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E P I S T O L A  D E D I C A T O R I A .
de l o s  affa finos. Tragico fin de quien fuperadas tantas perdidas > viajes, 

peligros ? merecía dilatada y tranquila vida. Quedo fu  nombre en el 
tem plo de U inmortalidad , y  (u pluma en las alas de la fam a. Su re- 
tr ito , y  elogio feveenen el primer tomo de la Academia de las [ciencias. 
SuHifloria [e ha traducido en lengua France fa por luán Baldovino.

La  traducción E ff año/a, en edición repetida, es fecundo parto del R e­
verendísimo Padre Bajillo Varen de Soto , reffeclado por fu talento , 
venerado por fu erudición , y  famofo por fus efentos , que con dupli­
cado effiritu Je  prohija los de Caterino, como advirtió el Cenfor en fu  
Aprobación. N o  fe contenta Varen con el acierto en la imitación del 
om inal; y fendo en Caterino tan fobpano el eftiritu de Htfioriador , 
proficue loque ilno pudoefcñvir con tal agude&a, que fe reconoce lo tiene 
igual, fino mas aventajado : y  con elegante conci[ion añade à la Htfioria 
que Caterino eferivió de quarenta y  quatro anos, refiriendo los fucceffos de 
irías de quarenta batallas campales , ducientos fitios déplaças , rencuen­
tros inumerables , y  diferentes cajos , dignos de cbfervacion atenta, otros 
treinta y dos anos hafla el de 16 so.  Es fu lettura norma de Principes , 
dilección de Govern¿>dores > guia de Generales , exemplo de foldados, y  
Dottrina de políticos.

A  tan Grande afunto fe deve depofitogrande en la protección de V . E* 
en amen concurren lo nobilifiimo de la fangre, con lo luzJdifiimo de los me­
rita \ los aciertos er, la política, con las experiencias en lo M ilitar. D eri- 

. vafe la Jlufinfiimd Cafa de V . E . del antiquísimo Conde de Noroña en 
Lis A  ¡lunas de Oviedo ,y de fu efpofa Dona A i  aria Perezj de Sufa naga de 
la Real Cafa de N avarra  , por linea del Infante Don Qrdono : fiondofó 
trorco que ha producido famofos Heroes. N o  fon los menores Don Adartm 
de d la v a  , cuya fidelidad y  valor mantuvieron en Vittoria felici fiima 
patta de V . E . la lealtad devida a fu Rey y Emperador Carlos Q uinto , 
opoñendofe confiante con limitadifimo numero a mas de quinte A d ii 
honbres que intentava la alteración de Ciudad tan ilujlre , cuyo nomhr 
ha jdo ver dada o anuncio de los laureles que ha cogido V . E . hijo fuyo. 
D g\ Sancho dt Agurto A d  aef i  re de Campo General de la Provincia de 
A  i v a y  Im n Lopez, de Agurto que hiz>o alarde de fu esfuerço en las 
Curras de N avarra . Las principales lglefias de Efyaña, los fiipremos, 
y Rales Confejos 9 las mas celebres Vmverfidades fe  han iluñrado con 
gemofos ramos de Arbol tan fecundo, Sobrefalen las amables , y  rele­
v é e s  prendas de V . E .  con emulación decorofa de Progenitores tan in- 
I'iones. Efmaltan al oro de la Nobleza las virtudes propias.

Dijputafe qual fue mayor en A le x  andró M agno la v irtu d , 0 la For­
tuna] y  afiienta Plutarco , que fiendo efia maravillofa > llevo conocidm, 
ventajas la primera. Es V. E . firme defp o fit o de ¡as dos. Quando la u w
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fe junta con la otra , fe  conftituye un Heroe perfeófo. Reconocieron efle 
dichofo confircio en V E .  M ilán , Eftremadura , Irlandés , Oían da , y 
Francia; las quatro para fu bien , y  defenfa 3 la ultima para fu daño y  
opoficion. H a fe  eflablecido fu  vinculo (upremo en los P  ayfes B axo s , que 
haviendo recebido a V . E . M aeffe de Campo, lo han conocido Tíntente 
General de la Cavaüeria, y  General de Batalla $ lo han re ¡petado Capi- ¡ 
tan General de la Artillería 5 lo han obedecido M aefle de Campo Gene­
ral, experimentando flempre a V . E. fe liz ,, y  acertado en gravísimos 
empleos; y  ai prefiní e lo aman, aplauden , y  veneran fú  Governador, y  
Capitan General, cuydadofo en la vigilancia, redo en la juflicia , y  pro- ¡ 
vido en las atenciones lufliflcados motivos que prefentan en el magnáni­
mo depofito de la fuma afabilidad de V. E  efle Grande Affunto de las 
Guerras Civiles de Francia 5 Grande por la Obra , Grande por el AutoY 

y  Traduóíor, y  Grande por el Afylo. Es obligatoria deuda del Impreffor 
efle obfequio reconocido de refpefáo carinofo ; y  venturo fo ¿ogro de fus em­
pleos el Ínclito patrocinio de V . E . con feguras efperanfas de que fe digna­
ra la atractiva benignidad de V . E . de honrarlo con (ü am paro,y receñir 
el Filial afeólo de quien , con todos los Patricios, lo tiene confagrado a 
V. E . Guarde Dios a V . E . como la Monarquía ha menefler , y  noflros
de ¡fe amos. A m beresy lunio i l . d e  16S6.
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vifta > repentino,y no efperado refplan- 
dor,p*‘&aíin detenerfe,ó tuvieron tan dé­
biles progrefíos , que en breve perdieron 
el dominio , y la grandeza. Pero la gente 
Franceía , defpues de aver vencido á las 
mas gloriofas N aciones, enfeñoreandofe 
de una de las mejores partes de Europa ,, 
numerofa de hombres, florida de rique­
zas, famoía por acciones militares, con 
xnageftuofa continuación de Imperio , 
defpues del curio de mil y dozientos años' 
perfevera hafta aora conftante en la for­
ma de govierno, con que comentó defde 
el principio de fu nacimiento.

Ellos pueblos que oy fe llaman France- 
fe s ,y  en los figlos paliados fe apellidaron 
Francos ( venidos algún tiempo antes de 
las mas remotas partes del A lia , como 
Tienten los Hiítoriadores modernos,ó na-, 
c id o sen el feno de Alem ania, fegun el 
parecer de antiguos, y acertados Escrito­
res) cierto es, que al tiempo de la declina­
ción del Imperio Romano , habitavan a- 
quel Pais buelto ai Setentrion , que entre 
t ib ie r a , y  Saxonia fe eftiende junto a las 
Riberas del Reno, y  que halla el día de oy 
fe llama Franconia del nombre defta Na­
ción. Eftos pues, por temor de las armas 
Romanas , recogidos en aquella tierra , 
donde avian nacido, y eftrechados en pe­
queño circuito de Pais, paíTavan con gran 
defeomodidad la vida j pero con el pro- 
greílo del tiempo (  como í’uelcn todas las 
gentes pueftas en las Regiones mas frías 
multiplicarfe de ordinario) crecieron en 
tanto numero,que no podiá ya caber en la 
eftrechez de fus mal compueftos al verges, 
ni alimentarfede los frutos de fu propio 
terreno. Porlo qual aviendo ya cefíado el 
efpantocaufado de la potencia Romana , 
combidados del exemplo de otros vezi- 
nos, fuyos refolvieron de común confejo 
fepararfe,y dividirfe en dos diftintas Na­
ciones 5 la una de las quales quedaífe á la 
defenfa, y feñorio de la Patria común: la 
o t r a , aventurandofe, fueííe á otra parte á 
bufear con la fuerza de las armas mas a- 
comodada vida, y mas anchurofa, y fértil 
habitación. Surtió efedlo efte con íe jo , y 
hecha la divifion con voluntario confen- 
timiento de todos aquellos á quien tocó 
por fuerte el averfe de partir , fi bien por 
la generofidad del animo,acoítumbrado á 
los trabajos de las armas, no fe atemoriza­
ban de los peligros de tan grande empref- 
fa, juzgaron con todo elfo,que no era de- 
fignio para fiarfe fimplcmente á la fortu­
na, fino para governarle co prudentes de-

de Francia.
Y

liberaciones , y bien fundados confejos. 
Por lo qual congregados en las campañas 
vezinas al Rio Salajpara ordenar todasa- 
quellas cofas que fe avian de obraren eíta 
expedición , y advertidos que una forma, 
de tumultuante, é incierto govierno , no 
feria Suficiente á conduzir con fácil idad.á 
fin fu penfamiento, determinaron en pri­
mer lugar eftablecercon acuerdo univer*- 
fal, las leyes del govierno futuro. i c ;

Y como pueblos acoftumbrados.:porí 
muchos figlos á vivir debaxo del Imperio; 
de un Principe folo,conociendo por ven-* 
tura también, que las calidades de la M o« 
narquia fon mas convenientes, y pro-, 
porcionadas á los que afpiran á la dilata­
ción del dominio , y á la grandeza de Jas 
conquiftas , refolvieron elegir un Rey , a 
quien enteramente fe dieife la autoridad 
de toda aquella muchedumbre* Añadiófe 
atan gran poder eíta condicion , que el 
Reyno del que avia de fer,elegido, fueíTe 
hereditario en fu defcendencia , previ« 
niendo muy bien defde.leXos, que fidd  
quando en quando fe eligieífen nuevos 
Señores , nacerian fácilmente entre ellos 
las difcordias c iv ile s , las quales fin duda 
alguna impedirían el progreiTo de quali 
quiera emprelfa. Defta fuerte (co m o  fue- 
len los principios de las cofas enderc$ar^ 
fe de ordinario con finceridad de animo 
al fin del bien común) dexada la ambicio, 
y los interefTes particulares , eligieron de 
común acuerdo por fu Rey á Ferramun- 
do,uno de los hijos de Marcomiro, Prin­
cipe no fulamente por la defcendenciade 
fus mayores, nacido de aquella íangre , á 
la qual por el continuado curfo de mu­
chos ligios acoltumbrava obedecer aque* 
lia Nación,fino también por fus calidades 
fugeto de altiíHma prudencia en eIgo¿ 
vierno,de valor fingular en las armas, có- 
fintiendo , que á fus fuceífores paíTalíe la 
mefma poteltad,y el mefmo nombre, ha­
fta que faltando fu legitima defcenden­
cia , bolvielfe al pueblo la jurifdicion de 
elegir nuevo Señor. Mas porque la auto* 
ridad fin limitados términos fuele tambic 
convertirfe en demafiada licencia, junta­
mente con la elección del Rey quifieron 
eftablecer algunas leyes , que fuellen per­
petuas , é inmutables: en las quales cora- 
pendiofamente fe incluía la voluntad u- 
n iverfa l, aíli en lo tocante á la fucellion 
del Rey, como á las circunítancias del fu­
turo govierno. Eftas leyes propueftas por 
fus Sacerdotes, que por antigua denomi­
nación fe llamavan Salios, fueron decre* 
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tadas en  los campos,que del Rio Sala par­
ticipan el mefmo nom bre, y fe apellida­
ron leyes Salicas,y defpues del eítableci- 
m ientodel Reino,leyes originanas,y con- 
ilituciones fundamentales. Defpues de- 
ftos principios determinadas todas las 
demas cofas, de que neceílitava el propio 
govierno para mayor facilidad de la em- 
prelTa , paífado el rio Reno debaxo de la 
tonduta del primer Rey Ferramundo,por 
los. años de Chrifto de quatrocientos y 
diez y nueve,bolvieron el animo a la  con­
quisa  de las GaliaSjdexando al viejo Prin­
cipe Marcomiro el dominio de la Fran- 
conia. Poífeian lasGalias los Emperado­
res Romanos , fi bien muy deícaecidas de 
fii primera fuerza , y  grandeza , parte por 
las dilcordias civiles , parte por las inva- 
fiones de muchas gentes barbaras, cuyo 
furor las avia mucho antes arruynado,y  
faqueado j por lo qual el exercito Francés 
tuvo menor dificultad en conquiftarlas , 
de la que en los paliados figlos hallaron 
los Romanos. Mas no por eSo fue la con- 
quiíta fin gran refiftencia , y dilación de 
tiempoiporque las legiones Romanas, de- 
ftinadas á la guarda de aquella Provincia, 
juntas con los mefmos Galos a la  común 
defenfa, tuvieron á raya al primer Rey Fer- 
ramundo, haíta que aíTaltado de la muer­
te dexó el cuydado de la emprelTa,y de los 
pueblos á fu hijo Clodion. Efte pues de 
animo feroz , en la primera flor de fus 
años,aviendo muchas vezes peleado con 
los moradores del Pais,vencido, y echado 
fuera el Prefidio Romano , comentó á fe- 
fiorear la parte de las Galias,que eftá mas 
cercana á las Riberas del Reno, la qual de 
com ún consentimiento de los Autores fe 
llama Bélgica. Sucedióá efteMeroveo,no 
fe fabe de cierto fi hermano, ó hijo j pero 
muy cercano pariente , fegun la difpofi- 
cion de la ley Salica,el qual con valerofo 
progreíTo dilatandoíe en las partes de la 
Galia C é lt ic a , eítendio el Imperio de fus 
Francefes haíta la Ciudad de Paris. Y juz­
gando tener ya conquiftado tanto,que ba- 
ltaífeá mantener fus pueblos , y a formar 
un juíto,y moderado govierno, detuvo el 
curfo de fus conquisas,y buelto el animo 
a las cofas de la paz,recibió ambas N acio­
nes debaxo del mefmo nombre , y con 
moderadas leyes,y govierno pacifico,fun- 
dó, y eítableció en la poíTeflion de las Ga- 
lias el Reino de los Francefes.

Efta fue la primera origen , y  la piedra 
fundamental de la Monarquía, en la qual, 
com o ha permanecido firm e, y  cítable la

4  Hiftoria de las
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defcendencia de los Reyes en la r .fma 
fangre,aíTi con religiofa veneración íe han 
obfervado juntamente por todos los fi- 
glos las primeras formas del govierno,fiÁ 
qu e, o la poteítad del mando, 6 la autori- 
dad de las leyes,ayan perdido por fu larga 
duración un punto de la primera obfer- 
vancia,y efplendor.Eftas leyes ordenadas 
defde el principio por la firme,y univerfal 
voluntad de toda la Nación, efeluyen las 
hembras de la fuceífion Real,y folamente 
admiten á la herencia de la Corona los 
varones mas cercanos ;  de modo que el 
Imperio defta Nación permanece fiempre 
en el mefmo tronco con fuceífion conti- 
nuada.y nunca interrumpida.De la difpo- 
ficion defta ley fe ha derivado el nombre, 
y fe han originado los derechos d élos 
Principes de la fangre , porque pudiendo 
cada uno dellos fer llamado por fu orden 
á la Corona á falta de los mas cercanos, 
todos tienen muyeítrechos intereíTesen 
el Eftado,y á todos fe guardan los privile­
gios de la Familia con grandiífíma obfer- 
vancia de los pueblos,no perjudicando ia 
diítancia del tiempo,ó de los grados,a que 
todos conferven el orden , que les feñaló 
la naturaleza á la fuceífion del Reinojpor 
lo qual,fi bien con el curfo de los años,por 
diverfos accidentes, fe ayan variado los 
nombres de las Familias,de fuerte,que u- 
nas han tomado el fobrenombre de Va^ 
lois, otras de Borbon, de Orliens, de A n- 
goleme , de Vandoma , de Alanfon, y de 
Mompenfier, no por eíto han perdido la 
linea de la consanguinidad Real, ni los 
derechos de fuceder en la C orona, antes 
íé han confervado fiempre á t o d o s , los 
mefmos privilegios, y las preeminencias 
devidas á la fangre. Y porque claramente 
fe defeubre, quanto pertenece á todos ef- 
tos la guarda,y conlervacion de herencia 
tan grande, á la qual fon fucellivamente 
llam ados: ha fido coítumbre antigua,que 
los mas cercanos de la fangrefean tuto­
res de los pupilos, yG overnadoresdel 
Reynoen la infancia, óaufencia de los 
Reyes legítimos, pidiendo la razón que 
no fe cometieíTe el govierno á períonas 
Eftrangeras, las quales pudielTen deítruir, 
ó defmembrar la unión de tan noble cuer­
po, fino á aquellos, que nacidos del mef­
mo tronco, devienen atender á la confer- 
vacion de la Corona , como de cofa pro­
pia. Ni fe quedó en fola coítumbre ella 
prerogativa,m as aviendola confirmado 
u n a , y muchas vezes con fu confentí» 
mienot los Eítados univerfales del Reyno,

en
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en la ¡unta de los quales fe cifra la potef- 
tad de toda la Nación, y exccutadola con 
los efeoos.ha pagado defpues a f u e r a  de 
lev decreta,v de conílitucion firme,y d ia ­
bleada. FoíTee ia Cafa Real ellas dos pre ­
em inencias,una de la herencia, otra de la 
adminiflracion,aquella quandoalgún Rey 
muere fin dexar hijos varones, ella quan­
do la aufencia,y la edad pupilar del Prin­
cipe llama otra perfona al govierno , y a 
la  admmiilracion del Eílado. Eílas dos 
condiciones, que acompañan a qualquie- 
ra que nace de la eílirpe Real, han oca fio > 
nado3que los Principes de la fangre en to­
dos tiempos ayan obtenido grandiflima. 
autoridad fobre los demas fubdiios,y mu- 
chaparte en el govierno del Reyno, por­
que han atendido con vigilancia particu­
lar á la adminiílracion de aquel Imperio, 
que con razón juzgavan fuyo , y los pue-, 
blos creyendo, que algún día podría caer 
en manos de los Tenores déla  Sangre, los 
han tenido Tiempre en gran veneración , 
tanto mas,quanto con los efe&os. fe ha vi- 
fto mas de una vez,que faltando la fucef-* 
fion de los primogénitos, llegaron a la  
Corona los menores. AíTi continuando 
con ordenada TuceíTion la decendencia 
R e a l ,primero en la Eílirpe de los ¡Merovi* 
ñ o s , defpues en la Familia de lo f  Caroli- 
nos,y  últimamente en la de l#os Cápetos, 
en el curfo de muchos figlos diego a la 
poíTefiion del Rey no el Rey Ludovico IX, 
deíte nom bre, aqu el, que por la inocen­
cia de la vida , y por la integridad de las 
coílumbres, mereció fer efcrito entre los 
Santos defpues de fu muerte.Del nacieron 
dos hijos,Felipe Tercero, llamado elatre- 

; vido,y Roberto fegundo genito,Conde de 
Claramonte,De Felipe Te derivó la Eílirpe 
de los primogénitos , que gozando por 
mas de trecientos años la polTeíIion de la 
Corona/e llamaron de Valois.De Rober­
to deciendela Cafa de Borbon, aüi nom­
b rad a ,como Tuelen los Francefes apellidar
fus Familias del titulo de aquel Eílado , el 
qual por herencia propia han poífeido
mucho tiempo. v

Mientras la Cafa de Valois gozo la C o ­
rona, tuvo configuientemente la Cafa de 
Borbon el grado de mas cercana á la fan­
gre,y  todos aquellos privilegios,que ave­
rnos dicho fer propios, por ley , y por co­
lu m bre  de la Eílirpe Real.Eíla Familia fu- 
blime , no folo por la vecindad en que fe 
liallavade confeguir el R eyn o , fine tam­
bién por grandeza de Eílado, copia de ri- 
quezas,gloria militar, y  fecundidad de fu-

ceíliÓ,produziendo de ordinario hombres- 
de natural efplendido, y de llaneza popu- 
iar5paílava comunmente los limites de la 
potencia privada , y con el nervio de fus 
fuerzas, y con el favor de los pueblos, Te 
ponía en eílado de grandeza demafiada , 
que no pudiendo fer fin ze lo s , y embidia 
de los Reyes , á los quales deícontentava 
tanta autoridad , y tan eminente efplen- 
dor , cada dia nacían varias ocafiones¡^lj? 
odio,y de fofpechas,que tal vez prorrumr 
pieron también en guerra manifieílajpor- 
que Luys Undécimo Rey de Francia pe­
leó con luán,Duque de Borbon en la guer­
ra , que le llamó del bien publico , y Luis 
Duodezimo (  fi bien antes que fucediefle 
en la Corona )  vino á la prueva de las ar­
mas con Pedro,Duque de Borbon,yafli, ya 
con ocultas perfecuciones, ya con ene- 
miítades publicas , fueron creciendo con 
el tiempo las fofpechas , que d av aá  los 
Reyes la autoridad de los Principes de 
Borbon. Llegó finalmente á la Corona, 
Francifco Primero, el qual en el principio 
de fu Reyno, llevado del ardor,y facilidad 
juvenil,comencó á engrandecer los feño- 
res principales de la Sangre con mucha^ 
demonílraciones de b enevolencia , pare- 
ciendole cofa conveniente á la magnifi­
cencia,que ufava con todos, yaJa grande­
za de fu animo, que los feñores mas eilrc- 
chamente emparentados con e l , fuellen 
levantados á mayores honras, por decoro 
de la Eílirpe ReaLy por fu particular repu­
tación. Y aviendo experimentado en Car­
ies de borbon,que era el primer Principe 
de aquella Eítirpe,animo muy generofo,é 
ingenio íuficiente para qualquier govier­
no,le promovió ai grado de gran Conde- 
ltable,y quifo,quepor fu mano,y por la de 
losdemasdeudosíuyos5paíTairen todos los 
negocios mas graves , y ios cargos mas 
principales de íu Reino. Pero declinado 
con los años el fervor de la juventud , y 
conocida con el exercicio del Reinar la 
oca fion del confejo de fus predecesores , 
co quanto mayor ardor avia corrido á le­
vantar la Cafa de Borbon, con tanto mas 
anfiofo defvelo fe movió á abaxar fu de­
mafiada grandeza. Ni la fortuna dexó dp 
prefentarle ocafion acomodada á la exe- 
cucion de íu defignio;porque litigándole 
entre Ludovica, madre del Rey, y Carlos 
de Borbon, el mifmo Ducado que el pof- 
feia,pensó el Rey Francifco,que haziendo 
Talir la fentencia en favor de la madre, y 
deTpojando la Cafa de los Principes de 
Borbon del fundamento de fus mayores 
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riquezas,caería fácilmente de aquella po­
tencia, y  dignidad , que en gran parte fu- 
ftentava con el efplendor de la hazienda. 
Pero en el progreflo del negocio,aviendo 
defcubierto Carlos las platicas llenas de 
aíTcchan^a que por orden delReyarm ava 
contra él Antonio de Prats gran Chanci­
ller,pudó tanto en fu pecho el enojo con­
cebido de la injuria,y el temor caufado de 
la^uina, con que fe veia amenazado, que 
céfefederandofe ocultamente con el Em­
perador Carlos Quinto , y con Henrico 
0 ¿lavo,Rey de Inglaterra,comentó á ma­
quinar contra el Rey no,y contra la meíma 
perfona de Franciíco.Pero defcubriendo- 
fe con el tiempo fus defignios , tuvo ne- 
ceíTidad de huir efcondidamente délas 
manos del Rey, y de tomar en publico las 
armas contra é l , en la rebolucionde las 
quales, le aconteció hallarfe como Capi- 
tan de Cefaren la batalla de Pavía,donde 
defpues del íangriento eítrago del exer^* 
cito Francés , rodeado el Rey de muchos 
efquadrones de Infanteria , quedó pri- 
fionero. '  A :

Declarado rebelde Carlos por eitas 
culpas, confifcados todos fus Eítados,y no 
inucho tiempo defpues muerto en latoma 
de la ciudad de Roma,cayó la Cafa de Bor- 
bon de aquella embidiada grandeza, que 
al animo de los Reyes ocafionava tan 
grandes fofpechas. Ni ello fue bailante á 
detener la perfecucion comentada ; por­
que fibien Carlos murió infelizmente fin 
dexar hijos,y los de laFamilia de ninguna 
fuerte avian fido participantes de fus con- 
fejos , pudiendo con todo elfo mas en el 
animo del Rey el dolor de la ofenfa , que 
la fuerza de la razón , quedaron los Teno­
res delta Cafa, mas por odio del nombre , 
que por d e fe c o  de las perfonas,privados 
del favor de la Corte , y apartados del 
manejo de las cofas mas graves. Y fi bien 
cita refolucion fe iba retratando con el 
tiempo, al pallo que fe mitigava en el ani­
m o del Rey la memoria de las cofas paífa- 
das , 'y  la finieftra opinión , que dellos fe 
avia concebido,fe profiguiócon todoeífo 
encerrar eítudiofamence,todos los cami­
nos, por los quales pudieífen eítos Princi­
pes bolver á la polfelHon de aquellos go- 
viernos,y potencia,á que antes con tanto 
favor avian fubido.Efta fecreta intención 
del Rey , era muy notoria á Carlos , Du­
que de Vandoma, cabera de la Familia, y 
esfor^andofe con la moderación del ani­
m o á vencer las fofpechas, y los zelos que 
ardían fuertemente contra ella 3 no quisó

en la prifion del Rey pretender el cargo 
de la Regencia, que de razón le pertene­
c ía^  defpues de la libertad del Rey, redu- 
zido à la cranquilidad de fus cofas dome- 
íticas,no fe cuydó de fer llamado à alguna 
parte de aquel govierno,en el qual era te­
nido por fofpechofo.Siguiendo fu exem- 
plo todos los feñores de la Cafa por mo- 
ltrarfe otro tanto ágenos de los malos 
confcjos de Borbon , quanto executores 
promptos (con daño,y defautoridad pro- 
pia)de la inclinación del Rey,voluntaria­
mente fe abítenian de las cofas que po­
dían hazerlos fofpechofos, y retirandofe, 
poco fe embarazavan en los cargos , y 
mandos de la Corte,en los quales,defpre- 
ciando las cofas de menor peífo , adver­
tía no poder fubir à aquellas dignidades , 
que juzgavan convenientes.à los blafones 
de fu fangre. Oprimida delta fuerte , y 
apartada de los manejos principales la 
Cafa de Borbon , fe levantarlo en el Reyno 
de Francifco primero dos grandes Fami­
lias,que en breve efpacio de tiempo con- 
figitieron la adminiítracion, y manejo de 
todos >los negocios de importancia. La 
una fue de Memoranfi, y  la otra de G ui- 
fa, entrambas diítantes de la confan- 
guinidad Real ¿ y entrambas clariffimas. 
por el efplendor de una antiquiflima no­
bleza. L¿ de Memoranfi conferva venera­
bles memorias de la excelencia de fus 
progenitores; porque no folofe gloria de 
decender con fuceifion continuada de 
uno de aquellos Varones, que en la expe­
dición Salica acompañaron al primer Rey 
Ferramundo , fino también afirma aver 
fido la primera , que entre la gente Fran- 
cefa recibió el Bautifm o, y la Fé de Chri- 
Íloí por lo qual los feñores de aquella Ca* 
fa ponen entre fus divifas eítas palabras : 
Deuspnmum Chriflianum fervei, en teítimo- 
nio de la antigüedad , y Religión de fus 
antepaífados. Salió delte tronco Ana de 
Memoranti, hombre de gran fagacidad > 
pero de animo compueítoj el qual con la 
deítreza,y gravedad,que fueron en el na­
turales, juntando fingularinduítria,y con- 
ítancia en los accidentes varios de la 
Corte, fupó de manera ganar la voluntad 
del Rey Francifco , que defpues de aver 
confeguido todos los puertos de honra , 
que fuele dar aquella Corona,fue promo­
vido del Rey al oficio de Gran Maeítre , y 
defpues de la muerte de Borbon,à la digni^ 
dad de Gran Condeftable , y tuvo el go- 
vierno de las armas,y la íuperintendencia 
en todos los negocios del Reino. Pero la
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C afa de Lorena, de quien defeienden los 
fe ñores de Guifa, reduziendo fu origen á 
f i g l o s  an tiq u ism o s , cuenca en la linca 
mafeulina, entre fus progenitores, a Go* 
fredo de B u l ló n ,que Capitan del exercito 
Chriítiano en la recuperación del Santo 
Sepulcro, conqutíló en el Afia con la pie­
dad , y con las armas el Reyno de Gerufa- 
len j y por linea materna afirma defeen- 
der , por larga fuceíTion , de una hija del 
Emperador Cario Magno.En efta Familia 
clariflima por las riquezas, y  poderofa de 
Eftado, gozando A ntonio , Duque de Lo* 
rena, libre dominio de fus pueblos,Clau* 
'dio hermano m enor, Principe de fumo 
valor , y de no menor felicidad, paífando 
a Francia, a la poíTeífion del Ducado de 
Guifa, en el progrelfo de fus hazañas m i­
litares , dio tan claros indicios de animo, 
y de valor , que hallado defpues de la ba* 
talla de Mariñano,en la qual avia gover* 
nado ios Tudefcos-, herido en muchas 
partes,entre la mas efpeía ruina de muer­
tos, y convalezido , cafi de milagro tuvo 
defpues el primer lugar de reputación 
entre los Capitanes Francefes.

Pero fi bien eftas dos Familias avian 
merecido tanto , que dificulcofamente fe 
podía feñalar entre e l la s , preeminencia > 
ó ventaja,con todo eíTo,como la de Guifa 
fobrepujava en efplendor de nacimiento, 
y  grandeza de Eftado,afli la del Códeftablc 
era fuperior en la gracia del Rey , y  en el 
manejo de los negocios importantes. Y 
como fiempre es variable,e inconftante la 
condicion de las Cortes, encontraró Uno, 
y  otro g raves, y trabajofos accidentes en 
los últimos años del Reyno de Francifco„ 
Porque el Condeftable , qual avia fido el 
principal inftrumento de perfuadir al Rey, 
que dando crédito á las promeíTas del Em­
perador Carlos V. le concedieífe libre* 
mente el paífo, quando por remediar con 
preíleza á la rebelión de los de Gante,ne- 
CeíTitó atraveíTar defarmado todo el Rey- 
no de Francia, defpues que las obras del 
Emperador no parecieron al Rey corref- 
ponder á las palabras, cayo en tal defgra- 
cia del Rey, y  de la Corte, que notado de 
ligereza demafiada , ó de poca fidelidad , 
trato de huir la perfecucion prefente , au- 
fgntandofe, y reduziendofe á vida priva­
da , y el Duque de G u ifa , aviendo levan­
tado fin pedir l i c e n c ia  algunas compañías 
de fo ldados, dentro de los confines del 
Reyno , para focorrer al Duque de Lorena 
hermano fuyo en la guerra contra los A- 
nabatiílas,fe encendió contra él de fuerte

la ira del Rey,que le fije for^ofo dar lügaf 
con el retiro á la adverfidad de la fortuna-«, 
Áufentes de la Corte el Condeftable, y el 
Duque de Guifa , entraron en fu lugar al 
govierno de ios mayores negocios Clau­
dio de Anebaut Almirante del mar,y Fran- 
cifco Cardenal de Tournon,hombres,que 
cón gran experiencia,y fatiga avian con- 
feguido grandiflima fama de prudencia * 
fi bien por la Ordinaria condicion de fii - 
nacimiento , y mediano eftado de rique­
zas , nunca podían fubir á aquella fofpe- 
chofa grandeza , que como peligrofa la 
aborrecía el Rey en los fubditos de la C o­
rona. Pienfan algunos,que el Rey Francis­
co, Príncipe de efquifita fagacidad,en co­
nocer los naturales,é inclinaciones dé los 
hombres > por las adverfídades paíTadas * 
hecho de condicion afperay foípechofa , 
de propofito procuró oprimir',y retirar de 
la Corte al Condeftable , y al Duque de 
Guifa, tan amádos antes, y tan conftante- 
mente favorecidos, juzgando no podét 
libremente regir,y dominar á fu alvedriOj 
mientras tenia al lado perfonas tan po- 
derofas, y eftimadas, que cafi eran bailan­
tes á hazer contrapeío á fu voluntad , y  
como le dava en roílro la confumada ex ­
periencia , y el demafiado faber del Con­
deftable, á quien no podía ocultar fu mas 
efcondido,y íécreto concepto, afli le def- 
contentava,no folo la luftrofa eminencia 
de la fañgre de la Cafa de Guifa,fino tam­
bién la inquietud de penfamientos,cono­
ciendo,que en los feñoresdella fe hallava 
ingenio, é inclinación prompta á abracar 
la coyuntura de qualquiera ocafion Ven­
tajóla, y fuficiencia, igual para manejar el 
mas g rave , y peligrofo defignio. Antes 
añaden j que en los últimos años de fu 
vida , aconfejó fecretamente á fu hijo 
Henrico, que fe guardaífe dé la demafiada 
grandeza de los fubditos, y muy en parti­
cular de la Cafa de Guifa,cuya exaltación 
fin duda turvaria la quietud del Reyno. Y 
fi bié yo no me atrevo á afirmarlo, no ha- 
llandofe otro teftimonio masque la fa­
ma publica, que füele de ordinario origi­
narle de lo que efparcen los mal intencio­
nados, las cofas que defpues fucedieron * 
acreditaron en gran manera eílos rumo­
res. Pero como quiera que fea > muerto 
Francifco Primero,el Rey Henrico Segun­
do , mas inclinado á los antojos de fu v o ­
luntad, que á las advertencias, y al exem - 
plo reciente del padre , retiró luego de la 
C o r te , y  de la adminiftracion de los car­
gos todos aquellos, que atltes folian aílí-
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ítir al g o v ie rn o , y  pufo en fu lugar los 
mifmos que el Rey muerto , valiendofe 
de la ocafion,avia defgraciado. Cedieron 
al punto del empleo de los negocios prin­
cipales el Almirante , y  el Cardenal de 
Tournon , ambos fabidores de aquellos 
fecretos,que por muchos años con uno,y 
otro Principe fe avian manejado , en lu- 
gar de los quales, Ana de Memoran fi,gran 
Condeítable, y Francifco de Lorena, hijo 
de C laudio, Duque de Guifa , fueron lla­
mados á ios primeros pueftos del govier­
no.

Hechos dueños de la juventud del Rey, 
y  arbitros en la Corte de todos los inte- 
reíTes mas graves,có diverfas trazas, con­
fines, é inclinaciones diferentes, eran cafi 
iguales en autoridad, y potencia ; porque 
el Condeítable fujeto de madura edad , 
de animo repofado, amigo de confejos 
pacificos , y por larga experiencia praticó 
de las artes del mandar , v iv ia  eltimadif- 
fimo,por la opinion,que de fu prudencia, 
generalmente fe te n ia , y ocupava el pri­
mer lugar en el manejo de los negocios 
de Eítado. Pero el Duque de Guifa en la 
flor de fu edad, robulto de fu e ra s ,  noble 
de prefencia, lleno de vivazidad de ani­
mo,y de ingenio acomodadiíFimo á todas 
las acciones generofas, y excelentes, go- 
zava el aura, y favor de la Corte , y era 
admitido, como compañero del Rey , a la 
converfacion fam iliar , y  á la parte de los 
exercicios guítofos, y juveniles,defuerte, 
que el afe¿lo del Rey al Condeítable , fe 
podia llamar veneración,y la inclinación 
al Duque de Guifa,llaneza. Eran también 
los procedimientos de ambos , m asque 
medianamente dtverfos j porque el C on ­
deítable introduziendofe á templanza , y 
moderación , con una cierta éítima de fi 
mefmo que fuele de ordinario acompa­
ñar la vejez , defpreciava el obíequio de 
Jos foraiteros, fe oponia muchas vezes 
con fu autoridad á las liberalidades del 
R e y , y  lleno de auíteridad, y de conitan- 
cia fevera , hazia poco cafo del aura , y 
fequito de la pleble. Mas por el contrario 
el Duque de Guifa afable de palabras , y 
popular de obras , con oítentacion de 
liberalidad, y de agrado , procurava con- 
ciliarfe las edades, y el orden militar, y 
abracando guítofamente la protección 
de perfonas neceífitadas , fe induítriava 
en ganar los án im os, y las dependencias 
de los foraiteros. Com ento, como de or­
dinario acontece , á nacer entre ellos la 
emulación j  porque viendofe igualmen­

te am ados, y favorecidos del R e y ,  cada 
uno procurava con todas fus fu e ra s  ade- 
lantarfe en la gracia del Principe , y en la 
adminiítracion de los mayores negocios; 
a lo qual, fuera del propio efpiritu , eran 
fomentados de fus mas eítrechos parien? ¡ 
tes ; el Condeítable, de Gafpar de Colig- 
ni, feñor de Chiatillon , hijo de una hec- 5 
mana fu ya , que defpues de la muerte de 
Anibaut fué ele&o Almirante del mar , 
hombre no menos de fagaz ingenio, que 
de preciado valor ; y el Duque de Guifa, 
de Carlos Cardenal fu hermano , que á la 
fama de la dodrina, y  á la oítentacion de 
la eloquencia , que en el fueron Ungula­
res , avia juntado lo noble del a fp e& o , y  
lo luítrofo del Cardenalato. No dexó la 
fortuna de abrir efpaciofo campo al cur­
io  deíta inflamada emulación ; porque 
previniendofe el Emperador Carlos V. 
con poderofos exercitos á la expugna­
ción de la cuidad de Metz, fortaleza,que 
pretenden los Cefares pertenecer al Im­
p erio^  que pueíta á las fronteras del con­
fin , firve de feguridad al Reyno de Fran­
cia ; y eítando fumamente defalentadas 
todas las Provincias de la Corona por la 
grandeza de las prevenciones de Carlos, 
acrecentadas con el rumor de la fa m a , 
parecía, que la ocafion combidava á uno 
de los favorecidos del Rey , á emprender 
el trabajofo govierno deíta guerra. Pero 
el Condéítable en la declinación de la 
edad, porque avia cumplido ya los fefen- 
ta años, deíeofo mas de eítar cercana á la 
perfona del R ey , que de aventurar á nue­
vos,y peligrofos accidentes la reputación 
confeguida, monítrava reufar tácitamen­
te eíte peífo. Por el contrario el Duque 
de Guifa , que conocia no quedarle libre 
otro camino , para fobrepujar la gracia, y  
crédito de M emoranfi, íi no es él de las 
armas, lleno de anim o, y de efpiritus mi­
litares, pedia defeubiertamente la fuper- 
intendencia deíta empreífa. Afintiendo ,  
ó no contradiziendo el Condeítable, que 
tenia por gran ventaja fuya ver á fu emu­
lo expueíto á los inciertos peligros de la 
v id a , y del crédito , fe cometió el cargo 
de la defenfa de Metz al Duque de Guifa, 
el qual aviendo correfpondido cumpli­
damente con el valor, y  la prudencia á la 
opinion concebida de fu perfona, falien- 
do vitoriofo, y lleno de gloria de tan du- 
dofa prueva, quedó en tanta reputación 
con el Rey, y con toda la Nación France- 
fa,que aviendofe defpues de enviar á Ita­
lia un Capitan, á la recuperación del Rey-
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no de Ñapóles, no huvó duda , que à el fe 
devia el govierno de aquella empreíTa. Y 
fi bien los intentos de la guerra de Italia, 
fa li ero n del todo vanos , ò à lo menos de 
poco fruco, no por culpa del Duque , fino 
parte por cl ordinario defedo de las ar- 
nias Fra n ce fas, parce por la poca conitan- 
ciade los confederados, configuió con 
todo eífe mayor aumento de audoridad, 
y eftìma , que fi por ventura huviera al­
canzado ìa  v idoria . Porque aviendo en­
tre canco Felipe Segundo Rey de Elpaña , 
à quien Carlos Q m nto lu Padre renunció 
el govierno de lus Reynos , movido las 
armas à los confínes de Francia, y aífalta- 
do , por divertir la Guerra de lcalia , las 
tierras de Picardia, delde fus Paifes de 
Flandes, el Condeítable, que cenia el go­
vierno particular de aquella Provincia * 
fue forjado à alejarle de la perfona dei 
Rey , y bolv er contra fu v oluncad , à pro* 
var los fortuitos accidences de la Guerra ; 
en la qual perdiendo la bacalla de fan 
Q uintin, y quedando priñonero de los

paífos, determinaron valerfe de Diana , 
Duquela de Valentinois, y cravando con 
ella amiítad intereííada , y confidente , 
apoyar en fu protección^ y gracia los fun­
damentos de la grandeza , que poífeian. 
Era Diana deiluftre Cafa , y decendiente 
de la noble iangre de los Condes de Po- 
tiers . docada en lo florido de fu edad de
rara, y fingular belleza , de proceder fa~ 
gaz, y agradable, de ingenio hábil,y cfpi-7 
rito i b , y adornada de todas aquellas cali­
dades , que en una dama joven fuelen fer 
eítimadas, y favorecidas. • Eíta íeñora ca­
lada con el Sumiller de Normandiaí* del 
qual cuvó dos hijas, en v rudo en bre've ef- 
pació de tiempo, y con cal ocalion,fuelco¿ 
el freno a la propia libertad , y gozando 
ios deley tes de la Corte , defuerce fe-aVia’ 
conciliacíoel.animo del,Rey,que diíponia- 
de fu voluncad, con audoridad increíble, 
én que no degenerando del nacural fe­
menil , mandava tan licenciofamente j y  
con tanta codicia fe apropiava las rique­
zas de la Corona, que háziendofe intole-

efpanto de todas las Provincias circun- aborrccida.Porque la R e y n a  (i bien fingía 
vecinas , pareció al Confejo Real llamar lo contrario , indignada de la ótenla , a 
de Italia al Duque de G ü ila , para que v i- odiava mortalmente, y  la N obleza , de la 
nieffe i  hazer opoficion al Ímpetu de los qual avia agraviado , y maltratado mu- 
enemigos, i  relarc.r los daños, y proveer ' chos con perfeeucion fememl no podía 
á los peligros , que ocafiono la rota del fufr.r verle axada de la protervidad de fo t  
Condeítable. Correípondtó el Duqueá coítumbres,y el pueblo no ceflay a de mal­
la el'peranca d? todos, no Tolo con la ce- dezir lu.codic.a,atribuyendo a ella el pello: 
leridad de la venida , fino con la memo- de las extorfiones.con que continú am e^ 
rabie expugnación de Calés, de Guiñes j te era agravadEl.Pero los tenores de Güila 
y  de Tiunvile,y quedó, fin genero alguno folicicados del temor de perder la g la n ­
de duda, tan fuperior al Condeítable, co- deza , á que avian fubido con tantas ta n -  
mo el vencedor al vencido. Pero libre 
con el tiempo el Condeítable de la pri- 
fion , y buelto á la Coree , parecia reno­
varle la ancigua inclinación , que el Rey 
le tenia > por que acribuyendofe al cafo,y 
á la incierta variación de las coías mili­
tares, las defgracias, que experimencó en 
la Guerra paíTada , bolvia a fer agradable 
la primera familiaridad de la converfa-
cion-, y la madurez de confejo , que folia ------------------  . .
aliviar al Rey , a ren co  á ociofos deleyees , teramente del acoltumbrado modo de 
del peíTo demafiado de los negocios mas proceder, ni de la ancigua benevolencia 
graves. Por lo qual el Duque de G uifa , y del Rey , pensó recurrir a la meima pro­
el Cardenal de Lorena,lu hermano,ei uno teccion de Diana,y fi los fenores de Gui a 
de los quales con el valor de las armas, el la avian atraído con el efplendor de la 
ocro con la prudencia del govierno civil, afinidad, y con la honra del parence co , 
avian ganado la repucac ion, y el favor en vencerla, y traerla á íu parce, fatisfazien- 
los mayores aprietos de la Corona , te- do a tu codicia : a fed o  que pie ominava 
miendo no bolvieííe con facilidad al gra- en ella no menos que el de la ambición, 
do de la privanza antigua , fi con alguna Aplicandofe con mucha folicicu * a re’ ' e-
a rte , ó impedimiento no le atajavan los rendarla  , y a conciliarfela al me m 
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gas , no acendiendo a elle odio univerfa!, 
y mucho menos á ocro qualquier reípe- 
d o  , decerminaron valerle del favor , y 
protección defta íeñora , la qual en breve 
efpacio de tiempo , hizieron tan parcial- 
fuya, que cafando una de las hijas delia 
con el Duque de Aumala fu hermano ter- 
cero, unieron codas las fuerzas á un mef- 
mo ñn. Advertió el Condeítable el arte 
de los fenores de G ü ila , y no fiandofe en-
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tiempo con ricas dadivas , pafsó tan ade­
lante en el deileo de lograr fu penfamien- 
to , que vencida la natural fobervia, no 
dudó admitir por nuera una fobrma de 
Diana , dandoJa por muger á H enrico, 
feñor de Danvilla , fu hijo fegundo ; pero 
con tanto menos acierto, quanto Diana 
unida ya eftrechamente con los feñores 
de Güila, fultentava con finceridad,y con 
todas fus fuerzas la grandeza deítos , y 
favorecia los penfamientos del Conde- 
ftable, mas en la apariencia exterior, que 
en io  intrinfeco , y fuítancial. Pero vana 
ora ya la  indultria, que fe empleava en 
iftipedir la grandeza de los leñores de 
Guifaj porque fuera del mérito de los fer- 
vicios paíTados, y las artes có que fe anda- 
van continuamente adelantando, en eíte 
meímo tiem po, que con tanto defuelo fe 
contendía lóbre el primer lugar,Francifco 
Delfín de Francia, y primogénito hijo del 
Rey,casó cóMaria,única heredera del Rey- 
no de Eícocia, nacida de lacobo Eftuardo, 
ya difunto,y de María de Lorena hermana 
del Duque d e G u ifa , y del Cardenal , pa- 
rentefeo tan eítrecho,que parecia venían 
á tener parte en los mefmos intereíTes de 
la Corona; con que no quedando al Con- 
deítable,y á los fuyos mas que la benevo­
lencia ordinaria, y la inclinación natural 
del Rey,y á otros Señores,y Barones Fran- 
cefes, los cargos, y Magiltrados de menor 
peíTo, eftavan en mano de los tres her­
manos deGuiíá  los principales puertos, 
y primeros goviernos del Reyno , con la 
Superintendencia de todos los negocios 
civiles, y militares.

Mientras con tanta contienda délos 
ánimos fe tratavan en la Corte efias co­
fas,la Cala de Borbon,mas cercana por la 
afinidad de la fangre , y mas vecina á la 
fuceffion Real , contra el ordinario eliilo 
de la Nación , vivia cafi del todo retirada 
de las honras , y de los cargos , ni fe mo- 
ítrava en publico,fino quando lo pedia la 
necelfidad de las Guerras, ó el exercicio 
de aquellos goviernos, pocos , y debiles, 
que poíTeia. Y fi bien el Principe de An- 
guien , uno delta Cafa fobreíalia tanto 
con la generofidad del an im o; y  con el 
valor militar,que el Rey fe reduxó á darle 
el govierno del exercito de Piamonte , 
donde conféguida la vníloria de la Che- 
rifola , fe aumentó mas de crédito , y de 
reputación, muriendo poco deípues , fue 
pequeño el alivio , que de fu buena for­
tuna recibió la humillada, yporfeguida 
Cafa de Borbon , y con fu muerte quedó

privada del favor , y  de las grandezas de 
la Corte. Teman en efta Familia los pri­
meros lugares Antonio Duque de Vando- 
m a ,y  Luys Principe de Conde fu herma­
no , hijos ambos de Carlos de Vandoma , 
que deípues de la rebelión de Borbon, y 
la prifion del Rey Francifco,con la mode- 
ítia, y con el retiro , templó en gran par­
te el o d io , que ardía contra el nombre 
común de la Familia.Ellos Señores, vien- 
dofe fobrepujar con tanta ventaja de au­
toridad, y de potencia, de la Cafa de 
Guifa , llamada de ellos peregrina, y ef- 
trangera, como nuevamente derivada de 
la Cafa de Lorena , puefta entre Alema­
nia , y Francia , fe dolían afperamente de 
aver perdido (  fuera del derecho de fuce- 
der en la Corona, no fujeto a la injuria, y 
pretenfion agena ) todos los demas pri­
vilegios de la fangre , y de quedar al pre- 
fente los últimos en el lugar,que cerca de 
la perfona de los Reyes,íolía fer el prime­
ro á fus antepaíTados. Y hazia mas duro,y 
mas dificultofo el eítado prefente de fus 
cofas, fer el Rey de refuelto,y vehemente 
natural, ni de luerte alguna flexible á las 
quexas de los que parecia querían opo­
nerle á lus inclinaciones» demodo que el 
citado de la C orte , perdida fu natural in- 
conítancia , perfeverava fiempre en el 
melmo tenor,en la qual predominava in­
variable la potencia de los Señores de 
Güila.No les ocafionava aflicción la gran­
deza del Condenable , antes fe dolían de 
verle en gran parte caydo de fu primer 
valimiento, y  apenas bailante á fultentar 
lu fortuna; porque eftando unidos con ef, 
no lo lo con la afinidad , fino con el ani­
mo, y los interelíes.pudieran efperar con 
fu favor fubir por lo menos á un mediano 
eltado , fi ya no á la autoridad , y á la po­
tencia, que largo tiempo avian gozado 
fus predecesores. Y privados en gran 
parte de las efperangas, que aliviando los 
males , íuelen alentar loá hombres opri­
midos, con tanto mayor íentimiento fu- 
frían la afpereza de la fortuna- Pero entre 
eftos, Antonio de Vandoma , Principe de 
gran bondad, y de natural dócil, ocupado 
de mas altos peníamientos, tolerava con 
templanza loable, el rigor del eítado pre­
fente : porque aviendofe cafado con lua­
na de A lb ret , hija única de Henrico Rey 
que fe dezia de N avarra , y recibido el ti­
tulo, y las infignias de Rey , defpues de la 
muerte del fuegro , fuera del cuydado de 
la Señoría de Bcarne , que con abfoluto 
dominio policía a la falda de los Pirineos,

avia
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avia aplicado el animo á recuperar por 
via de acuerdo fu Reyno, ocupado mu­
chos años antes de las armas Elpañolas en 
las Guerras , entre Fernando el Catolico, 
y Luys Duodécimo Avian intentado m u­
chas vezez los Reyes de Francia, que fue­
ron cauía de la perdida , recuperarle con 
las armas, y í'ahendo fiempre vana la em- 
preíla por la cercania de Eipaña , con la 
qual cita unida eitrechamente Navarra, á 
hora que tan grandes Coronas tratavan 
de eítablecer una paz univerfal, eiperava 
también élfcrcomprchendido en los con­
ciertos de la concordia , reítituyendoíele 
el propio Eliado, ó trocándotele con otro 
equivalente. Inflamóte mas deíte dclTeo , 
por averie parido la Keyna fu muger un 
varó, á quien en memoria del abuelo ma­
terno, fe dio el nombre de Hcnrico , y es 
el que delpucs de varias reboluciones de 
guerra,y de trabajos,llegando a la Corona 
de Francia, por lo excelente de fus v i& o- 
rias,goza c6 aplauío común de las Nacio­
nes , el apellido de Grande. Nació el año 

M5 4 .de nueftra falud de Mil y quinientos y 
cincuenta y quatro , á trezede Diziem- 
bre, en la cuidad de Pau , del Obifpado de 
Bearne, colocada en fitio deheiofo, a la 
falda de los Pirineos, con cuyo nacimien­
to, como fe alegraron fumamente fus pa­
dres , aíTi fe defpertaron mas los defig- 
nios, que fe trazavan por la recuperación 
de Navarra i y eitimando en mas Anto-% 
nio fu reintegración en los tratados dp 
paz, que confeguir, como primer Princi­
pe de la fangre , cargos, ógoviernosen  
Francia, diíTimulava con mayor pacien­
cia, y moderación las injurias de fu Cafa.
Y fi bien el Rey profiguiendo en la opi- 
nion de humillar las fuerzas de los Prin­
cipes de la fangre, ó enojado de que An­
tonio reufalle trocarla Señoría de Bear­
ne , y fus Eítados libres con otras Ciuda­
des, y Baronías del Reyno de Francia , le 
defmembró de modo el goviernode la 
Guiena,el qual polTeia como primer Prin­
cipe de la fangre, que feparó la Linguado- 
ca ancha,y populoíá Provincia con la ciu­
dad de T o lo fa , y léñalo el govierno al 
Condenable, disimulando él tamaña in­
juria , fin mueítras de poca fatisfacion , 
perfeverava confiante en el hilo de fus 
defignios.

Pero Luys de Condd fu hermano,lleno 
de efpiritus levantados ,y  de penfamien- 
tos inquietos , á quien no enfrenavan fe- 
mejantes pretenfiones, confiderando fer­
ie impoflible', por la cortedad de fu for-

tuna, fuite ntar la reputación de la fangre, 
lin los cargos,y goviernos de Francia,con 
deípecho íe afligía del eitado prefente , y 
no podía, fin grande , y evidente paífion, 
tolerar la demafiada eminencia de la C a­
ía de Guifa, que por fi mefma tenia todos 
los empleos principales Fuera del propio 
interés hazian grande impreíTion en fu 
animo, los deíaítres,y opreilion del Con- 
deltable.porque aviendo cafado con Leo­
nora de R íe , fu fobrina, ie avia enlazado 
eítrechamente con e l , y con Memoranfi 
fu hijo, y tenia por defdichas propias, las 
infelicidades de aquella Cafa. Ayudavan 
à encender eltos penfamientos,por fi mef- 
mos furiofos, el Almirante Chiatillon, y 
Monfiur de Andelot fu hermano. El pri­
mero de natural am biciofo , pero otro 
tanto cauto, y fagaz, no dexava de inten­
tar qualquiera ocafion de fubir, entre las. 
turbaciones del Reyno , à un grado emi*. 
nente de potencia. El fegundo feroz de 
animo, precipitado de natural, y embuel- 
to perpetuamente en platicas de facción, 
atendia con el exemplo , y las palabras à 
encender mas aquel enojo , que en lo in­
terior del Principe vela inflamado. A r­
diendo pues de odio , y reduzido à def- 
efperacion , avia buelto el penfamiento 
à cauíár novedades. Tal era el eitado de 
las cofas, tales las emulaciones, y enemi- 
ítades entre los Grandes , difpueítas à 
prorrumpir con débil ocafion en mani- 
fieltas difenfiones , quando el mes de lu- 
lio,delaño de Mil y quinientos y cincuen- |554). 
ta y nueve , fucedió improvifamente la 
muerte de Henrico 11 . Avia provado va­
ria fortuna en la rebolucion de muchas 
guerras, y defeando aliviar el Reyno de 
tan graves gaítos, y de tan prolongados 
trabajos,fe avia induzido à eítablecer paz 
univerfal con los Eftados vezinos ; y para 
confirmarla con mas tenazes v ín cu lo s , 
que fe pudieiTe , defposó à lfabel fu hija 
primogénita, con Felipe II. Rey de Efpa- 
ñ a , ya Margarita , única hermana fuya ,  
con Filiberto Manuel Duque de Saboya. 
Celebrandofe en París los defpoforios 
con Real magnificencia, y general con- 
fuelo de fus pueblos, el ultimo de Iu- 
nio en la oltentacion publica de un ma* 
geítuofo torneo , mientras con lanzas 
guarnecidas de aceradas puntas, fale à ju- 
ítar con Gabriel Conde de M ongom eri, 
Capitán de fu Guarda,abierta acafo la v i-  
fera de la zelada , fue gravemente herido 
del tronco de la lança contraria en el ojo 
derecho, y llevado por muerto al Palacio
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de las Tórnelas, d onde, tenida por irre­
mediable la herida, á diez de lulio pafsó 
deíta vida con aiperiilimo dolor de todos 
los Tuyos.

Muerto eí Rey Henrico Il.fucedió en la 
Corona Francifco Delfín de Francia fu 
primogénito, que apenas p a flava los diez 
y  íeisanos,joven de poco efpiritu,de Talud 
quebrada, y de natural delicado , y en Tu 
Reynado las coTas Te encaminaron con 
tanto precipicio al fin tanto antesprevi- 
íto , que las difcordias ocultas prorrum­
pieron manifieltamente en publicas ene- 
imítades , ni defpues Te dilató mucho el 
venir á la refolucion de las armas.Pedia la 
edad juvenil del Rey , y mucho mas la in­
capacidad de íu natural,no expreíTaTute- 
la,por aver cumplido los catorze años, 
tiempo íeñalado á los Reyes de Fracia pa­
ra falit del poder de Tutores,fino pruden­
te ,^  continuo govierno, haita,que con la 
edad, cobraíle fuerzas Tu débil natural. 
La embcgecida coitumbre del Reyno lla- 
m ava á elte miniíterio los Principes de la 
fangre , entre los quales, por cercanía , y 
reputación, pertenecía el cargo al Princi­
pe de Condé, y a  Tu hermano. Por el con­
trario el Duque de Güila,y el Cardenal de 
Lorena , parientes eítrechos del Rey , por 
caufa de Tu muger la Reyna , pretendían 
fubir á eita dignidad, merecida dellos por 
las fatigas empleadas , y por las acciones 
hechas en Tervicio de la Corona, y lo que 
mas importava, poífeidacn efeto,en vida 
del Rey difunto. Entre ellos , Catalina de 
Medicis madre del Rey, pretendía tocarle 
el cuy dado por el amor de la fangre.y por 
muchos exemplos de tiempos paila dos,y 
apacentada de grandiílima eíperanga por 
las difcordias de los Principesco dudava 
confeguir con facilidad la regencia.EI te­
mor que una facción concibio de la otra 
favorecía a fu defigniojporque los feñores 
de Guifa conociendo faltarles la condi­
ción de la langre , que fe requiere de or­
dinario para obtener el govierno del Elta- 
do , y  anteviendo quanta autoridad ten­
drían los confejos de la madre con el hijo 
joven,y no efperimentado,determinavan 
unirTe,y concertarTe con ella,dividiendo 
en dos partes aquella potencia , que def- 
confiavan alcanzar íblosf y al contrario la 
Reyna muger de animo varonil , y de in­
genio Tag.iz,Tabiendo que los Principes de 
la langre Ton naturalmente contrarios al 
govierno, y á la grandeza de las Reynas,y 
conociendo como Italiana , y foraílera , 
necellitar del apoyo de alguna facción

poderoía para eílablecer Tu autoridad 
concurría gultoTa á unirTe con los Tenores 
de GuiTa , los quales Te contentavan con 
una parte del mando, y del govierno, que 
los Principes de Borbon pretendían tocar­
les enteramente. Obílavan á eíla unión 
los eítrechos intereífes , que tenían los 
Señores de Güila con la DuqueTa Diana , 
amada3y  favorecida del Rey difunto h'aíta 
lo ultimo de fu vida,pero fiendo la necef- 
fidad tan apretada, y no conviniendo in- 
tei poner dilación á tan grandes deíígnios, 
la Reyna, que en vida del marido , con 
gran alabanza de Tufrim¿ento,avia tolera­
do el eítimulo de los zelos , Te inclinava 
con la mefma moderación a olvidarTe de 
las injurias pafladasjy los Señores de G ui­
Ta bolviendo todo el penTamiento a la 
ocafion preTente , conTentian , que Diana 
füeíTe abatida, y retirada de la Corte,pero 
no deípojada enteramente de aquellas ri­
quezas , en que avia de Tucederel Duque 
de Aumala, uno de los tres hermanos de 
Güila.Hecha por utilidad común la unión 
preTente,y acomodadas las cofas de Diana 
del modo que pareció á la Reyna, cohteri< 
garon Tin tardanza á zanjar unidamente* 
los cimientos de la determinada grande- 
za-Eítava auíente Antonio de Borbon,po- 
co Tatisfecho del Rey,y de la Corte,porque 
en las capitulaciones con la Corona de 
Efpaña, no fe tuvo atención alguna á fus 
intercffes,ni á la recuperación de fus Eíta- 
dos.Ocupa vafe el Condenable en las exe­
quias del Rey difunto, encargadas ártifi- 
cioíamente a íu perlona,que durando con 
pompa continuada treinta y tres dias en­
teros, no es licito á quien las celebra par­
tirle del lugar donde yaze el cadaver ; y 
las ceremonias deíte funeral fe hazian en 
el Palacio délas ló m e la s ,  diílante por 
mucho efpacio del Palacio de Lovero , 
donde conforme al ufo ordinario, avia 
elegido fu habitación el Rey Francifco : 
conque quitados cítos grandes obítacu- 
lo s , parte de la induítria, parte de la for­
tunado tue muy dificultofo confeguir de 
la voluntad del Rey ( que fe dexava lle­
var mas que medianamente de las cari­
cias, y belleza de la Reyna fu muger) que 
lo fumo de los intereífes comunes fe co- 
metieíTe al arbitrio de fus mas eítrechos 
parientes , al Duque el cuydado de la mi­
licia,al Cardenal los empleos de la toga,y 
á la madre la fuperintendencia general 
del govierno. Y para que las cofas ajuíta- 
das á fu voluntad eftuvieíTen mas firmes , 
y nohuvieife quien con las quexas,ó con

las



las maquinas pudielfe m over el animo 
del Rey, y abrir camino á nuevas mudan­
zas , determinaron retirar dieílramente 
todos los que podían fer contrarios á fu 
intención. No fe dudó que la primera ba* 
teria avia de íer contra la perfona del 
Condeítabie , de cuya autoridad  , y pru­
dencia los Señores de Guifa concebían 
mayor tem or, y aquien la Reyna Catali­
na interiormente aborrecía. Temianfe 
de! los Señores de Guifa , por la antigua 
competencia, y porque la fama que tenia 
de prudente le confervava la autoridad 
con rodo el Reyno, aunque en la Corte fe 
avia defminuido fu grandeza. Nacia de 
mas de una caufa la mala voluntad que le 
tenia la Reyna, y en particular.porque en 
íos primeros años de fu matrimonio avia 
procurado muchas vezes perfuadir al Rey 
la repudiaíTe como áe íter il , y defpues de 
la fecundidad nunca ceísó de motejarla , 
diziendo en publico, que ningún hijo 
del Rey fe parecía al padre en las faccio­
nes, fino era Diana fu hija natural,prome­
tida por muger á Francifco de Memoran- 
fi ,u n o  de fus h ijos, conque indirefta- 
mente venia a ofender la caítidad, y fe de 
la R eyna, y  fuera delta injuria , no fe po­
día olvidar de que, co'mo mal afi.¿to á las 
Naciones foraíteras, avia perfeguido con 
obítinacion todos los Florentinos , que 
por dependencias de fangre , ó de patria 
fe avian guarecido en fu Corte ; y que 
como emulo della mefma avia procurado 
fiempre humillar; y abatir todos fus vali­
dos.Pero ellas cofas vencidas con pacien­
c ia ,  y  disimuladas con prudenciaen vida 
del marido ( Cómo era muger de ocultos 
penfam ientos, y de profunda diílimula- 
cion) ofrecie.ndofele la ocafion, la hazian 
condecénder fácilmente al delfeo que te­
nían los Señores de Guifa de retirar al 
Condeítabie del'govierno del Reyno , y 
del favor de la Corte con otros pretex­
tos. Y alH defeubriendo artificiofamente 
cita intención en los razonamientos fe- 
cretos,reprefentaron uniformes al Rey J a  
demafiada autoridad del Condeítabie,que 
pretendia, eftandofe en la Corte , tenerle 
como muchacho í'ujeto á fu govierno , y 
difciplina, y que fiendo muy parcial de 
íos Principes de Borbon, perpetuos ému­
los de los poífeedores de la Corona , que 
avia mucho tiempo efperavan confeguir, 
no era razón confiaíTe del defuerte algu­
na , por no exponer la vida de fu Maje- 
ítad , y la edad tierna de fus hermanos 
a las aílechanzas de aquellos > que^por

de Francia.

las fofpechas de fu demafiada ambición , 
avian fido humillados, y retirados de los 
Reyes íus predeceíTores.

No hallaron mucha dificultad eítas ra­
zones en perfuadir á la cortedad de Fran­
cifco (com o los que naturalmente alcan­
zan poco ferezelan de la fagacidadde los 
que faben nfucho )  que procuraíTe con 
deltreza defpedirle de la Corte 5 por lo 
qual acabadas las exequias del padre , 
aviendole benignamente acariciado, le 
fignificó que no pudiendo de otra mane­
ra premiar la grandeza de fus mereci­
mientos , y  los trabajos tolerados en íér- 
vicio de fus mayores , avia determinado 
aliviarle de los cuydados,y peífos del go­
vierno, que conocía fer graves, y  defpro- 
porcionados a fu edad , la qual no quería 
oprimir con demafiadas fatigas, fino re- 
Cervaria lana , y entera para alguna ocá- 
fion grande; y que afíi podia-retiraríe á la 
quietud , donde mas gultall'e. Que eítava 
relucho de no canfarle como a liervo , y 
vaííallo, fino de honrarle fiempre como á 
padre. Conoció el Condeítabie , que no 
era tiempo de oponerle á eítas razones, y  
que era mejor aceptar por premio, lo que 
refiítiendo le le convertiría en pena , y  
dando gracias al Rey , y encargándole la 
protección de fus hijos , y nietos, fe reti­
ró diez leguas de París á C h an til l i , Pala­
cio fuyo,donde otras vezes avia tolerado 
la períécucion de la fortuna.

Apartado el Condeítabie , el fegundo 
penlamiento, fue remover al Principa de 
Conde, cuya fiereza,y oíTadia íé defeubria 
cada dia mas pronta á no perder ocafion 
alguna de intentar cofas nuevas;y pertur­
bar la forma del govierno prefente. Pero 
no hallandofe , modo fácil de auíentarle, 
por fu calidad,y falta deocafion aparente, 
pareció remedio a propofuo hazcrlo á 
lo menos por algún tiempo , mientras fe 
confirmavael fundamento del govierno 
yaeltablecido. Nombráronle Embaxador 
al Rey Catolico,para confirmar la paz,y la 
afinidad contraida poco antes de la muer­
te del Rey fu padre , y partiendoíe de la 
Corte,dexó libre el Campo ala execucion 
de los defignios comentados. El mefmo 
eítilo íe guardó con todas las otras per- 
fonas ; porque aviendo la Reina , y los 
Señores de Guifa determinado eltablecer 
firmemente la grandeza á que dieron 
principio , juzgavan furtirian efeéto íus 
intentos , fi reduziendo poco á poco á fu 
poder las Fortalezas, la gente de armas,el 
teforo,y todos los fundamentos del Efta- 
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d o , las cofas eíTenciales, é importantes 
fueflen manejadas dellos; ó de fus fequa- 
2es , y dependientes. Pero no dexandofe 
llevar tanto de la conüderacion del Ínte­
res,que no pufieíTen también la mira en el 
bien común , y en la reputación de fus 
perfonas , no levantavan , como fe fuele 
bazer de ordinario , hombres de poco 
merecimiento,y de baxa fangre,creyendo 
tenerlos con ello mas confidentes,y obli­
gados,antes fe indultriavan en valerle de 
iugetos de conocido valor , de honrado 
nacimiento , y fobre todo de buena fama 
con el común de los Pueblos,con que con- 
feguian dos fines á un mefmo tiempo. El 
uno , que el vulgo ordinariamente fe pa- 
gava de fus elecciones , y los mal inten­
cionados no hallavan ocafion de conde­
narlas. El otro , que fiandofe de perfonas 
honradas,y de fincera intención, no que- 
davan burlados , ni engañados de fu infi­
delidad, como muchas vezes experimen­
tan malas correfpondencias, los que apo­
yan fus defignios fobre perfonas de baxo 
linage,de malas calidades,y de vida man­
chada. Siguiendo eñe confe jo, bolvieron 
á llamar á fu cargo á Francifco Olivier , 
gran Chanciller del Reyno , hombre de 
fuma integridad , y  de fevera conftancia 
en las materias del govierno, el qualpor 
ferdemafiadamente libre, y tenaz en fus 
fentimientos , en los primeros años del 
Rey Enrico,avia fido retirado de la Corte 
a perfuafion del Condenable. Traxeron 
también al Confejo de E ltado, y  á la alli- 
ítenciadel R ey , ai Cardenal de Xournon, 
que en tiempo del Rey Francifco Prime­
ro, abuelo del Rey prcfente, tuvo la prin­
cipal audoridad en el govierno : y con 
citas acciones davan fatisfacion al defeo 
de los Pueblos, y a la efperanqa común. 
Eran ambos perfonas de experimentada 
bon dad, y enemigos de los tributos, que 
fe imponían á la Plebe , y por aver fido 
ofendidos , y como delterrados del Con- 
deítable, y llam ados, con mucha reputa­
ción fuya , del govierno prefeme, ayuda- 
van con el confejo , y con la obra a con­
firmar la grandeza comentada. Valianfe 
de femejante deítreza, yd e lasm efm as 
artes con los otros : pero con la Cafa de 
Borbon,y del Condeltable no ufavan de­
lta moderación, antes llevados los Seño­
res de Lorena del defeo de humillar , 
quanto podían,la potencia del emulo an­
tiguo , y el efplendor de la Cafa R ea l , no 
encontravan ocafion de difminuirles la 
reputación, ó acrecentarles el daño, que 
n o  la abra§alfen prontamente.

Polfeia Gafpar de C o l ig n i , Almirante 
del Mar,dos diferentes goviernos: el uno 
de la Isla de Francia, afli llaman á aquella 
Región,donde tiene fu a liento  la Cuidad 
de París : el otro de Picardía j y porque 
las leyes del Reyno prohíben gozar mas 
de una dignidad , y mas de un g o v iern o , 
refolvió el Rey muerto dar la adminiltra- 
cion de Picardía al Principe de C o n d é , 
para folfegar en parte fu an im o, grande­
mente alterado con la depreílion »porque 
aviendo polfeldo muchos años aquel go­
vierno fu padre,y defpues por algún tiem­
po Antonio de Borbon fu hermano , no 
folo parecía defearle , fino tener también 
juíta, y fundada pretenfion. Pero aviendo 
el Almirante , a contemplación del Prin­
cipe, renunciado el govierno, y lucedido 
la muerte del Rey;cafi en el mefmo tiem­
po,Francifco no teniendo refpeto á la de­
liberación del padre , ya divulgada, per- 
íuadido de los Señores de Guifa,con ma- 
nifielto agravio del Principe, dio el go­
vierno á Carlos de CofséMarifcal de Brií- 
fac, Capitan de fama grande,y de no me­
nor virtud , que levantado con la mefrna 
fortuna de la Cafa de Lorena, y  unido 
eltrechamente con aquellos Señores , de­
pendía dellos en todas las cofas. No fe 
tuvo mayor relpeto á Francifco de Me- 
m oranfi, hijo mayor del Condeltable ; 
porque aviendo cafado con Diana hija 
natural de Enrico,con prometía de la dig­
nidad de gran Maeítre, poíTeidadel padre 
muchos años, el Duque de G u ifa , en los 
primeros dias del Reyno de Francifco, la 
quiso para f i , con fin de añadir nueva au­
toridad , y nuevo efplendor á fu primera 
potencia,y de privar della á aquella Cafa, 
que defeava oprimir quanto fueíTe poífi- 
b le ; y affi no fe ofrecía ocafion de abatir 
los contrarios , y engrandecer á fi meP 
m o s , que el Duque , y el Cardenal no la 
abra^aílen anfiofamente. Ni la Reyna Ca­
talina, conociendo, que tanta ambición, 
y oifadia caufaria algún diagraves daños, 
y defeando le procedieíTe con mas deítre- 
z a , y con mayor disimulación, fe atrevía 
a oponer á los confejos, y a la  voluntad 
de aquellos , en cuya potencia eítnvaba 
principalmente fu autoridad. Los Prin­
cipes de Borbon excluidos deíta fuerte de 
todos los empleos del govierno , y  cafi 
de la entrada en la C o r te , y  de la audien­
cia, del Rey, comentaron a penfar el eíta- 
do de fus cofas , y confiderada la inten­
ción de fus contrarios, que no contentos 
de la autoridad prefence , procuravaij

con



con toda induítria aíTegurarfc deJas cofas 
futuras,refolvieron no mirar ociofamen- 
te fus proprias defgracias , fino prevenir 
en adelante algún remedio,que refarcief- 
fe las perdidas palladas, y  detuvieíTe el 
precipitado curfo de la ruina, que fin du­
da les amenazava.

Antonio , que fe llamava Rey de N a­
varra , dexando fu pequeño hijo en Bear- 
ne, al cuydado de fu muger, cafi fuera de 
los peligros del incendio, que vela preve­
nirle contra Francia, vino á Vandom a, 
donde con el Principe de Conde , buelto 
ya de íu embaxada , avian concurrido el 
Alm irante, Andeloto, y el Cardenal de 
Chiatillon fus hermanos , Carlos Conde 
de Rochefoucauol, Francifco Vifdomino 
de Chiatres , y Antonio Principe de Por- 
Giano, parientes, y amigos,con los quales 
Vinieron muchos Señores adherentes,por 
antigua dependencia , de las Familias de 
Memoranfi, y de Borbon. Ni fe defeuidó 
el Condeltable (  que fingiendo atender á 
vida tranquila , y repoíada, movía ocul­
tamente todas las ruedas deítos defig- 
nios ) de embiar á Dardorio fu antiguo 
Secretario,para que afliítiendo á la A/Tem- 
blea , reprefentaífe fus fentimientos en 
ord én a lo s  negocios prefentes. Conful- 
tandofe pues aquí lo que fe debia obrar 
en el eítado de las co fas , concordavan 
todos en el fin , fi bien eran diferentes las 
opiniones cerca de los medios : porque 
todos conocían quan graves eran las o- 
fen fas, que avian recebido los Principes 
de la fangre R e a l , á los quales no folo fe 
quitó el primer lugar en el govierno, fino 
fe les arrebataron de las manos las pocas 
dignidades, y pueítos, que les avian que- 
dadoiy anteveían claramente,quan grave 
ruina amenazava á los mefmos Principes, 
y  á fus aliados , cuya opreflion creían fer 
el ultimo fin , y blanco de los Señores de 
Guifa. Por lo qual ninguno a v ia , que no 
juzgaíTe era neceíTario proveer con toda 
la brevedad políible á tan urgente peli­
gro, antes que fobrevinielTen los últimos 
aprietos, y  los extrem os, é irreparables 
ahogos,pero no convenían tan fácilmen­
te entre fi en el modo. El Principe de 
C o n d e , el Vifdomino de Chiartres, An* 
deloto , y  otros muchos de mas ardiente, 
y mas refuelto natural, eran de parecer, 
que fin dar a los contrarios mas tiempo 
de aífegurar fq grandeza, y de aumentar- 
fe de reputación, y potencia, fe debia re­
currir á la execucion de las arm as: reme­
dio mas pro n to , y  mas fegu ro , que otro

de Francia.

alguno. Moítravan fer error efperar, que 
el Rey fe movieíTe voluntariamente á re- 
ítituirles los debidos cargos , el qual in­
hábil para refolver por fi mefmo cofa al­
guna, jamas fe recobraría , ni defpertaria 
de aquel dexamiento, y defeuido, en que 
defde el nacimiento le avia fepultado fu 
propio natural. Que oprimido de la au­
toridad de la m adre, y del Imperio , que 
fobre el íe avian ufurpado los Señores de 
Guifa , nunca tendría aniipo de cobrar el 
poder , que tan fácilmente les avia con­
cedido. Q uejas  quexas , y amonedacio­
nes de los Señores de la fangre , y de los 
va/fallos, aficionados al bien de la Coro­
na , nunca llegarían á los oídos del Rey. 
Que eflava fitiado, haíta en el íervicio d¿ 
íu perfona , de hombres pueítos por los 
contrarios , para obfervar lo mas intimo 
de fus acciones, y  cercado de Miniítros 
del govierno prefente , y aífi no avia qué 
efperar alivio alguno de la deliberación 
propia del Rey , á quien no llegarían ja­
mas fus vozes , fino mudadas , y vellidas 
del odiofo nombre de fediciones,aífechá- 
zas,y conjuraciones.Que otra cofa pues fe 
debe efperar?Que la ReynaMadre,que los1 
Señores de Güila por fi mefmos fe retiren 
de la poifeflió de aquella grandeza procu­
r a d a ^  la qual co tantas fatigas, y có tan­
tas artes le han cítablecido , para conce­
der una parte á fus proprios enemigos ? 
Ella eíperan^a es mucho mas vana, y me­
nos conforme á razón , que la primera j 
porque los dominios,que tan oífadamen- 
te fe configuen, no fedexan defpues con 
tanta cobardía. Es ordinario , y  natural, 
que las cofas ilícitas fe pretendan con fe- 
c reto , y fe procuren lentamente , pero 
poífeidas fe coníervan con defearo , y fe 
defienden con publicidad.La oílentacion 
de la razón, el prefidio , y  la autoridad de 
las leyes, cofas que fuelen valer entre los 
particulares,ceden fin contienda á la vio­
lencia , y á la fuerza de los Principes, que 
con la regla del poder , y del querer mi­
den la jufticia. Moílrar tanta modeítia , y 
proceder con tanto refpedo aumenta la 
confianza , y la oifadia en los contrarios*
El comenzar de las quexas, y lamentacio­
nes,no es mas que tocar la trompeta antes 
del aíTalto, para dar efpacio á los enemi­
gos de prevenirfe á la defenfa. Las gran­
des empreíTas han vinculado fu proíperi- 
dad en la preíteza, y los confejos tímidos, 
y dudofos enflaquecen los ánim os, envi­
lecen las fuerzas , y malogran la oportu­
nidad fugitiva de la ocafion * y aiíi es ne­
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ceflario abrirfe el camino à la opreflion
de los enemigos defprevenidos , acele­
rando las armas, y no arruinar el funda­
mento de las efperan$as.y poner en duda 
la empreíTa, con cautas, y tardas expe­
riencias.

Por el contrario Antonio de Borbon,el 
Almirante , el Principe de Porciano , y el 
Secretario del Condeltable , en nombre 
de fu dueño , aborrecían el recurrir luego 
à la fuerza , y  alaba van los remedios mas 
m oderados, yd u lze s j porque conocían 
claramente, que aunque los Principes de 
la fangre publicavan tomar las armas mas 
por la libertad del Rey,fitiado,y oprimido 
de la potencia de los foraíteros,que contra 
fu autoridad,y dominio, con todo eífo las 
interpretarían fmieitrarnente, y las abor­
recerían con demafia los ánimos France- 
fes, veneradores rehgiofiíTimos de la Ma- 
geítad Real., la qual por ninguna razón, y 
con ningún pretexto deve íer violentada. 
Con fiderà van , que eítando en el rigor de 
las leyes , no podian juila mente forjar al 
Rey les concedieíTe el govierno, en el 
qual, aviendo cumplido ya los catorze 
años, no citava fujeto al arbitrio, y tutela 
de los Grandes ; y fiendo preteníion fun­
dada en la equidad, era mas conveniente 
manejarla con deltreza , y con medios, 
y  quexas modeñas , que cometerla à la 
violencia de las armas. Que fi fe toma- 
van les partidos, que podía con arte , y 
con induítria enftñar la prudencia, no 
defeonfiavan de hallar modo deaflegurar 
el animo de la Reyna m adre, la qual fi fe 
pudicíTe atraer à fu parcialidad,tenian por 
cierto darian en tierra las maquinas de 
los Señores de Guifa , y fe abriría camino 
mas fácil,y feguro à fus pretenfiones. A n­
tes creían, que los miíinos Señores de Lo­
rena , los quales fin contradicion de al­
guno , fe avian con oífadia hecho dueños 
detodo,cederían alguna parte del govier­
no à los Principes de Borbon (  viendo 
prevenirfe contra fus perfonas,tan afpera, 
y  poderofa contienda ) conque podrían 
ellos librarie de los urgentes peligros, y 
de la indignidad prefente en que vivian. 
Iuzgavan fer mucho mejor contentarfe 
pacificamente de alguna condicion razo­
nable , que aventurarlo todo à laincon- 
ítancia de la fortuna,y à la incertidumbre 
de las armas. Para mantenerlas no velan 
que fuerzas pudiefTen efperar de Francia 
contra íu Rey legitim o, y natural, ni que 
ayudas de Principes foraíleros , que con 
nuevos conciertos,v parentefeos fe avian

enlazado , y coligado con el. Por lo qual 
confiderà van, fe podía temer grandemen­
te,que tomando las armas, fe abrielfe an­
tes un camino infauíto à la feguridad de 
fu Cafa , y à la total ruina de fus Eltados , 
que una entrada honrofa al g o v ie rn o , y 
à la adminiftracion del Reyno.

Eíta ultima opinion quedó finalmente 
fuperior por la autoridad de quien la de­
fendía, y affi fe refolvió , que Antonio de 
Borbon, como cabeza de la Familia,y pri* 
mer Principe de la fangre , partieífe à la 
Corte, y procuraíTe con fus razones, à las 
quales no eítarian cerradas las orejas del 
Rey , hazerlc capaz de fus pretenfiones , 
aífegurar, y atraer à fi el animo de la Rey­
na, è intentar con prudentes , y artificio- 
fos tratados confeguir para fi alguna par­
te en el govierno del Eitado , y para fus 
hermanos, y dependientes los pueítos, y  
cargos, que con violencia les arrebataron, 
ó por lo menos otros oficios , y empleos 
equivalentes. Pero el modo de proceder 
en ellos principios, defeubria claro,quan 
poco fe podía eíperar del fuceflb* porque 
Antonio de Borbon , atemorizado de la 
apariencia de tan grande empreffa,proce­
día lleno de dudas, y de refpe&os, acom­
pañado de cierta facilidad luya, y natural 
vergüenza, quando el Duque de Guifa , y 
el Cardenal de Lorena , alentados de la 
profperidad de las cofas prefcntes,oífada- 
mente fe prevenían a encontrar con vi­
gor , y feguridad de animo , qualquiera 
fuerza de opugnación. Eítava el Rey de 
antemano,muy informado de íu madre la 
Reyna, y de los Señores de Guifa, que los 
Principes de la fangre Real,fiempre fueron 
abatidos de fus predecesores, po.r el odio, 
que naturalmente teman à los Reyes , 
dueños de la Corona , contra los quales 
con guerra abierta , ó con alfechanzas 
ocultas,folian fiempre maquinarjy que al 
prefente el Principe de Bearne, y el Prin­
cipe de Condò , viendofe cercanos à la 
fucellion del Reyno, al Rey de poca com ­
plexión , y fin h ijo s , a los hermanos pu­
pilos , andavan procurando privarle del 
govierno de la madre , y  del cuydado de 
fus cercanos parientes , para mandar def- 
pues à fu albedrio , y teniendole como 
fujeto , al modo , que antiguamente los 
Maeítres del Palacio à Clodoveo, Chilpe- 
rico,y otros Principes incapazes, intentar 
por medio de maldades , aíTechanzas , y 
venenos, abrirfe con brevedad el camino 
ala Corona. Rezelandofe el Rey joven, de 
natural tímido, y dudoíocon la informa^
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cion veriflim il, y bien trazada , recibió 
á Antonio de Borbon con averfion de 
animo , y pocas demoítraciones de hon­
ra. Hablavale , las vezes, que venia á vi- 
litarle, en prefenciadcl Duque, ó del C ar­
denal,que un momento Tolo no fe le apar- 
tavan del lado : davale íiempre afperas 
reípueftas > y alegando la mayoría de fu 
edad , y encareciendo el buen férv id o  , 
que recibía del govierno preíente,excluia 
fiempre todas las inftancias , y demandas 
de los Principes de la íangre , como he­
chas con fines prevenidos, fuera de tiem­
po, y de razón. No furtieron mejor efe- 
d o  las experiencias hechas con la Keyna 
madre, porque conociendo ella no poder 
fiarfe de los Principes de la íangre , los 
quales fi bien fe le moitraíTen afectos por 
algún tiem po, hafta confeguir la entrada 
al govierno del Reyno, no folo la desam­
pararían defpues, fino también la exclui­
rían de la adminiftracion , y por ventura 
la retirarían de la Corte ; y teniendo por 
manifieíta temeridad apartarle de la ami- 
ftad de los mas fuertes , y mejor funda* 
dos , por allegarfe á los Principes de Bor­
bon , que no tenían apoyo fcguro, avia 
determinado no moveríe de la feguridad 
de fu primer propofito, Pero deleofa de 
impedidlo mas que fucíTe pofTible,las dif- 
cordias publicas, y los tumultos de las ar­
mas , propuso no quitarles del todo la 
eíperan^a, fino intentar , con la d isim u­
lación, y con el arte, divertir el animo de. 
Antonio de Borbon,que conocía fer muy 
flexible, del defignio comentado, y facar 
de la dilación, y del beneficio del tiempo 
algún confejo útil al bien univerfal. Por 
tanto aviendole llenado de buenas efpe- 
ran9as,con demoítracionesamorofas, en 
los primeros congrefTos, comentó á infi­
rmarle dieítramente en el difcurfo de los 
razonamientos, que no era jufto defabrir 
el animo tierno, y delicado del Rey , con 
demandas, y qu exas, traídas fuera de 
t iem p o , fino efperar la oportunidad de 
las ocafiones , quefuelen nacer de ordi- 
nario.Porque como el Rey aviendo cum­
plido la edad de catorze años , no eftava 
obligado áfugetarfe en las cofas de fu go­
vierno ai arbitrio , y opinion agena , fino 
á fu voluntad, y propio parecer, afíi tam­
bién quando en adelante fe ofrecieffe o- 
cafion de honrar , y  beneficiarlos Princi­
pes de Borbon, fatisfaria al vinculo de la 
íangre , y manifeítaria á todo el m undo, 
quanta eftima hazia de la virtud , y  fide­
lidad dellos. Que no devia el Rey defuer­

te alguna, con fácil m udanza, deítruir, y  
variar las cofas ya eítablecidas , por no 
moítraríe en los principios de fu govier­
no de natural inconítante , de animo in- 
ítable , boltario , y menos confiderado c 
pero ofreciendofe la ocafion no dexaria 
de fatisfazer, quantofueífe conveniente, 
á las pretenfiones de todos, en que ella fe 
ofrecía prom ptaá tomar la protección 
de los Principes de la íangre , y obrar fo- 
licitamente con íuhijo, les cumplieffe fus 
defeos. Que no era bien que el Principe 
de Bearne, hombre fabio , que avia dado 
íiempre mueítras de mucha moderación, 
fe dexalfe llevar de confejos juveniles , y 
conduzir á aquellos precipicios , que no 
dezian con fu edad , y prudencia, fino ef- 
perando con paciencia lo que fimple- 
mente fe devió reconocer de la cortefia> 
y buen afetfo del Rey, enfeñafTe á los de­
más el camino de recibir á fu tiempo las 
gracias, y favores Reales.

Aviendo intentado muchas vezes mo­
verle con eftos razonamientos, y advir­
tiendo, que ya comen^ava á vacilar:al fin 
le propuso , por darle el ultimo aifalto > 
que fien do for^ofo embiar á Efpaña a Do­
ña Ifabel hermana del R e y , acompañada 
de perfona de mucha autoridad,y eítima, 
avia penfado encargarle eíte cuydado , 
como á fugeto apto á honrar , é illuítrar 
eftas bodas , por la gravedad de fus co- 
fiumbres, y por el Real explendor de fu 
íangre j cofa, que fuera del contento,que 
el Rey fu hijo recibiría, faldria por ventu­
ra muy apropofito para fus pretenfiones 
particulares ; porque tendría ocafion de 
conciliarfc el animo del Rey Catolico , y 
juntamente de tratar por fi mefmo de la 
refiitucion,ó trueco del Reyno de N avar­
ra ,  á que ella ofrecía interponer toda fu 
autoridad,y todo el poder de fu hijo, para 
que fus intentos furtieífen proípero , y  
fruetuofo fin-Antonio de Borbon,que pe­
netrando la voluntad de la C o r te , cono­
c ió , que los que tenían parte en el go­
vierno , llevados de la complacencia de 
las cofas prefentes, hazian poco cafo de 
las pretenfiones de los Principes de la fan- 
gre,y que los que tenian ocafion de defear 
fu grandeza, y la del hermano, parte efta- 
van atemorizados de la potencia de lo s ’ 
contrarios, parte mal faiisfechos de fu 
larga tardanza, y todos igualmente def- 
efperados de hazer algún’ fruto , buelto 
con facilidad á fus primeros penfamien- 
tos de recobrar el Reyno, iuzgó no fe de­
v ia  refutar la ocafion prefente, acomoda-
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da no folo á renovar los tratados del a- 
cuerdo con la Corona de Efpaqa, fino 
también á partir de la Corte con h o n ra , 
donde advertía detenerfe con poca repu­
tación. Y alTi acetando guftoío la oferta 
de conduzir la Reyna Doña Ifabel á Eípa- 
ñ a , y colmado de infinitas efperan^as de 
la  Reyna madre } aunque los demas Prin­
cipes adherentes fe ofendieron grave­
mente , azeleró fu partida con tanta in­
clinación , que los mefmos contrarios no 
la fupieran deflear mayor. Ni con menor 
facilidad fe engolfó en la negociación 
con los Efpañoles > porque aviendo la 
Reyna madre avifado al Rey Felipe de to­
da la trama deílos defignios, y deífeando 
el no menos que e l la , que Antonio de 
Borbon , el qual tenia tan vivas preten- 
fiones contra fus Eftados, eítuvielTe abati­
do , y defviado de la fuprema poteftad del 
govierno, ordenó al Duque de Alva , y á 
los Señores deítinados á recibir la Reyna 
fu Efpofa, que por ganarle, y entretener­
le, no rehufaíTen la platica, fino que abra­
zando feriamente las propueftas,ofrecief- 
fen prefentarlas al R e y , y  al C o n fe jo , fin 
cuyo parecer no fe acoftumbrava deter­
minar cofa alguna perteneciente á los in- 
terelfes de Eftado. Por lo qual en llegan­
do Antonio de Borbon á los confines de 
Efpaña , y entregando á los Diputados la 
Reyna Doña Ifabel,entró á fu parecer con 
buen principio , en los tratados de fus 
particulares intereífes , los quales mane­
jados de los Eípañoles con fuma deftreza, 
fueron caufa , que lleno de buenas, pero 
prolongadas efperanzas,bolvieífe todo el 
penfamiento á fus pretenfioncs.Defuerte, 
que embiando Embaxadores á aquella 
Corte , á injftancia de los Miniítros de Ef­
paña, refolvió retirarfe á Bearne, con fir­
me propofito de no ingerirfe en las cofas 
de Francia,pues el tratar por vía de nego­
ciación falia fin fruto.

Pero diverfo era el animo , y contraria 
la determinación de Luys de Borbon fu 
hermano, Principe pobre,aunque valien­
te , y  animofo , el qual enderezando fus 
efperan^as á los mayores pueítos , preci­
pitado del odio de los adverfarios, con- 
ítreñido de la cortedad de fu fortuna , y 
del continuo eftimulo de la muger,y de la 
fuegra, efta hermana, aquella fobrina del 
Condeltable,ambas ardientes,y ambicio- 
fas,no podiaya fufrir laogeriga de las co­
fas prefentes, antes con todo el efpiritu fe 
encaminava á nuevos, y peligrofos defig- 
nios, figurandofe en el animo, que encen­

dida por fu induftria , y  por fu caufa la 
guerra, no foloconfeguiria el imperio de 
fu parcialidad , fino riquezas , comodida­
des, fequito grande de aliados,y dominio 
abfoluto fobre muchas Ciudades, y Pro­
vincias del Reyno.Y congregando de nue­
vo en laFerté, lugar de fu patrimonio en 
los confines de la Cham paña, los Princi­
pes parientes fuyos ,y  los feñores depen­
dientes de la facción, procuró darles á en­
tender,que aviendo provado haftaenton- 
ces los medicamentos lenitivos,y fuaves, 
fin provecho alguno , era neceíl'ario apli­
car medicina poderofa , para remediar al 
m a l , que con violento principio fe vela 
encaminado a la ruina , no folo de la fa­
milia Real, fino también de todos los que 
no dependian,como fiervos, del dominio 
de la Reyna madre , y de los Señores de 
Guifa:que no era ya tiempo de dillimular 
las llagas, efeondidasantes, con tanta pa­
ciencia, porque ellas fe manifeítavan á los 
ojos de todo el mundo : que fe veian pa­
tentes las injurias hechas á la Cafa Real,la 
privación de la Corte, el defpojo del go- 
vierno de Picardía,la ufurpacion del lugar 
de gran Maeftre, el dominio de las rentas 
Reales, el repartimiento de todos los car­
gos,)7 oficios,en perfonas eítrangeras.y no 
conocidas, la artificiofa prifion del Rey, á 
quien no podia llegar ninguna voz libre, 
yfaludable j y finalmente laoprelíion de 
los buenos, y la exaltado de aquellos que 
atendían adillipar los bienes de la C o ro ­
na: que fe conocía claramente laobítina- 
da perfecucion contra la fangre Real, y la 
tiranía eftablecida de los foraíteros,á cuya 
violencia no fe podia refiltir , fino con la 
melma : que no era la primera vez , que 
por defender los privilegios de fu familia, 
los Principes de la fangre recurrieron al 
remedio de las armas. Aíli movieron la 
Guerra Pedro Duque de Bretaña, Roberto 
Conde de Dreux,y otros Barones,quando 
en la menoría del Rey S. L u is , la Reyna 
Blanca fu madre tomó e lg o v ie rn o d e  la 
Corona. Aíli empleó fus fuerzas Felipe 
Conde de V a lo is , defpues de la muerte 
del Rey Carlos el Hermofo , para excluir 
de la tutela,y de la Regencia, los que pre­
tendían ufurparla. AiTi peleó Luis Duque 
de O rliens, en tiempo del Rey Carlos 
0 ¿lavo,por hazerfe elegir Regente,y Go- 
vernador del Reyno , contraía  autoridad 
de Ana Duquefa de Borbon , que como 
hermana mayor del Rey fe encargó de 
governarle. Que no fe podían poner en 
falfo los pies figuiendo las pifadas de fus

mayo-
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mayores , las quales profunda, y clara* 
mente impreíFas en la refolucion de la 
materia prefente, les moítravan el cami­
no de la Talud. Que no fe devia atender á 
Ja voluntad del Rey , el qual fepultadoen 
el letargo de fu propia incapacidad, no 
advertía el miferable citado de la fer- 
vidumbre,á que eítava reduzido.Que co ­
mo al enfermo da el prudente , y piadofo 
Medico las medicinas , y bebidas contra 
fu voluntad , para librarle de la indiípofi- 
cion , y del peligro en que le halla fin co­
nocerle , aíli los Principes de hv fangre, a 
quien por confentimento de toda la Na­
ción , y por antigua coítumbre , toca na­
turalmente eltecuydado, devian librar al 
Rey de la fujecion, y prifiories, que perju­
diciales á el , y dan o fas á todo el Reyno , 
no conocía, oprimido de la violencia del 
mal. Y era neceíTano antes que el peligro 
prefente , con precipitado curio HegalTe 
al eítremo , tomar una refolucion preíta, 
y fervirfe de una deliberada conítancia ; 
porque con la celeridad , con la preven­
ción , y con el ardimietíto vencerian fá­
cilmente las dificultades, y dudas , que fe 
reprefentavan mas en las confultas, y  en 
los difcurfos,que en las obras,y execució. 
Que al contrario,con la baxeza de animo, 
y con la detención, confirmarían una fer- 
vidumbre vituperable, y vergon$oía. Por 
tanto rogava á todos dexaíTen las dudas , 
y rezelos,y pufieíícn animofamente en el 
valor de los bracos la Talud preíente , y la 
quietud,y reputación futura. Eítas,y otras 
cofas dichas del Principe, con eficacia , y 
efpiritu militar, movieron los ánimos de 
la mayor parte de los oyentes, difpueítos 
ya por fi mefmos , y por fus propios afe­
a o s  , é intereíTes, á tomar las armas.

Pero el Almirante;que con mas cuerdo 
confejo media la grandeza deíte intento, 
oponiendofe á la opinion del Principe, 
aconfejava feguiaílen los defignios por el 
cam ino, que le parecía tendría m ejo r , y 
mas fegura falida ; porque aventurar tan 
á lo descubierto toda la Familia Realzan- 
tos aliados, y dependientes con pocas 
fuerzas , y con ningunos focorros , fin a- 
poyo de plazas fuertes, fin levas de folda- 
defea, fin prevención de dineros, al arbi­
trio de la Guerra, y de la fortuna, lo tenia 
por partido demasiadamente peligrofo. Y 
aíli juzgava , que fe devia recurrir á la in- 
duftria, y al arte , quando era manifieíta 
la falta de las fuercas, y procurar oculta­
mente , fin defcubrirfe, que la emprefa 
furtieííe el mefmo efe& o con el medio

de otras perfonas. Moítrava eftar lleno 
todo el Reyno de la numerofa multitud 
de aquellos, que abracaron las opiniones 
de la fe&a, introduzida de Calvino. Que 
eítos por la feveridad de las inquificiones 
hechas contra fus perfonas, y por el rigor 
de las penas, eítavan reduzidos al defeo , 
ó por mejor dezir á la necitlidad de expo­
nerle á qualquier peligro , por librarfe de 
la afperezadcl eítadoprefente.Que todos 
creían procedia la feverid ad de Jos con- 
fe jos , y de las trazas del Duque de Guifa, 
y mucho mas del Cardenal de Lorena , el 
qual no folo en los Parlamentos, y en los 
Con fe jos Reales , procurava con ardor fu 
deítruccion, fino también, opugnando fu 
docrina, en los razonamientos públicos , 
y en los congreíFos privados, no fe canfa- 
va de perseguirlos. Que paufava de la re­
folucion, y el Ímpetu delta gente, por no 
tener cabera , que la guiarte , ni perfona 
que con el confejo, y con la obra le dieífe 
c a lo r5 pero que con qualquier ayu d a , 
aunque pequeña , fe aventuraría fin ref- 
guardo al mas difícil, y peligrofo partido, 
efperando librarfe de las calamidades , 
que la amenazavan. Y aíli era mas fácil 
valerfe deíte medio, dar animo,y forma a 
eíta multitud difpueíta por fi m efm a, y  
moverla ocultamente con buen orden, y 
oportuna ocafion, á la deítruccion de los 
Señores de Lorena,contra los Rúales vivia 
irritada. Que deíte modo íaldrian de pe­
ligro los Principes de la fangre, y los Se­
ñores de fu facción , fe acrecentarían fus 
fuerzas con el numero de tantos fequa- 
zes, fe coníegiiiria la alianza de los Prin­
cipes Proteílantesde Alemania, y de lía- 
bel Reyna de lngalaterra , los quales d es­
cubiertamente favorecían, y  amparavan 
aquellos fe & ár io s  , fe oneítaria mas la 
caufa , fe atribuiría a otjos la oífadiadel 
intento, y fe haría creer á todo el mundo, 
que la Guerra civil fe avia encendido, no 
por los intereffes de los Principes , ni por 
las pretenfiones del govierno, fino porlas 
d ifcord iaS jy  controverfias de la Fe.

No fue dificultólo á la autoridad,y elo- 
quencia del Almirante,perfuadir álos de­
mas eíte partido , fiendo en la apariencia 
muy apropofito , para el eítado de las co­
fas prefentes. Interviniendo en la AíTem- 
blea m uchos, que en fecreto profeífavan 
la dotrina de Calvino,de común confen- 
timiento fe determinó féguireíte confejo, 
el qual con no menos vivas , y prefentes 
efperan^as, retardava el precipicio de las 
a rm as, y dilatava por algún tiempo la
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evidencia de los peligros , á que de mala 
g a n a  fe exponen los hombres, quando íe 
pueden evitar del todo , o por lo menos 
diferir. Pero fue confejo,y refolucion tan 
perniciofa ,  y funelta , que como abrió la 
puerta á todas las m iferias, y calamida­
des , que con exemplos prodigiofos por 
mucho tiempo han afligido > y deílrui- 
do aquel Reyno , afli oprimio con mife- 
rable ruina al autor de la propuelta , y á 
todos los que llevados de íus proprios 
a f e d o s , y del ínteres prefente, aífintie- 
ron á femejante determinación. Mas para 
que fe entiendan los principios, y pro- 
grefos de la dotrina de C a lv in o ,  alca* 
lor de la qual han militado tantas, y tan 
di verías facciones en el curfo de las guer­
ras civiles de Francia, es for$ofo hazer 
algo mas diftinta relación , para mayor 
claridad de las cofas , que fe defcriben , y 
por norepetir muchas vezes los principios 
de que neceíTita la inteligencia del fucef- 
fo. Qefpues que Martin Luthefo abrió en 
Alemania camino al nuevo cifma en la 
Fe , luán Calvino natural de Noyon, ciu­
dad de la Picardia, deiviandole de la Fé , 
tenida , y obfervada de nueftros mayo­
res por tantos figlos , propufo en los li­
bros,que imprimió,y en los fermones que 
predicó en muchos lugares de Francia , 
ciento y veinte y ocho axiomas , aíli las 
llaman , difcordantes de la Fe Católica 
Romana. Los ingenios Francefes natural­
mente curiofos , y apetecedores de coíás 
nuevas,comentaron al principio,mas por 
paíTatiempo, que por elección > á leer 
ellos efcritos , y á intervenir á eílos fer­
mones 5 pero como Alele acontecer 
muchas vezes en todas las cofas del mun­
do , que lo que comienza de burlas acaba 
deveras, cundieron tanto eílas opiniones 
fembradas en la Iglefia de Dios , que 
fueron anfiofamente abracadas,y con per­
tinacia creydas de gran numero de per­
fonas de todas calidades. De modo que 
Calvino, tenido al principio por hombre 
de poca fuítancia, de ingenio íedicioío, é 
inquieto,en breve fue venerado,y creydo 
de muchos. La ciudad de G inebra, colo­
cada fobre el Lago, llamado antiguamen­
te Lemano, en los confines de Saboya , la 
qual eximiendofe del dominio del Du­
que^ del Obifpo, á quien antes obedecia, 
con nombre de tierra franca , y con pre­
texto de vivir en libertad de conciencia, 
fe reduxó a forma de República , y de 
Comunidad , era la principal efcuela de- 
ítas novedades. Saliendo continuamente
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della libros impreífos, è introduziendoíc 
en las Provincias vezinas hombres in­
genio-ios, y eloquentes, que ocultamente 
elparcian las femillas de fu dotrina,con el 
dil'curlo del tiempo fe llenaron della to­
das las Ciudades, y Provincias del Reyno 
de Francia, fi bien con tanto fecreto, qué 
no fe veía en publico,fino es algún raítro, 
y alguna apariencia. Profiguió el origen 
delta fe ila , halla el tiempo del Rey Fran- 
cifco Primero, el qual, aunque à las vezes 
hazia alguna demoltracion fevera,ocupa­
do continuamente en las Guerras foralle- 
ras,permitió, o no advirtió que iban cun­
diendo ios principios della mas deípre- 
ciada, y aborrecida* que eítimada,y legui- 
da dotrina. Pero el Rey Enrico Segundo, 
Rehgiofo venerador de los dogmas C a ­
tólicos , conociendo, que de la mudanza 
de la Religión en los ánimos de los hom­
bres , le derivaria infalible, y necesaria­
mente la alteración del Ellado, fe esforzó 
à eltirpar las rayzes della femilla en fus 
tenues principios, y con feveridad inexo­
rable ordenó,que irremiífiblemente fuef- 
fen calligados con pena de la vida todos 
los convencidos del delito. Y fi bien mu­
chos de losConfejeros de cada Parlamen­
to, fiendo participantes de femejante opi­
nion , o aborreciendo el continuo derra­
mamiento de fangre,procuravan aliar fa- 
lida para librarlos de la feveridad de la 
riguorofa execucion,con todo eíTo el def- 
velo , y la conltancia del Rey , incitado 
principalmente de las perfuafiones del 
Cardenal de Lorena, reduxó las cofas à 
tales términos,que al fm,fi bien con gran­
de efufion de fangre , fe evacuara de las 
entrañas de Francia, el humor maligno 
de la her^gia, fi los accidentes , que fo- 
brevinieron , no interrumpieran el curfo 
de la refolucion. Pero fucediendo impro- 
vifamente la muerte de Enrico , la qual 
fuelen ios Calviniílas publicar, y encare­
cer como m ilagrofa, y no fiendo polTible 
profeguirfe.la feveridad en los principios 
del Reyno de Francifco , fin afioxarlaen 
parte, el mal bolv ióá  cobrar mayores 
fuerzas có la dilación del remedio,y tanto 
mas fue cundiendo, y eílendiendofe con 
ocultas creces, quanto eran mas lentas, y 
debiles las medicinas. Porque fi bien el 
Duque de Guifa, y el Cardenal de Lorena, 
en cuyas manos eftava la autoridad del 
govierno , continuaron el mifmo rigor y 
caítigo , los Parlamentos, y Magiítrados 
no rendian la devida obediencia à las or­
denes Reales^antes fobrepujados del nu­

mero,



mero.y de Ja.calidad de los que abracaron 
la dotrina , que llamavan reformada , y 
can fados de enfangrentarfc en los propios 
Francefes,afloxaváen el te fon delcaítigo, 
en el cuydado de las inquificiones, avien- 
do muchos entre los con Tejeros , que por 
averfion al govierno prcfente,y por defleo 
de verle mudado , guita van que las colas 
fe turbaifjn de modo , que cada Uno pu- 
dielfe vivir con libertad de conciencia. 
Por lo qual perfuadidos de la predicación 
de Teodoro Beza,dicipulo de Calvino,in­
finitos hombres, y mugeres , y paliando a 
elta le d a  muchos de la primera , y mas 
titulada Nobleza del Reyno,fe celebravan 
las juntas.y ceremonias della/noya en las 
cavallerizas,y Totanos, como en el Re} no 
de Henrico , fino en las Talas de los caVa­
lleros, y en la camara de los Señores. Lla- 
maronfe eítos comunmente Ugonotes ; 
porque fus primeros concurfos en la ciu­
dad de X u rs , donde defde el principio 
cobró fuerzas,y aumento íü dotrina, fue­
ron en ciertas concabidades Tuterraneas 
vezinas á la puerta , que fe llamava de 
Ugon , de que el vulgo tomo ocafion de 
nombrarlos Ugonotes,aíli como en Flan- 
des, porque andavan disfrazados con há­
bitos de mendigos los apellidaron Gheu- 
feos. Otros refieren ridiculas, y fabulofas 
invenciones deite nombre j pero como 
quiera que íéa , no teniendo los Ugono- 
tcs algún caudillo propio , ni fiendo am­
parados de la autoridad de algún Princi­
pe i porque fi bien el Almirante ¿ y otros 
Señores fe avian conformado con elta 
opinion,no fe atrevían á declarar por en­
tonces, Viviá refrenados del temor de las 
penas, y procuravan hazer fus juntas con 
grandiflimo fecreto, Hallando pues los 
Principes de Borbon a Francia en eítado 
muy acomodado á los intereífes prefen­
tes, abracaron an Gofamente la propueíta, 
y aprovaron con univerfal confentimien- 
to el parecer del Almirante, de fervirfe 
defte pretexto , y déla oportunidad de la 
ocafion , para conduzir á fin los defignios 
que maquínavan , y feñalaron por Mini- 
ítros , y Executores de femejante delibe­
ración á Andeloto,y al Vidame de Chiar- 
tres.Era Andeloto hermaho del Almiran- 
re, hombre de gran ferocidad, y de larga 
experiencia en las armas , mas por fer de 
natural precipitado , y de efpiritu gran­
demente inquieto, mezclandofe íiempre, 
y  haziendofe parte en los tratados de fe- 
diciones , y novedades, varias vezes avia 
provocado contra fi la indignación de los

de Francia.

Reyes paliados, y fino fuera por la protec- 
ció del Condeftable.y el favor del herma­
no,mas de una vez húviera perdido la re- 
putació .y la vida, pero retirado de la Cor­
te,por e f ta s j  otras cauíás Semejantes,ma­
cho tiempo antes, comentó á fegu ir la  
parte'de los Ugonores.y á dar ayuda á los 
que le congregaron fecretamente á cele- 
brar íus fermones. Parecido era el natu­
ral del Vidame de C hiartres, fi bien mas 
precipitado, y  descubierto , pero igual el 
valor •: cite ileho de riquezas paliando 
una vida licencioía, y diíbluta, era el re­
fugio, y el aíli lo de los facinorofos , y úl­
timamente , mas por capricho de fu in­
quieto natural , que por fentimiento en 
materias de Fé , aviarefuelto viv ir  con­
forme á los documentos de Calvino.EltoS 
como artífices experimentados en in­
ventar novedades,y advertidos de los lu­
gares , donde fe juntavan los Ugonotes 
no encontraron dificultad en hallar , fin 
defcubrirfe , buena cantidad de hombres 
hábiles , á dar fecretamente noticia del 
defignio á los interesados, á diíponer , y  
ordenar lo que fe devia executar Reco­
nocieron tan admirable promptitud , y  
tan crecida correfpondencia , en los que 
movidos del temor de los peligros , y  de 
las penas , defleavan por feguridad fuya 
afligir, y deftruir todo el mundo, que fá­
cilmente , y con brevedad encaminaron 
el negocio al fin determinado. Difpueítas 
por todas partes las platicas , trazaron el 
cumplimiento delte confejo en la forma 
figuiente.Que una multitud numerofa}de 
los que profeilavá la religión reformada, 
fe embiafie delante, y entrando defarma- 
da en la C o r te , pidieíTe al Rey la libertad 
de conciencia, el exercicío libre de íus 
ferm ones, y la conceííion de Templos 
para eíte efetíto 4 y negada la propueíta 
(  como entendían íucederia)con aípere- 
z a ,  y refolucion , figuieile la gente arma­
da, que de todas las Provincias fe avia de 
embiar la buelta de la Corte 5 y moítran- 
d ° íe  improvifamente repartida entre 
propios Capitanes, como que agraviada 
de la repulía huv i eíTe recurrido fu rio fa 3 
las armas,hallando al Rey defprevenido,y 
defarmada la Corte , mataíTen al Duque 
de Guifa,al Cardenal de Lorena, có todos 
los que les feguiá,y dependían de fu nom ­
bre, y aíli obligaren al Rey á declarar al 
Principe de Conde , fupremo Governa- 
d o r , y univerfal Regente del Reyno , del 
qual confeguirian defpues la revocación 
de las penas , y la permiílion libre de íli 
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fe& a. Algunos han creydo , y divulgado, 
que las caberas de la conjuración tuvie­
ron orden fecreto,fi correfpondia el efe­
cto al defignio de matar preítamente á la 
Reyna madre , al mefmo Rey con todos 
fus herm anos, y por eíte camino hazer 
que el Reyno vinieíTe á los Principes de 
Borbon. Pero no aviendo confeífado eíta 
intención alguno de los cómplices , fino 
negadola conítantemente en los tormen­
tos , y fuera d ellos , yo no me puedo per- 
fuadirá afirmarlo por el folo , y muchas 
vezes engañofo rumor de la fam a, que 
engrandeciendo las cofas, fuele originar- 
fe del te m o r , ó del artificio de los hom­
bres. Determinado pues entre los con­
jurados, el orden de la ejecución , fe de- 
ítribuyeron luego los cargos , y las Pro­
vincias , á los principales de los Ugono- 
t e s ; para que con.mayor concierto,y con 
menos rumor fe efedtuaífe lo difpueito. 
G ofredo de la Barra , Señor de la Renau- 
dia , hombre que entre muchos acciden­
tes de fortuna, y varias peregrinaciones, 
fuera de la patria , con la ofadia , y con el 
ingenio avia ganado gran nombre, y mu­
cho fequito , entre los Calviniítas , tomó 
el principal aífunto,y la fuperintendencia 
de toda la emprefa , no faltándole animo 
para emprender, ni vivacidad para go- 
vernar tan peligrofa execucion, reduzido 
de la eftrecheza de la fortuna, á términos 
de bufcar por femejantes caminos mayor 
comodidad de v ida , ó preña refolucion 
de muerte ; porque fugitivo de la patria 
donde nació noblemente, por unafalfe- 
dad, que cometió en el progreíTo de cier­
to pleito , partiendo de Perigorel (  pue­
blos Petrocorios los llamavan los anti­
guos ) y caminando muchos años por di- 
verfas partes del mundo , finalmente fe 
guareció en Ginebra, donde puelto en al­
guna eftimacion por la preíteza de fu in­
genio, halló modo de bolver á la patria , 
en la qual diílípados los bienes hereda­
dos de fus padres, en obras , y compañías 
fediciofas, fe reduxó á eítado de v iv ir  con 
las mefmas artes, con que deítruyó el pa­
trimonio , y  eícureció íu fama. Deíta ca­
lidad , y nacimiento era la cabe$a de la 
conjuración,con ella fe juntaron muchos 
induzidos de los reparos de la concien­
cia, ó efpoleados del defeo de novedades, 
ó combidados del ocio enemigo, natural 
de la Nación Francefa.

A  los mas principales deños , avia en­
cargado el cuidado de juntar fequazes , y 
de guiarlos al lugar Señalado , de m o d o ,

que divididas oportunamente las Provin­
cias, en el deforden, difpufieron un orden 
muy ajuftado,con el qual obrando aparte 
los miembros , devian todos aun tiempo 
concurrir a las acciones de la cabera. 
Dieron el govierno de la Gafcuña al Barón 
deCaítelnao,el cargo de Bearne, al Capi- 
tan de Mazera,el Pais de Limoges..al feñor 
de Menil, la Santoya al Señor de Mirabel, 
la Picardía á Cocavilla,la Provenza á Mo- 
vans,la Bria,y la Chiampaña á Malines,la 
Normandia al feñor de S.Mariana Bretaña 
á Montelan , hombres todos nobles por 
fangre,y famofospor ardimiento,tenidos 
fiempre por caberas de facción en fus ciu­
dades , y  tierras. Eítos partiendo d é la  
AíTemblea de Nantes , ciudad en la Bre­
taña, donde,con color de bodas,ó de plei­
tos, fe avían congregado , y haziendo af- 
fiento cada uno en la Provincia, que fe 
le cometió.reduxeron en pocos dias, con 
admirable fecreto á fu devocion , gran 
multitud de hombres de diferentes cita­
dos , protnptos á feguirlos con peligro de 
la vida, en la execucion de la emprefa, la 
qual fin penetrar mas adentro , creían ;  
afíegurados de fus predicadores, ordenar- 
fe á utilidad,y quietud común.Entre tan­
to el Principe de Condé , que de fecreto 
echa va leña á tanto fuego , con pequeñas 
jornadas fe encaminó á la C o r te , para 
hallarfe prefente al fuceífo , y tomar fui 
tardanza el mas expediente partido , que 
ofrecielfe laocafion. Pero el Almirante 
con fu acoítumbrada fagacidad , fingien­
do confervarfe neutral, para ayudar tanto 
masen todo acontecimientoá fu partido, 
y retirándole á fu cafa de Chiatillon , da- 
va mueítras aparentes de atender á las 
comodidades de la vida privada, fin pen- 
famiento alguno de las cofas publicas 
pertenecientes al govierno,lo qual hazia, 
no tanto por favorecer ocultamente con 
elconfejo , y con la obra la emprefa co ­
mún, quanto,porque juzgándola muy te­
meraria,y peligróla,temía encontrar lán- 
zes trabajólos , y falida defdichada. Pero 
los conjurados, no moleítados de feme- 
jante penfamiento , fino llenos de buena 
efperan^a,avian partido éfeondidamente 
de fus cafas, y llevando las armas cubier­
tas con los vertidos , camin'ávan por di- 
verfas vías divididos , y  apartados , y al 
tiempo feñalado,fegun el orden recebido, 
fe aviavan la buelta de Bles,donde enton­
ces eltava la Corte , por lo faludable , y 
templadodel ayre,Ciudad llana,y abierta, 
y  ao  defendida con alguna-prevención



deíoldadefca , en cuyos lugares circun- 
vezinos avian de hallarfe codos á quinze 

1560.de mar^o del año de Mil y quinientos y 
fefenta, dia mas de una vez deftinado i  la 
execucion de grandes emprefas. Pero no 
fue tanto el fecreto, y la diligencia de los 
conjurados,fi bien la pufieron grande,que 
no fuelle mayor la induítria, y providen­
cia de la Reyna madre,y de los Señores de 
G uifa , los quales con premios crecidos, y 
con la autoridad del dominio , teniendo 
infinitos dependientes en todas las partes 
del Reyno , eran parcicularilíimamente 

L. avifados de toda la maquina de la conju­
ración j, fiendo á la verdad impoUible , 
que el movimiento de tanta muchedum­
bre, pudieíTe ertar oculto; quando las con­
juraciones , que fe fian á pocas perfonas 
de eíperimentado filencio, y de í'egura fi- 
delidad, fuelen fácilmente traíluzirfe an­
tes de la execucion. Algunos dizen , que 
aviendo Renaudia comunicado todos los 
particulares á Pedro Avanela Abogado 
del Parlamento de Paris , á quien tenia 
por f ie l, como participante de la mifma 
fedateíte  pareciendole temeraria la em ­
preña,ó prometiendofe alcancarpremios 
crecidos, reveló confufamente el nego­
cio al Secretario del Duque de Guifa , el 
qual le aconfejó paíTalFe en perfona a la  
C o rte ,y  defcubrielTe las particularidades 
á la Reyna madre. Pero , ó que Avanela 
defeubrió el fecreto, ó que las efpias , que 
vivían en las mifmas cafas de los princi­
pales conjurados , los acularon, ó que de 
Alemania, como afirmaron algunos, v i ­
r ó  el avifo, la Reyna, y los Señores de Lo- 
rena, teniendo noticia del cafo ,confuta­
ron el m od o , que fe devia feguir en di­
vertir, ó en oprimir la fuerca de la conju­
ración prefente.El Cardenal,no acoftum- 
brado á los peligros de las armas, é incli­
nado al partido mas feguro , aconfejava 
fe llamaííe la Nobleza de las Provincias 
vezinas , fe uniefle en un cuerpo la infan­
tería de los prefidios cercanos, y fe def- 
pachaíTen correos á todos los Principes , 
y Governadores del Reyno, con orden 
precifo, que faliendo en campaña, dielfen 
fobre todos los que hallaíTen armados 5 
creyendo que los conjurados viendofe 
deícubiertos, y fabiendo las grandes pre­
venciones , acrecentadas , como íucede 
de ordinario , del rumor de la fama , fe 
defunirian por fi mefmos, fi arriefgarfe al 
peligro del ultimo trance. Pero el Duque 
de Guifa, que enfeñado á mas dificultofos 
lancesjdeípreciava el Ímpetu de una mu-
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chedumbre defordenada, fin difciplina,y 
fin govierno , feperfuadia, que figuiendo 
el medio propuerto del Cardenal, fe dila­
taría, mas no fe ertinguiria el mal,el qual 
cundiendo perniciofamente, y  arraigan- 
dote en lo intimo de las entrañas, por 
ventura prorrumpiría en otro tiempo con 
mayor ímpetu , perturbación > y daño. Y 
afli era de parecer, que diíTimulando, y  
fingiendo no faber cofa alguna , fe dieíTe 
animo , y comodidad á los conjurados de 
defcubrirfe 5 para que defechos , y cafti- 
gados , quedaífe libre todo el Eítado de 
la repleccion de tan peítilente , y perni- 
ciofo humor , el qual monltrandoíe en 
ocafionartan graves accidentes,era acer­
tado no fuavizarle con fimples lenitivos, 
mas purgarle como yadiipuefto con me­
dicamentos refolutivos, y fuertes, Aña-  ̂
dia á eita razón , que oprimiendofe fepa- 
radamente alguna parte de los conjura­
dos , tendrían ocaíion los mal a fed os de 
calumniar la execucion , y la pleve no 
enfeñada á oír las novedades de un levan­
tamiento manifierto, dificilmente lecree- 
ria, y muchos le tendrían por invención 
de los governadores, compuerta para o- 
primir los enemigos , y ertablecer mejor 
fu autoridad.. Pero que deitruyendo todo 
el cuerpo unido ai mefmo tiempo , que 
ponia por obra fus intentos, fe efeufavan 
las calumnias, y fe moltraria á todo el 
mundo , el re d o  , y fincero proceder de 
los Señores del govierno. Afintió la Rey­
na madre á elta opimon movida de las ra­
zones i y affi fin hazer prevención alguna 
extraordinaria, que pudieífe dar indicio 
del avilo , que tenían del tratado, como 
por recreación , mudaron la perfona del 
Rey>con toda la Corte, de Bles á Ambuo- 
fa, diez leguas diltante ( tienen las leguas 
Francefijs tres millas Italianas) colocada 
á las riberas del rio Loira , por el , y por 
los bofqucs , que la ciñen muy fuerte de 
fitio. Hizieron cito , parte para engañar 
el primer Ímpetu de los conjurados , que 
penfaron hallar la Corte en lugar mas 
vezino , y abierto, parte, para que la Ro­
ca pudieífe alfegurar las perfonas del Rey, 
y  de las Reynas, y la eftrecheza del fitio, 
fuelle mas fácilmente defendida del pe­
queño numero de gen te , que fe hallava 
vezina. Aqui pues, llegandofe ya el dia 
feñalado , que avian de parecer los con­
jurados , los Señores de Güila refueltos á 
valerfe deíta grande ocafion en beneficio 
propio, no folo para eftablecer m ejor , 
fino también para aumentar, y conduzir
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á mayor altura fu comentada potencia , 
y  convertir la opugnación enemiga en 
exaltación propia (  com o de los venenos 
fe confecionan las triacas) entraron en 
la  camara del Rey , fin conferirlo con la 
Reyna , y exagerando, y engrandeciendo 
la ocafion con femblante lleno de temor, 
le hizieron fabidor de todo lo que fe ma- 
quinava contra el g o v ie rn o , contra fu 
perfona , y de fus deudos mas cercanos , 
y  le moítraron , que las cofas eítavan re- 
duzidas al extremo de los peligros ; por­
que los conjurados llegavan ya á las puer­
tas de Ambuofa , y que fiendo el numero, 
y  las fuerzas deltos mucho mayor de lo 
que al principio fe creyó , era necelfario 
tomar preíta refolucion.

El Rey timido de natural, y al prefente 
alterado de la gravedad del peligro inmi­
nente, llamados á fu preíencia, no folo la 
madre,fino todos los Confejeros,comcn- 
50 á tratar del modo de obviar al ímpetu, 
y  reprimir , la violencia de tanta foleva- 
cion. Era tumultuaria, y  confufa la forma 
de confultar, con que ofreciendofe mu­
chas dudas , é infinitos peligros por todas 
partes, acrecentados demafiado del artifi­
cio , y  de la vehemencia del Cardenal de 
Lorena, el Rey no igual por fi mefmo á re- 
folver materias tan dificultofas , ni afu­
yentar el pefo del govierno en tiempo 
de tanta perturbación , determinó decla­
rar al Duque de Guifa fu Lugarteniente 
General, con fuma poteítad, y confentir, 
que con el vigor del animo, y la madurez 
de la prudencia,adminiítraíTe el govierno 
del Eitado , en tiempo tan perturbado , 
conociendofe del todo inhábil á llevar 
la cargofafatiga de femejante ocupacion. 
Afintió la Reyna á la opinion del Rey , fi 
bien interiormente dilguítada de can ar­
rojado defignio ; porque veía no erapof- 
fible oponerfe á eíta deliberación , fin 
venir á diferencias manifieítas con los 
Señores de Güila,las quales en tiempo en 
que era neceífario eítar unidos todos , 
ocafionarian la ruina del Rey,y la deitruc- 
cion del Eitado,dando con eldeforden, y 
confullion del govierno , comodidad á 
los conjurados de executar mas fácilmen­
te fus intentos. Y parecia muy apropofito, 
que el abfoluto poder de un Cabo experi­
mentado , y  de gran reputación , pufiefle 
remedio á los peligros, que tan de cerca 
amenazavan, fin elperarlas detenciones, 
y  largas de un animo incapaz , é irrefolu- 
to, que con las dudas, y floxedad, dielfe á 
los enemigos la comodidad deifeada , y

quitaífe á los fuyos la conftancia, y  def- 
embara^o de animo, que pedia el aprieto 
de la neceilidad prefente. Y el exemplo 
de los luceifos pallados , de que fe toman 
faludables documencos para el govierno 
de los futuros, le traía á la memoria , que 
no folo los Reyes , los quales en fus go- 
viernos exercican fiempre dominio libre, 
y abfoluto , fino cambien las Repúblicas 
populares, concedieron autoridad fupre- 
ma á un Cabo , quando la ocurrencia de 
gra\es peligros neceífitava de remedios 
excraordinarios, y violentos. Pero fuera, 
deltos refpedos , que concernían con el 
citado del hijo , y la falud univerfal, per- 
fuadian á la Reyna fus particulares incer- 
e lles ; porque anteviendo defde lexos la 
ruina que avia de fobrevenir , laenem i- 
ítad de los Principes de la fangre,el odio, 
y laembidia , que fe conciliaria ella mef- 
ma , juzgava muy apropofito , que man- ' 
dando el Duque de G u ifa , con autoridad 
libre, y abloluca, fe le prohijaífe la culpa , 
y la embidia originada de las cofas , que 
fin duda acontecerían , y que á ella como 
á neutral, y definterclfada, quedalTe la 
benevolencia común,y la libertad de bol- 
ver fus deliberaciones al ñn , que le pare­
ciere convenience , y oporcuno. Pero el 
gran Chanciller Oliviero , hombre en co­
do ciempo Aucor de con lqos prudentes,y 
enemigo del Imperio y de la autoridad 
dematiada, parecía eítar dudofo,y fufpen- 
fo , y no aflentir del codo a la decermina- 
ciü del Rcy.Y fin duda por fu conítancia,y 
gravedad, fe dilatara mas el negocio,con 
incercidumbre del fuceiío,fi la Reyna ma­
dre no le diera á encender, que el peligro 
prefente, tan eítraordm ario,y v iolento , 
no fe podía obviar con ordinarios, y mo­
derados medios. Que era neceífirio pro­
veer al aprieto de la urgente necellidad,y 
dexar algo á la confideracion de las colas 
futuras , á las quales fe podía ocurrir con 
el t iem po, y la comodidad , por no pere­
cer en las prefences Q je  feria muy fácil 
en paliando la ocafion, moderar con nue­
vos decretos , y provifiones , la potencia 
demafuda que aora fe concedía,y tener al 
Duque de Guifa en los limites de la razón, 
fi por fi miímo no fe moderava. Y que 
finalmente era ucil á codos, que el derra- 
mamienco de fangre , el qual fin duda fe­
ria grande , fe hizieífe por el imperio , y 
aucoridad del Duque , fin que el Rey , fus 
deudos, y  miniítros fe manchaífen las 
manos en el eftrago. Perfuadido deltas 
confideraciones el gran C h anciller , felió
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el decreto eítendido de Albefpina Se-, 
cretario de Eítado, en que fe concedía al 
Duque de G uifa , el titulo , y autoridad de 
Lugarteniente General del Rey ,cn  todas 
las Provincias , y lugares de íu Señorío., 
con fuprema poteítad en todas las ocur­
rencias civiles , y militares. El Duque de, 
Guií'a, confeguido el grado , que fiempre, 
avia defeado , fe difpusó folicitamente á 
oprimir la conjuración , y haziendo mu­
rar la puerta del C a ítillo , que f^le. a los, 
jardines , ' y prefidiando la otra con lev 
guarda de los Efgu izaros, y de los Arche- 
ros Francefes , que fuelen aíliítir á la per- , 
fona del Rey, embió al Conde de San ierra 
c o n  algunos cay,allos, acorredlos cami­
nos, y  avifar, lo que continuamente def- 
cubrieíTe. Entretanto Renaudia,arriban­
do con los fuyos al lugar determinado >.y . 
hallando , que. el Rey fe avia partido de 
B le s , y retirado á Ambuoía , no deíma- 
yando por ella caufa , fe encamino con , 
elm efm o orden la buelta de la Corte* 
Llegando la multitud defarmada , la qual 
poítrada delante del Rey , avia de pedir 
la libertad de conciencia , no folo no tu­
vo comodidad de executar fu intento , 
mas rechazada afperamente de la entrada 
de la puerta,por los foldados que la guar- 
davan , bolvió a íras, y efparcida por la 
campaña fin orden ni confejo , fe ppso á 
efperar , que llegafle la gente , que la fe- 
guia. No pafsó mucho tiempo, que el Ca- 
pican Liñieres, uno de los conjurados , 
atemorizado de la gravedad del peligro, 
en el punco de la execucion, ó herido del 
agudo eítimulo de la conciencia , defam- 
parando fus compañeros , corrió por otra 
camino á A m buoía , y dio al Rey , y a la 
Reyna madre , cierco , y particular avifo 
de la calidad del numero de los conjura­
dos, del nombre de los Capitanes, de los 
caminos por donde venian , y de todo lo 
que fe avia determinado.Por lo qual pue- 
ítas íecretamente guardas al Principe de 
Conde por orden del Rey , para que no 
pudieíTe ayudar defuerte alguna á los con­
jurados, como les avia prometido, el Du­
que de Guifa defpachó á lacobo Elbene 
Marifcal de S. Andrés , y á lacobo de Sa- 
bóya Duque de Nemurs; con todos losca- 
va llo s , que fe pudieron juntar de la guar­
da del R e y , y del acompañamiento de la 
Corte , los quales embofeandofe en las 
felvas vezin as, atendieron a efperar la 
venida de los conjurados. M acera, y Ra­
no , que conduzian las tropas de Bearne, 
fueron, los prim eros, que cayeron en la

zelada, pueíta por el Conde de fan Serra 
en los boíques vezinos , y efpantados del 
impro vii o aífalto, no fabiendo defender* 
íe , ni huir, quedaron prifioneros fin mu* 
cha.dificu-Jtad; El Barón de Caítelnao,que 
conduzia mayor numero de gente de la 
Gai cu ña , arribando à la tierra de N o iz e , 
y dando un refreíco à fus cavallos para 
proíeguir fu viage , fue repentinamente 
alcanzado del Duque de Nemurs , que le 
cercó en el me imo lu g a r , y p o  teniendo 
pre vención 3 IgujJ a pa ra j? od e r de fe n der- 
fe , eligió por mejor partido darfe à la dif- 
crecion del .Duque, que con todos los fu­
yos llevó prefo à Ambuofa* Renaudia a- 
Viendofe librado de todas las zeladas , y  
acercandoíc à las puertas de Ambuofa , 
por el camino de los bofques , encontró 
con una efquadra de valerofos hombres 
de armas del Señor de Pardillano , y ha­
lla ndoíe bien prevenido de armas , y ca­
vallos , cravó íieramence la batalla , en la 
qual viendo ceder , como aconcece ordi­
nario , la gente cole&icia al valor de los 
foldados v ie jo s , defeofo de acabar hon-, 
rofamente la v ida , embiítió con fu cava­
llo à Pardillano , y dandole una eítocada 
por la vifera , le derribó muerco en cier­
ra i y herido de un arcabuzazo, que le 
diíparó en un cortado el paje de Pardilla­
no , que en el combace fe halló vezino à 
lu dueño, peleando valerofamente ter­
minó la v id a , y los que le acompañavan , 
defpues de alguna refiítencia., quedaron 
muertos cafi todos en la campaña. El dia 
flguiente las demas efquadras de los con­
jurados, íábida la muerte de Renaudia ,y  
el deítrozo de fus compañeros, confide- 
rando , que aviendoíé armado contra 
ellos todas las Provincias vezinas , no 
podían falvaríe con la fuga , refolvieron, 
al govierno de la Mota , y de C o c a v ila , 
que folos quedaron de los Capitanes , af- 
falcar las puertas , y murallas de Ambuo­
fa ; porque no fabiendo, que el Principe 
de Conde tenia eítrechiilimas guardas ¿ 
efperavan fe hizieífe dentro algún m ovi­
miento. El aífalto fue al principio muy 
refuelto , y v a le ro fo ,  pero hallando las 
murallas de la fortaleza bien defendidas 
por todas partes, canfados al f in , y  defef- 
perados de confeguir fu intento, fe re­
tiraron à las cafas de los arrabales, deter* 
minados à hazeruna larga , y obílinada 
refiítencia,y con ei beneficio de la noche, 
que fe acercava,bufear feguro camino de 
falvarfe. Pero fobreviniendo la cavalle,- 
n a , que avia corrido la campaña al rede* 
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dor, pegó fuego á los albergues, en que íe 
avian  recogido, de cal fuerce, que ardien­
d o  fin eítorvo , perecieron cafi codos, fin 
h azeren efte  ulcimo crance de la vida al­
guna acción memorable. Los Cabos de 
los prifioneros , que fe cogieron en los 
concornos de Ambuofa , fe refervaron 
para facarde íu confefíion las particulari­
dades de la conjuración * y  ios 4 emas

26  Hiftoria de las
ahorcados de los arboles de la campaña, 
y  de las almenas de la fortaleza, defpeda- 
zados de los verdugos,y  de los toldados, 
con miferable eípc¿lacuk>, dieron prin­
cipio al eítrago , y al derramamiento de 
fangre , que por efpacio de cantos años 
continuamente fe ha vertido , con la- 
m encables, y defaítrados accidences.

Guerras driles

L I B R O  S E G U N D O
S U M A R I O .

Contiene elfecundo Libro, U perplexidad del Conjejo Real, en remediar los defordenes defeuiier- 
ios \or la conjuración, la determinación de caftigar a los Principes mal contentos, la Ajfemblea de 
fontanableo , la tejolucion de congregar los Eftados generales , que intimo el R edara la ciudad de 
Orliens. Rebufan venir a ellos los Principes de Borbon : el Rey les obliga : el Condeftable con la 
dilación procura el beneficio del tiempo. Llegan los Señores de la fangre a Orliens , el Principe de 
Cond}, queda prefo , y  condenado a muerte. Mucre improvifamente el Rey Francifco Segundo , 
fucedele Carlos Nono en la Corona > fobre cuya tutela nacen graves contiendas, por fe r menor de 
edad. Queda con el?ovierno la Re]na madre, y con la Preftdencia de las Provincias el Principe de 
Bearne : da fe por libre e l Principe de Conde, y  Je  concede tácitamente libertad de conciencia a los 
Vgonotes. Confagrafe el Rey en Rens. E l Condeftable Je  une con los Señores de Guifa : procuran 
unánimes fe quite la libertad a los Vgonotes. Sucede el edito publicado en el mes de lulio. Piden los 
Predicantes una conferencia , y la confignen : hazeje en la ciudad de Poéji: pero fin fruto alguno. 
Los Vgonotes partiendo de la conferencia , predican libremente, y nacen por todas partes dijenjio- 
nes i y alborotos : para remedio de los quales, fe  haze una junta en París, donde con el edito de 
Enero, fe  concede defeubiertamente la libertad de conciencia. Los Cabos de la parte Católica parten 
de la Corte , J  fe  confederan con el Principe de Bearne. La Rey na madre atemorizada , finge coli- 
gorfe con los Vgonotes, y por ejla  caufa fomenta, y ayuda las fuerzas de aquel partido.

Efecha la muchedumbre de 
los conjurados , prefa , 6 
muerca la mayor parce de 
los Capicanes, que los avian 
conduzido de las mas remo­

ta s  Provincias , parecía en la apariencia 
rebacido el fu r o r , y  enfrenado el impecu 
deíta fedicion, pero no aviendo perecido 
fino el numero de aquellos inquiecos, que 
com o de mas temerario natural, y demas 
defefperada fortuna , fueron executores 
deíte peligrofo defignio , y quedando lle­
n o s  de mala voluncad, yprompeos aco­
rnar nuevas refoluciones,los Principes de 
Borbó,y los Señores de fu parcido, que no 
fe defeubrieron autores de la confpiracion 
paliada, masque nuncacurbada incerior- 
menee la quiccud común , y  expueíta á 
nuevos crabajos la feguridad publica. En­
tendíanlo affi la Reyna madre, y los Seño­
res de Guifa, y por dar remedio con pre- 
íta s , y conveniences prevenciones , á la 
grandeza del peligro, ceflado el cumulco, 
y  follegado el movimienco de la Coree , 
que por la novedad del accidente avia üdo

muy grave,llamare á Confejo en la Cam a- 
radel Rey á codos aquellos, aquienes, co­
mo á fieles inftrumencos del govierno pre- 
fente,juzgavan poder feguramente fiar los 
fecrecos de los negocios ocurrentes. Pon­
deradas aqui con largo difeurfo las cauías 
de femejantes alteraciones, parecia claro 
fer todo obra , é invención de los Princi­
pes de la fangre , y que para mancenerla 
aucoridad del Rey, y  la forma del govier­
no prefente, era necelTario , anee codas 
cofas, quicar las caberas, y aparcarlos au- 
cores deíte movimienco , conociendo , 
que fi fe procedía con el rigor de las leyes, 
fe podían caítigar juítamence, como cur- 
badores de la quiecud publica, como fau­
tores de heregias, y  finalmence como per- 
fo n as , que avian confpirado concra la li­
bertad del Rey, y coníticuciones anciquif- 
fimas de la Corona. Y no dudavan que ca- 
ítígados, y oprimidos los formencadores, 
que movían eíta folevacion , bolverian 
los pueblos á fu primera quiecud , y  obe­
diencia. Pero el refpedo ceñido en codo 
tiempo á los de la fangre, y  la potencia de

los
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los Principes , que fe dezia tenían parte 
en la conjuración , huviera ocafionado 
gran perplejidad en codos ( pareciendo- 
les materia de mucha importancia , y a  
todas luzes Jumamente peligrofa ) fi el 
Rey meímo enojado , fuera del ufo na­
tural , por tan repentina folevacion , que 
fin culpa fuya, y fin mal tratamiento he­
cho á fus valfallosfe veiacaufada de las 
maquinas de los Principes en la entrada 
de fu govierno , no diera animo , con ai- 
potas , y fentidas palabras , á los oíros á 
tomar una fevera , y rigurofa reíolucion. 
Afintió la Rey na madre , no menos cui- 
dadol'a del Hitado de los hijos, que de la 
grandeza propia , y los Señores de Guifa 
por manteneríéen la poifeílion del poder 
conleguidoj y no huvo alguno, que al fin 
no concurrieife á decretar el caítigo , y la 
ruina de todos los que con el confejo , y 
con la obra fomentaron aquel fuego.Mas 
porque una deliberación de tanto peífo , 
llena de infinitos peligros, y que traía con- 
figo gravi(limas coníequencias , era ne­
cesario fe governaíTe con grande arce , y 
manejalfe con prudertce deltreza , deter­
minaron comentar por ladilfim uiacion, 
fingir no tenían mas noticia de las cofas 
de la conjuración de la que ofrecióla e x ­
terior apariencia, atribuir la culpa á la di- 
verfidad de Religión,y al mal govie rno de 
los Mini/tros, moitrar antes temor , y ef- 
panto,concebido de la violencia,y del Ím­
petu repentino de los conjurados , que 
confianza, y feguridad por la oprellion 
dellos, y oítentar en los femblantes ma- 
nifieíto deífeo de dar regla á las cofas de 
la juíticia , y de hallar modo á una refor­
ma en el govierno, laqual fatisfaziendo á 
todos los pretendientes, reduxeífe á quie­
tud los ánimos alterados. Con ellos me­
dios juzgavan feria fácil adormecer la 
anfia de aquellos , que eítimulados de 
la propia conciencia, vivían con eltrañas 
foípechas:, y conduzirfe con el arte á la 
conclufion de aquel defignio , a la qual 
conocían fer muy dificultofo llegar con 
la fuerza. Y porque fe creía , que el Con* 
deítable , y el Principe de Bearne avian 
concurrido con el aiienfo , y con la obra 
a excicar eñe movimiento , y fe fabia de 
cierto que avian ceñido parte en el,el Vi- 
dame de Chaltres, y Andeloto: todos los 
quales eítavan aufentes , ni fe podían 
aver á las manos , fino es con diílimuía- 
cion , y efpacio de tiempo , fe decretó 
poner en libertad al Principe de Conde , 
aflipor confirmar la opinion,que fe avian

enterado de la finceridad de fu leal proce* 
der, y que no avian penetrado lo interior 
del Íuceífo , como porque oprimir , y ca-* 
ftigar á el folo , caufaria antes daño , y 
peligro , que fruto alguno , íi qued avan 
con la vida tan tos, y can poderofos ven­
gadores de fu muerce , enfeñando la ex ­
periencia de las cofas palladas, que en va* 
no fe derriva el tronco alto , y eminente 
del á rb o l, quando fe dexan vivas las ray- 
zes , hábiles a produzir otros renuevos» 
Luego que íe cubrieílen con el velo de 
tan perfecta diílimulacion las intencio­
nes íecretas del g o v ie rn o , determinaron 
fe convocare la congregación de los tres 
Eítados generales, en quienes refide la au­
toridad de todo el Reyno , y efto por dos 
razones. La una , porque al executar tan 
grave deliberación del Rey contra los 
principales Señores de fu fan gre , en los 
primeros años de fu juventud, y n e  la en­
trada de fu gov iern o , juzgavan conve­
niente, concurrieife el afenfo univeríál 
de toda la Nación para corroborarla. La 
otra, porque publicándole el aver de tra­
tar en común de los remedios de los ma­
les prcíentes, y de la forma,y manera,que 
fe devia obfervaren puncos de Religión , 
y en la adminiítracion del govierno futu­
ro,el Rey tendría aparente,y julta ocafion 
de llamar todos los Principes de la fan- 
gre , y los Oficiales de la Corona , fin dar 
fofpecha á ninguno, y ellos no tendrían 
efeufa para no intervenir, echándole voz 
de querer hazer la reforma, que tanto de- 
feavan. Mas porque elta convocacion de 
los Eítados , fuele íer aborrecible á todos 
los Reyes , pareciendoles , que mientras 
eítan juntos con fupremapoteftad,los que 
repreíentan el común de toda la Nación, 
la autoridad Real queda como fufpenfa, 
refolvió llamar primero una confultadc 
los C onfe jeros, y de los Miniítros princi­
pales de la Corona,con pretexto de reme­
diar las necesidades preíéntes, en la qual, 
perfonas apropofito la perfuaditífen , y 
aconfejaífen para que los Principes, y  Se­
ñores conjurados,non concibieren fofpe- 
chas , fi el Rey fin inítancias délos fubdi- 
tos, efpontaneamente determinalíe con* 
vocar los Eítados.

Eítablecído el orden de las Cofas en efta 
forma publicaron luego patentes, dirigi­
das á los Parlamentos, edictos divulgados 
por todas las Provincias del Reyno j en 
que doliendofe el Rey en el preámbulo, y 
lamentandofe , de que fin ocafion alguna 
evidente fe huvieífe armado, y levantado 
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contra el una cantidad grande de perío­
cas , atribuía defpues en el progreíTo la 
culpa ala temeridad de losUgonotes.que 
defamparando la Fe de Dios, y el amor de 
la patria,procuravan perturbar la quietud, 
y  enturbiar la tranquilidad de Francia : 
mas porque es oficio de un buen Princi­
pe , proceder con a m o r , y con indulgen­
cia de padre, afirmava eítar prompto á 
perdonar á todos aquellos , que recono­
ciendo el error, fe retiraíTen pacificamen­
te á fus cafas,y atendieíTen á vivir con los 
ritos de la Iglefia Católica , y en la obe­
diencia de losMagiftrados. Por tanto co­
metía á los Parlamentos, no procedieíTen 
a averiguación alguna de la F e ,  por las 
cofas fucedidas, fino que procuralfen con 
toda feveridad no fe pecaífe mas en ade­
lante, ni fe hizieflen juntas ilícitas. Y por­
que delTeava furriamente dar fatisfacion á 
fus pueblos , y reformar todas las coíás 
pertenecientes al govierno, fignificava a- 
ver  determ inadocongregar todos losPrin- 
cipes , y perfonas notables de fu Reyno , 
en el lugar deFontanableo , fituado en el 
Reyno de Francia, y pocas leguas diítante 
de la ciudad de Paris, para proveer con el 
confejo univerfal á las necesidades ur­
gentes del Eftado : por lo qual concedía 
licencia, y libertad á qualquiera perfona, 
de venir á la AíTemblea , 6 de embiar A- 
gentes,y memoriales,para manifeftar los 
gravámenes propios , á los quales daria 
benignos oidos, y alibiaria á los fuplican- 
tes en todo lo que la razón , y la jufticia 
permitieífe. C on  eftos, y otros femejan- 
tes ediftos , divulgados artificiofamente 
por todas partes , y con las diíTimulacio- 
nes,que con deftreza feufavan en la Cor­
t e ,  fe adormecieron en gran manera las 
fofpechas de ios Grandes , ni huvó algu­
no, que no creyelfe, que la Reyna madre, 
y  los Señores de Guifa, atemorizados del 
ímpetu repentino de la conjuración, y 
rezelandofe mas que nunca de nuevos le­
vantamientos, huvielfen determinado fa- 
tisfazer a los Principes mal contentos,ju­
ila,y convenientemente,y ordenar la for­
ma del govierno , de fuerte , que todos 
participafsen de los cargos, y de las hon­
ras. Avianfe quitado en efta fazon las 
guardas al Principe de C o n d e , y dexado 
a fu alvedrio eftaríe en la C o rte , ó partir- 
fe, no omitiendo el Rey , ni la Reyna de- 
monftracion alguna, que fueife apropofi- 
to para foilegarle. Pero él gravemente 
turbado en el animo , y  no pudiendo 
quietar fus penfamientos ¡ porque dete-

niendofe corría peligro, y partiendofe, fe 
retirava como culpado, refolvió dar un 
tiento á la voluntad del Rey , y penetrar , 
fifuefse poífible , la intención de los del 
govierno. Entrando un dia en el Confejo 
Real,donde fuelen fer admitidos los Prin­
cipes de la fangre , con graves , y vehe­
mentes palabras , fe esforzó á moítrar, no 
tenia manchada la conciencia de algu­
na traición contra la perfona del Rey , 
ni de la Reyna fu madre , como faifa- 
mente avian divulgado fus enemigos. 
Añadió , que pues las cofas fecretas no fe 
pueden probar de otra manera , eftava 
refuelto de fuftentar fu inocencia con 
las armas , contra qualquier perfona 
que fe atrevieífe á calumniarle , como 
cómplice en la conjuración. A eítas razo­
nes , fi bien fe enderezavan á los Señores 
de Lorena , el Duque de Guifa no o lvida­
do de las cofas ajuftadas, dixó con finiíTi- 
ma diflimulacion,que conociendo la bon­
dad, y candor del Principe,ofrecía acom­
pañarle con fu perfona, y aventurar la v i­
da por fu crédito, quando huvielfe quien 
aceptalTe el embite de combatir cuerpo a 
cuerpo.Defpues deítas ceremonias acom­
pañadas de profundo artificio, áque los 
mas foípechofos, y difpueítos á no creer, 
era fuerza dieífen alguna fe : el Principe , 
ni quieto, ni íéguro interiormente,pare- 
ciendoie aver hecho lo bañante en fu ju- 
üificacion, partió de la Corte,y con gran­
dísima celeridad pafsó al Eftado de Bear- 
ne. tiUfavanfe las mefmas artes con el 
Condcitable, con el Alm irante, y  los de­
m a s , y con cartas llenas de amorofas de- 
monítracioneá, con cargos, y comiíTiones 
de confianza,los andavan entreteniendo. 
Entretanto no era menor el defvelo de 
los que governavan, en prevenir, que en 
las Provincias no nacieífen nuevos tu­
multos,y por efte efe&o fe avia diítribui- 
doen los Paifes mas fofpechofos la gente 
de armas, y los Governadores de cada lu­
gar^  Jos Magiítrados cuydavan con fuma 
diligencia, que no íe hiziefsen juntas fe- 
cretas , donde conocían fe fazonava, y 
diiponia el mal,y valiendofe del pretexto 
de los Ugonotes , fe guardavan de otra 
qualquier fuerte , y calidad de perfonas, 
Pero con el Rey , donde era mayor el pe­
ligro, y la fofpecha, fe juntaron las ban­
das de hombres de armas de los Duques 
de Orliens,y de Angoleme fus hermanos* 
governadas de perfonas fieles, y  confi-* 
dentes, las compañías del Duque de Guí-j 
fa, y del Duque de Aumalafu hermano,la
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del Duque de Lorena , y la del Duque de 
N em urs, del Principe Luis Gon^aga , de 
Don Francifco  de E lle ,  del Marifcal de 
Brifac,del Duque deNevers,del Vizconde 
de Tavanes, del Conde de C ru fo l , y de. 
Monfiur de la Broí'sa, á las quales íe aña­
dieron las bandas del Principe de Conde, 
y del C o n d e n a b le  j para que rodeadas de 
raneas , pudieísen fer diligentemente 
guardadas. Todas eítas, que excedían el 
numero de mil langas, alojavan en los 
contornos , donde eftava la perfon a  de la 
Reyna, a cuya guarda fe agregaron do- 
cientos arcabuzeros á cavallo , á la obe­
diencia del Señor de Richelieu , hombre 
de grandiíTima ferocidad , y  en todo de­
pendiente de los del govierno.

Avíale ya intimado la congregación 
de Fontanabieo á ios Principes , y Milil­
itros de la Corona, y á muchos Prelados , 
y Cavalleroseíclarecidos,ó por el efplen-. 
clor de la fangre , ó por la calidad de las , 
períonas,y íeprocedia con tanta dillimu 
lac io ii, que notándole en los que gover- 
navan , efpantode animo , y temor de 
las cofas futuras , mas que algún penfa- 
miento buelto á manejo de feveridad , y 
de venganza, fe perfuadian los mefmos 
conjurados, confeguirian la moderación, 
que avian trazado. Muerto en eíta fazon 
el gran Chanciller O liv iero , concedió el 
Rey aquella dignidad á Miguel del Hof- 
p ita l, hombre de profundo conocimien­
to de las letras Griegas , y Latinas , de 
grandiilima experiencia en las coías del 
govierno ,«y de ingenio muy cauto , y fa- 
gaz , y juzgó faldria excelente Miniítro 
de lo que fe andava previniendo. Confi- 
guió la Reyna con grande induítria, y no 
menor fatiga , levantar eíte fugeto al 
grado eminente de tal dignidad , aunque 
los Señores de Lorena ayuda van á Luys 
Monfiur de Monvilieri , no inferior de 
crédito , ni de prudencia , pero que fingia 
no apetecer ella honra , por no provo­
car contra fi el odio de la Reyna , la qual , 
comentando a rezelarfe de la grandeza 
de aquellos Señores , deíTeava tener en 
cargo tan principal perfona , que depen- 
diefle enteramente de fu voluntad, y fuef- 
fe también fuficicnte á regir el pefo de 
tan graves negocios.

Pero concluida la elecció del grá Chan­
ciller. , que algunos dias fufpendió otros 
tratados , y no deviendofe interponer 
mayor tardanza en la execucion de los 
defignios, partió el Rey de Ambuofa , y 
acompañado de las mefmas bandas de

hombres de armas, y de la Corte armada 
fe conduxó á Fontanableo para celebrar, 
con gran fufpenfion de to d o s , la Aflem- 
blea publicada. Llegó dos días defpues el 
Condeítable , acompañado del Marifcal 
Francifco de M emoranfi, y de Henrico v  
Señor de Dan vi la fus hijos, del Almiran­
te, de Andelóto 1 y del Cardenal de Chia- 
tilIon fus fobnnos , del Vidamede C h a l- 1 
tres , del Principe de Porciano, y de tan 
num erofo,. y florido fequito de fus adhe- 
rentes , y aliados, que en lugar abierto , 
como era Fontanableo , no podía temer- 
fe de las fuerzas del Rey , ni de la poten» 
cia de los Señores de Guifa. No quiñeron 
venir, aunque llamados cariñofamente, 
los Principes de Conde,y de Bearne,aqueí- 
por la grande indignación. del animo , 
con la qual tenia buelto mas que nunca 
el penfamiento, á defignios de noveda­
des : eíte porque aviendo cometido al 
Condenable * y al Almirante los tratados 
de los íntereífes com unes, por medio de 
lacobo Saga » familiar fuyo, embiado con 
las inítrucciones oportunas, determinó 
eltarfe retirado en fu quietud privada. 
Venido el dia feñalado á comentar la A f- 
íemblea , defpues que fe congregaron ere 
la Camara de la Reyna madre, el Rey con 
breves palabras propuso fu intento , que 
era de hallar remedio á las alteraciones , 
que iban naciendo, y ordenar las cofas, 
que pareciere neccílitar de re fo rm a, y  
que por tanto rogava á todos los congre­
gados inflantemente, que con fmeeridady 
y candidez de animopropufieílen fus fen- 
tímientos, en beneficio común. Profiguió 
la Reyna madre las palabras del Rey , y  
con el mefmo concepto, fi bien con mas 
difufo razonamiento , los exortó a dezir 
libremente fus pareceres , fin refpedos 
particulares, pues la intención de juntar­
los , no era o tra , que de ordenar, y refor­
mar todas las cofas , que pedia el aprieto 
prefentc , y la quietud futura. Propuso 
con larga , y diítinta oracion lo mefmo el 
Chanciller Hofpital 5 pero decendiendo 3 
particularidades fignificó fer opinion del 
R e y , y de ios Señores de fu Confejo , que 
las turbaciones del Reyno procedían pri­
mero de las dilTenfionesen la Fe , y def­
pues de lasdemafiadas cargas, impueítas 
á los pueblos por los Reyes fus predecef- 
fores , y que afli deíTeava •, que fobre eítos 
dos puntos principalmente, cada uno de- 
claraífe fu fentimiento , para defeubrir 
medio de reunir las conciencias, y pagar 
las deudas de la Corona, fin añadir nuevo 
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pefso a la debilidad de los fubditos , de- 
viendo bufearfe modo de defcargarlos, y 
aliviarlos. Pero que no impedia fu Ma­
geftad, que ñ alguno conocia otro def- 
orden en el govierno , le propufiefTe li­
bre , y finceramente ,y  reprefentalfe todo 
lo  que juzgaíTe á propofito a ordenar el 
eftado prefente de las cofas Defpues de­
ltas propueftas , hechas para informar á 
los que avian de dezir fus pareceres > el 
Duque de Guifa dio cuenta de las armas 
y  demas cofas , que eftavan á fu cargo , y 
el Cardenal de Lorenareprefentó diftinta- 
mente el eftado del Erario, y de las rentas 
publicas, que llaman vulgarmente las Fi­
nanzas , y con eftos preámbulos, por dar 
tiempo á cada uno de venir prevenido , 
fe terminó el primer día. El figuiente, an­
tes que ic comen^aflen á proponer las o- 
pin iones, el Almirante , pagado mas que 
nunca de fu propio conícjo , y dándole á 
creer , que con acrecentar el efpanto á la 
Reyna, y á los Señores de Guifa , fe confi- 
guiria mas fácilmente,y con mayor fatis- 
facion la reforma , que fe andava procu­
rando , deliberó engrandecer el numero , 
y  las f u e r a s  de losUgonotes, no obftan* 
te la opreilion paíTada de los conjurados, 
y por efte medio conciliarfe también el 
favor,y ganarfe cl íequito de aquella par­
cialidad. Levantándole del aífiento , y 
prefentandofe delante del Rey , le dio un 
efcnto , y dixó en voz  alta, deíuerte, que 
fue claramente oido de todos,que era una 
fuplica de los profeíTores de la Religión 
reform ada, que en fe de los edi&os de fu 
Mageftad , en los quales permitia á qual- 
quicr perfona reprefentar fus graváme­
nes , le avian pedido á el la prefentaífe,y 
que fi bien no eftava firmada de alguno , 
quando fu Mageftad lo ordenaíTe la firma- 
rían ciento y cincuentamil perfonas. El 
Rey , que de los preceptos de fu madre 
avia aprendido la arte de fingir , aceptó 
benignamente el eícrito , y alabó con a- 
moroías palabras al Almirante , que con 
tanta confianza le reprefentava las de­
mandas de fus fubditos. Leido el eferito 
por Albefpina, pareció fer una fuplica de 
los U gonotes, en la qual con dilatado 
rodeo de palabras , pedia en fuftancia la 
libertad de conciencia , y crecido nume­
ro deTemplos en cada ciudad, donde pu- 
dieífen libremente exercitar las ceremo­
nias de fu f e d a ,  Bolvió el Almirante á fu 
aífiento, y foífegado el fufurro de los cir- 
cunftantes , que fentian diverfamente 
delta acción, fe mandó, que cada uno por
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fu orden comen^aíTe á dezir fu parecer.
El Cardenal de Lorena, ardiente por fi 
mefmo , y tirado de la obligación de fu 
Eftado , no pudó contenerfe de no ref- 
ponder al contenido de la íuplica , Ha- 
mandola fediciofa, defcarada, temeraria, 
heretica, y defvergon^ada, y concluyó, 
que fipor caufar temor á la juvenil edad 
del Rey , fe avia dicho , que la fuplica fe 
firmaria de ciento y cincuenta mil perlo- 
ñas fediciofas, él refpondia,que un millón 
de hombres honrados eftavan promptos 
á reprimirles fu oíádia y atrevim iento, y 
hazerles rendir la devida obediencia á la 
Mageftad Real. A eftas palabras quisó re­
plicar el Almirante,y fucediera gravillima 
contienda con perturbación de las cofas 
trabadas , li el Rey imponiendo filencio á 
entram bos, no ordenara , que cada uno 
dixeiíc en fu lugar lo que fentia.En quan- 
to á las ccntroverfias de la Fé , los que fe 
inclinavan á la doétrina de C a lv in o , que 
ya eran muchos en el numero délos Pre­
lados los que la avian dado oidos, propo­
nían fe pidiefíe al Pontífice un Concilio  
libre , y general, donde fe difputaílen , y 
determinaren de común coníentimiento 
las cofas contenciofas en la F é , y que ñ el 
Pontífice no quería concederle , como el 
aprieto prefente , y la fatisfacion univer- 
fal lo pedia, debía el R ey , figuiendo el 
exemplo de muchos, y muy fabios prede- 
celfores fu yo s , congregar un C oncilio  
Nacional en fu Reyno, en que debaxo de 
fu protección fe terminaflen eftas dife­
rencias. Pero el Cardenal de Lorena, y 
los que conftantemente perfeveravan en 
la Religión Católica , que eran la mayor 
parte de la Aísemblea,negavan fer necef- 
iario otro Concilio , fuera de aqu el, que 
por orden del Pontiñce íe avia comenta­
do muchos años antes,y aora nuevamen­
te profeguido en la ciudad deTrento , 
donde fegun la difpoficion de los Cáno­
nes, y antiquiífima coftumbre de la Santa 
lglefia,era permitido á qualquiera acudir, 
y  pedir á juezes naturales, y competen­
tes , fentencia Cobre las diferencias , que 
paífavan acerca de la F é , y que convocar 
un Concilio N acional, mientras el Uni- 
verfal eftava abierto , feria feparar , por 
capricho de algunos defefperados , un 
Reyno Chriftianiflimo de la unión,y con- 
forcio de la Santa Iglefia.Que no avia ne- 
ceífidad de repetir eftos principios ; por­
que el ConcilioUniverfal deTrento,exa­
minada la doétrina de los Maeftros, que 
difentian de la lglefia Romana,por la ma­
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yor parte la avia ya reprovado , y conde­
nado : que fe devia atender á limpiar el 
Reyno del mejor modo que íe pudiefle. y 
no acrecentar los deiordenes, y multipli­
car las confuíiones con la efperan^a, y 
propueíta de nuevos Concilios. Y fi las 
columbres de losEclefialticos, y losabu- 
fos introdti2Ídos en las Igleñas de Francia 
pidieíTen nuevos ordenes, y mas feveras 
Conítituciones, fe podia juntar una C o n ­
gregación de Theologos, y de Prelados , 
en que fin tratarle de la Fd, fe remediaíTen 
común confentimiento las coítumbres. 
Ella opinion fue aprovada de la mayor 
parte de los v o to s , y finalmente abrasa- 
da de todos.

Quantoal govierno del Eftado, def- 
pues de muchas propueltas , y razona­
mientos í excitados de la variedad de los 
intereífes, luán de Monluc Obifpo de Va­
lencia , aviendo propueíto , por orden fe- 
creto de la Reyna, la junta de los Eítados, 
entrambas partes aílintieron concorde­
mente , el Condeítable, el Almirante , y 
los fuyos, porque efperavan obtener del- 
los la reforma del govierno j la Reyna 
madre , y los Señores de Guifa , porque 
velan encaminarle las colas por fi mef- 
mas , al fin determinado. Concluidas las 
Confultas, el Rey por boca del Chanciller 
dio gracias á los Señores de la AíTemblea, 
y los Secretarios de Eftado defpacharon 
Juego las patentes á todas las Provincias 
del Reyno , intimando que en el mes de 
Otubre proximo embiafsen fus Dipu­
tados á la ciudad de Orliens, para hazer 
en ella la Congregación de los Eítados, y 
fe dio también orden á los Prelados prin­
cipales, que el mes de Febrero figuiente 
fe juntafsen en Poefi para reformar , de 
común coníentimiento,los abufos, que fe 
avian introduzido en el govierno , y ad- 
miniítracion de las Iglefias , y prevenirfe 
para concurrir en buen numero al C o n ­
cilio Univerfal de Trento. Acabada la 
Congregación, fueron todosdeípedidos, 
y conbidados á aíliítir á la Afsemblea de 
los Eítados de Orliens. Pero lacobo Saga, 
Miniítro del Principe de Bearne , que car­
gado de cartas, y comiíliones del Conde- 
Hable , del Almirante , y de otros depen­
dientes , dirigidas á fu dueño, fe bolvia á 
Bearne, defpues que partió de la Corte, y 
llegó á Etampes , fue de fecreto prefo por 
orden de la Reyna madre, y con todos los 
eferitos traido ocultamente á la Corte. 
Las cartas contenían cortefias pnrticuia- 
rcs} y generales, que fuelen paflar entre

los am igos, y preguntado S a g a , negava 
llevar otra comiílion mas de la que por 
el contenido de las cartas fe podia cono­
cer. Pero conduziendole al lugar del tor­
mento , para facarle la verdad con la 
fuerza, no tuvo animo de fufrir el rigor 
d e l , y confcííb , que el defignio del Prin­
cipe de C o n d é , con quien en parte con­
venia también el de Bearne , era partirfe 
de Bearne , y con pretexto de venir á la 
Corte, ocupar por el camino las ciudades 
principales de aquellos contornos, ha- 
zerfe dueño de Paris por medio del C o n ­
denable,teniendo el govierno elMarifcai 
de Memoranfi fu h i jo , rebolver la Picar­
día con ayuda de los Señores de Señar- 
pont,y  de Buquiavanes, traerá fu partido 
la Bretaña con el favor del Duque de E- 
tampes , que adminiítrando el govierno, 
tenia en ella muchas alianzas, y arm ado, 
y afliítido de las fuerzas de los Ugonotes, 
venir á la Corte , y fo rjar  los Eítados á 
deponer la Reyna m adre, y  los Señores 
de Guifa del gov iern o , y declarando no 
podia falir el Rey de la tutela, halta los 
veynte y dos años de fu ed ad , elegir Tu­
tores, y Governadores del Reyno al Con­
deítable , al Principe de C o n d e , y al de 
Bearne. Añadió á la confeílion , que ba» 
ñando con agua la cubierta de las cartas 
del Vidame de Chiartres,que le avian qui­
tado , defeubririan luego los caracteres, 
y hallarían eferitas las mefmascofas. Alli 
con la confeílion del Miniítro, y con el 
teítim oniode los eferitos parecieron los 
nuevos intentos de los conjurados. Pero 
quanto mas fe aumentava la poten­
cia , el fequito , y el deíTeo de los Prin­
cipes mal contentos, refuelto á procu­
rar novedades , con tanto mayor foli- 
citud, y cuydado, fe prevenían las provi- 
fiones en la Corte,donde con la acoítum- 
bradadisimulación, fe eítudiava en acer­
car á la perfona del R e y , con varios pre­
textos, y con aparentes co lores, ó retirar 
de las Provincias fofpechofas,los que uni­
dos con los Principes de la fangre tenían 
comiílion de perturbarlas. A eíte fin eíta* 
va  detenido con artificioías dilaciones el 
Duque de Etampes, llamado con titulo de 
embiarle al govierno del Reyno deEfco- 
cia, y con las mefmas artes impedido Se- 
narpont , declarado Lugarteniente del 
Marifcal de Brifac, y  llamado á recebir 
nuevos ordenes en la adminiítració de fu 
oficio, para que no fe empleaífe en levan* 
tar la Picardía, y todos los demas fe ha- 
ilavan embarazados con diverías largas ,

y
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y efeufas. Pero ya no eran iguales los re­
medios à la violencia del mal afiftolado. 
Los Ugonotes tomando animo de los pri­
meros con Tejos de la Tolevacion-de Am- 
buoTa, y de la profeflion defeubierta del 
Almirante , tumultuavan por todas las 
partes del Reyno , y depueíta la obedien­
cia, y el relpe¿to, no íolohazian manifie- 
íla  refiftencia à los Magiftrados , fino en 
muchos lugares avian tomado las a rm as, 
procurando levantar los Paifes , y ganar 
íitios fuertes, donde pudieíTen guarecerfe 
con feguridad : lo qual pafsó tan adelan­
te, que de todas partes venian à la Corte 
quexas , y nuevas de fus procedimientos. 
Pero una cofa mas importante , y mas 
atroz , que otra alguna, aceleróla execu- 
cion de los confejos ya refueltos j porque 
el Principe de Condé m ovido de fu anti­
gua inclinación , y folicitado de los efti- 
muJos d é la  conciencia, y  no pudiendo 
íbífeigar el animo, ni moderar fus penfa- 
mientos,avia determinado hazerfe dueño 
de una plaça fuerte en alguna parte del 
R eÿn o , que. le firvieífe de guarida para 
retirarfe en la ocafion, y  de plaça de ar­
mas quando le fueífe neceífario prevenir- 
fe para la Guerra. Entre muchas, en que 
tenia fecretas intelligencias, le avia agra­
dado mas la ciudad de León , ciudad po- 
pulofa , y rica, colocada fobre las aguas 
de dos rios navegables, vezina à la ciu­
dad de Ginebra , aíTiento principal de los 
U go n o tes , y tan cercana à los confines , 
que podian fácilmente recebir promptos 
focorros de los Principes Proteítantes de 
A lem ania, y de los Cantones coligados 
de los Efguizaros , defde la qual, en qual- 
quier caío de aprieto , podría con facili­
dad retirarfe à lugares libres , y  abiertos 
fuera del Reyno. Por tanto valiendofe de 
la induñria de dos hermanos, Señores de 
Maliñi , antiguos familiares fuyos , hallo 
m odo de ganar à muchos de los princi­
pales de aquella ciudad, la qual por caufa 
del comercio eña de ordinario habitada 
de forañeros de todas N acio n es , y por la 
cercania con Ginebra eñava llena enton­
ces , fi bien ocultamente, de perfonas a - 
partadas de la Fe Católica , y profclToras 
de la fefta de Calvino. Eítos defpues que 
creyeron tener tantos fequazesen la ciu­
dad, que bañaíTen para-levantarla , aten­
dían con fecreto à introduzir Toldados 
defarmados , y otros dependientes Tuyos, 
con los quales prevenidos de armas pu- 
diéíTen ocupar improvifamente los puen­
tes , la Cate de. J a  Comunidad 3 y apode­

rarte de la tierra.Era Govefnador de León 
el MariTcal de S. Andrés, el qual llamado 
poco antes à la Corte por los negocios 
preTentes, avia dexado con la meTma au­
toridad al Abad de Aquion Tu Tobrino. 
Eñe aviendo penetrado por medio de 
tratantes C ato licos, zeloí'os de Tus ha- 
ziendas,y enemigos de los conTejos , que 
podian perturbar la vida quieta de la ciu­
dad , las platicas de los U go n o tes , y el 
tiempo en que determinaron levantarTe , 
que era la nodie del quarto dia de Se­
tiembre, ordenó à Procio,Diputado prin­
cipal de los ciudadanos, que con trecien­
tos arcabuzeros , pufieiíe guardas à los 
puentes del Rodano, y de la Sona, y aife- 
diaífe aquella parte de la ciudad, que eña 
colocada entre los dos r ios, donde fabia 
fe avian de recoger los conjurados. Los 
Señores de Maliñi, entendido el defignio 
de los C ató licas , no queriendo efperar ei 
aiïedio, y el anticipado aíTalto, previnie­
ron al eícurecer de la noche à la gente del 
Governador , y con reíuelta celeridad 
ocuparon el puente fabricado fobre la 
Son a , donde con grandiílimo fecreto 
fe pufieron en celada, efperando } que los 
Catolicos atemorizados del encuentro 
improviTo, Te deTordenarian fácilm ente, 
y à ellos quedaria libre el paíTo de la otra 
parte del puente, y el Señorio de la plaça, 
y de los lugares mas fuertes, y principales 
de la tierra. Pero el fucefso fue muy di­
ferente } porque combatiendo los C a tó ­
licos en el primer encuentro fin defor- 
den, y turbación , y Tobreviniendo gente 
nueva, que el Governador em bióen fo- 
corro , los conjurados no podian refiftie 
mas, y lo roñante de los complices,vien­
do tan dificultofo el principio , no oilava 
m overfe , ni difcubrirfe. Por lo qual los 
Señores de Maliñi , aviendo combatido 
toda ia noche , y hallandofe caníados, 
como vieron ai amanecer abierta la puer­
ta , que ten ianalas eí'paldas , la qual el 
G o vern ad o r, para facilitarles la fuga, y 
que con la obftinacion, no fe aumentaífe 
el peligro, avia hecho abrir de propofito, 
falieron de la ciudad con muchos de los 
fuyos, y los demas deílizandofe, yefeon- 
diendoTe en las caTas, dexaron libre la 
ciudad de tanto rieTgo. El G overnador, 
llamando luego las bandas de los hom ­
bres de armas , que alojavan en el terri* 
torio vezino,y haziendo diligente inqui- 
ficion de los conjurados, condenó algu­
nos al publico fuplicio de la horca ,.pop 
atemorizar ios Ugonotes con el rigor de
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la pena,-y refervando otros vivos, los em* 
bió á la Curie con buena guarda,los qua*- 
les firvieron deípues de concluir la ave­
riguación , que contra ios Principes mal 
contentos fe fubftanciava con las depofi- 
ciones de los prefos. Llegada á la Corte 
la nueva deíte fuceíí'o, el Rey reíuelto á 
no interponer mas dilación , y á no dar 
mas tiempo á nuevas experiencias , par­
tió de Fontanablco con las mil langas , 
que le folian acompañar, y con dos Regi­
mientos de Infantería \ eterana,que nue* 
vamente avian buelto de los prefidios de 
Piamonte, y de Eícocia, y le encaminó la 
buelta de U rliens, folicirando la venida 
de los Diputados de las Provincias* Eftá 
dividida toda la Nación Franceía en tres 
Ordenes, llamados Eftados ; el primero 
contiene los Eclefiafticos: el fegundo la 
N obleza ; el tercero la Plebe. Ellos repar­
tidos en treinta diftritos, ó jurifdiciones, 
que llaman Bailiages* o Senefcalados , 
quando íe ha de celebrar la Junta umver- 
fal del Reyno , íe reduzen a fu Metropoli, 
y  feparados en tres lalas diltimas, eligen 
cada uno fu Diputado, que en nombre de 
fu comunidad allifta a la AíTemblea gene­
ral , en la qual fe proponen , y fe ventilan 
las materias pertenecientes a los interef- 
fes de cada uno de los tres Ordenes , y al 
buen govierno del Eftado. Deíte modo 
concurren tres Diputados por cada Bai- 
l iage , uno de los Eclefiafticos , otro de la 
Nobleza, y otro del cuerpo de la Plebe, la 
qual con nombre mas decente fe llama 
el tercer Eítado. Juntos todos á la prefen- 
cia del Rey , de los Principes de la fangre, 
y de los Oficiales de la Corona , forman 
el cuerpo de los Eítados generales , y re- 
prefentan la autoridad , el nom bre, y la 
poteftad de toda la Nación. Quando el 
Rey es hábil para el govierno , y fe halla 
prefente , tienen eftos facultad de con- 
fentir á fus demandas, y de proponer las 
cofas neceífarias á la confervacion de fu 
O rden, de obligar la comunidad de los 
pueblos á nuevas impoliciones , de dar, y 
acetar nuevas leyes, y conftituciones: pe­
ro quando el Rey es menor de ed ad , ó 
por otra condicion inhábil para regir el 
Eítado, tienen autoridad, en cafo de con- 
troverfia , de elegir los Regentes del Rey- 
no, de diftribuir los Oficios principales, y 
de feñalar los fujetos , que han de inter­
venir en el Confejo , y quando faltaíTe la 
Eftirpe, y  la decendencia de la Cafa Real, 
tendrían poteftad con la regla de las leyes 
Salicas, de elegir nuevo Señor. Mas fue­

ra deftas ocafiones, en que ex^rcítan la« 
facultades principales , (ieTr.pre han aco- 
ftümbrado los Reyes llamar los Eftados 
en la urgencia de ios negocios mas gra- 

. ves , y refolver las cofas dificultólas con 
el parecer, y confentimiento dellos;pare- 
ciendo, que no folo quedan confirmadas* 
y d iab lead as con el voto un iverfa l, las 
deliberaciones del Principe, fino que el 
eftilo de un govierno legitim o, y R ea l , 
pide , que íe comuniquen las cofas prin­
cipales al cuerpo de la Nación.

Conociéndole , pues , claramente efl 
aquel tiempo , que por las diíTenfiones de 
los Grandes , y por las controverfias de la 
Fe, ellava todo lleno de deíbrdenes, y ne- 
ceílitava de prefto remedio > los Diputa­
dos elegidos de las Provincias , y llama­
dos inftantemente con repetidos ordenes 
de la Corte > avian concurrido en la ciu- 
dad de Orliens al principio del mes de 
Otubre , donde llegando también el Rey 
melmo , acompañado de muchos Señores 
principales , y Oficiales del Reyno , no fe 
efperava mas que la venida de los Princi­
pes mal contentos. El Condeftable con 
fus hijos, fe detenia en fu ordinaria eftan- 
cia de Chianti'le , el Principe de Bearne , 
y el Principe fu herm ano, eftavan retira­
dos en Bearne. Eftos llamados con cartas 
del key á intervenir á los Eftados, no reu- 
favan defeubiertamente la venida > mas 
con varias efeufas , y multiplicadas dila­
ciones , andavan prolongando el tiempo. 
Tenia fufpenfo el animo del Rey , y de 
todo el govierno, ella fuerce de proceder, 
rezelandofe , no fin razón , que los Prin­
cipes fófpechofos, por fu propia concien­
cia , ó ad vertidos de algún confidente s 
rehufarian hallarle en los Eftados,y harian 
defvanecer tantos defignios, y tancas pre­
venciones j fundadas fobrefu venida. Y a 
la verdad, el Principe de Condé, bol vien­
do los ojos a fus acciones, y pareciendole 
imponible , que de los prefos de Ambuo- 
fa , de la boca de Saga , y de los conjura­
dos de León, no fe huvieife averiguado lo 
bailante a defeubrir fus intentos, vivia de 
fuerte rczelolo, que ningunarazon podia 
perfuadirle fe dexaífe otra vez al alve- 
drio, y poteftad del g o v ie rn o , que prin­
cipalmente eftava en manos de fus ene­
migos. Pero el de Bearne , de conciencia 
menos agravada , ó de natural mas cré­
dulo que el hermano , juzgava , que in ­
terviniendo á los Eftados , configuirian 
mas fácilmente la reforma del govierno 
prefente, porque tanto avian trabajado,y
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que rehufando ir , condenarían á fi mef- 
mos , ydexarian  libre el campo á la co ­
dicia , y perlecucion de los Señores de 

'  Lorena , y  no pudiendo creer, que á viña 
de una AíTemblea general , un Rey cafi 
pupilo , una muger Italiana, y  dos perfo- 
najwS foraíteros , oíTafíen poner la mano 
en la fangre de los Principes, y de la C a ­
fa R ea l , contra la qual, aun los Reyes mas 
hombres, y  menosfufrídos, avian proce­
dido fiempre con grande atención, como 
contra fangre inviolable, y cafi facrofan- 
ta , íe inclinava á ir en todo cafo á los 
E ílados, y llevar con figo al Principe* no 
queriendo permitir, que aufente,y fin de- 
fenfa fueíTe precipitadamente condena­
do , como era cierto fucederia eítando 
le x o s , quando eítando prefente , y tra­
tando con los Diputados , efperava , que 
fu caufa feria 5 fino aprovada por rigor de 
juíticia,por lo menos compadecida por la 
equidad de fus razones, finalmente, quan­
do no otra cofa , perdonada por la cali­
dad , y preheminencia de la fangre. Con­
venían en eíta opinion todos los votos de 
fus Confejeros , confidentes * pero no de 
la muger, y de la fuegra del Principe, que 
entrambas fe oponían conílantemente, 
reputando qualquier perdida inferior al 
peligro, que tenían por evidente , de ar- 
riefgar la vida. En eíta variedad de pen- 
fam ientos, fobrevinó primero el Conde 
de Crufol, y defpues el Mariícal de S.An­
drés, que el Rey avia deípachadouno tras 
otro , á perfuadir á los Principes la veni­
da. Moltravan eítos averfe convocado 
tan grave , y  venerable junta con tantos 
gaítos del Rey , y  con tanta defeomodi- 
dad de toda Francia , á contemplación 
de los Principes de la fangre , y por fatis- 
fazer á fus inítancias, y quexas que fe de- 
via  tomar algún partido en la reforma 
del govierno, y en la decifion de los pun­
tos controvertidos en la Fe > materias tan 
graves, que fin la aíTiílencia de los prin­
cipales Señores de la fangre, no fe podían 
determinar : que tenia el Rey gran razón 
de dolerfe , como burlado, y los Eílados 
como deípreciados de los Principes de 
B o rb o n , pues aviendo pedido tantas ve- 
zes fe reformaren las cofas del govierno, 
y fe ventilaífe Ja caufa de los U gonotes, 
venido el tiempo, y juntos para eíte efe­
cto los Eílados , no hizieíTen cafo de acu­
dir, como menofpreciando aquella C o n ­
gregación , que reprefentava el concurfo 
univcrfal de toda la Nación : que en ade­
lante no fe devian qu exar, fino es de fi

mefmos, fi dignamente quedaíTen exclui­
dos de todos los cargos del govierno, no 
eftimando venir á recebir aquella parte , 
que parecieífe al Rey feñalarles con la a- 
provacion de los Eílados, y  moítrando 
manifieítamente tener enagenado el ani­
mo del férvido del Rey , ó del útil de la 
Corona : que no fe maravillaren fi fe to- 
mavan rigurofas refoluciones , para qui­
tar,y arrancar ellas femillas de difcordia,y 
ellos claros defignios de novedades : que 
eftava el Rey refuelto á gratificar los que 
dieiíen mueílras de eítimarle,y obedecer­
l e ^  á obligar á forjada, y neceflaria obe­
diencia á los que tuvieren animo de a*» 
p.mar fe de íus confejos, de alborotar las 
ciudades > y Provincias de fu Reyno : que 
prohijaría eíte deliélo á los Príncipes de 
Borbon, quando no cuydaífcn de verifi­
car fu inocencia, antes aufentes, y  contu­
maces , confirmaílen lo que divulgava la 
fam a, que no aviendo fido creída jamas , 
ni del Rey, ni de fu Confejo, deífeava por 
reputación de la fangre R e a l , que los 
Principes con verdaderas mueítras de fi­
delidad, y de obediencia , y  con fin cera 
unión al bien del Eítado, fatisfazieíTen á 
toda Francia, la qual con admirable cu- 
riofidad , y deífeo avia buelto los ojos al 
mageituofo teatro de la acción preíentc.

Eítas cofas íe dezian de parte del Rey á 
los Principes de Borbon, las quales poco 
huvieran movido al Principe de Conde , 
reíuelto a no aventurar fu perfona en lu­
gar , donde eran mas poderofos fus ému­
los , fi la necellidad á vi va fuerga no ven­
ciera lu conitancia j porque aviendo e l , 
Conde de Cruíol buelto a la C o r te , y  
fignificado la poca voluntad, que moítra- 
va  el Principe , de intervenir á los Eíta-, 
d o s , los Señores de Guifa aconfejaron fe 
puíieíTe en execucion la fuerga , y  no di- 
fintiendo la Reyna, delleofa de ver extir­
padas las íemillas de la difeordia , y  pue- 
lto en tranquilidad el Eítado de fus hijos, 
tomó relolücion el Rey de obligarlos con 
las armas: por lo qual, defpachado á eíte 
efefto á Gafcuña el Marifcal de Termes , 
fe comengó á formar un exercito á fu 
cargo, y a embiar aquella buelta toda la 
gente de armas, y la Infantería, que eíla- 
va deñribuida en las Provincias vezinas* 
Haliavanie los Principes de Borbon, no 
ib lo defarmados , y desprevenidos , fino 
eítrechados en Bearne, Pais angoíto , á la 
falda de los Pirineos, cerrado al rededor p 
y rodeado de Francia, ydeEfpaña • ni 
duda v a n , que moviéndole por una parte
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la gente del Rey de Francia rcduzida á la 
Gafcuña , y de la otra las fuercas del Rey 
de Efpaña, que podia extinguir las peque­
ñas reliquias del Rey no de N avarra, que» 
darian con facilidad oprimidos,y fugetos. 
En ningún ladodel Reyno avian fucedido 
profperamente los levantamientos pro­
curados del Principe.En Bearne no tenian 
fequito, ni dinero, con que el Rey de N a ­
varra temerofo de arriefgar lo reliante de 
fu Ellado,la feguridadde íu muger y hijos, 
reduzidos todos al mefmo lugar,moílran- 
do el aprieto , á que ceden los confejos , 
perfuadió últimamente ai hermano -fe- 
ContentaíTe de ir teniendo por cierto , 
que en los Eílados no vendría el govierno 
á refolucion ninguna contra fus perfonas, 
y que fi fe quedavan con obílinacion en 
Bearne , ferian forjados con eterna in fa­
mia de rebeldes , á fugetaríe fin duda á la 
v i o l e n c i a .  Ayudo a facilitar ella determi­
nación Garios Cardenal de Borbon fu 
hermano , que fiendo de aquel natural 
bueno, y fácil, que fe ham oftradoen todo 
el curfo de fu vida , ageno de penfamien- 
tos de novedades, ptro enlazado amoro- 
famente có los hermanos,como entendió 
el animo , y  aparato del Rey , aconfejado 
ds la Reyna m adre, que defseava fe exe- 
cutafsenlos intentos fin rumor de armas , 
y  fin peligro de guerra, corrió por la pofla 
á Bearne, para folicitar la venida , exage­
rando por una parte las fuerzas , que fe 
difponian , á las quales no podrían hazer 
refiílencia , y  por otra afsegurandoles , 
que no fe dei'cubria en el Rey , ni en la 
Reyna otro indicio que de voluntad, d e f  
íéo de concordia , y quietud. Por lo qual 
dexando laPrincefa luana, y los hijos en 
la tierra de P a u , partieron los tres con 
poco acompañamiento , por no dar ma­
yores fofpechas, y fe encaminaron á la 
Corte. El Condeítable, llamado con me­
nor apremio por eílar en lu g a r , donde 
mas fácilmente podia fer forjado, fe avió 
con mayor feguridad,y no aviendo favo­
recido la facción de los mal contentos 
m a s , que con el con fe jo , y elle antes en­
derezado á pedir fatisfacion de los Efta- 
dos, que á mover conjuraciones, no que­
ría , rehufando la venida á la Corte, acre­
centar rezelo? contra fi , fino con otras 
artes, y diflímulos, dilatarla tanto, que el 
exemplo de los Principes de Borbon le 
firv ic íe  de enfeñanga. Vino á Paris, y fin­
giendo hallarfe agravado de catarro, y de 
g o ta , bolvió a curarfe á fu cafa , y  pueíto 
otra vez en camino, con color que le da-

ñava el m ovim iento, cofa que la vejez 
hazia mas creyble,iba dilatando arcificio- 
famente el tiempo , -baila la venida de los 
demas, con pequeñas jornadas, y acomo­
dados alojamientos fuera del camino or­
d inario, y deteniendole muchas dias en 
un mefmo lugar. Es publico , qu eexor-  
tandole fus hijos, y dizicndole , que ni la 
Reyna madre , ni los Señores de Guifá 
ofarian ofender un fujeto de tanta eílima, 
y que tema tantos adherentes en el Rey* 
no,el á maellrado de la experiencia , les 
reípondió , que los del govierno podían 
regir el Eitado á fu alvedrio fin impedí-»- 
rñiento,y con todo eílo bufeavan contra» 
diciones, y que ello no podia fer fin ocul­
to defignio,el qual con paciencia fe haria 
publico , y con eítas palabras reprimía el 
ardor de los h ijos, y procuráva con la di­
lación el beneficio del tiempo, 1 r ?

Entretanto el Principe de Bearne , y ei 
de Conde fueron encontrados á los con­
fines del Marifcal de Termes,que fingien­
do honrarlos con grueflás vandas de ca- 
valios , los iba acompañando, por aífegu- 
rar las Ciudades, que la coñfelíión de Sa­
ga dio por fofpechofas, y  al mefmo tiem­
po con otra gente de apie, y de acavallo, 
impedia diligente todos los palios , que 
dexava a las efpaldas, temiendo que los 
Principes, mudada refolucion, bolvieilei* 
ocultamente atras. Llegada á Orliens la 
nueva, que los Principes pueílos en viaje*, 
eftavan en las tierras del R e y , y rodeados 
de la gente de Termes, fue prefó Geróni­
mo Grolloto Bailio de Orliens,aculado de 
inteligencia con los Ugonores , para le­
vantar la Ciudad en favor de los P rin ci­
pes mal contentos , y con orden del Rey, 
encarcelado en Paris el Vidame de Chiar- 
tres , que moviendo fiempre nuevos tra­
tados,fe aviadetenido allí incautamente. 
N o fucedió lo mefmo á A n Je lo to  , que 
otro tanto cauto en prevenir los peligros, 
quanto precipitado en fabricarlos, reri- 
randofe , y paliando oculto á las partes 
mas remotas de Bretaña,pueítas á la ribe­
ra del Océano, avia determinado,en cafo 
de neceíFidad, huir á Ingalaterra. Pero el 
A lm irante, que con dilTimulacion avia 
manejado todas las Cofas,fin dexarfe des­
cubrir , vino libremente defde el princi­
pio , con intención de emplearfe en los 
Eílados en fervicio de fu partido, y acari­
ciado del Rey, y tratado,como era fu efti- 
lo, muy amorofamentede la Reyna, ella- 
vaobíervando con vifla perípicaz todo 
el proceder de la C o r t e ,  haziendo defc
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pues penetrar con íecreto los avifos al 
Condenable, y al Principe de Bearne. Pe­
ro ya avian ceífado todas las dilaciones , 
de modo que los Principes de Borbon, no 
recebidos , ni cortejados fino de p o c o s , 
arribaron á Orliens á veinte y nueve de 
Otubre , donde contra el uío de la Corte 
R e a l , aun en tiempos de G u erra , no iolo 
hallaron prefidiadas con gruelTo numero 
de Toldados las puertas, fino ocupados 
los fitios mas fuertes , guardadas las pla­
cas , y guarnecidas por todas partes las 
bocas de las calles. PaíTaron por medio 
dcllas, y llegaron al alojamiento del Rey, 
mucho mas eltrechamente guardado,que 
los pavellones, y tiendas de los Capitanes 
en medio del cuerpo de los exercitos.Lle­
gados á la puerta,y queriendo, conforme 
al ufp de los Principes de la fangre,entrar 
en el patio a cavallo , hallaron cerradas 
las puertas , y abiertos folamente los po- 
iligos. Obligados á deímontar en medio 
de la calle publica , no faludados, fino es 
de pocos, fueron conduzidos á la prefen- 
cia del Rey , que en medio del Duque de 
Guií'a , y del Cardenal de Lorena , y ro­
deado de los Capitanes de fu guarda , los 
recibió con modo muy diferente de aquel 
familiar que fuelen los Reyes de Francia 
ufar con todos, y principalmente con los 
Principes de fu fangre. Defde aqui fueron 
conduzidos del Rey á la camara de la Rey- 
na m adre, la qual , no olvidandofe del 
propofito de confervarfe neutral, los re­
cibió con las acoftumbradas demoftra- 
ciones de honra , y con tanta apariencia 
de triíleza, que fe le vieron caer las lagri­
mas de los ojos. Pero el Rey profiguien- 
do en el eftilo con que avia comentado á 
tratarlos, buelto al Principe d e C o n d d , 
có afperas palabras fe quexó, de que no le 
aviendo hecho agrav io , ó maltratamien­
to defuerte alguna , huvieíTe defpreciado 
toda la ley d ivina, y humana, alborotado 
muchas vezes los vaífallos,movido Guer* 
raen  diverfas partes del Reyno,intentado 
forprender fus Ciudades principales, y 
confpirado contra fu propia vida, y  de fus 
hermanos. Refpondióel Principe oífada- 
mente , fin perderfe de animo , que eftas 
eran calumnias, y perfecuciones de fus 
e n e m ig o s , y que haria conftar claramen­
te fu inocencia. Reípondióle el Rey : lue­
go para defeubrir la verdad es neceíTario 
proceder por los medios ordinarios de la 
ju ílic ia?y  partiendofe de la camara man­
do á los Capitanes de fu guarda que le 
prendiesen. La Reyna m ad re ,  que con-

fentia movida de la neceílidad, pero que 
no fe olvidava de la variedad de las colas 
del mundo , procuró con amorofas pala­
bras confolar al Principe de Bearne , 
mientras el de Conde, fin hazer mas, que 
dolerfe de aver fido engañado del Carde­
nal fu hermano , le llevavan á una cafa 
vezina al P a lac io , la qual tapiadas las 
ventanas, multiplicadas las puertas, y re- 
duzida á modo de fortaleza, con artille­
ría en los collados , y con apretadiílimas 
guardas por todos lados, eftava preveni­
da para cite efeto. El Principe de Bearne 
atonito de la prifion del hermano,defpues 
de muchas quexas,y  largos razonamien­
tos con la Reyna, que lo ahijava todo al 
Duque de Guifa, Lugarteniente General, 
y procurava purgaríe de la fofpecha, y del 
odio , fue conduzido á alojar en una cafa 
pared y medio del Palacio Real , donde 
mudándole las guardas acoftumbradas , 
era en todo tratado como prefo , fi bien 
con libertad de recibir vifitas. Al miftno 
tiempo de la prifiun del Principe, fue en­
carcelado Almerico Buchardo Secreta­
rio del de Bearne, y le cogieron todas las 
cartas,y papeles que fe hallaron en fu po­
der. Partió la mefma tarde Tanaquilo 
Monfiur deCaruges,el qualpaíTando á los 
confines de Picardía, hizo prender,y con- 
duzir al Caítillo de fan G erm án , á Mada- 
lena de Roya fuegra del Principe, que por 
fer muger eítava fin rezelo alguno en 
Anifi lugar fuyo, y traxó configo á la C o r­
te todas las cartas, y  papeles que tenia. 
Pero eftas nuevas , bien que fe tuvieífen 
guardadas las puertas de la C iu d ad , y íe 
prohibielTe la falida á los paíTajeros , lle­
gando al Condeltable , que pocas leguas 
diftante de París venia caminando, leh i-  
zieron detener el viaje, con deliberación 
de no paífar mas adelante , fino de efpe- 
rar , antes de moverfe , noticia del pro- 
greíTo deítas novedades. N o defiftieron 
entre tanto las caberas del govierno de 
dar principio á la celebración de los Hila­
dos, en los quales lo primero, que fe hizó 
fue la profeflion de la Fé , que eferita de 
los Theologos de la Sorbona, conforme 
á los Artículos de la lglcfia Católica Ro­
mana , y recitada en publico del Carde­
nal de Tournon Prefidente del Orden E- 
clefiaítico , fue con folemne juramento 
aprovada fuceilivamente de cada Diputa­
d o ^  eílo para que no fe admitiefse,quien 
no fuefse Catolico , á votar en la Afsem- 
blea univerfal.

Acabada eíla acción, el gran Chanciller
cu
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en prefencia del Rey propuso las cofas,que 
fe avian de confulrar para la reformación 
del Eftado j íobre ellas , y fobre las de­
mandas de las Provincias hazian los Or­
denes fus juntas en íalás feparadas.y refe­
rían lus pareceres al común de la Nación. 
Peroeíte era el menor penfamiento , que 
tenia cada uno, porque los ánimos de ro­
dos e/lavan fuípenfos , y atentos al fin de 
Ja prifion del Principe, la qual confirmada 
del Confejo Real con folemne decreto , 
firmado dei propio Rey, del gran Chanci­
ller , y de lo l demas Señores ( fuera de los 
de Lorena, que como fofpechofos por la 
enemiltad, no intervenían, donde fe tra- 
tava la caufade los Principes de Borbori )  
fe avia cometido á una congregación de 
Juezes delegados, para que formado jurí­
dicamente el procefTo , llegaílen á dar la 
ultima fentencia. Eran los Juezes delega­
dos Chriftovaj Tuano. Preíidente del Par­
lamento de París , Bartolomé F ayo , y Ja- 
cobo Viola , Conícjero del mermo Parla­
mento ; y conforme al eililo del Reyno 
hazia el oficio de a d o r  , Egidio Burdino 
Procurador Filcal del Rey. Formó el pro- 
cefío Juan Tilio Protonotario de la Corte 
del Parlamento , y todos los examens , y 
a d o s  paila van ante el gran Chanciller 
Hofpital Procediendofe en eíta forma con 
las depoficiones de los prefos conduzidos 
para el efeto de las cárceles de Ambuofa , 
de León , y de otros lugares , fe llegó á 
términos de tomar íu dicho al Principe 
íobre las cofas ya defcubiertas,y compro- 
vadas. Pero yendo el gran Chanciller , y 
los Juezes delegados á la pie^a , donde 
eftava p re fo , para examinarle , no quisó 
refponder, ni fujetarfe á ellos, preten­
diendo , como Principe de la fangre , no 
depender de otro tribunal, que del Par­
lamento de Paris, en la Jala, que fe llama 
de los Pares, eílo es , que en el Parlamen­
to fe juntaíTen todas las clalTes , afMiclTe 
el Rey , y  tuvieííen voto en el todos los 
doze Pares de Francia, y oficiales ordina­
rios de la Corona, como fe avia acoítum- 
brado fiempre en tiempos pallados , y 
dixó apelava á la perfona del mefmo Rey 
delta extraordinaria , é injuíta forma de 
juyzio. Traxófe la apelación al Conícjo  
R e a l, y  fi bien fegun los eftilos del Reyno 
parecia conveniente á la razón, con todo 
eífo pidiendo el aprieto prefente acelera­
da fentencia, y no obligándoles ninguna 
á llevar fiemprecon tanta íólemnidad las 
caufas de los Principes á la fala de los Pa­
res ,  fe juzgó ng fCi: de g ran m onta, Pero

aviendo repetido el Principe la ap e lad o , 
y las proteltas, el Confejo Real, á petición 
del Procurador del Fifco , declaró, que el 
Principe fe tuvielTe por convencido en 
caló , que reufa/Te refponder á los Juezes 
Delegados. Obligado aíli á dexarle exa­
minar , fe procedió defpues con términos 
jurídicos , y mucha folicitud en las de­
mas cofas haíta la ultima declaración de 
la fentencia. A  tanta calamidad fe redu- 
xeron los Principes de Borbon cercanos ik 
pagar con lu fangre las conjuraciones 
pafladas ; ni fe hallava en la Nación Fran- 
cefa perfona tan deíapiadada , que confi-. 
derado el explendor del nacim iento, y la 
condicion noble de entrambos herma­
nos , no fe movieife á grandiííima con- 
paílíon. Solos los Señores de Lorena , 
hombres de refuelto natural , perfuadi- 
dos convenía aííi al buen govierno, tran­
quilidad, y repofo dei Reyno, ó como de- 
zian fus enemigos , atentos a oprimir a 
los contrarios, y á coníervar fu grandeza, 
proieguian conítantes en la execucion de 
la cofas ya trazadas, fin tener rcfpeto a la  
calidad de las perfonas, antes afirmavaa 
con graves , y encarecidas palabras , que 
con dos golpes folos avian de cortar á un 
mefmo tiempo la cabera á la heregia , y a 
la rebelión.Mas la Rey na madre, fi bien en 
fecreto fe conformava con ellos, y quería 
fe efetuaííe el defignio, defeando, que to­
do el o d io , y la culpa fe prohijafTc á los 
Señores de Guifa; com o fiempre avia pro» 
curado artificiofamente , y poniendo la 
mira en confervarfe neutral, por los acci­
dentes, que en la inhabilidad de las cofas 
humanas podian acontecer , triíte en el 
roítro , y anfiofa en las palabras, llaman* 
do con frequencia aora al Almirante , 
aora al Cardenal de Chatillon,íe  moftra- 
va favorable á los Principes de Borbon. 
Entretenía con las meímas artes a G ia- 
quelina de Logent, Duquefa de Monpen- 
fier, Señora de re d a  intención, que age- 
na de artificios , y diílimulos , media con 
fu interior las coftumbres de los otros , y  
que no folo inclinada a la dodrina  de los 
Ugonotes, fino muy familiar del Principe 
de Bearne, y muy a fed a  á fu perfona,fer- 
via de mantener alguna inteligencia en­
tre la Reyna , y el Rey , con referir los ra­
zonamientos ; cofas, que fi bien parecían 
derechamente repugnantes á las accio­
nes , cuyo e fe d o  no fe podía encubrir, fe 
fingían tan eficazmente, que aun los áni­
mos mas perfpicaces , quedavan dudofos 
de la verdad ,  confideraodo, quan pror

E  3 fundos

37



3« Hiíloria de las Guerras civiles
fundos fon los fecretos de los hombres y 
quan varios los afeftos, y intereifes , que 
rigen el curio de las acciones humanas- Ya 
avian dado los Comiifarios la fentencia 
contra el Principe de Conde , que como 
convencido de lefa Mageftad , y de rebe­
lión , fucíTe degollado , al com entar los 
Eftados , delante del Palacio Real. Ni fe 
dilatava la execucion por otra cofa mas , 
que por coger en la mefmared al C on de­
nable, el qual llamado inflantemente aun 
no parecía, y em bolver en el mefmo ca- 
ftigo al Principe de Bearne, contra quien 
no fe hallavan cofas relevantes á conde­
narle, quando una mañana el Rey hazien- 
dofe a feytar , como muchas vezes folia , 
de fu barbero , fue improvifamente aiTal- 
tado de tan fiero defmayo , que llevado 
á la cama por fus criados, como muerto, 
fi bien en poco efpacio de tiempo bolvió 
en f i , agravado empero de mortales ac­
cidentes , dava pocas efperan$as de vida. 
En eíte tumulto , llenándole todo de ef- 
panto, y confuífíon, los Señores de Guifa 
perfuadian á la R eyn a , que mientras la 
vida del R e /  lo perm itía , fe executaífe la 
fentencia del Principe de Conde, y fe to:  
m a íe  la mefma refolucion contra el Prin­
cipe de Bearne , y deíte modo fe cerraífe 
el camino á todas las novedades, que po­
dían acontecer defpues de la muerte del 
Rey. Moítravan fer eíte el medio de con- 
fervar el Reyno á los demas hijos pupilos, 
y  de ferenar los ñublados de los tumultos 
v e n id ero s , que fe veian difeurrir por la 
Francia , llenándola de obfeundad 5.por­
que fi bien faltava el Condenable , que 
en efta for^ofa , y  aprefurada refolucion 
no fe podía aver á las manos , con todo 
eíTo , quitada la autoridad , y los derechos 
de la fangre R e a l , la prudencia del Prin­
cipe de Bearne , y la ferocidad del de 
C o n d e , poco avia que temerfe d e l , que 
no tendria el fequito de la nobleza, ni las 
alianzas de los Ugonotes , que gozavan 
los Principes de Borbon. Que no faltava 
al cumplimiento de los con íe jos , madu­
rados con tanta paciencia , y con tanta 
arte, fino el ultimo punto de la execucion, 
ni lo impedia la muerte del Rey , quando 
bien acontecieffe , porque fucediendo ju­
rídicamente en el Reyno los hermanos , 
corrían por ellos , y por la mefma madre 
las pr.oprias razones , é intereífes. Pero la 
Reyna , que por averfe fabido confervar 
en la apariencia como neutral, no tenia 
tan apretada neceffidad de precipitar fus 
deliberaciones, confiderando, que con

los hijos pupilos mudarían de todo punto 
cara las c o ía s , y que no era menos de te­
mer la demafia.da grandeza de los Seño­
res de G u ifa , fi quedaile fin contrapefo, y 
opoficion , que las confpiraciones de los 
Principes de la fangre , difminuyendo el 
rumor de la enfermedad del hijo , y pu­
blicando buenas nuevas,y  crecidas eípe- 
ran$as de fu falud, iba ganando tiempo5y 
dilatando la execucion de las cofas de­
terminadas , para governarfe defpues , 
conforme la aconíéjaíTen las ocafiones. 
Siguiendo eíte confejo , confirmado con 
las exortaciones del gran Chanciller Hof- 
p ita l , luego que la vida del Rey fe tuvo 
por incierta , y dudofa, fe hizo conduzir 
una noche -fecretamente del Principe 
Delfín, hijo de Giaqut lina,y del Duque de 
Mompenfier , á la camara del Principe de 
Bearne , á quien procuró dar á entender 
con el arte acoítumbrada, y con largo , y 
eficaz razonam iento, que no tenia parte 
en las cofas , que fe hazian , antes deifea- 
va  unirfe con e l , para oponerfe á la de- 
mafiada potencia de los Señores de G u i­
fa i lo qual fi bien no fue enteramente 
creydo , no fue empero inútil del todo a 
las cofas que acontecieron j porque man- 
teniendofe con eíte, y con otros medios 
viva femejante trama, no falió tan difi­
cultóte tratar de la concordia, quando lo 
pidió la neceífidad, com o fucediera fi ella 
rigurofamente fe huviera moítrado prin­
cipal en lo que entonces fe obra va , y 
éríemiga defeubierta de los Principes de 
la fangre.

Entretanto fe agravava continuamen­
te el mal del Rey , á quien aviendofele 
al principio defeubierto una poítema en 
la cabera, fobre la oreja derecha,de que 
folia padecer corrimientos,y dolores def- 
de los primeros años de fu niñez, fe ro m ­
p ió , y difundió defpues de tal m anera, 
que cerrándole el h u m o r, y la materia , 
que ca la , las vias de la voz, y del alimen­
to, pafsó deíta vida la mañana del quinto 
dia de Deziembre, dexando todas las co­
fas en extremo deforden, y  confufion. 
Creyó entonces la m ayor parte de los 
hom bres, que murió de veneno , que 1c 
echó el barbero mientras le afeitava , y 
divulgó la fama aver hallado los médicos 
feñales evidentísimas , lo qual pudiera 
hazer creíble á perfonas de juizio, y capa­
cidad , la violencia improvifa del acci­
dente , y la oportuna ocafion de la muer­
te , fi el mal de que acabó no le huviera 
afligido defde la cuna. Murió con opinion
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de buen Principe , quitado de v ic io s , in­
clinado á la' juíticia. y  a la Religión > pero 
con fama de corto ingenio, y de natural 
mas hábil á íer governado, que íiificiente 
á dominar 5 y con todo eífo huviera con­
venido a la  tranquilidad de Francia, que, 
v  nunca llegara á la Corona , oque vivie­
ra haíta la execucion de los deíígnios co­
mentados. Porque como el Ímpetu, y la 
violencia del rio fuele en Un momento 
arruynar los edificios, que con mucha co­
ila , y trabajo fueron fabricados , aíli fu 
improvifa muerte deítruyendo inflan­
temente las trazas , que con tantos arti­
ficios , y diílimulaciones fe avian difpue^ 
/lo, y concluido, dexó el citado de las co­
fas (  que ya fe encaminaron , fi bien por 
medios violentos, y afperos, á cierto , y 
feguro fin ) en el colmo de todas las dis­
cordias , y confufiones , mas turbado, im- 
confiante , y defamparado, que nunca 
eíluvo. Sucedía en la herencia de la Co* 
roña Carlos N on o , hermano de Francif- 
c o ,h i jo  fegundo de la Rcyna, el qual 
eílando toda via en los términos de la in­
fancia , folamente avia llegado á la edad 
de onze años. No quedava lugar de duda, 
que en tan tierna edad le era for^ofo fü- 
jerarfe á la tutela , y govierno de o tro , y 
eneítecafo  el ufo anüquilfimo del Rey- 
no , y las leyes muchas \ ezes establecidas 
en la congregación de los Eítados, llama* 
van jurídicamente al car^o al Principe 
de Bearne, primer Principe de la fangre. 
Pero como fe podia fiar del la juventud 
del Rey, y el govierno del Reyno , mien­
tras fe hallava preío por graviiFimas fof- 
pechas, de aver confpirado contra el Ef- 
tado , y tenía á fu hermano condenado á 
muerte , por los meímos delitos ? Goza­
ron los Señores de Guifa el govierno con 
fupremo dominio en vida del Rey muer* 
to , y con mucha feguridad de animo in­
tentaron los mas eficaces remedios para 
reduzir el Eílado á fanidad, y quietud, de 
fuerte que encargándoles la admimítfa- 
cion del Rcyno , fe podían profeguir ios 
meímos confejos, y deliberaciones. Pero 
como fe les podía dar ( no tocándoles de 
ningún modo laconfangumidad Real ) la 
tutela de un Rey menor, contra todas las 
leyes de la Corona,en tiempo, que la ma­
yor parte de los Señores mas grandes, 
defpierta ya , y advertida, fe opondría 
grandemente ? Avian acoítumbrado di- 
verfas vezes los Eítados, encargar la Re­
gencia , y el govierno á las madres de los 
Reyes n iñ os, y  en u n ta  divifion de áni­

m o s , y de facciones, no era razón fiar la 
vida del Rey , y el cuydado del Rcyno dt  
otras manos. Mas como podia una Seño­
ra f ora itera, fin dependencias, y favo res , 
litigar por lo fumo del empleo con dos 
facciones tan poderoías,y armadas.? Por­
que de (pues que el Rey Fr.nci feo,empeo­
rando, comento á dar íeñal .s de muerte, 
los Señores de Güila, anteviíto lo que po­
dia acontecer,fe atian confederado eítre*» 
chámente con el Cardenal de Tournon , 
con el Duque de Nemours , con los Ma- 
rifcales de b n ía c , y de S. Andrés, con el 
Señor de Sipierra,Governador de ürliens¡> 
y con otros muchos Señores grandes,pre- 
viniendofe continuamente de fuerzas 
para defender fu autoridad, y vida. Y al 
contrario el Principe de Bearne, conci­
biendo buena eíperan^a, unido con el 
Almirante,con el Cardenal de Chiatillon, 
con el Principe de Porciano,con Monfiur 
•de Giarnac ,y  con otros dependientes fu- 
y o s , avia armado ocultamente fu Fami­
lia , y con repetidos correos llamado 
al condcítable , el qual entendida la 
muerte del R e y , aprefurando el viage , 
que folia alargar, íe efperava en Orliens 
de una hora á otra. Eltandopues las dos 
facciones prevenidas para la defenfa pro­
pia , toda la Corte , y toda la milicia divi­
dida entre ellas, y los Diputados mefmos 
de los Eítados repartidos fegun la incli­
nación , ó el ínteres de cada uno, no que­
dava lugar atercer Partido ; todo eítava 
lleno de tumulto, y cípanto • y las trazas, 
y defignios de entrambas partes fe enca- 
minavan á manifieítaruina. No pudóem- 
pero tanto la defe 11 frenada codicia dé 
mandar en los ánimos acoitumbrados á 
reverenciar la venerable nngeítad de las 
leyes , que por las difcordias privadas , fe 
negaíTe la obediencia publica al legitimo 
Rey , bien que pupilo antes con tácito y  
conforme conlentimiento,ambas faccio­
nes , compitiendo en parecer las prime­
ras, faludaron, e hizieron pleito emenagé 
al Rey Carlos Nono delte nombre,el mef- 
mo día de la muerte de fu hermano reco­
nociéndole concordemente por fu legiti­
mo , y natural Principe.

Elle fue el fundamento , y la bafa de 
reduzir á alguna forma las co las , qué tan 
eítrañamente quedaron defordenadas : 
porque la Reyna, que conocía no íe po­
día fiar la Vida de los pupilos, y el govier­
no del Eílado , á ninguna de las dos fac­
ciones ; la una gravemente ofendida , y 
exafperada, la otra llena de oífadia, y de

preten-
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pretenfiones , y  ambas poderofas de fe- 
quito , y acomodadas á emprender qual- 
quier grande aflunto , deíeava no folo 
apropiarfe la guarda , y cuidado de los 
n iños, fino también el govierno, y la ad- 
miniftracion del Reyno : emprefla, que 
en ios últimos dias de la vida de Franeti­
co, y en la turbación de íu muerte,le avia 
parecido tan dificultofa, que cafidefcon- 
fió de la vida.Pero eítablecido eñe primer 
punto de la obediencia dada á la perfona 
del Rey por cada uno de los dps Partidos , 
lo qual fe conocía manifieftamente hecho 
por zelos , y alternado temor que tuvie­
ron de fi i rezelando cada uno,no fe ufur- 
paífe el contrario la autoridad del domi­
nio-, y la poteñad del govis/no , advirtió 
la Reyna (Tacando, con eñe exemplo , 
de la diícordia , y confufion prefente , un 
faludable avifo en fu fa v o r)  que ella po­
día , como medianera quedar también 
fuperior , ayudada por ínteres propio * 
de entrambas facciones , las quales no 
pudiendo ajuftarfe entrefi, ni confrguir 
tan fácilmente el fin , á que aípiravan , 
convendrían en fu perfona,como un me­
dio entre los extremos , Contentandofe , 
que 3 ella fe dielTe aquella autoridad , y 
fe concedieíTe aquella potencia , que por 
ía opoficion de los adverfarios no podian 
confeguir por fi mefmos. Porque los 
Señores de Guifa fe acomodarian fin difi­
cultad con ella , para que el Principe de 
Bearne no alcan^aífe el govierno abfolu- 
to , y el de Bearne , por ventura fe con­
tentaría con menor autoridad de laque 
por derecho le tocava , por no poner en 
duda todo el negocio , compitiendo con 
los Señores de Guifa; con que,tan dicñra 
mente fe encaminavan las cofas , fe al­
earía ella con la autoridad del dominio, y 
la poteñad del govierno. Hazia mas fácil 
eñe penfamiento el averfe la Reyna,bien 
unida , y concorde con los Señores de 
Lorena,confervado neutral en la aparien­
cia , y demoñraciones, y aíTi confidente 
de una parte , y no enemiga de la otra. 
Pero dos dificultades grandiiTimas impe­
dían eíte dcfignio. La una , que el Princi­
pe de Bearne ofendido de las injurias paf- 
fadas no fe aplacaría fácilmente. La otra, 
que comentándole á tratar con e l , fe da- 
van zelos á los Señores de Guifa, con gra­
ve  peligro de perder fu apoyo , antes de 
tener tiempo de eñablecer las cofas 5 y 
aunque femejantes obñaculos parecían 
infuperables , el aprieto de la neceííidad 
obligava a intentar qualquier partido du-

dofo.El primer penfamiento fue aflegurar 
los Señores de Lorena ; porque fuera 
coníejo poco útil defamparar la amiñad 
antigua, y confirmada, no teniendo fe- 
guridad alguna de ganar la nueva. Mas , 
porque materia tan delicada, y por todos 
lados llena de fofpechas , no fe devia 
manejar , fino es de perfonas de gran de- 
ñreza, defpues de aver pueño la confide- 
racion en muchos, pareció á la Reyna, 
que el Marifcal de San Andrés feria inñru- 
mento á propofuo para eños tratados > 
porque fiendo confidentiífimo de los Se­
ñores de Lorena ,y participante de fus mas 
ocultas intenciones , y fuera deíto, hom­
bre de prudencia,y vivacidad fingular,no 
podría creer,que la Reyna efperaffe enga­
ñarle , y los negocios tratados por fu or­
den tendrían grande autoridad , y certif- 
fimo crédito con la propia facción. Por 
lo qual llamándole , y  llorando con él el 
eñado miferable de las cofas prefentes, le 
pregunto,qual érala refolucion de los Se­
ñores de Guifa , moñrando no querer 
apartarle de íu voluntad , fino feguir el 
Partido , que por común confentimiento 
parecieíTe el mejor , á que refpondiendo 
el dudofamente, mas con intento de pe­
netrar el animo de la Reyna , que de m a -  
nifeñarle los penfamientos de fuparte, al 
fin entre muchos, y varios diícurfos fe re- 
duxó el razonamiento, cafi por fi mefmo, 
á t í le  punto, que fin tumultos, y  deforde- 
nes,y fin el peligro de una guerra incierta, 
no fe podían acomodar las difcordias,que 
paíTava entre una,y otra facción, fi ambas 
partes no cedían de fus derechos, y no 
da van, como fe fuele dezir,un paíí'o atras, 
p e r m i t i e n d o , que ella fueife el inítru- 
menro ,  la qual como arbitra , y  como in- 
dependente, y medianera 5 pufieíTe limite 
á las pretenfiones de los Principes , de tal 
m odo, que no parecieíTe , que un Partido 
cedía al o tro , fino que por modeftia , y 
virtud convenía n  entrambos,y deñaíuer- 
te quedaífen contrapeíTadas las fuerzas 
por una, y otra parte.

Fingiendo la Reyna recebir mas que 
dar eñe coníejo,facado de las palabras del 
M ariíca l, fe comentó á coníultar entre 
ellos el modo con que íe podría tratar 
convenientemente la materia,y moftran- 
do ella tener buenas efperangas de redu- 
zir al Principe de Bearne , perfona de re­
d a  intención , de fácil, y acomodado na­
tural,con tal que fe dieíTen por contentos 
los Señores de Guifa, el Marifcal, que te­
nia el animo libre de paílion, y  conocía
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el citado resbaladizo, y peligroíb ,en que 
fe hallavan los Señores de Lorena , tomó 
el aiíunto de manejar con ellos cite par­
tido. Propueítoal Duque, y ni Cardenal, 
y confultado defpues en una junta de fus 
confederados, diícordavan entre los dos 
hermanos los pareceres , pero no entre 
los otros : porque el Duque, de animo 
m as detenido y ajuítado , confentia en el 
concierto con que no íe le tocaífe en los 
goviernos , y en las riquezas, que por la 
liberalidad de los Reyes paílados poíTcia. 
Pero el Cardenal, de mas ambiciofo na­
tural,y de ingenio mas vehemente,defea- 
va  perfeverar en la contienda comen^a- 
da,é intentar confervaríe en la autoridad 
del mando,que avian confeguido, y exc'r- 
citado en vida del Rey Francífco. C o n ­
viniendo con la intención del Duque, no 
folo el Cardenal de Tournon defeofo de 
evitar las alteraciones de las arm as, fino 
los dos Marifcales, de Bnfac,y de San An- 
dres,y principalmente el Señor de Sipier- 
r a , cuyos pareceres , por la fama de fu 
prudencia,eran muy eítimados de todos > 
y juzgando alcanzaría demafiado, fi con- 
fervando la reputación, los Hitados , y las 
honras que poifeian , fe refervaíTen para 
mejor coyuntura, fe dio permifíion á la 
Reyna , por medio del mefmo M arifcal, 
que eligieífe el camino mas fácil de con­
venir con el Principe de Bearne.Allanada 
eíia dificultad3quedava por vencer el ma­
yor obítaculo , que era aplacar la facción 
de los Principes Malcontentos,emprefsa, 
que muchos tuvieron por impoífible, y 
defelperada ¡. pero la Reyna conociendo 
los naturales , é inclinaciones de las per- 
lonas, con las quales avia de tratar, cofa 
fumamente necefsaria para falir con 
grandes defignios , no defeonfiava de lo­
grar fu penfamiento. Eran íntimos Con- 
fejeros del de Bearne , Francífco deCras 
natural de Gafcuña, y Felipe de Lenon- 
curt Obiípo de A u ierra , aquel de corto 
.entendimiento,y de poca experiencia del 
mando, eíte perfona, profunda, fagaz , y 
atenta á los intereííes de fus acrecenta­
mientos. Eítos, ganados de Ja Reyna con 
medios acomodados a fus naturales, é in­
clinaciones i porque al Señor de Cras o- 
frecia crecidos premios para conquiftar- 
le> y á Auferra honras , y riquezas Eciefia- 
íticas, que no podía alcanzar tan fácil­
mente del de Bearne, fe avian hecho Mi­
niaros de los defignios de la Reyna,y con 
titulo de fincero, y fiel confejo , eftavan 
prontos á favorecer los tratados , que fe

endere^avan al ajuítamiento de las cofaá, 
y a la grandeza de 11 a'. Com ento á dar 
principió á efte acomodamiento la Du- 
queía de Mompenfier, intrinfeca de la 
Reyna, por la bondad, y candor de fu na­
tural, y amiga muy eítrecha del Principe, 
y Princefa de Bearne , por Ja inclinación, 
que tenia á la dotrina de los U gon otes , y 
en el difeurfo del negocio entraron poco 
a poco Tanaquilo, Monfiur d e C a ru g e s ,y  
Luis Monfiur de Lanfac, hombres de con- 
ítimada prudencia , de que hazia mucha 
confianza la Reyna , y eítos tres atendían 
con fingular cuidado a combatir la con- 
ítancia del Principe de Bearne , el qual 
llevado de fu antigua inclinación ala paz,
V quietud, é incitado de la enemiítad , y  
de la Memoria de los peligros pailados , 
confufo en fus propios penfamientos, ef- 
tava íufpenfo, y dudofo en tomar refolu- 
cion. Proponíante por orden de la Reyna 
tres condiciones. La primera, dar liber­
tad á todos los prefos, y en particular al 
Principe de Condd, á Madama de Roya , 
al Yidame de Chiartres, haziendo decla­
rar del Parlamento de Paris nula la fen­
tencia pronunciada de los juezes delega­
dos contra el Principe. La- fegunda , en­
cargar al Principe de Bearne el govierno 
de todas las Provincias , con ta l ,  que la 
Reyna tuvieífe el titu lo , y autoridad de 
Regente. Y la tercera, procurar con el Rey 
Catolico la reítitucion , ó trueco de N a­
varra , y nombravafe particularmente la 
lila de Cerdeña. Los^Confejeros del Rey 
encarecían eítas tres condiciones propue- 
flas por los Agentes de la Reyna,moítran- 
do, que el nombre de Regencia, titulo fin 
fuftancia, bíafon de humo, y del todo va­
no , quedava bien contrapeífado con la 
autoridad, y potencia fobre las Provin­
cias, en que confiftia el verdadero man­
do, y govierno eífencial del Reyno, y aña- 
diendofe la honroía libertad del Princi­
pe,con tanta deprelfion de fus enemigos, 
y la efperanca de recobrar un Eítado pro­
pio , y hereditario, en beneficio, y exalta­
ción de fu defcendencia, no avia porque 
interponer duda alguna. Añadían, que el 
efiado de las cofas prefentes , era tan in­
cierto, que litigando fobre el rigor de las 
leyes con enemigos tan poderofos, y  con 
el perjuizio de las maquinas paíTadas , era 
mas de temer una ultima caída , que una 
defeada exaltación. Que los Eftados jun­
tos, al prefente en Orliens , dependían de 
la voluntad de la R eyna, y de los Señores 
de G u ifa , que los avian entrefacado de
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cada Provincia con grande advertencia j 
y  aíTi era muy de temer ( í i  fe cometia la 
caufa al arbitrio , y deliberación de los fi­
j a d o s )  que con el ca lo r , y  fundamento 
de las cofas paífadas , que ocaftonavan 
aparentes re2elos de las futuras,no exclu- 
yelTen á los Principes de la fangre del go­
vierno , y le encargaren á los Señores de 
G u ifa , como á mas confidentes con ine­
vitable ruina de la familia de Borbon. 
Que era necclTario detener contempla­
dos confejos el precipicio prefente,y mo* 
ftrando no querer mas que lo razonable , 
y  jufto , y ceder mucho del rigor de las 
leyes , purgar las fofpechas , y la defobe- 
diencia paíTada.Que fi bien el trueco con 
el Rey Catolico era muy incierto y dudo- 
fo, con todo elTo era confejo poco acerta­
do debilitar la efperan^a de confeguir el 
Eftado propio, y la herencia pertenecien­
te á los h ijo s , por pretender el govierno 
de los Eftados ágenos.

Movian eftas razones el animo del Prin­
cipe de Bearne , por fi mifmo difpuefto á 
femejantes penfamientos> mas eftimula- 
vale en contrario la inftigacion del Prin­
cipe fu hermano , fi bien con mas vee- 
mentes efpiritus de venganza , que con 
algún fundamento de razón.Pero juntan- 
dofe á la parte que perfuadia el concierto, 
la  autoridad del Duque de Mompcfier , y 
del Principe de la Rocafuron , ambos de 
la mefma familia de Borbon, aunque mas 
remotos en el grado de la confanguini- 
d ad R eal, y no avian intervenido en los 
tratados de las novedades , el de Bearne 
inclinado á convenir con la Reyna , pro­
puso por los m efm os, que negociavan el 
ajuftamiento,otras dos condiciones fuera 
de las ofrecidas. La una , que fe quitaíTe 
toda fuerte de mando en la Corte á los 
Señores de Guifa. La otra , que fe conce- 
dieífe la libertad de conciencia á los U g o ­
notes. En los primeros años de la predi­
cación de C alv ino  , entraron las femillas 
de fu dotrina en la cafa deEnrico Principe 
de Bearne , y de la Princefa Margarita íu 
m uger, padre, y madre de la Princefa 
juana ; y como el animo de aquellos 
Principes eftava mal afed:o á la Sede Apo- 
íto l ic a , por aver fido defpojados de fu 
Reyno , con caufa de las cenfuras Eclefia- 
íticas , fulminadas del Papa Julio Segun­
do , contra el Reyno de Francia, y los 
adherentes d e l , con el qual andava uni­
do el Reyno de Navarra : aíli fue fácil a - 
plicaíTen el animo á aquella dotrina, que 
opugnando la autoridad de los Pontífices

Romanos, configuientementeconcluía, 
aver fido vanas las cenfuras , en virtud de 
las quales avian perdido fu Eftado, Plati­
cando en la Cafa deftos Principes , y en- 
feñandofus opiniones los Miniftros, alK 
los llaman , de la predicación de C al-  
vino , eneró con tanca tenacidad efta fe<fl'a 
en el animo de la Princefa Juana , que 
defviandofe de todo punto de los Ritos 
de la lglefia Católica , recibió, y  abracó 
la Fe de los Ugonotes. Cafada con A n ­
tonio de Borbon , no folo profiguió en la 
mefma religión faifa , fino que también 
traxó en gran parte al marido á íeguirla , 
perfuadido de la vehemente eloquencia 
de Teodoro Beza , de Pedro Martyr Ber- 
millo , y de otros Maeftros , que , libre­
mente fe recogían á predicar en Bearne ; 
y aviendo en el mefmo tiempo abracado 
eíta opinion , parte por creerlo a f í i , parte 
por cubrir los mterefles de Eftado , e l 
Principe de Conde, el Almirante, y otros 
principales de la facción de los Principes 
de la fangre, con tanto mayor conftancia 
perfeverava el Príncipe de Bearne en la 
protección de los Ugonotes. Por efta cau­
fa pedia a la  Reyna, que en el concierto 
fe concedieífe á los Calviniftas la libertad 
de conciencia ; mas ella , que juzgava íer 
todo inferior al peligro evidente en que 
veia á fus h ijo s , y á fi mefma , de perder 
el Eftado , no quisó negar abfolutameote 
eftas dos condiciones , aunque graviíli- 
m a s , por no impedir la concordia.Repre- 
fentóle , que privar los Señores de Guifa 
de los cargos, que tenían en la C orte  y 
era contrario al concierto , que fe plati- 
cava , y al penfamiento de reduzir atran- 
quilidad, y repoíTo el eftado flu&uante 
del Reyno , porque ellos armados , y po- 
derofos no futrirían tan grave , y tan 
manifiefta injuria , antes unidos, con la 
facion de los C ató licos, y  con la mayor 
parte de los Eftados, recurrirían á la fuer­
za de las armas, por defender fu libertad, 
y fe obligó á dim inuirles con dilación 
de tiempo , y con deftreza la autoridad, y  
potencia , la qual poco á poco fe iria de­
bilitando con la privación del govierno. 
Quanto a la libertad de los Ugonotes 
fiendo cola demafiado grave concederla 
libremente , y contrario á los Parlamen­
tos , y  á los Eftados mefmos, prometió en 
fecreto , que governando de común 
confentimiento con el Principe de Bear­
ne , procuraría por caminos indirectos, y  
ocultos, y co los Ianzes de la ocafion que 
podian fuceder cada dia,que poco á poco
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configuieflen en gran parce fu intento. 
Eítas colas ofrecía la Rey n a , forjada de 
la neceiíidad prelente , pero con animo , 
y con intención de no obfervarlas en ef- 
tableciend'ófe la forma del goviern o , y 
en aplacándole el Principe de Bearne,fino 
de hazcrlas defvanecer , prolongando el 
tiempo de laexecucion con arte,y delire- 
za 5 porque no juzgava conveniente á fus 
interclíes.y a la confervacion de los hijos, 
humillar totalmente á los Señores de Gui­
ja, que fervian de contrapefar á la poten­
cia de los Principes de la fangre, y permi­
tir la libertad de conciencia , no fe podia 
hazer fin gravillima nota con la Sede A- 
poítolica , y con el reíto délos Principes 
Chriftianos , y fin muy gran deforden , y 
diíTenfion en el Reyno.Pero dexando mu­
chas cofas al beneficio del tiempo , y á la 
induftria futura , procurava en todo cafo 
proveer, y remediar al aprieto preíente. 
Eítando ya cafi eftablecido el ajultamien- 
to con eítas condiciones, el Principe de 
Bearne íe declaro de no querer concluir 
cofa alguna fin el confentimiento, y au­
toridad del Condenable , que ya fe halla­
va vezino,y alíi fue necesario valerle de 
nuevo de la induftria, para venCer tam ­
bién efte ultimo impedimiento,tefrido dd 
muchos por no menos difieultofo de alla­
nar , que los otros. Por tanto la Reyna 
firviendofe del conocimiento del natu-> 
r a l , y de la inclinación del Condenable , 
muy notoria á ella , juzgo que rcitituyen- 
doleel govierno de las armas, y moítran- 
do reconocer dél la grandeza propia, y lá 
fegundad de los hijos pupilos, el que fo- 
bre todo apetecía fer tenido por arbitro 
de todas las cofas, fácil mente fe reduziria 
á favorecer fu Regencia, y á moítrarfe 
neutral entre ambas facciones. Por lo 
qual, avtendo tenido el aífeníb del Prin­
cipe de Bearne , y de los Señores de Guifa 
(que ya á ambas partes buelto el animo 
a penlamientos de paz,moftravan conce­
der todas las colas á la R eyn a/h izo  que 
los Capitanes de las guardas , y el Gover- 
nador de la Ciudad le cedielfen el govier­
no de las armas al Condenable al entrar 
en e l la , reconociéndole , como en efeto 
convenía, por fupremo Capitan del Or­
den militar. Con eíta demoítracion hon- 
rofa fe renovaron en el los antiguos eípi- 
ritus de fidelidad, y devocion , con que 
tantos años avia fervido.al padre, y abue­
lo del Rey prefente, y buelto con la gene- 
rofidad acoítumbrada á los Capitanes les 
dixó a que pues el Rey le encargava otra

vez el govierno de las armas , podían 
ellos efeufar las guardas , que hazian con 
tanta diligencia en medio de la paz por­
que brevemente haria, que la perfona del 
Rey, fi bien de menor edad, fuefle obede­
cida de fus vaílallos fin armas por toda 
Francia.

Llegando al Palacio Real,y recebido de 
la.Reyna con cficacillimas demoítracio- 
nes de honra,hizo pleyto omenaje al Rey 
pupilo con gran derramamiento de lacri­
mas , y le exortó á no tener temor alguno 
de las alteraciones prefentes, porque él, y 
todos los buenos Franceíes citarían 
promptos á poner la vida por Ja confer­
vacion de fu Corona. Alentada con eítas 
razones la Reyna ( que fin dilación entró 
en razonamientos lecretos de las cofas 
prelentes ) por no dar tiempo á las plati­
cas , y palabras de o tro s , lem oítróaver 
pueíto todas las efperan^as de fu vida , y  
del hitado de ios hijos en fu perfona.Qje 
cita va dividido el Reyno en dos faccio­
nes pretendientes, las quales atendiendo 
á perfeguirfe reciprocamente, fe avian 
olvidado de la obediencia devida á fu 
Principe, y del bien común. Q  ¡e no avia 
otraperfona de autoridad , que eltando 
neutral, pudieífe reprimir fus prerenfio- 
nes , ni otra efperan^a de confervar a los 
pupilos la poífe Ilion de laCorona,mfidia- 
da,y combatida de tantos fino el. Que fe 
acordaile de la fidelidad , que tantos años 
avia moltrado con clariflímas experien­
cias , y fe encargaíTe de la protección del 
Rey nino, del Reyno afligido con tantas 
alteraciones , y de toda la familia Real , 
purita en eltado rcfvaladizo, y pehgrofo , 
y folamente í'oftemda déla lealtad,y del 
favor de aquellos , que fueron beneficia­
dos.y exaltados de fus m ay ores. Mezc lana­
do con eítas: palabras las mas eficaces li- 
fo tijas femeniles , que el tiempo , y la ne­
cesidad pedia, de tal manera dobló fu 
animo,que no folo aflintioal ajultamien- 
to tratado con el Principe de Bearne, fino 
que viendo ya humillados los Señores de 
Guifa, y que bolvia a él el pefo de los ne­
gocios , y la principal dignidad del Rey- 
no, olvidado de todos los intereíTes de las 
facciones , prometió eítaria unido con la 
Reyna para la confervacion de la C oro­
na , en la qual lolo pretendía tener el lu­
gar , que con tan dilados trabajos en et 
curfo de lu larga edad fe avia adquirido. 
Eítablecida pues, la concordia , y confir­
mada con la autoridad del Condeítable , 
juntaron el Confejo Real fin mas dilación,
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en el qual intervinieron todos los Prin­
cipes , y Oficiales de la Corona,que fe ha* 
liavan prefentes. Y proponiendo el gran 
C h an c iller , conforme al ufo ordinario, á 
la prefencia del Rey , fe refolvió concor­
demente , que la Reyna madre fueífe de­
clarada Regente univerfal del Reyno , el 
Principe de Bearne, Prefidente, y Gover- 
nador de las Provincias, el Condeftable , 
fuperintendente de las armas, el Duque 
de Guifa > como gran Maeltre , Cuftodio 
del P a lacio , el Cardenal de Lorena tu- 
vieife el cuydado de las Familias* Que el 
Almirante, los Manfcales, y Governado- 
res de las Provincias pofleyeíTen > y admi- 
niftraífen fus oficios , fin que otro alguno 
fe íngirieífe en los cargosdeftinados á ca­
da uno dellos por antigua coílumbre. 
Que las fuplicas , y  cartas de las Provin* 
cias , fe remitieíTen al Principe de Bearne, 
el qual devieífe hazer relación dellas a la 
Rcyna, y refpondcr conforme al parecer 
della,y del Confejo Que las em baxadas, 
y  cartas,que contenian negocio con Prin­
cipes foralteros,viniefTen inmediatamen­
te á manos de la Rcyna,la qual tuvieíTe o- 
bligacion de conferirlas,con el de Bearne, 
Que en el Confejo Real , en que intervi­
nieren los Principes de la fangre , prefi- 
dielfe , y propufieíle Ja Rcyna > y en fu au- 
fencia tocaífe el cargo al Principe de 
Bearne , ó al gran Chanciller en lugar del 
uno , y del o t ro , haziendo los defpachos 
en nombre común de Governadores del 
Reyno : condiciones , por las quales pa­
recía que tenian gran parte en el govier- 
no los Principes de la fangre , pero en fu- 
ítancia toda la autoridad , y todo el do­
minio refidia en la Reyna. Prometió ella 
fuera defto,aunque en fecreto, de ir poco 
á poco abriendo el camino a la libertad 
de conciencia de los TJgonotes, y de qui­
tar con la mefma deftreza en breve efpa- 
cio de tiempo toda adminiítracion á los 
Señores de Guifa , que eran las dos con­
diciones propueftas á lo ultimo por los 
Principes mal contentos , y aceptadas 
della condiífimulo por el aprieto.Deteni­
do defta fuerte el precipicio de las cofas,é 
introduzido el mejor orden, que fe podia 
en el govierno del Reyno , el Principe de 
Conde , fue dado por libre , conforme al 
concierto , y partiendofé de la Corte , 
para moftrar mayores Señales de libertad, 
bol vio á ella defpues de no muchos d ia s , 
y últimamente con honrofo ed ito , fue 
abfuelto en el Parlamento de Paris de las 
imputaciones hechas contra fu perfona, y
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fe declaró nula , y fuera de eítilo la fen* 
tencia fulminada de Juezes , incapazes 
para juzgar los Principes de la fangre. No 
gozó del beneficio de la concordia el Vi* 
dame de Chiartres > porque puefto dcfde 
el principio en la Baíhlla, fortaleza colo* 
cada en la eítremidad de la ciudad de Pa­
ris , aíTaltado de graviífimo difgufto del 
animo , y de trabajofa indifpoficion del 
cuerpo, antes que íe concluyeífe el ajufta- 
miento paísó delta vida. Acabó en eíte 
eítado de Cofas , el año de Mil y quinien- 1 
tos y fefenta j mas en el principio del año 
figuiente la Regente , y el Principe de 
Bearne , que no querian, que con nuevos 
tratados fe defcompuflefle lo concertado, 
defpidieron la congregación de los Eltar 
d o s , defpues de aver celebrado las cere­
monias de las primeras feíliones, aviendo 
hecho alegar defde el principio á fus de- 
pendientes>que fiendo los Diputados em* 
biados de íus Comunidades á tratar con 
el Rey muerto , efpiraron con fu muerte 
los poderes , y aíli no podian tratar con 
el Rey prefente , ni concluir negocio aU 
guno perteneciente al Eltado, y con todo 
elfo dieron comiffion > para que los Dipu­
tados íejuntalTen, quanto antes pudief- 
fen , en el lugar , que fe les Señalaría , no 
con otra intención , que de hallar modo 
de pagar las deudas de la Corona,fin acre­
centar nuevos gravámenes á los Pueblos* 
De (pedidos delta fuerte los Eítados , fe 
atendía a confirmar la forma del govier­
no , mas no por efso cefsavan las difeor- 
dias , y turbaciones de la Corte ; porque 
los Señores de G u ifa , que avian alcanza­
do tan pequeña parte , que mas confiltia 
en apariencia, que en fuítancia, acoftum- 
bradosá mandar, no podian acomodar el 
animo al eítado prefente , y  mal fatisfe- 
chos de la Reyna, por aver cumplido mu­
cho menos , de lo que les tenia prometi­
do, andavan obfervando todas las ocafio* 
nes acomodadas para levantarfe á fu pri­
mera grandeza ; y al contrario el Princi­
pe de C o n d e , rabiofo , pero no olvidado 
de los defignios de novedades , ardia de 
implacable deíTeo de venganza , y los 
Señores de Chiatillon , que tenazmente 
profeguian en amparar el partido de los 
Ugonotes , no defiltian de intentar las 
ocafiones de tumultos, por las quales pu* 
dieifen aumentar fu propia potencia. 
Atendían entrambas facciones á traer á 
fu parte al Condeftable, que declarando- 
fe depender folo de la voluntad del Rey , 
y  de la Reyná, fe confervava neutral, can­
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to mas , quanto el Principe de Bearne 
concento deleitado prefente, fe encendía 
bien con la Regente, y perfeverava en 
los peníamientos de quietud , y de pa2 > 
con que al Condenable no íé le proponía 
razón para no profeguir en la delibera*- 
cion comentada. Mas el Almirante, y los 
hermanos, junto con el Principe de Con^ 
de, efperavan en los eftrechos lazos de la 
fangre conduzirle al fin á fu facción, y  los 
Señores de Guifa conociéndole inclina­
do, y aficionado á la Religión Católica, y 
averío á la leda  de C a lv in o , perfeguida 
cruelmente del, en el Reyno de Enrico 
Segundo, no delconfiavan, con color de 
defender la Fe , y de extirpar los U gono­
tes , de atraerle á fu parte, Ayudava á te­
ner en delTafofíiego el eftado de las cofas* 
la pertinacia del Principe de Bearne, el 
qual procurava inflantemente con la Rey­
na, íe le cumplieílen las promeíTas hechas 
en favor de los Ulgonotes. V ella, que gu- 
ftava de la difpoficion prefente de las co* 
fas,que contrapesadas al igual, y no pen­
diendo mas á una parte que á otra,aiseuu- 
íavan fu grandeza, y el Reyno de los hi­
jos , huía á todo poder la neceílidad dé 
darle mala fatisfacion, que le obligaíse á 
mudar confejo,pero no le parecía jufto,ni 
feguro dar tanta mano á los Ugonotes , y 
dilatava el efe&o de las promefas con ef- 
cufas advertidas, y con diverfos partidos, 
efperando , que con el curio del tiempo íé 
afloxafsen Jas inftancias del Prmcipe'de 
Bearne. Mas fucediatodo al contrario 5 
porque inflamado fu natural con las fre- 
quentes mitigaciones del Principe , y del 
Almirante,y con el continuo eftimulo de 
Ja Princeía fu muger , cada día íé hazia 
mas ardiente en pedir , lo que defde el 
principio fe le avia prometido. Favore­
cía eíte intento aunque en fecreto , el 
Chanciller Hofpital,el qual juzgando,que 
aífi convenia á la quietud del Reyno , ó 
por inclinación , que tenía a la  do&rina 
de los Ugonotes,moderava quanto podia 
la feveridad de los Magiftrados , y exor^ 
lava a la  Reyna á que hiziefse cefsar la 
fangre, quietar las conciencias, quitar las 
ocafiones de efcandalo , y no darlas á que 
fe bolviefsen á confundir las cofas com- 
pueftas, yajuítadas con tanto trabajo, é 
induítria, Afsentian también muchos de 
aquellos , que tenían voto en el Confejo 
Real,á las inftancias del Principe de Bear­
ne , el qual teftificando moverfe á com- 
paffion de tantos fubditos del Rey , que 
andavan continuamente fu g it ivo s , def-

amparando fus cafas, por temor de las pe­
nas, aborrecía fe enfangrentafsen las ma­
nos en las entrañas de la Nación France- 
fa . V los meímos Ugonotes,entre los qua- 
les avia muchas perfonas de eípiritu,y dé 
valor , no olvidavan arte , ó deligencia 
a lguna, que fuefse à jpropofito para ayu­
darle  ; antes con hbritos fembrados ar­
tifici ofamente , con füplicas prefentadas 
à fazon , y con razonamientos eficaces de 
fus parciales , fe esfonjavan à mover à 
compa ilion de Ja mi feria de fu eftado à 
los Grandes.

Obligada la Reyna à ceder ál CottfentU 
miento, y à la autoridad de tantos , y juz­
gando por.ventura fer mejor paufsar v o ­
luntariamente en aquella feveridad, que 
no fe podia continuar mas > porque fon 
fiempre dañofas las amenazas, que no fe 
acompañan con las fuerzas, permitió,que 
por decreto del Confejo , defpachado à 
veinte y ocho de Enero > fe cometiefse à 
los Magiftradosdel Reyno, que foltafsen 
todos los prefos , por ocafion de la Fe , y  
pufiefsen fin a toda fuerte de averigua­
ción ordenada en efte punto , contra 
qualquiera perfona j no permitiefsen,que 
fe diíputafsen las materias controverti­
das en la Fé, ni que los particulares fe in- 
juriafsen Unos otros con nombres de he­
reje , ó de Papifta j fino que todos vivief- 
fen c o n c o rd e s ,  abfteniendofe de juntar 
congregaciones ilícitas , de ocafionar ef- 
candalos, y (ediciones. AíTi la Religión de 
Calvino con eíte eícuro pretexto depo­
ner fin à los íu p licios , y al derramamien­
to de la fangre, cofa que en la apariencia 
parecia muy Chriftiana , y piadofa, fue , 
fino permitida, à lo menos indire&amen* 
te cubierta* y tolerada- Mayor era la con­
tienda que avia de nacer cerca de la de* 
prefion de los Señores de Guifa ; porque 
el Principe de Bearne acordando à la Rey- 
ná las promeíTas hechas à el en fecreto , 
pretendía,que como à Lugarteniente Real 
fe le confignaílen las llaves del Palacio^ 
que todavía tenia el Duque de Guifa , co­
mo gran Maeítre* Pero la Reyna, aunque 
fe veía foftenida, y honrada del de Bear* 
ne, y del Condeftable , y al contrario £0* 
nocía , que los Señores de Guifa en grati 
parte fe avian retirado della, con todo 
detenia , quanto le era poíTible, la depre- 
fion dellos j porque manteniendofe por 
un lado el partido de los Ügonotes à la 
fombra del Principe de Conde , y  del A l­
mirante , y  por otro el de los Catolicos , 
à la del Duque de G u ifa , y del Cardenal 
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de Lorena , 1c parecía quedar en feguri- 
dad., y bonanza entre eítas dos facciones, 
como entredós fortiíTimos reparos, ni 
quería debilitar tanto la parte Católica , 
que huviefle de recebir deípues leyes de 
losUgonotes.Por tanto ya con el dilatar, 
ya con el fatisfazerle en otras demandas, 
procurava apartar al Principe de Bearne 
delta opinion. Pero perfeverando el en 
pedirlo,y moítrandofe cada día tanto mas 
ardiente,quanto la veía mas dudóla, y re­
nitente j por no defconcertar en un m o­
mento aquella concordia , que con tanta 
dificultad avian eftablecido, vino en man­
dar á los Capitanes de la guarda, quede 
allí adelante, las llaves del alojamiento 
Real, no fe llevaílen mas al gran Maeitre, 
como era coítumbre,fino al Lugartenien­
te G en era l, como á perfona, á quien eíta 
dignidad pertenecía. Alteró fieramenteel 
animo del Duque de Guifa, y mucho mas 
del Cardenal fu hermano eíta delibera­
ción, no tanto por lo importante della, y 
por la injuria, que recebian,contra lo que 
defde el principio fe avia determinado en 
elConfejo, q,uanto5porque conocían ma- 
nifieítamente la intención del Principe, 
que lleva-va tras fi el confentimiento de 
la Reyna diípuclta á hollar , y humillar la 
dignidad,y la grandeza dellos. Mas íabié- 
do, que cítavan en concepto de hombres 
apaflionados,y ambiciólos, y no viendofe 
en eítado de entrar en contienda con los 
Principes de la fangre , en cuyas manos 
eftavari al prefente la autoridad.y las fuer­
zas Reales, diíljmulavan la injuria, que fe 
les hazia, y moítravan alterarle folo, y o- 
fenderíe por la tacita conce Ilion , que le 
avia dado á la fe d a  de Calvino,cubriendo 
deíte modo con velo jultihcado.y color de 
R elig ión , los intereíles de fus pa Ilíones 
particulares. Allí poco apoco  las difeor- 
dias.de los Grandes fe confundieron con 
las-,diíTeníioncs de la Fe,y las facciones de 
íos Principes , dexado el nombre de Mal- 
contentos, y de Guiíardos, con otro mas 
píadofo ,y  eficaz ,,fe convirtieron en dos 
parcialidades, una de Catolicos, y otra de 
D go n o tes , las quales con color de Reli­
g ió n ,  ofrecieron tanto mas perniciofa 
materia á todos los incendios,y alteracio­
nes publicas. Seguían las partes del Rey , 
y como el medio de la balanza la Reyna 
Regente,,y eíCondeltable, el qual fi bien 
aborrecía la fed a  de los U gonotes, y v i­
vía  ep la obferyancia de la Iglefia Roma­
na, con todo elfo por refpeto de fus fobri- 
nqs, y por no turbar la paz, a confesa va fe
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procedicífe dieftramente en las cofas,que 
pertenecían á la Fe, y fe dielfe tiempo á la 
edad legitima del Rey.Mas para confirmar 
entre tanto ia autoridad, y el imperio del, 
aunque pupilo , pareció á los del govier­
n o , que fue fíe reconocido con las cere­
monias acollumbradas con los Reyes de 
Francia, y allí determinaron llevarle á 
Rens, yen aquel lugar, donde fe conferva 
en gran veneración la ampolla, con que 
fue ungido el primer Rey ChriítianoClo» 
doveo, hazerle ungir, y como dizen vul­
garmente, confagrar,y deípues conduzir- 
le á la Ciudad de Paris, para refidir, fegun 
el eílrlo de la mayor parte délos Reyes,en 
la Ciudad principal de fu Reyno. Nació 
en las ceremonias de la confagracion nue­
va contienda de precedencia entre los 
Principes de la íangre,y el Duque de Gui- 
fa j porque aquellos pretendían preceder 
en el lugar,como lo hazian en dignidad, á 
qualquiera perfona, y el Duque,como pri­
mer Par de Francia , quería adelantarle á 
todos en aquella ceremonia. Y fi bien el 
Coníéjo Real fentenció en favor del Du­
que de Guifa 5 porque en la confagracion 
de los Reyes, es neceflaria la prefencia, y 
el minilterio de los Pares , que fon doze , 
feis Eciefiaíticos, y otros tantos Seglares , 
donde no fe requiere la aíLítencia de los 
Principes de la fangre, no aviendo de ha- 
zer cofa alguna, con todo eflo los ánimos 
ya incitados íe encendían, y exafperavan 
con qualquiera pequeña centella de dif- 
cordia.Entretanto el Almirante,y el Prín­
cipe de Conde . avian hecho el esfuerzo 
polTible por atraer al Condeltable ála pro­
tección de fu Partido i pero fi bien Fran- 
cifco Mariical de Memoranfi, el primero 
de fus hijos , unido eítrechamente con 
ellos , pusó toda induftria en ganar al pa­
dre, no pudó mover fu conítancia , á que 
en losultim os periodos de fu edadfe hi- 
zieife cabera de hombres de facción , y  
autor de nuevas diífenfionesen la Fe j por 
lo qual el Almirante, fiempre inventor de 
fagazes conlejos, anduvo penfando obli­
garle por otro camino.

Celebravafe en Pontoifa, Ciudad fíete 
leguas diítante de Paris, la Congregación 
ya cítablecida de algunos Diputados de las 
Provincias, para hallar el modo de pagar 
las deudas de la Corona,que por caula de 
las Guerras palladas,Hegavan a fuma muy 
confiderabie , y aunqu prefidia en eíta 
Congregación el Mariical deMemoranfi, 
intervenían algunos amigos eltrechos del 
A lm irante, por medio de ios quales tema
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comodidad de hazer fe introduxeíTen ra­
zonamientos de los puntos , de que guf- 
t a v a . Determinaron los hermanos, de Co- 
lieñi, y el Principe de Conde hazer , que 
fus confidentes propuíieífen , que fe obli­
gare á todos los que recibieron donativos 
del Rey Franciíco Primero , y Enrico Se­
cundo , á reítituirlos al erario publico , 
haziendo cuenta , que defta fuerte, fin 
imponer nuevos tributos, y -Cargas, fe pa­
garía la mayor parte de las deudas , que 
dentro, y fuera del Reyno , caufavan pú­
blicos, y particulares trabajos. Proponía- 
fe c ito , porque los Beneficiados de los 
Reyes pafsadoseran los Señores de Guifa, 
la Duquefa Diana , el Marifcal de San 
Andrés , y el Condeítable ; y en aquellos 
fe defeava ver el efe ¿lo , para fu ultima 
deítruccion : mas en el Condeítable folo 
fe trazava caufar tem or, y zelos, y neceÁ' 
fitarle á unirfe con los Principes, por no 
aventurarfe á perder , lo que con tantos 
años de fatigas, y fudores avia confegui- 
do j y era tal la ofsadia de las facciones , 
que los mefmos íobrinos fe hazian Mini- 
ítros de los trabajos , y anguillas del tío. 
Pero como los confejos demafiádo fúti­
les , y violentos fuelen produzir contra­
rios,y no penfados fuceísos, allí eíta craza 
causó efecto muy diverfo de lo que ima­
ginaron fus inventores ; porque tocando 
eíte punto de la reílitucion de bienes al 
Condeítable , y á los Señores de Guifa , 
Diana, que emparentada eílrechamente 
con ambas partes, avia buelto á la pri­
mera correfpondencia con ellas , com en­
tó , como intereífada á tratar con el C on ­
denable, y como muger de gran fagazi- 
dad, y bien inítruida de lo que debia ha­
zer , mal afe<íta á la Rcyna, y grandemen­
te atemorizada de la reílitucion , que fe 
tratava , procuró paífar deíte razona­
miento á otros , ordenados a conciliarfe 
la facción Católica; y los Señores de Gui­
fa. D élos confejos de impedir la reilitu- 
cion , vino á dezir mal del Almirante , y 
del Principe de Conde , los quales foípe- 
chava avian fido autores de la propueíta , 
y llegó finalmente á llorar el eítado pre- 
fente , en que debaxo del dominio de un 
Rey pupilo , y de una muger foraítera , fe 
governava con tan peltilentes ,y  dañofos 
medios , que para fomentar la ambición , 
y las paiHones particulares , fe deítruia el 
bien , y la tranquilidad publica , introdu- 
ziendo en el Reyno las heregias, que con­
denadas de la Igleíia Católica , avian fido 
folicicamente cailigad as, con el y e rro , y

el fuego, por la feveridad juila de los 
Reyes paliados. Ni fe detuvo en eítas que- 
xas , antes añadió con la mefma eficacia , 
que todo el Reyno fe maravillava mucho, 
y no podia confolarfe , de que uno de la 
Cafa de M emoranfi, que avia dado prin­
cipio á la Religión Chriítiana en Francia , 
el qual en el curfode fu vida con fumas a-
1 aban^as de piedad, y juiticia,configuió la 
principal autoridad del Reyno, como he­
chizado de los artificios de una muger, fe 
dexafse guiar de los antojos della, y de la 
imprudencia del Principe de Bearne, á 
coníentir Iascofas , que fe hazian en per- 
juizio de la Iglefia de Dios.Que el tenien­
do en fu mano las armas, y el poder, eíta- 
va eílrechamente obligado á eítorvar, d 
impedir los malos coníéjos , con que fe 
governava , y hazer eíta vez aquel bien á 
la Corona afligida, y á la Religión defam- 
parada, que en otras ocafiones le avia he­
cho. Que debia acordaríé de fu propio 
dictamen obfervado conílantemente en 
el curfo de una edad , empleada en glo- 
rioías acciones, por el qual fie mpre im ­
pugnó , y condeno la potencia de los fo- 
ralteros , encaminada á la ruina , no á los 
aumentos délos Eítados ; y no permitir 
aora,que dos mugeres, unaltaliana,y otra 
Bearnes, deítruyefsen los fundamentos de 
la Monarquía Francefa, eítablecida fobre 
las bafsas de Ja piedad , y de la Religión. 
Que traxeise á fu memoria,que eíta era a- 
quella mefma C ate lm a, cuyas coítum- 
bres, é ingenio fiempre avia aborrecido, 
y vituperado, y eítos eran los mefmos U- 
gonotes fieramente perfeguidos del en el 
Reyno de Enrico. Que no íé avian muda­
do las perfonas, ni la calidad de las cofas, 
y aíli todos creerían, que en lo ultimo de 
fu edad , fe dexava guiar de la ambición , 
ó del ingenio de otros , moítrandofe de 
todo punto diferente de las primeras ac­
ciones , y eítilos de fu vida. Añadiendofe 
á ellas palabras eficazes.repttidas de pro- 
pofito varias vezes,otros muchos razona­
mientos, y advirtiendofe, que con la fre- 
quencia dellos fe movía el animo del 
Condeítable, por la indignación concebi­
da contra los íobrinos, por los interefses 
de la hazienda,y por el odio del Calvinif- 
mo,entró á la emprefsa de rendir del todo 
fu propofito Magdalena de Saboya fu mu­
ger, la qual llevando mal los favores, que 
hazia con tantas veras á fus fobrinos de 
la Cafa de Coligñi, y defeando introduzir 
en fu lugar á la gracia del marido a Hono­
rato de Saboya Marques de Villars fu her­
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m a n o , no perdía ocáfion de ofender á a- 
quellos,y ayudar á eíte.Ni fe acabo la pla­
tica fin introduziríe también á ella , por 
medio de Diana , el Mariícal de San An­
drés , comprehendido en lam cfma relti- 
tucion de bienes, el qualdeíéofo de unir- 
fe con los que tenían el propio Ínteres , 
por el ardiente enojo contra los fobrinos, 
y por la honroía apariencia de la confer- 
vacion de la Religión Católica , á que fe 
aficiono fiempre, com entó a inclinar el 
animo á la amiítad de los Señores deGui* 
fa, que entendido del lo s , no dexaron ar­
tificio, fumiílion, ni platica, de que no fe 
valieren para atraerle á fu Partido, puef- 
tos en nueva efperan^a debolverpor cita 
vía  á alguna parte , ya que no á lo fumo 
de la potencia del govierno. Y difpusó la 
fortuna, que enfermando en Chantilli 
Diana muger del Mariícal de Memoranfi, 
el qual íolo detenía, é impedia eítos trata­
dos , el forjado del amor de fu efpofa fe 
partielTe de la Corte, con que quitado ef- 
torvo tan importante,fe concluyo la ami­
ítad,y fe perficionó la unión entre el Con- 

-deítable, y los Señores de G u ifa , en favor 
de la Religión Católica , y defenfade lo 
que cada uno poiTcia. Pero como fupó la 
Reyna femejante liga , pareciendole que­
dar privada del mayor apoyo que tenia, y 
que los Señores de Lorena , acrecentados 
tanto de reputación , y fuergas , y mal fa- 
tisfechos della , procurarían quitarle el 
govierno , juzgó debía eítrechar mas la 
correfpondencia con el Principe de Bear­
ne , para hazer el mayor contrapefo, que 
fe pudieífe , al otro Partido , conociendo 
fer neceíTario defvelarfe con fumo eítu- 
dio en mantener de tal fuerte iguales las 
cofas , que no peligraífe la íeguridad del 
R e y , y la firmeza del govierno. Por tanto 
pidiéndolo el Principe de Bearne,y no def- 
contencando á la Reyna , que fu partido 
fe aumentare,con nuevos cdi&os, y con- 
ítituciones, fe cometió á todos los Parla­
mentos , y a los Magiítrados de cada Pro­
vincia , no moleítaflen en adelante algu­
no por caufa de Religión,reítituyeífen los 
bienes, cafas, y polfelfiones, á los que por 
refpeto de la Fe avian fido privados,colo­
reando eíta determinación Con la conve­
niencia de coníervar el Reyno en paz,du­
rante la menoría del R ey , de acariciar los 
fubditos defabridos por lo paífado , y de 
conciliar al nuevo Imperio el nombre 
plauíTible de clemencia. A eítos edi&os 
fe opuso el Parlamento de París , y mu­
chos Magiítrados reufaron obedecerlos,
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mas con todo elfo los Ugonotes conjel 
aparente pretexto de la voluntad,y de las 
ordenes del Rey, y de la Regente,y con el 
confentimiento del Confejo de Eítado , 
andavan ulurpandofe por fi mefmos la li­
bertad de conciencia , y aumentandofe 
en numero, y fuerzas : cofa que por ven ­
tura fucediera conforme á la intención 
de la Regente , fi la multitud de los U go­
notes íupicran contenerfe en los térmi­
nos de la modeítia , y de la razón : pero 
ellos , como fuelen los que fe goviernan 
con el ímpetu popular , fintiendofe ayu­
dados , y favorecidos, facudido el temor 
de las penas , y perdido el refpe&o á los 
Magiítrados, con publicas juntas, con pa­
labras fobervias, y otras acciones odiofas 
procuravan contra fi mefmos el odio , y 
el enojo de los Catolicos. Sucedían por 
todas partes obítinadas contiendas,y fan- 
grientas facciones, todo fe llenava de tu­
multos, y las Provincias del Reyno pade­
cían el defafofiegode fediciofos rumores, 
de fuerte que contra la intención del go­
vierno , y contra la opinion común , el 
remedio aplicado para mantener la C o ­
rona , y coníervar en la menoría del Rey 
la unión de la paz , falia peílilente, y da- 
ñofo,y caufava aquellas difenfiones,y pe­
ligros, que con tanto cuidado fe procura- 
van remediar.

Dio eíto ocañon á los Señores de Gui­
fa , alentados y a ,  y prevenidos de fuer­
zas , de oponerfe al govierno prefente , y 
aviendo el Cardenal de Lorena hallado 
ocafion de razonar en el Confejo Real , 
fin tener refpeto á la Reyna , ni al Princi­
pe de Bearne , que eítavan prefentes , co­
mentó á entraren materias de Religión,y 
con palabras ardientes , y difeurfo eficaz 
moítrar con quanta indignidad de un 
Reyno Chriítianillimo,con quantas ofen- 
fas de Dios , y con quanto deshonor para 
con el mundo , fe permitía la libertad de 
conciencia á aquellos, que profe/Tando 
manifieítas heregias,condenadas de todos 
los C o n c il io s , y del confentimiento de 
la Iglefia univerfal, andavan fembrando 
monitruos de Religión , corrompiendo 
las coftumbres de la juventud, engañan­
do las perfonas fimples, folicitando á tu­
multos , á defobediencia, y rebelión los 
fubditos por todas las partes del Reyno. 
Que no podían ya los Sacerdotes cele­
brar los Sacrificios en las Iglefias , por las 
infolencias. de ios Ugonotes ; no podían 
fubir al pulpito los Predicadores , por la 
arrogancia de los Calviniítas 5 ni fe les
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dava la devida obediencia á los Magi- 
ftrados en fus jurifdiciones , por la rebe­
lión de los hereges. Que todo ardia en 
difeordias, incendios, y m uertes, por la 
a u d a c i a , y protervidad de los que fe to- 
mavan la licencia de creer , y enfeñar á 
fu modo , y ya un Reyno Chriftianiffím o, 
y primogénito de la Iglefia , eftava en 
peligro de hazerfe fcifmatico, y apartarfe 
de la obediencia de la Sede A pofto lica, y 
de la Fe de C h rifto , porfatisfazer al hu­
mor de pocos fediciofbs. En efte razona­
miento fe dilató defuerte con la acoftum- 
brada eloquencia , con que de ordinario 
vencia las mas dudoías contiendas , que 
no pudiendo refiftir á la fuerza de las ra­
zones alegadas, alguno de los fautores de 
los U gonotes, fino callando el Principe 
de Bearne, y no replicando palabra la 
Reyna, desalentado, y confufo, el Chan­
c ille r, fe determinó con grandiíTima in­
clinación de los C onfejeros, que ya efta- 
van gravemente ofendidos de la dema- 
fiada licencia de los Ugonotes, que luego 
fe convocaííen todos los Principes, y Ofi­
ciales de la Corona en el Parlamento de 
Paris, donde a la prefencia del Rey fe tra- 
taffe efta m ateria, y fe refol vielfen los re­
medios , que íe avian de poner en adelan­
te- Ni fue poílible impedir la junta á treze 
de Ju lio , conforme a la deliberación del 
Parlamento: por que el Principe de Bear- 
ne , no oíTava oponerfe defcubiertamen- 
t e , por no d-clararle Ugonote , y apare­
jar contra fi una contradicion ¡ y la Rey­
na , aunque deífeava no ver aumentado 
de fuerzas el partido Catolico, éftava per- 
plexa , y temia no fe le imputalfe el ade­
lantam iento, y el apoyo de la heregia. 
Fueron muy graves las contiendas en el 
Parlamento 5 y fi bien los Protectores 
de los Ugonotes trabajaron mucho en 
hazer fe decretafle en favor dellos la li­
bertad de conciencia, y afirm aron, que 
con efta declaración, ceíTariatodo el m o­
vim iento , y  todas las diífenfiones, no 
fe pudó confeguir, porque fiendo mani- 
fiefto contravenir ella , no folo á la men­
te , y á la autoridad de la Iglefia Católica, 
fin o , á las Conftituciones antiquiflimas 
del R e y n o , y  hallandofe defabridos los 
ánimos de los O ydores, de las continuas 
q u exas, que venían de todas partes con­
tra los levantamientos de los U go n o tes, 
fe determinó expreflamente, con univer- 
fal confentim iento, que los M iniftros, y 
Predicadores de los U gonotes fuellen 
deserrados de todo el Reyno ¡  fe prohi-

biefse v iv ir  con r ito s , y  ceremonias de 
otra Religión, que la C a tó lica , tenidas, y  
enfeñadas de la Iglefia Romana i fe vedaf- 
fen todas las juntas, y  congregaciones 
con arm as, y fin ellas por todos los luga­
res , fino es en las Iglefias C ató licas, para 
oyr los divinos oficios conform e fe acof- 
tumbrava. Y  por dar alguna cofa á la o- 
puefta parte de la v a la n $a , contenía el 
m efm o edito, que todos los delitos de Fé 
fucedidos por lo pafsado fe perdonafsen, 
y  en adelante las acufaciones, y  quexas 
de h ereg ia , pertenecieíTen á los Obifpos, 
á fus Vicarios, y Ju e z e s , y  fe invocaíTe la 
fu er$a , y  el bra$o de los Magiftrados fe* 
glares , no fe procediefse contra los con­
vencidos de heregia con otra pen a, que 
de deftierro, defiftiendo de los fuplicios 
de m uerte, y  del derramamiento de fan* 
gre. Efta declaración comprehendida en 
un ed ifto  fo lem ne, ap rovad o , y firmado 
del Rey, de la Reyna, y de todos los Prin­
cipes, y Señores de entrambos partidos, 
puso freno á la libertad de la conciencia, 
y  alentó la parte C a tó lica , no poco defa- 
nimada. Pero doliendole al Principe de 
C o n d é, y al Alm irante la deprelfion, y  
abatim iento de los U gon otes, en cuyas 
fuergas, y  numero avian fundado fu fac­
ción,y no pudiendo impedir de otra fuer­
te la execucion del e d i¿ lo , que avia fido 
abragado de los Parlamentos con grande 
a rd o r, y  de la mayor parte de los Magi­
ftrados menores, trazaron, que los Predi­
cadores Ugonotes pidiefsen una confe­
rencia,á la prefencia del Rey,con los Pre­
lados Catolicos, para proponer, y exam i­
nar los artículos de fu d octrin a , efperan- 
do bolver á introduzir la libertad de fu 
fe& a por caminos in d ire fto s, y ocultos. 
Contradezian á la demanda de los U go­
notes muchos Prelados C ato lico s, y en 
particular el Cardenal de T ournon , m of- 
trando fer efeufado difputar de la Fe con 
hombres obftinadiíTimos, que perfiftian 
en una do&rina reprovada de la Santa 
Iglefia, que fi querían fe oyelfen fus razo­
nes, podían acudir al C oncilio  U niverfal 
de Trento, donde con falvo conduto , fe 
les concedería proponer, y difputar fus 
opiniones. Pero no contradezia el Carde­
nal de Lorena, ó m ovido de efperan§a de 
convencer con evidentes razones la do­
ctrina de los Ugonotes, y defengañar de- 
fte m odo las conciencias de los fimples , 
ó incitado, com o dezian fus ém u los, del 
defeo de oftentar fu eru d ición , y  e lo ­
quencia,y hazerfe mas celebre,y gloriofo
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en una congregación tan noble. Abítra- 
yendo qual deltas intenciones le detu- 
•vtieíTe, cierto e s , que no contradiziendo 
,el á la demanda de los miniítros, traxó á 
fu opinion los demas Prelados, los quales 
convinieron con el Principe de Bearne, 
que defeofo de oir una folemne difputa 
para mayor claridad de fu conciencia, la 
procuravan inflantemente en favor de 
los Ugonotes- Embiados, pues, los falvo- 
condutos á los miniítros retirados á Gi­
nebra^ feñaíado el lugar de Poeííi,diltan- 
te cinco leguas de la Ciudad de Paris,para 
la conferencia, fe juntaron fuera del Rey, 
y la C o r te , por los C ató licos, los Carde­
nales de Tournon, de Lorena, de Borbon, 
de Armiñaco, y  de Guifa, y con los Obif- 
pos, y Prelados de mayor eítima, muchos 
Do¿lores de la Sorbona , y otros Teólo­
gos llamados de las mas celebres Univer- 
fídades de todo el Reyno. Parecieron por 
los Ugonotes Teodoro de Be$a , cabera 
de todos los otros , Pedro Mártir Vermi- 
l io ,  Francifcode San P ab lo , Juan Ray- 
mundo, y Juan Virelo, con otros muchos 
Predicadores fuyos , venidos de G ine­
bra , de Alemania, y de otros Jugares ve-
zinos. , r

Aviendo Teodoro de Bega propucíto 
fu doétrina con gran pompa de eloquen- 
c ia , y el Cardenal de Lorena impugnán­
dola eficazmente con grandiíTimo apara­

d o  de razones , y  de autoridades de la Ef- 
critura , y Padres de la Iglefia, pareció al 
Confejo Real, que el Rey joven , y  no har 
bil á juzgar, ni á difeernir entre lo verdar 
dero , y lo falfo , no íntervinielfe mas£ 
eítas difputas , porque no fe le pegaífe al­
guna opinion menos refta, y menos con­
forme á la do&rina Católica de la Iglefia, 
con que la diíputa de publica fe hizo po­
co á poco iecreta , y finalmente defpuc?? 
de muchos combates de ingenio fe acabó 
fin conclufton alguna ni fruto , aviendofe 
folo confeguido por la parte Católica , 
que el mefmo Principe de Bearne que- 
daffepoco fatisfecho de los Ugonotes ,b 
por aver defeubierto, que los Miniítros 
no  eítavan entrefi concordes , en la do­
ctrina que predicavan , fino que algunos 
obfervavan puntualmente las opiniones 
de Calvino, otros fe inclinavan á la de E- 
colampadio, y de Lutero, unos feguian la 
confeílion Helvetica , otros abragavan la 
confefíion Auguítana , de cuyas incertiT 
dumbres turbado el Principe, íe fue apar­
tando dellos , fi.emprc mas defde aquel 
tiempo, y llegando á la Religión Católica

Romana. Pero los Ugonotes configuie- 
ron de la conferencia, muchas mayores 
ventajas, porque partiendo de la Dieta , 
publicaron aver provado fu Fe , conven­
cido los Doélores Católicos, confundido 
al Cardenal de Lorena,y alcanzado licen­
cia del Rey para predicar. Por lo qual cor 
menearon de propia autoridad á congre­
garle en los lugares mas á fu propofito , y 
á celebrar las ceremonias de fu fe<ftacon 
tanta frequencia de perfonas, y con tanto 
concurfo de nobles , y plebeyos , que no 
era poíTible reprimirlos. Y fi los Magiítra- 
dos procuravan impedir fus juntas,ó fi los 
pueblos Catolicos intentavan echarlos de 
las Iglefias, en las quales fe juntavan , 
confiados, y atrevidos, y empuñando 
las armas fin refpe¿lo alguno, fe hazian *  
fi mefmos la juíticia, de que encendien- 
dofe crueles contiendas con el nombré 
de Hereges, y Papiítas, eítava alborotado 
todo el Reyno. Impedianfe las jurifdicio- 
nes de los Magistrados, inquietavanfe los 
pueblos, confundiafe la cobranza de las 
rentas R&jile^ , y en medio de la paz fe 
veía encendida una tacita , pero dañofa 
Guerfa. Movidas ^cíta neceífidad las ca­
beras de-1 gq \,ie¿mo, y conociendo , que 
l^fevef i¿jad dpi edidto de Julio antes avia 
acr ,ech a d o  , que difminuido los deforr 
depps , ¿ lim aron una Congregación de 
todos lgs. ocho Parlamentos, del Rey rio -9 
paraejntgrarfe.del citado d e ,cada Provin­
cia, y refolvqr de común confentimiento, 
l o í l ^ m c o n v e n i e n t e  en femejante'ma- 
fcéjáfvj k  qual variando de ordinario , al . 
paj|b que «varia van los intereífes de Eíta- 
do , y  l%s paffiones de los G randes, no 
era m a r a v i l lé  que con tantos, y tan di- 
verfos ordenes parecielle fiempre mas 
confufa, y ;defordenada, nopudiendore- 
.cebir de la inconítancia,y de lasfrequen- 
tes mudanzas aquella forma , que.de la 
uniformidad , y obfervancia , fuele derir 
varíe. Eíta Congregación fe tuvo en Paris 
al principio del año de Mil y quinientos 15$ 
y fefentay dos , donde confintiendolo I3 
Reyna, toda atentaá contrapefar las fac­
c io n es^  a no permitir, que una fobrepur 
jaífe , y oprimieífe á la otra ,^por no que- 
,dar á difcrecion de la fuperior , y ap.ro- 
vandolp,la mayor parte dé los Confejexos, 
perfuadidos , que no fe podia enfrenar 
tanta multitud de perfonas, movidas dél 
eípritu vppmente de la Religión , ó lleva- 
dos.de la compaílion de, ver el derrama­
miento ¿levanta fangre fin provecho , f? 
hizo aquel abominable, y perniciofo edi:
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¿lo de Enero, en que fe permitía á los 
Ugonotes,vivir en fu libertad, y juntarfe 
a celebrar fus ceremonias ,. y fermones , 
pero fin armas , y fuera de las Ciudades, 
en lugares abiertos, y con la afliitencia, é 
intervención de los oficiales dellos. Y 
aunque defde el principio reufaron los 
del Parlamento aceptar eíte edito , y los 
Magiítrados hizieró grandilfíma refiíten- 
cia con todo elfo por las ordenes repeti­
das del Rey,y del Confejo, fue finalmente 
rcgiítrado, y publicado por modo de pro- 
vifion, con eíta expreífa claufula,y condi­
ción , haíta tanto que el Concilio Gene­
ral, ó el Rey mefmo difpongan lo contra­
rio. Ofendió efte ediéto las caberas del 
partido Catolico, y no queriendo, que el 
mundo juzgaffe, aprovavan las cofas, que 
fe hazian,el Duque de Güila,el Condeíta- 
ble,y los Cardenales,de los quales avia ya 
muerto el Cardenal de Tournon, los Ma- 
rifcales de Briifac, y de San Andrés fe par­
tieron de la Corte , trazando impedir ej 
edi¿lo, y oponerfe á la ficción U^onota. 
Mas porque velan,que eitando la Regente 
unida con el Principe de Bearne*, no te­
nían razón alguna cíe entreme^rfe en el 
govierno del Rey no , y por tanto faj^rj?. 
infrutuofo qualquier conato ,iqu£ pufiefr 
fen , propufieron deshazer eíla-union , y 
conociendo la intención, y penfamientos 
de laReyna , difpuefta á proíeguir con el 
mefmo tenor , haíta la edad legitima de 
fus hijos , juzgaron fer mas fácil gangr,el 
animo del Principe de Bearne.No daiuva, 
antes favorecía fus intentos el hallarle 
aufentes déla Corte,paraque negocio tan 
dificultofo , y largo paíTaffe mas fecreto, y 
fe encargaron de tratarle,Hipolito de Eíle, 
Cardenal de Ferrara,Legado del Pontífice, 
y Don Juan Manrique,Embaxador del Rey 
Catolico, los quales favorecidos de lo$ 
Confejeros fácilmente hallaron modo de 
'manejar eñe defignio.Eítava el animo del 
de Bearne en gran parte defaficionado á 
J a  fe<fla de los Úgonotes, por aver defeu- 
bierto la difenfion , que entre ellos mef- 
mos paífava fobre los propios artículos 
controvertidos. Y aili defpues del colo,- 
quio de PoefTi, en el qual echo menos en 
Teodoro de Beza , y en Pedro Mártir Ver- 
milio aquella conítancia , que acoítum- 
brava moítrar predicando fin contrarios, 
hizo llamar al Dodlor Balduíno, hombre 
erudito en la Sagrada Efcritura, y verfado 
en las difputas de la Religión, el qual d$l 
todo le avia difuadido feguir la confef- 
fion Helvetica 3 y la Auguítana, y aconfe-

jadole fe unieífe finceramente con ReliT 
g io n , enfeñada de la IglefiaCatólica Uni- 
verfal. Y fi bien condecendió con el edi­
cto de Enero , lo hizo llevado mas de fu 
antigua opinion , que no fe avian de vio­
lentar las conciencias,y movido del pare­
cer de aquellos , que defendían que eíto 
pondría fin á las perturbaciones,y tumul­
tos del Reyno,que por fu güito particular* 
teniendo ya buelto el animo á reconci- 
liarfe con la Iglefia. Llegaron fus intentos 
á noticia de muchos por vía de fus ordi­
narios Confejeros, acoltumbrados ya á 
fervir fecretamente á la parte Católica, y  
dieron animo al Legado , y  al Embaxador 
de Efpaña , de entrar en los tratados ya 
prevenidos. Mas para acompañar la con- 
fideracion de las cofas del alma con el u- 
til, éintereíTes temporales, le proponían 
unidamente , que repudiando la Princefa 
Juana fu muger con difpenfacion del Pon­
tífice,por eítar inficionada de heregia, los 
Señores d eG u ifa le  harían confeguir la 
Reyna de Efcocia,fobrina dellos,viuda del 
Rey Francifco Segundo, que fuera de la  
poca edad, y  excelente herm ofura, traía 
caqfigo el dominio de fu Reyno. Pero 
•viendo, que el animo del Principe, por,el 
amor de los hijos,lazo de entrambos, no 
confentia en el repudio , bolvieron á in- 
troduzir el tratado, que tantas vezes falió 
vano , de darle en trueco de Navarra la 
Isla de Cerdeña con ciertas condiciones, 
conociendo fer cite un tiento , que llega.- 
_va mas al vivo a lo intimo de fu animo.
Y fi bien fe le avian difminuido muchQ 
las .cfperansas > como no fe interrumpió 
nunca de todo punto la platica, el Emba­
ja d o r  de Efpaña con algunas provables 
cfperan<^as3comen$óá avivarle tan eficaz­
mente los efpiritus,y la confianza,que fue 
fácil , fe levantaífen en el de nuevo eítos 
penfamientos i porque fuera de aíTegurar- 
le de la voluntad del Rey Catolico, paíTa- 
ron tan adelante , que ya fe tratava de la 
forma del trueco y de la calidad del cen- 
fo , que en reconocimiento de fuperiori- 
dad , fe avia de pagar a la Corona de Ef­
paña, altercando fenamente fobre los ca­
pítulos , y convenciones, com o fi el tra­
tado huviera de efetuarfe.

Ayudava mucho ai intento de los C a ­
tólicos el natural del Principe, y  fu incli­
nación, con la qual eítava difpueíto a fe-  

ju irco n fe jo s  decentes ,. y juítos í ay.uda- 
vales aver comentado el á conocer las 

, palliones, y los intereíTes , que fe cubrían 
con el velo; de caridad Chriítiana, y con
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el manto de la Religión ; ferviales tam ­
bién la fofpecha, que avian concebido de 
que el Almirante con fu demafiado faber 
procuraíTe ufurpar tanta autoridad , que 
JiizieíTe creer al mundo moderava, y cor- 
regia fus acciones ; pero fobre todo fa- 
fcilitava el camino de períuadirle , ver , 
que todo el partido poma los ojos en el 
^Principe de Conde , admirando, y en­
grandeciendo el ardimiento, la generofi- 
dad , y la prontitud , que moftrava , def- 
preciando al contrario fu facilidad , y  fu 
demafiada tibieza. Movia fu animo otra 
confideracion de grandiflima importan­
cia, que viendo al Rey de Francia, y á los 
hermanos en edad del todo inhábil para 
tener hijos,de complexión débil, de poco 
efpiritu,y fujetos á peligrofas indifpoficio- 
n e s , no v iv ía  fuera deefperangas de con- 
feguir en breve la C o ro n a , que á el como 
al primero de la fangre pertenecia.Cono- 
cia , que en tal cafo el fer fautor, y cabe­
ra  de los Ugonotes , le feria de grandiíli- 
m o eítorvo , y cafi de infuperable impe* 
dimiento. Por lo qual defeofo de librar- 
fe de todas las contradiciones , que po­
dían obítarle , fe inclinava á reduzirfe al 
partido Catolico , y á conciliarfe el favor 
del Pontifice, y del Rey de Efpaña, y las 
fuerzas de la mas unida , y mas poderofa 
facción. Añadiendofe á todos eltos ref- 
pe¿tos las promefas eficazes , y las per- 
fuafiones vivas del Legado , y del Emba- 
xador , y  comentando á tener por íofpe- 
chofos losConfejos de la Princefa fu mu- 
ger , como dada fuera de modo á las opi­
niones de Calvino , y enemiga.natural- 
jnente de penfamientos quietos, y fofe- 
gados , determinó al fin unirfe con el 
Condeítable.y có el Duque de Guifa, mo- 
ítrando con las palabras, y declarando 
con los eferitos, averfe confederado para 
la protección , y defenfa de la Religión 
C atólica ; fiendo en efe¿lo verdad3que no 
folo por refpeto de la Religión defam- 
parava el Principe de Bearne aquel parti­
do , en que íe reconocia inferior á fu her­
mano, fino por feguir aq u e l, en que le a- 
v ian  dado muchas, y eficazes eíperangas , 
que los Señores de Guifa íe movian por 
el defeo de fubirle á fu antigua reputaciÓ, 
y  grandeza. Eíta fue aquella unión , que 
enfeñó á los Francefes á coligarfe fin per- 
miífion del Rey , la qual con tantas mur­
muraciones, é invectivas, fue llamada de 
los Ugonotes el Triunvirato, por caufa 
de las tres caberas confederadas. Sintió 
la Princefa Juana increíble difguíto de tan
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repentina deliberación del m arido, y no 
pudiendo fufrir verle principal perfegui- 
dor de aquella fe ¿la , que ella conítante- 
mente reverenciava,y en que fe perfuadia 
tenerle bien fundado , y feguro , airada 
reíolvió dexar la Corte , y llevando con- 
figo al Principe Enrique, y á la Princefa 
Catalina, hijos de ambos , á quienes cria- 
va , y amaeítrava en la fedta de los Calv i-  
niítas , fe retiró a Bearne , determinada á 
v ivir  lexos de los confejos , y compañía 
del marido. Pero fi la Princefa Juana eíta- 
va  afligida de tan impenfada mudanza,no 
eltava menos efpantada la Reyna Regen­
te , la qual viendo con eíta unión derrui­
dos fus defignios de contrapefar las fac­
ciones, y rota con defigual divifion aque­
lla igualdad , en que confentia entre tan­
tas fofpechas, y enojos de los Princi­
pes la feguridad de las cofas , concibió 
grandiflimo temor de perder el Reyno , 
de fus h ijo s , y fu propia grandez , pare -  
c iendole, que eítas alternadas mudanzas, 
y eíta liga de intereífes totalmente diver­
los, no podia fer fin algún oculto vinculo 
de grandes'incentos, y fin el fundamento 
de altiiíimas cfperari^as. Sabia que los Se­
ñores de Guifa avian defeubierto fus ar- 
tesf, y que .llenos de ambición,y de preten- 
liones , procuravan por todos los cami­
nos poíTibles llegar al govierno. Parecía­
le que el Principe de Bearne no fe redu- 
xera a dexar la amiítad del hermano , 
y de fus mas Íntimos deudos , para unirfe 
con los que fueron fus crueles enemigos , 
fin gran premio deíta ligereza. Conocía , 
quanto pueda en los ánimos , aunque re- 
dios , la ambición, y la fed de mandar : y  
•mirándote á íi veia fu debilidad , el enfer­
mo,)1 flaco eítado de los hijos pupilos.Por 
eítas confideraciones, no creyendo, ni 
confiando mas en la finceridad del Prin­
cipe de Bearne, ni en las demoítraciones, 
que hazian los Catolicos de no inovar en 
el Eítado, toda llena de efpantos,y fofpe­
chas, no bal lava cofa alguna, con que af- 
fegurar fus penfamientos, de modo , que 
en los crecidos defvelos, y en las ordina­
rias confukas,que hazia con fus confiden­
tes , entre los quales eran los principales 
el Obifpo de Valencia,y el Chanciller Hof- 
pital, refol vio aconfejada dellos, y  lo que 
importava mas, llevada de la urgente ne­
cesidad de las cofas, unirfe con el Princi­
pe de C o n d e j  con el Almirante,y fom en­
tando los defignios deítos, valerfe como 
de unefcudo,de fus fuerzas,v deíte modo 
bolver a igualar,  lo mas que fueífe poíli-

ble,
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ble V a contrapefar la potencia de Jas fac­
ciones. Prevalecía entre otras eíta razón, 
que Dios en el govierno del mundo fuele 
facar bien del m a l , y pues los Ugonotes 
hafta entonces avian caufado tantos tra­
bajos, y perturbaciones, era conveniente 
ferv irle dellos por antidoto para curar los 
m ales, que iban á herir venenofamente 
las mas nobles, y eíTenciales partes del
Rey no.

Los Ugonotes libres del temor de las 
penas con la publicación del edidlo de 
E n e r o ,  comentaron á tomar aliento , y 
vigor , y juntandofe cada momento en 
publico , fe veía fer fu numero grande , y 
conñderable , no folo por la cantidad de 
las perfonas, fino también por la calidad, 
de modo , que no eran deípreciables fus 
fuerzas. Hizófe manifieítamente cabera 
dellos el Principe de Conde, el qual,fi bie 
en lo aparente reconciliado por mandado 
del Rey con los Señores de G u ifa , perfe- 
v e r a v a tenaz en fus antiguos defignios , y 
ardía impaciente de aníia de vengarfe de 
las ofenfas paíTadas en fus principales per- 
feguidores. Moderava la autoridad , y 
ofadiadel Principe con fagazes confejos 
el Almirante de Chiatillon , el qual por 
el defeo de mandar íe avia unido mas 
eítrechamente que antes, junto con los 
herm anos, con el partido de los U gono­
tes. Seguían la autoridad deítos, y lamef- 
ma feétael Principe de Porciano, el C o n ­
de de Rochiafucaut , los Señores de 
G en lis , de Gramonte , y de Durazo , el 
Conde de Mongomeri,el Barón de Adrets, 
los Señores de Buquiavanes , y de Subiza, 
y otros muchos de los principales del 
Reyno , de fuerte , que con qualquier ca­
lor , que recibieffen de la autoridad del 
govierno ,• fe ponian en términos de po­
der refiítir , y oponerle ofadamente á la 
facción contraria. Por lo qual la Reyna 
for$ada á valerfe de la oportunidad deíta 
ocaíiópara la neceífaria defenfa de fu per- 
fona, y del Reyno de fus hijos , y  reduzi- 
da á los aprietos de abrazar de prefente el 
mas peligrofo partido, refervando la ver­
dad para fu tiempo , comentó á fingirfe 
movida de la do¿t.rina , y de las razones 
de los Ugonotes , é inclinada á feguir fu 
fedta. Y por aífegurarlos quanto podia en 
aquella opinion con las demoít raciones 
exteriores , ola de buena gana en fu pro­
pia Camara los difeurfos, y razonamien­
tos de los Predicadores, conferia con gran 
confianza, y lignificación de amor con el 
Principe de Conde, y con el Almirante ,

hablava muchas vezes con la Duquefa de 
Monpefieri, á quien haziendo creer todo 
lo que eficazmente fingía, entretenía con 
eíperan^aspor fu medio,otros muchos de 
los principales. Y por dai1 cebó con lasco- 
fas publicas á las promefas , y  á las efpe- 
ran^as ocultas , fe avia puerto á eferivir 
cartas dudofas , y de eícura inteligencia 
al Pontífice , ya pidiendo un Concilio  , 
como lo defeavan los Calviniítas , ya li­
cencia de convocar el nacional, ya el ufo 
de la comunion debaxo de ambas efpe- 
c ies , ya la difpenfacion para el matri­
monio de los Clérigos^ ya inflando que 
las oraciones de la Iglefia fe dixelTen en 
lengua v u lg a r , ya proponiendo otras co­
fas íemejantes, defeadas , y  predicadas de 
los U go n o tes , en que fabia fingir tan 
bien por medio de Monfiur d é la  Isla , 
Embaxador en R o m a , que poniendo en 
confufion el animo del Papa, y de la parte 
Católica , y refrenándolos, y obligándo­
los á caminar con tiento en la execucion 
de las cofas, que podían apartarla de todo 
punto de la Religión Romana , avia gana­
do el mefmo tiempo el partido de lo sU -  
gonotes ; y haziendoles creer eítava to ­
talmente inclinada á favorecerlos, los a- 
via convertido de enemiciilimos que an­
tes folian fer, en muy amigos, y confiden­
tes. Ni eítos diíTimulos tan eficazes perr 
fuadian folo á las perfonas vulgares, por­
que aun el Almirante de natural tan aítu- 
to, y de ingenio tan fagaz, les dava tanto 
crédito, que avia ido á dar cuenta muy 
diítinta a la Reyna de las fuerzas, y de 
los defignios de fu partido , de las alian»- 
^as , que tenían dentro, y fuera del Rey- 
no,y de otras particularidades,moftrando 
ella defear diítinta información anees de 
dcclararfe, y prometiendo abracar pu­
blicamente aquel partido , con tal, que 
eítuvieífe de fuerte fundado, y prevenido 
de fuerzas , que no temieífe la potencia 
de los C atolicos, y del Triunvirato. Aíli 
con improvifa mudanca , y en la aparen- 
cia increiblet, el Principe de Bearne fe 
pafsó á la parte de los C atolicos, y la 
Reyna Catalina tomo , fi bien fingida­
mente , la protección de los Ugonotes. 
Pareció m aravillóla,y  fuera de propofito 
eíta novedad , á quien no fupó las ver­
daderas , y fecretas ocafiones, y alTi mu­
chos la atribuyeron entonces á ligereza 
de animo del Principe , y á inconítancia 
femenil de la R eyna, y e n  los tiempos 
figuientes algunos eferitores atribuye­
ron la  culpa deíta variedad á las mef-

G  3 . mas



54 H ifloria de las Guerras civiles
mas cau fas , no penetrando, ni enten- fe movian las maquinas defte C onfe- 
diendo el fundamento o cu lto , de que jo.

L I B R O  T E R C E R O
S U M A R I O .

Cuentafe en e l libro Tercero la determinación del Principe de Bearne de echar de la Ciudad de 
Taris al Principe de Conde hecho ya form idable : llama por ejie fin a la Corte los Señores Catolicos. 
Pone/e en camino el Duque de Guija para venir a ella , y llegando a Baßi fe  encuentra con los que f e  
juntavan a oyr e l ferm onde los Vgonotes ,  y accidentalmente [ucede una fangnenta facción. Los 
Vgonotes por vengar fe  f e  alborotan en todtis las partes del Reyno. Parte de Paris el Principe de Con­
de , la Reyna fe  retira con el Rey a Fontanableo por no verje obligada a declararfe por uno , ni por 
otro partido . A l iontrario los Principes defla  , y de aquella facción , pretenden atraer a ft las per j o ­
ñas del Rey , y de la Reyna, previenenfe los Catolicos , y conduzen a París a entrambos. E l Prin~ 
cipe de Conde , no fiendo ya tiempo , buelve el animo a otra rejolucion : ocupa a Orliens, y f e  apa­
reja para la Guerra. Los Señores Catolicos en nombre del Rey juntan también fu  exercito : publican fe 
muchos eferitos por una , y otra parte. Salen los dos exercitos en campaña. La Reyna madre no 
quiere la Guerra ,y  procura la paz,: entra en razonamientos con el Prince de C onde , pero fin  fruto, 
continua con todo effo en tratar la concordia,  y finalmente la concluye. Arrepientefe e l Principe a, 
perfuafion de los otros,  y  Je  buelven a tomar las armas. Intenta ajfaltar de noche a l campo Real 5 y  
no le Jale el defignio. Lleganle al Rey Juergas de Alemania , y muchos millares de Efguizaros , con 
que e l Principe fue forjado  a retirarfe dentro de las murallas de Orliens, donde no pudiendo tener 
unido el exercito , le d iv ide. Dejpacha a Alemania , y ¡i Ingalaterra por focorros. Confíente en dar 
Haure de Gracia a los Inglejes , j  recebir fu* prefidios en Diepa , y en Rúan , por conjeguir fu  ayuda. 
L a Reyna fe a ira , y J e  aflige gravem ente, y eftr echando la correfpondencia con la parte Católica , 
haze declarar rebeldes los Vgonotes. Ocupa e l exercito Real B les, T urs ,  Potiers, y Burges;  pone e l  
cerco a Rúan , y le conquißa ,  muere alli e l Principe de Bearne. Vienen al de Conde los Jocorros de 
Alemania , y reforjado con ellos , J e  da prieja a ir a ajfaltar a Paris. Llegan el Rey, y la Reyna con 
e l exercito , con que dejpues de muchos tratados tiene necesidad de partir fe . Van entrambos exerci­
tos a Normandia ,  y Jucede la batalla de Dretix , en la qual quedan prijioneros el Principe de Conde 
por una parte ,y  el Condeflable por otra . E l Duque de Guifa vítor tofo pone el cerco a Orliens , efla  
muy cerca de ocuparla : pero quítale a traición la vida Poletroto. Sucede dejpues de ju  muerte la paz, 
tim verjal, y el exercito Real cobra Haure de Gracia de los Ingle fes. Sale de la tutela el Rey , procura 
la Reyna aplacar a los Principes mal contentos por muchos caminos, y por ¡legar a ju  intento , haze  
en compañía del Rey una vifita de todo el Reyno. Trata en Abiñon con los MimJiros del Papa, y en 
Bayona con la Reyna d t Efpaña. Conciertanje el Rey Chnflianifim o  , y el Catolico de ayudar fe  a la 
oprejion de las fediciones. Viene la Princefa de Bearne a la Corte. Haze el Rey , que je  reconcilien 
las cajas de Chiatillon , y de Guija, pero preß o buelven a enemifiarfe. Parte la Prince fa de Bearne 
enojada 5 y maquina novedades. HazenJ’e diverfos matrimonios, mas no por ejfo f e  mitigan las 
dijenfiones civiles» ;
C i b u i  ¡ '■ j -  • t J i m  • l l  i n *  ' f i  •

Viendo las cofas del Eftado la parte C atólica , avia afirmado el pie en 
tomado improvifamente tä P aris ,  C iu d ad , como puerta en la mirad 
diverfa cara , ninguno huvó de Francia, afli en numerofo pueblo , en 
tan poco advertido, que con riquezas, dignidad , y potencia, fin com- 
claridad no conocieííe , que paracion fuperiora todas las del Reyno, y  

el ardimiento, y  orgullo de las facciones , juzgando que ellas fácilmente feguirían' 
fe terminaría al fin en las armas, y que no el exemplo deíta , atendía con toda fo li-  
faltava mas para hazer difparar el ímpetu c itud, conformandofe en ello con la in- 
defta tempeftad , que la coyuntura de al- clinacion natural de los moradores, ä im- 
guna acomodada ocafion , la qual para pedir los formones , y juntas de los Ugo- 
que todas las colas concurrieren ä acele- notes ; y enderezando ä efte fin las cofas 
rar las calamidades de Francia, con opon- del govierno , eíperava con el beneficio 
tunidad maravillofa ¿ fe vio nacer repen- del tieu.^o quitarles poco ä poco el cre­
tinamente , como de la forruna. El Prin- d ito , las fuerzas, y  a lo  ultimo la libertad 
cipe de Bearne , defpues que fe juntó con <de la v ida , lá qual n ^n ten iaen fer  , y dá- 
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va aumento a -aquel partido. Habitava 
también en Paris cl Principe de Conde 
que al contrario formen can do los inteiv^ 
tos de los Predicadores he reges , y am- 
p Fiando quantopodia la licencia , y liber­
tad deílos, con pretexto de hazer obfer-.. 
var el ediétode Enero , ufurpava mas con 
la fuerça , que con la razón , grandiílima 
autoridad en todas las colas del Eítady. 
Pareció necefíario al Principe de Bearne 
hazer de algún modo falir de Paris al de, 
Conde , porque ya , ó el deíeo de la quie v  
tud , ó la embidia, que le ten ia , le hazian 
ardientiilimocontradi y toda razón per- 
fuadia, que fe puficiTe cuidado en prefer- 
var de tumultos , y rediciones aquella 
C iudad, en que fe fundara el partido, 
Católico ; pero conociendo la infuficien- 
cia de fus fuerças , ô queriendo comuni­
car eñe defignio con los demas confede­
rados, antes-de obrar cola alguna , llamó 
al Duque de Guifa* y  al Condeítable, para 
que con fus fuerças concurrieífen unida­
mente al mefmo lugar. Morava el Duque 
de Guifa, defpues que fe retiró de la C or­
te, en la tierra de Genvílla,lugar de fu pa­
trimonio en los confines de Chiampaña y 
y de Picardía, y recebido el avifo , acom­
pañado del Cardenal fu hermano , y del 
iequito de muchos gentiles hombres de-, 
pendientes fuyos, y con la guarda de dos 
efquadras de lanças, fe avia pueíto en 
camino para hallarfe en París al tiempo 
determinado.Mas paifando la mañana del 
primer dia de Março por una terrezuela 
de los mifmos confines , llamada V a í l i , 
fintió fu gente un extraordinario ruido de 
campanas, y preguntando lacaufa,le ref- 
pondieron,que à aquella hora fe juntavan 
los Ugonotes à oír fus fermones. Los pa­
ges, y los lacayos del Duque,que camina- 
van delante de todos los otros, movidos 
de la novedad del cafo, y de la curiofidad 
de ver lo que paífava, porque entonces fe 
començavan à tener en publico eítas con­
gregaciones, con palabras de burla, y con 
tumulto propio de gente feme-jante , fe 
encaminaron la.buelta del lugar , donde 
fe avian juntado los Ugonotes por oir fu 
Predicador.Eítos entendiendo eítava pre- 
fente el Duque de Guifa, principal perfe- 
guidor de iu fe&a , y viendo venir ázia 
ellos la turba de la Corte , te mero fos de 
algún infulto, ó enfadados de oir las pa­
labras de efearnio dichas en fu defprecio, 
fin otra confideracion, cogieron piedras, 
y començaron à retirar los primeros, que 
íe avian adelantado ázia el lugar de fu

junta.Incitados delta injuria los de la par-*-' 
té.Católica j que vinieron fin a n im ó le ?  
ofenderlos, empuñadas-las armas, con no 
menor temeridad , trovaron im provifa- 
mente.entre ellos una peligrofa f a c c i ó n  
El Duque entendido el rumor , y defeofoi 
de poner remedio , dando de efpuelas al 
ca v a l lo , fe entró fin reparo entre los que 
combatían , donde mientras reprehende 
a los fuyos, y exortaá los Ugonotes á Ia; 
retirada, recibió una pedrada en la mexi- 
Ua izquierda,y herido, fi bien lígeramen-’ 
te,fe retiró de la refriega por la abundanJ  
cía de la fangre. Los fuyos no pudiendo 
fufrir tamaña injuria tomaron precipita­
damente lasefeopetas , y entrando por 
fuerza en la cafa donde los Ugonotes fe 
avian hecho fuertes, mataron mas de fe- 
fenta , y el Miniftro gravemente herido , 
efcalando el-techo, fe falvó en las cafas 
vezinas. • ! • <»¿ ;..t: ■ .;n ,r 

El Duque de Guifa 5 acabado el turnu!-* 
to, llamando al Governador del lugar,co­
mento á reprehenderle-con graves pala­
bras , por aver permitido tan perniciola 
licencia en daño de los paíTajeros, y  efeu- 
fandofe el con no poder impedirla p o rla  
permiílion del edicto de Enero, que con-» 
cedia á los Ugonotes las juntas publicas-; 
el Duque enojado no menos delta refr 
pueíta , que de lo fucedido', metiendo la 
mano á efpada , refpondló lleno de cole­
ra,que los eítrechos lazos del ed íd o  pref* 
to fe cortarían con los filos del la :y  dejftas 
palabras dichas en el ardor de la ira, y ad­
vertidas de los prefentes , le recónvinie-: 
ron defpues múchos como autor , y ma- 
quinador de las Guerras figuientes. Pero 
los Ugonotes gravemente irritados por 
elle fuceíTo , y  no pudiendo contenerfé 
m á se n lo s  términos d é la  p a c ie n c ia , 'y  
fufrimiento , no contentos de quanto a- 
vian hecho antes, y en Paris (  donde con 
muerte de muchas perfonás avian pueíto 
fuego á la Igtefiaide San Medardo )  y-en 
otras Ciudades de todo el R eyno, exafpe- 
rados, y enfurecidos caufavan tan graves 
tumultos , y tan fangrientas fedicíones, 
que fuera de muchos homicidios ,defpo¿- 
javan en díverfos lugares los Monaíte* 
rios, derribavan las Imagines, arruínavaíi 
los A ltares, y profanaban bárbaramente 
las Iglefias. Deítos accidentes , exafpera* 
dos los animos'de todos, y corriéndo los 
pueblos precipitadamente a las armas, los 
Cabos de las facciones llevados del mef­
mo ardor , anda van-’recogiendo fus fueis 
Sas i y  previníendoíe' para la Guerra ya

maní-



manifiefta. Pero los Señores de ambos dores, que refidian en las Cortes de Pria- 
partidos , bien claro con ocían , que en el cipes, y en particular á Monfiur de la Isla, 
eftado, en que al prefente fe hallavan las eftante en R o m a, ya apretando, ya aflo- 
cofas, no podian m over las arm as, fin in- jando , tenia confufos , y  enredados los 
currir en defcubiertoexceíTo de rebelión, ánim os de todos. Pero ya com enta va á 
no avieQdo p retexto , ó color aparente, tener dura emprefa entre las manos, por­
que con ¡uílifi¿ados velos pudiefle cubrir que los Cabos de los dos partidos no eran 
la  folevacion de las armas,porque los C a- menos experim entados artifices que ella, 
tolicos no podian oponerle al ed ifto  de y en el curió de tan largo tiempo, en que 
E n e ro , fin contravenir á la deliberación tuvo la R egen cia , avian conocido fus ar- 
del C o n fe jo , y fin ofenfa de la autoridad t if ia o s , fuera de que la edad del Rey, que 
Real, de la qual dependía el decreto; y los ya comen^ava á adelantarfe , los for$ava 
U gonotes obfervandofeles la libertad de á troncar las dilaciones , fiendo muchas 
con cien cia , que con el decreto de Enero cofas aparentemente juilas en la edad me- 
avia fido eftablecida, no tenían caufa, ni ñor del Principe, y en llegando a los años 
razón juña de levantarfe : aíli ambas fac- de la difcrecion , neceíTario depender de 
ciones defeavan traer á fu partido al Rey, folo íu albedrio , y p arecer, al qual nin- 
y  enfeñorearfe de fu perfona (  cancelan- guno fe atrevería á oponer fin manifieílo 
do o ampliando en fu nombre el ednfto )  delito de traición 5 quando al prefente 
y  moltrar que feguian la razó n , y que el cada uno podia pretender no contravenía 
partido contrario incurría en el excefTo á la voluntad del Rey, fino á los malos or- 
de la rebelión , oponiendofeá lav o lu n - d en es, y á los confejos perniciofos de 
tad del Rey , y opugnando fu mefma per- los Cabos del govierno. Y ya el Duque de 
fona. Conociendo muy bien la Reyna ef- G u ifa , que com o de mas veem ente efpi- 
tos defignios , y defeando m antener, lo  ritu , y de mas refuelto natural, que los 
m as que pudielíe la libertad propria,y de o tro s , guia va á fu guílo las refoluciones 
fus hijos, perfeverava en la continuación de fu partido , avia traído a fu opinion al 
de fus artificios, difpueftos á contrapefar Condeílable , y al Principe de Bearne, y  
la  potencia de los G ran des, demodo que perfuadidolos , que paliando unidos de 
fobrepujando no dañaíTe á la feguri- París a la  Corte , traxeflen á aquella C iu ­
dad del Eftado ; y faliendo de P arís, por dad al Rey , y á la Reyna madre , é hizief- 
n o verfe  forjada de ninguna de las fació- fen tomar aquellas deliberaciones, y  pu­
nes,fe avia detenido en Fontanableo,cafa blicar aquellos ed idos , que parecieren 
de placer de los Reyes de Francia. Entre- convenientes á la calidad de los tiempos 
teniendofe en lugar lib re , y abierto , juz- prefentes , no queriendo efperar mas 
gava no tendría ncceífídad de declararfe, el peligro de fer preven idos, y  que los 
y atendía con palabras dudólas,y prome- contrarios fueflen ios primeros á hazerfe 
fas ambiguas á mantenerfe en crédito dueños de la perfona del R e y , y  a veíliríe 
con ambas partes ; porque al Principe de de la autoridad de fu nombre. Tenia el 
C onde, y á los Señores de C h iatillo p , los mefmo penfamiento el Principe de C on- 
quales cediendo á las fuer$as fuperiores d é , el qualpartiendofedeParis, fe avia 
de los Señores C ato lico s , eftavan para retirado primero á M eo s, diez leguas di- 
arm arfe , y falir de Paris, prom etía feguir ílante en la Bria , y  defpues á Ferté lugar 
fu partido, com o vielfe juntavan fuerzas, de fu Señorío , para juntar allí fus fuerzas, 
que baftallen á hazer refiftencia á la po- y  ella refolucion le avia aconfejado el 
tencia de los adverfarios ; y  por el con- Alm irante , combidado de las promefas 
trario al Principe de Bearne, al Condefta- de la R eyna, y folicitado por ventura del 
b le , al Duque de G u ifa , prometía eftar defignio de los Catolicos, que no fe le ef- 
fiempre unida con la parte Católica , ni condia : porque de ordinario es muy fa- 
confentir jamas en favor , y  apoyo de los cil penetrar los penfamientos de los con- 
U gonotes,finoes en lo que la neceílidad, trarios por la infidelidad de los C onfeje- 
con confejo de los buenos, la obligaíTe á r o s , y por la frequencia de las efpias en- 
concederles alguna licencia moderada. tre las difenfiones civiles. Pero los Seño- 

N o eran menos dudofas las cartas, que res Catolicos con el continuo fequito de 
las palabras,ni fe declarava mas fuera que fus Cortes eran bailantes á conduzir áfin 
dentro del R eyn o , antes mudando de or* eíle defign io , y fe hallavan vezinos á la 
dinario el tenor de fus razonam ientos, y  Ciudad de P aris , que dependiendo abfo- 
yariando las comiíTiones á los Erabaxa- hitamente dellos,  dava tuercas, y  ofrecía

com o-
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c o m o d id a d  de confeguirlo,quando por el 
c o n tra r io  el Principe de Conde mas dé­
bil y con poco íequito de gente armada, 
era  f o r j a d o  a eiperar los Señores de fu 
p a r t i do ,  y aquella nobleza, que llamada
por fu orden de diverías Provincias , len­
tamente fe iba recogiendo.Por efta caula 
fueron los primeros losCatolicos en pre­
venir á fus contrarios, y en gruefo nume­
ro parecieron de improvifo en la Corte. 
Con la venida repentina dellos , no desa­
lentada la Rey na , fi bien tem erofa , que 
los artificios de que haita entonces fe avia 
valido , no tendrían la Calida que fe pro­
metió comentó á perí'uadir al Principe 
de Bcarne , que los Principes , y Señores, 
que vinieron con el fe re ti rallen de la 
Corte quanto antes pudieíTen. Dezia fer 
notoria á todos la oca fio n de fu venida, la 
qual era obligar á e lla , defarmada , y al 
Rey pupilo, á difponer las colas del Eita- 
do á fu modo dellos, y acomodar el go- 
vierno publico á las paíliones, é intereíles 
particulares. Ser cito no folo muy ageno 
de la fidelidad , que profeflavan , fino to ­
talmente contrario á la quietud , y bien 
del Reyno, que moítravan procurar , por­
que el recurrir a nuevos edictos, y á nue­
vos ordenes , diverfos de los que ya fe a- 
vian publicado, no era mas que poner las 
armas en manos de los Ugonotes , los 
quales atrevidos por ii mefmos,y prontos 
á levantarfe , juzgarian , y  publicarían á 
todo el mundo tener la razón de fu parte, 
fi fe revocaíTe fin ocafion el decreto, que 
de común confentimiento fe h izo , y fe 
eítableció. Deveríe en la edad menor del 
Rey huir los trances de la Guerra, los tra­
bajos de las armas, para que fuera del da­
ño univerfal, no fe recreciefle mayor nota 
de infamia al nombre de los que tenían 
mayor autoridad en ei govierno.Por eíto 
aver ella alTentido al edi&o de Enero: por 
efto aver falido de París , para quitar los 
pretextos , y la oportunidad de prorrum­
pir al mal, que efeondidamente cundía, y 
el bol ver á lugar fofpechofo, y alterar el 
ediélo ya publicado, ier un deícubierto 
fomento á la violencia del mal. Que po^ 
nia en confideracion al Principe de Bear- 
ne, y álos Principes Catolicos , que oca* 
fionar las Guerras civiles es propio de 
aquellos , que fe hallan en fortuna refva- 
ladiza, 6 defefperada,y no de los que pof- 
feyendo riquezas, dignidades , Eftados, y“ 
honras , viven en una tranquilidad floriv 
da , y  eminente. Que gozalTe el Principe 
deBearne el mando principal de todo el

Reyno de Francia que poíTeia fin contra- 
dicion : gozaíTen los demas Principes los 
Eítados , las grandezas, y las dignidades , 
y permitieíTen que la pleble , gozando ,-0 
Creyendo gozar una libertad preítada , y 
momentánea, confentieUe que el Rey, fin 
los alborotos de la G u erra , llegaífe á los 
años de la difcrecion, y libertad. Que no 
fe avia hecho cofa alguna , que no la hu- 
viéífe aconfcjado la irreparable neceffi- 
dad, no fe avia dado mas de lo que no fe 
podia vender, ni concedido otra libertad, 
fino la que los Ugonotes fe ufurpavan 
por fi mefmos. TuvieíTen por tanto pa­
ciencia los Principes Católicos haíta qué 
con deítreza, y con arte fe vencieíTe eíte 
humor tan frenetico, y no quifieíTen dar 
ocafion, que con anticipar los remedios 
antes de tiempo de la mayoría , fe antr- 
cipaífe también el m al, que traería con 
figo trabajofas refoluciones, y peligrofos 
accidentes. Y fi eftavan refueltos que el 
ediclo fe modera/fe, advirtieíTen, que íc 
devia hazer infenfiblemente , y  con la 
oportunidad del t iem po, y de la oca­
fion , y  no con tan defcubierta violen­
cia, que dieíTe á los fediciofos la comodi­
dad , que defeavan, y andavan procu­
rando.

Ellas razones propueftas, y repetidas 
eficazmente , huvieran doblado el animo 
del Principe de Bearne , y á cafo el del 
Condeltable , fi el Duque de Guifa lo hu- 
viera confentido ; pero el aviendo pueíto 
laeíperanca, no folo de recobrar, fino de 
adelantar la antigua grandeza , en la for­
tuna de ¡á Guerra j y defeofo com o Pro­
tector , y Cabo de la parte Católica , que 
las coías deliberadas contra fu voluntad 
fe defcompuficiTen por qualquier cami­
no, y que la gloria de averias alterado re- 
dundaífe manifieftamente en fu crédito \  
contradezia con pertinacia todas las r^V 
zones de la Rcyna , moftrando perderían 
del todo la reputación dexandofe engañar 
tan fácilmente de una muger, que quanto 
hazia era con animo de arrojarfe en los 
bracos de la parte contraria, fi creyendo 
neciamente á fus palabras , fe partían de 
la Corte. Que perjudicava mucho al de­
coro de fu caufa , fi por propia confeilion 
parecía , que el fin de fu venida no era la 
utilidad publica, y la confervacion de la 
autoridad Real, fino palliones privadas, y 
particulares íntereífes.y que por vergüen­
za interior no avian profeguido loqu e 
avian propuefto. Que por losartificiofos 
razonamientos de la Reyna no fe devia
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interrumpir una deliberación ponderada 
con madurez, y tomada concordemente, 
ni permitir que ella facaíTe de camino las 
cofas, diéladas de la razón , ordenadas de 
la juñicia , c infpiradas de la reverencia 
de la Religión, cuyo zelo los avia condu­
cido principalmente á eñe tranze. Pero 
que no era ya mas tiempo de dilaciones , 
ni de confumirle en difeurfos. Que fe 
acercava armado el Principe de Conde,y 
fe juntavan las fuerzas de los U gon otes , 
los quales llevarían configo al Rey,fi ellos 
no eran los primeros á ponerle en fegu- 
xo , y nopudiendo terminarfe eñe nego­
cio con las perfuafiones , fe de vía ufar de 
la fuerza, y llevando configo al Rey , de- 
xar que la Reyna tomaíTe aquel partido , 
que mas le contenraíTe ; porque teniendo 
en fu poder la perfona del legitimo Se­
ñor , y el primer Principe de la fangre , á 
quien naturalmente perteneciael govier- 
no,póco cuidado les podia dar lo que ella 
hiziefle por ü mefma.

Y era verdad , que el Principe de C o n ­
de, juntando los Señores de Chiatillon, y 
los demas de fu partido ya fe acercava á 
la C o r te , por lo qual el Condeñable, y el 
Principe deBearne confirmados con eftas 
razones, y viendo fer neceíTario troncar 
los tratados,y las dilaciones, dieron áen- 
tendet perfonalmente á la Reyna fer for- 
^ofo reíólverfe luego , porque avian de­
terminado llevar configo á Paris las per- 
fonas del Rey, y de fus hermanos, porque 
no viniefTen á poder de los Ugonotes,que 
tenian avifo lé hallavan poco diñantes. 
Que no convenia dexar al legitimo Prin­
cipe hecho prefa de los hereges , que no 
defeavan mas que aprifionarle , para po­
der en fu nombre arruinar los fundamen­
tos del Rey no. Que no tenian tiempo que 
p erd er , ni modo de dilatar; y querían 
hazer del Rey , lo que á la autoridad de- 
Jilos, y al bien univerfal con ven ia , en or­
den á ella no penfavan determinar cofa 
.alguna , fino dcxarla , como era obliga^ 
cion., libre , y Señora de fu parecer. Eña 
intimación, fibien refuelta ,y  repentina , 
no la cogió á la Reyna deíprevenida, a- 
viendola previñ-o mucho antes,y trazado 
lo que en tal cafodevia obrar. Por lo qual 
forjada á dectararfe, aunque le pefava de 
hazer'o, y anteveía, naceria deño en bre­
ve Ja G uerra , no quisó de fuerte alguna 
apartarfe de la parte C atólica , no folo 
porque alíi lo aconfejava la juñicia , y la 
razón, fino p,Qr,que en la potencia eñable 
de aquel partido afianza va la feguadad
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propia, y la de fus hijos. Y afll con la acó* 
ñumbrada viveza de animo , tomando, 
luego reí'olucion, refpondió al de Bearne, 
y al Condeñable , que no era menos C a ­
tólica, ni menos íblicita del bien univer­
fal que otro qualquiera , que por eña vez 
queria dar mas crédito al parecer ageno , 
que al fuya ¡ y pues todos affentian á la 
partida, ella eñava aperejada a darles gu- 
ño j y fin mas replica fe previno luego pa­
ra ponerfe en camino. Y con todo eíTo al 
mefmo tiempo defpachó cartas al Principe 
de Conde , doliendofe de no poder fatis- 
fazer á la promefa de eñar de fu parte con 
la perfona del Rey , porque los Catolicos 
aviendo fido los primeros , conduzian 
configo á Paris forjadamente á entram­
bos, pero que no defmayaíTe, y atendieífe 
al bien de la C oron a, y no permitieíTe 
que fus enemigos fe altaíTen con toda la 
autoridad del govierno. Y puefta á cava- 
lio con el Rey m efm o, y con los otros hi­
jos, y rodeada de Señores Catolicos , que 
no perdonavan á ninguna diligencia , ni 
deinoñracion de honra por aplacarla , fe 
conduxó á la tarde á la Ciudad de Melun, 
y el dia figutente al Bofque de Vinchena, 
y con la mefma celeridad la mañana def- 
pues á París. Escertilíimo que muchos 
vieron aquel dia al Rey niño derramar la­
grimas, perfuadido, que los Señores C a ­
tolicos hazian fuerza á fu libertad ; y que 
la Reyna diguñada de que fus artificios no 
huvicifen furtido efe¿to,y anteviéndolos 
males de la Guerra futura,eñuvó fiemprc 
penada, y filenciofa, de que haziendo po­
co cafo el Duque de G u ifa , dixó publica­
mente , que el bien fiempre era bien , fu- 
ceda por amor, ó por fuerza.

Pero el Principe de C o n d e , recebida 
eña nueva por el camino , y viendofe 
prevenido de los Catolicos , ó engañado 
de la Reyna, tiró la rienda, y detiniendo- 
fe como eñava ácavallo,eñuvó buen rato 
dudoío,que refolucion tomaría,reprefen- 
tandofele delante de los ojos el femblan* 
te efpantofo de los trabajos futuros. Mas 
íobreviniendo el Almirante , que fe avi3 
quedado algún eípacio atras, confirie­
ron brevemente entreíi, y defpues de un 
profundo fuípiro dixó el Principe , efta- 
mos ya tan adelante , que es fuerza, ó be** 
ver , ó ahogarnos; y  buelto fin dilación a 
otro camino, tomó con grandiíFima cele­
ridad el de O rliens, que antes avia traca- 
do ocupar. Es Orliens Ciudad principal 
del Reyno , diñante cafi treinta leguas de 
P arís , grande.de circuico;> abundante de
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vituallas,, acomodada de edificios, y de 
pueblo numérote i la quai fita en la Pro­
vincia de la Beoífa, y colocada cafi en nie.fc 
dio del Reyno de Francia, yaze à las ribe-j 
ras de la Loira, que los antiguos llamaron 
L içer i, rio grande , y navegable , el quai' 
bañando muchas Provincias , defagua 
finalmente en el mar de Bretaña. Ella 
Ciudad , por la navegación, por la fertili­
dad del territorio, por fu efplendor , y 
por la reciproca comunicación con m u ­
chos lugares, parecia al Principe grande-, 
mente acomodada para hazer en ella pla­
ca de arm as, y contraponerla à Paris , 
colocando alli el aíTiento principal de la 
facción. Por ellas razones avjendolo tra­
zado muchos me fes antes, trabajó en te­
ner oculta inteligencia con algunos de 
los Ciudadanos, los quales profcíTivan la 
feda de Cal vino , y por íu medio levan-.- 
tar gran parte det la juventud , llena de 
efpiritus inquietos, y de facción , è incli­
nada à defeos.de novedades , de fuerte , 
que conformandofeel natural derlas p a ­
radores con ios incentivos de lo$(oom- 
plices , gran parte del pueblo ella va ya 
defeofa de tomar las armas. Y porque las* 
cofas procedtcíTen con el orden d iv ido  , 
avia el Principe el dia antes en.biado à 
Monfiur Audeloto a la  Ciudad 4 el quaj 
entrando efeondidamente , av,iai de pro­
curar hazerfe dueño del la en ei. mefmo 
tiempo, que el Principe., fe enfeñoreafíe 
de la Corte. Pero fi bien no le falio al 
Principe llegar à la Corte , Andeloto. no 
fabiendo lo que avia fuccdido , armó tre­
cientos de fus fequazes , y ocupó impro-, 
Vifamente el dia feñalado la puerta de fan 
Juan. A eíte accidente acudiendo el Señor 
de Montereu , Governador de la Ciudad, 
con algunos, hombres de armas de la 
compañía del Señor de Sipierra, que à ca­
fo eítavan con e l , alTaltó con grandiffimo 
ímpetu à los conjurados, con no mediana 
efperança de poderlos echar, y recobrar 
la entrada de la puerta , en la qual avian 
tenido tiempo de fortificarle : con que 
travandofe unfangriento aíTalto, defpues 
de muchas horas , que duró la refriega , 
començava Andeloto à ceder à la muche­
dumbre de los Católicos, que concurrían 
armados por todas partes , fino fobre v i­
niera oportunamente el focorro no efpe- 
rado. Porque el Principe de Condé no 
hallando la Corte en Fontanableo , y de-; 
xando de profeguir fu viaje , fe defemba-, 
raçô mas preílo, y caminando con gcan- 
dilfima celeridad, llegó cerca dp Orliens,
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al mefmo tiempo , que en la Ciudad fe 
avia comentado el aíTalto, cuya feroci­
dad fe conocía por la continua frequencia. 
de ios arcabuzazos, y del fonido inceílan- 
te de las campanas , que refonavan p o r  
muchas m illas , y fe abalanzó con toda la 
cavalleria á rienda fueltala buelta de la 
Ciudad , para focorrerá los fuyos , que ya 
trabajavan con grandiílimo peligro de fer, 
echados. Eran mas de tres mil los caVa- 
llos, y corrían precipitadamente con tan-* 
to ímpetu , que los Paifanos atónitos del 
no ufado efpe&aculo de las armas civiles, 
entre el efpanto , y congojas del animo 
no podían detener la rifa , viendo caer 
aquí un cavallo, alli bolcarfe un hombre,-, 
y contodo eífo, fin detenerfe por ningún 
accidente, encontrarfe todos furiofamen^ 
te , y correr á toda rienda á la empreíTa , 
que á folos ellos era notoria. Pero eíta 
prifa ridicula á los que la miravan falló 
muy apropofito á la intención del Princi­
pe , porque fobreviniendo con tanpode- 
rofo focorro en ocafion tan urgente,echa­
do el Governador,muertos los que haziaa, 
refiltencia , vino finalmente á fu poder 
Ciudad tan principal, la quaí por la auto­
ridad de los Cabos fue perfervada del fa- 
co, pero no las Iglefias, que con feos ex- 
emplosde barbara fiereza fueron defpo- 
jadas de los foldados Ugonotes. Ocupada 
alli la Ciudad de O rlicns, y echa el prin­
cipal alliento de fu partido , comentó el 
Principe á penfar en la Guerra, para cuyo 
principio defpues de aver inílituido un 
Coníéjo de los principales Señores, y Ca­
pitanes,andava ccníultando el modo,que 
devia tener , para atraer á fi las mas C iu ­
dades, y Provincias, que fuelle pofíible , y  
para juntar tal fuma de d ineros, que ba- 
ilaífe á los crecidiilimos gallos , que fue-, 
len acompañar el principio de las armas.
A lo mefmo atendían los Cabos de la par­
te C ató lica , los quales llegando con el 
Rey , y con la Reyna á París , tenían fre- 
quentes confultas para determinar loqu e 
mas convinieífe , y difponer en ventaja 
fuya el eílado de las cofas. Infiftia el Du­
que de Guifa que fe procedieífe á la G uer­
ra con los Ugonotes,para extinguir el in­
cendio defde íus principios , y extirpar el 
mal de raíz , mas el Chanciller Hofpital, 
movido fecrctamente de la Reyna , pro­
poniendo varias dificultades , y atrave- 
fando eítorvos, é impedimentos en todas 
las cofas, perfuadia una concordia , en la 
qual retiradas ambas partes de la Corte , 
dexaifen l ib re , y pacifica al Principe de 
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Bearne y  a la Reyna la poteftad del go­
vierno. Pero rechazado eficazmente del 
Condeftable , y defpues de la nueva de la 
rebuelta de Orliens tratado in juriofamen- 
te, y  con pretexto de que era hombre de 
to g a , excluido de los C on Tejos , que 11a- 
m avan de G uerra/altó también efte prin­
cipal inftrumento á la R eyn a , la qual no 
pudiendorefiftir mas á la difpoficion , y 
voluntad del Con fe jo* porque en el avian 
fido elegidos de nuevo C laudio Marques 
de Boefi, Honorato Marques de Villars > 
Ludovico Monfiur de Lanfac, Monfiur de 
C a rs , el Obifpo de Auferra > los Señores 
de Maugiron , y de la Brolla , que todos 
dependían eftrechamente de la parte del 
CondeftabJe , y de los Señores de G u ifa , 
ya  todas las cofas por aquel lado fe enca- 
m inavan á las armas.

Precedieron, com o fuelen de ordina- 
n a r io , los eferitos á las obras j porque el 
Principe de Condé, y fus aliados querien­
do juftificar por efcrito la caufa de fus ar­
m as , publicaron algunos m anifieftos, y 
Cartas impreíTas, enderezadas al Rey > á 
la C orte del Parlam ento, á los Principes 
Proteftantes de Alemania, y á otros Prin- 
cipes C hriftianos, en las quales defen- 
diendofe la rg a , y no menos artificiofa- 
mente, concluían averfe armado para li­
brar la perfona del Rey , y de la Reyna fu 
madre , que eran prifioneros de la poten­
cia tirana de los Señores Catolicos, y para 
obfervar por todas las partes del Reyno 
los ediétos de fu M ageítad, los quales 
eran ollados,y defpreciados iniquamente 
de la violencia de hombres , que ufurpa- 
van en el govierno la autoridad , que no 
les pertenecía i y por tanto eftavan dif- 
pueftos a dexar las arm as, fiempre que el 
Duque de Guifa, el Condeftable, y el Ma- 
rifcal de San Andrés,retirados lexos de la 
Corte,dexafsé al Rey,y ala  Reyna en lugar 
libre, y en fu propia poteftad,y permitief- 
fen , que la libertad de la Religión fueífe 
igualmente mantenida en todo el Reyno. 
Refpondió al manifiefto , y á las cartas el 
Parlamento de Paris, moftrando fer vano 
el color de que fe valian para juftificar las 
armas , que avian empuñado inmediata­
mente contra la perfona, y mageítad del 
Rey i porque tan lexos eftava, que el Rey, 
ó la Reyna madre vivieflen privados de 
lib ertad , y reduzidos á prifion del Con- 
deftable , y de los Señores de G u ifa , que 
antes refidian en la primer Ciudad de to­
do el R eyn o , donde tenia fu afliento el 
prim ero de los Parlam entos, y donde
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m andava,com o G overnador Carlos C ar­
denal de Borbon , hermano del Principe 
de Conde , y uno de los Principes de la 
fangre. Que el Principe de B earn e, tam ­
bién hermano del m efmo Principe, tenia 
lo  fumo del govierno , y  la Reyna madre 
el cargo de la Regencia , elegidos ambos 
del Confejo , conform e al ufo ordinario , 
y confirmados del confentim iento de los 
Eftados univeríales del Reyno : que íe 
juntava cada día el Confejo , compueíto 
de grandes perfonajes, en fu prefencia, 
para hallar remedio conveniente á los 
males prefentes : fe obfervava entera­
mente el edi<5to de Enero, con cum plidif- 
fima libertad de conciencia de aqu ellos, 
que profcflavan la Religión reform ada, y  
eftava todavia al arbitrio del Rey , revo­
car los edi& os , quando aíli le parecieífe , 
y en particular el de E n e ro , hecho por 
modo de provifion, el qual folo avia fido 
aceptado de los Parlamentos por algún 
tiem po. Que los U gonotes por fi mefmos 
violaron el edito hecho en fu favor; por­
que contra fu fo rm a , y tenor fe juntavan 
armadbs>fm intervención de M agiftrados 
Reales,: condiciones expreíTamente orde­
nadas en e l , y fuera deíta tem eridad, fe 
atrevían también á caufar tumultos , co­
meter delitos, y hom icidios. Que no fe 
podia ‘eícufar la rebelión con tan débil 
pretexto*/ Vitndoíe tan manifieftamente 
ocupar las Ciudades , juntar foldadefea , 
prevenir m uniciones, fundir artillería , 
batir moheda, cobrar las rentas publicas, 
arruinar los Templos , defolar los M ona- 
fterios 'y  hazer otras infinitas cofas ¿ no 
licitas de fuerte alguna á fubd itos, fino 
todas llenas de tra ición , y  rebeldía. Por 
las quales caufas exortavan al Principe de 
Condé , que figuiendo las pifadas de fus 
mayores afliftieíle á la perfona del Rey , 
defamparando la compañía de los here- 
g e s , y fed iciofos, y ceíTaíTe de perturbar 
la patria , cuyo bien como Principe de la 
fangre , eftava obligado á procurar hafta 
el ultimo aliento , y  extrem os periodos 
de la vida.Refpondieron también el Con­
deftable , y los Señores de G u ifa , y  de£- 
pues de una larga relación de los fervi- 
cios hechos á la C o ro n a , concluyeron 
eítar prom ptos, no folo á partirfe de la 
C o rte , finoáelegirdeftierro  voluntario 
del R eyn o , con que fe depufiefsen las a r­
mas , fe reftituyeífen los lugares ocupa­
dos/e reftauraíTen las Iglefias arruynadau, 
fe confervaíTe la Religión Católica , y fe  
findieíTe entera obediencia al legitim o
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R e y , debaxo del govierno del Principe 
de Bearne, y de la Regencia de la Rey na 
madre. Defpues deítos eferitos, el Rey , 
y la Rey n a , por parecer del C o n fe jo , rei- 
pondieron unidamente al Principe de 
Conde, è hizieron imprimir las cartas,en 
que asegura van gozar de cumplida liber- 
rad , y aver traydo voluntariamente la 
Corte à Paris , para eitar alli con mayor 
feguridad , y proveer con el Confejo de 
los Miniítros de la Corona à los deforde- 
nes , y movimientos prefentes , eitar 
prompeos à profeguir el cumplimiento' 
del edi&o de Enero , haíta la edad mayor 
del Rey , y hazerle obí'ervar enteramente 
por todo el Reyno. Y que pues los Prin­
cipes Catolicos, cuya fidelidad , y valor 
era notorio à toda Francia , voluntaria­
mente fe ofrecían à partir de la Corte,no 
tenían el Principe de C on d é, y fus alia­
dos efe ufa de citar auiéntes, y armados , 
antes devian poner luego debaxo de la 
obediencia Real à li meímos , y las plaças 
ocupadas , hecho lo q u a l, fuera del per- 
don de las cofas paliadas , como buenos 
fubditos ferian bien viftos de lus Mage- 
í ta d e s ,  mantenidos en fus privilegios, y 
grados.

Andava procurando laReynacon eftos 
tratados , que los Principes de entram­
bos partidos , por no darle por reos de 
manifiefta violencia contra la perfona 
del Rey , movidos de lo julto , fe retiraf- 
fen à fus goviernos , dexando el del Eíta- 
d o à e lla ,  y al Principe de Bearne , cuyo 
m odo, por la dulçura de fu natural, qua- 
drava grandemente al eftablecimiento 
del Reyno de ios hijos. Pero defpues de 
mucho tratar , y efenvir por una y otra 
parte, todo fe reduziaa eite punto , que 
ningún partido quería fer el primero à 
defarmaríe , y con eíta cavilación hazian 
laigas propueltas con los eícritos , fin 
concluir cofa alguna en el e fed o . Mien­
tras fe divulgavan eítos manifieítos, y fe 
llevava adelante el negocio deftos trata­
dos , el Principe de Condé, y el Almiran­
te procuravan tener de íu parte las mayo­
res , y mas acomodadas Ciudades del 
Reynoj porque aviendo efparcido por las 
Provincias, hombres de entendimiento, 
y de valor : eftos valiendofe , con varios 
artificios, de la promptitud de los U go- 
notes , y  del fequito de los fediciofos , 
que en todos los lugares fe hallavan mu­
chos , fe hazian fácilmente Señores de 
las tierras, y de las Ciudades principales. 
Con eíta traza avian levantado la ciudad

de Rúan , donde refide el Parlamento de 
Normandia, y  en la mefma Provincia las 
fortalezas de Diepa , y de Hauro de Gra­
cia, pueitas á las riberas del mar Occeano 
a la parte, que mira á la lila de Ingalaterra. 
Ni con mayor dificultad fe avian hecho 
dueños en el Poetu , y en la Turena de 
A n g e fs , de Bles, de Potiers, de T u rs , y 
de Vandoma * en el Delfinado de Valen­
cia : y últimamente, defpues de muchas 
pruevas, de la ciudad de León j y en la 
Gafcuña, e n la G u ie n a ,  y e n  la L in gu al 
doca , donde era mayor el numero de los 
U g o n o tes , de Dordeos , y de Tolola : y  
facando algunas fortalezas, avian ocupa­
do cafi todas las Ciudades , y tierras mu­
radas. Por lasqualesfolevaciones, pueíta 
en armas toda Francia, y divididas, no 
fololas Provincias, fino las cafasy las fa­
milias mefmas entrefi, fe veía con funefr 
tos accidentes lleno todo de deítrozos , 
incendios, robos, y fangrientas facciones.
Y porque nobaítavan las contribuciones 
de los Ugonotes para llevar el pefo de la  
G u erra , fi bien concurrían promptamen- 
te , ni la hazienda de Señores particula­
res , el Principe de C o n d é , fuera de los 
defpojos de las Ciudades ocupadas, hazia 
recoger en Orliens toda la p lata , y  oro de 
las Iglefias , y batiéndolo publicamente 
lo reduzia á moneda , la qual no era de 
poca ayuda, porque la antigua piedad de 
la Nación avia en todas partes adornado 
las reliquias, y llenado los Templos de no 
medianas riquezas. Ni era menor la dili­
gencia en juntar municiones y artillería 3 
porque aviendo recogido grandiílima 
cantidad de las Ciudades rendidas, y par­
ticularmente de Turs, la hazia conduzir 
á Orliens.para fervirfe della en el aprieto 
prefente , donde feñalando por almacén 
el Convento de los Frayles deSanFran- 
cifco con mucho orden fe confervavan en 
el todas aquellas provifiones;que diligen­
temente fe hazian para las necesidades 
futuras. Pero los Cabos del g o v iern o , re- 
fuelta, y determinada también la Guerra* 
con no menor aplicación , juntavan el 
exercito Catolico en los contornos de la 
ciudad de París, y poniendo en confulta 
lo que fe devia hazer cerca del edifto de 
Enero , fi bien variavan algo los parece­
res, determinaron finalmente obfervarle, 
parte por no irritar mas los humores % 
que, fegun fe veía, eítavan demafiado re­
movidos , y parte por no fomentar mas 9 
ni dar mayor calor á la caufa de los U go ­
notes, los quales obfervandofe el e d i á o ,
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no tenían razonable pretexto de tomar 
las armas. Mas porque el pueblo de Pa­
r ís ,  venerador como íiempreen todo el 
curio de los movimientos, de la Religión 
C a tó l ic a , pedia inftaotemente > que no 
fepermitieífen en la Ciudad las Congre­
gaciones de losUgonotes, por no ocafio- 
nar. tumultos, y peligros en la Ciudad 
principal, en la qual confiñiael funda­
mento del partido R e a l , y era decente , 
que donde refidia la perfona del R e y , no 
fe  exerdtafse Religión diverfa de la í'uya: 
por eftas razones, quedando en lo redan­
te firme el edito de Enero , refolvieron 
prohibir las juntas, y las Congregaciones 
de los Ugonotes, en la ciudad de Paris,en 
fu diftrito, y  en el lugar,donde fe hallafse 
la C o r te ,  en el qual no fe pudieíse vivir 
co,n ritos diverfosde la Religión Católi­
ca, obfervados de la Iglefia Romana. A la 
publicación deñe decreto fe figuieron o- 
tros ordenes tocantes al govierno, y á las 
a rm as; y aviendo el Cardenal de Bor- 
b o o 'i enemigo de negocios turbulentos , 
renunciado en tiempo tan dificultofo el 
pefp.de governar la cuidad de Paris, fe 
dio! el cargo al Marifcal de Briífac, para 
tener en manos de perfona fegura la C iu ­
dad mas poderofa de toda Francia , que 
fola hazia mas efe¿lo en favor de fu par­
tido , que hiziera la mitad del Reyno.

Señalaron otros Capitanes en diverfas 
partes,para oponerfe a los intentos de los 
Ugonotes , de los quales los principales 
fueron Claudio Duque de Aumala en la 
Provincia de Normandia, Ludovico de 
Borbon Duque de Monpenfier en la Tu- 
rena, y Biagio Señor deM onluc, hombre 
claro por ingenio , por valor , y mucho 
mas por experiencia de Guerra , en Gal- 
cuña. Pero citando ya junto un poderofo 
nervio de gente,determinaron los Cabos 
del govierno encaminarfe la buelta de 
Orliens, donde el Principe, y  el Almi­
rante recogían fus fuerzas,por no dar mas 
tiempo a las provifiones que hazian, fino 
procurar oprimirlos antes que feaumen- 
taífen de reputación, y de fuerzas. Tenia 
el exercito del Rey quatro Mil cavallos 
de la mas florida Nobleza de fu Reyno , y 
feisM il infantes Francefes, gente toda 
efeogida , y  veterana ; y fe efperavan los 
Efguizaros, que conduzidos al fueldo del 
R e y ,  ya avian llegado a los confines de 
Borgoña. C on  eñe numero de gente , y 
con aparato conveniente de artillería , fe 
m ovió el exercito la buelta de Orliens, 
governado del Principe de Bearne, con

titulo de Lugarteniente R e a l , pero con el 
coníejo , y autoridad del Duque de Guifa, 
y del Condeftable , los quales por la e x ­
periencia , y la edad, regian el pefo de 
todas las cofas graves. Por el contrario 
el Principe de Conde, y el Almirante, con 
cuyo coníejo fe governavan los nego­
cios de mayor importancia, aviendo jun­
tado tales tuercas , que eran bañantes à 
hazer roitro al exercito R ea l, refolvieron 
fahr de Orliens, y alojar también en cam­
paña ; juzgando convenía mantener la 
reputación, que en todas las Guerras, pe­
ro particularmente en las civiles, es fiem- 
pre de grandísima confideracion para 
couíervar > y acrecentar el fequito de las 
facciones , fiendo infinitos los que figuen 
el rumor de la fam a, y la proíperidad de 
la fortuna. Saliendo en campaña con tres 
Mil cavallos, y fíete Mil infantes fe alo­
jaron en fitio fuerte, diñante quatro le­
guas de la Ciudad , ocupando con el alo­
jamiento el paílo del camino R ea l ,  para 
que los Catolicos no pudieífen acercaríc 
a la  tierra, y ellos con mayor facilidad 
conduxeílen de los lugares circundantes 
las vituallas. Pero mientras fe iban acer­
cando los excrcitos, eñava grandemente 
afligido el animo de la R eyna, viendofe 
enea mi na van al fin las cofas à la Guerra* 
en la qual temia quedar certiflimo deípo-i 
jo ., y prefa de qualquiera que configuielTe 
la victoria , pareciendole no podia fiarfe 
mas de un partido, que de otro i porque 
fi bien los Señores Catolicos moñravan 
reverenciarla, y aíTegurarle la acoñum- 
brada autoridad de Regente , temía con 
razón , que abatida la parte contraria , y. 
quitado el eítorvo , que los contenia en 
los términos de la razón, no hizieifen 
poco cafo de un Rey pupilo, y de una mu- 
ger foraítera , y no antepufieífen la gran­
deza propia à todo otro refpeto : y al 
contrario del Principe de Conde,que fue­
ra de fu natural inquieto, y levantados 
penlamientos, con que fe governava , íc 
dava por injuriado, y vendido della, ,no 
podía afseguraríe de fuerte alguna, y co­
nocía que la grandeza, y exaltacion.de 
los Ugonotes arruynaria todo el Eftado, 
y encendería fuego tan durable , que ja­
mas recobraría Francia enteramente fu 
primera quietud. Por tanto defseando la 
paz, y que las cofas anduviefsen embuel- 
ta sen traças, y diferencias (c o m o e llo s  
dizen ) de la Corte , fin prorrumpir en la 
violencia de las armas, avia buelto à mor 
ver tratados de ajuftamiento, por medio

del



del O bifpo de V alen cia , ei qual finalm en- D uque de Sab ova  v ? 3c a j  • j  
te, defpues de muchas * * * * » ,  lo V . ^ ^ S e T ^ Í S  d  
cluyo una íeihon entre e l la , y el Principe Duque de Guifa , ni el CondJílable bel­
dé Conde en lugar igualmente apartado venan al Reyno , ni juntarían exerd to  
de uno, y otroexerc ito , para que difeur- hafta que el Rey cumplieíTe |a edad dc 
riendo entre fi hallaíTen modo de afsegu- veinte y dos años. Y irritados con eftas 
ra r , y fat.sfazer a entrambas partes. Por condiciones los ánimos de to d o s , deter­
jo qual la Reyna . viniendo al campo Ca- minaron los Cabos del govierno embiaf 
tolico, fe adelanto acompañada del Pr.n- à Monüur de Frene , uno de los Secre a- 
c,pe de Bearne, y de Monfmr de Danvila rios del Rey a la  Ciudad de Etampes 
hijo del Condeftable , hafta Tim , lugar puerta en medio de Orliens v París oué 
diítante de Orliens cafi diez leguas,à don- con publico vando hizielTe entender al 
de vino el P r .n cp e d e  Condé con el Al- Principe de C on d é, al Almirante à An- 
mírente , y con el Cardenal (u hermano , deloto , y à los de la f a r r i ™  n !■’ 
que fe haz«  l lagar  Conde de Boves de mino de diez dias depuf,eíTeñ h s  arm as"' 
cuya Cuidad fi bien mudado deReligion bolvieffen las plaças ocupadas, y f t l e t i ’  
tenia el Qb.fpado Hilando aquí todos a rallen privadamente à Aiscafas y hazien- 
cavallo delta , y de aquella parte en me- dolo alcançanan perdón , y remillion do 
dio de la campana que tan anchurofa fe todas las cofas p a ja d a s , y no obedeckn- 
eftendia por cada lado , quanto podía ai- do à ella expreísa volun J d  del Rey n- 
cançarlavilta , fe apartaron el Principe , curririan inmediatamente en delito de 
y la Reyna y trataron largo entre fi, pero lefca Mageftad , y de rebelión y  ferian 
nadie fupo la furtancia del razonannen- privados de los Eítados y dignidades v  
to ; cierto es.fríamente , que entrambos publicamente perfe^u.dos como rebel­
le partieron fin concluir cofa alguna , y des. Eítuvieron em pfro tan lexos de m o-

ío°s" uvos lffia C ' 2d ÍC ra ,rarü n  4 VrCrfe iOS U8°notes?que antes con lad e f-

Ella acción afleguró à todos los que an* c^npú  bl,ca¡
es dudavan, que la Reyna fingiendo con demoftrac.ones perpetua confederación

los Ugonotes por el lin de lus defignio» , para librar,comodeziâ al R e f á  la Revna*
” ° A qrUer‘f  C V‘ f  lo sC ato|u; os¡P ° r -  y al Reyno, de la violencia de’ fus oprefb-
que/e conduxo a lugar , donde pudiera à res v D ira hayer c
< •  f  “  * * *  -  • * • * .  * o U .  et  S g p  L t t T /  DX 1 „°
qual por ventura vino con ella principal eabeça  delta confederación al Principe
efperança. Bolviendo , pues, el Príncipe de Conde , y con la libertad acoftumbra-
a los fuyos, como acrecentado de animo, da imprimieron en largos difeurfos as
E “ ír  l85 fo<Pechas • q»e della ocafiones , y el fin de fu union No podía
teman los Catohcos, propuso condicio- con todo efso la Reyna apartar el animo
nes mucho mas ventajofas, que en otros de las platicas del ajuftamiento • poraue
tiempos avia hecho , y tan exorbitantes, fuera de la elperança de confeeu’irfe falia
que encendieron de enojo al Rey me/mo, en beneficio luyo la dilación del tiempo
todavía puerto en edad, que fe lujetava al prolongando quanto mas fe p o d if  la
go\ lerno de fu Conícjo. Porque pedia , Guerra, y dilatando el fin de las cofas ha
que los Señores de Guifa , y el Condefta- fta la edad mayor del Rey el qual à los
b e falieffen del Reyno: que los Ugonotes catorze años , pretendían feria Señor de

fc S ñ a l a f f c f  eghí e "  135 S ‘Ud,af  r ’ Y f“  1Íbenad' Bülvia ella à conciliarfe con
»fn r  i /r Pub icamente las Iglefias: la eficacia de fus artificios el animo del

d e f p i ^ r  oueel n  A r ' Condef t âbl e > Y de Señores de Guifa :
laCorte’ -nne 1 Dl|q.u® d eG u l^  b° lv ,° a y haziendo evidente prueva de perfeve-
! w  ' q Plldl£ff= tenerlas Ciuda- rar en la Fé C ató lica , y en la union de a
des que avia ocupado hafta que falieiTe quel partido ; pues eftando en el campo

Í o n n n r T ^ ? '  ^  ,mandar £°  dlaS de lo* U gonôttt, b o lv íó áfu  g r e m i o ^
pid idrJ f T  : T f  u  dCÍ:  quitu d°  5 y pürgado en 3 ran P*«c las fof-
que losUeonotpçn °  C ■ 2^a * pechas , que Ce folian tener de fu anim o,
J n !  w  8 eSpud,eíreneXerCItar to ~ y vo,untad 5 de modo, que fuera de con !

pcradorC a d0Reyv C a ^ Í c o ^ í a R  ^  UhtC ,a  P° Ceftad del S o v ier-
Inga'latcrra h R í ?  R e yn a  d<;  no  » P^ocuravan cambien c o m p la z e r la ,  y

gaiaterra, la República de V enecia, el juítificar con ella fus acciones. C o n  que

de Francia. L ibro  Tercero. ¿3
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Hiftoria de las Guerras civiles
entrando en mayor efperanga de hallar 
algún medio al acomodamiento de las 
co fas , comengó á m over el animó de los 
Señores Catolicos con el pretexto fle la 
julticía , y con la deteílacion de las armas 
c iv iles , para que fe difpufielfen en afren­
ta de los Ugonotes,y honra de fi mefmos, 
á fer los primeros á partirfe de la Corte , 
com o fueron los primeros á venir. Mo- 
ítrava fe extinguiría con alabanza de fu 
finceridad , en un momento folo , la hor­
rible llama , que fe vela aparejada por to ­
das las partes del R eyn o , á abrafar las co­
fas divinas, y humanas : que Francia que­
daría mucho mas obligada al mérito de 
una refolucion tan fanta , de lo que avia 
eítado en tiempos paífados á las emprefas 
útiles , y  generofas , que hizieron en fu 
fé rv id o  ; porque ella redundaría en bien, 
y  feguridad de la patria , y aquellas con- 
duxeron al aumento de grandeza , y de 
reputación. Dezia que aufentarfe de la 
Corte era una ceremonia de pocos mefes; 
porque quando otra neceíEdad no hu- 
vieífe de llamarlos , el Rey llegando en 
breve á los años de fu libertad, y mayoría, 
los bolveria á traer : que feria decorofa, y 
útil ella aufencia ; porque aíM iendo ca­
da uno dellos á fus goviernos , procura­
rían tener en paz , y librar dieftramente 
de las enfermedades , que les amenaza- 
van , las Provincias, que corrían mayor 
peligro j y por el contrario refidiendo en 
la Corte nofervian de mas,que de encen­
der, y ocafionar la Guerra. Afseguravales, 
que nunca mudaría propofito en el punto 
de la Religión,y en la educación del Rey : 
que no tomaría jamas deliberación im­
portante fin darles parte j y que apacigua­
do el levantamiento prefente, bufearia 
qualquiera coyuntura poíllble para lla­
marlos fegunda vez jy  que en todo tiem­
po correfponderia con agradecimiento 
igual á tan grande beneficio , fí en efeto 
fe refolvian á hazerlo. Pudó tanto con 
ellas razones , que finalmente el Du­
que de Guita, el Condellable , y el Marif- 
cal de San Andrés fe contentaron de fer 
los primeros á partir del exercito, y de la 
C o r te , con tal que el Principe de Conde 
defarmado, vimeíTe luego áfugetarfe á la 
obediencia de la R eyn a , y á executar ios 
Ordenes , que á ella parecieren conve­
nientes para el bien del Reyno. Y aunque 
parecía duro á cada uno dellos , era con 
todo eíTo tanto el aplaufo univerfal, que 
refultava en g loria , y  aumento prop io , y 
tan firme la opinion, que el Principe nun­

ca vendría , como particular, y  defarma* 
do á la Corte : que fe reduxeron á con- 
fentir con la Reyna , juzgando también 
por ventura no falcarían pretextos , é in­
terpretaciones para bol ver brevemente. 
Fuera de que aíiiítiendoá lo fumo del go- 
vierno el Principe de Bearne, tan exaípe- 
rado ya , que le juzgavan por irreconci­
liable con el herm ano, eítavan feguros , 
que el eítado de las cofas no mudaria for­
ma , y que confervarian aufentes la mif- 
ma autoridad , que gozavan prefentes.

Pero la Reyna, aviendo cogido ella pa­
labra , y teniéndola muy fecreta , bol vio 
á embiar al Obifpo de Valencia , y á Ru- 
berteto, uno de los Secretarios de Eítado, 
al Principe de C o n d é , el qual afirmán­
doles otra vez , que partiendo primero 
los Señores Catolicos, el no folo vendría 
ádar la obediencia á la Reyna defarmado, 
fino que también por mayor feguridad 
íaldria fuera del Reyno : y replicando , y 
amplificando elle intento fuyo muchas 
vezes, confirme opinion, que los Señores 
Catolicos , ni por reputación , ni por fe­
guridad de fus perfonas , ferian los pri­
meros á defarmarfe, y partir de la Corte; 
el Obifpo , y Ruberteto , alabando fu 
promputud , le pidieron , que dixeífepor 
eícrito las mefmas cofas á la Reyna , mo- 
ítrando , que fiendo el al prefente tenido 
por autor de los efcandalos, y de la Guer­
ra , con ella liberal propueíta haría enmu­
decer á fus enemigos , y pondría en con- 
fuílion la parte C ató lica , jultificando con 
todo el mundo el candor de fu animo , y 
de íus confejos. Perfuadido el Principe de 
la hermofa apariencia delta propueíta , y 
de la efpe ranga de añadir á fus armas el 
fundamento de larazon, que con los pue­
blos es íjempre de grande importancia , 
no reusóefcrivir a la  Reyna, que quando 
los Señores Catolicos fin armas , y fin 
mando , fe retiralTen primero á fus cafas , 
el con los principales de fu partido , para 
quietar el animo del Rey , y  pacificar ¿ 1  

Reyno , fe contentava , y prometía falir 
de los confines de Francia , ni bolver ja­
mas halla fer llamado de la efpontanea 
voluntad del govierno. La Reyna recebi- 
da ella ratificación , eferita, y firmada de 
mano del Principe, hizo entender á lá 
mefma hora á los Señores Catolicos, que 
partiendofe del exercito con folo el fe- 
quito de fus familias,fe retirafsen j y obe­
deciendo ellos promptamente á fu man­
dado , y entregando fu gente al Principe 
de Bearne, pafsaron á Caltel Duno , par*

alejar-



alejarfe totalm ente, quandoel Principe 
comengafse por íu parte á executar Jas 
promeías. Partidos improvisamente del 
campo los Señores, laReyna fin interpo­
ner dilación, hizo la mefma noche en­
tender por medio de Rubertetoal Prin­
cipe , que aviendofe retirado ya los Seño­
res Catolicos, y  dexado el exercito , y el 
mando de fu gente, reñava, que el con la 
mefma promptitud , y finceridad , cum- 
püefse lo que tan de cierto le avia pro­
metido por eferito , y ñrmado de fu m a­
no. Eña refolucion turbó grandemente 
el animo de los Señores Ugonotes , no 
aviendo podido perfuadirfe jamas, que el 
Condenable,y los Señores de Guifa acep­
taren  lemcjante condición, y arrepenti­
dos de que la facilidad del Principe hu* 
viefse prometido tanto , comentaron 
aconfultar el modo de interromper, y 
defeomponer el acuerdo. El Almirante , 
haziendo poco cafo de la apariencia, y 
juzgando,que deípues de la victoria todo 
feria ju ñ o , y con la perdida toda razón 
feria vana , aconíejava le delpidiefsc Ru- 
berteto , y que fin reípetu íe rompieísen 
las platicas del ajuñamiento. Andtloto , 
mezclando, como acoltumbrava, con las 
razones el ardimiento, y la fuerza, pedia 
le dexaísen acercarfe tanto con los tuyos 
a los Catolicos, que fe pudiefsen exerci- 
tar las manos j porque en poco eípacio 
de tiempo fe defeubriria á quien tocaría 
de razón defamparar el P ays , no fiendo 
juño, que el valor de tantos hombres mi­
litares , venido voluntariamente á tomar 
las armas, f'uefse burlado de la fagacidad, 
con que la Reyna , y ios Catolicos avian 
fabido negociar.Parecia cofa dura al Prin­
cipe defdezirfe ,y  duriííimo dexar el im­
perio de los íuyos , y cortar en un punto 
todas las efperan$as concebidas, para 
reduzirfe á la necelüdad de andar vagan* 
do fuera de la patria, fin íaber á donde 
recobraríe, ó guarecerle. Los miniltros 
U gonotes, mezclando fu doftrina entre 
las materias de Eñado, alegavan , que a- 
viendo prometido el Principe defender 
la unión de los que abracaron fu doctri­
na , y hechofe protector del la con jura­
mento, no podia deípues prometer cola , 
que fuefse valida en perjuizio del primer 
v ? to> ^  del juramento anterior Otros 
anadian á eña razón, que aviendo la Rey­
na defde el principio faltado á la fideli­
dad con el Principe , quando le prometió 
hazer al Rey de fu partido , tampoco el 
eñava obligado á obíervarle las cofas

de Francia.

prometidas , pues fue la primera á come­
te! el delito de infidelidad. Entre eños 
mas tumultuarios, que ordenados pare­
ce íes , atendiendofe á un medio , como 
fuele acontecer en las deliberaciones ar­
duas , y trabajofas, íe determinó , no fin 
gran dificultad, que el Principe fu e te a  
verfe con la Reyna, moftrando deíTear la 
execucion de las promeías , y la firmeza 
de la p az , pero que fobreviniendo el Al­
mirante la mañana figuiente, y los demas 
Señores principales de fu partido, le lle- 
vafsen improvifamente, como por fuer­
za, y le conduxefsen al cam po, haziendo 
creer, que el no avia violado fu promefa, 
fino que el esfuerzo de toda la facción le 
obligó á obfervar fus primeros juramen­
tos,y la confederación poco antes folem- 
nemente contratada.

Dava oportunidad de penfarefte en­
gaño , y comodidad grande de executar- 
l e ,  la partida del Rey , y d é la  Reyna , 
para dar conclufion á las v iñ a s , á la tierra 
de Talafi, feis millas diñante del exercito, 
donde no aviendo mas que las guardas 
ordinarias, y el fequito de cortefanos , 
no folo no podia el Principe fer detenido 
por fuerza,pero Jos demas Señores podían 
i r , y bol ver fin peligro, y fin impedimen­
to. Affi puntualmente fe executó , como 
avian trazado entre ellos; porque el Prin­
cipe con mueñras aparentes de humilla- 
cion , fue á veríe con la Reyna acompa­
ñado de pocos criados , y fue recebido 
eon mucha llaneza, y afabilidad ; pero 
mientras dificulta , y dilata firmar los ca­
pítulos, que por orden del R e y ,  y del 
Coníejo le propuso Roberteto; y mientras 
el Señor de Lanfac, hombre avifado , y 
eficacillímo, embiado de la Reyna, le ex- 
orta á perficionar la hermofa promefa , 
que avia hecho , llegaron los Señores 
U gonotes, los quales avian alcangado li­
cencia de befar la mano al Rey, y á la Rey­
na , y fingiéndole o fendidos, y defampa­
rados del Principe , cali por fuerza le hi- 
zieron fubir a cavallo. La Reyna enojada 
del engaño , de que fe valían contra ella, 
amenazó á cada uno dellos , y el Obifpo 
de Valencia , Lanfac , y Ruberteto fe es­
forzaron á perfuadir al Principe fe que- 
dafse en la Corte , fin que fe hablafse mas 
de falir fuera del Reyno ; prevaleciendo 
con todo efso la codicia del imperio, y el 
Ínteres del mandar, fin mas dilación, para 
que la Reyna no tuviefse tiempo de fer- 
virfe de la fuerza , bol vio el mefmo d ia , 
que fue el veinte y fíete de Junio, al cam-
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po de los Ugonotcs, tomando con gran- 
diflimo contento de todos ellos el cargo 
de Capitan de la emprefa. Troncadas alFi 
todas las efperanças de la p a ¿ , quedava 
encendida, y començada la Guerra entre 
los dos partidos, con nombre de Reali- 
ftas , y Ugonotes. Rotas las platicas del 
acuerdo, que la Reyna , prolongando con 
fumo artificio el rompimiento délas co­
fas , avia continuado por muchos m efes, 
el Principe de Condé deifeofo de cance­
lar la mancha contraida por la falca de 
palabra, con alguna acción eftimable, y 
ruidofa > determinó aíTaltar el exercito 
Real en el propio alojamiento aquella 
mefma noche. Dos cofas principalmente 
le animavan à tan ofada refolucion. La 
una , que eítavan aufentes el Duque de 
Guifa, y el Condeftable , cuyo valor,y re­
putación eítimava mucho. La otra , que 
eítando aquellos dias, como conclufa , y 
publicada la paz, muchos fe avia retirado 
de fus banderas,y la mayor parte de la ca- 
yalleria , por la comodidad de alojar, fe 
avia eftendido en las tierras vezinas, con 
que avia quedado el campo no poco me- 
noícabado de num ero, y enflaquecido de 
fuerças. Eftas efperanças le movian à a- 
venturarfe à aíTaltar los Catolicos en fu 
alo jam iento, aunque parecía cofa nueva, 
embeítir un campo Real dentro de íiis for­
tificaciones í pero le neceífirava à tentar 
la fortuna dudofa de la batalla , el faber , 
que los Efguizaros del Rey eftavan poco 
diñantes , los quales en llegando al exer- 
cito, no podría , quedando muy inferior 
en numero, tenerfe en la campaña , anres 
Je convendría retirarfe à la defenfa de fus 
plaças , cofa por la poca eiperança de fo- 
corro, muy peligróla, y muy dura, y por 
tanto procurava hazer algún efeto,mien­
tras tenia tiempo.que le libravadel aprie­
to, que le amenazava. Con ella determi­
nación partió al anochecer de la Ferte de 
San Alexo , donde eüava alojado, y di­
vidido el exercito en tres efquadrones. 
El primero de cavalleria , guiado del Al­
mirante. El fegundo de infantería , con- 
duzido de Monfiurde Andeloto. Y el ter­
cero , mezclado de infantes, y cavallos , 
à quien el mefmo governava , íe encami­
nó con mucho filencio,y con gran promp- 
titud de fu gente , para aíTaltar à media 
noche al campo enemigo. Mas la fortuna 
burló fu defignio ; porque fi bien el ca­
mino era llano , y  todo por campaña def- 
combrada , y abierta, las guias, que con- 
duzian el primer efquadron, errando el

viaje , por cautela, por horror, ó por ig­
norancia , hizicron tan extravagante jor­
nada, que al Alva conoció averfe adelan­
tado poco mas de uña legua del lugar de 
donde íe partió á la tarde, y eftar diítante 
dos grandes leguas del campo Real. Obli­
gándole con todo elfo el aprieto á tomar 
qualquier peligroíó partido, refolvieron 
los Capitanes profeguir la emprefa,y exe- 
cutar con el mcfmo orden en la claridad 
del d ia , lo que no avian podido obrar en 
las tinieblas de la noche. Pero ya Monfiur 
d eD an vila , quealo javaen la frente del 
exercito Real con los cavallos ligeros, te­
niendo noticia de fus corredores de la 
venida de los contrarios,aviahecho íeñal 
con dos tiros de cañón á todo el cam po, 
que eítava á fus eípaldas. A eíte rumor 
concurrieron de todas partes los folda- 
dos, y los cavalkros á las vanderas,y aae- 
lantandofe el en el camino Real por dar 
tiempo al exercito de ponerle en orde­
nanza , repartió en muchas efquadras pe­
queñas fus cavallos , y comentó a efeara- 
mu^ar ferozmente con las primeras de 
los Ugonotes. Por lo qual conveniendo- 
les andar mas lentamente,y caminar mas 
juntos , haziendo muchas vezes alto por 
el ardor de la efearamuza , y por no def- 
ordenarfe á la frente de los enemigos , el 
Principe de Bearne tuvo mayor comodi­
dad de juntar la foldadefea de fu exerci­
to,y ponerla en la ordenanza convenien­
temente difpueíta a la batalla. Afíi avan- 
zandofe de continuo el exercito del Prin­
cipe de Conde, y ordenando el de Bearne 
íu gente eftendida en la llanura,pero con 
el alojamiento a lasefpaldas, finalmente 
á medio dia fe hallaron de cara ambos 
exerc itos , no aviendo entre ellos algún 
impedimento, fuera de una pequeña , y 
libre llanura. Difparó de una parte, y de 
la otra la artillería con grandillimo eftre- 
p ito , pero no faliendo nadie al medio á 
travar la batalla, fe veia, que el animo de 
los Capitanes era de no pelear. Porque el 
Principe , que avia querido coger de im- 
provifo á los Catolicos, antes que pu­
dieren juntarfe, ó ponerfe en ordenanza, 
viéndolos todos unidos, y  con muy buen 
orden aparejados á la batalla i y no cre­
yendo que fu gente vifoña podia igualar- 
fe con la infantería del Rey efeogida , y 
veterana, tenia mas intento de retirarfe , 
que de combatir, y el Principe de Bearne, 
que fabia , que dentro de pocos días avia 
de acrecentarfe de fuerzas, no quería 
en aufencia de los dfcmas Capitanes Cato­
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Jicos exponerfe fin neceífidad al fin in ­
cierto de la batalla. Por lo qual defpues 
de aver eftado firmes poco menos de tres
h o r a s  en el mcfmo lugar, el Principe re­
tirándote acras mas de una legu a , alojo 
con fu exercico en Lorges, terrezuela pe­
queña de la BeoíTa, y el Principe de Bear- 
ne reduxó fu gente con mejor orden , y 
mas unida, al circuito de fu primer alo­
jamiento.

Arribaron la mefma tarde de Cartel 
Duno al exercico el Condenable,y el Du­
que de Güira , llamados con gran prifa, y 
dobladas las guardas en codos los lugares 
importantes , hizieron juntar en el cir- 
cuyto de los alojamientos grandes azes 
le leña , q u e  encendidos de perfonas de­
terminadas, fi el enemigo vinieífe á alfol­
iar de noche, alumbraflen las tinieblas, y 
facilitaíTcn á los foldados el ponerfe en or­
den^ á los artilleros jugar con mas acier­
to,y regla la artillería. Sapiendo eltas pre­
venciones el Principe de C o n d é ,y  defef- 
perado de embertir de repente á los ene­
migos , deteniendofe tres días en el alo­
jamiento de Lorges, fe Ievancó la mañana 
del fegundo dia de Ju l io ,  y fe avió con 
todo el exercito á ocupar Bogenfi cierra 
murada , y grueíTa , y con los defpojos 
della refrelcar fu gence, que padecia gran 
falta de dineros, y no tenia mucha abun­
dancia de vicuallas. Ni fue dificulcofa la 
emprefa; porque bacida la muralla con 
quatro cañones traídos á cite efeto, y dado 
el alfalco con el Regimienco de Proven- 
zales , porcierca ruina que avian hecho 
con los azadones, quedó prefa el mefmo 
dia, y faqueada con grandilTimo eltrago 
de los moradores.Miencras los Ugonotes 
batían á Bogenfi llegaron al exercito Real 
diez cornetas de cavallos Alemanes, con- 
duzidas del Conde Ringravo , y feis Mil 
Efguizaros , governados de Geronimo 
Ferliquio , hombre muy ertimado de fu 
Nación por la experiencia , y el v a lo r , y 
con eftas fuerzas crazavan los Capitanes 
Catolicos ir fin dilación áaf'saltar el exer­
cito de los enemigos : pero el Principe de 
Condé fabida la venida de las foldadefeas 
eftrangeras, defmantelado Bogenfi, para 
que los Catolicos no fe aprovechafsen 
della , reduxó con grandiflima celeridad 
fu gente á alojar en Orliens, defamparan- 
do fin otra prueva la pofseflion de la canv 
paña No era poffible tener unido el exer­
cito en Orliens, parte por la falta de di­
neros , que era caufa de no dar á la folda- 
defea las pagas a fin las quales no fe podia

mantener cerrada en la Ciudad , parte 
porque la N obleza , que voluntariamente 
vino à la Guerra , aviendo confumido 
quanco traxó configo , fe hallava fin fuer- 
ças para fuftentarle. Por lo qual congre­
gado e lC o n fe jo ,  refolvieron los Cabos 
Ugonoces facar delta necelîidad un re­
medio oporcuno j porque no pudiendo 
refirtir al exercico del Rey con las fuerças 
prefences , ni ertar codos cerrados enere 
aquellas murallas,comaron determinació 
de dividirle en diverfos lugares,y condu- 
zirfe à la defenfa de las Ciudades, y de las 
forcalezas, que cenian en otras partes del 
Rey n o , mantcniendofe delta fuerte, ha­
rta que fus am igos, y confederados les 
dielíen tales focorros , que pudielTen falir 
à hazer roltro al enemigo , y alojar en 
campaña. Fundavanfe las efperanças de 
focorro en los Principes Procesantes de 
Alemania (  aíli llaman aquellos,que apar­
tados de la lglefia Católica figuen la fcéfca 
Luterana ) y en la Reyna lfabel de Ingala- 
terra , no folo participante della , fino 
también delfeofa, por antiguo eítilo de 
aquella Nación, de poner el pie en el Rey- 
no de Francia. Y ya los Principes de Ale­
mania avian prometido voluncariamente 
fus focorros, y folo faltava que feembiaf- 
fen Cabos , y dineros para la conduta , y 
paga de la gente. Pero la Reyna de Inga« 
laterra proponía mas duras,y mas dificul- 
tofas condiciones, fin las quales no quería 
darles ninguna ayuda, porque ofrecía co- 
mar la protección de los confederados, y 
embiar à Francia un exercito de ocho Mil 
infantes con grande aparato de artillería 
à fu cofta , y mantenerle harta el fin total 
de la Guerra , y al mefmo tiempo infeitar 
con fu armada las cortas de N »rmandia, y 
de Bretaña, para diverrir, y dividir las 
fuerças de la parte del Rey ,• pero que­
ría que los confederados prometiclTen 
hazerle rertituir à C a lés ,  plaça fortilli- 
ma de Picardía à las riberas del Occea- 
no , polfeida muchos años de los Reyes 
de Ingalaterra fus predecelTores, y últi­
mamente recobrada del Duque de Guifa 
en tiempo deEnrico Segundo. Y porque 
los Ugonotes no eran dueños de aquella, 
plaça pedia, que entre canto le confignaf- 
fen à Haure de Gracia, fortaleza, y puerto 
de menor confideracion en las riberas de 
Normandia , y que recibieíTen fus prefi- 
dios en las ciudades de Diepa, y Rúan. 
A muchos parecían eftas condiciones in ­
tolerables, y que por ningún aprieto fe 
devian aceptar a conociendo la infamia > 
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y cl odio publico à que fe exponían , fi fe 
hazian initrumentos de defmembrar del 
Reyno tan importantes lugares, è intro- 
duzir en ellos los mas crueles, y mas im­
placables enemigos de la Nación France- 
fa. Mas los miniítros hereges, que en to­
das las deliberaciones tenían grandiífima 
m a n o , y  autoridad, y eran venerados co­
m o orácu los, dezian no fe devia hazer 
cafo deftas cofas terrenas, quand o fe ira- 
tayá la caufa de fu d o & r in a ,  y aííi era 
conveniente defpreciar toda otra confi- 
deracion , con tal que fu Religion fuelTe 
defendida, y la libertad de íu fe ¿la con­
firmada. Conform avanfe con eños el 
Principe de C o n d é , y el Almirante, def- 
feofos de confervarel mando, y forçados 
del aprieto de fus coías, a fe g u ir la e m - 
prefa. Por lo qual venciendo fu autoridad 
las opoficiones de los o tro s , finalmente 
defpues de muchas confultas fe concluyo 
fatisfazer à la Reyna l fab e l , y aceptar en 
todo cafo las condiciones propueñas, y à 
eñe efedlo defpacharon luego al Señor 
de Briquemaut, y al nuevo Vidame de 
Chiartrcs à Ingalaterra con poderes del 
Principe, y de los confederados, à eñi • 
pular el concierto. Andeloto , y  el Prin­
cipe de Porciano , con la mayor fuma de 
dineros, que fe pudo recoger , fueron à 
felicitar la leva de los Alemanes. El C o n ­
de de la Rocafocaut paísó à Angoleme, el 
Conde de Mongomeri fe retiró à Nor- 
m an d ia , Monfiur de Subiza à L e ó n , y  el 
Principe, el Almirante, Genlis, y Buquia- 
vánes quedaron à la defenfa de Orliens , 
y  de las plaças vezinas.Pero muchos pro­
curadores de la confederación , que fe 
tratava con Ingalaterra, no pudiendo íu- 
frir la exorbitancia de las condiciones , 
fe andavan retirando, entre los quales 
Monfiur de Pieña íe pafsó al exercitoReal, 
y  el Señor de M o rv illie r i , elegido del 
Principe, Governador de Rúan , por li- 
brarfe de la neceílídad de admitir el pre- 
fidio Ingles en una Ciudad de tanta im­
portancia , dexando aquel cargo, fe reti­
ro à fus tierras de Picardía. Mientras con 
eftos medios procuravan los Ugonotes 
prevenirle de fuerças , los Capitanes del 
exercito Real intentavan compatir la 
Ciudad de Orliens, com o cabeça princi­
p a l , y como afliento de toda la Guerra j 
pero por eltar muy bien defendida, y mu­
nicionada , conocían fer dificultofifíima 
fu expugnación î y afli avian determina­
do , para quitarle primero los focorros , 
ocupar las p laças, que la rodeavan dela

una, y de la otra parte, creyendo que def­
pues la apretarían mas fácilmente con el 
cerco , ó privada de focorro la combati­
rían con la fuerza. Por eña caufa fe levan­
taron de fu alojamiento á onze de Ju l io , 
y guiando el Duque deGuifa la manguar­
dia , y el Principe de Bearne la batalla , 
mientras cada una de las partes atiende k 
tomar pueño debaxo de las murallas de 
O rliens, ellos dexando á mano derecha 
la Ciudad , y pallando diez y feis leguas 
mas adelante, aííaltaron improvifamente 
la ciudad de b le s , que fi bien de pueblo 
numerofo, y adornada de uno de ios mas 
nobles Caftillos , que para alojamiento 
Real aya en otra parte del Reyno, y colo­
cada (obre las riberas de la Loyra, no eita- 
va fortificada deíüerte , que pudieífe ha­
zer larga refiftencia á la opugnación del 
campo. Y aífi defpues que los foldados , 
que eñavan de guarda , vieron plantada 
la artillería , atemorizados del peligro 
paífaron el rio por el puente de la Ciu­
dad , y deíamparando la defenfa procu­
raron falvarfe con la fu ga , lo qual ñ bien 
era notorio al Duque de Guifa,que con la 
manguardia fe hallava mas vezino á las 
murallas, atendiendo mas ala toma de la 
Ciudad, que á íeguir los enemigos,mien­
tras que los moradores deípachavan fus 
Diputados para ajuñar el rendimiento , 
m ovió un eíquadron de infantería para 
aífaltar las murallas, el qual hallando def- 
amparada la abertura hecha de pocos ba­
lazos, cogieron fin contradicion la tierra, 
que del ímpetu militar , no eñorvandolo 
los Captanes, fue faqueada.

De B les, pafsó el exercito á la opugna­
ción de I urs, Ciudad la mas noble, popu­
lóla, y antigua , donde defde el principio 
avia recibido vigor, y fuerzas el nombre 
de los Ugonotes : pero el pueblo , que en 
los primeros dias del cerco moñró oífada 
voluntad defenderfe , como vio abiertas 
las trincheras, y plantada la artillería , 
echó voluntariamente los que cuydavan 
de la defeníá , y fe rindió falva la hazien- 
da, y las perfonas ; y las condiciones fue­
ron obfervádas cumplidamente. Entre 
tanto el Marifcal de San Andrés con la re­
taguardia del exercito , fe avanzó por o- 
tra parte á cercar á Potiers , Ciudad por 
antigüedad muy noble , de circuito efpa* 
ciofo , y grande , donde temían los C ató­
licos hallar gallarda refiñencia ; pero fa­
lló la expugnación mas fácil de lo que íe 
creyó; porque aviendo dií'parado dos diaS 
la artillería, á haziendo el Marifcal dar un 
■ * aflal-
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allatto à U tierra, mas por provar la con­
fo n d a  de los defenfpres, que por eipe- 
ranca que tuvieíTe de ocuparla, el Calte- 
llano de la Roca , que hafta entonces avia 
fido el mas ardiente en defender el parti­
do de los U gonotes, mudando en un in­
flante la opinion , comentó de la parte 
de dentro à herir con la artillería los que 
fe prevenían para recebir el aífalto en las 
murallas. Con eñe repentino, y no pen- 
fado accidente, perdido el animo los de» 
feníores, fin faber, que partido tomarían 
para falvarfe en tan contufo tumulto, de- 
xaron como ahombrados libre la entra­
da de la brecha à los a g i ta d o r e s , que no
hallando ninguna refiítcncia en la aber­
tura del muro, entraron impetuofamente 
e n  la tierra, la qual con el exemplo de 
Bles, en el ardor del combate, fue laquea­
da, con grandiffima mortandad. Alft a- 
viendo los Catolicos ocupado en pocos 
dias las Ciudades, que de la parte de Poe- 
tu , y de la de Turena hazian efpaldas, y 
focorrian áOrliens , y cerrado el paílo à 
los focorros de la Guiena , de la Gaí'cuña, 
y de otros lugares pueítos de la otra parte 
del r io ,  reítava , que bolviendo atras , y 
paíTando de la otra parte,rindieífen à Bur- 
ges, para cerrar el paílo à las ayudas que 
podían venir de Albernia, del Leonés , y 
de otras Provincias vezinas al Delfinado. 
La ciudad de Burges , dicha de los anti­
guos Avarico , es una de las mayores , y 
mas populofas de Francia, en la qual re- 
fide el eítudio de todas ías c iencias, fi 
bien fobre las otras florece allí la de las 
leyes. Diíta veinte leguas de Or^iens, y 
affi por el trato de las lanas, de que es 
muy abundante , como por el concurfo 
del eítudio, es frequentada de grandiífi- 
ma cantidad de foraíteros. Ocupáronla 
defdc el principio los Ugonotes,y defpues 
la municionaron , y fortalecieron dili­
gentemente,como pafsò importanti íTimo 
para el comercio de aquellas Provincias , 
que dependían mas d e llos , y aora previ­
niendo el aífedio, entrò en ella el Señor 
de Juoy hermano de G enlis , con dos Mil 
infantes Francefes, y con quatro compa­
ñías de cavallos. Y con eítas fuerzas à la 
venida del exercito R ea l , que fue à diez 
de Agoíto, moítraron los defenfores tan­
ta ferocidad , y confianza , que no folo 
defendían intrepidamente las murallas, 
fino faliendo de continuo día , y noche, 
infeílavan el campo con fervorofas efea- 
ramuzas , en una de las quales, llegando 
haíta la boca de las trincheras, auncjue no

pudieron hazer el daño que penfaron , 
mataron cinco Capitanes, con muchos 
Cavalleros , é infantes , y quedó tan gra­
vemente herjdoMonfiur de Randano G e­
neral de la infantería , que dentro de po­
cos días , pafsó deíta vida. Corría entre­
tanto el Almirante, faliendo con la cava- 
lleria, todo el País al rededor , y teniendo 
noticia de muchas piezas de artillería, y  
de muchas municiones , que de París fe 
condii2Ían al exercito , las aífaltó de no­
che en los burgos de Caítelduno , donde 
defpues de un largo contralle , defechas 
quatro compañías de foldados, que las a- 
compañavan , deípeda^ados los cañones 
mas grueífos,y quemados los inltrumen- 
tos con que fe manejavan, traxó muchas 
piezas menores á Orliens , y juntamente 
las municiones,que fe pudieron falvar del 
incendio , y robos de los foldados.

Pero defpues que el Duque de Guifa , 
folicitando con mucha diligencia la ex ­
pugnación, fe avanzo á las trincheras, 
y comenzó á batir la muralla , y con fre- 
quentes cavas foterraneas arruinó di ver- 
fos baítiones, fabricados de los Ugonotes 
para defenfa de las partes mas debiles de 
las murallas, Monfiurde ju oy , no corres­
pondiendo á la opinion , que fe avia teni­
do d e l, comenzó á dar oydos á la platica 
del acuerdo, que avian hecho mover los 
Señores del campo , y yendo á hablarle 
con falvo conduto del Duque de Nemurs, 
fe ajuítóel rendimiento el ultimo día de 
Agolto con ellas condiciones : que el , 
y todos los demas,que cita van en la C iu­
dad, recibieífen perdón de las cofas paf- 
fadas : que fueífe librea los foldados ir 
donde guítaísen , pero con obligación 
de no militar mas contra el Rey , ni en 
favor de los Ugonotes : que la Ciudad 
no padecieífe el faco , y los moradores 
pudielfen gozar la libertad de concien­
c i a , conforme al edi¿to de Enero. Exe- 
cutada ella capitulación , Juoy no pu- 
diendo fufrir el odio , que fe encendió 
contra fu perfona, ni las murmuraciones 
de los que le acufavan , fe retiró á la fo- 
ledad de fu cafa , y  San Remigio , y Bri- 
quianteo, valerofos Capitanes, pallaron á 
fervir en el campo Real. Entretanto avian 
tomado diferente color que antes las co­
fas del govierno > porque divulgada la re- 
folucion de los Señores Ugonotes, no fo­
lo de introduzir exercitos foraíteros en 
Francia ( por el qual fin avian embiado 
dos de fus principales Capitanes á Ale­
mania )  fino también de enagenar a Hau-
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re de Gracia, y poner Diepa, y R uan , pla­
ças tan importantes, y fronteras del Efta- 
do 5 en manos de los Inglefes , en todo 
tiempo cruelilïimos enemigos de la C o ­
rona , no folo fe avia concitado un odio 
univerfal contra ellos, mas la Reyna mef- 
m a que fe inclinó à mantener eíta fac­
ción , en contrapefo de los Señores de 
Guifa ( porque jamas creyó aprovarian 
deliberaciones tan perniciofas )  aora lle­
na de increible enojo , y de grandiflimo 
temor de que los Inglefes fe introduxef- 
fe n , y  arraygaíTen en aquellas plaças , de­
terminó unirfe fincera , y fecretamente 
con  la parte Católica, y hazer con refolu- 
cion la Guerra à los Ugonotes; queriendo 
conocieíTe el mundo no tenia inteligen­
cia con e llo s , como fe avia divulgado , y 
pareciendole doblada perdida , que los 
Inglefes echados de fu marido vitoriofa- 
mente de Francia bolvieíTen à poner pie 
en ella en tiempo de fu govierno : y afli 
llevada de odio contra los U gonotes, de­
terminó no interponer impedimentos, ni 
dilaciones,Tino atender con todo esfuerzo 
a la  oprefió de JosUgonotes.Y por preám­
bulo de lo que fe avia de obrar haziendo 
parecer al Rey folemnemente en la Corte 
del Parlamento de Paris, y dando gravif- 
fimas quexas el gran Chanciller de la te­
meridad deílos fubditos, que no conten­
tos de correr, y robar la Francia , y de 
ufurparfe todos los oficios,y toda la auto­
ridad R e a l , pérfidamente fe avian conju­
rado para introduzir Inglefes, y Alemanes 
en daño, y deítruccion de fu Reyno, hizo 
declarar rebeldes áGafpar de Coligni Al­
mirante de Francia, à Francifco de Ande- 
loto , y à Odoto de Chiatillon fus herma­
nos , y  por fus nombres à todas las demas 
perfonas principales de aquel partido,pri­
vándoles de los cargos , de las honras , y 
también del privilegio de la N o b leza , de 
todo el patrimonio , y bienes que fe en­
tendiere fugetos al fifco. Y porque los 
Ügonotes , robando con fus exceífos las 
Ciudades, y los Paifes de Francia, d erru ­
yendo las Iglefias , arruinando los Mona- 
¿terios,y llenándolo todo de robos,y fan- 
g re ,  avian llegado à términos de no po­
der ya fer tolerados, fueíTen también de­
clarados por públicos enemigos del Rey , 
y  de la Corona,y feconcedieífe à los pue­
blos juntarfe contra ellos à fonido de 
campana, matar, ó prender, y entregar à 
la juñicia fus perfonas. Del Principe de 
Conde no fe hizo mención alguna, pero 
valiendofe del artificio hallado antes de

los U gonotes, fe efparcia fama en v o z , y  
p o re fcr ito , que la violencia de los con­
federados le detenia forjadamente , y  
contra fu voluntad en aquel exercito, fir- 
viendofe de la autoridad de fu perfona, la 
qual fe tenia por cierto eítava muy agena 
de lo que fe obrava. Defpues deltas cofas, 
doliendofe publicamente la R eyn a , que 
los Ugonotes no fe huvielTen aprovecha­
do de la clemencia, que avia ufado en fu- 
frirles , y en favorecerles muchas vezes ; 
y  queriendo moítrarfe muy ardiente con­
tra ellos , y echar en todo cafo del Reyno 
las armas foraíteras , vino perfonalmente 
al exercito trincherado en Burges,y llevó 
configo la perfona del R ey , platicando 
con animo varonil por el cam po, fi bien 
infeítado de la artillería de la tierra, y 
animando con fingular conítancia los fol- 
dados , y Capitanes á las obras militares.

Pero conquiítado Burges , y cerrados 
todos los caminos del focorro á la Ciudad 
de Orliens , tratavan los Capitanes de 
cercarla fin dilación , fi no propufiera la 
Reyna fer mejor recobrar primero á Ruan, 
Ciudad tan principal, tan grande , y tan 
acomodada á invadir las entrañas de 
Francia , antes que los Inglefes íé aíTegu- 
raífen en ella con mayores fortificaciones 
de las que avia al prefente 5 porque con- 
clufa ya la confederación de los Ugonores 
con la Reyna l íab e l, paliaron los lngleíes 
el mar, y cornada la poífeífion de Haure de 
G rac ia , pufi-ron prefidio en Diepa , y 
Ruan. Eran diferios los pareceres en el 
Confejo Real. Juzgavan muchos fer mas 
expediente expugnar ante todas cofas á 
Orliens, y troncar de un golpe la cabe$a 
á la facción Ugonota ; porque oprimidos 
los Cabos del partido , que entrambos 
eítavan en aquella Ciudad , deftruido el 
fundamento de las armas, quedavan muy 
fáciles todas las demas emprefas. Pero el 
Principe de Bearne , y la Reyna , atenta 
mas que a otra cofa á echar los Inglefes , 
Juzgavan querendida la Ciudad de Ruan, 
y quitados los focorros de Ingalaterra á 
los Ugonotes , faldria mas fácil la expu­
gnación de Orliens , que al prefente te­
man por obra muy dificultofa, y de mucho 
tiempo , en el qual los Inglefes tendrían 
comodidad de aiTegurarfe en lo ocupado, 
y por ventura de hazerfe dueños de toda 
la Provincia de Norm andia, dende eíta­
va  el Duque de Aumala con pocas fuer­
zas , y no fuficientes á fus interros. Pre­
valeció últimamenteelte parecer, por in- 
clinarfe á el la Reyna, y fe refolvio á abra­
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^ar fin interposición de tiempo aquella

C Es ad m irab le  el fitio,y la comodidad de 
onan Í porque el rio Sona , naciendo en
l a s  m o n ta ñ a sd e  Borgona, y eñendiendo- 
fe en las llanuras de la lila de Francia,def- 
cues que ha recibido las aguas de la Ma­
trona que llaman Marno vulgarmente,
v de o tros  m u ch o s  rios menores , hecho 
profundo, y navegable, vana , y divide la 
ciu dad  de Paris, y corriendo defpues ím- 
petuofamente por medio de la Provincia 
de N o rm a n d ia ,  defagua con anchurofifli- 
ma madre en el Occeano,la qual rebalfa- 
da con el ftuxo , y refluxo , y mezclando 
las ondas dulces del r io , con las {'aladas 
del mar , o fre ce  acomodada, y eípaciofa 
n avegación  ábaxeles de roda grandeza.
A la mano derecha de la boca , donde úl­
timamente entra el rio en el mar enfren­
te de la lila de lngalaterra, ella fita Haure 
de Gracia, puerto feguro, y capaz,la qual, 
con fortificaciones modernas, reduzida á 
forma de Ciudad por el Rey Francifco 
Primero , firve de propugnáculo a las in- 
vafiones de los Inglefes. Pero en la mitad 
del camino, entre Haure de Gracia, y 
Paris , tiene fu a(Tiento la ciudad de Rúan 
fobre el rio , vezina al lugar haña donde 
llegan mezcladas las aguas (aladas , y di­
ñante del mar cafi veinte y dos leguas , 
ennoblezida, rica, abundante, y populola 
por el comercio, que con ella frequentan 
todas las Naciones Setentrionales. Junto 
á la fortaleza de Haure de Gracia también 
á mano derecha, entrando una lengua de 
tierra muchas millas en el m a r , forma 
como una efpaciofa peninfula, que lla­
man el Pais de Caux , y en la extrema 
punta , y promontorio della yaze D iepa, 
en frente de la boca del Tamefis , famo- 
fiílimo rio de lngalaterra. Deños lugares 
tan acomodados a infeítar la Francia, y á 
recibir focorros de fus armadas, fe avian 
hecho dueños los Inglefes ; porque fi 
bien en Diepa , y en Rúan, los Governa- 
dores eran Francefes, elegidos del Con- 
fejo de los confederados, con todo eílo 
el numerofo prefidio , que alli tenia á íu 
coña la Reyna Ifabel, era fuficiente a en­
frenar las placas, de modo , que fin mu-- 
cha dificultad las podian íeduzir á íu en­
tero dominio. Refuelto el cerco de Rúan, 
el Rey,y la Reyna,marchando con el exer- 
cito, con catorze alojamientos llegaron á 
Dernetal, y en eña tierra, diñante menos 
de dos leguas de la C iudad , alojó todo el 
campo á veinte y cinco de Setiembre.Los

Capitanes del exercito confiderando,que 
el cuerpo de la Ciudad eña defendido 
por un lado del r io ,  en cuya opueña 
mar jen Iblo yaze el burgo de S. Severo, y 
por otro del monte de San Catalina,don­
de fe ve un Monañerio reduzido á forma 
de fortaleza moderna determinaron ex­
pugnar el monte , pareciendoles dificul- 
toíiílimo batir,y aíTaltar las defenfas de la 
tierra , fi primero no feñoreavan la for­
taleza de afuera , que guardava los cofta- 
dos . y defendia la entrada por todas par­
tes. Con eñe penfamiento Sebañian de 
Lucemburgo, Señor de Martigues, elegi­
do Coronel General de la infantería en 
lugar de Randano, fe adelantó de noche á 
veinte y liete de Setiembre , y tomó pue- 
fto debaxo del monte de San C ata lin a , 
ocupando el camino Real, que va áP a­
ris , el qual por fer concavo á modo de 
trinchera eftava en gran parte cubierto á 
las ofenfas de la fortaleza. El Conde de 
M ongomeri, que cerrado en la Ciudad 
con dos Mil infantes Inglefes, Mil y do- 
zientos Francefes , quatro compañiasde 
cavallos, y mas de cien Cavalleros, fue­
ra de la multitud de los ciudadanos, tenia 
el principal cargo de la defenfa, antevifta 
la neceíTidad, que tendrían los Capitanes 
Reales de opugnar primero las defenfas de 
afuera,á demas de las fortificaciones anti­
guas hechas en la cima del monte , fabri­
có en la mitad del collado una media luna 
de tierra, la qual con las efpaldas á la for­
taleza , y con la frente buelta á la campa­
ña, no íolo impidieíTe la fubida, fino tam­
bién defendieife las murallas de la C iu ­
dad , y pufielfe en neceiüdad al exercito 
Catolico de gaftar mucho tiempo , y  per­
der mucha gente en fu expugnación. N i 
el efe¿lo falió contrario á fudefignio ; 
porque fi bien Monfiur de Martigues, de- 
xando el camino derecho, y fubiendo 
torcidamente , fe abanzó con los labores 
del azadón á lo alto de la montaña entre 
la fortaleza, y la media luna, procedía 
con gran dificultad, y fangre la ob ra , y 
quanto mas fe adelantavan los infantes 
con los gabiones, y las trincheras , tanto 
mas quedavan expueftos á la artillería 
plantada en las fortalezas, á la ofenfa de 
los mofquetes , a la violencia de los fue­
gos artificiales , y á otros Ingenios , con 
que defde dentro fe defendían fácilmen­
te. Añadiafe á eña dificultad principal, la 
calidad del tiem po,que en los principios 
del O toño, conforme al eftilo ordinario 
de aquellas partes, era muy llu v io fo , de
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fuerte, que defcendiendo continuamente 
de la montaña las aguas al fitio baxo, que 
ocupava el exercito , ocafionavan no me­
diano impedimento. No eran tampoco 
de menor confideracion las valerofas fur- 
tidas , que de d ia , y de noche hazian los 
U go n o tes , que aunque varonilmente re- 
fiítidas , defuerte que el luceílodellas fa­
lla muy dudofo , tenian con todo elfo en 
exercicio , y defvelo todas las partes del 
exercito , y no menos fe moltrava vale- 
rofa la cavalleria , que la infantería con­
tra las trincheras, de modo , que muchas 
yezes paufava la opugnación.

Entre ellas graves dificultades faliera la 
emprefa muy dilatada, y trabajofa , fi el 
defcuydo, ó la arrogancia de los defenfo- 
res no la huvierafacilitado; porque sitan­
do a la guarda de las trincheras con fu re­
gimiento de infantería Juan de Hemeri 
Señor de Villers , que defpues fue marido 
de una hermana de Enrico Davila , efcri- 
tor de la Hiltoria prefente , advirtió , que 
á las horas de medio dia , los defenfores 
de los fuertes parecían en poco numero , 
ni fe velan fobre los rebellines con tanta 
frequencia, como á otras horas, y pre­
guntó dieltramente á un foldado N or­
mando, llamado el Capitan Luys, que dos 
dias antes fue prefo de los fuyos en una 
furtida hecha de los del monte : porque 
á ciertas horas del dia parecían tan pocos 
Ugonotes fobre los terraplenos? el folda­
do no ocultándole la verdad , fin penfar 
mas en la importancia delta pregunta , le 
refpondio, que los defenfores temían tan 
poco la opugnación del campo , y la def- 
preciavan de manera, que por entretener- 
fe , y prevenirfede las colas de que ne- 
ceflitavan, folian palTar cada dia en gran 
numero á la Ciudad , y elto lo hazian por 
comodidad , y coltumbre á las horas de 
medio dia.Deflas palabras conoció Villers 
la oportunidad de forprender las fortale­
zas, y refirió al Duque de Guifa, y al C o n ­
denable fu penfamiento , los quales no 
perdiendo tan buena ocafion , hizieron 
prevenir con fecreto las efcalas , y orde­
naron, que á la hora feñalada ,quando fe 
vielTen menos defenfores , fe dieíTe im- 
provifamenteel alfalto al fuerte de S .C a­
talina , y al mefmo tiempo á la media 
luna , para dividir tanto mas las fuerzas 
enemigas. Martigues , á quien tocava el 
cuydado del cerco , eligió para alíaltar á 
S. Catalina al mefmo Villers , y paraem- 
beltirla medialuna al Señor de fan Co* 
lumbano Maelfe de campo de infantería ;

y difpucltas todas las cofas con filencio , 
dio refueltamente laleñal de la batalla 
co un tiro de artilieria.Villers con fu gen­
te,fubiendo veloz lo aípero del m ontea- 
poyó las efcalas a la m uralla , antes , que 
los defeníores pudielTen jugar la artille­
ría, y las eícopetas para rechazar los,pero 
prelentandoíe los de dentro , fi bien en 
poco numero , valerofamente al alfalto , 
fe travo con armas cortas un fiero, y fan- 
griento conbate , en que cayendo , como 
de ordinario acontece, los mas valerofos 
en el primer encuentro , y quedando del 
todo debiles los defenfores,Villers focor- 
rido de gente frefea , y  ay udado de Mar- 
tigues, comentó á rendir los enemigos, y 
aunque herido gravemente de una pica 
en el roltro y de un arcabuzazo en el lado 
izquierdo, fin celar de pelear, plantó el 
eltandarte Real fobre el Caltillo , y con­
curriendo á elta feñados gruelos efqua- 
drones de infantería , prevenidos deíde 
el principio para ayudarle , en efpacio de 
una hora fe hizieron dueños de Ja forta­
leza, antes que los defenfores pudielfen 
recebir algún focorro de la Ciud id , y de 
fus compañeros. El mefmo fuceífo tuvo 
el aífalto dado a la m edialuna; porque 
con la mefma brevedad, fi bien con mu­
cha langre, quedó el baftion en poder de 
los Catolicos, y los defenfores, no hallan­
do modo de retirarle , murieron valero- 
lamente haítael utimo infante. Ocupado 
el fuerte de San Catalina , reítava fuera 
del circuito de las murallas el burgo de 
San Hilario , reduzido á defenfa, y guar­
necido de gruello prefidio de Ugonotes f 
contra el qual le plantó la artillería,, mas 
poreltar fortificado de tierra hazia poca 
mella ; y con todo eífo los Capitanes C a­
tolicos con mucha ferozidad hizieron dar 
el alfalto, que faliendo vano por lo fuerte 
de los reparos , y por el valor de los de 
dentro, mudado parecer mandaron plan­
tar dozc piezas gruelfas de artillería en 
medio del collado de San Catalina,y con 
grandilfimo eítrepito , y mortandad co- 
mencaron á batir defde alto , y arruinar 
las cafas del burgo, y los reparos enemi­
gos. Quedó delolado cafi todo el burgo , 
y los efquadrones puefios en ordenanza 
para renovar el alfalto , con que los de 
dentro pegaron fuego á lo reliante , y  fe 
retiraron falvos á defender el fimple re­
cinto de las murallas. Difmmuido gran­
demente el numero de los defenfores 
con Jas continuas Curtidas* yalfa ltos, el 
Conde de Mongomeri recurriendo á los
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últimos rem edios, pidió focorro á los 
Inglefcs de Haure de Gracia , fi bien co­
n o c í a  claramente fer diticultoliflimo po­
derle introduzir j porque los Capitanes: 
Reales avian hecho ocupar Quillebove ,
Y Hanflóur , lugares pucltos a medio ca­
mino entre Rúan , y Haure de Gracia, ío* 
bre la ribera del rio , y difponer aqui mu­
chas piezas de artillería , que difparando. 
con grandiflimo Ímpetu , impedían el 
pafío a las naves, y á otros halos meno­
res, que ayudados del fluxo del mar, que 
aqui entra con fuerza , procuravan venir 
ázia Rúan contraía corriente ordinaria. 
Mas los Inglefcs diípucítos á ayudar en 
todo acontecimiento a los Tuyos, comen­
taron aventurarfe a qualquier peligro , y 
paliado de noche el r i o , huían en gran 
parte el Ímpetu de los balazos , que tira­
dos á tiento , fahan las mas de las vezes 
infrutuofos. Por lo qual con el confejo 
de Bartolomé Campi, Ingeniero Italiano 
los Capitanes Catolicos echaron a fondo 
en  el rio muchas naves cargadas de pie­
dras, y arena, y las travaron con cadenas, 
y juntaron defuerte , que cerrado el pallo 
del r io , las naves, y galeras enemigas, no 
podían entrar,y íolo alguna varquilla con 
grandiflimo peligro, y no menor dificul­
tad , vencidos los eítorvos , llegava falva 
a la tierra.Pero fiendo eíte focorro infen- 
fible, y creciendo fiempre la neceflidad, y 
aprietos de Rúan, y no defcubriendofc 
otro modo de focorrer á los cercados , 
determinaron los Inglcfes hazer el ulti­
mo esfuerzo, y acercándole de noche con 
muchos bafos á la eítacada , fi bien entre 
la furia de los valazos , y fuegos artificia­
les , parte perecía , y parte bolvia atras , 
roto en un lugar el eltorvo , paliaron tres 
galeras, y una nave , las quales traxeron 
feifcientos infantes, municiones, y diñe- 
ro s , para focorrer á la neceflidad de la 
Ciudad.Crecian entretanto cada dia mas 
lluvias del Otoño , con que padecia mu­
cho el exercito Catolico, alojado en litio 
baxo, y lodofo, mas los Capitanes no de- 
falentados por el poco focorro , que avia 
entrado, folicitando la expugnación, co­
mentaron a batir defde la puerta de San 
Hilario halla la de Martin Villa, y avan­
zados con las trincheras, defembocaron 
en la contra efearpa. Arruinofe el fegun- 
do dia tanto efpacio de muralla en medio 
del l ien to , que los efquadrones acomo­
dadamente fe podían conduzir al aflalto, 
y ya fe prevenían los Regimientos de Sar- 
labos, de Villers, y de S. Colombano,para

llevar la delantera, quando el Principe'* 
de Bearne , yendo á la trinchera para re­
conocer el citado de las cofas recibió un 
arcabuzazo en lap arte  izquierda de ías 
elpaldas , que rompiendo el hueíTó, y  los 
nervios , le arrojó por muerto en tierra. 
Efte accidente dilató por algún tiempo el 
aflalto ; porque llevado antes de curarle á 
íii alojamiento , concurrieron á el todos' 
los demas Capitanes, y curado defpúes* 
con gran diligencia, en prefenciadel Rey, 
y de la Reyna , los médicos tuvieron por 
mortal la herida , por lo mucho que avia 
entrado la b a la , defuerte , que entre efte 
tiempo , y el confejo, que convenía fe^’ 
guir , avia declinado tanto el dia, que los 
aflaltadores, fin otra prueva , fueron lla­
mados a guardar las tnncheras.No fe aflo- 
xó por elle fucelTo los di as figuientes lá> 
opugnación de la tierra j porque fuera de 
la diligencia del Duque de Guifa , y del 
Condeltable , que defde el principio te­
nían el cuydado del exercito , quisó afli- 
ltir también la Reyna en perfona, la qual 
dando animo con la preíéncia, y con las' 
palabras , y encendiendo el ardimiento 
délos Toldados, hizo continuar con e l 
mefmo ímpetu la bateria , haíta que he­
cha con dos Mil tiros de artillería mas 
llana la abertura de la muralla , fe dio el 
aifalto, el qual comentado de los alfalta- 
dores con gran fiereza, y recibido de los 
Ugonotcs con valor, duró con mucha 
mortandad , defde medio dia hafta la 
tarde, fin que los Catolicos pudielfen do­
minar la muralla.

La noche figuienteal aflalto intentaron 
los de Diepa introduzirfocorro en la tier­
ra i porque avanzandofe a eíte efe&o el 
Señor de Corilano con quatrocientos ar- 
cabuzeros , procuró con el beneficio de 
las tinieblas engañar las guardas, y entrar 
ocultamente por la puerta , que corres­
ponde a la parte inferior del rio , pero 
defcubierto de Monfiur de Danvila , que 
con cavallos ligeros corria la campaña , 
fue defccho fin dificultad , y falió vana la 
efperanta del focorro á los defenfores. 
Por lo qual aviendofe combatido tantos 
dias , y fiendo notorio fe hallava cafi ani­
quilado el numero de los de dentro , la 
mañana de los veinte y feis de Otubre , 
al amanecer , los Catolicos , por no per­
der mas tiempo, con grandiflimo Ímpetu 
fe prefentaron ordenadamente al aflalto ¿ 
á que no pudiendo refiftir los de la tierra, 
por el canfancio , y flaqueza , el Coronel 
San Colombano , el mefmo , que avia 
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ocupado el baítion del m on te , fue el pri­
mero á entrar con fu gente por la abertura 
de la muralla, y penetró en la Ciudad por 
frefite de la calle delosCeleftinos; fi bien 
herido mortalmente , y  quedando en el 
campo, acabó tres dias defpues la vida. Al 
mefmo tiempo palfando por otra abertura 
entraron los regimientos de Villers, y de 
Sarlabos en la calle de S. C lara, aunque 
hallando á la boca atravefadas diverfas 
cubas, trabajaron mucho. Detras de los 
primeros pafsó todo el exercito , y  con 
grandiífimo eítrago de foldados, y mora- 
dotes i dio el faco á la tierra > en que no 
perdonando el furor de la ira á perfona 
alguna > fino paíTando á filo de efpada ar­
mados, y defarmados, foloslos Templos > 
y. cofas fagradas no recibieron ofertfa, por 
e| cuydado que pufieron los Capitanes.El 
Conde de Mongomeri > defefperadas ya 
fús cofas , y la Ciudad en poder de los 
en em igos, fe embarcó en una de las gale­
ras , que avian conduzido el focorro , en 
U  qual puso primero fu muger, y fus hijos, 
y,pafTando rio a b a x o , entre la artillería , 
y  fuegos artificiales de los C atolicos, fe 
fálvó en Haure de Gracia , y de al li partió 
por mará Ingalaterra» Con el fe falvarón 
el Señor de C olom biera , y otros familia­
res fuyos, los demas expueftos al alvedrio 
de los vencedores , tuvieron diverfos fi­
nes. El Capitan Juan Crofa, que introduxó 
en la poíTelHon de Haure de Gracia los In- 
glefes , cayendo en manos del Rey , c o ­
m o rebelde , murió defpedazado de qua- 
tro cavallos. Mandrevilla , que de oficial 
R e a l , llevando el dinero , fe hizo fequaz 
de los Inglefes , y Aguítino Marlorato , 
que deFrayle fe hizo miniítro de Cal- 
viniftas, fueron condenados al fuplicio 
de la horca. Muchos m urieron, y mu­
chos quedaron prifioneros del exercito , 
y  fe refeataron defpues. La Ciudad eítu- 
vó  dos dias á la diícrecion de los folda­
dos , el tercero entrando el Rey por la 
abertura del muro con todo el Parla­
m e n to , y  con la Reynam adre, fe puso 
fin á las muertes , y robos del exerci­
to. Entretanto el de Bearne agravado del 
dolor de la .herida , no hallando repo'- 
fo al an im o , ni al cuerpo , quisó embar- 
carfe en el r io , y hazerfe llevar á fan Mo­
ro , donde por fer lugar vezino á Paris , 
acoítumbrava varias vezes efpaciarfe , 
gozando de la foledad , y templanza del 
ayre j y no fiendo poderofos los médicos 
á perfuadirle lo contrario , fe hizo poner 
en una barca, acompañado del Cardenal
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fu herm ano, del Principe de Rocafurion, 
y del Principe Luys Gongaga , con pocos 
familiares, de los quales algunos eran C a ­
tolicos, y algunos Ugonotes. Pero apenas 
arribó á A n d e li , pocas leguas diñante de 
Rúan , que oprimido de la fiebre, aumen­
tada con la agitación del camino , perdi­
dos los fentidos, acabó en pocas horas 
fu vida. Fue Principe como de altiílimo 
linage , allí también de noble prefencia , 
y de fuaves c o lu m b re s , y  fi huviera vi­
vido en otros tiempos, digno de fer con ­
tado entre los mas excelentes Señores de 
fu edad, pero la finceridad , y  candidez 
de anim o, de que era dotado, el ingenio 
b lando, y fuave , puerto entre las turba­
ciones de las diífenfiones civiles,le tuvie­
ron todo el tiempo de fu vida folicitó en 
fus mefmas deliberaciones ; porque tiran­
do por una parte del precipitado, y vehe­
mente natural de fu herm ano, y  eflimu* 
lado del ardor de la facción, en que tenia 
el primer lugar , refrenado por otra del 
honefto defeo, y de la propia inclinación, 
difpuefta á la concordia, y agena de las 
con fu ilíones civiles , pareció diverfas ve­
zes vario en las refoluciones, é incon- 
fiante en fiis penfamientos.Defde el prin­
cipio fue contado entre los que procura- 
van perturbar la quietud del Reyno, y co­
mo tal perfeguido j mas defpues hecho 
Cabo de la facción contraria, perfiguió 
afpcramente los rebeldes. En los puntos 
de Religión , ya inclinandofe por las per* 
fuafiones de fu m uger, y por la predica­
ción de B eza , á la parte de los Calvini- 
ítas ; ya por el univerfal fentimiento , y 
por la fingular eloquencia del Cardenal 
de Lorena, aficonandofe á la Religión C a ­
tólica , fe hizo poco confidente de ambas 
partes, y dexó dudofa, é incierta fama de 
fu Fe* Muchos creyeron, que teniendo 
en el animo la dodrina de C alv in o , ó la 
que llaman de la confeílion Auguftana, 
fe apartó de lacom pañiade los de aquel 
partido, movido de profunda, y oculta 
ambición ¡ porque viendo al Principe fu 
herm ano, por la grandeza del animo , y 
pór la refolucion del natural, en mucho 
mayor eftima.con fus aliados, eligió fer 
antes el primero entre los Catolicos, que 
el fegundo entre los Ugonote«;, Murió de 
quarenta , y dos años , y en edad que ere- 
cicndole la prudencia, fehuvieran por 
ventura viíto efeétos muy diverfos de la 
opinion , que comunmente fe tenia de fu 
perfona. Quedó defpues de fu muerte la 
Princefa Juana con Bearne, Fox, y la baxa
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Navarra, y  con dos Tolos h ijos , Enrico 
Principe de Bearne , de edad de nueve 
años, y la Princefa Catalina poco antes 
facada de las fa xa s , los quales viviendo 
en P au , y en Ncrac , en compañía de la 
madre, fi bien ella los criava con fuma 
policía , aprendían al meímo tiempo la 
dodrina de los Ugonotes.

Mientras con tanto eítrago de ambas 
partes fe combate en Rúan , Andeloto 
juntando con gran fatiga , y defvelo los 
ib  corros de los Principes Proteílantes de 
A lem ania  , formó gruefo numero de ca- 
vallos, y de infantes; y unido en las tier­
ras de la ciudad de Argentina con el Prin­
cipe dePorcíano, que conduxó configo 
porefcolta docientos cavallos de la N o ­
bleza Francefa, andava obíervando lo 
que fe devia hazer para incorporarfe mas 
fácilmente con los fuyos. El Marilcal de 
San Andrésembiado á las fronteras á im­
pedir el paíTo á eíta gente, con treze com ­
pañías de hombres de armas , y con.dos 
regimientos de infantería , avia hecho 
alto en el camino derecho , que de Ale­
mania por la via de Rens , y de Troya , 
conduze á Francia,y Franciíco de Cleves, 
Duque de Nemurs, que tenia el govierno 
de Chiampaña,con todas las fuercas de la 
Provincia, fe detuvo entre Q u ia lo n ,y  
Vitri, para ocupar el otro camino, que de 
Lorena corre á París. Pero confiderando 
Andeloto, que fi hallava encuentro de 
enemigos, no podría por falta de dineros 
mantener largo efpacio fu gen te , y que ñ 
prolongava el v ia je , no vendría a tiempo 
de focorrer a los fuyos, reduzidos y a á lo 
ultimo de los aprietos , refolvió contra­
par antes con las dificultades d e losP ai-  
fes,y con los impedimentos de los paílos, 
que con el eítorvo de los enemigos j y 
fingiendo tomar el camino Real por en­
gañar á los Catolicos, y arribando con 
dos alojamientos á los conñnes de Lore­
na por la via ordinaria, levantó íilencio- 
famente el campo de noche , y endere- 
2andofe á mano izquierda por lugares di­
ficultólos , y llenos de arrebatados rios, 
pafsó con grandiflima celeridad, por fen- 
das defviadas, y llegó á Borgoña. Deíde 
ella,no detenido de las continuas lluvias, 
y  lo d os , que en aquella Provincia fon u- 
niverfales, y profundos, previniéndola 
mifma fam a, conduxó fu gente fa lva  , fi 
b ie n c a n fa d a ,  y rendida, á la tierra de 
Montargis; y aqui fiendo llamados de Or- 
liens el Principe , y el Almirante, fe unió 
con ellos, aviendo conduzido c in c o  Mil

infantes, y  quatro Mil cava llo s , por tan 
grande efpacio de tierra , libres de todo 
peligro , mas no de la defeomodidad del 
temporal. Efte tan poderofo, y oportuno 
focorro templó en parte la afpereza del 
d o lo r , y la grandeza del efpanto , que - 
avian recibido los Ugonotes de la perdi­
da do Rúan. Pero diíminuyó en gran ma­
nera fus eíperan^as, que en el mifmo 
tiempo , aviendo el Señor de Durazo, Ba­
rón de mucho fequito , juntado buen nu­
mero de gente en la Gafcuña , y en las 
Provincias circunvezinas, que hazia la 
fuma de cinco Mil entre cava llo s , é in­
fantes, y esfor^andofe á paíTar por medio 
de las Ciudades Católicas , y llegar á Or- 
liens al focorro de fus parciales, aífaltado 
de Monfiur de M on lu c , y de Monfiur de 
Buria , Capitanes del Rey en aquella ban­
da , avia fido desbaratado con muerte de 
la mayor parte de los fuyos, y apenas pu* 
dó i'alvarle con poquiflimos cavallos. A -  
vian también recibido los Ugonotes en 
diverfas partes otros muchos daños , fi 
bien menos graves, y por eftas defgracias 
difminuidopor todo el Reyno el crédito 
de la facción , refolvieron el Principe, y  
el Almirante intentar alguna emprefa 
para recobrar la reputación perdida, y 
mucho mas porque hallandofe con gran­
dísima falta de dineros, no fabian com o 
mantener la gente A leg a d a  , fino la ali- 
mentavan por medio de facos , y  robos. 
Pero no convenían el Principe , y  el Al­
mirante en la emprefa , que fe avia de 
intentar j porque el Principe midiendo 
todas las cofas con la grandeza de fu£ 
penfamientos, trazava aífaltar improvi- 
famente la ciudad de París , perfuadien* 
dofe , que en tanta cantidad de pueblo fe 
hallarían muchos fautores de la parte U - 
gonota, y otros muchos inclinados á 'fu  
perfona , los quales, ofreciendofe la oca- 
íion, fe moverían dentro. Creía también, 
que el exercito Real ocupado en Ñor- 
mandia no podría venir á tiempo á focor­
rer la Ciudad , y que rendida ella, queda­
rían,no folo dueños de tantas provifiones 
de armas, municiones,y artillería, de qué 
neceflitavan mas que medianamente > 
fino también ricos de las contribuciones 
de tan abaítecído , pueblo , ym u yfu p e- 
riores á la contrariafaccion, con grandif- 
fimo aumento de fama , y de crédito. A 
efte parecer fe inclinavan los Predicado­
res hereges por el mortal odio , que te­
nían al pueblo de París, fiempre confian­
te venerador de la Fé Católica , y enemi- 
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go implacable de fu do&rina. Pero el Al­
mirante, Andeloto , y los Toldados de e x ­
periencia, teniendo la emprefa mas por 
im pofible, que dificultofa, la difuadian, 
m oftrando, que el Marifcal de BriTac , 
nuevo Governador avia echado fuera de 
la Ciudad todos los que davan fofpechas 
de parciales de fu facc ión , con que no 
avia que eTperar movimiento alguno en 
aquel pueblo unidiífimo á la conferva- 
cion de la Fe Católica ; y que el exercito 
Real defembarazandofe felizmente de la 
opugnación de R ú an , y aííeguradas las 
cofas deN orm andia, tendría comodidad 
de focorrer la C iudad, d é la  qual no di- 
ítava mas que veinte y ocho leguas,y ellos 
al contrario avian de caminar treinta y 
quatro por lugares enemigos , que retar­
darían mucho la celeridad del camino. Y 
con que artillería, con que aparato mili­
tar intentava aílaltar á Paris , Ciudad tan 
eftendida de fitio , y  tan numerofa de 
pueblo , fiempre armado por naturaleza, 
y por coftumbre, no hallandofe con mas, 
que quatro cañones de batir , y poquiífi- 
ma munición de guerra ? Com o podría 
poner el exercito á una emprefa, que fal- 
dria larguiffima, no folo fin dineros, fino 
también fin comodidad de alimentarla 
gente ? Mejor feria recuperar las tierras 
vezinas áO rliens, y abrir el palfo á las 
v ituallas, y focorros, fuítentando el exer- 
cito con preí'as aparejadas, y  feguras, que 
aventurarfe a una pru eva , que fin duda 
faldria vana.

Pero eftas razones fe dezian fin fruto ; 
porque el Principe perfuadido de fu pro­
pio apetito , y del parecer del mayor nu­
mero de los fuyos , avia refuelto arrieT- 
garíe a efta emprefa. Y aíH dada mueítra 
al excrcito3y hecha la mayor provifion de 
vituallas, que el aprieto de las cofas per­
mitía , fe movió fin dilación á aquella 
buelta. Entretanto , defpues de la preTa 
de Rúan, fe rindió la ciudad de Diepa , 
echando el prefidio de los Ingleíes , y lo 
mefmo hizieron Can, y Falefa , Ciudades 
de la baxa N orm andia, la qual eTpaciofa- 
mente fe eítiende por la marina de la otra 
parte del rio > ni quedavaen poder de los 
enemigos , mas que Aure de Gracia , lu­
gar , que avia determinado la Reynafe 
aíTaltalfe con todo el exercito, por librar- 
fe totalmente del temor de los IngleTes. 
Pero venida la nueva de la llegada de los 
Alemanes , y que el Principe con muchos 
aparatos avia m ovido el campo por la 
B eo fa , aíli llaman el Pais , que yaze entre

7  6
Orliens, y la Illa de Francia, la Reyna con 
el Duque de G u ifa ,y  con el Condeftable, 
en cuyas manos eftava la poteítad del go- 
vierno, determinaron,dilatando la opug­
nación de Aure de Gracia , bol ver á don­
de fe encaminava el campo de los U go- 
notes. Dexando por eíta caufa á Monfiur 
de Villebon el govierno de Rúan , y al 
Conde Ringravio , que con fus cavallos 
aíleguraífe el Pais de Caux , para enfrenar 
las correrías de los IngleTes 5 el Rey , y la 
Reyna , con todo el remanente del exer­
cito fe encaminaron á la ciudad de Paris , 
por las riberas de la Sona, El Principe ca­
minando con toda fu gente unida por el 
Pays enem igo, avia expugnado fin difi­
cultad á P iv iers , Monlers , y Dordano j y 
concediendo el faco deftos lugares al 
exercito , iba con toda prefteza á Paris. 
Mas interrompió el curfo de fu viaje Cor- 
bel , Ciudad pequeña, y d éb il , fita en las 
riberas de la Sona, la q u a l , por aver en­
trado en e l la , bien contra lo que imagi- 
nava el Principe , quatro banderas de in­
fantería Francefa, refiriendo conílante- 
mente , le entretuvo fin fruto muchos 
dias } porque mas por enojo , que confejo 
bien fundado, avia refuelto rendirla de 
todas maneras. Pero fobreviniendo el 
Marifcal de Tan Andrés, que fegu ia , aun­
que tard e , las pifadas de A n deloto , para 
entrar en Paris , fue forjado  á levantarfe 
del aífedio con perdida de tiem po, y me- 
noTcabo de reputación, y por mejor de- 
zir , con total ruina de la emprefa princi­
pal , que confiftiaenla celeridad. Porque 
aviendo gaíiado muchos dias inútilmen­
te , entre tanto los Capitanes Catolicos , 
penetrando Tu defignio, conduxeron todo 
el exercito con la perTona del Rey , y de 
la Reyna , dentro de las murallas de Paris, 
y con mucha comodidad municionaron, 
y fortificaron los burgos,y dividieron,con 
orden , y  fin confufion la foldadefea en 
los quarteles. Alojó el Principe á veinte y 
tres de N oviem bre, en la Saufea, Mona- 
fterio de M onjas, que con el efpanto le 
avian defamparado, y á veinte y quatro 
en la Villa de G iu d ei, dos leguas diitante 
de los burgos de Paris. Pero la mañana de 
veinte y  cinco , fi bien muy defalentado, 
refuelto de intentar la fortuna, pueíto en 
punto el exercito , fe abanzó para aífaltar 
el burgo de Tan Vidtor. Pareció muy prof- 
pero el principio de la prueva ; porque 
feifeientos cavallos ligeros, que por man* 
dado de los Capitanes avian falido fuera 
de las puertas del b u rgo , á efcaramu$ar,
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y a reconocer los deíignios de los enemi­
g o s , como vieron venir refuelcamence 
contra fi todo el exercito , fe retiraron 
tan precipitados , que muchos penfaron 
huían mas por traición, que temor.Defte 
improvií'o alfombro defordenados los in­
fames , que ertavan á la guarda de los re­
paros del burgo , comentaron á tratar de 
recojerfeála C iudad, y el pueblo lleno 
de terror , y confulion gritava ya , que fe 
cerraífen las puertas, y fe defamparaifen 
los burgos, quando fobrevinó el Duque 
de Guiía , el qual puso con fu preferida 
las cofas en canta feguridad , que ni a- 
quel dia , ni los figuientes huvó por que 
temer, En efta ocafion fue notable el va­
lor de Felipe Eítrozi, que falió con Mil y 
dozientos infantes á hazer efpaldas á los 
cavallos ligeros ; porque defamparado 
dellos, y empeñado en medio del exer­
cito de los Ugonotes , fe retiró á las mu­
rallas arruinadas de un mbliiio de viento; 
lugar algo vencajofo , y relevado , alli fe 
defendió tan valerofamente , que nunca 
fue poífible echarle por muchas pruevas 
que hizieron los contrarios , antes fu frió 
todo el dia el peiío de la muchedumbre' 
enemiga, que procuró ocupar el puerto. 
El Principe no atendiendo á ello , fino 
animado de la felicidad del primer en­
cuentro , embiftió ferozmente el burgo 
por muchas partes, y en el efpacio de 
dos horas, que duró la batalla , pareció 
muy clara, no folo el arte , y la diíciplina 
del Capitan, fino también la promptitud, 
y el valor de los íoldados,y con todo eíTo 
aviendo hallado fiempre gallarda refi- 
rtencia , y fiendo todavía fu gente batida, 
y molertada continuamente por un corta­
do de muchas piezas de artillería planta­
das fobre los terraplenos del burgo, fue 
forjado á retirar con tiempo el exercito 
de las murallas para tenerle, mientras du- 
ravael dia, de alojar con comodidad. Era 
el temporal lluviofo,laertacion muy fria, 
y no pudiendofe campear en fitio defeu- 
bierto, dividido el exercito en quatro 
partes, Monfiur de M u i, y el Principe de 
Porciano alojaron en G en ti l i , G en lic , y 
Monterolfo, el Principe, y el Almirante 
en Arcolio , Andelotocon los Tudefcos 
en Caifano.Defde aqui encendiendo con­
tinuos , y altillímos fuegos , y difparando 
con grande rumor la artillería , procura- 
van atemorizar el pueblo, para caufar al­
guna novedad en la Ciudad , y con todo 
elfo en una Corte, donde habitavan , co­
mo es fam a, ochocientas Mil perfonas,

de Francia.

defpues del primer tum ulto, fe vio con 
tanta quietud , que ni los Cathedraticos 
de la Univerfidad dexaron de leer con la 
mefma frequencia,ni los Magiítradós ne­
garon la audiencia á los pleiteantes. E l 
Principe,puerto el tercer dia en ordenan­
za fu campo , fe avanzó al medio de la 
llanura, combidando al exeretto Católi­
co con la batalla. Pero la Reyna, en lugar 
de combatir , defeofa de confeguir la paz 
civil , para echar las armas forarteras de 
fu Rey no , ó procurando entibiar con el 
tratado del acuerdo los primeros Ímpetus 
de los Ugonotes, aquienes no avia cofa 
mas perniciofa , que la dilación , embió 
primero al Señor de G o ñ e r , y defpues a 
Rambulleto, y al Obifpo de Valencia , a 
tratar con el Principe de la concordia , y  
en los dias figuientes fe pafsó tan adelan­
te , que razonando con e l ,  primero el 
Condertable , y defpues la mefma Reyna, 
íe efperó la conclufion de la paz , propo- 
niendofe de parte de los Catolicos tan 
crecidas , y razonables condiciones, que 
no fabian los mefmos Ugonotes com o 
refutarlas. Pero el Principe , y el Alm i­
rante , no pudiendo deífafir el animo de 
las efperan^as de regir , y dominar la 
Francia, y los Predicadores hereges no 
ceifando jamas de pedir libertad de con­
ciencia , y feguridad de fus perfonas , no 
podían acomodarfe por ninguna condi­
ción jurta , que fe les proponía. El deífeo 
manifieílo,que velan en los contrarios de 
efetuar la paz, como feñaí de flaqueza , 
aCrecentava el a rd o r , y la pertinacia de 
los ignorantes ; con que continuandofe 
los tratados harta los fíete de Diziembre ¿ 
no pudiendo los Ugonotes por falta de 
dineros, y poca poíTibilidad de alimen­
tar el exercito detenerfe en los mefmos 
alojamientos , rotas todas las platicas del 
acuerdo , reíolvieron , para partirfe con 
mas reputación3aífaltar la noche figuiente 
con el gruefo de quatro Mil infantes el 
burgo de San Germán , á cuya guarda 
eftavan las foldadefeas de Chiampaña , y 
Picardía,tenidas por inferiores á las otras, 
y por hallarfe en puertos diftantes , y en 
parte no expuerta a los enem igos, mas 
negligentes en prevenirfe. Pero yo  avia 
llegado el avifo al Duque de Guifa , que 
trazando embeftir los aílaltadores por un 
cortado, hizo ertar toda la cavalleria en 
arma, y á punto , defde el principio de la 
noche, harta el amanecer, y  vifitando en­
tretanto con gran diligencia las guardas , 
tuvo defpierta, y aparejada la infantería
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para el com bate , aunque no fue necefla- 
rio } porque los aíTaltadores, parte por el 
gran rodeo, que hizieron para no fer des­
cubiertos , parte por la obfcuridad de la 
noche,fiempre llena de horrores, fe detu­
vieron tanto , que no llegaron á ponerfe 
enfrente del burgo halla el dia claro j por 
lo qual, y por hallar á los C a  olicos pre­
venidos á recebir animofamente el aflal- 
t o ,  fe reararon fin liazer prueva de la 
fortuna. Quifieron intentar lo mefmo la 
noche figuiente en el burgo de San Mar­
celo , pero impidió fu defignio la delibe­
ración de Genlis, el qual advertido,como 
el dezia , de la mala intención de los C a­
bos de los Ugonotes, ó difguflado, como 
afirmavan o tros , porque el Principe def- 
pues del rendimiento de Burges moflró 
hazer poco cafo d e l , y de fu hermano , 
pafsó la mefma tarde con muchos de los 
fuyos á la Ciudad ; y con elle accidente 
delcompueílos los intentos de los U go ­
notes , y teniendo por cierto , que pene­
trado el avifo por medio fuyo , como 
quien avia eftado prefenre á la delibera­
ción , faldria el aíTalto de San Marcelo no 
folo vano, fino también peligrofo por al­
gún finieílro fuceífo , determinaron le­
vantar el campo aquella mifma noche. Y 
mientras los Catolicos prevenidos efpe- 
lavan el aljalto , antes mientras el Duque 
de Guifa trata de aífaLar improvifamente 
uno de fus quarteles, haziendo levantar 
con grandiífímo filencio, y fin rumor de 
inílrumencos m ilitares, primero los car­
ruajes , que encaminaron la buelta de 
laB eo ífa , y defpues dellos marchar m u­
chas horas antes del dia los Tudeícos , 
el Principe, y el Almirante, pueílo fue­
go en los alojamientos de Arcoleo , y de 
CaÜ'ano , y en otros lugares circunve­
cinos , partieron con grandilTima celeri­
dad al amanecer, tomando con todo el 
exercito el meímo camino , no con pen­
samiento determinado de alguna empre- 
fa ,  fino para fuílentar con la mayor c o ­
modidad que pudieífen fu gente. Entre 
tanto el cxercito C a  olico fe avia acre­
centado mucho de numerojporque mien­
tras fe confumia artificiofamenre el tiem­
po en tratar la concordia, arribó por la 
via de Manta la infantería G afcona, con- 
tfuzida de Monfiur de Sanfac , y el Rey de 
Efpaña defeofo,que los Ugonotes fe opri- 
m ieífen , embió en ayuda de las armas 
Reales tres Mil infantes Efpañoles , de 
fuerte que por no tener ociofas entre las 
murallas de la Ciudad tantas fuerzas, fe
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m ovió el dia figuiente el exercito del 
Rey la mefma buelta, que avia tomado 
el Principe,guiado del Condeílable,como 
General de las armas, pero con la auto­
ridad , y aífiílencia del Duque de Guifa , 
porque la Reyna quisó quedarfe con el 
Rey en Paris.

Los Ugonotes , ocupado tres dias def­
pues , y laqueado el Gallillo de fan Arnoi- 
fo , dudavan que partido tomarían , por­
que mantener mucho tiempo el exercito, 
les era impolTible por el poco dinero, que 
mas facavan de los rob os, que de las ren­
tas , y por la infaciable importunidad de 
los Tudefcos, que jamas cellavan de pedir 
ayudas de coila , ó pagas j y parecía refo- 
lucion defeíperada, y temeraria carearfe 
con los enem igos, y com batir, fiendo 
muy inferiores en infantería, artillería, y 
otras provifiones. El Principe , defpues 
que los Capitanes Catolicos partieron 
con todo el exercito de Paris , y le figuie- 
ron halla la BeolTa, avia penfado bolver 
con la mefma celeridad con que partió , 
efperando entrar improviíamente en la 
Ciudad , y  hazerfe dueño de la perfona 
del Rey , y de la, de la Reyna madre , an­
tes que pudieíTen fer focorridos de fu 
exercito. Pero eíle parecer, propueílo en 
el Confejo , fue refutado de todos los de­
mas , por ttj’ ner tan vezino el campo Ca-n 
tolico, que dando el aifalto, ó en la furia 
del faco , aunque falielfe bien el defignio 
de entrar en la C iudad , en uno , ó en otro 
cafo fobrevendrta con manifiella ruina de 
fu exercito. Defpues de muchos difeurfos 
fe aprovó el parecer del Almirante,que a - 
coníejava, que partiendo fecretamente,fe 
conduxeífe todo el exercito á Normandia, 
porque fi los Catolicos no le feguian,des^ 
frutarían aquella riquillima, y fertiliiíima 
Provincia, donde tendrían gran comodi­
dad de juntar dineros, rehazerfe de fuer-* 
gas, y de vigor, y fi en efetoles figuielTen, 
tendrían tanta ventaja, que caminando 
velozmente, llegarían á Haure de Gracia 
antes de fer alcanzados j y recibiendo allí 
feis mil lnglefes , y proveídos de veinte 
piezas de artillería, de muchas municio­
nes, y de ciento y cincuenta mil ducados, 
que la Reyna l fab e l, en virtud del con­
cierto, em biavaen fu ayuda, podrían tan 
acrecentados de fuerzas provar el fuceifo 
de la batalla, ó adminillrar la Guerra 
con los confejos , que entonces pare- 
cieífen mejores. Con ella deliberación , 
dexando en los Caílillos de la BeolTa mu­
chos carruajes , y muchos cavalios inúti­
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k s , partieron á catorze de Deziembre del 
territorio de Chiartrcs al efcurecer , para 
prevenir á los enemigos , antes que tu- 
vieflen avifo de fu partida , y con fuma 
ce ler idad  tomaron la buelta de Norman- 
dia. No Tupieron los Catolicos la retirada 
del Principe haíta el dia figuiente , y por 
tener nuevas ciertas del viaje que hazia , 
fe detuvieron haíta la tarde de los diez y 
feis en el meTmo alojamiento : de modo, 
que precedían los Ugonotes con ventaja 
caTi de tres jornadas. Pero caminando por 
lugares llenos de rios , y de eítorvos en la 
peor citación del año, les era for$ofo per­
der mucho tiempo, quando los Catolicos 
pallando por los puentes de las Ciudades, 
que tenían todas de Tu parte , llevavan 
mas fácil , y defembarazado camino. 
Guiava la vanguardia el Almirante con la 
gente TudeTca, para prevenir mas acomo 
dados, y mas fortalecidos alojamientos, 
y contentarla con las preTas , con que fe 
pudieífen evitar fus acoítumbradas que- 
xas , y Tus ordinarios tumultos. Seguía el 
Principe en la batalla con toda la infante­
ría. El Conde de la Rocafocaut , y el 
Principe de Porciano, con la mayor par­
te déla cavalleriaFrancefa , tenían la re­
taguardia : y  diípufofe allí el exercito 
con buen conTejo , porque los TudeTcos 
robando la hazienda de los PaiTanos, que 
hallavan intaíta , íufrian mas fácilmente 
la falta de las pagas , y la cavalleria Fran- 
cefa pueíta á las efpaldas de to d o s , era 
mas apta á detener el ímpetu de los Ca­
tolicos, fi acafo fobrevenian. Mas el Prin­
cipe paíTando cerca de la Ciudad de 
Dreux, por algunos tratados , concibió 
eíperan^a de poderla ocupar , y aíli con­
fundiendo el orden, folicitó , Tin hazerlo 
íaber al Almirante, con tanta velozidad 
el v ia je , que fu batalla fe convirtió en 
Vanguardia , la retaguarda de la cavalle­
ria Francefa, que le feguia con la mefma 
preíteza, fue pueíta en medio , y los Tu­
deTcos quedando los últimos, contra el 
orden eítablecido , hazian la retaguardia* 
Pero íaliendo vana la emprefa de Dreux , 
pareció al Almirante, gravemente difgu- 
ítado defta ligereza, feria mejor detener- 
fe un dia en los mefmos alojamientos , 
para que febolvieíTen á ordenar las partes 
del exercito , y fe procedieífe de nuevo 
con la difpoficion antes deliberada, y cita 
dilación, aviendo dado tiempo a los Ca­
tolicos de fobrevenir, configuientemen- 
te puso los exercitos en manifíelta necef- 
fidad de batalla. Eíta la Ciudad de Dreux
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diltante diez y feis leguas de París,fituada 
en los confines de Normandia, vez in aá  
aquellas llanuras,que los antiguos llama­
ron de los Druidas, y junto á ella paífo un 
rio pequeño, que vadeandofe c5 facilidad 
por todas partes, los del Pays le nombran 
tura. Avian los Ugonotes paliado eíte 
rio á los diez y  nueve, y  alojados en los 
villajes cercanos , efperavan marchac 
con la acoftumbrada celeridad la mañana 
figuiente. Pero el exercito Catolico, que 
con la mefma preíte¿a, y fin deteiierfeen 
el v ia je , los avia feguido por caminos 
mas breves , y fáciles , arribó la mefma 
tarde junto al r io ,  y alojó en las villas 
próximas á la ribera, de modo, que entre 
ambos exercitos no mediava mas que 
la corriente del agua, fi bien las matas de 
las r*.beras, y muchos arboles que íe in­
terponían , eítorvavan la vilta á los cam» 
p o s , que fe hallavan tan vezinos. Es cer­
tísim o que el Principe,el qual eíta va alo­
jado mas cerca del rio, procedía con tan­
ta negligencia , falta fiempre fatal á los 
Ugonotes, que Tin las guardas acoítum­
bradas de corredores, y fin penfamiento 
alguno, reposó toda la noche , ni Tupo la 
venida del campo Catolico halla la ma­
ñana figüente, y muy tarde. Pero al con­
trario el Condeítable , pratico, y experi­
mentado capitanjconociendo claramente 
fu ventaja , y valiendoTe del deTcuido de 
los enemigos hizo la rneTrna noche paf- 
Tar todo el exercito, con la claridad de la 
Luna, fin recibir eltorvo, ni impedimen­
to alguno, y caminando una legua mas 
adelante fobre el lugar donde alojavaii 
los enemigos, ocupo la fenda, por la qual 
figuiendo fu via je , tehian neceífidad de 
pallar. Aquí entre dos pequeñas v illa s , 
una llamada Eípina, y la otra Blanvilla 
colocadas en el camino Real, difpuTo con 
grandiifima comodidad, y con no menor 
filencio, la gente en fus efquadrones. Di- 
vidiaTe en dos partes el exercito , la pri­
mera conduzia el Condeítable,la Tegunda 
el Duque de Guifa j pero avian ordenado 
los efquadrones de tal Tuerte , que en el 
cuerno derecho del Condeítable eítavan 
los ETguizaros defendidos por los lados co 
los regimientos de arcabuzeros de Breta­
ña, y de Picardía, y  en el izquierdo del 
Duque de Güila los TudeTcos guarnecidos 
de la infantería Gafcona , y ETpañola, y 
entrambos cuernos cerrados, y cubiertos 
con las cafas de las dos v illas , teniendo á 
Efpinaá mano derecha, y Blanvilla á la 
izquierda, y fuera de la cubierta, y reparo

de

Libro  Tercero. ’



to Hiíioria de las Guerras civiles
dé las cafas avian pueíto al cortado los 
carruajes , y colocado también la artille­
ría , porque prevaleciendo los enemigos 
en numero de cavallos, temían fer rodea­
dos , y embeftidos por el lado. La cava- 
Hería grueíá, dividida en pequeñas tropas 
de langas para poderlas manejar mejor fe 
avia dirtribuido , y difpuerto entre los ef- 
quadrones de la infantería, para que que- 
daífe guardada, y cubierta, y los cavallos 
ligeros puertos folamente fuera de las ba­
tallas , tenían fu lugar en el cuerno dere­
cho , donde comen^ava á eftenderfe la 
campaña , y con larga ordenanza ocupa- 
van el paíTo del camino Real. Pero la ba­
talla del Duque de Guifa , queaílirtiaen 
el cuerno izquierdo , fi bien mas vezina 
a los enem igos, fe hallava tan cubierta 
de una multitud de arboles, que la ceñían 
el cortado, y de las cafas mefmas de Blan- 
villa , que apenas podía fer virta de los 
Ugonotes : y al contrario la del Conde­
nable , ertendidos fus cavallos ligeros por 
la campaña , fin dificultad fe mortrava 
defde le x o s , y  por la dilatada ordenanza 
parecía tan numerofa, que fácilmente fe 
podía creer que allí fe aviareduzido todo 
el exercito. Amanecido ya, y comentan­
do el Almirante, que diftava mas del r io , 
fegun lo ordenado , á m archar, defeu- 
brió improvifamente los efquadrones del 
Condeltable , y certificado de fus corre­
dores , que los Catolicos eftavan pre­
venidos á la batalla, maldiziendo la ne­
gligencia de los fuyos , buelto á ios mas 
v e z in o s , dixó en voz alta , avia venido 
tiempo de fiar la vida , no á los pies , co­
m o los dias paífados procuraron , fi no á 
las m anos, como es propio de foldados , 
y  aviíando al Principe de la venida del 
campo Catolico , andava detiniendo el 
paífo de los fuyos , para que el exercito 
pudieífe mas fácilmente unirfeen la cam­
paña. El Principe, fi bien aconfejado de 
muchos , que torcieífe á mano izquierda 
para guarecerfe en un villaje ve z in o , y 
alojando dilatar, y por ventura huir del 
todo el com bate, encendiendofele en el 
animo la acortumbrada ferocidad con la 
cercanía de los enemigos , refolvió antes 
pelear en la campaña fin ventaja alguna , 
que exponerfe á la neceílidad de deshazer 
fu exercito , fin aver hecho prueva de la 
fortuna. Solicitando la marcha á buen 
paífo, llegó la vanguardia á medio de 
la campaña, y ordenada con gran celeri- 
dad fu gente, profigutó el camino co­
menzado , con intención de no provocar

los C atolicos, y de continuar fu viaje , 
mas fiendo provocado de no reufar el 
peligro de la batalla. Caminando derta 
fuerte , y no aviendo defeubierto Jos ef­
quadrones del Duque de Guifa , que ha- 
ziendo poner á fus infantes una rodilla en 
tierra, y colocando la cavalleria en los 
paífosdel villaje , aguardava como en ze- 
lada , pafso adelante , fin advertir dexava 
atras una parte de fus enem igos, y llegó 
harta el lu gar , donde ertava ordenada la 
batalla del Condertable , que viendo la 
grande oportunidad , que fe le ofrecía, 
porque el Duque de G u ifa , girando poco 
efpacio , podría embeftir á los enemigos 
por las efpaldas , los quales inadvertida­
mente fe avian adelantado tanto, hizo 
con catorze piezas de artillería, que te­
nia en la extremidad de fu cuerno, dar la 
feñal de la batalla. Al ertrepito della el 
Principe, fi bien fus cavallos ligeros fe 
defordenaron a lg o , puerto á la frente de 
fu efquadron le conduxó con grande ani­
mo á aíTaltar el efquadron de los Efguiza- 
ros, que tenia cafi en frente. Los Señores 
de Muy, y de Avare fueron los prim eros, 
que del efquadron falieron valerofamen • 
te al combate con fus cfquadras de cava­
llos j y acometiendo defpues el Principe, 
y con fu exemplo el Barón de Liancurt, el 
Conde de Saus, el Señor de D uazo, y los 
demas Capitanes de hombres de armas, 
todo el esfuerzo de los de la batalla fe 
empleava contra los mefmos Efguizaros, 
hiriéndolos ya por la frente, ya por los 
cortados con todo el vigor del animo , y 
del cuerpo, juzgando que la rota de aque­
llos,avia de inclinar infaliblemente en fu 
favor la v idoria . Pero los Efguizaros em- 
bertidos por todas partes, y  rodeados de 
tanto numero de enemigos, baxando va- 
lerofamenre las picas recibieron el ímpe­
tu de la cavalleria con tanto coraje , que 
rotas muchas aftas, y pifados de la furia 
de tantos cavallos,confervaron contodo 
eíTo hrme la ordenanza del efquadron, re­
chazando con grandiífimo ertrago la fu­
ria de los enemigos.En el mefmo tiempo 
el Conde de la Rocafocaut, y el Principe 
de Porciano que ertavan en la retaguar­
dia , entraron ferozmente en la batalla 
comenzada, y embirtieron prim eroálos 
cavallos ligeros, que hizieron débil refi- 
ftencia, y defpues á los regimientos de 
Picardía, y de Bretaña, que guardavan un 
lado de los Efguizaros por aquella parte, 
y ro tos , y desbaratados los arcabuzeros , 
aífaltaron también al mefmo efquadron
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por lasefpaldas, donde fi bien el peligro; 
y el derramamiento de íangre era mu­
cho , hallaron con todo ello valerofo , y 
duro encuentro, porque los Efguizaros , 
eftrechandofe mas en rodas parres refi- 
ftian, no menos á las efpaldas.y lados que 
á la frenre , y allí los dos tercios del exer- 
cico Ugonote aífiftian, y fe ocupa van lin 
fruro en el mifmo lugar, determinados 
obftinadamente á romper el batallón de 
los Efguizaros , á los quales, fi huvieran 
fido defamparados del refto del exerc i io , 
conviniera, ó rendirle voluntariamente i 
ó á lo menos retirarte con mucha perdi­
da. Pero el Almirante, que gula-va la van­
guardia , con itujjw confejo, y con mayor 
ventaja avia entretanto embeftido la ca- 
valleriadel Condenable, quitado la vida 
en el primer encuentro aun hijo de Gra- 
biel de Memoranfi, Señor de Mombruno, 
y echado por tierra al Conde de Roque- 
forr, que también quedó muerto ; y aun­
que fe combatía vaíerofamente por todas 
partes, avia comentado á impeler, y á ha- 
zer cejar los Catolicos , y fobreviniendo 
la cavalleria Tudefca armada de pillólas 
en dos gruefos efquadrones,que con nue­
vo  , y furiofo affalto fe mezcló en el con* 
fl id o , acabó de romper, y defordenar de 
modo la batalla, que deshecha, y desba­
ratada fe puso en manifiefta huida?."1 C o m ­
batiendo aqui vaíerofamente el Conde- 
ftable, y procurando detener fu gente , 
rodeado de la multitud de Alemanes,que 
en hallando hecha abertura,deftruyén fá­
cilmente el mas poderofo efquadron , 
muerto el cavallo , y el herido en el bra- 
qo izquierdo , quedó al fin priíionero , y 
tendidos á fu lado el Duque de Nevers, 
Monfiur de G iuri, y otros muchos gen- 
lilhom bres, y cavalleros. Eftavan vezi- 
nos á la batalla del Condeftable el Duque 
de Aumala , y Monfiur de Danvilla , con 
dos eiquadras de langas, que moviendo- 
fe por focorrer aquella parte que velan 
ya declinar, venían o/Tadamente á mez- 
clarfe en la batalla; pero corrían con tan­
to ímpetu los que huían del furor del A l­
mirante , y de los Tudefcos, que encon- 
trandofe ciegamente con los fu yo s , def- 
ordenaron el efquadron del Duque de 
Aum ala, el qual derribado en tierra, y 
cayendole encima el cavallo , quedó ef- 
tropeado de la pierna izquierda , y Mon- 
liur de Danvilla retirandofe del tumulto 
de los fugitivos, por no padecer el mifmo 
encuentro, fue forgado á bolver al lugar 
de donde avia partido.

Rota aflí la cavalleria del Condeftable,y- 
deshecha la infantería Francefa que le af- 
liítia,íbIos los Efguizaros heridos por todas 
partes.pero eftrechados con firme,y doble 
batallon,ahuyentada,y deftruida la infan-e 
teria Tudefca, que tuvo ofadia de affaltar# 
los,fi bien perdiero el Coronel,y la mayor 
parte de los Capitanes, hazian pro enton­
ces obftinadiííima refiftencia , y es fama 
confiante fue aquel día tan valerofa la 
pede veranda, aun en los mimmos infan* 
tes de aquella Nación , que muchos roca9 
las picas, y perdidas las efpadas, comba­
tían pertinazmente con piedras. Pero el 
Duque deGuifa, defpues que vio roto del 
todo el cuerno derecho , y fupó, que el 
Condeftable quedava priíionero, libre ya 
del peligro de fer atropellado de los fugi­
t iv o s , que efparcidos fe alejavan por la 
campaña, y conociendo, que el enemigo 
íe hallava defordenado, y defcaecido del 
trabajo paífado, dio á íus efquadrones la 
feñal de la pelea , y armandofe , exorto 
con breves palabras á los que le feguian , 
moftrandoles la ventaja de combatir con 
el .enem igo, afanado , y defunido, el 
qual por aver roto la cavalleria del C o n ­
deftable , creía quedar vitoriofo en la ba­
talla. Tenia la infantería Efpañola á mano 
derecha 9 y la Gafcona á la izquierda , que 
torciendo en forma de media Luna , cu­
brían fu cavalleria , puefta en medio por 
mayor fegundad , y cien paíTos delante de 
todos los efquadrones eftavan los infantes 
perdidos,governados del Señor de Villers, 
e lm e fm o , que ocupó el fuerte de Santa 
Catalina en la expugnación de Rúan , los 
quales compueftos de gente ofada , y ve­
terana , fe previnieron para detener , y 
rebatir el primer Ímpetu de los enemi­
gos. Con efte orden, mas con paífo com- 
puefto,y repofado, y con los efquadrones 
cerrados,y eftrechos,marchava con gran­
dísim a ferocidad á la batalla en la frente 
de la cavalleria, y parecía eftimava poco 
el exercito vitoriofo de los enemigos. El 
Principe , y el A lm irante, fcjue 110 adver­
tidos de aver paífado la vanguardia C ató ­
lica , creían aver confeguido enteramen­
te la vitoria del campo Real , como vie­
ron fobre venir con tan grande Ímpetu fus 
contrarios , bolviendo á ordenar los ef­
quadrones, y eftrechandofe de nuevo con 
los Raytres , los quales no aviendo podi­
do romper la batalla de los Efguizaros, fe 
dieron á feguir los fugitivos, vinieron fe* 
paradamente á hazer roftro, pero con di* 
verfo íuceífo, y confejo. El Principe en*
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contrado de los infantes perdidos , que 
defpreciado el peligro propio , le acome­
tieron, llenándolo todo de mortandad, y 
confufion , y batido por el coítado de los 
arcabuzazos de la infantería Gafcona , 
que entro congrandiílimo valor en la ba­
talla, arribo tan defordenado, y deshecho 
à herir en la cavalleria , que fu efqua- 
dron con poca dificultad fue difuelto , y 
puefto en huida, y el rodeado de Monfiur 
de Danvilla (  que dolorido de la prifion 
de fu padre combatía defefperadamente) 
herido en la mano derecha , y todo cu­
bierto de fudor , y de fangre, al fin quedó 
prifionero. Por la otra parte el Almirante, 
viíta la ferocidad conque la infanteria Ef- 
pañola,arrojandoefpefogranizo de valas, 
venia à embeítirle por el coítado , y  que 
ai mefmo tiempo el Marifcal de San A n­
drés con muchas efquadras de lanças, to­
davía frefeas, y enteras, fe movía contra 
e l ;  y conociendo , que por el canfancio 
de hombres, y cavallos, los fuyos apenas 
podian confervar la ordenança , no fe 
mezcló por frente en la batalla , fino ha* 
ziendo varios rodeos por la campaña, y 
efcaramuçando con paílo lento^ecogia fu 
gente efparcida en diverfos lugares, aten­
diendo à retirarle lo mas entero, eítrecho, 
y  con la mayor reputación 5 que pudielTc, 
y  con todo elfo dando diverfas cargas, y 
combatiendo del continuo con las piño* 
las , fufrió por largo efpacio de tiempo el 
Ímpetu de los enemigos, principalmente 
delpues que el Marifcal herido mortal- 
mente tuvo neceífidad de retirarfe de la 
refriega. Pero cargado del Duque de Gui- 
fa , que fobreviniendo dcípues de la pri- 
fion del Principe con diverios efquadro- 
nes de hombres de armas, procurava cer­
carle , y arribando por todas partes la in­
fanteria , con cuyos arcabuzazos fe def- 
truian fus cavallos , perdida la eiperança 
de ordenar fu gente, determinó falvaríe 
à tiempo, y juntando de los fuyos, lo que 
permitió el ardor con que Je apretavan 
los enemigos,à gran paílo tomó la buelta 
de los bofques, y fin detenerle, ni cobrar 
aliento con los cavallos caníados, y las 
perfonas fatigadas llegó al anochecer à 
Novilla. AI principio de la rota fe avia 
retirado al mefmo lugar Andeloto , que 
afligido de las quartanas no podía mane­
jar las armas , y fubiendo à un lugar a lto , 
como vio moverfe las tropas del Duque 
de Guifa en tiempo , que ya fe penfava , 
que todo el exercito Real eítava deshe­
cho , preguntó, que gente era aquella, y

refpondiendole era la del Duque de Gui­
fa , que aun no avia combatido ; repitió 
muchas vezes : ferá impolTible defollar 
eíta c o la , y dando de efpuelas al cavallo , 
quisó ponerfe en feguro, fin efperar el ul­
timo trance de la batalla. Retirandofe, 
pues, entrambos hermanos á N o v il la , a- 
tendieron a recoger las reliquias del exer­
cito,que de vencedor,ya vencido,figuien- 
do el exemplo de fus Capitanes, fe iba re­
tirando á la deshilada. Sobrevino la no­
che por cuya efeuridad no podian fer fe- 
guidos, y fe juntaron en el mefmo lugar 
el Principe de Porciano, el Conde de la 
Rocafocaut, y los Tudefcos, que llevavan 
prefoal Condeítable. Aquí con uniforme 
confentimiento de todos fue declarado 
el Almirante General de losUgonotes, el 
qual no quiriendo fiarfe de los horrores,y 
confufion de la noche , efperó la luz del 
d ia , y al amanecer puso en ordenanza las 
reliquias del exerc ito , y con celeridad 
grande tomó la buelta de Orliens,porque 
el paíTo de Haure de Gracia eítava ya ocu­
pado , é impedido de los enemigos , que 
ajojavan puntualmente en medio del ca­
mino Real. El Duque de Guifa, dueño del 
campo,de la artillería, y carruaje del ene- 
migo , y recebidas las infanterías France- 
fas1, que dcípues de breverefiítencia fe le 
rindieron á difcrecion, alojó la noche 
defacomodadamente en Blanvilla,donde 
traidoá la prefencia del vencedor el Prin­
cipe de C onde, íe vieron, con memora­
ble expcdaculo,dos Principes por las co­
fas palladas , y por la batalla prefente tan 
crueles enemigos, reconciliados de la va­
riedad de la fortuna en un inítante, cenar 
e n u n a m e fa ,  y por falta de carruaje, y  
aprieto de alojamiento, repofar en una 
mel'ma cama toda la noche,porque el Du­
que de Güila,ufando modeítamente de la 
v i s o r i a ,  y acariciando al Principe con 
muchas mueítras de honra, partió con 
el de todo lo que tenia , en que no fe def- 
cubrió menos la igualdad del vencido en 
la defefperacion de la perdida prefente, 
que la modeítia del vencedor en la pros­
peridad de la victoria.

Llegaron primero á Paris las nuevas de 
la rota, y prifion del Condeítable, traidas 
de los que huyeron al principio de la ba­
talla , y llenaron la Corte de grandiílima 
triíteza , y de infinito efpanto , pero ar­
ribó poco defpues Monfiur de Lolfe, Ca- 
pitan de la guarda del R-y , defpachado 
del Duque de Guifa , que trayendo nue­
vas tan divcrías, ferenó con la certidum­
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bre de la vitoria el dolor de tancas muer­
tes , que encriltecieron todas las partes 
de Francia , porque fuera de muchos 
Señores, y cavalleros de grandillima elti- 
macion, es fama que de una, y otra parte 
murieron ochomil perfonas. Varias fue­
ron las opiniones, y razonamientos de 
los, hombres en orden á efta, jornada : 
porque muchos acufaron la negligencia 
del Principe de Conde por aver creído 
eílavan muy lexos los enemigos , que 
tenia tan vezinos, cofa que le neceífitó á 
combatir contra fu voluntad. Muchos 
culparon la pnfa de retirarle , que vieron 
en el Almirante , juzgando , que fi el ha- 
zia r.oítro vigorofamente , quando cayo 
muerto el Marifcal de San Andrés-, hu- 
viera roto, y deshecho aquella parte de 
cavalleria Católica , -y pueíto en efUdo fu 
partido derefarcir las perdidas. Y por la 
ocra parce no falcaron perfonas , que in- 
terprecando finieítramente el proceder 
del Duque de Güila, fe perfu,adieron , que 
defde el principio , rodeando por las ef- 
paldas á los enemigos huviera podido, 
hazer muy fá c i l , y muy fegura la vico 
ria j fin efpsrar á ver primero el.defa- 
ftre del Condenable , y el eítrago de la 
cavalleria, y de los infantes de ía bnca- 
11a ,  y que defeofo déla  ruina del C o n ­
denable , y de quedar arbitro folo de la 
parce Cacolica , avia a.íturamente per­
mitido, que los enemigos acropellalfen 
el cuerno derecho para ufurparfe coda la 
gloria, y todo el mandof A que refpon- 
dian ¿ 1 ,  y fus parciales, no fe movió def­
de el principio , lo primero , por dexar 
paífarlos enemigos, y lo fegundo , por 
no encontrarfe con el ciego ímpetu de 
los fugitivos, que le huvieran deforde- 
nado, como hizíeron al Duque de Auma- 
la , y al mifmo hijo del Condeítable , y 
que avia efperado próvidamente el tiem­
po oportuno de confeguir la vicoria con 
leguridad, la qual aprefurandofe dema- 
fiadamente, fuera incierta , y peligrofa. 
Como quiera que fea , cierto e s , que co­
mo el Duque de Guifa fe halló con la g lo ­
ria de la batalla,, aíTi la reputación d e jos  
Ugonotes, mas por los accidentes, que 
por la fubftancia de la perdida, quedó en 
gran manera difminuida.Defcansó el Du­
que de Guifa en el mefmo alojamienco 
los eres dias figuiences, aíli por ordenar, y 
re fre fea r fu cxercito, como por curar los 
heridos , y dar fepultura á los muercos : y 
declarado del Rey , y de la Reyna General 
de las armas , de cuya dignidad avia to ­

, de Francia.*

mado ya la polfeílion- con la v ito ria , fe 
encaminó la buelca de Orliens, por no 
dar al enemigo.tiempo derehazerfe. En­
tre canco el Almirance, con gran parte de 
los luyos , y de la cavalleria Tudefca, que 
aviarecebido poco daño en la batalla , 
bol vio á la Beojfa, donde aflojado el freno 
á la licencia militar , para conciliarfe , y 
confervar la voluntad dudofa de los Tol­
dados , finalmente fe reduxó á Bogenfi ¿

' P ai’A tomar refolucion en el aprieco pre- 
íente. Juntos aquí en confejo todos los' 
Señores.tránceles, .y todos los Capitanes 
Tudeícos , fe diíputó con grandillima 
variedad de pareceres lo que en tanta ad- 
verfidacl de fortuna fe devia obrar. N o fe 
dudava, que el Duque de Guifa , valien- 
dofe del beneficio de la vitoria , vendría 
derechamente, á alfalfar á Orliens, que en 
Jas entrañas de Francia era a lliento, y 
fundamento principal de la Guerra; y aíli 
era neccífario penfar en la defenfa deíta 
Ciudad , y aparejarle también á tiempo el 
íocorro , que fiendo muy arduo, y dificul- 
tofo to d o , vacilando ya los ánimos de 
muchos , y declinando por todas las par*, 
tes de Francia la fortuna , y la reputación 
délos U gonotes, los dos hermanos de 
cafa de Coiiñi fe encargaron de acudir a 
entrambas necesidades. Porque Ande- 
loto fe ofreció de affiítir a la  defenfa de 
Orliens con la infantería Tudefca , y con 
parte deja  cavalleria Francefa , el Alm i­
rance , proponiendo á los Reytres, aíli 
llaman los cavallos Tudefcos , los defpo- 
jos , y riquezas de Normandia , y los fo- 
corros vezinos de Ingalaterra, los perfua- 
dio á feguirle en aquella Provincia , don­
de mientras el Duque de Guifa íe ocupaííe 
en tan dificuitofa opugnación, recogerían 
acomodadamente los Ingleíes, recibirían 
los dineros embiados de la Reyna lfab el, 
y juntarían muchos focorros, con que 
hecho grueílo cuerpo de exerc ito , po­
drían defpues venir á tiempo de focorrer, 
y librar los cercados Con eftos confejos. 
ordenaron fus intentos los Cabos de los 
Ugonotes ; pero el Duque de Guifa por. 
no perder con la tardanza los frutos de la 
v itoria , en los primeros dias del año fe 
diípusó á la empreía de Orliens, avieñdo 
hecho traer de Paris la artillería gruefa, y 
demas provifliones neceífarias á tanca 
opugnación,a que aífi por folíeicar la con- 
clufion , como por no conñarfe encera- - 
menee de alguna perfona, quisó eftarpr.e-; 
fence la Reyna,y vencida con grandiífima 
tolerancia la mas afpera, y deíacomodada 
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citación del año , vino con la perfona 
del Rey áC h iartres , y detiniendofe alli 
pocos d ia s , llegó finalmente al exercito, 
alojando , íi bien con grandiflima defeo- 
modidad, en las tierras vezinas. A la ve­
nida del exercico Real fe avian rendido 
Piviers, Etampes , y todos los lugares cir- 
cunVezinos, con que el Duque de Guifa , 
recogiendo la foldadefca, fe acercó á la 
Ciudad á cinco de Febrero,y fe aquarteló 
entre el Burgo de O liveto , y la tierra de 
San A lb ino,alo jam iento acomodado , y 
por eftar á las riberas del rio Loyra,abun­
dante de vituallas. Eftavan en Orliens , 
fuera de la perfona de Andeloto , que 
ifcandavaátodos los o tro s, Monfiur de 
San C ir o , G overnadorde la C iudad, y 
los Señores de A vareto , de Durazo , de 
Buquiavanes con catorze compañías de 
in fan tería , parte A lem ana, y parte Gaf- 
c o n a , y cinco Compañías de cavalleria 
Francefa , compuefta la mas de foldados 
experim entados, y veteran os, y los ciu­
dadanos no reufando los peligros de la 
defeníá , divididos en quatro efquadras , 
fe ofrecían con prontitud admirable á 
tfcdas las facciones.

Eítá dividida la ciudad de Orliens, aun­
que no igualmente, con el rio Loyra, por­
que de una parte yaze todo el cuerpo de 
tan populofa C iudad , y de la otra ib la­
mente un burgo grande, que llaman vul­
garmente el Portereto. Juntafe el Porte- 
reto con la Ciudad con un puente de bel- 
liílima archite&ura, en cuya entrada, por 
la parte del burgo ay dos fortalezas , lla­
madas las T orrecillas, que im piden, y 
cierran el paíTo del puente : paífado el 
qu al, eftá la puerta de la Ciudad guarne­
cida con buenas m urallas, pero fin terra­
p len o , defendida de una torre quadrada 
de forma antigua, maziza, y eminente.El 
recinto de las m urallas, por fi mifmo era 
poco fuerte, pero los defenfores le avian 
fortalecido , y reparado, guarneciendo 
también el burgo del Portereto con dos 
capazes baftiones a la frente , con animo 
de entretener , y de eftorvar mas fácil­
mente el primer esfuerzo de los enem i­
gos. A uno dellos, en derecho del lu g ar, 
donde alojavan los Catolicos , aífiftian 
quatro vanderas de infantería Gafcona, y 
al otro mas remoto dos compañías de 
Tudefcos. Pareció con mucha razón al 
Duque de Guifa com entar por efta parte 
la opugnación, por alojar con mas com o­
didad fu gente entre las inclemencias del 
invierno, yf>orque creyendo expugnar

fácilm ente los reparos del Portereto, tra- 
zava valerfe de la oportunidad del rio 
paraaffaltar , y combarir las murallas de 
la ciudad, con gruefo numero de barca«* 
cubiertas de gavion es, y llenas de otros 
inftrumentos militares , que facilitaíTea 
elalTalto de la fortaleza; fuera de que por 
aquella parte no tenían los de dentro ter­
rapleno en la m uralla, ni plaça de armas 
fuficience à ponerfe en ordenança. Avan- 
çofe la mañana figuiente todo el exercito 
en fus efquadrones à vifta de la Ciudad , 
guiando Monfiur de Sapierra las primeras 
efquadras de los C ato lico s, con feifeien- 
tos cava llo s, y dos regimientos de infan­
tería , y con eftas fuerzas impelió fácil­
mente , y retiró dentro de los reparos del 
burgo los que por moftrarfe valerofos , 
avian falido à efearamuzar. Al calor de 
los fu yos, y à laocafion que le ofrecía el 
profpero principio de la efcaramuça,hizô 
dar impetuosamente el aífalto al baluarte 
guardado de losG afcones, donde fobre- 
viniendo el Duque de Guifa, y moftrañdo 
poner todo el esfuerço del exercito en o- 
cuparle , hizó al meímo tiem po, que los 
regimientos de Sanfac apoyalfen las efea- 
las al otro prefidiado de infantes Tudef­
cos. Eftos, cogidos de repente, hizieron 
tan poca refiftencia, que prefo el baluar­
te , entraron los Catolicos en el burgo , 
antes que alguno advirtieíTe fe combatía 
por aquella parte. Hizieron fe fuertes los 
aífaltadorcs dentro de los reparos, y bol- 
viendofe todo el refto del exercito , que 
eftava en ordenança à aquella p arte , los 
defenfores fueron forçados à defamparar 
el burgo del Portereto , pero no fin grave 
efpanto,y fin grandiílim aconfuílion, en 
la qual muerto el Señor de Durazo , y o- 
tras muchas perfonas feñaladas, fueron 
feguidos con tanto ímpetu de los C atóli­
cos, los quales acudían de todas partes, 
que fi el mefmo Andeloto , combatiendo 
ferozm ente con un gruefo efquadron de 
nobleza, no fe huviera opuefto, entravan 
también en las Torrecillas. Pero aviendo 
el hecho alto en la entrada del puente cu­
bierto de todas armas,y mantenidofe va- 
lerofam ente,fueron rechaçados con gran 
fatiga los aíTaltadores, y al fin cerradas 
las puertas de las to rres, y de la C iudad , 
terminandofe con la noche aquella fan- 
grienta facción. Ocupado el burgo íe a- 
cercó el exercito à las T orrecillas, y fa* 
liendo muy dificultofafuopugnacion^por 
la fortaleza del lu gar, el Duque de Guifa 
con gab ion es, con trincheas, y  con ma­
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quinas m ilitares, fe avia adelantado tan­
to , que fe veia no podian los defenfores 
mantcnerfe en aquel püeño, aunque las 
riberas recibían continua moleftia, y Se­
ñalado daño de las piezas planeadas en al­
gunas lilas, que citan en medio del rio. 
Entretanto el Almirante con los Raytres, 
y con poco numero de cavallos France- 
íes, que todos avian dexado en Orliens 
los carros , y lo que pudiera eílorvarles , 
paíTada laLoyra por G erg eo , caminava 
tan prefurofo , que el Mariícal de Brifac , 
que intentó impedirle el camino,no pudó 
detenerle en algún lugar, ni eítorvar fu 
marcha á los confines de Normandia. 
Corrían la Provincia los Raytres fin con- 
tradicion,llenándola de muertes, y de in­
cendios , robando, y deltruyendo las co­
fas fagradas , no menos que las profanas, 
no hallandofeen aquella Region fuerzas 
que pudieflen refiñir a fu invafion. Aííi 
palTando por todas partes á modo de hor­
rible , y efpantofa tempeñad, arribaron 
á las riberas del ücceano , y á S. Salvador 
de Diva.Aqui los Tudefcos,no fabiendo en 
que parte del mundo eñuvíelfcn,y viendo 
al marenfurecido con la eñacion , y tem- 
peñuoío, y que no parecía nueva alguna 
del focorro de Ingalaterra , tantas vezes 
prometido, comentaron ferozmente áa- 
motinarfe, pidiendo con gritos,y amena­
zas fus pagas atrafadas, y llamando al Al­
mirante al cumplimiento de las promefas, 
que les avia hecho , el qual falió del a lo­
jam iento# moítrando con el dedo el mar 
inchado, y los vientos impetuoíbs,y con­
trarios , efeufava con el rigor del tempo­
ral la tardanza de los focorros eíperados. 
Pero no queriendo fofegarfe losTudeícos 
de fuerte alguna, apenas pudó alcanzar 
cellos la dilación de pocos días , conce-¡ 
diendoles, que no menos los a m ig o s , y 
aliados, que ios contrarios, y enemigos , 
fuellen miferable prefa de fu codicia. Por 
lo qual derruyendo con barbara fkreza 
todo aquel diítrito del P ays , que con ad­
mirable fertilidad , y riqueza de los mo­
radores fe eñiende junto al Occeano,eñu- 
voefperando tanto tiempo al rededor de 
ws riberas del mar, que al fin calmada la 
tempeñad , parecieron de Haure de Gra­
cia los baxelesde Ingalaterra, en que vi­
nieron los ciento y cincuenta Mil duca­
dos, los dos regimientos de infantería , y 
catoras piezas de artillería con bañante 
proviffion de municiones. Recibidos con 
a cgrta y gozo increíble los Inglefes, que 
conducía en fu favor el Conde deMongo-

m e ri , y Monfiur de Columbiera, y fatis- 
fechos los Raytres de fus pagas corridas, 
el Almirante llamó al Conde de laRoca- 
fo cau t , y al Principe de Porciano , que 
traían focorros de Bretaña , y de las Re­
giones vezin as, y prevenido de ocho mil 
infantes, y quatro Mil cavallos, fe apref- 
tava con fumo cuydado para ir afocorrer 
lo mas preño que pudieífe á fu hermano > 
elperando hazer levantar el cerco de a- 
quella plaza con la fuerza, y con el arte. 
Pero el Duque de Guifa ocupado, aunque 
con mucha fangre, e lp u eñ o d e  lasTor* 
recilias, reduxó los defenfores á términos 
tan apretados, que no llegara el Almiran­
te á tiempo de focorrer á los cercados, fi 
otras artes , y  otros medios no les huvie- 
ran librado del peligro, quelesam ena- 
zava.

Hallavafe en la facción de los U gono- 
tes un cierto Juan Poletroto , Señor de 
Mere , nacido de familia noble junto á la 
Ciudad de Anguleme. Eñe de ingenio 
pronto, y de natural fagaz , aviendo v i­
vido muchos años en Efpaña, y  abracado 
defpues la fe & a d e  Calvino refinado con 
los ferm ones, y platicas de G in ebra , era 
eñimado de todos por hombre hábil para 
emprender qualquier negocio. Por lo 
qual fien do conocido de los Cabos de la 
facion IJgon ota , como inñrumento aco­
modado á executar los deíignios , que fe 
forman cada día entre las Guerras civiles, 
fue períuadido, como dizen , del A lm i­
rante , y de Teodoro de Beza á matar al 
Duque de Guifa , ofreciendole aquel ere-* 
cidos premios, y agradecimientos, y mo­
c á n d o le  eñe , que quitando la vida á tan 
gran perfeguidor de fu fe d a ,  merecería 
mucho nombre. Movido Poletroto de fe- 
mejnntes perfuafiones , fingió defamparaí 
el partido de los Calviniñas , y vino a 
militar al campo R e a l , donde introduzi- 
do en la Corte del Duque de Guifa , efpe- 
rava ocafion de efetuar fu penfamiento. 
La tarde de los veinte y quatro de Febre­
ro , dia dedicado á la feñividad de San 
Matías , aviendo el Duque ordenado un 
aífalto, que el dia figuiente intentava dar 
al puente de Orliens, y retirandofe defar- 
mado á fu alojamiento , diñante poco 
menos de una legua de las trincheras , a- 
quel puefto en celada fobre un cavallo v e­
locísimo,como le vio venir folo,razonan­
do con Triftan Roñino criado de la Rey- 
na , le tiró un arcabuzazo con tres valas 
que todas le hirieron en el lado derecho 
de la efpalda, y paífandole de parte á par*

L 3  t e ,



86 Hiftoria de las Guerras civiles
t e , le derri varón del cavallo en tierra co­
m o muerto. A eíte improvifo accidente 
acudieron fus gentiles hombres , que por 
no ferie m oleitos, fe avian adelantado, y 
Poletroto ayudado de la velocidad del 
cavallo fe falvó en las felvas vezin as, y 
el Duque llevado á fu alojam iento, dio 
en la primera cura poquiffima efperan<;a 
de vida. Sobrevinieron el Rey , la Reyna 
m adre, y todos los Señores del exercito á 
la nueva de tan grave fue elfo ; pero no 
firviendo la cura diligente , ni los reme­
dios , que fe le aplicaron ala herida , al 
tercer dia acabo la vida , con üngulares 
demoítraciones de Religión, y de piedad, 
y  Con razonamientos llenos de conftan- 
cia , y de conformidad. Fue perfona de 
madura prudencia, de fingular induítria, 
y  de efpiritofo va lo r , fagaz en confultar, 
pronto en executar, y dichofo en condu- 
zir al fin defeado fus defignios, y por eftas 
calidades tenido univerfalmcnte de to­
dos por el primer Capitan de fu edad.Ad­
quirió también con fus acciones el titulo 
de Protedor de la Religión Católica , y 
muriendo dexó á la poftéridad clara , é 
jluft.re fama de fu nombre. El homicida , 
fuera de fi por el remordimiento de tan 
gran delito , ó por el tem o r, que tenia de 
que le figuieflen por muchas partes , nó 
hallando modo de bolver á O rliens, an- 
dava perdido toda la noche por los cami­
nos y felvas vezinas , y á la mañana no 
pudiendoel, ni el cavallo moverfe , dio 
en algunas compañías deEfguizaros, que 
guardavan el puente de Olívete , las qua- 
las le prendieron , y traxeron delante de 
Ja Reyna, y de los Señores del exercito. 
Confefsó primero voluntariamente toda 
Ja trama del hecho , y defpues en el tor- 
mentoratificó la mefma confeíTion , con 
que llevado a París fue defquartizadopor 
fentencia del Parlamento. El Almirante , 
y  Teodoro Baza con dilatados eícritos di­
vulgados por todas las partes de la Chri- 
ítiandad , procuraron purgarfe de la fof- 
pecha deíta alevofia : pero el fentimiento 
común de los hombres , confirmado , no 
folo con la razón , fino con la voz del de- 
linquente , refutó fiempre fus efeufas, y 
los fuceííores del difunto han confervado 
íiempre firme la memoria , hafta la con- 
cluüon de la venganza.Muy diferente fue 
la acción de la Reyna madre , que ofre­
ciéndole un Capitan Ugonote , llamado 
vulgarmente M o tta , quitar la vida á An- 
d e lo to , le prendió, y remitió atado al 
mefmo Andeloto, perraiciendole comaiTc

del el caftigo , que mas le agradalTe. Y fi 
bien algunos interpretaron finieílramen- 
te eíta gcnerofidadjuzgando, que la Rey­
na avia defeubierto el trato doble deíte 
Capitan , ó que lo avia hecho por conci- 
liarfede modo el animo de Andeloto,que 
fe concluyeíTe por amor el rendimiento 
de Orliens, que falia muy dificultofo por 
fuerga, es cierto, que la grandeza del ani­
mo de la Reyna hizo univerfalmente creí­
ble aver procedido fin artificio en una ac­
ción tan generóla , que pqcos exemplos 
íe me jantes fe hallaran en el curfo de las 
Hiftorias modernas. A la muerte del Du­
que deGuifa fucedió fin dificultad la con­
cordia jamas dexada de tratarfe,aun en el 
fervor de las armas , porque la Reyna li­
bre del Principe de Bearne,.y  del Duque 
de Guifa, de los quales , el u io  pqr la cer­
canía con el tronco R ea l , el otro por el 
fequiro demafudo , y por laopin iondel 
valor, la ocafionaron fofpechas, defeava , 
quietas las turbaciones del Reyno con la 
paz domeítica,echar los enemigos eítran- 
geros, antes que fe arraigaiTen. No le da-r 
van ya zelos las perfonas del Principe de 
C o n d e , y del Condéftable, porque entre 
ellos avian paflado tantas ofenfas , que 
juzgava no fe reconciliarían jamas fince- 
ram ente, fuera de que el Condeítablc 
puefto en edad decrepita no tenia fuer­
zas, ni penfamientos ordenados á ocupar 
el govierno, y el Principe de C o n d e , que 
gozava el titulo de primer Principe de la 
fangre, por las cofas palladas , y en partid 
cular por lo sp ad o s  con Ingalaterra, fe 
avia hecho odiofó á todo el R ey n o , ex-! 
cepto á aquellos , que feguian la facción 
de los Ugonotes. Por tanto pareciendole 
convenir al prefente la concordia, y la 
paz, para atender con las fuerzas unidas, 
y fin diverfion á la recuperación de Haure 
de Gracia, cuya perdida la congojava mas 
que cofa alguna , y el verla en manos de 
tan poderofos enem igos, y para echar 
del Reyno los Raytres, que fin reparo anr 
davan deítruyendo cruelmente el Pays, y 
afligendo los pueblos con no oidas ma­
neras de barbara fiereza, eítava inclinada 
a conceder largiííímascondiciones. Per- 
fuadiala también á abracar la concordia 
otro importante refpedo , que aviendo 
muerto el Duque de Guifa, y quedando 
priíionero de los enemigos el Condena­
ble, no tenia Capitan de tanta autoridad, 
y de tanto valor, que dándole el cargo de 
las armas Reales, pudieíTe igualar la faga- 
zídad del A lm irante, y  la ferozidad de
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Andeloto. Porque el Duque de Aumala,
hermano del Duque de Güila muerto , 
hombre de mucho ardim iento, no era 
tenido por igual en confejo , ni en pru­
dencia , y de ordinario era deídichado en 
fusemprefas militares, y lo que importa* 
va mas, fe hallava inhábil para el trabajo 
por la herida recibida en la batalla , y el 
Marifcal de Briíac , fi bien Capitan de 
grande experiencia, y de conocido valor, 
no tenia tanta autoridad , que fueíTe á 
propofito para governar las armas del 
Key, compueñas de los Principes,y de los 
mas principales Señores de fu Rey no. 
Añadiófe á e ñ a , otra mas forgofa ocafion 
de defear la p az ; porque la defolacion de 
la Guerra civil avia de íuerte arruinado, 
interrumpido , y perturbado las rentas 
Reales,y los gallos intolerables,que traen 
con figo los principios de las armas, de­
manera avian confumido el erario publi­
co, que no fojamente no fe podían pagar 
los interefles de las deudas contraidas de 
los Reyes paífados, fino que tuve) necefíi- 
dad laReyna de adeudarfe mucho m as, 
recibiendo en fus mayores aprietos con- 
fiderable fuma de dinero del gran Duque 
de Tofcana, y de la República de Venecia 
cien Mil ducados, y no pudiendofe pro- 
feguir la guerra fin dineros,juzgava á pro- 
pofito valerfe de la ventaja de la ocafion 
prefente. Por otra parte el Principe de 
Conde viendofe prifionero de fus enemi­
g o s , por coníeguir la libertad , defeava 
ardientemente la paz , y Andeloto redu- 
zido al extremo trance de rendirfe, tenia 
por mayor reputación fuya fer compre- 
hendidoen el acuerdo univerfal, que ca­
pitular el rendimiento por fi folo. El Al­
mirante era de contrario parecer, el qual 
no fiandofe de las palabras del Rey , ni de 
las promefas de la Reyna, elegía por m e­
jor partido continuar la guerra , en tiem­
po que avian perecido los principales 
Capitanes de la parte contraria , que ex­
poner fu perfona á los peligros de una 
concordia lolpechofa , é infiel. Pero ef- 
tando el aufente , y tratandofe el ajuña- 
micnto en Orliens, donde fe hallavan la 
perfona de la Reyna en el campo, y la del 
•Condeñable prefo en la Ciudad, y donde 
avia venido por el mefmo e fe d o , Mada­
ma Leonora ,muger del Principe de Con­
d e , fin atender á la opinion del Almiran­
te , fe concluyó la paz con eíias condi­
ciones.

Que todos aquellos, que tenían entero, 
y  libre dominio fobre los Cañillos, y tier­

ra s , que poíTeian , no dependiente mas 
que de la foberania de la Corona, pudief- 
íenen fu jundicion exercitar libremen­
te la Religión reformada. Que los feuda­
tarios , que no tenían eñe dom inio , pu- 
dieílen hazer lo mifmo en fus cafas, y  folo 
con íus familias , con tal que no h a b it a i  
fen en las Ciudades , y  tierras , fino fuera 
en fus palacios , y cañillos. C ¿ e  en cada 
Provincia íe ícñalarian ciertas Ciudades , 
en cuyos burgos podrían juntarfe los 
Ugonotes à celebrar fus ritos. Que en to­
das las demas Ciudades , tierras , y cafti- 
llos, en la Ciudad de París , y en fu diftri- 
t o ,  y  en los lugares, donde eftuvieífe la 
Corte , feria prohibido el ufo de otra Re­
ligion mas que la Católica Romana , pu- 
diendo empero vivir cada uno libre en fu 
conciencia. Que los ProfeiTores de la Re­
ligión reformada, guardaíTen las fieftas 
fenaladas por el kalendario Romano,y en 
los matrimonios el rito,y orden de las leyes 
civiles.Que a los Señores;Principes,Gen- 
ti Ieshombres,íbidados, y Capí tañes, íe per­
donarían todos los delitos cometidos en 
tiempo,ocafion, y exerciciode la Guerra, 
declarando averfe hecho todo por buen 
fini, y fm ofenfa de la Mageñad R ea l , y  
allí à cada uno fe reñituirian fus cargos , 
dignidades , bienes, privilegios, y  prero- 
gativas. Q je  los Alemanes ferian acom­
pañados , y lacados fuera del Reyno , y  
quedaría al arbitrio del Rey recobrar fus 
p laças, tierras, y cañillos de qualquiera 
peí lona , que los poííeyeííe. Deípues que 
fue publicada ella capitulación en el cam­
po , y en la Corte à diez y ocho de Março, 
el Principe de Condé , y el Condeñable 
faheron de la prifion , Andeloto puso la 
Ciudad de Orliens en manos de la Reyna, 
la Nobleza canlada no menos de las fati­
gas , que de los gallos , voluntariamente 
pidió licencia de partirfe, y los Raytres a- 
compañados halla los confines, y fatisfe- 
chos de fus pagas , fe bolvieron à fus ça'»
fas. Los ocho Parlamentos del R eyn o , y 
en particular los de Paris , T o lo fa , y Ais 
reufaron admitir el ed id o  de la concor­
dia , como mas contrario, que los otros à 
la parte Ugonota. Pero pareciendo en 
Paris en nombre del govierno el Carde­
nal de Borbon , y el Duque de Mompen- 
fier, en Tolofa el Vizconde de Gioiofa , 
y en Ais el Conde de Heuz , moñrando 
que el Rey juzgava conveniente à la quie­
tud de fu Reyno , y al bien de fus vaíTa- 
llos,que el acuerdo fe acetalTe, y aprovaf- 
feP últimamente fe publicáronlos capítu­
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l o s , pero refervando al arbitrio de fu 
Mageítad corregirlos, ô revocarlos, fiem- 
pre que le parecieíTe. No hizieron menor 
refiítencia los en em igo s , y los Predica­
dores U g o n o tes , viendo moderado tan 
eftrechamente e le d i& o  de E n ero , y fe 
íintióel Almirante, pueíto en grandiíTima 
efperança de vencer la G u erra , pero gu­
ipando deílo el Principe de Condè, y con­
curriendo con el anfiofamente toda la 
f to b le z a , fueron forçados à acomodarfe, 
maquinando en el Ínterin entre ellos 
nuevas , y mas peligrofas revoluciones. 
A dm itida , y publicada la p a ? , la Reyna 
fin tomar tiempo para reípirar embiado 
cl exercito à Normandia à la obediencia 
del Marifcal de Brifac , fe encaminó per- 
fonalmente à la mifma P ro v in cia , con 
defignio de apretar fin dilación à Haure 
de Gracia , y, de dar calor à la emprefa , 
con fu prefencia, y dirección , cofa, que 
fuera de aífegurarla de los artificios, y af- 
fechanças de los Grandes, yendereçar 
mas eficazmente al propio fin el fuceífo 
de fus confejos, conciliava también Ja 
benevolencia del orden militar à la per- 
fona del Rey , el qual criado fiempre en 
los exercitos, è interviniendo à todos los 
confe jos, y facciones, fe iba llenando de 
efpiritus gencrofos , y  aprendió con la 
experiencia cada dia la platica de gover- 
nar fu Reyno Era Carlos de natural mag­
nánimo , y R ea l, de ingenio pronto, y v i­
vaz, y por el afpeétomageítuofo, y por la 
gravedad de las acciones en edad tan 
tierna , no folo eftimado , fino reveren­
ciado de los fuyos. Al contrario los Ingle- 
fes , que en numero de tres Mil eítavan à 
la defenfa de Haure de G rac ia , governa- 
dos del Conde de Varuich, folicitamente 
feprevenian, y fortificavan,eíperando en 
la fortaleza del lugar, refiítir valerofa- 
m ente, haíta la venida de fu armada, que 
fe preparava poderofa, no folo para fo- 
correr la p laça , fino para defembarcar , è 
infeítar las riberas de la Normandia infe­
rior, y toda la coila , que buelve al mar de 
Bretaña. Pero la Reyna haziendoles inti­
mar por un Rey de armas,que en termino 
de tres dias dexaííen la fortaleza, que 
violando las condiciones de la paz,avian 
injuítamente uíurpado, acabado aquel 
breve p laço , avia hecho aquai telar deba- 
xo  el exercito, y dado principio à comba­
tirla por muchas partes. Vino pocos dias 
defpues al campo Real el Condenable , 
con cuya prefencia fe dió mayor calora 
la opugnación, y fi bien eítavan divididas
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entre e l , y el Marifcal de Brifac las fati­
gas , y obras militares , la autoridad de 
todo el mando tenia fola la Reyna , que 
alojando en la Avadiade Fecan , iba à ca- 
vallo cada dia al exercito , folicitando de 
tal manera los progreílos del afedio , que 
ocupada una torre pueíta à la punta del 
puerto, y alojando en ella el Maeífe de 
campo Sarlabos con muchos infantes, ef- 
tavan reduzidos los defenfores à térmi­
nos muy apretados, y cada dia fe iban 
aumentando mas los ahogos, porque fo- 
breviniendo el calor,que ya era el mes de 
Julio , fe encendió tan grave pelte en la 
Ciudad : accidente à que eítan fujetos los 
Inglefes por el temperamento de fus cuer­
pos,y por lu mododefuítento,que có hor­
rible mortandad,confumió en pocos dias 
la mayor parte de los defenfores. El Con­
de de Varuich , no pudiendo refiltir mas 
à la opugnación de los hombres, y à la ira 
del c ie lo , concertó finalmente rendirfe à 
veinte y fíete de Julio , con eítas condi­
ciones. Que fe obligaífe de poner libre­
mente à Haure de Gracia en manos del 
Condestable , en nombre del Rey Chri- 
ítianiflimo, con toda la artillería > y mu* 
niciones pertenecientes à los Francefes , 
y todos los vaxeles, y  mercadurías cogi* 
das, y ganadas en la Guerra paíTada. Que ' 
los prifioneros de ambas partes quedaíTen 
libres fin contribuir nada por la foltura, 
y que los Inglefes en termino de feis dias 
llevaíTen à otra parte fus alajas, y ropa, fin ’ 
recibir agravio de fuerte alguna.

Apenas fe avian aceptado los capítu­
los, y dado alternadamente los rehenes , 
quando la armada de Ingalaterra, nume- 
roía de fefenta vaxe les , y bien guarneci­
da de infantería, pareció en alto mar, na­
vegando con buen viento la buelta del 
puerto. Peroel Conde de Varuich empe­
ñado en cumplir las capitulaciones ya 
conclufas, hizo entender al General de la 
arm ada, que la plaça eítava rendida, con 
lo qual arrojadas las ancoras, y recibidos 
ios toldados , que avian aiíiÁido à la de- 
fenfa del l a , bol vio las proas, endereçan- 
dofe à Ingalaterra , fin intentar antes co­
fa ninguna. Libre la Reyna con tanta fa­
cilidad del impedimiento de los eítrange» 
r o s , convirtió luego el animo à pacificar 
à íu Reyno , y à reformar el govierno. Era 
fu intención, fupueíto que la edad de fu 
hijo avia tocado ya los umbrales délos 
catorze años, hazerle efento de la obliga­
ción de la tutela , y hábil para govfcínar 
por fi m efm o, conociendo, que con eífa
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declaración fe quitava a los Principes de 
la fangre, y a los demas Señores Grandes, 
roda la ocafion de pretender, y de aípirar 
al govierno, y á ella por la juventud tier- 
na*del Rey , y Por demafiada autoridad 
de Tus coníejos le duraria el mefmo po­
der en la adminiftracion del Reyno. Pero 
oponiafe á efte defignio fuyo el parecer, 
y la autoridad de muchos Oidores , y Ju -  
rifconfultos, los quales fentian, y afirma- 
van , no era polTible librar al Rey del go­
vierno de fus tutores, dexarle al Señorío 
de fi mefmo,y declararle dueño de fus ac­
ciones, fi no avia cumplido enteramente 
todo el tiempo feñalado de los catorze 
años, pues aun faltavan muchos mefes. 
Confervafe en los archivos Reales, en las 
adas de la Corte del Parlamento, y en el 
Monafterio de SanDionyfio, una coníti- 
tucion de Carlos Quinto Rey de Francia , 
que fue nombrado el fabio, hecha folem- 
nemente en el Parlamento de París año 
de nueftra ftlud Mil y trecientos y fetenta 
y tres , fellada del gran Chanciller Dor- 
m ancio, y firmada de los hermanos del 
Rey, de los Principes de la fangre R e a l , y 
de gran cantidad de los primeros Baro­
nes , y Señores de todo el Reyno, en que 
fe declara, que los Reyes de Francia en la 
edad de catorze años puedan por fi mef- 
mos tomar el govierno, y  la admini- 
ítracion de fu Reyno , pero no fe efpecifi- 
ca claramente , fi al principio , ó al fin de 
los catorze años fe avia de executar efta 
conílitucion. Por ella caufa muchos de 
los Oidores, en particular del Parlamento 
de París,pretendiendo por ventura gozar 
de mayor poteftad en la edad menor del 
Rey,y defeando alargar el tiempo de exer- 
citarla, afirmavan no fe podia d ez ir , que 
el pupilo avia llegado á la edad de cator­
ze añ o s , fi enteramente no los avia cum­
plido , ni fe podia antes de aquel tiempo 
librar de fuerte alguna de la debilidad, ó 
de la obligación de la edad pupilar. Por 
otra parte el gran Chanciller Hoípital , 
hombre de profunda d o d r in a , y los que 
favorecían el intento de la Rey na, dezian 
que en materia de honras , y de dignida­
des no fe devia contar la edad por mo­
mentos , como fe haze en la reftitucion 
entera de los pupilos, poniendo las leyes 
fiempre la mira en favorecer á los de me­
nor edad, á los quales en la reintegración 
a la pofleílíon de fus derechos les eíta á 
cuento la prolongacion del tiempo, pero 
en puntos de honras redunda en ventaja, 
y  favor,que fe abrevien los términos, y  fe
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tronquen las dilaciones. Que era de nin­
guna confideracion el eípacio de pocos 
mefes para confirmar el ingen io , y ma­
durar la prudencia del hombre , y con la 
juventud feñalavan las leyes los términos 
de falir del poder , y govierno de otros. 
Comprovavan eftas razones con el mef­
mo texto de las leyes Imperiales, con que 
fe goviernan los Potentados Chriftianos* 
y con los mas nobles , y famofos expofi- 
totes dellas, los quales en la diftribucion 
de las honras, y Magiftrados con regla 
vulgar,y trillada en el derecho civil,fiem- 
pre han computado el año comentado, y  
como ellos dizen incoado por año ente­
ro, y Aimplido. Mas porque el Parlamen­
to de Rúan fe moítró ínucho m asobfe- 
quente, y pronto á las ordenes del Rey > 
que los otros, y  en la próxim a reftitucio* 
de la C iu d ad , los particulares Oidores 
del fueron muy remunerados de la libe­
ralidad , con que la Reyna acoitumbrava 
gratificar Regia, y generofamente los fér­
v id o s  de fusfubditos, reíolvieron fe hi- 
zieífe elle decreto en aquel Parlam ento, 
por no exponerfe á la contradicion de los 
Oidores de París , acoftumbrados mucho 
antes á moderar con íus pareceres las de­
liberaciones Reales. PaíTando el Rey y  la 
Reyna , defpues de la conquifta de Haure 
de Gracia á Rúan llenos de reputación, á 
los quinze de Setiembre fueron con toda 
la Corte, Señores,y oficiales de la Corona 
á Parlamento, y fentados los Oidores , el 
Rey con las ceremonias acoftumbradas, 
tomó el govierno libre, y abíoluto de fu 
Reyno. Sintió gravemente el Parlamen­
to de París , que negocio de tanto pefo fe 
decidieíle , y determinaífe en otro Tribu­
nal fuera del fuyo , que en dignidad es el 
primero de todos , y de ordinario tiene 
lugar de Confejo General de la Nación. 
Pero el Rey declarado ya mayor de edad , 
fiendo por naturaleza de efpiritu varonil, 
fe ofendió mucho mas gravemente de 
que prefumieífe el Parlamento de Paris 
íér arbitroen las cofas del g o v ie rn o , que 
no le tocavan , y advirtió á los Oidores 
con palabras feveras, que atendieíTen á 
adminiftrar juíticia, como era fu obliga­
ción y no entraífen en materias de Efta- 
do , las quales dependían de fu propio al- 
vedrio , y fimple voluntad. Quedando 
los Oidores algo mortificados deftas ad­
vertencias, admitieron, y publicaron fin 
contradicion el decreto de fu mayoría. 
Tomada del Rey, en nombre,y apariencia 
la poteftad del m ando, la Reyna, en cuyo 
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confejo eítrivava en el e f e d o , y  mucho 
mas abfolutamente * que antes, el pefo, y 
la autoridad del govierno ,* avia buelto 
él penfamiento á quietar, y pacificar fu 
Reyno, el qual (  como en el mar, defpues 
del furor de las borrafcas , fuelen quedar 
muyialteradas las ondas) eítava por va-* 
rias-caiifas, defpues de la conclufion de la 
p a z , a lb o r o t a d o y  oprimido de muchas 
turbaciones. ' r
* Avia celfado la neceiTidad de tener di­

vididos los partidos, y  contrapeífada fiel­
mente la fuerga de tan contrarias faccio­
n e s -  defpues - que por una parte la edad 
legitima del Rey quitó todas las pretenfio- 
nes^deconfeguiriy adminiftrarel gftvier- 
n ó 5y que fu autoridad portan celebresV i­
torias , y por tener el dominio libre de fu 
Reyno , eftava de fuerte confirmada , y 
é íU blez ida , que ceflavan las fofpechas 
p§fladas de la¿ m aquinas, y  aíTechangas 
de los mas poderofos , de los quales fe te­
mía f  que ech'ándó de la Silla Real los pu 
pilos-¿ afpiravan á trafpaífar en fi mefmos 
el'dominio de la C o ro n a ; y que por otra 
£S»rltella muerte del Principe de Bearne, y 
d#l Duque de GOifa avia debilitado nota­
blemente la facción Católica, y las accio- 
ñ e lp ’tecipiradas del Principe , y del Al­
mirante difminuidoles el crédito , y los 
fequazes. De modo , que humillada la 
potencia de entrambos partidos, podia el 
Reyno , quietandofe lasdifcordias, y aca- 
bandofe las difenfiones civiles, bolver fa- 
crlméfrte á tomar la fo rm a , que por mu­
chos ‘figlos experimentaron los Reyes 
páifadds. A  éító atendia con todo esfuer­
ce la Reyna , ^viendo difcurrido junta­
mente con el R e y ,  y con el Chanciller 
íl-ofpítal (  entré los quales con ocultos 
éOníejos'paííavañ las cofas del goviern o) 
de próvar todos los medios poílibles pa­
ya apartar el anim.O del Principe de C on ­
de del afe&o y 'favor á la facción U go- 
íiotá,'aplacar al Almirante, y a Andeloto, 
que llenos de fofpechas , eftavan como 
retirados de la C o r te , y defpojando defta 
fuerte'aquel partido de Cabos , y de Pro­
tectores , irle confumiendo poco á poco 
fin rumor , y arrancando fin violencia , 
dfemodo que al fin , como aconteció en 
tiempos paliados á otros muchos , fe des- 
fiizreíTe por fi mefmo , y fe extinguieífe 
cafi  infénfiblementé ; y con eftas artes , 
con la 'difli muilacion , con la fagazidad, y 
Já deftrega obrar de manera , que fe re- 
duxefle el Reyno á la finceridad , y quie­
tud á que era difícil, y peligrofo obligar­

&
le con las armas,y la Guerra. Para coñfe- 
guir eítos fines fe requeria neceífaria- 
mente la paz de Ingalaterra, la nueva 
confederación con las Comunidades de 
los Efguizaros , y la buena inteligencia 
con los Principes Proteftantes de Alema­
nia , con que íe quitava el fomento á los 
Ugonotes, y  la ocafion de entrar en Fran­
cia á las Naciones eítrangeras , de cuya 
invafion fe avian librado con tanta fati­
ga , peligros , daño publico, y particular. 
Por eíta caufa hizieron introduzir trata­
dos de concordia con la Reyna Ifabel por 
medio de Guido Cavalcanti Florentino , 
acoñumbrado á tratar muchos negocios 
en ambos Reynos , y  pra&ico de los inte- 
reífes de las dos Naciones. A  los Principes 
Proteftantes embiaron á Rafcalon, hom ­
bre antes empleado del Duque de Guifa en 
las cofas de aquella Provincia, para quie­
tar , y reconciliar el animo de los Prote- 
ftantes con tratar muchas cofas pertene­
cientes á intfcreífes comunes. A  la Repu^ 
blica de los Efguizaros partió Sebaftian 
de Laubefpina , Obifpo de Limoges á re­
novar las capitulaciones antiguas, he­
chas con el padre, y abuelo del Rey pre- 
fente. Pero con el Principe de Conde fe 
ufavan artes futiliílimas para perfuadirle 
fe aplacaífe , y vinieífe finceramente con 
el animo a la obediencia Real , porque 
recebido del Rey , y  de la Reyna con de- 
moítraciones de grandiíHma confianga , 
tratado , y reverenciado como primer 
Principe de la íángre,configuro el govier^. 
nó de Picardia, la  privación del q u a l, y 
el enojo que della fe orig inó , fueron la 
primera centella, que encendió en fu ani-> 
mo defeo de novedades , y  entretenien- 
dole lo mas que fe podia en la Corte , fe 
procurava con juegos , fieítas, y con di- 
verfas maneras de palia tiempos hazerle 
enamorar del ocio , y de los deleytes de 
la paz , y olvidaren parte de la fiereza de 
fu natural. Añadiófe á e í t o , queaviendo 
muerto aquellos dias Leonora de Roya fu 
m uger, que era de inquieto natural, y a- 
coltumbrada á incitarle con ardientes ef- 
timulos , la Reyna perfuadió á Margarita 
Luítraca viuda del Marifcal de S. Andrés , 
riquiíTima,aíTi por los bienes, que le dexó 
fu padre , como por la copiofa herencia 
de fu marido,le propufieífe, y ofrecieífe fu 
perfona, juzgando que aliviado el Prin­
cipe , con el beneficio deíte defpoforio , 
de los aprietos dom eíticos, y viviendo 
acomodado , y efplendido , conforme al 
luftre d e fu fan g re , no feria en adelante
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tan fácil áembarazarfe de nuevo en pen­
samientos turbulentos, los quales avia 
experimentado muy infelices, y peligro- 
fos. Mas para apartarle de la amiltad de 
los Señores de Chiatillon , cuya alianza 
era claro le fervia de incentivo á la trama 
de novedades, fe procurava con las ordi­
narias adulaciones de la Corte hazerle 
creer, que la perdida d éla  batalla avia 
fucedido por la cobardia, ó poca fideli­
dad del Almirante , y de Andeloto , que 
demafiado cuidadofos de falvarfe, ó em- 
bidiofos del valor , con que el comentó á 
vencer, fe pufieron muy preño en huida , 
dexando folos , y deíámparados los que 
varonilmente combatian,y á el principal­
mente en manos de fus enemigos : cofas 
que encarecidas, y repetidas podian tur­
bar el anim o, y ponerle en defconíian$a 
de fus antiguos dependientes, y amigos. 
Pero aviendofe enamorado ardientemen­
te en la Camara de la Reyna , donde fin­
giendo ella no entenderlo fe fuípendia 
enlabelleta deLemvilla una de fus da­
mas, ni la efperan^a de tan rico matri­
monio , que íé le ofrecía baitava hazerle 
olvidar fu ferocidad natural, ni artificio 
alguno , de que fe ufava , tenia fuerza de 
apartarle de la unión, y alianza del Alm i­
rante , y  de los demas hermanos de la fa­
milia de Chiatillon, los quales no fian- 
dofe de la Reyna, ni creyendo, que ella fe 
podía fiar dellos, no íe alfeguravan de 
ningún partido , antes teniendo conti­
nuas platicas para alentar las efperan^as 
de los Ugonotes , eftavan cou buenas 
guardas lexos de la Corte. Oponíanle á 
la quietud común , y á la intención de la 
Reyna, no menos que los U gon otes, los 
Cabos Catolicos , atentos á vengarfe de 
la muerte del Duque d eG u ifa , é impa­
cientes de ver permitida la libertad de la 
conciencia. Francifco Duque de Guifa a- 
via dexado tres hijos varones de fu mu- 
ger Ana Defte, hermana de Alfonfo Du­
que de Ferrara , Enrico Duque de Guifa, 
joven de altiílimas efperan^as, Ludovico, 
deftinado á la vida Eclefiaítica, y á la dig­
nidad del Cardenalato, Carlos Marques, 
y delpues Duque de Umena, el que en las 
ultimas guerras fuflentó el pefo de la liga 
Católica contra Enrico Quarto.

Eítos hijos , que no degeneravan de la 
grandeza del an im o, ni del valor del pa­
dre , fi bien de muy tierna edad , alenta­
dos con todo eíTo de la ferocidad del Du­
que deAumala , y de la autoridad del 
Cardenal de Lorena tíos fuyos, Comenta­

de Francia.

ron ofadamente á tener el Principado de 
la parte Católica , y afli procuravan ade­
lantarle en crédito , y reputación , y fo ­
mentando nuevos defignios, mantener 
encendidos los ardores de la facción. Por 
lo qual hecha una noble, y numerofa jun* 
ta de fus parientes, y criados vertidos de 
luto , parecieron á la prefencia del Rey # 
pidiendo con eficazes inftancias , y  con 
altiflimos gritos del pueblo de Paris , que 
concurrió á eñe eípeftaculo,fe procedief- 
íe por jufticia contra los que feamente 
avian hecho matar á fu padre, mientras 
manejando las armas fiel,y gloriofamente 
en férv ido  de D io s , y  de la Corona , tra- 
bajava por el bien univerfal. A  efta de­
manda no pudiendo refponder el Rey ,  
mas de que á fu tiempo, y fazon no dexa- 
ria de hazer exemplar jufticia contra los 
que fe hallaifen culpados de delito tan 
en o rm e, quedavan los hermanos de la 
Cafa de Coliñi en mayor defeonfianga, y  
cafien neceííidad inevitabledeavivar las 
armas de íu facción,para refiftir á la pode- 
roía enemiftad de los Señores de Guifa* 
Pero trazavafe levantar la parte Católica, 
y oprimir los fequazes de Calvino con 
mayores pruevas ; porque el Cardenal de 
Lorena, que conociendo los intereífes de 
fus íbbrinos unidos , y mezclados por fi 
mefmos con la caufa de la Religión , fa- 
üan mas honrofos, y  fe hazian mas pode- 
ro fo s , y fuertes , cerrado el Concilio de 
Trento en el mes de Noviembre defte 
prefente año , partió á R o m a, y perfuadió 
al Pontífice Pió Quarto , muy mal fatisfe- 
cho de la paz conclufa en Francia, hizief- 
fe inftancias con el Rey C arlo s , y la Rey­
na madre , paraque publicaífen, y obfer- 
vaifen el Concilio en fu Reyno , prome­
tiendo que fus fobrinos con toda la Cafa 
de Lorena,y con la mayor parte de la N o­
bleza de Francia, cftarian prontos, y uni­
dos para obligará que fehizieíTc la decla­
ración , y oprimirían con la fuerza los íe- 
quazes de la dodrina Ugonota. Perfua- 
dian efto mefmo al Pontífice el Rey Cató­
lico , y el Duque de Saboya rezelofos , 
por la cercanía , é introducion de los 
Ugonotes , no peligraífen fus Eftados ;  
pues ya eftavan infe& oslos Paifes baxos, 
poíTeidos del R eydeEfpaña, y mas que 
medianamente congojadas, no folo las 
tierras de la Sab o ya , fino también las de 
Piamonte , donde la vezindad de Ginebra 
avia efparcido las femillas de la héregia : 
por lo qual entrambos defeavan, que efte 
peligrofo fuego encendido en Pays tan 
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92 Hiftoria de las Guerras civiles
cercano, quedaíTe apagado fin interponer 
mayores dilaciones. Y no fue dificultofo 
perfuadir al Pontífice que tomaíTe el ne­
gocio muy.deveras, tratándole mas que 
de otra cofa de la grandeza de la Sede 
A poíto lica , y de la autoridad del Ponti­
ficado. Por lo qual determinaron embiar 
unidamente Embaxadores al Rey de Fran­
cia ; exortandole hizieíTe publicar , y ob- 
fervar el C o n c il io , y ofreciendole fuer­
zas y ayudas para extinguir , y deíterrar 
la heregia de fus Eitados. Eíta embaxada, 
que fe hazia con tanta unión para darle 
mayor eficacia , y p e fo , era moleitiSíma 
al R e y , y á la Reyna m adre, porque fi 
bien fe conformavan con el defeo del Pa­
pa, y demas Principes, en delárraigar, y 
oprimir la facción Ugonota , de la qual 
conocian fe originava el fomento de to­
das las turbaciones, no juzgavan á propo- 
fito para fus intereifes hazerlo tumultuo- 
famente en cita ocafion , y precipitar fus 
refoluciones, que tragadas con gran pru­
dencia , no eítavan aun Tagonadas , y lie* 
vávan mal, que el Rey Catolico, y el Du­
que de Saboya , quifieífen con autoridad 
introduzirfe en el govierno defusElta- 
dos. Fuera de que efta inítancia tan foli- 
citales ponía en necefiidad evidente de 
perder la afición, y animo del Pontífice, y 
con publico efcandalo , e ignominia del 
nombre dellos,f;pararfe de la obediencia 
de la Sede Apoltolica , ó de raanifeftar 
los defignios, con que procediendo len­
tamente, avian determinado fin peligro, 
y fin guerra llegara! melmo fin con el be­
neficio del t iem po, los quales fi fe deícu- 
brian por elte camino, mientras procura- 
van con grandilfima disimulación tener­
los íecretos, no dudavan , que llegando á 
noticia de los Ugonotes, almefmo tiem­
po ¿e bolveria á encender la guerra civil, 
dando entrada á las Naciones eltrangeras 
de invadir , y deítrogar las mejores partes 
del Reyno , como fe avia experimentado 
con el exemplo de la Guerra pallada. Por 
k) qual , no quedándoles otro remedio , 
que la a rte , y la disimulación, para hazer 
van a lap ru eva  delta em baxada, quifie- 
r.on recibirla primero privadamente en 
Fontanableo , Palacio remoto de la fre- 
quencia de la C iudad , con animo de ha- 
zerla menos celebre, y el negocio de me­
nor importancia , y procuraron defpues 
con alargar las refpueitas , y defpachos , 
que por fi mefma íé defvanecielle, ó debi- 
litaíTe eíta experiencia i y finalmente con 
palabras dudofas, y  capazes de diverfafc

interpretaciones, refolvieron hazer am­
bigua fu intención à los mefmos Embaxa­
dores , y concluyeron que con perfonas 
determinadas, que luegodefpacharian al 
Pontifice,y à los demás Principes,declara­
rían mas en particular fu voluntad,y ani­
mo. Libres deíta embaxada á los fines del 
mes de Enero de Mil y quinientos y fe- i S64, 
fenta y quatro, determinaron el Rey, y la 
Reyna vifitar todas las Provincias,y todas 
las Ciudades principales de fu Reyno , 
con intento de facar deíta vifita mucha 
utilidad en beneficio de aquellos defig- 
nios , à que fe encaminavan entonces to­
das las cofas. Porque viendofe con el Dun­
que de Saboya en elD elfinado, con los 
Miniítros del Papa en Aviñon , y  con el 
Rey Catolico , ò con. la Reyna fu m uger, 
en los confines de Guiena, podian comu­
nicar con cltos Principes fu intencion.fin 
peligro, que confiándola à perfonas Fran- 
cefas , todas intereífadas por dependen­
cias, ò por langre , pudieífe llegar à noti­
cia de los Ugonotes,y confervandoíe de­
íta íiierre la amiltad del Pontífice, y de los 
Principes Catolices, tendrían , de común 
confentimiento, el efpacio requifito para 
madurar la refolucion tomada. Eltima- 
van también mucho poder tratar perfo- . 
nalmente con el Duque de Lorena, y por 
fu medio con los Principes Proteítantes , 
para travar con ellos tan eítrecha,e inte- 
rcííada unión , que no Ies quedaíTe lugar . 
de temer, que ellos le entrcmetieíTen mas 
en favorecer a los U gonotes, ni en las 
cofas de fu Reyno. Rcl'ulrava deíta vifita 
otro beneficio muy importante, que cor­
riendo las Ciudades principales , y cono­
ciendo el citado de cada una , avian de­
terminado aikgurarlas con nuevas forta­
lezas , y con la mudanga de Magiítrados, 
y Governadores , de fuerte , que otra vez 
no tuvieífen que temerle de fus alborotos« 
Efperavan fuera deíto, que fofegando los 
tumultos , y proveyendo à las quexas, y 
neceflidades de los pueblos, el Rey crece­
ría grand-emente en autoridad , y los áni­
mos de los íubditos poco apoco fe redu- 
zirian à la fidelidad, y veneración anti* 
gua, que por naturaleza^ por coítumbre, 
íolian rendir à fus Principes. Hazia tam­
bién mayor la necefiidad deíta vifita el 
proceder dela  Princefa de Bearne, que 
dandole totalmente, defpues de la muer- . ' 
te del marido, al culto y fed a  de los U g o ­
notes j con públicos bandos , y  con vio- . 
lencia manifieíta, avia quitado las Image-* 
nes de los tem plos, echado los Sacerdo­
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de Francia. L ib ro  Terceròj>. :
tes , ocupado las Iglefias , y arruinado los 
A le a re s ,queriendo, que todos los pueblos 
fugetos à fu Principado de Bearne, vivief- 
fen con las cerem onias, y con los ritos 
de la predicación de Calvino , de que el 
Rey Catolico , ò atento à no perderlas o- 
cafiones de conquiítar las reliquias del 
Reyno de Navarra, ò temerofo,que el inai 
de la heregia, tan vezino , penetraífe en 
fus Payfes de Efpana, avia dado grandes 
quexas al Pontífice, exortandole á que 
fin dilación proveyeíTe á tamaño inconvi- 
niente. Y el Pontífice, m ovido , n ofo lo  
de los confejos,y exortaciones del Rey de 
Efpaña , fino también del perjuizio noto­
rio, que padecían los derechos de la Sede 
Apoítolica.amoneító antes amoroíámen- 
te á la Princefa Juana por medio del Car­
denal de Armiúac, eÜrecho deudo, y an­
tiguo dependiente de fu C a fa , quedefi- 
itieffe de tan intolerable novedad, y mu­
danza 5 y viendo defpues *, que no apro- 
vechavan las exortaciones, la hizo inti­
mar con un B reve , que no profiguieíTeeri 
perfeguir la Religión Católica, y bolvief- 
fe en termino de feis mefes al gremio de 
la Igleíia, y no habiéndolo la amenazara, 
que paííado el plazo la fujetaria à las cen- 
furas Ecleíiaiticas, y concedería fus Eita- 
dos à quien primero los ocupaíTe. El Rey 
de Francia claramente avia moítrado o- 
poneríTe á eíte Breve, alegando , que por 
pertenecerle el d iredo cfbminio , y la fu- 
perioridad de los Eitados de Ju an a , no 
podía el Pontifico por ningún delito de la 
fimple feudataria, concederle à otras per- 
fonas , y que inmediatamente , recaía en 
el, como en proprio, y legitimo Señor j 
conque entibiandofeel ardor, y la vehe­
mencia del Pontifice , continuava tanto 
mas la-Princefa Juana con nuevas leyes, y 
promulgación de nuevos ordenes en es­
tablecer la fed a  de Calvino , y en deíter- 
rar la Fe Católica*

Pero no queriendo el Rey , que de las 
acciones della tomaífen los Eípañoles 
aparentes pretextos de mover las armas 
delta parte de los montes , que dividen 
Francia deEipaña, y mientras el eítava 
impedido con los levantamientos de fus 
fubditos , fe abrielien una puerta tan an­
cha á la entrada en fu Reyno , avia orde­
nado que los Parlamentos de Tolofa , y de 
Burdeos fe opufieífen al conato de la 
Princefa Ju an a , pretendiendo, que ella 
no podia hazer nuevas leyes, ni introdu- 
zir, nueva Religión en fus Eitados , fin el 
c o n fe n t im ie n to y. lapermilfion del Rey

de Francia > legitimo Señor del d ired ó  
dominio de fus tierras.Era efto verdad eri 
N era c , Orelon v y en el Condado de Bi- 
gorra no en el Principado de Bearne ; 
muchas vezes puerto en controverfia , y  
fiempie declarado fer del libre dominio de 
los Reyes de Navarra.Pero el eítado de las 
colas prefentes, y el temor de las futuras, 
hazian por remediar los. defordenes re­
cientes , avivar las contiendas conclufas, 
y decididas en tiempos pafíados. Tenían 
el Rey , y la Reyna por muy conveniente,
vi Citando todas las partes del R eyno, paf- 
far también á aquellos confines, por apar* 
tar la Princeía Juana de fus penfamien- 
t o s , y íi mas no podían , facar de fu com ­
pañía al Principe Enrico hijo fuyo , para 
que como primer Principe d éla  fangre , 
no fe criaíTe en la fed a  de los Ugonotes * 
preparando nueva protección, y fomento 
a las perfonas de aquel partido. Eítas eran 
las ocaíiones , por las quales avian em­
prendido el viaje i mas por no dará  en­
tender á los mel'mos , cuyos intereíTes fe 
tratíivan , qual era el fin de la vifita , y  la 
oculta alma.deíta refolucion , moftravan 
en la apariencia, y fe contentavan , de 
que cada uno penfaíTe, que el Rey fe m o­
vía de fimple defeo juvenil de hazeríe ver 
de íü Reyno , y de recebir en varios luga­
res diverfas fuertes de paíTa tiempos , y  
que la Reyna los confentia por ambición 
de oitentarla magnificencia de fu ^ovier- : 
no , y por anfia de ver la Reyna de^Efpañá 
fu hija. Y alli con mueítras muy contra­
rias á lo interior de fus defignios, fe nota- 
van públicos , y copiofos aparatos de - 
fumpiuofas libreas, de numeroías c axas , 
de pre venciones cómicas, de efplendidos 
combites, y una multitud de cortefanos 
acomodados á pompas , y á deleites. Def­
pues que fe pufieron en orden eítas cofas ,  
por no dilatar mas lo que fe devia hazer, 
en permitiéndolo la calidad delaeftacion 
fe encaminaron por la Bria , y por la 
Chiampaña á la Ciudad de'Bar, fituada en 
Ios-confines del Eltado del Duque de Lo- 
rena,donde vino á encontrarlos el Duque 
mefmo con la Duquefa Claudia fu muger^ 
hermana del Rey , é hija de la Reyna. A- 
qui por el propio Rafcalon, y por criados 
del Duque de Lorena , com én ta la  Reyna 
á tratar de una viíta con el Duque de Vi­
te mberga , principal en la facción de los 
Proteítantes de Alemania , confiando, fi 
tratavan en prefencia con el, y con otros 
Principes de la mefma fed a , traerlos con 
fus artificiosa tan eítrecha inteligencia,
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y unión con la Corona de Francia , que 
en adelante no quedaíTe mas lugar de te- 
merfe de fus opoíiciones. Pero reufando 
el Duque de Vitemberga , ya viejo , falir 
de fu cafa, comengó ella, fi bien con me­
nor efperanga, á tratar, que junto con los 
demas Señores , recibieíTen eltipendios 
del Rey con titulo honorífico,y decorofo, 
y  condiciones muy ventajofas, parecien- 
d o le , que fegun razón defearian antes 
los donativos ciertos, y las recompenfas 
feguraa del Rey , que las prometes dudo- 
fas , y las ofertas vanas, y fin fruto de los 
Ugonotes, Pero el Conde Palatino del 
Reno , Volfango Duque de D upont, y el 
Duque de Vitemberga moviendofe á fa­
vorecer á los U gonotes, mas por la caufa 
común , que por otro ínteres, re ufaron 
aceptar eítipendios de la Corona de Fran­
cia , y folo con palabras córteles , y gene­
rales prometían no dar focorro, ni ayuda 
a la facción de los malcontentos, fi no es 
en cafo que fueifen moleltados, y  oprimi­
dos en puntos de conciencia. Al contra­
rio Juan G uillerm o, uno de los Duques 
de Saxonia, y Carlos Marques de Bada, 6 
por emulación con los otros Principes, 6 
movidos de la utilidad de las propueítas, 
aceptaron las condutas del Rey , prome­
tiendo fervirle en fus aprietos , y necefli- 
dades con cierto numero de gente , y mi­
litar en fu favor contra qualquiera que fe 
le opuñeífe. Defde Bar continuando la vi- 
fita, llego el Rey á la Ciudad de León , 
donde tenían tan gran parte los U gono­
tes , que en la Guerra paífada avia fido de 
las primeras á rebelarfe , y la ultima de 
todas a bolver á la obediencia, y protec­
ción Real. Y aífi confiderada fu impor­
tancia, la cercanía con Ginebra,y Alema­
nia , y otras calidades importantes , fe 
refolvió en Confejo fabricar en ella una 
Cindadela , que pueílaentre el Rodano,y 
la Sona (  fon eítos dos grandes rios, que 
la atraviesan ) enfrenalfe el pueblo , y 
aíTeguraífe la Ciudad de las aíTechangas 
de fus vezinos , y moradores , y fi efta 
fortificación , com engada, y pueíta en 
execucion en prefencia del Rey , fue def­
pues reducida á perfección por Monfiur 
de Loífa, nuevo Governador de la Ciudad 
en lugar del Conde de Saux , que fe avia 
hecho fofpechofo por moitrarfe favora­
ble á la parte de los Ugonotes. De León 
paíso el Rey á Valencia ciudad del Del- 
tinado , é hizo defmantelarla, y fabricar 
de nuevo una fortalega, por aver fido an­
tes aquella térra fie l, y  fegura guarida de
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los rebeldes. Mas en arribando al Caíti- 
11o de Roíillon , le falió á encontrar á la 
poíta Fihberto M anuel, Duque de Sabo- 
y a ,  el qual tratandofe muchas vezes de 
los interefses comunes , quedó baftante- 
mente informado de la intención del Rey, 
y  de la traza de librarle de la moleítía de 
los Calviniítas, fin rumor, ni peligro ; y 
perfuadido enteramente, y fatisfecho de 
los difeurfos de la R eyn a , prometió los 
focorros , que podia dar por fu parte. De 
Roíillon pafsó el Rey á la Ciudad de A vi- 
ñon , fujeta inmediatamente al Pontífice, 
donde fue recibido con pompa muy fo- 
lemne de Fabricio Serbellon , Governa­
dor, y del Obifpo de Fermo, Vicelegado , 
y fobreviniendo, como avia pedido la 
Reyna, Luys Antinori Florentino,confi- 
dentiilimo Miniftro del Papa,fe comengó 
á tratar de las cofas comunes. Aquí die­
ron el R e y , y la Reyna la refpueíta á la 
embaxada del Pontífice, que noquifieron 
fiar á los Embaxadores , moítrando eitac 
prontos á la extirpación del Calvinifmo, 
y á la guarda del Concilio en fu Reyno, 
mas que por impedir la introducion de los 
Inglcfes,y las invafiones de los Luteranos 
de Alem ania, y por llegaral fin determi­
nado fin el peligro, y  tumulto denuevas 
Guerras, en que perecían tantos millares 
de a lm as, y fe deítruian miferablemente 
los Payfes Chriftianos, avian determina­
do proceder con lentos, y  ocultos artifi­
cios para remover los Cabos principales, 
y los fundamentos mas fuertes de aquella 
parte , reduzir á re d a  intención al Prin­
cipe de C o n d e , y á los hermanos de la 
Cafa de C hiatillon , fortificar las Ciuda­
des foípechofas , ordenar las rentas Rea­
les, juntar dineros, y difponer otras pro- 
viilíones,que fe podían hazer fin progref- 
f o , y dilación de tiem po, para poner def­
pues las manos en la obra con mayor fe- 
guridad , fin aquellos peligros, y daños, 
que procediendo tumultuofamente, fe 
encontrarían con poca efperanga de buen 
fuceífo. Perfuadido el Pontífice de la apa­
riencia deltas razones, ficndo por fu na­
tural ageno de confejos crueles, y de ver­
ter en Guerras civiles la fangre de Chrif­
tianos, confintió, que fe dilataífe la publi­
cación del C o n c il io , halla que furtieíTen 
e fed o  eítos defignios.

Era ya el principio del año de Mil y  l56j, 
quinientos, y fefenta, y  c in co , quando 
haziendo el Rey fu viaje por la Provincia 
de Linguadoca , y  celebrados con fieítas 
jubenilcs los dias de carneltolendas, llegó
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•lia Ciudad de Bayona, pueíta en el feno 
Cantábrico, y en los confines de E/paña , 
en aquel lugar puntualmente , donde re­
fieren los antiguos eferitores eítavan las 
aguas de Augulto. A q u i , aviendo venido 
la Reyna de Efpaña acompañada del Du­
que de A lv a ,y  del Conde de Benavente , 
mientras fe fingía con pompas, y torneos, 
y  con diverías fuentes de entretenimien­
tos juveniles, atender á los plazeres , y a 
las fieítas, fe conferian fecretamente los 
medios de una reciproca inteligencia : 
porque ponderados los intereífes comu­
nes , fe conformavan , en que cada uno 
de los Reyes dieíTe focorro al otro para 
quietar fus Eitados , y limpiarlos de la di- 
verfidad de Religiones , y dotrinas : pero 
no eran conformes las opiniones en or­
den al modo , que fe avia de ten er, para 
llegar-mas preíta y mas feguramente á 
eítefin. El Duque de Alva , hombre de 
vehemente natural dezia reíueltamente , 
que para deítruir las novedades en mate­
rias de la F e , y las rebeliones de los Efta- 
dos , era neceíTario defpuntar las dor­
mideras , pefear los pezes grueíTos, y no 
cuidarfe de coger las ranas, porque cef- 
fando los vientos , las ondas de la ple­
be fácilmente fe compondrían , y  foíTe- 
garian por fi mefmas. Añadía, que un 
Principe no puede hazer cofa mas vitu­
perable , ni mas dafiofa á fi mefmo , que 
permitir á los pueblos la libertad de con­
ciencia , introduziendo en un Eítado 
tanta variedad de fe ¿ la s , quantas fon las 
caberas de los hombres, y las fantafias de 
las perfonas inquietas, abriendo la puer­
ta á la difeordia , y a  la confufion , acci­
dentes mortales a la quietud del Eítadoj y 
demoítrava con larga comemoracion de 
feñalados exemplos, que la diverfidad de 
la Fe fiempre avia pueíto ias armas en 
manos de los fubditos , ocafionado atro- 
zes alevofias, y funeítas rebeliones con­
tra los fuperiores :.y al fin concluía , que 
aíh como las controverfias de la Fe avian 
férvido fiempre de pretexto , y de argu­
mento a los levantamientos de los mal 
contentos, aíli era neceíTario quitar luego 
eíta cubierta , y.defpuescon feveros re­
m edios, y fin reparar en fu ego , ni en 
hierro arrancar las raizes de aquel mal , 
que brotando perniciofamente con la 
blandura, y íufrimiento, fe dilatava fiem- 
pre , y recibía nuevas crezes. La Reyna , 
por el contrario, acomodando fus deter­
minaciones á la coltum bre, y natural de 
los Francefes, quería, .lo mas que fueífe
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poffible , huir de poner las manos en la 
langre de la Familia R e a l , y de los Seño­
res, grandes del Reyno , y refervando efto 
para el. ultimo trance, defTeava provar 
primero todos los medios poffibles para 
traer á la obediencia del Rey , y al gre­
mio de la Iglefialos Cabos de los Ugolio- 
tes , quitados los quales , fe quitava tam­
bién , aunque pordiverfo camino , el ce­
bo al incendio de las rebeliones. Dezia 
que conocía muy bien el inconveniente ’  
que nacía de la libertad de la conciencia ; 
pero que fuera neceíTario remediarle en 
lus primeros principios , y en la debilidad 
de íu nacim iento, y no aorat, que fe avia 
eitendido, y dilatado. Que los m ovi­
mientos de la Fd fon tan univerfales , y  
eficaces, que donde toman pie es forcofo 
tolerar muchas cofas , que fin necefiidad 
no íe fufririan, y llegar con larga, y varia 
navegación , donde no fe puede arribar 
por camino derecho. Moftrava que en el 
govierno es fuerza hazer, quanto fe pue­
de , mas no quanto fe deíTea, y  que en 
las coías de conciencia es meneíter pro­
ceder con gran deítrezaj porque Ton fue­
gos , que arrojan con grande ímpetu , y  
es neceíTario debilitarlos poco á poco , y  
extinguirlos Tecretamente ¿ antes que 
prorrumpiendo, lo llenen todo de incen- 
dio , y de ruina > y con el exemplo frefeo 
de la Guerra pallada moftrava quan vezi- 
no eítuvó el Reyno de Francia á Ter des­
membrado , no folo de los Inglefes , fino 
también de los Alemanes ¿ y por eíte ref- 
peto juzgava precifo huir lo mas que íe  
pudieiTe los lances de la Guerra. Eran tan 
diveríos los.pareceres; porque la diferen­
cia de las circunstancias , la variedad de 
las coítumbres, la diverfidad de los inter­
eses, y fobre todo la calidad tan contra­
ria de los naturales de los hombres , ha» 
zian diferente Ja materia, y ofrecían di- 
verfos confejos. Con todo eíTo no deí- 
conviniendo en el ultimo fin 5 porque 
entrambas partes miravan a la deítruc- 
cion de los Ugonotes , y al eítablecí- 
miento de la obediencia, últimamente 
quedaron en eíte apuntamiento , que un 
Rey ayudafle al o t ro , eTcondida, 6 publi­
camente, como parecieíTe mas apropofito 
a la execucion de tan grave, y dificultofa 
pru eva , pero que á cada uno fueíTe libre 
proceder con aquellos medios,y conTejos, 
que le parecieíTen mas propios, y  opor­
tunos , rogando á D ios , que la Teveridad, 
y la clemencia , caminos tan diverfos , 
fuuiefsen un mefmo efeto. Concluidas

deíte
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deíle modo las villas de B a y o n a , y parti­
da la Reyna lfabel para bolver áEfpaña , 
fe encaminó el R e y , figuiendo íu viaje , á 
las tierras de la Princeía de Bearne , y no 
aviendo podido perfuadirla bolviefse al 
gremio de la Iglefia C a tó lica , alcanzó 
empero , que en todos los lugares, donde 
fe avia prohibido , fe rellituyefse el facri- 
ficio de la Miíla, y á los Sacerdotes la pof- 
feífion de fus bienes. Configuió también 
d e lla , que con fus hijos fe reduxefse á fe- 
güir la C o r te , lo qual no le fue muy difi- 
cultofo , no ya porque fueíse aficionada á 
fu perfona , ó aprovafse el modo del go- 
vierno prefente , fino porque pafsando 
ante el Rey un pleito matrimonial entre 
el Duque de Nemurs, y Francifca de Rúan 
íu fobrina , á quien por fer de la mifma 
fe d a  tenia grandiíTimo a f e d o , le parecía 
neceíTario hallarfe prefente á la villa  de 
un n egocio , que tanto cuydado le dava. 
Eílando pues refuelta á feguir la Corte, el 
R e y ,para perfuadirla fe quedalTe deallien- 
to  en ella fingía grande inclinación á los 
hijos, y no menor a fed o  á ella : pero el 
aver viflo con fus propios ojos por todas 
las Provincias de Aquitania , deítruidos 
los Templos,profanados los Altares,echa­
das por tierra las Imágenes, quemados, y 
arruinados los M onallerios, y haíla los 
huellos de muertos facados de lasfepul- 
turas , y  efparcidos por las campañas , le 
avia hecho concebir interiormente tanto 
odio contra e l la , y contra todo el parti­
do de los Ugonotes,que no cefsó deípues 
de perfeguirlos rigurofamente, haíla que 
desfogó el en o jo , que fe le avia encendi­
do en el animo contra ellos. Pero acaba- 
d a la  vifita general de todo el Reyno , y 
quiriendo remediar los defordenes , que 
en muchas partes avia con o cid o , por Tas 
quexas de los pueblos , hizo intimar para 
el figuiente año una Congregación de las 
perfonas mas prudentes de los ocho Par­
lamentos del Reyno en la ciudad de Mo- 
lins de la Provincia de Borbones, para 
dar allí los ordenes, que parecieíTen pro­
porcionados al eítado de las cofas. Traza- 
va  en un congrefso tan noble de los prin­
cipales fujetos de fu Reyno , reconciliar 
las Cafas de G u ifa , y de C h iatillon , que 
tan cruelmente fe aborrecían , cuya ene­
m igad traía configuientemente con figo 
la divifion de los pueblos, y lad iícord ia  
del Reyno. Penfava con eíta ocafion traer 
al Principe de C o n d é , y  al Almirante á la 
C o rte , apartarlos, con algún medio pro­
porcionado, del com ercio , y protección

de los U gonotes, removerlos con la cer­
tidumbre de las cofas prefentes de la ma­
quina de las futuras , faborear á cada uno 
dellos con los bienes de la quietud , y 
con las ventajas del repofo publico,y pri­
vado i y por ella via deípojar aquel parti­
do de la autoridad, y  govierno dellos , 
para poder defpues enfrenarle, y humi­
llarle mas fácilmente. •

Pero en vano fe intentavan eílas cofas; 
porque el Almirante , que avia depueíto 
las armas forjadamente, y  Andeloto, que 
por librarfe del afsedio de Orliens avia 
confentido en la p a z , atendían mas que 
nunca a maquinar cofas nuevas, y  no fe 
fiavan de las demoílraciones del Rey , ni 
de las diíTimulaciones de 4 a Reyna , ni 
creían poderfe jamas reconciliar fincera- 
mente con los Señores de Guifa. El Prin­
cipe de Condé, ñempre boltario , y  def- 
medido en fus penfamientos, canfado ya 
de los deley ces, y placeres de la Corte , 
deípreciando el matrimonio de la viuda 
de San Andrés, com o defigual al luílre de 
fu fangre, avia cafado con Maria herma­
na del Duque de Longavilla,y enlazadófe 
mas con los Señores de C hiatillon , de 
fuerte, que quanto fabricava con fus arti­
ficios la Reyna, tanto deílruían el natural 
del Principe, y la fagazidad de los Chiati- 
llones. Ni amenazava menor deforden la 
difsénfion , que fe defeubria en la Cafa 
del Condellable, la qual encendida tiem­
po antes, aora con mayor peligro fe au- 
mentava. Francifco Marifcal de Mcmo- 
ranfi el primero de fus hijos, llevado de 
los cílrechos lazos del parentefeo, ó de 
cierta ambición fuya mal governada, por 
la qual fe avia puello, aunque con animo, 
é ingenio muy defigual á imitar al Alm i­
rante , fe unió defeubiertamente mas que 
antes con los Señores de Chiatillon, pro- 
fefsando por fu caufa enemiílad con los 
Señores de Guifa. Al contrario Enrico Se­
ñor de Danvilla, emparentado por la mu- 
ger (fobrina de Valentina) con el Duque 
de Aum ala, y acrecentado de animo, por 
aver fido de nuevo elegido Marifcal en 
lugar de Brifac, muerto poco antes , de­
pendía también , por la emulación con 
el hermano , de la parte Católica, y de la 
amiítad de los Señores de Lorena, y  con 
eíla difeordia dividieron el fequito de fu 
Cafa , y tenían mas que medianamente 
fufpenfo el an im o , y  los confejos del pa­
dre ; viéndolos aparejados, e lu n o á in -  
clinarfe al partido de los U go n o tes , el 
otro á fomentar los penfamientos de los
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Catolicos,aumentando en las contiendas 
privadas las difTenfiones publicas. Suce­
dió e n  e í t e  riem po, para encender mas 
fieramente la oíTadia de las partes, que 
bolviendo de Roma el Cardenal de Lore­
na, y queriendo entrar en Paris con cierta 
guarda de hombres armados, como tenia 
licencia del Rey fellada en un breve , affi 
le llaman, del gran Chanciller , y firmada 
de mano de la R cyn a , el Manicai de Me­
moranti, que defpues de la muerte de Bri- 
fac, governava ia Ciudad , fe lo prohibió 
injuriofamente , y le echó con mucho al­
boroto, fingiendo no faber, que el Carde­
nal tenia licencia del Rey, y de fu Confe - 
jo. Acudió al tumulto el Almirante , que 
íe hallava vézin ó , y bufeava ocafion de 
novedades, y ardiendo de deífeo de pare­
cer el arbitro, y como el oráculo de Fran­
cia, entró en el Parlamento, acompañado 
de mucha gente, cofa no ufada, à hazerfe 
fin gran neceífidad , fino es de la perfona 
del Rey , ó con antecedente orden fuyo , 
y exortandole gravemente le prom eto fu 
protección, para reduzir à tranquilidad 
las cofas de aquel pueblo, y  quitar el pe­
ligro de los accidentes,que amenazavari Ì 
acción que no poco ofendió , y alteró el 
animo del Rey , y de la Reyna, parecien- 
doles que eítas Caberas prefumian con 
evidencia hazer comra pefo á la1 autori­
dad , y à la potencia R e a l , pero el blanco 
à que miravan obligará à diffimular ani- 
ficiofamence los difguítos. Con eítas fe- 
millas de difeordia le terminó el año de 

. Mil y quinientos y fefenta, y cinco. En el 
principio del íiguiente , el R ey , y là Rey­
na, atentos, á dar fin á las turbaciones del 
Reyno, mas con los medios de la paz, que 
con la violencia de la Guerra, fe avian 
encaminado á Molins, donde de todas 
las partes del Reyno fe junravan los que 
eran llamados á la Congregación, en que 
propueítas , y confideradas las quexas de 
los pueblos, figuiendo en eíto la opinion 
del gran Chanciller, fe formó un decreto 
largo , y diítih o, con el qual fe ordenava 
à los Magiítrados la forma del govierno, 
y el modo de juzgar, quitando los abufos, 
ydefordenes, que á los fubditos folian 
dar juila ocafion de quexarfe. Al mifmo 
tiem po, infiítiendo el Rey en apaciguar 
los fubditos, para confeguir la quietud 
univerfal del Reyno, íe difponia la recon­
ciliación de las Cafas de Guifa, y de Chia- 
fjjion , à la qual de una parre atendían el 
Manicai de Memoranfi, y los Señores de 
C h ia tillo n , y de la otra los Cardenales

de Lorena, y de G u ifa ; pero con tanta re­
tinencia de entram bas, que íe eíperava 
poca finceridad en los e fe tos , donde fe 
viatan demañada tenazidad de intereífes, 
y tan grande avenida de perturbacio­
nes. Porque el Duque de Aumala avia re- 
hufado hallarfe prefente , y Enrico Du­
que de Guifa, todavia m en o r , y pupilo ¡ 
intervenía por no difguítar á fus tutores , 
mas con íemblante , y  mueítras tan gra­
ves , queparecia claramente que obliga­
do de fusGovernadores contra fu volun­
tad , en llegando á edad legitima , no fe 
olvidaría de la muerte del padre, ni ob- 
fervaria eíta paz , á que no podía fer for­
jado de fuerte alguna en años tan tiernos. 
El Marifcal de Memoranfi, no queria pro­
nunciar las palabras ordenadas de la Rey­
na , y  del Confejo Real, en fatisfacion del 
Cardenal de Lorena, fi el padre con ame­
nazas de desheredarle,no le huviera obli­
gado á confentir. Los Señores de Chia- 
t i l lo n , contradiziendocon las obras á las 
apariencias de la concordia, no cefsavan 
de calum niar, y de interpretar finieítra- 
mente las acciones de los Señores de 
Guifa. Sucedió al fin la junta dellos a la  
prefencia del Rey , abra^aronfe, y  razo­
naron entre fi,pero con univerfal concep­
t o ,  y d e lR e y m e fm o , que la concordia 
no podría durar largo tiempo, y las obras 
comprobaron en efpacio de pocos días 
eíta aprehen fio n ; porque llegando el Du­
que de Aumala á la Corte , no quisó ha­
blar con el Almirante, ni con los de fu 
ca ía , Taludarlos, ó hazerles alguna corte­
ña, antesen prefencia de la Reyna díxó-, 
que imputándole el Almirante aver in­
tentado hazerle m atar, el tendría por 
gran favor encerrarfe en una fala con e l , 
reñir cuerpo á cuerpo,y  moítrarle no ne- 
ceflitava de Miniítros , fino que tenia va­
lor para determinar fus diferencias por fi 
mefmo. Y porque la Reyna como alterada 
refpondió, que fe encontrarían en cam­
paña , añadió el Duque, que avia venido 
con cincuenta gentilhombres , y partiría 
con ve in te , y íi con ellos encontrava al 
Almirante , la haria por ventura oir otras 
nuevas í y con eíta refolucion queria par- 
tirfe luego de la Corte , fi el Rey con or­
denes expreífos no le hiziera detener. An- 
deloto defpues deíte nuevo agravio buf- 
cando ocafion de otros efcandalos, acusó 
publicamente en el Confejo al Duque de 
Aumala, de que por medio del Capitan 
Atino , avia procurado hazerle matar , a 
que reípondiendo fentidamente el Du-
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que , fue neceflario prender á A t in o , ei 
qual no pareciendo culpado en cofa algu­
na , falió libre. No ceíTavan entrambas 
parces de perfeguirfe alternadamente con 
palabras¿y con obras,acufandofe el uno al 
otro de hazer junta de gente armada,y de 
tener animo de turbar la quietud del Rey- 
no Pero no defcubriendofe fuítancia algu­
na en femejantes palabras,aunque fe haziá 
muy diligentes aberiguaciones, fe tuvo al 
fin por mejor medio para la continuación 
de la paz, que los Señores de entrambas 
partes fe aufentaíTen de la C o rte , donde 
naciendo entre el los cada dia nuevas oca- 
fiones de contiendas, fe perturbavan , y 
deícomponian las cofas concertadas.

Por eíta caufa , y  por dar exemplo á los 
demas, el Condeítable con el Marifcai de 
Danvilla fu h i jo , pidió publicamente li­
cencia al Rey yy á la Reyna , y  fe partió a 
fus Caítillos de la lila de Francia, y  fi7 
guiendo fu exemplo todos los Señores 
grandes, partieron dentro de pocos di^s, 
y  en particular el Principe, y  el Almirante 
fe fueron feparadamente á fus cafas , y  el 
Duque de Aumala , heredero de Madama 
Valentina fu fuegra, muerta entonces, fe 
retiró á Anet,lugar de placer,que ella avia 
fabricado. Períeveraron folosen la Corte 
el Cardenal de Lorena, de quien fe í'ervia 
el Rey en todas las cofas importantes , y 
el Marifcai de Memoranfi, á quien la Rey­
na avia trazado quitar diestramente el 
govierno de la ciudad de París ; para que 
aquel pueblo tan poderofo no prefidieíTc 
perfona , que tuvielTe inclinado el animo 
á maquinas de novedades , y que el mas 
folido apoyo, que poíTeia la autoridad del 
Rey en larevoiucion prefente, eítuviefse 
en poder de fujeto , que totalmente de- 
pendiefse del. Sucedió en eíte mefmo 
tiempo el difgulto, y la partida de la Cor­
te de la Princefa de Bearne > porque fen- 
tenciando el Rey contra Francifca de 
Rúan , con que fe difolvia la promefa de 
matrimonio entre ella, y el Duque de Ne- 
murs , hecha por cédula de mano propia, 
y aviendo é\ refuelto cafar con Ana Deíte, 
viudadel Duque de Guifa, laPrincefa Ju a­
na, defpues de infinitas, pero vanas prue- 
vas hechas en favor de la fobrina , final­
mente en el mefmo a& o de las capitula­
ciones , y en prefcncia del Rey , hizo pa­
recer un perfonage ganado con oferta de 
dineros, que fe cpufieíTe á aquel a& o , y 
fe proteftaife en nombre de Francifca , 
pero cogido , y  encarcelado , fin que el 
matrimonio fe detuvielfe y no furtiendo

efeto fus intentos, enojada igualmente 
con todos , teniendofe por ofendida, y 
defpreciada , refolvió desampararla C o r­
te , para r e t i r a T Í e  á  Bearne , trazando en 
el animo nuevos , y peligrofos defignios. 
Tomó por ocafion , y pretexto de fu par­
tida , que haziendoella predicar en las 
piezas de fu cala a un miniítro U gonote , 
con el concurfo de otras muchas perfo- 
nas,el Rey advertido del Nuncio del Pon­
tífice , y de otros, y conociendo , que el 
pueblo de París eitava gravemente alte­
rado embió á fu Prevolte, que llaman del 
Hoítal, a prender al miniítro, y fi bien no 
fucedió la prifion , porque el Prevoíte le 
avisó fecretamente, que huyeífe, con to­
do eíTo la Princefa Juana teniéndolo por 
grande afrenta , y dando muchas quexas 
á la Reyna , fingió fer eíta la ocafion de fu 
partida. Pero con ei matrimonio del Du­
que de N em urs, y de Madama de Guifa , 
eítava llena de fieíta , y  de alegría la C o r­
te , y otras muchas bodas que fe celebra­
ran , colmavan de pom pas, y plazeres las 
ca$ieíl,olendas, haziendo el ufo de la Na* 
cion píirecer á aquellos, que governavan, 
que pa(sar vida deleytable , y a legre , mi­
tigaría pn parte las difenfiones, que en 
tanta alteración de ánimos fieramente fe 
encendían, Profeguianfeportantolas fie- 
ítas con gran folemnidad , por el defpo- 
forio del Principe Luys Gongaga, capitu­
lado , y eítablccido antes. E íte , hijo fe- 
gundo de Federico Duque de Mantua , 
aviendo paíTado en los primeros años de 
fu juventud a la Corte de Francia, con los 
blafones de l a  íangre , y con lo noble del 
afpedlo, pero mucho mas con la vivac i­
dad del ingenio , y con la generofidad de 
fus coftumbres, adquirió grandiífima re­
putación. Aumentándole continuamen­
te eíta tanto, quanto las ocafiones le ofre­
cían mayor comodidad de moítrarfu va­
lor, no fe hallava otro alguno , que en la 
benevolencia del R e y , y en la eítimacion 
de la Corte le aventajare. Sucedió, que 
como fuclen los Señores mancebos de 
Francia fervir á alguna dama, que preten­
den alcanzar porm uger , eíte Principe 
lleno de modeltia , y de juizio , dexando 
las que florecían en belleza, y hazienda a 
y que pur elfo eran codiciadas de muchos, 
fe puso á galantear á Enrica de Cleves , 
hermana del Duque de Nevers , dotada 
de prudencia, y gravedad deeoítumbres, 
pero ni por beldad , ni por d ote , iguala  
otras muchas Señoras de la Corte. Ella 
agradeciendo el animo del Principe, y
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eftimando por feñaiado el favor, defpues, cie«res,no igual á el en calidad,pero rica de 
que murió iu hermano en la, batalla de quarenta Mil francos de renta. Prometió- 
Dreux, y que como primogénita, quedó íe primero al Duque de Umena , hijo fe- 
heredera del Eítadq , con raro exemplo gundo del Duque d eG u ifa , y efperaron 
de correfpondencia, declaró libre mente, les del partido Ugonote ocaíionaria dif- 
no.querer por marido á ninguno de los cordia entre Ja Cala de Mompenfieri, y la 
que de nuevo la pretendían , lino al Prin-, de Lorena 5 pero el Cardenal, y el Duque 
cipe Gonqaga j porque conocía muy cía- deA um ala, y losdem as, que conocían 
ro, que el íirviéndola quando era pobre , quanto les importava eñar unidos con un 
y í ola, avia amado íu pcríona,no pudien- Principe de la íangre,y el mas rico de to­
do otros negar, que la pedían al prefente dos, disimularon prudentemente efta in- 
por folo el re (peto de las riquezas. Apro- juria , no hallando medio de interrumpir 
vada del Rey, y de la Reyna cita grandeza las bodas ya eñablecidas. Defpues deños 
de animo, fe celebraron fin dilación Jas principales defpoforios,figutendofe otros 
bodas,, y en eñe, tiempo fe hazian las ale- muchos menores , toda la C orte parecía 
grias. Tras ellas/p concluyó el matrimo- dada a pompas, y á placeres , fi bien en 
nio del Principe Delfino hijo del Duque fuñancia fomentava peñilentes femiüas 
de Mompenfien, que eligió por muger la de largas difcordias , y de Guerras fan- 
hija única,y her^er.^ del Marques de Me- grientas.

L I B R O  Q _ U  A R T O

S U M A R I O .

Ev e/le libro quarto fe deferiyen la s  can fas de U fgundaGuerra c iv il¿ l improvifo levantamiento 
de los Vgonotés para prender al Rey , y a  la Reyna madre , que f e  hallavan a  la fa cón  en Moncheo 
lugar de ley tofo de la hn a : el ejpanio, la hmda, y la. primer a retirada a Me o s , y defpues dentro de 
las murallas de París : U determinación de los Vgonotés de poner cerco a la Ciudad ,. y eftr echar la 
por hambre„ Cojén a efle fin todas las tierras circunvecinas , queman los molinos, llegan a las puer­
tas , y fe  hacen dueños del puente de guiaran ton. La Reyna mueve platicas de concordia, las q nales 
fe  remiten l  muchas jimias , perofin fru to . Vienen a fervir al Rey de todas partes infantes , y cava- 
/los, con que hecho ya gntejfo el exerc;/o , (ale el Conde fiable de la Ciudad , para retirar al enemigo. 
Sucede la batalla de San Dionis, en que los Vgonotés quedan rolos , y el Condcfiable muerto. Toman 
aquellos la buelta de Champaña por encontrar los focorros de Alemania, y en lugar de fie  elige el Rey 
por General de fu  exercito al Duque de Anjoy fu  hermano. Llegan los joco, ros de Flandes embtados 
del Rey Catoltco ,y afíi mefmo los del P¿amonte, y otras partes. Sigue el Duque de Anjoy el camino 
de los Vgonotés, para pelear con ellos antes que fe  junten con los Tudejcos : hállalos cerca de £¿uialon, 
mas por las difeordias , e impcdimientos interpueflos de fus Conejeros , no les da la batalla. Pajfan 
los Vgonotés la Moffa,yfe unen con el Principe Caf¿miro, y con los focorros de Alemania : buelven 
aumentados de animo, y de fuerzas a Chiampana. La Reyna madre va al exercito para remediar los 
defordenes, donde fe  toma refolucton de no combatir con los Vgonotés ya muy poder ofos ,fino de alar­
gar la Guerra : por tanto los exercitos cautelados figuen un mefmo camino. Defi omvonen efle defignio 
el Principe d t Conde , y el Almirante , imposibilitados de mantener mucho tiempo el exercito por 
falta de dineros. Determinan affcdiar a'Chiartres con animo de provocar los Catolicosa la batalla, 
Introducefe nuevo tratado de p a c , por el peligro de Chiartres, y finalmente fe concluye. D iftelven-  
fe  los exercitos... pero los Vgonotés no reflituyen todas las piabas, que tem an, ni el Rey defpide los 
Efguicaros, ni los Italianos , de que nacen nuevas diferencias. E l Rey viendo mal cumplidas las 
condiciones, con que avia prometido el perdón , procura prender al Principe de Conde , y al Almi­
rante , que con buena guarda eflavan retirados en Noyers de la Rorgona, Avifados huyen , y fe  fa l­
can en fa Rochela : juntan exercito, y fe  hacen dueños de la Santoya, del Poeth, y de la Turena. 
El Rey defpacha contra ellos al Duque de Anjoy con todo el exercito. Acercanfe los campos en Gianfe-  
nollo, mas no le dan la batalla. Buelven a dar f e  v i ¡la en Lodun , pero el rigor del tc?nporal impide el 
combate : retiranfe entrambos exercitos , vencidos de la inclemencia del fr ió  , y padecen muchas en­
fermedades^ gran mortandad. Buelven a campear el mes de Mar(o. Los Vgonotés pifjan el rio Ca-  
renta, rompen los puentes ,y  embaracan los paffos. Halla e l Duque de Anjoy modo de pa/Jar e l rio. 
Sucede la batalla de Giarnac, en que muere el Principe de Conde, y. quedan dcfechos los Vgonotés. EL 
Almirante hace declarar por caberas de la facción al Principe de Bearne, y al de Conde } m  del muer-

N z i * .

de Francia. Libro Q uarto. ; • 99



i  o : qttcdafe con la fuperintendencia de las armas por la poca edad de los Principes:  div ide todas las 
fuerzas en las Ciudades de fu  partido. Profigue el Duque de Anjoy la v itoria , y pone e l cerco a Co-  
nanc,  pero haliandola muy bien prevenida , levanta el campo, y ocupa otras muchas tierras. Paffa k  
Francia nuevo exercito de Alemanes conduztdo del Duque de Dupont en favor  de los Vgonotes : en -  
cammafe a la Loyra , conquifla la Candad , y por alli pa/fa el rio. Muere de en fermedad el Duque de 
Dupont General de los 7 udefcos ,y queda con el mando el Conde de Mansfelt. Los Principes, y e l Al­
mirante jalen a recibirlos Tudefcos, y e l Duque de Anjoy, por no dexar/e cojer en m edio , f e  retira 
al Pays de Limoges. Vnenfe los campos Vgonotes , van en Jeguimiento del exercito Real. Efcaramu-  
zafe valer ofamente en Roe abe Ha, Los Vgonotes fon forjados a retir arfe por la eflerilidad del Vays. 
Viene la Reyna madre al campo. Determmaje d iv id ir el exercito del Rey , para hazer confumir con 
e l  tiempo las fuerzas de los enemigos. Dijuelvefe el exercito ,y  el Duque de Anjoy f e  retira a Loches 
de la Provincia de Turen a.

lo o  Hiftoria de las Guerras civiles

Ientras eítas cofas paíTavan 
en la Corte , vivían trabaja­
das todas las partes del Rey- 
no de varias turbaciones , y 
de frequentes levantamien­

tos i por que los Ugonotes ufurpandofe 
aun mas licencia , de la que fe Ies avia 
concedido por el edito de la paz , procu- 
ravan eítenderla en muchos lugares, con 
poco refpeto de los Magiítrados, con tu­
multos , y violencias. Al contrario los 
Catolicos deífeando , que fe acortaíTe la 
tneíma facultad , que les era permitida , 
intentavan con ordinarias quexas, y tal 
Vez con la fuerga, y con las armas inquie­
tarlos ; alTi que en medio de la paz cítava 
cafi encendida en todas partes la Guerra. 
Eíte delThfofiego de las Provincias tenia 
inquietos no lólo los Parlamentos, que 
no podían atender á otra c o fa , que á re­
mediar los defordenes, que nacían por 
ocafion de la F e , fino al Confejo R e a l , y 
á toda la Corte , donde haziendo curió á 
la venida de todos los negocios, refulta- 
van frequentes, y pertinazes contien­
das entre los Protectores de entrambos 
partidos ; infiriendo el Marifcal de Me- 
m oranfi, y los parciales del Almirante , 
que á los Ugonotes fe eítendiefle , ó con- 
fervaífe por lo menos la libertad de con- 
gregarfe ya concedida: y procurando an- 
íiofamente el Cardenal de Borbon , y 
mucho mas el de Lorena, que fe diefíe fa- 
Cisfación al deífeo de los C atolicos, y fe 
reprimieife la libertad de los Ugonotes. 
Multiplicavanfe empero de tal modo las 
contiendas, quando acontecía tratar delta 
m ateria, y  de fuerte fealteravan los áni­
mos , que fue neceífario ordenar , que el 
Duque de Anjoy Segundo hermano del 
Rey, aunque joven de poca edad , prefi- 
dielíe en el C o n fe jo , y que no fe trataífe 
mas de materias pertenecientes á la Reli­
gión, fi el Rey, y la Reyna no eítavan pre- 
íentes. Mas ni ello baftava j porque aco-

ítumbrados ya los unos , y  los otros a la 
libertad del dezir , no menos que del 
obrar , depueíta toda reverencia á la Ma- 
geítad R ea l, fe levanta van ardientillimos 
á lus contiendas , moítrando claramente 
tener mas inclinado el animo al Ínteres 
de fu facción, que al fofiego publico, y  al 
bien univerfal. Perfeverava con todo elfo 
la Reyna en fu propoíito, y tenían firme 
al Rey en la refolucion ya tomada de dif- 
limular con toda la paciencia,y fufrimien- 
to poffible las coíás, que paíTavan, y  pro­
curar , que el arte mas que la fuerga pu- 
fieíTe al fin remedio á eítos males. Y aíli 
con declaraciones favorables,ya á un par­
tido, ya á o tro , Te ingeniava en tratar las 
coíás con tal m aña, que no vinielTen a 
declarado rompimiento,fino que el tiem­
po á la larga foldaíTe aquellas l lagas, que 
aun eítavan abiertas, y. brotando Tangre. 
Por eíto hazia el Rey al Almirante,y á fus 
dependientes muchas mercedes, y alcan- 
gavan mas fus familiares, que los mini- 
ltros mefmos de la Corte ¡ por eíto per­
mitía al Principe de Condé tan libre go- 
vierno de la Picardia , que moítrando él 
difgulto , que la Provincia fueíTe vifitada 
de Marifcales, los quales de ordinario 
fuelen vifitar las fronteras, avia el Rey 
mandado al Marifcal de Danvilla, que no 
lo liizieíle j y con elta mira fe ponían en 
olvido las quexas, que continuamente 
venían contra los Ugonotes , y  fe calla- 
van los fentimientos, que dellos tenian 
los Catolicos, para fepultar las difeordias, 
y hazer ceiTaífen por fi mefmas las turba­
ciones. Suplicó en eíte tiempo el Con- 
deítable al Rey le permitieíTe renunciar 
en íu hijo Memoranfi el cargo, que goza- 
v a ,  porque deíTeava retirarTe por fu v e­
jez , y  graves achaques. Mas fiendo de 
mucho difguíto á la Reyna por el humor a 
y natural de Memoranfi, la obligó á per­
suadir al Rey , refpondieíTe, que aviendo 
ya determinado nombrar por fu Lugarte­
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niente General al Duque de Anjoy fu her­
mano , no avia neceffidad de elegir otra 
perfona para el cargo , quando el Conde­
nable no quifieífe , 6  no pudieíTe exerci- 
tarle. Y con todo ello por no difguftar to­
talmente al Condenable, y por no acabar 
de perder al hijo con ella repulía, fe con­
tentaron de admitir á Memoranfi en el 
confejo de los mayores interelTes , cofa 
que antesavia pretendido, y no alcanza­
do , y le hizieron un donativo de treinta 
Mil francos , para pagar algunas deudas , 
fi bien fe hallavan muy faltos de dinero. 
Pero aunque al Condeftable gravemente 
alterado de la repulía no le apaciguaron 
del todo eftas demoftraciones, acabó de 
fofegarle la inconfideracion del Prin­
cipe de Conde , que governandofe mas 
por Ímpetu, que por razón , luego que 
fintió fe tratava de la renunciación del 
cargo del Condeftable, fe declaró pre­
tendiente d e l , fin tener refpeto alguno á 
los Señores de Memoranfi fus aliados ¡ lo 
qual no folo difeulpó la reípuefta menos 
favorable del Rey que entre dos podero- 
fos pretendientes avia eligido el medio 
de fu herm ano, fino también acabó de 
hazer enemigo del de C ®n d é  al Conde­
ftable, y  resfrió en parte el animo de Me- 
jnoraníi tan inclinado antes á adelantar, 
y favorecer fus negocios.

Procurava la Reyna añadir a efte fucef- 
fo la reconciliación del Cardenal de Chia- 
tillon ; porque fiendo defcubiertamente 
Ugonote, é inflando el Pontífice por me­
dio del Obifpo de Cheneda fu Nuncio en 
Francia, que dexaífe el habito Cardina- 
lic io , y los bienes Eclefiaíticos, que pof- 
fe ia , andava ella con diverfas efeufas en­
treteniendo el negocio , y ofreciendo al 
Cardenal bienes , y dignidades feglares 
con mano iiberal, intcntava alcanzar de 
fu voluntad lo que no fe devia hazer con 
la fuerza. Pero efta d ilac ión , que tanto 
mas crecía , quanto de Roma fe repetían 
mas ardientemente las inftancias, junto 
con verfe favorecidos en la Corte los O- 
bifpos de U z e s , y de Valencia, depueftos 
del Papa, como hereges, de fus Obifpa- 
dos , y  de otras prerrogativas femejantes, 
avian ocafionado en el Pontífice Pió 
Quinto, que fucedió nuevamente a Pío 
Quartoen la Sede Apoftolica , mal con­
cepto de la Reyna , el qual fe fue aumen­
tando mas por la voz que echaron fus 
enemigos,de que ella avia defpachado un 
gentilhombre áConftantinopla á perfua- 
dir al grá Turco embiaífe fu armada contra

los Chríftianos, para que ocupados en fus 
propios trabajos defiftieffen de penfar, y  
de entremeterfe en las cofas del Reyno de 
Francia.Eíta opinio, fi bien fin fundamen­
to , creída del vulgo, por fer verdad, que 
fe embió un gentilhombre á la puerta del 
Turco , alteró no folo al Papa poco fatis- 
fecho por otros refpetos , fino también á 
la República de Venecia ; pareciendo al 
Senado acción no folamente perniciofa 
á todos los Principes Chriftianos, fino 
muy contraria al útil , que avia efperado 
del agradecimiento de la Reyna , á cuyos 
aprietos concurrió con el con fe jo ,y  mu­
cho mas con los focorros. Y aííi no folo 
el Nuncio Apoftolico dio muchas quexas 
en la C o r te , fino también el Embaxador 
de Venecia con orden del Senado fe dio 
por entendido con el Rey, y la Reyna, fu- 
plicandoles modeftamente , que pues la 
paz lo perm itía, bolvieífen los cien Mil 
ducados, que entre el fervor de las armas 
les preftó cortes el Senado en beneficio 
de la Corona ; moftrando , que armado 
el Turco en partes tan vezinas,como cor­
ría la fama , neceíTitavan de valerfe de fu 
dinero, y de prevenirfe para fu feguridad. 
Turbada la Reyna de femejante voz 5 y 
del mal concepto, que fe tenia de fu per­
fona, ydeffeando fum am ente, que los 
Principes amigos,y en particular el Papa, 
y el Senado Veneciano fe confervaifen 
bien afectos , porque en ellos eftrivavan 
muchas de fus eíperan^as , juzgó neceífa- 
rio defpachar á Roma al CavaWero Seura, 
para juftificarfe. Supo el hazerlo muy a- 
certadamente , moftrando con tanta efi­
cacia al Pontífice las mefmas cofas , que 
fe avian conferido con fu predeceíTor,por 
medio de Luys Antenori, que el Pontífice 
quedó del todo contento, yfatisfecho* 
aunque era de natural entero , y eferupu- 
lofo. Ni fe olvidó de hazer los mefmos 
oficios con el Senado Veneciano, de cuya 
prudencia , y amiftad hizo fiempre gran- 
diffima eftima , embiando por efta cauía 
uno de fus gentilhombres, que junto con 
el Embaxador refidente en Venecia tra- 
tafíe defte negocio i pero enfermando 
por el camino , y muriendo defpues en 
M ilán, el Embaxador no dexó de cum­
plir con fu obligación. Admitido á la au­
diencia , que fuele dar el Principe en pre- 
fencia de la Señoría, llamada el Colegio, 
dixó,que fu Rey avia defpachado un gen­
tilhombre para hazer con la República 
los oficios, que de prefente le tocavan á 
el folo , pues arribando el dicho gentil- 
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hombre à Milan ,, y cayendo malo , avia 
muerto en el mefmo lugar. Que fu Mago- 
itad le ordenava afirmaífe, que la amiítad, 
y  la afición del Rey Francisco fu abuelo , 
y del Rey Enrico fu padre con la Repúbli­
ca, fueron ficmpre grandes, pero que la 
particular fuya vencía todas las otras, por 
tantos beneficios recibidos , y efpecial- 
mente por los focorros de dineros hechos 
en fus mayores aprietos.Que no folo que­
ría fatisfazer à la deuda , lino recompen- 
farlacon mayor fuma. Que fu padre le 
2Via: dexado muchos débitos por caula 
de las Guerras, que por tanto tiempo tu­
v o ,  lps quejes huviera podido p agar, y 
fobrai^e dineros , fi no fucedieran las ca­
lamidades civiles de fu Reyno. Que fi 
bien ceJTaron eítas , pero no los gaítos , 
por las íoípechas , que le obligavan à te- 
npr en pie mucha foldadeíca, fiendo los 
rezejo^ de la Guerra peores, que la Guer­
ra prefina, porque ella obliga à guardaríe 
de una parte .fola , y  aquellos de todas. 
Que à eíto fe anadian la gran careítia,que 
igualmente avia afligido fu R eyn o , los 
tumultos de Flandes, que como vezinos 
le obligavan por razón de buen govierno 
à  prevenirle con mucho gaño. Que roga- 
ya  letuvieífen por efeufado, fino pagava 
luego toda la deuda,que remitiria depre- 
fente la tercera parte , y poco à poco lo 
reliante , y que fi la República padecieífe 
neceffidad , no folo daría la mefma can­
tidad, lino doblada, y aííi podia creer te­
nia los dineros en fu propio erario. Que 
quanto fu Magcítad crecia en la edad, 
tanto crecia en él el conocimiento del 
am o r, y de la amiítad de la República, y 
de las obligaciones que la tenia,y que ha­
ría fiempre por ella lo mefmo, que por fu 
Reyno. A eíto refpondió el Principe, que 
en la paga deíTeavan la comodidad del 
Rey , como en el empreftito atendieron 
al util de fu Mageftad. Dixó deípues el 
Embaxador, que el fegundo oficio, que el 
Rey le ordenava hazer, era en orden à la 
voz divulgada, que fu Mageftad perfuadia 
al gran Turco embiaífe fu armada contra 
los Chriftianos. Que parecía tener eíto 
origen de una carta eferita por un Ragu- 
feo , publicada , y ampliada de los mini- 
jtros Ccfareos, y Efpaííoles, que fe halla- 
van en aquella Ciudad , y fofpechavan , 
que un gentilhombre defpachado del Rey 
à Conítantinopla el M ayoproxim o , iba 
à eíte e fed o  i li bien era la verdad, que la 
ocafionde embiarle, fue por facilitar el 
refeate de algunos efclavos Provençales,

y que aviendofe defpues fuplicado al Rey 
dieíTe licencia para que bolvieífe otro 
gentilhombre, refidente ordinario en ia 
Puerta, la concedió, y dexó en fu lugar al 
que moitrava güito de quedarfe. Que fu 
Mageftad quena mantener con Jos Turcos 
la amiítad antigua, contraida de fu padre, 
y abuelo , en los mefmos términos pun­
tualmente, fin innovar en ella cofa algu­
na. Que no haria con el Turco,ó con otro 
qualquier Principe alguna capitulación 
nueva, fin avifo , confejo , y voluntad de 
la República; porque fabia de cierto, que 
ella por la amiítad , y amor , que le pro- 
felfava , por fu prudencia, y fabiduria, no 
aprovaria cofa , que no fueífe buena , y 
provechofa á Francia, y á toda laChrif- 
tiandad. Que fi la República quería conr 
tinuar la inteligencia con los Turcos, lia­
ría el también lo mefmo,y fi ella mudava 
eítilo , el feguiria fus piladas j porque el 
Rey tenia animo de no apartarfe della en 
cofa alguna , fino caminar fiempre unido 
con ella en todos los negocios concerr 
nientes á los intereífes públicos.

Pagaronfe los Senadores de tan cum­
plida fatisfacion , é hizieron , que fu Erar 
baxador refidegite en Francia aífegurafTe 
ai R e y , y á la Reyna Ja avian recibido 
grandillima. Con que quitados los difgu- 
ítos de Rom a, y de V enecia, y confirma-» 
da en eítas dos partes la inteligencia anti­
gua , fe atendía folicitamente á las cofas 
particulares del Reyno. Pero todas las de- 
moítraciones, y defvelos, que fe emplea^ 
van en aplacar al Principe, y en aíTegurar 
a los Señores de Chiatillon eran en vano. 
Aquel no fabia dexar fu natural, eítos no 
querian narfe de los artificios de la Cortej 
y los Ugonotes afpirando á la crecida li­
bertad del edidlo de Enero , no podían 
contenerle en los limites de las capitula­
ciones , formadas en la paz. Por lo qual 
movidos del exemplo délos Católicos , 
que con laembaxada al Papa, y demas 
Principes avian intentado publicar el 
Concilio de Trento, procuraron también, 
que los Principes Proteftantes de Alemas 
nia embiaíTen una embaxada oftentofa , 
quexandofe , que los profeíTores de la 
mefma Religión fueíTen maltratados , y 
pidiefsen al R e y , que á contemplación 
del lo s , y para vivir quieto en fu Reyno» } 
permitiefseá los Ugonotes entera liber­
tad de congregarfe en todos los lugares, 
Eíta embaxada defpachada del Palatino 
del Rin , del Duque de Vitemberga, del 
Duque de Duponc, de uno de los Duque*
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de Saxonia , del Duque de Pomerania , y hom bres, nopudieíTen hallarfe preTentes; 
del Marques de Bada , í'egun creyeron mas que Tolos los familiares , y domeíti- 
muchos , Te hizo á coila de los Ugonotes, eos de la cafa, tomó ocaíion de quexarfe 
porque los inrerefses de aquellos Princi- gravemente , diziendo , que delta Tuerte 
pes no eran tales, que les obligaísen á ha- fe venia á quitar Ja libertad de admitir á 
zer en cite tiempo unaextraordinaria ex- un amigo, Ti acafo era huefped en cafa de 
pedición. Com o quiera que ello fea , los otro , quando á los Catolicos fe permitía 
Embaxadores hablando primero con el juntarle donde querían, fin feñalarles nu- 
Principe, y con el Almirante , y con los mero , m o d o , ó circunítancia alguna en 
demas de la facción , fueron á la auaien- fus juncas. Pero hallandofe preíente el 
cía del Rey, que avia buelto á París, y con Condenable á eítas palabras,reprehendió 
largo difeurfo teítiíicaron la buena vo -  al fobrino gravem ente, y refpondió que 
luntad de fus Principes , y el animo de las cofas no corrían con igualdad,por que 
profeguír en la antigua amiltad con la el Rey no concedía licencia á los Catoli- 
Corona de Francia. Deípues deítepream- eo s , cuya Religión era la del mefmo Rey,; 
bulo , pidieron primero la obíervacion derivada en el por antigua fuceílion de 
del ed ido  de la paz , y dilatandofe poco fus mayores , y el exercicio de la refor- 
á poco , fuplicaron , que los miniítros de mada era fimple permiíTion de fu Magefc 
la Religión reformada pudíefsen predicar t a d , por el t iem po, numero , y  lugares, 
en París , y en todo otro lugar del Reyno, que avia fido , y feria fu voluntad conce- 
y los pueblos oirlos libremente , y en derles. Y el Rey añadió con alteración : 
qualquier numero. El Rey de natural Antes os contentavades de una pequeña 
colérico lobre modo , y feroz de coftum- licencia , aora la quereis ig u a l , preíto 
bres por el continuo ufo d éla  milicia , quereis fer folos , y echarnos fuera del 
pueíto ya en edad de difeernir el bien Reyno. Calló el Almirante, pero el roítro 
del m al, fe avia antes alterado grave- muy turbado, y el Rey pafsó á la camara 
mente , fabiendo , que en fu Reyno a- de lü m adre, donde con exageración di- 
vian recurrido primero á otros, que á el > xo : que era buena la opinion del Duque 
pero defcompulieronle de manera fus de Alva : que ellas caberas fe levanravan 
inítancias, que apenas pudó ferponder demafiado en un Eítado : que las artes no 
brevemente , que confervaria la amif- aprovechan con artífices tan primoro- 
tad , y el afe&o con aquellos Principes , fos : y que era neceflario ufar del r ig o r , 
quando no fe intcrpufieíTen en las cofas y de la fuerza. Y aunque la Reyna fe in- 
de fu Reyno, como el no fe ingería en las dultriava en apaciguarle , fe le imprí- 
de fus Eítados. Buelto defpues algo fo- miódefde entonces en el animo tan tija- 
bre fi ,  dixó con manifieíto enojo , que mente ella fentencia , que no fue poflible 
feria neceffario , que el también hizielle defarraigarla , y cada día le ofrecían co- 
inftancia á aquellos Principes dexalTen Tas , que aumentavan la ira del Rey. Por- 
predicar á los C ato licos, y celebrar las que la Princefa de Bearne desfogando fu 
MiíTas en Tus Ciudades , y tierras, y con animo del mejor modo que podia , poco 
eítas palabras deípidió últimamente los antes avia tenido mano parahazerim - 
Embaxadores , aquienes , porque no bol- provií'amente levantar á Pamiers, Ciudad 
vieíTen del todo mal Tatisfechos, y con Tu del Condado de F o x , donde los U gono- 
difguíto no deíabrielTen á fus Principesca tes , valiendofe de la comodidad , que les 
Reyna por templar la libertad, con que dava la proceflion del C o rp u s , tomadas 
avia procedido fu hijo , fuera de muchas las armas, y alTaltados los deTprevenidos* 
honras, les hizo grueíTos,y eítimables do- hizieron grande eítrago en los EcleTiaíti- 
nativos. Colm ó el enojo del Rey el pro- e o s ,  y con el mefmo ímpetu encendie- 
ceder del Almirante,que buelto á la Cor- ron , y arruinaron fus calas. Por inítiga- 
te en elta ocafion , y  temerofo de perder dones fuyas, y  de los Cabos , fe tu mul­
la reputación con fu partido , ó avergon- tuava en Montalvan,en Charos, en Rides, 
zado de que mientras los Principes fora- en Perigueux, en Valencia, y en otros lu- 
í te ro s  inítavan en favor de los Ugonotes, gares de Linguadoca, y Delfinado, con 
el no pronunciava una palabra , citando muertes,ó derramamiento de fangre,eran 
en la camara del Rey la mañana figuien- empero echados de fus patrias alternada- 
te , y aviendo viíto una declaración poco mente los Catolicos-, ó los U gon otes^  
antes publicada, que á los fermones per- conforme una,ó otra parte fe hallava ma& 
mitidos en cafas particulares de gentil- poderofa, con perpetuo defyelo dpi Rey >
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y  de la R ey n a , que muchos dias eltuvie- 
ron cuidadofos de la Ciudad de León , 
donde tumultuando los Ugonotes au­
mentados de numero por el concurfo de 
los que indiciados de heregia partieron 
de los Payfes de otros Principes , y parti­
cularmente de Saboya , huviera quedado 
la  Ciudad en poder de aquella parte , ñ 
Renato Preñdente de Birago , no reme­
diara con preíteza , y animo el inconve­
niente de la rebelión , defpues de la qual, 
fi bien avian paíTado las primeras furias, 
nodefiítian de perfeguirfe alternadamen­
te las facciones, y en particular fe impu­
t a r a  á los Ugonotes aver pueíto manos á 
la.cava de una mina Mil palios de largo 
debaxo de los valuartes para bolarlos, y 
forprender la C iudad , qu^ndo eltuvief- 
fen todos ocupados en aquel tumulto. Y 
fi bien ellos fe efcufavan moftraudo , que 
la cava hallada debaxo de tierra , era de 
las reliquias de un antiguo aquedufto, no 
por efso dexava el Rey de eítar con fofpe- 
chasi y  avia ordenado al Prefidente, que 
reforjando el prefidio, pufiefse toda la 
diligencia poflible en guardar la tierra, y 
eítorvar con gran rigor las juntas de los 
Ugonotes,de que ellos fe davan por ofen­
didos , y fe quexavan por todas partes.

N o  eran menores las fofpechas de la 
ciudad de Aviñon, de la qual los Reyes de 
Francia han tenido fiempre tanto cuyda- 
do, y protección tan particular, com o de 
las propias, por refpetos , e interelfes 
comunes. Salieron de la Ciudad por or­
den del Pontífice todos los que diífentian 
de la Fe Católica, y retirados á los lugares 
vezinos de Provenga , y Linguadoca , a- 
tendian á forprenderla por trato , y avian 
paíTado tan adelante , que ya tenian inte­
ligencia para ocupar una puerta.Pero des­
cubierto el negocio por el defvelo de los 
C iudadanos, el Cardenal de Armañac , 
que la go vern ava , hizo coger algunos 
cómplices , que le vinieron á l̂as m anos, 
y  defpachó á Eícipion Vimercato por la 
poíta á dar cuenta al Rey , el qual mandó 
al Conde de Tenda Governador de Pro­
venga , y  á Monfiur de Gordens Lugarte­
niente en el Delfinado , y al Vifconde 
Gioyofa Lugarteniente en Linguadoca , 
que dieíTen las ayudas neceífarias para fo- 
correrla, con que falió vano el tratado de 
los Ugonotes. Mas no perdiendo por elto 
ocafion,avian urdido un tratado para en­
trar en N arbon a , y  tenian en continuo 
trabajo todas las Provincias , y fortalezas 
del R eyn o , y fobre todo defafofegavanel

animo del Rey,y de la Reyna,que temían, 
qüe el fuego encendido en tantos luga­
res no hizieífe finalmente progrelTo confi* 
derable en alguna parte. Ni eran menos 
atrevidas las plumas de los Ugonotes,que 
las armas i porque en eíte mefmo tiem­
po un miniítro natural de Orliens , anda- 
va predicando íediciofamente contra la 
poteltad del Rey , y avia imprelfo un li­
bro, en que defendía, que el pueblo Fran­
cés no eftava obligado á obedecer al Rey, 
por averíe buelto idolatra, y  por eíta ra­
zón afirmava , que fe le podia quitar la 
vida licitamente. Y deíta diabólicafemi- 
11a fe ha deribado fuceflivamente, aque­
lla peíhlente dotrina, que con horrible 
quebrantamiento de todas las leyes divi­
nas , y hum anas, ha enfeñado á hombres 
deífalmados á enfangrentar las manos , 
con color de piedad, y Relig ión, fin dere­
cho, ni razón,en las entran as de fus Reyes 
legítim os, conítituidos fobre los hom ­
bres , como retratos de Dios. Movidos el 
Almirante, y otros de fu facción deíta do­
ctrina , que quadravaáfus defignios, a- 
comodaron el animo á maquinar, no folo 
contra la Reyna madre , fino también 
contra la perfona del Rey mefmo , de 
q u e , ó con verdad , ó con mentira fue* 
imputado por un gentilhombre, que pre- 
fo por otro grave delito, procurólibrarfe 
de las manos de la julticia, defeubriendo, 
que e l , y otros dos gentilhombres avian 
fido íobornados del Almirante có dineros, 
para matar al Rey con alguna ocafion opor­
tuna. Y fi bien al principio fe dio poco 
crédito á eíte delinquente con todo eíTo 
careado con los que nombrava por cóm ­
plices , de fuerte los hizo turbar con pre­
guntas im provifas, que el Rey concibió 
grandes fofpechas j pero no hallandofe 
provanga fuficiente de crimen tan grave , 
fe puso la coíá en filencio , el gentilhom­
bre fue condenado á muerte por otras cul* 
pas fuyas. Juntofe á eíta fofpecha, que la 
Reyna madre faliendo una mañana de fu 
camara para ir á MiíTa, halló á fus pies una 
larga carta enderezada á e l la , en que la 
amenazavan , que fino mudava e ít i lo , y 
no permitía entera libertad de concien­
cia , la matarían , como á Guifardo, y a  
Minardo Prefidente del Parlamento de 
París, que al principio de los tumultos de 
R elig ión , por aver botado feveramente 
contra los U gon otes , fue muerto a me­
dio dia de un arcabuzazo, fio poder ave- 
riguarfe de quien j y aífí aconfejavan á la 
Reyna fe guardaíTe de la ira de D io s , y  de
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la defefperada rcfolucion de los hombres. 
Todas ellas colas, que acada hora venían 
de muchas parces, alteraran grandemen­
te el animo del Rey,en quien con la edad 
crecía también el odio contra los que 
contumazes fe oponían à lu voluntad. 
Porlo qual quadrando con fu natural el 
confejo del Duque de Alva , y no ce lan ­
do de ofenderle los Ugonot^ s, ni de pro­
vocarle , tenia cada dia confultas fecretas 
con fu madre para hallar prompto , y fá­
cil remedio à la extirpación dette mal. 
Eitava dudofa , fi ya no de todo punto re­
nitente la Reyna , y mucho mas el gran 
Chanciller Hofpital , defconrentandoles 
los medios peligrofos, y violentos, poco 
acomodados a las coftumbres , y natura­
les Francefes ; de fuerce que no cefsavan 
juntos , y à parte , de rogar, y exortar al 
Rey fufriefse, y diílimulaíse, y el Carde­
nal de Lorena, fus hermanos, y fobrinos , 
Tibien recebian mucho güito de la alte­
ración del Rey , quifieran encubriefse fu 
animo haíta que fe ofreciefse propia , y 
oportuna ocafion Pero no fe haliava fin à 
lasquexas de los pueblos, y à los peligros 
cauladosde los Cabos Ugonotcs. Bullían 
por todas partes íangrientas,y lamétables 
diifenfiones. El Principe , y el Almirante 
partiendo, y bolviendo à la Corte con 
nuevas quexas,y pretenfiones, ocafiona- 
van difguítos,y fofpechas. El Rey airado, 
y terrible, no podía ya fufrirlos,de modo, 
que al fin fe determinó ufar de la arte , 
y de la fuerza , y enfrenar la demafia- 
da licencia de los rebeldes. Y porque 
en eíte mefmo tiempo el Rey Catolico 
avia defpachado al Duque de Alva , con 
titulo de Governador à las Provincias de 
Flandespara reprimir los que con pretex­
to de Religión , pero à la verdad por el 
odio, que tenian à la forma del govierno 
Eipañol, fe avian apartado aun mefmo 
tiempo de la obediencia de la iglefia Ca­
tólica,y del Señorío temporalee renovaró 
los tratados de Bayona, y concordemente 
fe eítableció,que ayudándole,y focorrien- 
dofeel uno al otro , procurafsen entram­
bos Reyes quitarfe de delante los C ab o s, 
que fomentavan , y mantenían vivo  el 
incendio peligrofo de las rebeliones.

Paílava el Duque de Alva acompañado 
de muchas fuerzas à los Payfes baxos, que 
por varias partes confinan con el Reyno 
de Francia, y valiéndole deíta ocafion, 
como de pretexto , el Rey, y la Reyna , y 
fingiendo tener gran temor , dieron or­
den de affaldar gruefso numero de Efgui-

de Francia.
zaros i mandaron en todas las Provin­
cias, que fe difpufiefsela gente de armas; 
levantaron en el Leonés muchas compa«- 
ñias de infantería Francefa con color de 
embiarlas à los Eltados , que eítan de la 
otra parte de los montes, y juntando can­
tidad de dineros, hizieron un alfiento de 
ochocientos Mil efcudos, con algunos 
mercaderes Italianos, con firme inten­
ción de íervirfe deltas prevenciones para 
humillar la pertinacia de aquellos, que 
deípues de tantas experiencias , no que­
rían folegar fu animo , y poner fin à las 
difsenfiones del Reyno. Pero las mefmas 
cofas, que forçavan al Rey à tomar ella 
refolucion , forçavan también à los C a­
bos Ugonotes à mirar foheitamente por 
fi mefmos. Porque conociendo por mu­
chas feñales mal a fedo el animo del Rey, 
viendo reconciliada con el Papa la Rey­
na , que diífimuladamente los avia antes 
favorecido5notando quan poderofos eran 
en la Corte los Señores de Lorena, y que 
todas las maquinas, que fe trazavan, ivan 
ordenadas à humillarlos , fi antes por in­
quietud natural avian defseado bolver à 
las armas , aora les parecía tener apretada 
necefiídad. Y aunque el viaje del Duque 
de Alva dava muy aparentes colores à las 
cofas, que fe prevenian , conocían empe­
ro, que ( todo al contrario de lo que fe di- 

‘vulgava con las palabras) el Rey, y la 
Reyna madre, noobílante, que el gran 
Chanciller fe oponía à eíta deliberación, 
avian rcfuelto no folo dar vituallas, y co­
modidad à la gente Eípañola,que al paífar 
à Flandcs tocalfe en fus Eítados, fino ayu­
dar también con víveres los Payfes de 
Breíía, y de Saboya , que padecían falta , 
y no pudieran alimentar tanta gente > 
como avia de atravefar por ellos. Te­
nian fuera delto avifo , que el Conde 
de BtiíTac Coronel de infantería Francefa 
de la otra parte de los montes, el qual le- 
vantava cinco compañías cada una de 
docientos infantes,fi bien publicava avia 
de paíTar al Marquefado de Saluzo para 
feguridad de las plaças de aquel Eftado, 
dexaria la mayor parte en León , y la otra 
con varias efeufas quedaría en el Delfina- 
d o , como lugares fofpechofos de eftar à 
la dcvocíon del partido Ugonote , y para 
certificarle de la verdad , hizieron , que 
Andeloto, como General de la infantería 
pidiefle el cargo de levantar eíta folda- 
defea, y vieron fe le dio la exclufiva. Ob- 
fervavan, que no fe perdía ocafion alguna 
de coartar la libertad de conciencia ; y

O  que

Libro  Qijarco. 105



Hifloria de las Guerras civiles
qué las injurias, que los Catolicos hazian 
á los Ugonotes , no fe interpretavan tan 
finieítr ámente, como todas las acciones , 
aunque minimas de los otros. Avian no­
tado la repulía del Titulo de gran Con­
denable dada á Memoranfi , por eftar in­
clinado á favorecerlos , y  que muerto el 
Marques de Beuf, General de las galeras , 
fe dio prefuroíámente el cargo al Barón 
de la Guarda , para que no tuvieíTe tiem­
po de pedirle Monfiur de Meru hermano 
de Memoranfi, exercitado en la profef- 
fion de la marinería, pero que tenia la 
mefma inclinación , que el hermano. A- 
vian advertido , que muerto también el 
Marifcal de Bordillon Ja mefma tarde fue 
elegido en fu lugar Monfiur de Gomer 
hermano del Marifcal de BriíTac, ya di­
funto,por no dar tiempo de pedirlo áAn- 
deloto,j y á Muy , á quien mucho antes fe 
avia.prometido. Por todas eítas cofas te­
mían , que el Rey de Francia, entendien- 
dofe con el de Efpaña, queria caítigarlos 
por los exceífos paifados, y reduzirlos á 
v iv ir  en la Religión Católica. Y con todo 
cfsoel Rey, aconfejado de fu madre,aun­
que defpachó ai Conde de G ioyofaá cer­
car á Pamiers por averfe revelado defeu- 
biertamente , donde los fediciofos viña 
la artilleria defampararon la Ciudad, y fe 
falvaron en la montaña, fingía atender 
mucho á la autoridad de los Señores Ugo­
notes , eícufava, é interpretava divería- 
mente'las cofas , que fe hazian, y por te­
nerlos obedientes entretanto , que ve­
nían los Efguizaros, y que fe juntavan las 
demas fuerzas, proíeguia en moítrarle 
bien afe&o al Principe de Conde, y al Al­
mirante , y Jos afsegurava, que fu inten­
ción era fe obfervafse la libertad de con­
ciencia , y fe viviefse con los capítulos 
de la p a z , no olvidando artificio ningu­
no , que fuefse apropofito, para fofegar- 
lo s , y adormecerlos. Y la Reyna madre , 
(  cuyas acciones atalayavan principal­
mente los mas fagazes Ugonotes ) para 
cubrir con mas profunda disimulación el 
fecreto del confejoya tomado , y quitar 
las íofpechas que dava qualquier a&o de 
impaciencia , 0 qualquier palabra menos 
confiderada del Rey , vahendofe de la fa­
ma publica, que corría, que el Rey Felipe 
avia refuelto paífar perfonalmente á FJan- 
d e s , moítrava tener grandes zelos , y 
creer,que eíta venida encerrava mas pro­
fundos fines , que fujetar los Gheufeos, 
para enfrenar los quales baftavan las ar­
mas del Duque de A lv a , y fe fingía de tal
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manera anfiofa, que hizo creíble á la ma* 
yor parte de los hombres, fer verdad, que 
las prevenciones de gente,y dineros pro­
cedían delta ocafion. Y para acreditarlo 
mas, llamó á la Corte muchos Señores, y 
en una Congregación,en que intervenían 
no pocos Ugonotes , fe comentó á con- 
fultar fobre el modo, no folo de defender 
las fronteras,fino de hazer también guer­
ra ofenfiva á los Efpañoles, quando fe co- 
nocieífe , que el Rey Catolico venia con 
algún finieltru defignio, y fe decretó def- 
pachar á Efpaña al Secretario Laubefpina 
el mogo,que fe publicava ibaprecifamen- 
te ,  ó para diíüadir al Rey la venida, ó 
para penetrar con fagacidad el fin , y los 
intentos defte viaje, pero á la verdad para 
acordar las cofas eftablecidas , y para que 
el pretexto fe continuaífe, defpachó la 
Reyna por la poíta ai padre U g o n i , del 
Orden de SanFrancifco, el qual comuni­
cando con el Rey Catolico la intención , 
con que íé procedía , h izo , que para dar 
mayor color á las fofpechas de Francia , 
recibieíTe con poca demoítracion de be­
nevolencia la perfonade Laubefpina, le 
dilataífe Ja audiencia publica con feñales 
de poca eftimacion ; y en todas las de­
mas ocurrencias moítraíTe tener menos 
coníiancas,y fatisfacion, no folo del Rey, 
fino de la Reyna madreaos quales por otra 
parte no cefíavan de quexarfe publica­
mente de Jos Efpañoles , y de manifeítar 
defignios, y confejos de mover las armas 
en breve contra ellos. Fingiófe elto tan 
eficazmente, que no folo los hombres 
com unes, y nada intereíTados en los ne­
gocios de Efiado, fino el mefmo Pontífi­
ce lo creyó de manera, que por medio de 
fu Nuncio hizo muchos esfuerzos , para 
perfuadir á la Reyna, que el Rey Catolico 
no intentaría cofa alguna contra el Rey 
fu h ijo , y que afli no eran neceífarias tan­
tas prevenciones de gente armada, que 
reduzida á los confines comunes podria 
caufar algún rumor no penfado antes.

Refpondió la Reyna á los oficios del 
Nuncio con palabras dudofas, y llenas de 
artificio , ni negando , ni afirmando la 
Guerra. Moítrava no fiarfe de los defignios 
del Rey Catolico , y quexarfe d e l , comO 
de mal correfpondiente á la confianga , 
que fe avia tenido de fu candidez y á la 
diligencia ufada, para que las armas Fran- 
cefas no fomentaíTen fus rebeldes ; pero 
declarava al mefmo tiem po, que el Rey 
fu hijo no tenia animo de fer el primero á 
m over las arm as, y  que no fe refolveria a
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de Francia. Libro Quarto,
Jiazer la Guerra fino es provocado de al­
gún agravio antecedente , y cita mcerti-, 
dumbre de palabras , y razones mas acre* 
centava, que definí nula el temor, de que 
eran  verdaderos los fentimientos, y las 
acciones. Y no folo el Pontífice fe cíexo 
períuadir delta fingida apariencia , fino el 
de Conde de natural muy prompto á re- 
cebir la variedad de las impresiones , hi­
zo exortar al R e y ,  á que rompielTe con 
eíta ocafion la Guerra con los Eípañoles , 
ofreciendole gran numero de gente de la 
facción Ugonota j lo qual no firvióde 
mas , que de exafperar el animo del Rey , 
a quien no podía contentar, que prefu- 
miclíe otro tener mayor crédito, y mayor 
autoridad , que él en fu Reyno , y con fus 
mefmos vailállos. Y fi bien la Reyna no 
ce/Tava de aconfejarle cada momento la 
diíTimulacion , y lo propio hazian los 
Señores G uolicos , no pudo dexar de 
moftrarfe alterado con el Principe , y de 
d o  darfelo en roftro en los razonamientos 
privados , aunque fe eícqso defpues con 
la Reyna de averie tratado aíli , para que 
perdielfe la efperanga , que avia concebi­
d o , y en que perfeverava de coníeguir el 
grado de gran Condeítable. Y pidiéndo­
tele el Principe al Rey mefmo , el Duque 
de Anjoy bien informado primero déla  
m adre, fm efperar, que el Rey le dieile 
refpueíta , dixó enojado , que aviendole 
prometido fu Mageítad elegirle fu Lugar­
teniente G en era l, no avia de fufrir , que 
prefumiefse otro cuydar de la adminiítra- 
cion de las armas, y el Principe ofendido 
defta repulfa partió poco deíj^ues de la 
Corte. Lo mefmo hizieron el Almiran­
te , y Andeloto mucho mas gravemente 
difguftados , porque reufando los Coro­
neles Brifsac, y Eftrozi obedecer á los or­
denes de Andeloto General de infantería 
Francefa, el Confejo contra el ufo ordi­
nario fentenció en favor de aquellos por 
odio deíte. Y con todo efso la Reyna profi- 
guiendo en los artificios comengados , 
procurava con eficaces demoítraciones 
mantener en buenas eíperangas la parte 
de losUgonotes, razonando varias vezes 
de lasdefeonfiangas , que tenia de los Ef- 
pañoles , de las fofpechas , que le dava el 
Duque de Alva, y de los movimientos de 
Efcocia , donde avia (ediciones de gran­
de confequencia , de las quales, por la 
reciproca inteligencia, que fiempre fe tu­
vo con aquella Corona , moítrava eítar 
penfativay cuydadofaj diícurria también 
de los rezelos con que vivia  de Ingalater-

ra , por la exclufiva dadaá i a  propueíta s 
que hizo fu Reyna de lareítitucion de C a­
lés , y hablava de otras cofas íemejantes * 
ordenadas á adormecerla curiofidad, y 1 á 
inquietud de losU gonotes; Peroles difi- 
cultoío engañar á los qué han entrado en 
fo ípechas,y  que eftan atentos á obferváe 
los mas menudos accidentes. El Principe 
de Condé , el Almirante , que acufados 
de fu propia conciencia , no fe fiavan de 
alguna disimulación de Corte , hazien- 
do en el animo una junta de todas las c o ­
fas , que fe obravan , y ponderándolas á 
cada hora, determinaron nodexarfe pre­
ven ir , fino fer los primeros, que fe aven- 
tajaífen en las armas. Por lo qual avien- 
do arribado á Francia,al principio del ve ­
rano de Mil.y quinientos y fefenta y  fíete, *56 7* 
feis Mil Efgui?arosconduzidos del C o ro ­
nel Fifer, hombre de mucha eftima entre 
los fuy o s , ios Cabos de los Ugonotes re- 
duzidos a Valeri defeubrieron á fus aliados 
algunos avifos fecretos, que dezian tener 
de un perfonaje principaliíTimode la Cor­
te , en que les exortava á viv ir  con cuy- 
dado , porque la intención de los que go» 
vernavan era aver á las manos las perfo- 
nas del Principe , y del A lm irante, para 
dar á aquel cárcel perpetua,y privar á efte 
luego de la v id a , y valiendofe defpues de 
los EPguizaros, y de la gente de armas , 
llenar improvifamentc de guarniciones 
las Ciudades,que parecían inclinadas á la 
Religión reformada,y revocado el edi¿to 
de la paz , prohibir fu exercicio en todas 
las parces del Reyno.Uifcordaron al prin­
cipio los pareceres , porque muchos n a  
dieron crédito á eíte av ifo , otros defcon- 
fiavan de fus propiasfuergas, y gran parce 
dellos aborrecía los lances de la Guerra ; 
con lo qual fe partieron de Valeri con 
determinación de efperar mayor certeza.- 
Pero aviendo llegado ya los Efguizaros á 
la lila de Francia , los quales fe dezia an­
tes alojarían en los lugares confinantes 
con Flandes, y fobrevimendo de luObif- 
pado de Arles á la Corte el Cardenal de 
Santa Cruz , que los Ugonotes fofpecha- 
van ven ia , como Legado del Pontífice, 
á publicar, con el confentimiento del 
Rey, la obfervancia del Concilio de Tren*- 
to ,  fe juntaron de nuevo los principales 
del partido en la tierra de Chiatillon , 
donde de las palabras del Principe , del 
Almirante , y de Andeloto , fe perfuadie- 
ron á comengar fin dilación la Guerra , y 
re fu e ltaau n q u e  no fin dificultad , confi* 
guientemente fe pufieron á £onfultar el 
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rnodo, con que Te dévia proceder en la 
admmiitracion. Algunos juzgavan feria 
Ipien ocupar codas las Ciudades , y luga- 
çes, que fuefle pofllble , por di verías par­
tes del Reyno , para dividir las fuerças , y 
te potencia del Rey. Otros, por el exem ­
p le  de la Guerra paifada , tenian por inú­
til, y peligrofo eite confejo,y perfuadian, 
que conquiítadas dos , o tres Ciudades 
¿lerces , y vezinas entreñ, en ellas fe jun- 
tafl'en las fuerças, de la facción , para 
venir quanco antes à la prueva de labata- 
lla., conüdcrando, que fin una V it o r i a  
importante , no les quedava eiperança 
alguna de confeguir proipero , y dichofo 
fi»-. •
- Pero el Almirante , que con larga me-

• dilación avia pelado en fu animo todos 
eftos partidos, puefta la efperança en la 
celeridad, y en la prevención , propuso 
mas grave , y mas breve camino, y acon- 
fejó ,que fe hizieíTe un esfuerço ímprovi- 
fo para enfeñorearfe repentinamente de 
la perfona del Rey , y  de la Reyna m adre, 
los quales creyendo tener adormecidos 
los Ugonotes con fus artificios, ó juzgan­
do , que ellos no podrian tan preño , y 
tan fácilmente juntar fus fuerças, fin fof- 
pechas moravan en Moncheo, Palacio de 
la R eyn a , y en otros lugares deliciofos de 
la B r ia , donde fin dificultad podian fer 
preíbs , y conduzidos à otra parte. Mo- 
itrava , que con eña repentina mudanza 
de cofas , configuirian aquella potencia , 
aquellas apariencias de razón , y fuerças, 
que en la Guerra paífada gozaron los con­
trarios , y por las quales fe inclinó à fu 
parte la Vitoria. Y concluía, que fi bien el 
Rey , y la Reyna tenian para feguridad 
fuya alojados los Efguizaros en la mefma 
Provincia en lugar poco diñante , aífalta- 
dos de repente , no tendrían tiempo de 
efperar eñe focorro , antes prefo ya el 
Rey, fe podrian aflaltar también luego los 
Efguizaros,que divididos, y apartados en 
fús quarteles , quedarian oprimidos fin 
dificultad , rotos los quales noreítavan 
otras fuerças unidas en alguna parte del 
Reyno , que baftaífen à hazer refiltencia , 
è impedir el progreífo de fus armas. Agra­
dó maravillofamente à todos elle penfa- 
miento , y fin interponer dilación , con­
certaron hallarfe armados con el mayor 
numero de cava llo s , que pudieífen , à 
veinte y fíete de Setiembre , y por plaça 
de armas feñalaron la tierra de R o z é , lu­
gar de la Provincia de Bria , muy vezina 
à M oncheo, donde eñava la C orte . Mu­
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chos han divulgado , y lo confeíTaron en 
los tormentos algunos Gafcones prefos , 
y  ajuíticiados en diverías ocafiones de 
Monfiur de Monluc , que el ultimo fin de 
la emprefa era matar al R e y , y  á la Reyna 
con todos los demas hijos fuyos, para que 
la Corona vinieífe al Principe de Conde ; 
pero tamaña atrozidad no fue univerfal- 
mente creida. Mientras los Ugonotes fe 
previenen en diverfos lugares , y juntan 
fus confederados, y dependientes , eftu- 
vó  fecreta la emprefa con maravillofo 
filencio , pero deípues al conduzirfe de 
diverfas partes al lugar feñalado, llegó , 
muy tarde, y en los últimos lan ces, á no­
ticia de la Rey na, la qual no aviendo crei- 
do jam as, que los Ugonotes pudieífen 
tan prelto , y fecretamente unirfe , y apa- 
rejarfe , que no fuefle avifada ella mucho 
antes , y teniendofe por fegura con el 
grueífo de los Efguizaros , que eñavan 
tan vezines , la cogieron eña vez de im- 
provifo , dando por ventura crédito á las 
disim ulaciones, y  artificios , de que ella 
fe valia con otros. Mas con todo eíTo no 
defammada por la grandeza del peligro , 
fiada la vida en laprefteza , a la  meíma 
hora del avifo montó á cavallo con la 
perfona del Rey aprefuradamente , y con 
poquiífimos de la Corte , dexadas atras 
todas las alajas , y  recamara , y  la turva 
de cortefanos, pafsó con grandiíTima ve­
locidad á la ciudad de Meos , que era la 
mas vezina , no aviendo tenido tiempo 
de poderfe falvar en lugar mas guarneci­
do , y fuerce. Defde aqui con repetidos 
correos fueron llamados los Efguizaros , 
que aiojavan en la mefma Provincia , y 
diñavan pocas leguas, y  defpachado á los 
Ugonotes el Marifcal de Memoranfi , 
para faber en nombre del Rey la caufa de 
fu levantamiento. Era Memoranfi como 
fe ha dicho arriba, inclinado á la facción 
del Principe, y del A lm irante, pero la ti­
bieza de fu natural, el refpedo al padre, 
la vergüenza, y  la poca fatisfacion rece- 
bida del Principe de C ondé, le tenian to­
davía de la parte Católica ¡ y  aífi pareció 
perfona á propoñto para fervir á la inten­
ción de la Reyna , que era de entretener 
algo el Ímpetu de los Ugonotes,hafta que 
los Efguizaros llegaíTen á la Corte. Y aíli 
íucedio , como fe avia trazado , porque 
mientras entiende del Principe, y del Al­
mirante,los quales encontró por el cami­
no , la ocafion defte m ovim ien to , mien­
tras no aprueva fu intento de etrtbargac 
con manifiefta violencia 'la perfona del
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Rey , mientras aconíejando , y contradi- 
ziendo , y ¿á  cítá r iz ó n ,  ya a aquella , 
confultan en común la refpudta , que fe 
ha de llevar a la Reyna, dieron , fin que­
rer , tanto tiem po, que los Efguizaros , 
los quales con promptitud admirable 
( cafi de carrera fe pufieron en camino ) 
arribaron al lugár donde eítava la períona 
del Rey , y los Señores Ugonotes perdie­
ron la ocafioii de tan grande emprefa. 
Pero lleg.idoá los Efguizaros, y fabiendo- 
fe , que dentro de pocas horas vendrían 
también los Ugonoíes, fe comentó á tra­
tar en el Corffejd del Rey , fi era mejor 
deteriéífe, y efpéfar el cerco en el meímo 
puefto , 6 procurar rétirarfe á Paris , di­
ñante diez leguas, con peligro de com ­
batir Con los enemigos en el camino. £1 
Condcítable teniapór c ierto , que en la 
marcha ferian a/Faltados de los Ugonotes, 
y juzgando peligrófa1 la batalla , pcxr no 
tener de fu parté aígiift numero de cava- 
llos en fitios ítanós,y en campaña abierta, 
infiftia, en que rió íe aventuraífe la per- 
fona del Rey , y de la Reyna á riefgo tan 
evidente.

Al contrario'el Duque de Nemurs juz- 
gava cofa no fo’ío indigna , fino también 
mucho maspeligrofa eíperar el afledio en 
una Ciudad pequeña , y apenas ceñida de 
antiguas, y  arruinadas murallas, fin algu­
na proviíTion, y orden militar. Hitando 
fufpenfos entré cítospareceres, fuera fi­
nalmente fegriida la opinion del Conde-* 
ítable, fi el Coronel Fifer, que pidió le in- 
troduxeíTen en el Confejo á la preíencia 
del Rey, con palabras graves,y eficazes no 
fuplicara á fu Mageltad no permitidle fer 
cercada de un levantamiento de fus re­
beldes en lugar tan poco noble , fino que 
fe contentaíTe de fiar fu perfona, y de la 
Reyna madre a la  fidelidad, y valor de 
los Efguizaros , que feis Mil folos abrirían 
con la punta de las picas pafsó por medio 
de qualquiér éxercito numerofo de fus 
enemigos. Acompañaron, cftas palabras 
con ruegos , que efpiravan ferocidad, los 
Capitanes Efguizaros , que fe detuvieron 
en la mefma puerta del Conféjó,y la Rey­
na levantada en pie alabando con renom­
bres honorofos: fu fidelidad, y valor,orde­
nó, que fe previnielíen en aquellas breves 
horas, que falta van de la noche ; porque 
a la mañana con grande animo fi.iria al 
valor de fus bracos la Mageftad , y el bien 
de la Corona de Francia. Con eftarefo- 
lucion (  refonando el aire de altiífimos, y 
íerocilíimos gritos de toda la N ación )

fueron a preparar fe para él día figuiente , 
y los Señores de la Corte atendieron con 
gran diligencia a poner en orden los ar- » 
cheros de. la guarda del R ey , y fus Fami­
lias propias. No avia paífado mucho def- 
pu'es de la media noche , quando los Ef­
guizaros tocados con gran rumor fus 
tambores, fe adelantaron uña milla fuera 
de la Ciudad , a ponerfe en ordenanza, y 
él Rey con la Corte atraVefando el cami­
no por diverfas íendas , al reir del alva fe 
halló en el mefmo lugar,donde recibién­
dole los Efguizaros en medio del bata­
llón con lá Reyna , con los Embaxadores 
de Principes , y con todas las mugeres dé 
la Corte , comenzaron á marchar con 
tanto ardimiento y braveza, que muchos 
años antes no avia viíto Francia efpe&a- 
culo de mayor admiración,,que eñe. No 
hu vieron marchado el efpacio de dos mi­
llas , precediendo el Duque de Nemurs 
con los cavallos de la guarda del Rey , y  
figuiendo delpues del batallón el Conde-r 
ítable, con los gentilhombres de la C or­
te , quando fe defeubrieron las efquadras 
de la cavalleria Ugonota , que venian á 
buen palfo á atacar la batalla. Detuvieron 
los Efguizaros la ordenanza, é inclinadas 
las picas,fe moftraron tan intrépidos á re­
cibir el aífalto de los enemigos , que el 
Principe, y el A lm irante, los quales con 
un efquadron de feifeientos cavallos fe 
avian acercado á la retaguarda , caraco- 
le a n d o j  girando por la campaña,no ofa- 
ron embeltir al batallón , que con eftre- 
chiííima ordenanza, bibrando ferozmen­
te las aftas, moftrava temer poco la furia 
de fus cavallos. Pero fobreviniendo el 
Conde de la Rocafocaut con una tropa de 
trecientos cavallos, y Andeloto con una 
de docientos, bolvieron furiofamente a 
embeltir por las efpaldas.Entonces los Ef­
guizaros con promptitud admirable bol- 
vieron el roftro para combatir, y el Rey 
con mucha oíadia fe puso en. la frente de 
la batalla, feguido de los Señores mas ca­
lificados de la Coree,fi bien los mas arma­
dos folo de efpada, no hallandofe alguno 
del los prevenido de peto, efpaldar, y ze- 
lada , ni de arcabuzes de Guerra, ni de 
otras armas proporcionadas á combatir 
en la campaña. Diípararon los Ugonotes 
algunos arcabuzazos, moftrando travar 
la batalla , pero viendo la refolucion de 
los Efguizaros, bolvieron á retirarfe , y á 
hazer caracoles por la campaña. Aífi ya 
marchando, ya deteniendofe , conforme 
lós fegüian los enemigos, caminaron con 
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admirable conítancia el efpacio de fíete 
leguas, hafta que los Capitanes Ugonotes 
canfados , y no configuiendo fruto algu­
no j parte por la braveza de los Efguiza­
ros , parte porque no avian llegado al 
tiempo feñalado todas fus Juergas , defif- 
tieron de feguirlos,y declinando ya el dia 
fe retiraron á alojar en los villages vezi- 
nos.Advirtiéronlo los Señores Catolicos, 
y por no aventuraríe el dia figuiente al 
mefmo , ó á mayor peligro, refolvieron , 
qiue fe quedaífe el Condenable , y el Du­
que de Nemurs con los Efguizaros , y el 
Rey , y  la Reyna fe avanzalfen ázia París. 
Éxecutófe con celeridad , y no fin mucho 
temor , y riefgo í porque fi lo advertían 
los enemigos, podían prenderlos,adelan- 
tandofe en el camino con folos docien- 
tos cavallos. Enterneció grandemente el 
animo de los circundantes ver á la Reyna 
con todos fus hijos rodeada defuerte de 
los enem igos, que en un punto folo fe 
podía perder toda la Cafa Real; y fue gran 
ventura que no fucedieífe tan duro ca fo , 
com o también lo fue, que en los Efgui­
zaros fe hallaífe tanta promptitud^porque 
fin ellos era impoflible huir de las mano^ 
tielos Ugonotes. Llegando el Rey a París 
fue recibido del pueblo con mucha ale­
gría , y con lagrimas nacidas de am or, y 
COmpafííon , y el Duque de Aum ala, que 
eftava antes en la Ciudad, partió con tre­
cientos cavallos, que fe avian juntado, á 
recebir los Efguizaros , que no arribaron 
á los burgos fino es defpues de media no- 
the. Entraron la mañana figuiente en la 
Ciudad Con el mefmo orden , y con la 
mefma braveza , recebidos del Rey , que" 
perfonalmente los efperava á la puerta de 
San Martin , y con grandiílimas alaban- 
gas, y con el donativo de una paga , que 
íiielcn recebir los vencedores, los bolvic- 
ron a embiar a los burgos, y al quartel 
prevenido para ellos. El Cardenal de Lo- 
rena, á quien trazavan los Ugonotes qui­
tar principalmente la vida , partido de la 
Corte, al mefmo tiempo5que falieron dc- 
11a el Rey, y Ja Reyna , con poco acompa­
ñamiento , y por fendas no com unes, to­
mó el camino de Rens, Corte de fu Argo- 
bifpado , fituada en la Chiampaña j y en­
contrándole improvifamente con algunas 
efquadras de Ugonotes , que por aquella 
parte fe iban juntando, dexadas las carro­
zas, y perdidas las alajas, con gran dificul­
tad pudó falvarfe huyendo. Pero el Prin­
cipe, y el Almirante , aunque vieron def- 
vanecer miferablemente aquella ocafion,

J io
que toda confiftia en la celeridad , y pre­
vención , determinaron con todo eíTo af- 
fediar á París, perfuadidos, que una Ciu­
dad tan num erofa,y  no proveída de cofa 
alguna perteneciente al fuítento , en po­
cos días fe reduziria á aprietos de rendir- 
fe , pues no tenia exercito ninguno pre­
venido , que fueífe fuficiente á defender­
la , y librarla. Por lo qual comengaron á 
ocupar los lugares, que cierran la entrada 
de los ríos , por donde fe conduzen las 
vituallas a París , prefidiando, y guarne­
ciendo las tierras , que rodean toda la 
Ciudad , las qualespor fer flacas , y faltas 
deprefidio en tan repentino accidente, 
vinieron á fu poder con poca dilación , y 
con menor fatiga. Defuerte, que aviendo 
ocupado á Montereó, Lañi, San Dionyíio, 
el puente de San Clu, Damartino,y todos 
los demas lugares vezinos, corrieron á 
cinco de Otubre haíta las murallas de Pa­
rís , y quemaron los molinos de viento , 
que fuera, de los reparos eftan entre la 
puerta de San Honorato, y la del Templo, 
con grandiílimo efpanto de los Ciudada­
nos , y con mucho mayor enojo del Rey , 
que en el ardor de la ira , no pudó conte- 
nerfe de no proferir palabras, y amenagas 
lle.nas¡d,e colera.

Entre tanto la R eyna, en cuya pruden­
cia , y govierno confiítia lo fumo de los 
negocios, atendía a las provifiones necef- 
fanas para juntar exercito tan preíto, que 
púdk'íle refinir ;a tiempo á la opugnación 
pre.ícnte de los enemigos. A efte fin , fue­
ra de aver deípachado ordenes refueltos 
por todo el R eyn o , que los Catolicos to- 
m alíen 1 as arm as, fe llamaron los C o ro ­
neles Briííac, y Eftrozi con las infanterías 
veteranas, los Señores de Sanfac , de Sa- 
v iñ i , de T avanes, y de Martiga con la 
gente de arm as, el Duque de Guifa de fu' 
govierno de Chiampaña,el gran Prior del 
de O vern ia , el Marifcal de Danvilla con 
las fuergas de fu Cafa , y con ordenes , y 
cartas particulares fueron exortados to­
dos los Señores , y gentilhombres del 
Reyno a acelerar fu venida , los quales a 
la fama del peligro del Rey concurrían 
promptamente, con que, fibien el aprie­
to era prefente y  urgente , fe efperava > 
que todos eftos focorros llegarían antes * 
del ultimo ahogo , que con la fuerca de 
Jos Efguizaros , y con lapromptitud del- 
Pueblo de Paris fe podría fufrir muchos 
días. Pero mas que otra cofa tenia cuyda- 
dofa á la Reyna la penuria , en que fe ha- ¡ 
llava de dineros, para cuyo remedio lla-C

mando



de Francia. Libro Q u a r t o .  

m ando a los Em bajadores de los Princi­
pes C atolicos, que re lidian en la Corte , 
con grande eficacia les encomendó el ef- 
tado prefente de la Corona,y pidió á cada 
uno, que alcangaffen de fus Principes al­
gún focorro conveniente. Y no contenta 
con cito defpachó por la poña a Aníbal 
Ruchellei a Italia, para que del Pontífice > 
y del gran Duque de Florencia facaífe la 
mayor fuma que pudiefle. Con Juan Cor- 
raro Embaxador de Venecia , hizo parti­
cular inñancia con gran demoftracion de- 
confianza , para que el Senado la focor- 
rieíTe con docientos Mil ducados. Efcri- 
vió eficazmente al Duque de Ferrara , pa­
ra que fe contentare de dexarcien Mil 
francos, y mas, queeñavan juntos para 
¿árlelos á cuenta de fus créditos. Defpa­
chó á Efpaña a eñe metano efe<íto a Mori- 
fiurde Malafiflá. Pero^confiderada la tar­
danza deltas provifiones , y el aprieto 
grande de la neceflidad prefente , llamó 
el Rey las caberas de la Ciudad de Paris , 
y facó dellas quatrocientos Mil francos. 
Hallavanfe también juntos en la Ciudad 
de Paris á eñe tiempo muchos Prelados a 
tratar del buen govierno del Clero , y 
refolvicron hazer al Rey un donativo de 
docientos y cincuenta Mil eícudos, por 
la neceflidad grande en que fe hallava , y 
no falcar á la adminiñracion de las armas. 
Fuera delta proviflon, que fue preñillima, 
y de mucha importancia , aviendo fabido 
el Rey., que algunos Mercaderes embia- 
van á Flandes feifeientos Mil reales , eno­
jado de que no quifieron hazer con el al­
gún partido > les embargó la moneda, que 
con preño focorro fue de relevante alivio 
á tan urgentes aprietos. Pero la Reyna 
puefta en neceflidad de procurar con los 
ordinarios artificios dar tiempo á la veni­
da de la gente , y á las provifiones que fe 
hazian , y de entibiar el fervor de los ene­
migos , diflimuladas las ofenfas recibidas 
antes, y el peligro paífado, comengó á 
introduzir tratados de concordia por me­
dio de Monfiur de San Sulpicio, perfona 
de quien confiava mucho,y que no eñava 
en mala opinion con los Ugonotes , los 
quales no fe moftravan del todo contra­
rios a la paz. Fueron h verfe con ellos en 
un fitio igualmente apartado de los dos 
exercitos, el gran Chanciller, y los Ma- 
rií'cales de Memoranfi, y de Viellevilla , 
Moníiur de Morvellieri, y el Obi-fpo.de 
Lim oges; y aunque les propufieron los 
Ugonotes condiciones fobervias, y exor­
bitantes, como fuelen los vencedores a

los vencidos , con todo elfo por valerle 
del beneficio del tiempo,continuavan con 
grande artificio las platicas del ajuíta- 
miento, dando fiempre efperangade con- 
delcender con fu voluntad. Las deman­
das de los Ugonotes eran las figuientes. 
Que la Reyna madre no tuvieífe en ade­
lante parte en el govierno. Que los que 
hafta entonces le avian adminiftrado ,  
dielfen cuenta de como le manejaron. 
Que el Rey deiarmafTe , y defpidieífe toda 
la gente de Guerra. Que todos los foraf- 
teros íálieflen fuera del Reyno , y en par­
ticular los Italianos, á los quales fe atri­
buían las nuevas invenciones de tributos, 
y gravámenes. Que fe bolvieffe á publicar 
el edidlo de Enero, y fe obfervaífe entera­
mente, permitiendo libre exercicio de la 
Religión Ugonota en todo lugar, y en e fi  
pecial en Paris. Que por feguridad fe les 
confignafsen las plagas de Mez , de Cales, 
de Haure de Gracia. Que fe quitafsen to­
das las impoüciones. Que fe congregaf- 
fen los Eftados. Que fe les hiziefse jufti- 
cia contra los Señores de G u ifa , que los 
avian perfeguido ( como ellos d ez ia n )y  
calumniado, y otras cofas femejantes, las 
quales pareciendo mas ridiculas , que 
odiolás , particularmente aquel capitulo 
en que pedían íé defarmafse el Rey,míen* 
tras ellos eñavan armados á las puertas 
de Paris, no davan efperanga alguna de 
ajultamiento > y con todo efso la Reyna , 
embiando fiempre nuevas perfonas á tra­
tar con ellos , iba alargando los negocios 
conforme á fu defignio, y ganava tiempo 
para aliviarle del aprieto prefente. Ni á 
los Ugonotes defeontentava el tratado 
efpaciofo , y prolongado, porque puefta 
la efperanca , no en la fuerga , fino en el 
afsedio , apretaban entre tanto la Ciudad 
por todas partes , efperando que la ham­
bre , y no la fuerga la rindiria, y atendían 
á juntar lo reftante de la gente , que por 
todas las Provincias con gran foheitud 
iban recogiendo.Los levantamientos,que 
en todas partes eran graves, y peligroíos, 
retardavan la venida de los focorros de 
entrambos partidos. Porque en Norman* 
día, en Picardía , enChiam paña, como 
mas vezinas áParís, y que rodeavan la 
Ciudad por todos lados, fe unieron en gra 
numero los Ugonotes, con refolucion de 
focorrtr fu partido. Lo mefmo hizieron 
los Governadores por parte del R ey , para 
que fe detuviefsen , é impedidos no cor- 
ricfsen a aumentar el exercito , que ceñía 
la ciudad de Paris. Y con eña alternada
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com ocion de gente armada fe embara^a- 
van no menos las Villas, que las Ciuda­
des , y fe impedían, y  rompían los ca­
minos.

Avian también los Ugonotes ocupado 
la Ciudad de.Orliens,y la fortaleza, que 
co  acabada, y mal defendida, vino facil- 
m e n *e  á fu poder. Alentóles mucho ella 
conquiíla,porque fuera de fer Ciudad ran 
principal, y tan vezma , hallaron dentro 
tres c a ñ o n e s ,  y cinco culebrinas, que fue­
ron de grande utilidad al exerciio, donde 
ames no fe hallava pieza ninguna de ar­
tillería. En Borgoña ganaron á Auferra, 
y  Mafcon , fibicn elle ultimo lugar con 
alguna fangre, porque los Catolicos hi- 
2¡eron valerofa refiftencia. En el Delfina- 
do rindieron á Valencia. Tumul-uava 
León , y el Señor de Ponfenac, lomando 
las armas en favor dellos , rompía todos 
los caminos,y fomencava el levantamien­
to  de los Ciudadanos. El Conde de Mon- 
gomeri forprendió la ciudad de Etampes, 
tan o mas importante, quanto mas vezi- 
n aáParis . En la Linguadoca abracaron 
el partido de los Ugonotes la Ciudad de 
Ni mes , y de Mompeller. Mes , fortaleza 
impon antiflima en la frontera de Lorena 
vacilava en la fidelidad , declarandofe 
por los Ugonotes el Señor de Difans, que 
eílava en ella de prefidio ; por lo qual no 
folo fue neceflario, que el Mariícal de 
Virllievilla Governador de la pla^a par- 
tieíTe de la Corte , fino que el Duque de 
Guiía dieiTe labuclraa aquella.par e. En 
las riberas del mar Occeano fe hizieron 
dueños de Diepa i y en la Gafcuña fe au­
mentaron defuerte, que el Señor de Mon- 
luc para tener fuerzas bañantes á refiílir- 
les , no podía embiar la buelta de París el 
numero de Toldados,que antes fe avia ¡ra­
zado. Eílos movimientos llenos de fan­
gre, de robos , y de frequentiílimos com­
ba' es por todas las Prov indas,retardaron 
algunos dias no menos los focorros pre­
venidos del R ey , que el acrecentamiento 
del exercito de los Ugonotes. Arribó pri­
mero la gente R e a l , porque Timoleon 
Conde de Briífac,y Felipe Strozi,en quien 
eítava dividido el cargo de lainfameria 
(aunque les ponían aíTechan^as por el ca­
mino los Señores Andelo'o , y M u i, par­
tidos á poíla del cam po) marchando por 
bofques, colinas,y viñas, y trayendo con- 
figo carros que les guardavan los colla­
dos, conduxeron fal vos á París quatro re­
gimientos de infantes, y la Nobleza C a­
tólica , á la fama del cerco, que padecía el

1 1 2
Rey , concurrió de diverfas partes con 
gran diligencia á la Corte. Depueíla en­
tonces la diílimulacion,embióel Rey uno 
de los Reyes de armas de la Corona á in­
timar al Principe de C ondé, y por fus 
nombres á todos los coligados, y juntos 
en San Dionyfio,que en termino de vien­
te y quatro horas, dexadas las armas , vi- 
nieiTen perfonalmente á darle la obedien­
cia, y no haziendolo, incurrirían en deli­
to de lefa Mageílad , y de rebelión. A !a 
villa del Rey de arm as, que traia la inti­
mación en una cédula, alterado el Princi­
pe de Conde le proteíló , que no dixeífe 
cofa en ofenfa de fu honor, porque le ha­
ría colgar luego. A ellas palabras, fintien- 
doíe vellido de la autoridad Real, rclpon- 
dió intrépidamente el Rey de arm as, yo 
vengo embiado de vueílro Señor, y mió, 
ni por a m e lg a s  dexaré de executar mi 
comilfion, y le pusó en la mano la cédula, 
leída la qual,dixo el Principe,que rtfpon- 
deria dentro de tres días. Pero el Rey de 
armas replicó no menos ofadameote,que 
era neceifario refolverfé en el termino de 
las veinte y quatro horas, y bolviendo 
poreíla caufa el dia figuiente el Rey de ar­
mas por la refpueíla, la traxó mucho mas 
blanda de lo que folian. Dezian los Cabos 
de los Ugonotes,que defeavan fer buenos 
iérvidores del Rey, ni pedian mas que fe- 
guridad de los bienes, de la conciencia, y 
de la vida , y que por tanto proponian las 
condiciones que juzgavan neceílarias, las 
quales querían reconocer de la benigni­
dad del Rey. Eíte modo de proceder re-* 
novó la elperan^a del ajuílamiento; y affí 
fe refolvió que el Condeflable fe vielTe el 
dia figuiente con los cabos de aquel par­
tido, de forma que faliendo de la Ciudad 
con cerca de dos Mil cavallos, y llegando 
á la mitad del camino de San Dionyfio , 
hizo detener la compañía , y fe adelantó 
con el Mariícal de C o ííe , con Memoranfi 
fu hijo, y con el fecretano de Eílado Lau- 
befpina. Lo mefmo fe hizo de la parte 
contraria, porque aviendofe quedado to­
dos los otros , fe avanzaron el Principe , 
el Almirante, el Cardenal de Chiatillon 
Rocafocaut, yAndeloto. Habló el Prin­
cipe fiempre con modeítia , fi bien no fe 
apartava de las condiciones ya propuef- 
ta s , pero el Cardenal de Chiatillon dixó 
al Condeítable,el qual le exortava a fiarfe 
de la palabra del Rey , fin pedir otras fe- 
guridades de los bienes, y de la vida, que 
no fe podían fiar del Rey, y mucho menos 
d e l , que avia falcado á palabra, y era oca-

fian



fion de todos los males , aconsejando al 
Rey rompieíTe el edi¿to de la pa2.El Con­
denable le defm intió, y con palabras ín- 
juriofas fe apartaron fin efperanga alguna 
de concordia.

Por lo qual el Rey convocando los 
Principes, los Cavalleros de habito , los 
Capitanes de gente de armas , y los C o ­
roneles de infantería , prefente gran nu­
mero de Nobleza , y de otra fuerte de 
trente , dixó con voz a lta , y con mueftras 
de colera, que ninguna coíá avia defeado 
mas , que la vida quieta , y pacifica de los 
fubditos , y que por elta caula avia con ­
cedido á los TJgonotes muchas cofas con­
trarias á fu didamen , y agenas de fu ria- 
turalspero que no obftante tantas gracias, 
y licencias, algunos dellos ufando mal de 
fu buena voluntad,co varias invenciones, 
y calumnias, atendían á levantartodo el 
Reyno,y avian llegado á maquinar contra 
fu propia perfona , contra la de fu madre, 
y de fus hermanos. Que devíendo el ca-> 
ítigarlos , ty deítruirlos por tan enorme 
delito , con todo eífo fírme en íu primer 
propofito ,con perjuizio de fu autoridad, 
y con defcredito de la Mageftad de la C o ­
rona , les avia defpachado los primeros 
fujetos del Reyno, á los quales no fe aver­
gonzaron de hazer las propueftas, que ya 
todos fabian. Por lo qual avia finalmente 
refuelto confeguir con la fuerza , lo qué 
ellos no avian queridohazer de fu volun­
tad .Que confiava falir có fu intento fácil­
mente ayudado de aquellos Señores , que 
tenia á fu lado, los quales no aviendo fal­
tado jamas al fervicio de los Reyes fuspre- 
decelfores, tampoco le defampararian en 
femejante aprieto, y  en una caufa tan juí- 
ta. Que por tanto les rogava abrazaíTen 
valerofamente la ocafion de merecer con 
la patria,y con la Corona,y fe en carguen  
de la defenfa de la juíticia, ni eítimaíTen 
los peligros, á que el fe expondría el pri­
mero por el bié común.El Condeítable en 
nombre de todos dixó,que no eran necef- 
farios los ruegos, porque eftávan apareja­
dos á aventurar la hazienda, y la vida por 
el férvido  de fu Mageftad , y buelto á los 
prefentes profiguió á razonar deíta fuerte.

Ninguna N obleza, Señores , es más 
verdadera, y mas honrofa , que la que fe 
alcanza por medio de la virtud , y del va­
lor , y vofotros que aveis nacido tales , 
para no degenerar de vueítros mayores , 
no podéis exercitaros mas virtuofa, y va­
lerofamente, que en la defenfa de vueítro 
Rey contra aquellos , que por hazer un

de Francia.
Rey a fu modo , procuran extinguir eíta 
eftirpe. A l t o , pu es, á moftrar vueftro ar­
dimiento , y alü como unidos rodeáis fu 
Mageltad en eíte lugar , preparaos con 
buen anim o,y con vueítro aeoftumbrado 
valor á rodearle entre las armas, y yo que 
tengo el cargo de la milicia , aunque v ie­
jo , prometo íer el primero á aífaltar los 
enemigos. Acompañaron todos eítas pa­
labras con una voz uniforme , moítranao 
el mefrrió deíeo de pelear, fi bien á la ma­
yor parte dellos pareció, no fin razón , y 
fundam ento, que el Condeítable , y  los 
fuyos tcnian el partido del Rey , mas en 
las razones, que en la fubítancia, y davan 
con demafiada inclinación oidos 3 los 
tratados de los Ugonotes , odiofos á fa 
N obleza , y mucho mas á los de Party 
Comengava á padecer la Ciudad grandb 
defeomodidad , y falta de vituallas, por­
que el Almirante con fingular valor a me­
dio dia fe avia hecho dueño del puente 
de Quiaratatone , diftante una Milla de 
las murallas, con que impedida del todo 
la corriente del rio, el precio de los v ív e ­
res avia fubido exorbitantemente, y  mu­
cho mas fe trabajava en fuítentar los ca- 
vallos, cuyo numero dificultava el eítado 
de las cofas. Por lo qual el Condeítable 
provocado de las vozes de la plebe , que 
no podía fufrir , que teniendo yaexerc ito  
fuperior á los enemigos, confintieífe, con 
poca reputación de las armas Reales , que 
Ja Ciudad fueíFe eítrechada, y viviefle fin 
comodidad, faliendo de los muros de Pa­
rís á nueve de Noviembre , alojó fu man­
guardia en la C a p e la , fita en el camino 
Real entre la Ciudad , y el campo enemi­
go. Por cita reíblucion los Ugonotes for­
jados a reduzir toda fu gente á un cuerpo 
lb lo , por no fer deshechos por partes e£* 
tando divididos , defampararon las tier­
ras circunvezinas , y  quedaron abiertas 
las entradás en muchos lugares , y libres 
los caminos para conduzir á París las Co­
fas necesarias. Llamaron también á An- 
deloto,el qual con ochocientos cavallos, 
y cafi dos Mil infantes,aviapalTado el rio, 
para eítrechar el-cerco por aquella parte^ 
juzgando, como era verdad , que el C on ­
deítable, muy fuperior en fuergas, fe ade­
lantaría , y los obligaría muy preíto á cer- 
rarfe, como en aíTedio, en la tierra de San 
Diony fio,ó á combatir con gran defigual- 
dad en la campaña. Alojava el Principé 
de C onde con la batalla junto alas mura* 
lias de San D ion yfio , y  fe tenia aquella 
Ciudad por feguridad a las efpaldas, el
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U 4  Hiftoria de las Guerras civiles
Almirante cG la manguardia á mano dere­
cha en la villa de SO vino,vezina á las ri­
beras del rio, que le fervia de reparo,y de- 
fenfa, Genlis, y Mui con la retaguardia en 
Aubervillers, tierra colocada Fobreia ma­
no izquierdacy porque á fu lado fe eftendia 
íarguiflimo efpacio de campaña abierta,a- 
v ianhecho  un fofo para ailegurarfc, y le­
vantado mediana trinchera;para no fer af» 
faltados por el coftado>y pueíto de guardia 
feifcicntos arcabuzeros. Pero confultan- 
dofe entre los Ugonotes,que refolucio to» 
marian,por fer muy interiores en numero 
la exercito Real,en que íe hallavan diez y 
feis Mil infantes , y mas de tres Mil cava- 
llos, muchos juzgavan leria bien retirarfe 
hafta tanto, que les vinieíTen los focorros, 

ue efperavá de muchas partes,El Principe 
e C o n d e , y el Almirante tenian por im­

posible retirarfe > fin recibir una rota im­
portante, eftando el campo Real tan vezi- 
no,que nopodian partir fin fer defeubier- 
to s ,y  configuientemente fin fer feguidos, 
y  afíaltados. Y aíTi eligieron por mejor 
partido para mantener la reputación tan 
p^ceíTaria á los Cabos de facción popular, 
principalmente en los principios de la 
Guerra , y para hallar con mas facilidad 
camino de retirarfe,atacar la batalla con ­
fiados en la brevedad del d ía , que con las 
tinieblas prcíto terminaría la furia del 
combate , en el qual con fu cavalleria ef- 
cogida caufarian tanto daño á los enemi­
gos,que el exercito Real nopodria feguir- 
los la noche mefma , con cuyo beneficio 
retirandofe encontrarían á Andeloto , $  
con ¿ente frefea íe pondrían en feguro. 
N o advertido deftos defignios el Conde­
nable, antes teniendo por cierto , que los 
Ugonotes, ó fe retirarían, ó combatiendo 
no evitarían fu total ruina , la mañana fi- 
guiente, vigilia de San Martin, uno de los 
Prote&ores de la Corona de Francia , 
puefto el exercito en ordenanza, feenca- 
mipp refueltamente á embeftir al enemi­
go* Guiavan la,manguardia el Duque de 
A u m ala ,y  el Marifcal de Danvilla opuef- 
tos al Almirante» el Duque de N em urs, 
acompañado de grueflo numero de cava- 
UpSjConduzia Ja retaguardia e/tendida por 
la parte de la campaña,y la batalla guiada 
del Condenable eftava puefta contra el 
Principe de Condé ¡ defpues della fe fe- 
guian los Efguizaros en fus ordenanzas 
guarnecidps.ppf los cortados de la infan­
tería del ConíJs  de BriíTac , y de Strozí. 
Era ya cerca de medio d ía , quando el 
Condeftable , viendo al enemigo refuel-

to al combate , por no perder mas tiem­
po, movió con tanta celeridad fus efqua- 
drones para atacar la batalla , que la in­
fantería , caminando en ordenanga, que­
dó atras por mucho efpacio, fin poder te­
ner parte en la jornada.Era efto muy con­
forme al defignio de los U gonotes, los 
quales fe eítrecharon con la cavalleria, en 
que fe hallavan ventajofos,y dieron fobre 
la batalla del Condeftable, abatiéndola, y 
paíTandola de parte a parte con grandilli- 
mo ímpetu- Quería el Duque de Nemurs 
detener el encuentro furiofo de los ene­
migos aíTaltandolos por un cortado , pero 
halló embarago del,fofo , y la opoficion 
de la trinchera valerosamente defendida 
de los arcabuzeros Ugonotes,y confumió 
tanto tiem po, que no pudó llegar tan 
pre/to , como era neceíTario á focorrer al 
peligro de la batalia. Lo mcfmo quifieron 
hazer el Duque de Aumala, y  el Marifcal 
de Danvilla, pero detuvo los la manguar­
dia del Almirante,el qual moviendofe de 
fu lu g ar , y retirandofe al reparo del rio 
para que no le cogieíTen en medio, fe tra­
vo valeroíamente con ellos , con que el 
efquadron del Condeftable embeftidode 
muchas efquadras de cavalleria fuera del 
eltandarte ¿e l  Principe,que eftava en me­
dio de todas, quedó cortado fin poder re­
cibir focorro de los fuyos,y de fuerte opri­
mido del numero fuperior de fus contra­
rios, que en poco efpacio de tiempo fue 
maltratado , defordenado, y  deftruido.

El Condeftable que recibió quatro le­
ves heridas en el ro ftro , y e n  la cabega 
un gran golpe de martillo guarnecido de 
hierro,combatía con fingularilTimo valor, 
y procurava poner en orden fu batalla , 
quando Roberto Eftuardo Efcozes le en­
caró con el arcabuz calado. A  la vifta dc- 
fte amago dixó el Condeftable. Tu no 
me con oces, yo foy el Condeftable , ref- 
pondió e l , antes porque te conozco , te 
apunto efte , y íe le dilparó en la eípalda ¡, 
derribándole con la violencia en tierra. 
El Condeftable al caer clavó con tanto 
Ímpetu en el roftro de Eftuardo parte de 
la efpada, que rota la oja y tenia aun en la 
mano, que facandole tres dientes, y rom­
piéndole la m exilla , le arrojó en tierra 
junto á f i , como muerto. Quedó el C o n ­
deftable por algún efpacio de tiempo ten­
dido , y defamparado de los fuyos, que 
huían , y le dexavan en poder de los ene­
migos , pero fobrevinieron el Duque de 
Aumala , y Monfiur de Danvilla , que 
aviendo r o to , y deshecho ia manguardia
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del Almirante , como la vieron poner en 
huida , no quifieron feguirla y por focor- 
rer al trabajo, y deforden de la batalla , y 
quitaron al Condenable de las manos de 
los Ugonotcs , que ya le avian hecho pri- 
fionero , y con mucha dificultad fue con- 
duzido medio vivo à Paris por fu hijo. 
Enere tanto el Duque de Nemurs venci­
do el fofo, y echado con gran mortandad 
el prefidio de los Ugonotes , con no me­
nor eftrago rompió también la retaguar­
dia , y aviendo retirado los huidos haíta 
los alojamientos, ordenada fú cavalleria, 
bolvia ferozmente à mezclarfe donde 
vela combatir el gruelfo de los enemigos. 
Cerraron con el eíquadron del Principe 
la manguardia,y retaguardia Católica que 
avian auyentado la manguardia ., y reta­
guardia Ugonota , y le embiftieron por 
frente , y collados tan fieramente , que 
defordenado todo el exercico en muchas 
partes, ya cedía expuefto à manifielta ro- 
ta.Sobrevinó entretanto la noche efeurif- 
fima , y lluviofa, con cuyo favor el Prin­
cipe de Condè y à quien le avian muerto 
el cavallo , y con gran dificultad montò 
en otro , y el Almirante, que trafportado 
de la ferocidad de un cavallo Turco, eftu- 
vó en fumo peligro de quedar prifionero, 
perdida la tercera parte de fu excrcito , fe 
retiraron à las murallas de fan Dionyfio , 
dexando la campaña , y pofleilion de ios 
muertos à los enemigos por claras pren­
das , y  feñales de vitoria. Los Catolicos , 
aunque vitoriofos , parte por la perdida 
del General del excrcito , parte por las ti­
nieblas de la noche, defiftieron de feguir- 
lo s , y la infantería , que por la brevedad 
del tiempo no fe halló en la batalla, fe 
retirò falva à los primeros alojamientos.

El eftrago de ambas partes fue mucho 
mas confiderable por la calidad , que por 
el numero de los muertos , porque com ­
batiendo de la parte del Rey fola la cava­
lleria, y de la contraria la infanteria , que 
eltava à la guarda del fofo junto à la re­
taguardia , los muertos fueron fin duda 
Gentileshombres los m as, ó períonas de 
experiencia, y de nombrej de los U gono­
tes , el Conde de Sufa , el Yidame de A- 
m iens, el Conde de Saux, los Señores de 
Piquiñi, de Canis , de San Andrés, y de 
Gareña ; de los Catolicos fueron pocos 
los muertos, pero grandiflimoel numero 
de los heridos , entre los quales JSlonfiur 
de Sanfac Cavallero de mucha experien- 
c ia , y vigor. El dia figuiente à la batalla 
acabó la vida el Condeítable , que en la

de Francia.
edad de ochenta años combatió con fero­
cidad , y valor ju ven il , y moítró no men 
nos la ofadia del an im o, que el valor del., 
cuerpo. Murió fin turbación, y con fingu- 
lar conftancia, defuerte que acercandofe: 
a la cama un amigo para alentarle, bol vio, 
con roftro agradable, y fereno, y le rogo 
no le moleftaífe , porque feria cofa muy: 
fea, aver fabido viv ir  ochenta años, y no, 
faber íufrir la muerte un quarto de hora. 
Fue hombre de exquifita induitria,y dili­
gencia , y de madurez , acompañada de. 
muy larga experiencia de los accidentes 
del mundo, y con eftas artes , y prenda» 
adquirió para fi, y para fus defeendientes, 
grandiífima copia de riquezas , y  las pri­
meras dignidades , que fuele conceder 
aquella Corona. Pero en los goviernos 
militares le figuió fiempre tan defdichada 
fortuna, que en todas las Guerras , que 
corrieron por fu cuenta,quedóperdidofo, 
ó gravemente herido,,ó prifionero j des­
gracias que dieron también ocafion , que 
muchas vezes fe pufieíTeen duda la can­
didez de fu fidelidad, y en ella ultima 
prueva , donde perdió la vida peleando , 
no dexaron de imputarle fus émulos,que 
militando por férvido del Rey contra fus 
propios íobrinos, contravar la batalla al 
declinar el dia,y con dexar atras la infan- 
ter ia , no quisó confeguir, como pudiera, 
una perfeda V i t o r i a .  Los que fin paílion 
difeurrian de fus calidades, le concedian , 
de ordinario tres principales atributos , 
de buen cap i ta n , de amoroíb fervidor 9 
pero de mal am igo , afirmando, que el 
propio ínteres regia fiempre el curio do 
todas fus acciones. Murió el mefmo dia 
Claudio de Laubefpma primer íecretario 
de Eílado, hombre de grandillima eftima* 
y  uno de los mas fieles Miniftros de U 
Reyna : en fu lugar entró Nicolás de No­
v illa , Señor de Y i l l e r o y  lu yerno , que 
con excelentes alabanzas de prudencia, 
ha feguido muchos años las pifiadas de fu 
fuegro , baila lo ultimo de la vejez. La 
noche figuiente á la batalla fe juntó con 
los Ugonotes en San Dionyfio Andeloto, 
que repailando el rio con gran dificultad, 
por aver los Catolicos anegado,ó llevado 
todas las barcas, no pudó hallarfe en la 
batalla, y por fu confejo la mañana fi- 
guiente á onze de Noviembre (juzgando 
como fucedio , que los Catolicos , por la 
perdida del Capitan , no bolverian al 
campo de la batalla) fe prefentaron fuera 
de fus trincheras armados los U gonotes ' 
en fus efquadrones, y aparejados otra vez 
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t i 6 Hiftoria de las Guerras civiles
al combate, manteniéndote con efta apa­
riencia en crédito de vencedores,mas que 
de vencidos.
- Eftüvieron firmes aíli un quarto de ho­
ra ,  y al retirarfe llevaron configo buen 
numero de fus cadaveres. Pero perdida la 
mejor parte de la infantería, y muertos 
muchos de los principales Gentilhombres 
en la batalla , ó gravemente heridos, de­
terminaron no efperar , que el exercito 
Real proveido de Capitan, fe vengaífe , y 
avifa'ndo á los que ya fe avian encamina­
do á ayudarlos , á catorze del mes con 
grandiffima celeridad tomaron la buelta 
de Chiampaña, para paflarpor aquel ca­
mino á los confines del Eftado de Lorena. 
El Principe, y el Alm irante, defde que 
los EfguÍ2aros aliñados por orden del Rey 
vinieron al Reyno , avian embiado á Ale- 
mania á los Señores de Francurt, y  de 
Caftilliero , y perfuadido al Principe Ca- 
fimiro , hijo del Conde Palatino del Rin, 
qu$ hizieífe una leva de Alemanes en fa ­
vor dellos,y para efte efe&o le embiaron 
una pequeña fuma de dineros ; pero con 
promeía de darle para la paga de fu gente 
cien Mil efeudos del S o l , como arribaíTe 
á los confines del Reyno. Movidos defta 
promefa, y de la fama de los defpojos Ca- 
íimiro , y otros Capitanes hechos á vivir 
del exercicio , y utilidades de la Guerra , 
avian (defpues que fe tomaron las armas) 
juntado fíete Mil cavallos, y quatro Mil 
infantes, y tenían avifo los Ugonotes , 
que efta gente fe hallava á punto para 
paífar fin dilación a Lorena. Por efta cau­
la tomaron refolucion de cncaminarfe 
con el exercito á aquellos confines, para 
juntarte, quantp antes pudieíTen con los 
Tudefcos, á aumentados de fuergas tener 
modo de adminiftrar la Guerra con aque­
llos confe jos, que ofrecieíTen los tiem­
pos; y las ocafiones. Cam inavam uy uni­
do el exercito, aviendo de paíTar fiempre 
por Pays enemigo , ni fe apartava ningún 
fbldado de los eíquadrones principales 
fiendo la neceííidad maeftra de la difcipli- 
na. Solo Andeloto con los arcabuzeros a 
cavallo corría todo el Pays al rededor , 
batía los caminos, reconocía la calidad 
de los lugares , y procurava las vitualles.
Y con todo efso , aunque fe aprefuravan 
á llegar á los confines , forgados de la ne- 
celTidad de alimentar fu gente, no efeufa- 
van combatir aun las tierras mas debiles, 
para remediar con el faco , y la prefa al 
aprieto de los foldados j en que proce­
dían con tanta celeridad, y cuydado, que

no perdían mucho t iem po, y  no permi­
tían á ninguno defmandaríe , ó alexarfe 
de los otros. Defta fuerte fin valerte de 
artillería , avian efcalado furiofamente , 
y ocupado á Breconte Roberto , Nogiant 
fobre la Son a , y Puente de loña tierras 
pobladas, y grandes, en las quales,y en las 
villas vezinas hallaron tanta cantidad de 
cavallos, que haziendo montar todos los 
infantes, caminavan con menor dificul­
tad, y con mayor prefteza. Entretanto la 
Reyna libre totalmente con la muerte de 
Memoran íi, de la potencia , y de la repu­
tación de los Grandes, y fola arbitra de la 
parte Católica, no queriendo con la elec­
ción de Condeftable , ó de General de las 
armas, fujetarfe á nuevos peligros de de- 
mafiada grandeza de orros, fino defeando 
confervar en la libre voluntad del R ey , y 
en la porencia de fi mefma toda la auto­
ridad del mando , perfuadio con muchas 
razones á Carlos , que encargaífe el go- 
vierno del exercito á Enrico de Anjoy fu 
hermano, joven de fmgular ingenio, y de 
grandiflimas efperangas, que apenas avia 
cumplido diez y feis años, fupueíto que el 
Confejo avia juzgado, no era convenien­
te , que el Rey fueífe en perfona a gover- 
nar el exercito , ni crédito de la C o ro n a , 
que vifticíTe las armas contra fus fubditos, 
á los quales dava mucha reputacion.Qui- 
tadas delte modo la emulación, y preten- 
fiones de los G randes, y  no levantado 
alguno al colmo de la potencia,fue decla­
rado Enrico en el Confejo Real Lugarte­
niente General del exercito , aviendole 
feñalado por Maeftros de fu juventud á 
Francifco Monfiur deCarnavaletto , con 
cuya enfeñanga fe crió defde los primeros 
años,y á Arturo de Cofsé Marifcal de Go- 
nor, hombre por fama de fabiduria, y por 
valor militar tenido en mucha eftima. Ef- 
tavan fuera deftos en el exercito los Du­
ques de Mompenfier, de N em urs, y de 
Longavilla , Sebaftian de Lucemburgo 9 
Señor de Martigues , ele&o Coronel G e­
neral de la infanteri^Francefa, Gafpar 
Vizconde de Tavanes , Timoleon Conde 
de BriíTac , y Armaño. Monfiur de Biron 
entonces MaeíTe, ó como ellos dizen Ma­
rifcal de C a m p o , que por fus acciones 
valerofas ferá muchas vezes nombrado 
en el progreílo defta Hiftoria. No figuie- 
ron el campo los Marifcales de Memo- 
ranfi , y Danvilla , porque fe dio el cargo 
de conduzir la manguardia al Duque de 
Mompenfier, como á Principe de ía- fan- 
gre R e a l , y ellos pretendían, que efta
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dignidad pertenecía à Mernoranfi, como 
à primer Marifoal de Francia, à quien def- 
pues del General del exercito tocan los 
primeros grados. Pero no queriendo el 
Rey revocar la deliberación ya hecha, aiîi 
por no ofender al Duque , como porque 
no fe fiava de Mernoranfi, y tenia por pe­
ligróte encargarle aquella parce de exer­
cico, que avia de 1er la primera à hazer 
roftro al enemigo,los dos hermanos eno­
jados , y mal concentos eligieron afliftir à 
la períbna del Rey, antes que perjudicar à 
lo vivo de fus razones.Partió también del 
exercito el Duque de Aumala , que codi­
ciando lo mefmo, que pretendian los Ma- 
rifcales , por fer el mas anciano Capican 
de Francia , no fe quisó declarar, ni rom ­
per con el Duque de Mompeníier, fino 
con pretexto de regir la juventud del Du­
que de Guiía fu fobrino , à cuyo cargo 
avian de eílar los Alemanes , que fe efpe- 
ravan , partió con güito del Rey , y de la 
Reyna à emplearle en aquella parce, don­
de parecía mas oeceífaria fu atención, y 
afliítencia.

Arribó à efta fazon el Conde de Arem- 
bergembiado de Flandes por el Duque de 
Alva , conforme al anciguó concierco de 
Bayona, con Mil y dôcientas lanças, y 
trecientos arcabuzeros à cavalló, focorró 
muy importante por fi mefmo , y de ma­
yor efeÁo por la union , que fe ve iaen- 
dereçada à un mefmo fin encre eftas dos 
Coronas. C on  eftos Capitanes, con diéz 
y ocho piezas de artillería , y con todo el 
exercito , fe movió el Duque de Anjoy à 
feguir los Ugonotes, efperando atcançar* 
los , y combatir con ellos anees que fe 
unieífen con los Alem anes, cofa que fin 
duda le fucediera , fi en fus Confejeros fe 
huviera hallado tanta prudencia , ó tanta 
union, quanta era la codicia, que el tenia 
de la gloria , y la promptitud de atacar al 
enemigo. Avia llegado el Principe con 
lodo fu exercito junto à Sans , Ciudad 
principal de la Bria , pero ni por naturale­
z a ,  ni por arte muy fortificada , conque 
prefumió ocuparla por efcalada , como 
ocupó las demas tierras marchando. Mas 
el Duque de Guifa, que con las fuerças dé 
fu govierno reduxó ya la Ciudad de Mes 
à la obediencia del Rey-, e hizo recebir en 
ella al Marifcal de.VieÚievilla, acudiendo 
à la parte , donde era fama fe aviava el 
exercito de los enemigos , entró oportu­
namente en aquella Ciudad, y previnien- 
dofe intrépido à la defenfa , fue caufa , 
que el Principe defefperado de conquif-

tarla , por no interrumperel principal, y
ríeceflario defignio, fe bolvieíTe con la 
acoltumbrácU preíteza á otra parteé Por 
lo qual reforzado en Monterroll con al­
gunas tropas de cavalleria venidas de 
Gaícuna, y con tres piezas de artillería de 
campaña., que cogieron en Orliens , y las 
traían configo , profiguió fu viaje, en que 
fi bien puso toda diligencia, fe le atravesó 
un grave , y peligrólo accidente. Porque 
citando ya vezino á Qaialon , Ciudad 
principal de Chiampaña , fobrevinó la 
Marqueta de Rotellino fu fuegra , defpa- 
chada de la Corte para mover nueva pla­
tica de paz , con incencion , como dixe- 
ron muchos, de retardar el viaje del Prin­
cipe^ detenerle haftaque llegalfc el exer­
cico Real. Y e le fe& o confirmó efta fofpe- 
cha , porque aviendo ella propuefto im­
prudentemente una fufpenfion de armas 
por eres dias , en los quales fe hallaílen en 
algún lugar determinado los Diputados 
del Rey , y aviendola aceptado no menos 
imprudentemente e l , con intento que fu 
exercico canfado de la celeridad del viaje 
repofaíle , no parecieron los Diputados , 
y el Duque de Anjoy caminando con 
grandifíima velocidad , al efpirar la tre» 
gua , fe acercó tanto al campo de los ene­
migos , que la razón le aconfejó los alTal- 
taffe fin tardanza, porque fe conocia, que 
los Ugonotes eftavan tan canfados , y 
malcracados de la aprefurada marcha, que 
la neceflidad los avia obligado á alojar en 
las llanuras de aquella Provincia en lugar 
d e f ig u a ly  tan abierto, donde no podian 
repararfe , ni huir la batalla , y era cierto 
quedarian del todo deshechos de nú­
mero tan fupenor. El Conde de BriíTac , 
que guiava los primeros efquadrones del 
exercito , creyendo, que todos le feguí- 
rian , conforme á la reíolucion tomada > 
por la qual, no obftante el rigor del tiem­
po avian caminado con fuma diligencia, 
embiftió en £l burgo de Sarri con mucho 
ímpetu las ultimas efquadras de los ene­
migos /guiadas de tres Capitanes BloíTet, 
Boís, y Cleri, y pueftolas en huida fin aver 
hallado , fino es leviílima refiílencia , 
atendió á feguir las reliquias , que á rien­
da fuelta, tomaron el camino para fal var- 
fe. Siguió el exemplo del Conde de Brif- 
fac Monfiur Martiga con una parte de la 
manguardia, y alcanzando trecientos ca- 
vallos , que pueftos á las efpaldas de los 
enemigos aíTeguravan la retirada,comen- 
co a elcaramugar ferozmente,para entre­
tenerlos hafta la venida de todo el cam-
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po , Pero el Marifcal de Gonor , y Car- 
navalleto, que eran los principales C on ­
cejeros del Duque , mientras quieren or­
deñar el excrcito con demafiado reparo, 
o  interponen , como fe d ixó , artiñeiofa- 
jnerite dilación , por no oprimir tanta 
Nobleza de la mifma fangre,dieron tiem­
po de falvarfe á los Ugonotes. Porque el 
Príncipe, y el Almirante, ordenaron, que 
los trecientos cavallos, que eran los últi­
mos fufrieJTen, lo mas que fe pudieíTe el 
Ímpetu de Martiga , y atendieron á reti­
rarle con tanta diligencia , que no afloja­
ron el tefon acelerado de cam inar, hafta 
que haziendo en tres días folos mas de 
veinte leguas Francefas, y paíTada la Mo­
fa , rio pueíto en los confines de Francia , 
fe vieron fuera del Reyno , pueítos en lu­
gar feguro,donde libres del peligro de fer 
alcanzados , y detechos del enemigo, les 
^ilaltó mas grave eípanto. Porque vezi- 
hós ya al Puente Muílon tierra del Eltado 
<íe Lórena , donde creían encontrar los 
Tudefcos, no los hallaron, ni en los luga­
res del contorno nueva ninguna dellos , 
con que los Toldados defvanecida la efpe- 
tanga , por lo qual avian fufrido tantas 
fatigas,y aufentes de la Patria en tierra no 
conocida, y lo que mas les congoxava, fin 
próvifion alguna de vituallas,concibieron 
tap grande eípanto, que aviürefueltodef- 
mandarfe,y procurar có la huida,unos por 
la vía de Flandes, otros por la de Lorena 
bolverfe a fus cafas, y muchos defeonfia- 
dos’de efeapar de las manos de los Cató­
licos, por cuyo Pays era forgofo caminar, 
avian determinado privarfe de la patria , 
y  con deítierro voluntario guarecerfe en 
las Ciudades de Alemania , haíta otro 
tiempo mas quieto, y mas feguro. Pero el 
Principe , y los demas Capitanes infligie­
ron tanto con los ruegos , con la autori­
dad, y las razones, que refrenaron tita re- 
fórlucion , dilatando por pocas horas tan 
defefpcrado , y ultimo partido, haíta que 
del todo les faltafleel modo dé alimen- 
tarfe. Eítuvieron fin moveríé , y con eíte 
trabajo de animo dos dias enteros , pero 
ía m’aiiána del tercer dia, mientras la def- 
c(peración ofrecía los primeros penfa; 
m iem os, arribo impróvidamente la nue­
va défeada,que el Principe Cafimiro,mar­
chando á fu buelta , fe hallava diñante 
pocas millas. Entonces los particulares 
bueltos cafi de muerte á vida , con gran­
de jubilo fe abragavan tiernamente,y con 
feítivas , y alegres vozes falian á recebir 
á los Tudefcos, como á fus libertadores.

Mas á los Capitanes afligía un n u e v o , y 
trabajofo penfamiento , porque aviendo 
prometido al Principe Cafimiro , y  a fu 
gente cien Mil efeudos al arribar á los 
confines, y no teniendo pronta, no folo 
toda la fuma,pero ni aun la mínima parte 
del dinero, eitavan ciertos, que los Ale­
manes no querrían paliar mas adelante, 
y velan falir vanas todas fus efperangas , 
por las quales fe avian fufrido tantas fa­
tigas.

El Principe de Condd , llamando el 
excrcito para razonar con el fobre elte 
aprieto ,. le deícubrió el trabajo en que fe 
hallava , moftrando, que pues la falud de 
todos confiftia en la unión,y en la promp- 
titud de los Tudefcos, era neceífarro con 
daño privado, íocorrer al ahogo publi­
c o ,  y defpojandofe de lo reítante dé las 
comodidades, que les avian quedado , 
comprar con eñe precio la libertad , y el 
bien común. Exortava á todos á dar lo 
que podían,y eligió dos Predicadores he- 
reges, en cuyas manos fe depofitaífen las 
prendas , y el d inero , y fue el primero no 
lolo.á ofrecer toda fu plata labrada , fino 
quitarte los anillos de los dedos,y quanto 
tenia de valor , depofirandolo para que fe 
en tregu é  a los Tudefcos.Con eíte exem- 
p!o,y co [a meima promptitud, contribu- 
yerr/el Almirante, y todos los principales 
del excrcito,)'de mano en mano los Gen­
tilhombre^ , y foldados halla los lacayos, 
y ni uchacKos del cam po, y fe juntó la fu­
ma fie,treinta Mil efeudos, con la qual, 
y con infinitas promefas, fatisfecha la ef- 
peranga de los Tudefcos, fe uniéronlos 
exercitos á on?e de Enero de Mil y qui- , 
nientos y íéfcnia y ocho. Hecha la unión, 
y repofada con pl efpacio de pocos días la 
gen te , determinaron bolver por el mef- 
mo camino de Chiampaña á la BeoíTa,aíIi 
para alimentarfe en Pays tan abundante ¿ 
lleno de tierras grueífas, donde fe podían 
reparar de las inclemencias del invierno, 
como para'infeftar el territorio, y la Qu-* 
dad de París, cabega de la parte Católica, 
en cuya poííeílion fe creyó (  en todo e,i 
curfo de las Guerras c iv iles) confiítia la, 
V i t o r i a .  íncitávalos ai mefmo defignio el 
defeo de íocorrer la Ciudad de O rliens é 
que fabian cítava grandemente apretada, 
y h  necelfidad de unirfe con las fuer gas, 
de Provenga , y üelfinado , que en gruefc 
ío num eróle avian encaminado aquéÍJ¿ 
buelta. Francifco Monfiur de la Nua ,3 
hombre de mucha prudencia, y de no in­
ferior v a lo r , y que en fu tiempo tuvo el
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Principado de lá facción U g o n o ta , avia 
ocupado la Ciudad de Orliens , al princi­
pio del levantamiento, y rendido tambie 
la fortaleça, que comengada à fabricar 
por orden del Rey , no ella va aun acaba­
da , ni en citado de poder defenderle , y 
en aquella plaça , como mas fegura , que 
las otras , fe avian recogido las mugeres , 
los hijos de los Señores principales de a- 
quel partido , pero no conproviffion tal , 
que pudicíTen refiftir largamente à una 
fuerte opugnación. Por lo qual Monfiur 
de la Va teta Coronel de cavalleria ligera, 
y el Conde Xiarra , Martinengo de Brela, 
fold;ídosdel Rey juntando íetecientos ca- 
va lio s , y quatro Mil infantes, fe aquarte- 
laron al rededor de aquella tierra , y por 
eílar mal proveída de defenfores , y de 
otras cofas necesarias , la apretavan de 
fuerte, que era precifo rendirfe dentro de 
pocos días, ó por medio de la fuerga venir 
à manos de los C ato lico s , fino recibía 
prompto focorro. Por eíte reípe&o los 
Cabos del exercito apreíuravan la buelta 
à aquella parte , juzgando fe les ofrecería 
por ventura en el viaje alguna comodidad 
de batalla, la qual no reufarian de ningún 
modo i porque faltos de lo neceífario pa­
ra mantenerle largo tiempo , no efeufa- 
van arriefgarfe, lomas prefto que pudief- 
fen , à la prüeva de la jornada. No le opo­
nía à efta intención el animo del Duque 
de Anjoy , que de pocos años , y defeofo 
de gloria, creia , que Con el ardimiento , 
y promptitud del combate podria honrar 
la entrada de fu edad , y hazerfe fa m o fo , 
y refpetable à las Naciones eftrangsras. 
Pero la Reyna que media las cofas con 
deügnios muy diverfos , aparto al hijo 
defta opinion. Avia defeado ella , no ob- 
ftante los impedimientos de la eftacion > 
paífar en perfona al campo del Duque de 
Anjoy , porque creyendo à íi fola , cftava 
refuelta à certificarle de la fama que cor­
ría , y à remediar los deíordenes, que in­
terrumpieron el curfo de la vitoria. Por 
lo qual conduciendofe à Quialon con via­
je tan acelerado , que fobrepujava fin 
comparación el cftilo fem en il , vino al 
exercito , donde junto el Confejo de los 
Capitanes para entender diftintamente 
las razones, por las quales no fe abragó la 
oportunidad dé pelear , y de oprimir los 
enemigos. El Duque de Mompenfier , 
hombre mañofo , y refuelto à no ofender 
alguno, hablo dudofamente de las cofas 
paífadas, alabo al Duque de Anjoy, y atri­
buyo los deíordenes à la infelicidad de la

fortuna. El Duque de Nemurs fe efeusó 
c o n d e z ir ,  que aviendo marchado ade­
lante para feguira Martiga , no fabia lo 
que fe hizo , y refolvió en el campo. Pero 
Monliur de Tavanes razonando mas libre­
mente , fi bien no nombró las perfonas , 
reprehendió las dudas , las dilaciones, las 
tardanzas ociofas, y los impedimientos, 
que fe interpufieron , infirmando , que las 
propias difcordias, y diferencias que avia 
en el Coníejo , y la clemencia de muchos 
compalíivos de los Ugonotes , ocafiona- 
van en exercito tan numerolo tanta frial­
dad. Confultófe defpues del modo , que 
fe devia tener en adelante , y fi bien en 
efte punto concluyeron m uchos, para fa- 
tisfazer al defeo del General, que fe pe- 
leaíTe , la Reyna con grande razonamien­
to moftró , que los premios de la vitoria 
eran muy d iverfos, porque perdiendo el 
Rey la jornada , ponía en gran confufion 
fu Reyno, y le hazia defpojo de fus ene­
m igos, pero que perdiendo los contra­
rios , no arriefgavan mas que los triftes 
bagajes , que traían configo, y la defefpe- 
rada fortuna , que fabian avia de perecer 
forgofamente con el tiempo. Moftrava 
también fer del todo contrarios los m e­
dios de hazer la Guerra , porque el Rey 
podia mantener mucho tiempo fus exer- 
c ito s , y alimentarlos, mas los Ugonotes 
defamparados de todo focorro , y reduzi- 
dos a la ultima miferia de vivir de lo poco 
que robavan , no podrían fufrir por efpa- 
cio dilatado la codicia , y los hurtos de 
los Tudefcos , y difueltos por fi m ifinos, 
dexarian al Rey la vitoria , que comba­
tiendo le fuva al arbitrio de la fortuna, 
Confiderava , que no faltavan otras mu­
chas tragas de deshazer, y defmandar efte 
exercito 5 y quando todas faltaífen , era 
mejor bolver á dividir las fuergas de los 
enemigos con la unión, y concordia,que 
confumir las haziendas de los fubditos en 
alimentar forafteros con la continuación 
de una guerra dañofa, y funefta. Y por lo 
que tocava al Duque de Anjoy era acción 
digna de gran Principe,y de gran Capitan 
vencer no menos con el arte , y la pru­
dencia , que con el Ímpetu, y  la fuerga de 
las armas, y en el principio de fus empre- 
fas militares , dar mueftras no menos de 
confiderado, y detenido, que de valerofo, 
y ofado. Perfuadido deftas razones el G e ­
neral, fe determinó , que caminando el á 
la vifta del exercito enemigo , para no 
dexar expuefto á fus facos todo el Pays , 
alojaíTe fiempre junto á alguna tierra en
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fitio fuerte, para no tener neceíTidad de 
pelear,y procurafle con alargar la Guerra, 
canfar,y deltruir los debiles fundamentos 
del enemigo.

Y porque Carnavaleco, y el Marifcal de 
G onordavan foípechas no menos al cam­
po , que á la Corte de que fe entendían 
con los Ugonotes,ó los favorecían fecre- 
tamente,fueron apartados del lado de En- 
rico , y entraron en fu lugar el Conde de 
BriíTac, y Monfiur de M aniga , aquel por 
la  ofadia., y eíte por la prudencia iguales 
(a juizio de la Reyna) al aprieto prefcnce. 
Puso como principal entre ellos al Duque 
de Aumala, el qual defpues, que los ene­
migos repaíTaron la M o fa , avia buelco al 
exercito , y á el como mas antiguo Ca- 
pitan del Reyno publicamente le cometió 
el cuidado de aconfejar, y enderezar ai 
hijo. Mientras los principales exercitos , 
y los Capitanes adminiftravan defta fuerte 
la Guerra en Chiampaña,no fe quietavan 
las demas Provincias del R ey n o , antes 
por los num erofos, y continuos levanta­
mientos de los U gonotes, eftava todo 
ileno.de tumultos, y de fangrien os com ­
bates, porque aviendo aquellos al princi­
pio de los movimientos ocupado muchos 
lugares por todas partes, dividieron las 
Provincias de tal manera que con ani­
m o , y ofadia de entrambas partes fe en­
cendió la Guerra en el ángulo mas remo­
to, y efeondido de Francia con peligro de 
abrafarla toda. Monfiur de Archieri hazia 
grandes progreííos en Linguadoca, no 
teniendo e-l Vizconde de Gioyofa , que 
governava por la parte del Rey , fuerzas 
balances a oponerle á la muhitud de los 
Ugonotes, á la diligencia, y valor del Ca- 
pitan. Movans , y Mombruno , hombres 
jfcñalados por la ferocidad de fus accio­
nes;, trabajavan en Provenga con no me­
dianos aumentos la parte Católica regida 
del Conde de Sommariva. No faltavan 
grandes levantamientos en Gafcuña , ef- 
tando en armas toda aquella Provincia , 
pero el Señor de M onluc, anciano, y ad­
vertido Capitán avia rcba'ido la furia de 
los Ugonotes en tantos combates,que los 
rebeldes eligieron por mejor parrido fa- 
lir del Pays, y reduzirfe, aunque con mu­
cha dificultad, al exercito principal. En el 
Delfinado Gordes Lugartenieme del Rey, 
y los Señores de Moníález , y de T erida , 
que paífavan para ir ázia Paris combatie­
ron muchas vezes con los U gonotes, y 
los vencieron , y últimamente forgaron 
al Señor dcPonfenacá  partirfede aque­

llos contornos, y dexar libres los caminos 
á la Ciudad de León. Y aunque fe juntó 
deípues con los Vizcondes de M o n d a r ,  
de Paulin , y de Burniquito , é hizo roítro 
valerofamente con las foldadefeas de Al- 
bernia , y Delfinado , quedó fuperior la 
parte Real,con fingular detrimento de los 
enemigos, porque Ponfenac, que con fu 
ferozidad, mas que con otras prevencio­
nes mantenía viva la Guerra, alretirarfe 
perdió con otros muchos la vida. En eñe 
tiempo Luis Gongaga Duque de N e v e rs , 
que conduzia de Piamonte quatro com ­
pañías de cavallos, levantadas en Italia , 
con dineros del Papa , feís compañías d e . 
infantería también Italiana, dos regi­
mientos Francefes , y quatro Mil Efguiza- 
ros aliñados de n u evo , para unir eítas 
fuergas con el exercito del Duque de An- 
joy , arribó oportunamente á Borgoña 
para acabar de oprimir las reliquias de 
los Ugonotes en aquellas partes, porque 
aviendo combatido muchas vezes con 
ellos, y deshecholos , puso finalmente el 
alíedio á Mafcon , y expugnada efta, que­
daron los rebeldes fin guarida. De Borgo­
ña paísó el Duque á juntarfe con el Duque 
de Anjoy , mas no muchos dias defpues 
aífaltado de los enem igos, mientras con 
pocos cavallos bolvia á vifitarfusEílados, 
fi bien con fu acoftumbrado valor los pu­
so en huida, quedó tan gravemente heri­
do en una rodilla, que vivió eftropeado 
lo reftante de fus dias. Pero mayor,y mas 
confiderable perjuizio recibió la parte 
Real en la Santoya, porque por el defeui- 
do , ó por la permiílion, y diflimulo de 
Monfiur de Giarnac Governador, y por la 
fagazidad de Trucares, principal Diputa* 
d o , y como ellos dizen , Eícabino de Ja 
Rochela, abragó efta Ciudad el partido de 
los Ugonotes , la qual colocada fobre las 
riberas del Occeano enfrente de la Illa de 
Ingalaterra, fuerte de fitio por eftar toda 
rodeada de pantanos, y lagunas,y en gran 
parte del m ar , rica por el com ercio , nu- 
merofa de pueblo,abundance de vituallas, 
y acomodada á recebir focorros de todas 
partes , ha férvido de Afilo feguriíTimo , 
y de principal fundamento á todos los 
que en los tiempos figuientes fueron de 
aquella faccion.Campeavan en cite tiem­
po entrambos exercitos por la Chiampa- 
ñ a , ocupando el camino derecho, que 
conduze á Paris. El de los Ugonotes ca- 
minava unido, y eftrecho , ni fe atrevía á 
tocar las tierras, por no dar comodidad 
á los Cacolicos de combatir con ventaja ,

el
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el del Rey alojava en Tirios fuertes,y fegu- 
ros, fin otro penfamiento, que de impedir 
al enemigo no hizieíTe algún progrciío 
importante. Marchando con tita circun- 
fpeccion entrambos,à los fines de Febrero 
llego el de los Ugonotes a Beofa, y el del 
Rey muy cerca de Paris.

Pero el Principe de C on d e, haziendo 
levantar el cerco de O rliens, porque à la 
fama de fu venida, Valera, y Martinengo, 
no teniendo fuerças bañantes para refi- 
ft ir , fe avian retirado eípontaneamente , 
fe hallava en grandiíTimos aprietos, por 
los defignios del Duque de Anjoy,à quien 
vela reluelto à huir las ocafiones de pe­
lear , y à dilatar la Guerra. Y conociendo 
no podia refiftir largo tiempo à efte modo 
de guerrear.por no tener dineros con que 
alimentarte , ni provifiones con que aíTe- 
gurar la inftabilidad, è inconftancia de 
los fuyos , los quales eran todos foldados 
voluntarios , ni posibilidad de fatisfazer 
la codicia importuna de los Tudefcos , 
que fiempre pretendían novedades,y ere- 
cidas pagas, padecía grandes anguftias en 
el animo , y cada día fe hazia conlejo de 
los Capitanes de mayor experiencia, para 
defeubrir algún modo de proceder en tan 
grande aprieto. Ultimamente, para obli­
gar à los Catolicos por neceüidad , à lo 
que no querían por elección , determinó 
poner cerco à Chiartres, Ciudad populo- 
f a , rica, y de las principales de Francia , y 
tan cercana à París , que con e lP a y sc ir -  
cunvezino, le ofrecía gran parte del ali­
mento, juzgando, que el Duque de Anjoy 
no permitiría por reputación íuya , y de 
las armas Reales, que aquella Plaça íe 
perdieífe fin focorro i y por no darle mas 
tiempo de prefidiarla , y guarnecerla, ca­
minando con la cavalleria en dos días 
veinte leguas , que hazcn cafi fefenta mi­
llas Italianas , fe puso al rededor à dos de 
Março. Entró en Chiartres à governar las 
armas Monfiur de Uñieres , Cavallero de 
mucha fama , y de conocido valor, y con 
el quinze vanderas de infanteria vetera­
na , y cafi dozientos cavallos. Trabajo al 
enemigo con efta gente los primero* días 
del aíTedio , y apartóle con frequentes es­
caramuzas , lo mas que íe podia, pero fue 
forçado à atender à la defenfa de las pro - 
pías murallas, porque los Ugonotes, ren­
didos todos los palios , y prefidiados los 
lugares circunvezinos , batían con qua- 
tro pieças de artillería la muralla cercana 
à la puerta de Dreux , con tanta veemen- 

, c ia ,  que el fexto día del aífedio dieran el

ailalto , fi los defenforescon mucha fati­
ga , y diligencia no huvieran algado den- 
tio un reparo , con cafamatas, y otras 
fortificaciones , que impedían latom adel 
liento batido. Pero el cerco de Chiartres 
mudó el eftado de las cofas,y dio que pen- 
far á los Catolicos , porque focorrer á los 
fitiados con todas las fuerzas, era contra­
rio á fus refoluciones , y el perder la C iu­
dad, ademas del daño, grande perdida de 
reputación, y el íuceíTo de Chiartres feria 
el de muchas Ciudades principales.focor- 
riendo las quales, convenía aventurarfe á 
la incertidumbre de una batalla , y no fo- 
corriendolas,íe perderían a íus ojos.Por lo 
q u a l, defpues de aver intentado muchas 
vezes introduzir gente , y municiones, y  
fiempre con infelicidad, la Reyna recur­
riendo en efte aprieto al rem edio, que fa-* 
cilmente furtióefeto en otra¿ ocafiones, 
comentó á tratar, con aprieto, de la con- # 
cordia. Al partir del campo avia renova­
do las platicas de paz , porque viendo en­
trar los forafteros á infeftar el R eyn o , y  
exponerle á nuevos peligros la feguridad 
de la Corona con defefperados enemigos, 
juzgava muy conveniente tener vivo efte 
tratado, para prevenir muchas cuerdas 
al arco , y ferviríe dellas conforme a la 
neceflidad de laocafion. Por tanto con­
firiendo en Quialon con algunas perfonas 
embiadas del Principe á tratar con e lla , 
bolvió á P-aris , y llevó confígo á Odeto , 
Cardenal de Chiatillon, á Teleñi, que 
avia de fer yerno del Almirante , y al Se­
ñor de Buquiavanes, los quales , no per­
mitiendo ella entraifen en la Ciudad, por 
no alterar el pueblo , que furiofamente 
incitado , aborrecía el nombre de la paz, 
fe detuvieron en el bofque de Viceña, y 
finalmente vinieron al Convento de los 
frailes de SanFrancifco de Paula,diftante 
una Milla de las murallas, donde defpues 
de diverfas juntas , los tratados, que al 
principio fe mantenian vivos lentamen­
te , de modo fe encendieron , por caufa 
del cerco de Chiartres, que los Ugonotes 
con poca dificultad conñguieron muy 
ventajofas condiciones. Pero en bolvien- 
do con ellas los Diputados, el Principe de 
Condé,el Almirante,el Vidame de Chiar­
tres, y otros de los principales, que te- 
meroíos de no eftar íeguros en la paz,ele­
gían antes una Guerra peligrofa , que un 
acuerdo razonable, no quifieron acetar­
las , alegando, que quanto eran mas cre­
cidas , mas fe hazian fofpechofas, y  que 
fino fe les concedía retener algunas for- 

Q., taleza*
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talezas principales,y eftar continuamente 
armados, no fe devia admitir la concor­
dia , fino profeguir la Guerra comentada, 
dexando á la voluntad Divina los ocultos 
fuceífos de las cofas futuras. La Reyna 
entendida cfta refolucion,y fabiendo,que 
Jos Ugonotes , canfados de los gallos , y 
de los peligros de la Guerra , defeavan la 
paz, con t a l , que las conciencias quedaf- 
fen libres, y falva en la apariencia la re­
putación , embió al campo dellos á Luis 
Monfiur deLanfac, á Roberto C om balto , 
y á Enrico Memmio Monfiur de MalaíTifa, 
hombres bien viítos del pueblo , y elo­
cuentes, los quales con pretexto de tra­
tar las mefmas condiciones con los Capi­
tanes, comentaron , como fuele aconte­
cer átravar razonamientos con los de la 
mifma fangre, á publicar en los concur* 
fos de la Nobleza , y en los corros de las 
perfonas particulares, la jufticia, y venta­
jas de las condiciones, en que confentia 
el Rey voluntariamente, por no permitir 
fe derramaiíe mas íangre de fus fubditos. 
Que fe quitarían todos los rigores, y fe 
concedería el acoítumbrado exercicio de 
fu fedta. Que fe bol verían a todos los bie­
nes , y dignidades, que poífeian antes de 
la Guerra. Que todos quedarían feguros 
de la vida , libres de los gaítos, con que 
avian arruinado , y empobrezido fus fa­
milias, reftituidos a la patria,á las honras, 
á fus mugeres, é hijos, y de vagabundos, 
y bandidos bolverian á fu antigua felici­
dad, y quietud. Que ceífando las caulas, 
y fofpechas, por las quales fe avian arma­
do , no les quedava ocaíion alguna de le- 
guir la Guerra, y íe vela claramente, quan 
contraria era al bien , y á la quietud pu­
blica la intención de los que re-ufa van ad­
mitir la concordia , y como con velo de 
Religión tenían buelto el animo á ufurpar 
injuítos Im perios, y perniciofas grande^ 
zas. Deltas palabras cubiertas con el lu- 
itro fo , y dulze nombre de la p az , que los 
mefmos que las oían laspublicavan,y en­
grandecían al vulgo fe movió improvifa- 
mente tal tumulto en el exerc ito , que la 
Nobleza, y los toldados particulares (c o ­
mo en los negocios populares todos quie­
ren ingerirfeen el govierno, y todos pre­
tenden tener parte )  grita-van, y amena- 
gavá defamparar al Principe, fino acepta- 
va  las condiciones propuoita-s.Y el mefmo 
Principe Caíimiro , ó movido de la evi­
dencia de la ra?on , ó no correfpondien- 
.do los premios , y los progre/Tos á las ef- 
perangas concebidas, incitado de la pró­

xima efperanqa de recebir las pagas que 
el Rey en gran parte le ofrecía , ayudava, 
y aplaudía la opinion de los que pedían 
la paz.
: Pero firmes los Capitanes en fus fenti- 

m ientos, fe puso delante el A lm irante, y 
hablando en nombre de Jos otros., nía- 
ítró fer efto un manifieíto artificio de fus 
enemigos, que no pudiendo oprimirlos 
miencras eíhvan armados , y unidos á la 
defenfa común, procuravan dividirlos, y 
defarmarlos, para derruirlos mas fácil­
mente uno a uno. Que las coíás fe avian 
reduzido á breves términos, y á la pa­
ciencia de pocos dias ; por que fi los C a­
tólicos venían á pelear, confiftiria el bien 
común en el favor de Dios , y en el valor 
de fus brazos , y fi dexavan coger a 
Chiartres fin focorrerla, moftrarian á to­
do el mundo fu cobardía , y con el rendi­
miento defta plaza darían comodidad de 
poner el yugo a la Ciudad de París , que 
de aquel territorio fuele recibir la mayor 
parte de fu alimento. Que muchas vezes 
fe avia experimentado lapoca firmeza , y 
finceridad de las promefas; porque fi bien 
el Rey tenia animo de observarlas, era 
empero tanta la potencia , y la fagazidad 
de la Rey na m adre, y tanto el crédito de 
los Señores de Lorena , que defeompo- 
nian todas las reíoluciones, y  convertían 
en veneno lo que a muchos parecía darfe 
por medicina j por tanto fufrie/Fen por 
pocos dias , y no arruinaíTen impacien­
tes, y prefuroíos, los confejos, que fe o-r- 
denavan al bien común , tomados con 
univerfalconfentimiento de todos. Pero 
oponiafe tan obfrinadamente á eítas ra­
zones la inclinación del exercito , y fe 
vela en la Nobleza tanta difpoñcion á def­
amparar la emprefa , y bolver con preíte- 
za a la patria, y al cuidado de fus familias, 
de las quales eítavan aufentescon mucho 
perjuizio, creyendo eran tratadas afpera- 
mente en qualquier parte del Reyno, que 
los Capitanes fueron obligados por fuer­
za á aceptar la paz. Los Predicadores he- 
•reges hablavan muy mal del Principe de 
-Conde, acufandole deque con animo in- 
confiante fe dexava vencer muy fácil­
mente de las vozes populares por bolver 
ágozar de las delicias, y amores de la 
Corte. Los de Paris murmuravan con no 
menor libertad de la Reyna , que defean- 
d o ,  como ellos creian , no fe pufieíTe fin 
á las difenliones, fino que fe perpetua/Tea 
las difeordias, y ios trabajos para confer- 

.varfe por eíte medio en fu potencia , avia
vioien-
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violentado el animo del Rey á confentir 
en el acuerdo. Y no Tolo los de París, fino 
el Pontífice, y otros muchos Principes 
Catolicos quedaron admirados , y poco 
fatisfechos de la concordia,pareciendoles 
el l e  fin muy defemejante al principio , y 
eíta refolucion muy contraria á la efica­
cia , con que ella configuió de cada uno 
dellos focorros de gente , y de dineros. 
Siendo cito notorio á la Reyna , que cu- 
riofamente averiguava las co fas , que fe 
dezian , procuro efcuíárfe con fus Emba- 
xadores , y principalmente con el Vene­
ciano tuvo largo razonamiento , perfua- 
d id a , que como menos intereíTado era 
mas aprofito para acreditar fus razones. 
Por tanto comengando de la primer origé 
de las cofas, fe eftendió cuydadofamen- 
te a moítrar, que llegando á la Corona el 
Rey Francifco Segundo , primero de fus 
hijos , muy mogo , y de natural mas aco­
modado á fer regido,que á regir el gover- 
nalle del Reyno, avia tenido exprelTa ne- 
ceíTidad de procurar, que á ella fe encar- 
gaíTe lo fumo del govierno , para que no 
vinieíTe á manos de los Señores de Borbon, 
pretenfores de la Corona, ya infe&os del 
mal de la heregia , y promptos á favore­
cerla , ó de los Señores de Guifa , llenos 
de ambición , y pretenfiones demafiadas, 
los quales eran tan,dueños de la voluntad 
del R e y ,  por cau fad efu m u ger, fobrina 
dellos, que le avia fido forgofo admitirlos 
en gran parte á la adminiílracion del Rey- 
no , y ceder en muchas cofas á fu volun­
tad , por no dexarfe echar de la Corte , 
con daño publico, y afrenta propia, y por 
ventura fuera del Reyno. Que con todo 
eíTo avia atendido á contemporizar de 
manera , que el Reyno eftuviera quieto, y 
gozara la bendición de la paz , fugeto á 
un Rey lleno de piedad , y Religión , y 
muy bien difpuelto á la confervacion de 
fus pueblos , fi el Ímpetu del Principe de 
C o n d é , y la malicióla fagacidad del Al* 
mirante no huvieran turbado las cofas , 
bolviendofe no folo contra los Señores 
de Guifa , con quienes profeífavan ene­
m igad , fino también contra ella mcfma , 
maquinando quitarle la vida con varias 
violencias , y odios injuítos. Que defeu- 
bierta la conjuración de Ambuofa , con­
curriendo todo el Confejo á refoluciones 
de ellrema feveridad , ella con todas fus 
fuergas avia procurado, que los enemigos 
fe quietaífen con medios fuaves , olvida­
da de las injurias que avia recibido, y de 
los peligros con que avia fido amenaza­

da , movida folo del defeo del bien co- 
mun. Que profiguiendo el Principe en le­
vantar Ciudades, y Provincias, y en ma­
quinar contra el Rey mifmo , fe procedió 
á la pi ifion , en la qual fiempre ella pro­
puso medios diñantes de la crueldad , y 
de la venganga , falvando al Principe de- 
Bearne, y á otros cómplices de los delitos 
del Principe ; lo qual fe pudó conocer 
claramente , quando la enfermedad del 
Rey comengó á dar evidentes léñales de 
mortal : porque inflando los Señores 
de Guifa por la execucion de la lentencia 
de muerte contra los Señores de Borbon, 
ella eltuvó fiempre firme , y renitente, y 
aprovó mas los medios fuaves , que las 
medicinas afperas , y precipitadas. Que 
aviendo quedado con el Rey niño , no 
obedecido, con los demas hijos cafi en la 
cuna, y ella foraftera, con pocas perfonas 
de confianga, antes rodeada de muchas 
interelfadas,fe le aumentó la neceílidad de 
guardarfe de los que la intentavan ya por 
un camino , ya por otro la ruina , ó la di- 
vifion del Reyno , fu muerte, y la de los 
pupilos. Que vencida de tales, y tan apre­
tados ahogos , á las vezes toleró las fu­
rias del Principe , y las infolencias de los 
Ugonotes , por confervar la paz , la C o ­
rona , y el patrimonio á fus hijos , y dar 
tiempo á la edad del Rey , que ya comcn- 
gava á adelantarfej pero que el poco fen- 
timiento de los Grandes , fus contien­
das , y enemiftades, la ambición de ios 
Señores de Lorena , y la contumacia de 
los Ugonotes , defpertaron finalmente la 
G u erra , y por evitarla avia hecho lo pof- 
fible, y padecido mucho. Que viendo ar­
der todo el Reyno con el fuego de la he­
regia , y llamar lnglefes , y Alemanes a 
invadirle , refolvió provar , fi con la 
Guerra podía extinguir eíte mal. Que por 
no faltar a lo que fe juzgó apropolito , y 
necelfario para la Religión , quisó que en 
todo calo fe combatieífe, como clara­
mente lo confirmava una carta eferita de 
fu mano al Condenable , que todavía fe 
hallaría entre fus papeles , porque fabia , 
que él la confervava. Que en la batalla 
quedó prifionero el Condeftable, y muer­
to el Marifcal de San Andrés i y fi bien la 
Vitoria fue del Rey con la prifion del 
Principe , perfeveró en fu tefon el Alm i­
rante con buen numero de gente , y fe le 
unió , y agregó defpues el focorro de In- 
galaterra,y le vinieron nuevas, y poderos 
fas ayudas de Alemania. Quefucedió def­
pues el cafo del Duque de G u ifa , con que

la
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k  foldadefea Real quedó fin Cabo , por­
que no convenía al fexo , ni a fu profef- 
fion governar , y regir el exercito, y no fe 
hallava perfona de fatisfacion; ni fuficien- 
te á llevar eñe pefo. Y a l l i , forgada de las 
pcrfuafiones de muchos , y en particular 
del confejo , que le dio el mefmo Duque 
de Guifa antes de morir , a quien dio ma­
yor crédito, que otras vezes , porque en 
aquel punto fuelen los hombres olvidarfe 
de los mtereíTes propios,y hablar confor­
me á la verdad , concluyó la p a z , conce­
diendo libremente á los Ugonotes v iv ir  
en libertad de conciencia, y  no por otro 
f in , ni con otro intento, fino porque cef- 
faífen las acciones enormes, los eftragos, 
los facos, los robos, y facrilegios, las pro­
fanaciones, y tiranías, que deftruíantodo 
el Reyno, efperando que el tiempo con- 
fumiria aquel h u m o r, que conocía mo- 
verfe mas de enemiñades particulares , y 
de defeo de m andar, quede m otivo de 
Religión. Que fabiamuy bien averie efto 
ocafionado tanto defcredito con algunos 
Principes , que huvó, quien pufieífe duda 
en fu F e ,  pero que ella fegura en fu con­
ciencia , pueftas fus efperangas en D io s , 
del folo queria dependiere fu juftifica- 
cion. Que no fe podia n egar, que la paz 
avía echado fuera del Reyno los Raytrcs, 
que cruelmente le aífolavan , y  facado de 
Haure de Gracia los Inglefes , que mora- 
van a l l i , y que los pobres pueblos refpi- 
ravan de tantos trabajos , y calamidades, 
que los deftruian , y defpedagavan. Que 
con aquella paz fe dieron muchos paíTos 
adelante, y fe quitaron á los Ugonotes 
todos los pretextos de tumultuar. Que 
muchas cofas fe avian hecho , y tolerado 
folo por reduzir á quietud de animo los 
grandes , por mitigar el furor de la here- 
gia , provando diverfos medios por con- 
íbguir eñe juño , y fanto fin, y mantener 
la unión del R eyno, útil á toda la Chrif- 
tiandad, y la paz amable al genero huma­
no ; pero no hallandofe remedio,ni quie­
tud que baftaíTe, empuñaron finalmente 
las armas los Ugonotes. Que hizo lo pof- 
fible para que las armas Reales fe juntaf- 
fen tan preño , que no dieífen tiempo á 
los enemigos de recebir calor de los fo- 
corros forañeros. Que avia folicitado fe 
combatieífe , como fucedió en San Dio- 
nyfio, aunque con el corro progreíl'o, que 
era notorio á todos , quedaron las cofas 
en peor eñado que antes. Que defpues 
avia procurado, que el cargo del exercito 
fe dieife al Duque de Anjoy para eñar fe-

gura , que los intereíTes particulares no 
impidielfen el fin publico. Que efperó 
que el día de la Vigilia de la Natividad 
traxera la decifion total de las diferen­
cias, y la quietud del Reyno , y no quedó 
por fu hijo , que íi bien muy joven , y no 
acoñumbrado á defeomodidades , eñuvó 
acavallo  toda la noche con refolucion 
de combatir ofadamente,pero que lo que 
temió del Cabo le fucedió en los Confe- 
jeros, y fe dio , no fe fabe c o m o , tiempo 
al enemigo de palfar la Mofa,y conduzir- 
fe al focorro de los Tudefcos. Que fe bol- 
vieron á profeguir los daños,y las deñruc- 
ciones tan perniciofas , y tan aborrecidas 
della , porque conocia verdaderamente , 
que eñe cuerpo de Francia derramando 
fangre por tantas partes corría á una 
muerte inevitable.Que el cerco deChiac- 
trestraxó forgofa neceílidad , ó de arrief- 
gar todo el Reyno fobre un punto de da­
do contra un exercito de defefperados, ó 
de bolver á procurar celíaíTen los males 
con el medio de la paz. Que con la capi­
tulación feechavande nuevo los Tudef­
cos , fe tomava aliento , fe dividian los 
enem igos, fe dilatava el peligro, y fe de- 
xava á la providencia de Dios el cuidado 
de lo futuro , con efperanga v i v a , y con± 
forme á razón de llegar últimamente al 
fin defeado , y que algún dia fe conocería 
la candidez de lu animo , y la redlitud de 
fus intentos.

Pero aunque el Embaxador comunicó 
eños razonamientos á quien le pareció 
conveniente, y el Senado fiempre autor 
de la paz no culpó eñe confejo, los efpiri- 
tus mas inquietos no ccííávan de vitupe­
rar la concordia , y de interpretar finie- 
ñramente la intención de la Reyna, y con 
todo eífo confintiendo los que governa- 
van,fe  firmáronlas capitulaciones á vein­
te de M argo, y fe publicó la concordia 
con eñas condíciones.Que'á los profeíTo- 
res déla Religión reformada fuefse licito 
congregarfe en todos lugares á celebrar 
los ritos de fu Religión, conforme al edi- 
& o  precedente de la paz , y todas las e x ­
cepciones hechas defpues de fu publica­
ción fe entendiefsen revocadas. Que el 
Principe de Conde , el A lm irante, y los 
demas fuefsen libres de las fentencias da­
das contra ellos, y declarafse el Rey , que 
todas las cofas pafsadas fe hizieron con 
buena intención , y en beneficio común! 
Que reñituyefsen los Señores Ugonotes 
todas las rierras ocupadas , y  defpidiefsen 
al Principe Cafimiro con fu gente , con­
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curriendo el Rey con cierta fuma de di­
nerosa fus pagas i pero antes que falief 
jen de los confines del R eyn o , dóípidieíTe 
el Rey todos los Efguizaros , las compa­
ñías de á p ie , y de á cavallo de Italianos , 
y los locorros embiados del Rey Catolico 
á Francia. Parte del dinero dado á Cali* 
miro fe entendielTe correr por el Rey j y 
parte rcltituyellen el Principe de C o n d e , 
y los Ugonotes dentro de cierto tiempo. 
Que cada uno de los Capitanes, y Seño­
res de la Religión pudielfe eltar retirado 
donde mas guitaffe , gozando fus cargos, 
y bienes fin contradicion. Publicadas las 
condiciones en los Parlamentos, fe dio 
principio á executar el acuerdo j pero no 
fe pro. edia de ninguna de las partes con 
la prelteza, y finceridad , que pedia la 
quietud del Reyno, antes procurando en­
trambas enturbiar la execucion , fe inter­
ponían dificultades , é impedimientos en 
qualquier mínima cola. Porque los Seño­
res U go n o tes , que concedieron forag- 
damente á la concordia, aunque avian 
defpachado al Principe Calimiro , el qual 
recebidas las pagas prometidas del Rey , 
fe encaminó la buelta de Lorena , y defde 
a l l í , defpues de muchos daños hechos 
por todo el Pays , fe retiró á los Eltados 
de fu padre , con todo ello no relütuian 
enteramente las plagas , porque aun te­
nían a Saníerra,Montalvan, Albi, Melial- 
do , y Caftres. Y los ciudadanos de la Ro­
chela , negando eltar fujetos á las capitu­
laciones hechas fin fu confentimiento,no 
folo no aceptavan al G overnador, y la 
guarnición del Rey, fino con grandiiíima 
diligencia tratavan de fortificarfe.El Prin­
cipe , y el Almirante , no fiándole de ir á 
la Corte , y mucho menos de eftar defar- 
mados , fe retiraron, el uno á Noyers , el 
otro á Chiatillon, y aqui con mucha foli- 
citud , y gruelía guarda atendían á facar 
fruto , y á tomar refolucion de qualquier 
coyuntura,y á entablar nuevas platicas, y 
nuevos levantamientos con los Principes 
Proteftantes de Alemania. Muchos Tolda­
dos particulares, que conocían eltar con 
peligro en fus cafas , y no tenían de que 
vivir, ó donde guarecerfe , fe'juntaron en 
los confines de Picardía con pretexto de 
ir á focorrer los rebeldes deFlandes: cofa 
exprelfamente vedada , y con muchos, y 
fe veri {fimos bandos prohibida del Rey. Y 
fu jetándole al govierno del Señor de Co- 
Cavilla avian ocupado el Gaítillo de San 
V aler i , fito en el Pays de Caúx y acomo­
dado alfi ápafsar á los Payfes baxos,como

à tener comercio en Ingalaterra , lo qual 
(  fegun fe juzga va) no fe atrevieran ellos 
à hazer fin la aprovacion,y calor del Prin- 
cipe , y de los demas Señores Ugonotes. 
Por otra parte el Rey alegando , que aun 
no fe avian fugetado à fu obediencia > no 
defpedia los Eíguizaros y no defmandava 
los Italianos , y con varias excepciones, 
y diverfos pretextos eltrechava en mu­
chas cofas la libertad de la Religión à los 
U gon otes , muchos de los quales eran 
maltratados de los pueblos, y muchos , fi 
bien en laaparenciapor otras caufas,eran 
caltigados , y expelidos de las Ciudades 
por los Magiltrados. En elle tiempo el 
Rey , y la Reyna confultavan continuad- 
mente fobre el modo de librarle deltas 
turbulencias , y tuvo entonces origen, y 
no antes el Confejo,que fe llama en Fran­
cia del Cabineto, y en Efpañol fe dirà del 
Retrete , en que intervenían, no las per- 
fonas ordinarias , previlegiadas por naci4- 
m i e n t O j ó  por dignidad, que folian fer lla­
madas , fino pocos hombres elegidos à 
güito del Rey , con los quales en fu propia 
Camara fecretamente conferia lus mas 
íntimos pensamientos. Los primeros ef- 
cogidos para efte lagrado de confianga , 
fuera de la Reyna madre , autora princi­
pal de las deliberaciones , eran el Duque 
de Anjoy hermano del Rey,el gran Chan­
ciller Hoípital , Luis Monfiur de Lanfac , 
Juan de MorvilleriObilpo de Orliens,Se- 
baltian Laubefpina O.bifpo d eL im o ges , 
Enrico M emmio, Señor de Malafifa, el 
Prefidente Renato de Birago, y el Secre­
tario de Eítado Villerroi. Tratavafe entre 
eltos del remedio de las colas prefentes,y 
por la diverfidad de las razones, fe torna­
va con dificultad la refolucion 9 porque 
renovandofe la Guerra nacían los mef- 
mos aprietos, por los quales en el mayor 
fervor de las arm as, avian e legido , y 
procurado la paz , y al contrario con arte 
no fe podían executar los défignios ya 
formados. Los Cabos de los Ugonotes no 
eftavan de fuerte alguna difpueltos à fu- 
jetarfe finceramente à la obediencia del 
R ey , y era diíicultofo proceder con fuer- 
ga oculta contra fus perfonas ; porque ni 
el Principe,ni el Almirante, ni Andeloto, 
ni los otros principales , querian bolver 
à la Corte , fino- r e z e lo fo s y  armados en 
diverfos lugares, obfervar con defvelo 
todo lo que fe podia maquinar contra 
ellos.Tuvieron eítas dificultades fufpenfa 
muchos dias la deliberación , y vinieron 
entretanto de varias partes arifos de nue-
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vas rediciones, y  de nuevos tumultos, 
que fe originavan de la impaciencia de 
los Catolicos , ó de la demafiada libertad 
de los Ugonotes , pero fiempre con fan- 
gre, perturbación,y peligro j y fe conclu­
yó finalmente, como necefsario, encami­
nar con mas refolucion ,y  con menos re­
paro los confejos de arrancar de una vez 
la s  raizesde tan continuos, y obftinados 
tumultos. Y tomando ocafion del dinero 
pagado áCaíimiro, que los Señores U go­
notes e le v a n  obligados a reítituir dentro 
de ciertoiiem po , el qual ya fe avia cum- 
plidcvkizó el Rey intimar al Principe que 
fe previnielTe á la paga , advirtiendole no 
era fu intento , que eñe dinero fe facafse 
á modo de contribución del común de 
los Ugonotes, porque no queria, que otro 
tuviefse autoridad, ó licencia de impo­
ner pefos á fus pueblos, fino que los C a­
bos, los quales avian levantado el tumul­
to , y caufado la Guerra pafsada , fuefsen 
los que como prometieron, fatisfaziefsen 
de fus propias haziendas á ella deuda,que 
contraxeron por fu a lved rio , fin la apro- 
vacion de los particulares, quando por 
fus propios interefses llamaron á Cafimi- 
r o c o n e l  exercito Tudefco para invadir 
elReyno.

Hirió eíta intimación el animo del Prin­
cipe , porque llegando el debito á la fuma 
de trecientos Mil eícudos, vela al Rey re- 
fuelto á arruinarle á e l , al Almirante , y á 
los principales de fu facción por eíta vía.
Y no teniendo ninguno dellos' modo de 
bufear los dineros, con que fatisfazer á la 
prom efa, era neceífario , que el fifeo to­
ma íTe á baxilíimo precio los Eítados , y 
bienes dellos. Determinado pues á no 
confentirlo, llamó al A lm irante, y puef- 
to el negocio en larga confulta , rcfpon- 
dió refueltamente al Rey , que no fiendo 
efta deuda fuya particular, fino hecha en 
fé rv id o  de los que avian recurrido á fu 
protección por íalvar la vida, y concien­
cia, y conteniendo los capítulos de la paz, 
que el , y todos los de fu partido fueifen 
obligados á la fatisfacion , noeraju íto  , 
que para arruinarle fe pidieíTe á el folo la 
paga , ó á otros pocos Señores , que avian 
confumido las haziendas por refiAir á la 
perfecucion de fus enemigos. Y que fi fu 
Magefiad eítava refuelto á querer la paga, 
la qual fe podia dilatar hafta otro tiempo 
mas acomodado , y mas quieto, era ne- 
ceílariole permitieífe facar el dinero de 
las Iglefias reformadas, las quales, aífegu- 
r a v a , fe fujetarian guítofas á eíte p e fo , y

que fino lo permitía podría confiderar fu 
Mageltad , que muchos obligados de fu 
delefperacion pondrían el penfamiento 
en nuevos , y violentos remedios, contra 
fu voluntad, é intención. Q^ie bien cono­
cía él fer eíta perfecucion de fus enemi­
gos , los quales llevando mal la paz , y Ja 
quietud del Reyno , inventavan arbitrios 
tan precipitados para renovar la Guerra. 
Que no era eíta la primera prueva,porque 
ya en muchos lugares hiriendo, y matan­
do cruelmente á los que con permiilion 
de fu Mageítad fe juntavan , avian pueíto 
las armas en la mano á los pueblos mas 
fediciofos de Francia. Que íupligava á fu 
Mageítad hizieífe información de lo que 
fucedió en Rúan , en A m iens, en Burges , 
en Orliens,en Troya, enC lerm ontde Al- 
vemia,en Angers, y Lañi,y otros muchos 
lugares, para hazer deípues juíticia á los 
oprimidos,y executar el contenido de fus 
propias promefas. Y finalmente concluía, 
que fu Mageltad confideraífe por fi meí- 
mo la posibilidad , y la razón fin el velo 
de las pcrfuafiones de otros, y no quifief- 
fe obligarle á lo que de ninguna fuerte 
podia cumplir. Acabó eíla carta de con­
firmar al Rey , y al Confejo del Cabincto 
en la reíólucion de proceder fin reípeftos, 
porque ella tenia mas forma de proteíta , 
y de amenaza , que de efeufa, y conocían 
muy b ien , que mientras el Principe, y el 
Almirante pudieífen obrar,no feria fegura 
la paz , ni ceííana el peligro de nueva v e ­
nida de Tudefcos.Por lo qual quitadas las 
dudas , determinaron hazer la prueva de 
prender improvifamente al Principe, y al 
Almirante, que contra el primer propo- 
fito de eftar d ivididos, por no peligrar 
entrambos de un go lpe, aora avian paf- 
fado unidamenteáNoyers en los confines 
de Borgoña , lugar no muy fuerte, ni tan 
guarnecido , que pudieífe refiítir largo 
tiempo. Mas porque el negocio neceflita- 
va mas de íécreto , que de fuerga, tuvie­
ron orden Gafpar Conde de Tavanes,Lu­
garteniente del Duque de Aumala en el 
govierno de aquella P rovin cia , donde * 
regia catorze compañías de hombres de 
armas , y el Conde Xiarra Martinengo , 
que con los Italianos alojava también en 
aquellos contornos , de dar tan improvi­
famente fobre el lugar, que ni u n o , ni 
otro tuvieíTen poíTibilidad de falvarfe , 
juzgava el Rey , que con jGfticia podria 
executar eíta prifion , porque fuera de las 
acciones paíTadas, y la obítinada pertina- 
d a  en alborotar los fubditos, los Ügono-
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^ 5  en muchas partes no avian cumplido 
las capitulaciones de La paz , con las qua» 
les , y no de otra fuerte fe obligo el Rey á 
perdonarlos, y efperava también reduzir 
fácilmente á perfección fu defignio, por­
que cercado N oyers, defpacharia tantas 
fuerzas aquella buelta , que en pocos dias 
ferian oprimidos , antes que pudieífen re- 
cebir focorro , y quitados de delante el 
Principe, y el Almirante , nohallavaen  
Andeloto, ó en los otros tanta autoridad, 
y tanto crédito, que baítaífen á renovar la 
Guerra. Pero apenas fe tomó eíte confejo, 
quando llegó á noticia de los mefmos , 
contra quienes femaquinava. Viendofe 
pues rodeados por todas partes, de las 
fuerzas , y de los Capitanes del Rey , por­
que Martinengo introduxó dos compa-' 
nias de infantería en O rliens, y avangan- 
dofe continuamente con color de mudar 
alojamientos, eítava pocodiihnte deilos, 
y el Duque de Mompenfier, y Monfiur de 
Martiga guardavan los paífos de la Loira , 
el Duque de Guifacon íiete compañías de 
langas alojava en los confines de Chiam- 
paña , y el Marifcal de Cofsé fe hallava 
armado en Picardía , aviendo procurado 
el cargo de oprimir los que ocuparon á 
San Valeri para quitar la íóípecha, que el 
Rey a v i a  concebido de fu fidelidad, y el 
Conde de Tavanes era el mas vezino de 
todos, yd iftavapoco  deilos, de fuerte 
que eítavan cerrados al rededor, como en 
una r e d , y forjados de la neceflidad á 
tomar alguna refolucion, antes que fe 
acercaíle la gente Real, que fe iba avan­
zando teniendofe por perdidos fi fe de­
tenían en Noyers con efperanga de de- 
fenderfe, determinaron falvarfe con la 
preítega , y retirarfe á parte , donde no 
íolo eltuvieifen feguros, fino pudieílert 
también juntar exerc ito , y hazer levas 
con el fequito de fus aliados. C oncita  
Tefolucion , no defeubierta aun a los de íu 
propia fam ilia, la noche del primero de 
Setiembre , montando de repente acava- 
I)o con las mugeres , y pequeños hijos, 
acompañados de folos docientos cava- 
llos para caminar mas ocultos ,y  masve- 
lo zes , tomaron con grandiflima celeri­
dad la buelta de la Rochela, y dexaron 
atrás al Capitan Bois con otros tantos ca- 
vallos , que rétardaíTe , quanto le tuelTe 
poíTible la venida de los enemigos , fi a 
Cafó los feguián ¿ y  con elta detención 
les dieífe mayor comodidad de falvarfe.
Y tuvieron tanta1 dicha, que por la feque- 
dad del Eílio íe difminuyeron de fuerte

la;s aguas de la Loira, grande , y  arrebata­
do n o ,  que le pudieron vadear fin peli­
gro cerca de la tierra de Roan , que citan­
do todos los puentes en poder de los C a ­
pitanes Realeo fuera impoflible pallarle* 
N o tuvo la mefma fortuna el Capitaa 
Bois, que feguido del Conde Martinengo, 
y alcançado junto al rio , dexó fin mucha 
refiítencia del todo ro ta , y deshecha fu 
gente , y falvandofe en cierto Calhllo no 
muy diítante , fue forgado à rendirfe à la 
difcrecion de Martinengo , que le embió 
prefo à la Corte. Pero el Principe, y el Al­
mirante , que mucho antes vadearon fe­
lizmente el r io , y caminavan con increí­
ble preíteza, fin íer alcangados llegaron 
dentro de pocos días à la Rochela, deíti- 
nada por la oportunidad de todas las cir- 
cunftancias à fer el fundamento de fu par­
tido , Plaga de arm as, y Aríenal de Guer­
ra. Porque no teniendo los Principes à 
Orliens, ni à Rúan en fu poder, Ciudades 
grandes , poderofas , y acomodadas à 
mantener la facción, eítavan necelîitados 
à proveerfe de lu gar , que pueíto en Páys 
férti l , y  rico , fueíTe también guarnecido 
de un buen puerto de mar. No podían 
elegir otro mas ventajofo para e l lo s , que 
el de la Rochela, porque gozando de a- 
quel puerto , y  teniendo' las lilas cir*- 
cunveginas , fertiles, y  pobladas , po­
drían récebir focorros de Alem ania, de 
Flañdes, de Ingalaterra , de Efcocia , de 
Bretaña , y de Normandia. Paifes llenos 
de fus parciales » y fundar la facción en 
pueíto , que era muy dificultóte facarfele 
de las m anos, y aiíi en el aprieto en que 
fe hallavan no eítuvieron dudofos del lu­
gar donde devian rctiraríe. Acogidos de 
los vezinos de la Rochela con grandísima 
alegría , y de muchos Predicadores , que 
por ailegurar fus v id a s , fe avian retirado 
a l l i , comentaron à defpachár correos, y  
cartas por todas partes, llamando los or­
dinarios aliados, y parciales à guarecerte 
con la mefma celeridad en el propio lu* 
gar , alli para ailegurar fusperfonas de las 
allechangas ,que lesarmavan, comopara 
unirfé , y formar un cuerpo de exercito j 
que fueíTe bailante à refiiti^à las fucrgas , 
Con que eran opugnados. Ni fue necefla-* 
rio conbidârlôs muchas ve ze s , porque à 
fola la fama de la huida, y peligro del 
Principe, fe levantaron todos los de la 
facción , y para eltar promptos à los lan­
ces, fe pufieron en la ventaja de las armase
Y los meímos , que al concluirfe la paz + 
fueron los nías ardientesen pedirla, y en

que-
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quererla porfuerga, como fon inconítan- 
tes , y bolcarios los ánimos de aquella Na­
ción, canfados en el efpacic de pocos rae- 
fes de vivir ociofos, defeavan ya la Guer­
ra , y eran mas ardientes , que los otros 
en abrazarla. Aífi en pocos dias dada la 
feñal de congregarle de todas las partes de 
Francia, concurrieron á la Rochela los de 
Poetu conduzidos de los Señores de lv é  , 
y  de Bloífetto, los de Perigot governadós 
de Subiza , yP lu v ia lto , losdeC ahors á 
la obediencia de Piles , y Quiaramonte , 
los de Normandia á la del Conde de Mon- 
g o m eri, y de Colombiera , y los de Bre­
taña governados del Vidame de Chiar- 
tres, y Lavardino. Andeloto, y Nua avien- 
do , al paífar la L o ira , combatido muchas 
vezes con vario fuceífo con el Duque de 
Mompenfier , y con Monfiur de Martiga , 
perdida en tres, 6 quatro encuentros una 
parte de fu gente arribaron falvos con 
buen numero de cavallos al mefmo lugar. 
Finalmente laPrincefa de Bearne defeon- 
fiada no menos , que los otros de fu fegu- 
ridad , 6 defeofa de dar calor , y fuerza á 
fu partido , y  de adelantar la fortuna del 
Principe fu hijo, que avia llegado á la edad 
de quinze años, hecha una junta de Tolda­
dos á cavallo , y á pie en fu Pays de Bear­
ne, fe conduxó también al Afilo común de 
la Rochela.

Solo Odeco, ya Cardenal de Chiatillon, 
que m oravaen Beoves, lugar vezino á 
Paris , y rodeado de las fuerzas del Rey , 
no creyendo poder llegar falvo a unirfe 
con los otros por lo largo del viaje,disfra- 
gado en habito de marinero,paísó a las ri­
beras del Occeano , y deíde aqui con 
grandiilimo peligro á la lila de Ingalater- 
r a , donde recebido de la Reyna con mu­
cha honra , ayudó deípues grandemente 
a fus aliados , refidiendo en aquella C or­
te , como Embaxador de la facción co­
mún. Mas deípues que los Señores U go- 
cotes formaron improvifamenteun buen 
cuerpo de exercito en los contornos de la 
Rochela , queriendo , conforme á fu or­
dinario ufo, ante todas cofas juítiñear fus 
razones, y honeltar la repentina deter­
minación de renovarla Guerra, publica­
ron un manifieíto , en que , deljpues de 
aver contado con difufa narración todos 
los agravios hechos en diverfos lugares , 
y  tiempos a los de la Religión reformada, 
y  engrandecido los peligros , en que , 
citando defarmados , vivían continua­
mente de fer engañados , y oprimidos de 
h  perfecucion de fus enemigos concluían

al fin aver tomado las armas folo por la 
defenfa de la propia libertad , y  vida , y 
para confervaríé en la profeíFion de aque­
lla dodlrina , fin otro fin , ni Ínteres, de- 
feando vivir fujetos á la obediencia del 
Rey , con tal que eítuvieifen feguras las 
vidas y las conciencias de todos. Publicó 
al mefmo tiempo la Princefa de Bearne 
algunas cartas enderegadas al Rey Chrif- 
tianiífimo , al Duque de Anjoy , al Carde­
nal de Borbon , en que repetidas las mef- 
mas cofas , que avian alegado los U go- 
notesen fu manifieíto, declarava averie 
fido forgQfo unirfe con el Principe de 
Condé , y con los de fu mefma Religión , 
a0i por defenfa de la f. cta, que tenia , 
como por librarfe de las a flechan gas , que 
el Cardenal de Lorena por una parte , y  
los Efpañoles por otra arrnavan contra fu 
vida , y la de fus h ijos, y  contra las mife- 
rables reliquias del Reyno de Navarra. Y 
eítas razones,fi bien embueltas en grande 
aparato de eloquencia,parecían manifief- 
tamente inventadas^ encarecidas della,y 
davan á entender no averia movido otra 
cofa, mas que el gran defeo que tenia,que 
floreciendo , y aumentandofe la fefta de 
Calvino , fu hijo gozaífe aquel mando , y 
autoridad, que entonces poífeia el Prin­
cipe de Condé , y que otras vezes tuvo el 
Principe de Bearne fu marido.Pero el Rey 
Chriítianillimo , y  la Reyna madre vien­
do en un momento no folo retirados á 
lugar feguro,y acomodado todos los C a ­
pitanes Ugonotes, fino junto derepente 
el exercito , y encendida la Guerra , que 
con tantas dillimulaciones, y tantos ar­
tificios avian procurado ev itar , conocie­
ron claramente aver fido defeubiertos los 
fecretos del Cabineto, y comengaron á 
rezelarfe del gran Chanciller Hofpital, el 
qual fuera de aver contradicho todas las 
cofas , que fe refol vieron contra el Prin­
cipe, y el A lm irante, teníala m uger, el 
yerno, y la hija U gonotes, y avia tratado 
confidentemente conT ellin i, deítinado 
para yerno del Almirante, mogo de mu­
cha fagazidad , yd iílim ulo , y por eíto 
elegido del por marido de fu hija , como 
participante de aquellas artes,que el ufava 
de ordinario en todas las cofas. Y eíta fof- 
pecha contra el gran Chanciller, divul­
gada de la fama , y del alfenfo univerfal, 
pudó tanto en el animo del R e y ,  que íi 
bien no hallava cofa de fuítancia para pri-. 
varíe del oficio, quisó con todo eíTo, que 
dexada la adminiltracion de fu cargo , fe 
aufentalfe de la C o r te , y  JoU ellos  fe die­
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ron en fu lugar a Monfiur de M orvillieri, 
hombre de grande experiencia , y de no 
menor ingenio , y que como Eclefiaítico 
no tenia que ver con la facción,y comer­
cio de los U gonotes, y era muy parcia l, 
y  obligado de la Cafa de Guiía. Aparrado 
de la C o rte , y del Confejo de negocios 
graves, Miguel del Hofpital, el Rey , y la 
Reyna con defeo de quitar la materia al 
incendio peligrofo, que íe aparejava , hi- 
zieron publicar un edicto, en que prome­
tían obfervar las capitulaciones de la paz, 
y la libertad de conciencia á todos los que 
viviendo quietos en fus cafas fe abituvieí- 
fen de tomar las armas , y de comunicar 
con los que andavan refucirando la Guer­
r a  por fus fines paliados. Mas pocos días 
deipues , movidos de las razones por las 
qualcs losCatoltcos vituperavan elle edi­
cto , que fomentava los artificios, y las 
añudas de los enemigos , 6 viendo , que 
los Ugonotes no enfrenados del tem or, 
ni obligados de la benignidad R e a l , con 
univeríal confen; imiento}y con una mef- 
ma voluntad avian concurrido a la Ro­
chela , y por ninguna fuerte de prometas 
podían fer detenidos1 , que no corrielfen á 
las armas , queriendo fatisfazer a los rue­
gos , y confirmar la fidelidad de la parte 
Católica,en que confiítia entonces el fun­
damento de la potencia, y de la autori­
dad Real, y defeofos de conciliarfe el ani­
mo del Sumo Pontífice Pío Quinto , que 
con frequentes inítancias, y amigables 
demonítraciones, no ceíTava de procurar, 
que fe prohibielfe el exercicio de la le d a  
de los Ugonotes, y refueltos á declarar en 
cita ocafion fu animo, dudofo halla aquel 
tiempo en el concepto de la Chriltiandad, 
hizieron publicar otro edi&o. En eíte el 
Reydefpuesde larga, y d iít ina  relación 
de la c lem encia, y benignidad conque 
avia intentado reduzir los Ugonotes a la  
razón , y  deipues de una particular com- 
memoracion de los alborotos,y  conjura­
ciones , con que ellos defpreciadas las 
gracias, y beneficios Reales, avian fiem- 
pre atendido á amo; inar,y revelar fu Rey* 
no, introduziendo gente foraftera, y ene­
migos naturales de la Nación Francefa , a 
ocupar, é invadir las mejores fon alegas , 
y las mas floridas partes del Reyno , final­
mente revocava rodos los edidlos hechos 
á cerca de la Religión en fu memoria , y 
anulada la ultima capi.ulacion de paz 
otorgada en el Ínterin , y por modo de 
proviflío, ordenava,y mandava,que fuci­
le prohibido ? y vedado exprcíTamcnte en

de Francia.
todos los lugares de fu Reyno qualquier 
exercicio de Religión, excepto t i de la 
Católica Romana, obfervada d e l, y de los 
Reyes ius predeceifores. Delterrava con 
pena capital todos los Miniítros, y pre­
dicadores de la doctrina de Cal vino , de 
las tierras , y lugares de fu juridicion en 
termino de quinze días , en los quales fa- 
lieísen efe&ivamente de los confines de 
fu Corona. Perdonava por efpecial gra» 
cia todas las cofas fucedidas en materia de 
Religión, prohibiendo en adelante vivir 
con otros ritos, fuera de losC atolicos, 
con pena de muerte ¡ y últimamente or- 
denava, que ninguno fuefse adm itidos 
oficios , cargos, dignidades, y Magiítra- 
d o s , fi no hazia primero la profcílion de 
la F e , y no moitravacreer , y v iv ir  en to­
das las cofas conforme á los ordenes, y ri­
tos de la Iglefia Romana.

Elle ed id o  publicado con increíble 
concurfo del pueblo de París, y  abrazado 
con grandiífima alegría de todos los Par­
lamentos, dava claro á conocer , que la 
menre del Rey , y de la Reyna fue liempre 
oprimir el partido de los Ugonotes , pero 
que avian deíTeado hazerlo con el menor 
rumor de Guerra, menor daño de los fub- 
ditos,y menor peligro de defmembrar aU 
guna parte del Reyno, que fueífe poiíible, 
y no configuiendolo con la diílimulacion 
y el arre , de que fe valieron con tan larga 
paciencia , quitada al fin , como fe fuele 
dezir, la m aleara, pubhcavan Guerra im­
placable contra los fequazes de la facción 
Ugonota. No eran mas lentas las preven­
ciones de las arm as, que riguroíos, y re­
fueltos los vandos , porque el Duque de 
Anjoy declarado Lugarteniente General 
del Rey en todas las Provincias de fu Rey- 
no, juntava con grandiífima diligencia el 
exercito , determinado á paífar luego a la 
Santoya, para com batir, y oprimir las 
fuergas de los Ugonotes , antes , que tu- 
viellen tiempo de recebir focorros de 
otras partes , ó de la Reyna de Ingalarer- 
ra , ó de los Señores Proteílantes Tudef- 
cos. Y al contrario el Principe, y el Al­
m irante, ha'ziendo memoria de lo qu£ 
últimamente les fuccdió al concluir la 
paz, fe obligaron en la Rochela, y obliga­
ron á todos los otros con folemne jura­
mento aperfeverar hafta la muerte en la 
defenfa de fu dotrina, y no aceptar algun; 
acuerdo fin el confentimiento univerfal 
de los Capitanes , y fin las debidas feguri- 
dades, que fe requerían para la entera 
conlervacion de la v ida , y cumplidísima 
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libertad de conciencia. Defpues deña 
unión jurada, y eítablecida entre ellos , 
deípacharon á Ingalaterra, y Alemania á 
pedir focorros. Y porque el Almirante , 
hombre , que con larga experiencia avia 
aprehendido la verdadera d iciplina, co­
nocía , que el alimento , y las demas pro- 
▼iñones oportunas fon las que fuelen 
mantener , y hazer felices los exercitos , 
y  acoñumbrava d ez ir , que el exercito, es 
un cierto monñruo , que fe comienza á 
formar por el vientre, viendofe reduzido 
á un ángu lo , fi bien fértil, eftrechado por 
una parte del rio Loyra , y por otra de las 
montañas, que defde Linguadoca , y Gaf- 
cuña fe eftienden hafta los Pirineos , per- 
fuadió al Principe, y demas Capitanes , 
que fe pufielTe cuydado en juntar grano , 
ateforar d ineros, y recoger municiones , 
que bañaifen al aprieto prefente, y á la 
neceífidad del invierno futuro. Por lo 
qual previnieron una armada de treinta 
vafos de diverfas calidades, y diferente 
grandeza , que difcurrielfe por los mares, 
y  riberas vezinas , robando las naves de 
los mercaderes, y las tierras mas debiles 
fitas en las playas del m ar , n o fo lo p ara  
cpnduzir de otras partes los mas víveres, 
que fe pudieile,á la Rochela, fino también 
parareduzir las demas prefas amoneda,y 
focorrer al aprieto en que fe hallavan. No 
careció de fruto efte confejo , porque en 
efpacio de pocos m efes, cogiendo mu­
chos vageles,que fin temor delte enquen- 
tro , navegavan libremente, facaron tan 
gran fuma de dinero,que fue defpues baf- 
tante á fuñentar los gaítos del exercitp 
por algún tiempo. Pero mucho mas ayu­
dó la induftria de la Princefa de Bearne , 
la qual con embaxadas continuas , y con 
carras eficacilfimas, folicitó defuerte el 
animo de la Reyna de Ingalaterra, que la 
difpusó, no obñante la paz nuevamente 
hecha con el Rey Chriñianiílim o, á pro­
veer los Ugonotes no folo de va fos , de 
trigo , y de m uniciones, fino de cien Mil 
ducados, para la paga del exercito,en que 
pretendía no aver roto los pa&os de la 
concordia, afirmando, que el esfuerzo de 
los Ugonotes fe ordenava al fervicio del 
Rey , y al beneficio de la C o ro n a , contra 
los oprefores de la libertad R ea l, y perfe- 
guidores del verdadero culto de Dios.En- 
tretanto el Principe, y el Almirante,puef- 
toscon  exercito en cam pan a, atendían 
fin contradicion á ocupar todas las tierras 
vezinas con tanta prosperidad de fucelfos, 
que en efpacio de pocas fem anas, tuvie­

ron en fu poder, no folo todo el Pay$ de 
Santoya, fino la mayor parte de las C iu ­
dades del Poétu, y de la Turena, las qua- 
les por fuerga, ó por concierto fe allega­
ron al partido de ios confederados, y ad­
mitieron las guarniciones Ugonotas. Ef- 
tos progreífos no eran impedidos al prin­
cipio del Duque de Mompenfier, que em* 
biado al govierno de aquellas Provincias, 
con poquiílimo numero de gente, no po­
día contrallar con un e x e rc ito , ya en- 
groífado,y poderofo. Por lo qual corrien­
do los Ugonotes por todas partes fin ef- 
torvo , dueños de la campaña , llenavan 
el Pays de robos, é incendios,y fe aumen- 
tavan cada dia de fequito , y  de fuergas ; 
porque los del govierno no cuydaron def­
de el principio de embiar tras ellos fol- 
dadefea bailante para oprim irlos, ó á lo 
menos para impedir fus acrecentamien­
tos, y  aora tenían neceífidad de confu- 
mir mucho tiempo en hazer levas de 
gente , y conduzirla con viaje largo á tan 
diñante Pays. Pero fobreviniendo final­
mente á unirfe con el Duque de M om ­
penfier , Enrico de Lorena Duque de Guí- 
fa , el Conde de.BriíTac, y los Señores de 
Virón, de Martiga,y de la Baleta,determi­
naron concordemente falir á alojar en 
campaña , para enfrenar el ím petu , y las 
correrías del en em igo , y defender aque­
llas C iudades, que aun no avian venido 
á poder de los Ugonotes. Y fucedió, que 
en el mefmo cicmpo, que el Duque de 
Mompenfier partió de las murallas de 
Angiers, y com engóá campear junto á 
las riberas de V ieñ a , los Señores de Mo- 
vans , y de A chieri, que del Delfinado, 
de Provenga, de O vern ia , y Linguadoca 
avian juntado las fuergas délos U gono­
tes , vinieron á unirfe con el exerc ito , y  
arribaron al mefmo lugar. Eran eños en­
tre cavallos, e infantes cerca de diez y 
ocho Mil hombres , pero cafi toda gente 
co le& ic ia , y no acoñumbrada á las ar-? 
m a s , que por librar fus perfonas de la fe- 
veridad de los Magiftrados,y por la efpe- 
ran ga , que fe les proponía de muchos 
defpojos, fe avia juntado voluntariamen­
te con algún numero de Nobleza.

Camínavan con todo elfo con íeverií- 
fima obediencia , y con grandiífimo or­
den, divididos en dos batallas, la primera 
conduzian los Señores de M ovans, y de 
Piedraguárda , y la fegunda el mefmo Se­
ñor de A chieri, y alojavan de ordinario 
tan vezinas , que la una podia focorrer á 
la otra con poca dilación de tiempo , y
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defta fuerte vencidos todos los impedi­
m e n t o s  , cargados de dcfpójos avian lle­
gado á los últimos confines de Lorena , 
defde la ultima parce del Leonés , y del 
pelfinado. El Duque de Mompenfier avi- 
fado de la venida deña gente , refolvió 
alfalfarla, porque la manguardia aflojan- 
dofeaprifael rigor de la difciplina m ili­
tar, ó por otra ocafion, fe avia apartado 
jnas del ordinario de la batalla. Partiendo 
pues de Yefuña dos horas antes del dia á 
treinta de Oiubre , difpusó el orden del 
aílalto defta fuerte : que mientras el. en­
tretenía con frequentes efearamuzas el 
gruelTo de la gentc,que eftaVa con Achie- 
ri en el fegundo efquadron , el Conde de 
Brillac , y el Duque de Guifa, con el ner- 
bio de la cavalleria , embiftieíTen a Mo- 
vans , y áPiedraguarda , que con el me­
nor numero iban adelante , y rodeándo­
los con las tropas de cavallos, combatief- 
fen co n  ellos en campaña al marchar,don­
de la infantería de que abundavan , pero 
fin picas , fe halldva en tanta defigualdad, 
que tenia por fácil oprimirlos fin mucha 
contienda. Mas el Duque de Guifa , y el 
Conde de Briílac, pueftos en la grupa Mil 
y docientos infantes , aprefuraron tanto 
el viaje, que contra el orden , que fe dio , 
alcanzaron al enemigo alojado aun en el 
villaje de Mefliñaco , antes, que comen- 
gaífe á marchar , de modo , que venían a 
perder la ventaja, por laqual efperavan 
vencer el mayor de numero de los c o n ­
trarios con el menor fuyo. Y con todo 
eífo vifto que los Ugonotes,temerofos de 
la cavalleria , fe detenían , y fortificavan 
en fu puefto , porque no parecieíTe avian 
venido en valde , ailaltaron el villaje con 
grandiílimo esfuergo , y fue tan feróz la 
batalla , que por efpacio de dos horas fe 
combatió obítinadamente de ambas par­
tes , hafta que los Capitanes Catolicos 
conociendo, que trabajavan en van o ,y  
aventuravan la gente á evidente peligro 
por la fortaleza del fitio , tocaron á reco­
ger , y bueltos por el mefmo camino, por 
donde avian venido , fe pufieron en zela- 
da en un boíque , el qual poco diltante 
de Me íli ñaco fe eftendia largamente de­
trás de un collado-, pa ra  efperar el parti- 
do,que tomavan los enemigos. Movans, 
y Piedraguarda creyeron , que los Capi­
tanes Reales avian ido á juntarle con la 
infantería para b o l v e r  á aíTaltarlos en el 
mefmo lugar, y confiados de arribar, an­
tes de la llegada de los conrrarios,á Ribe- 
raco , lugar fuerte , poífeido de los Ugo-

notcs , y folas cinco leguas diñante, fia 
reconocer el Pays , fe pufieron en c-amino 
con-mucha celeridad, para prevenir la 
buelta de los C atolicos; que a fu parecer 
diftavan mucho dellos.- Mas apenas llega­
ron á la mitad de la campaña , fuera de 
MeiFiñaco,aprefurandofe a entraren una 
felva , que fe eftiende haftd las murallaá 
de Riberáco , quando los Capitanes C a ­
tólicos fobrevinieron Con la cavalleria 
dividida en muchas tropas , y los alfalfa­
ron por todas partes; y  aunque no eran 
apropofito para dcfender.e del aíTalto;por 
fer todos infantes arCabuzeros , y fin pi­
cas , en lugar llano , y abierto , comba­
tiendo empero con grande conftancia , 
hizicron fángrienta la Vitoria al enemi­
go. Murieron M o v a n s , y Piedraguarda, 
y con ellos quedaron en el campo cafi dos 
Mil infantes, y mas de quatrocientos ca­
vallos , por tener los foldados Catolicos 
orden de fus Capitanes de no hazer pri- 
fioneros, fi bien los que lo fueron, librán­
dole a poco precio , bol vieron con obfti- 
nacion al fervicio de los Ugonotes. Ei 
Duque de Mompenfier encontrada entre-» 
tanto en San Caterio la batalla de los 
enemigos , numerofa, y guarnecida po$ 
los coñados de buena cavalleria de Pro­
venga , y  del Deífmado ,,refolvió no em- 
beñírla con todas las fuergas, fino entre­
tenerla defuerte , que no pudieífé focor- 
rer á la manguardia, y la detuvo con fre* 
quentes , y grueifas efearamuzas haña la 
noche. Retiróíe deípues áziaVeíuña, y 
los Ugonotes valiendofe de la ventaja , 
que les ofrecían las tinieblas , caminaron 
fin detención toda la noche , demanera, 
que al reir del alva llegaron á Riberaco, 
y el dia figuiente, que fue ¿1 primero de 
Noviembre , fe juntaron con el Principe, 
y con ei Alm iranteen Alvatierra. Pero 
el Duque de Anjoy marchando con el 
exercito á muy veloz , y largo paíTo avia 
arribado á Ambuofa. Por lo qual el Du­
que de Mompenfier con los demas Capi­
tanes , confeguida la vitoria de Metfiña- 
co , defiftiendo de moleñar al enemigo , 
fe retiraron con toda la gente, para ir á 
unirfe con e l , y á diez de Noviembre fe 
juntaron los exercicos cerca de las mura­
llas de Chiatelleraut, Ciudad pueftaen 
los confines de Poetu, á las riberas del rio 
Vieña. Eran grandes las efperangas, que 
fe tenían del va lo r , y d é la  generofidad 
defte Principe, que en la primera flor de 
fus años adornado de nobiliflimas pren­
das, parecía aver nacido para llevar el
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peffo de los mayores Imperios de Europa. 
Porque con la feñalada hermofura del 
cuerpo fe juntava can perfefta difpofi- 
cion de la perfona, que la complexión 
n ob le , y delicada;, no perjudicava al fu- 
frimiento , que piden los trabajos de las 
armas. Y en el animo fe defcubrian tales 
mueftras de v a lo r , de magnanimidad, de 
prudencia,y de efpiritu generofo, que íüs 
virtudes , y  calidades íobrepujavan los 
años. Y eítos dotes acompañados de na­
tural facundia, y del conocimiento de 
aquellas letras, que pertenecen á un Prin­
cipe , le conciíiavan no folo admirable 
benevolencia , fino fingular veneración 
con el exerc ito , con toda la Nobleza , y 
pueblos de Francia. Y fi en fus coílum- 
bres fe veia algún refabio de la condicion 
humana(nunca del todo libre de las man­
chas de la fragilidad deleznable) la incli­
nación á los placeres fe atribula á lo tier­
no de lá edad , y la fuperflua liberalidad 
con fus domeíticos , y familiares era te­
nida mas por magnanimidad,aun no bien 
fazonada, que por vicio de animo defor- 
denado.

En tanca eftimacion vivía con el comu n 
délos hombres el Duque de Anjoy , y pa­
ra correfponder á ella con los cfcftos, de- 
feofo de combatir fin diiacion con el ene­
migo , y obligado de la calidad de la eíla- 
cion , intlinadaya al invierno , dio luego 
la mueftra al exercito , en que fe hallavan 
fíete Mil cavallos, feisMil Efguizaros, dos 
lylil Italianos , doze Mil infantes France­
ses , y fe movió con todas las fuergas , ca­
minando por el mefmo Pays fertiliiíimo 
de Poetu la buelta de los Ugonotes. En el 
propio tiempo el Principe de Conde , 
dueño ya de todas las tierras al rededor , 
viendo venir contra fi tan poderofo ene­
m igo , fe puso oífadamente en camino 
con veinte y  quatro Mil infantes , y poco 
menos de quatro Mil cavallos , determi­
nado de acercarfe tanto al exercito Real , 
que no quedaiTen defamparadas las Ciu­
dades de fu parre,y pudieife abragar qual- 
quiera ocafion de ventaja , que la fortuna 
favorable le ofrecieíJ'e. Tenían entrambos 
Capitanes un mefmo fin , cofa que raras 
vezes acaece , que dos enemigos íean 
de un propio parecer en la adminiítra- 
cion de la Guerra. Porque el Duque de 
A n jo y ,  que fe juzgava íuperior, no folo 
en el num ero, fino en el valor de los Tol­
dados , y en la difciplina militar, defeava 
venir á batalla , efperando oprimir los 
Ugonotes antes que fobrevinieJlen los

focorros de Alemania í y el Principe de 
C o n d e , que como caudillo de foldados 
voluntarios ,r pues los mas fervian fin pa­
gas , conocía no era polfible durar largo 
tiempo la unión, y el ardor de fu exercito, 
tenia por mejor confejo valerfe del pri­
mer ímpetu, y venir prefto á la prueva de 
la jornada, que prolongando la Guerra 
incurrir en los defordenes,que avia expe­
rimentado otras vezes. Pero al defeo de 
entrambos Capitanes fe oponía la calidad 
del tem poral, que reduzido á los fines de 
Noviembre , con frios eítraordinarios , 
y e lo s , y crecidas nieves impedia el pro- 
greffo, aíli de un exercito, como del otro. 
Porque fiendo pequeños los dias, y friyíli- 
mas las noches , no podían por caminos 
ro to s , é impedidos de la n ie v e , concur­
rir tan fácilmente las vituallas, ni cami­
narían desembarazada la gente de armas, 
ni lie varíe fin gran dificultad la artillería , 
antes era neceíTario aliviar los graves tra­
bajos de los foldados con frequentes , y 
acomodados alojamientos ; porque no fe 
podían tener de fuerte alguna los hom ­
bres, y los cavallos debaxo de las tiendas: 
y por eftas dificultades procedían ambos 
cxercitos lentamente.Mas vencidos final­
mente con grande conílancia de las dos 
partes todos los im pedim ientos, fe acer­
caron tanto entre P otier i, Chiatelleraur, 
y Lufmano, que no diítavan mas de qua­
tro leguas Francefas , que correfponden , 
como avernos dicho arriba, á doze Millas 
Italianas. Alojava el Duque de Anjoy con 
el grueilo del exercito en Giafenollo,tier~ 
ta fita fobre el camino Real,que de Potieri 
conduzia á los enemigos > tenía parte de 
la cavalleria con pocos infantes alojada 
por mayor comodidad en Sansé , villaje 
diftante una legua fola de Gianeíollo. El 
Principe de Condé con toda fu gente, ca­
minando ázia los C ato lico s , avia venido 
á alojar á Colombiera , dos leguas fuera 
de Luíiñano, donde cómodamente alber­
gaba todo íu exercito. Eítava en medio 
de entrambos campos igualmente aparta­
do un villaje llamado Pampru , de quien 
los dos Capitanes avian tenido animo de 
enfeñorearfe , para alojar en el lam an - 
guardia , defacomodar, y trabajar mas de 
cerca al enemigo. Sucedió que al mefmo 
tiempo Martiga por los C ato licos, y An • 
deloto por los Ugonotes, fe adelantaron 
con las primeras efquadras de los cxerci­
tos para ocuparle. Al llegar fe travo fiera, 
y peligrofa efcaramuza, valerofamente 
continuada por muchas h oras , fi bien
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con vario fuceffp de ambas partes : pero 
cedieron los Catolicos, fin íaberíe qual 
fueiíe la ocafion, y ei villaje quedó en po­
der de los U go n o tes , que figuiendo el 
inipetu de la vitoria , avanzaron para dar 
alcance à los cavallos ligeros, que en el 
combate fe iban retirando. Arribó entre­
tanto por la parte Católica el Duque de 
Mompenfier, que traía configo mas de 
feiícientas lanças, y Andeloto muy defi- 
gual en fuerças , retirándole à la falda del 
collado , que con el villaje tenia à las ef­
paldas, diítnbuida la infanteria por los 
coítados, y eltcndidas las hileras d éla  
cavalleria , fe fue cubriendo demanera , 
que no pudieron los Catolicos reconocer 
los lados, ni las efpaldas, y creyeron , que 
todo el exercito enemigo eítava alli uni­
do,lo qual fue caufa de perder la comodi­
dad de romper, y echar à Andeloró. Pero 
pretto fe trocó el eítado de las cofas, por­
que no tardaron en fobrevenir con todo 
fu campo el Principe, y el Almirante , 
defuerte que los Catolicos, que no teman 
configo mas que la manguardia , porque 
lo reliante del exercito citava en el alo­
jamiento de Gianefollo, fin comparación 
quedaron inferiores. Conocieron Mom­
penfier , y Martiga efta defiguaidad , y 
temiendo fer cargados del enemigo , fi 
la advertía , fueron poco à poco difmi- 
nuyendo la efcaramuza , y fe retiraron 
junto aun bofque, muy efpacioío,y den­
lo , que les guardava las efpaldas , y aquí 
fe pufieron en ordenança , eítendiendo 
las primeras hileras, quanto podían, y 
diftribuyendo los arcabuzeros entre los 
arboles de la fe lv a , para que parecicfTe 
m ayor el numero de fu gente. Declinava 
ya el d ia , y los Capitanes Ugonotes, cre­
yendo con el mefmo error,que fe ballava 
alli todo el exercito Catolico5y que avian 
hecho demafiado en retirarle de Pampru, 
fe detuvieron para alojar cubiertos , y no 
trataron de aíTaltar aquella tarde à los 
enemigos. Mompenfier, y Martiga,toca­
dos los tambores haíta media noche à lo 
Efguizaro para dar à entender à los U g o ­
notes , que eítava alli toda la gente R ea l , 
y en particular laEfguizara muy eítimada 
dellos,y divididas muchas cuerdas encen­
didas por las çarças, y por el bofque. para 
confirmar el error de los contrarios, fe 
retiraron en las horas mas filenciofas de 
la noche fin rumor al campo de Gianefo­
l lo ,  huyendo con el beneficio de la no­
che tan evidente peligro de fer ro to s , y 
defcchos.

.de Francia. L
El Principe,y ei Almirante conociendo 

á la mañana el engaño , q’ue.les ocafionó 
una perdigaran importante , por no con- 
fumir el tiempo inútilmente, refolvieron 
ir á aíTaltar aquella parte del exercito C a ­
tólico , que alojava en Sansé, con inten­
ción , fino fe movía el Duque de Anjoy , 
de romperla , y defvaratarla , y m ovien - ’ 
do fe , de provar en campaña abierta la 
fortuna de la batalla. Pero la mefma ma­
ñana el Duque de A n j o y p o r  el avanzar 
del enem igo, avia llamado al alojamien­
to mayor toda la gente , y defamparando 
de villaje , reduzido todo fu campo ente­
ro á Gianefollo. lgnoravanlo los U gono­
tes , y favorecidos de una efpefiifima nie­
bla que fe levantó muy al amanecer,mar-, 
chavan con todo el exerc ito , y con pro­
fundo filencio aquella buelta. Pero lle­
gando á la entrada de dos caminos , uri^ 
de los quales va á Sansé, el otro áG iane- 
follo , el Almirante tomando la mano 
yzquierda profiguió fu v ia je ,  el Principe 
con lo reítante del exercito , eligiendo 
por error la derecha , fe encaminó por la 
fenda , que conduzia al campo Catolico 
de Gianefollo, ni advertió el defacierto , 
por eítar la campaña ciega con la niebla > 
haíta que llegó tan cerca del alojamiento 
Real , que fe halló enfrente del enemigo 
en fitio llano , y deícubierto, del qual no 
podia retirarfe feguramente. El Duque de 
Anjoy avifado de la venida de los enemi­
gos , y no Cabiendo el yerro , que avian 
cometido en el camino , )uzgó , que ve­
nían refueltos á alfalfarle , y pueíto el 
exercito en ordenanza en fitio levantado, 
y fuerte , fi bien algo mas angoíto de lo 
que pedia la cantidad de fus cavallos, ef- 
perava con grandifíima oíTadia el encuen­
tro de la batalla.Pero el Principe de C o n ­
de conocido fu engañó , fin faber donde 
eítava el Almirante con la m anguardia, 
fe adelantó á reconocer perfonalmente el 
litio del Pays , y ocupó con mucha cele­
ridad dos pequeñas colinas, que cogían 
en medio el cam ino, y aqui entre los ar- 
boleSjíarmientoSjV palos de las vides alo­
jó la infantería la mitad por parte , guar- 
neciendofe con las foífas , y reparos , de 
que abundava aquel fitio conforme á la 
coítumbre del Pays. Alojada la infante­
ría en lugar tan ventajofo , y cafi feguro , 
era neceífario aílegurar la cavalleria, que 
colocada junto al camino R ea l, no podia 
huir el combate íiempre, que los Catoli­
cos vinieífen a embeítirla j y aíli el Prin­
cipe difeurriendo , y avanzandoíe poco 
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apocp  por no dar mueítras :de temor , 
díte rita va defeb? de atacar la batalla en 
la llanura, que entre las dos colinas , y 
el campo Real', fe eítendia libfc'e, y abier­
ta. Creyólo firmemente el Duque de An- 
joy V y al dilatarfe la cavalleria enemiga 
pot el llano , hizo dar fuego á toda la ár- 
tilíeria (q u e  numerofa eítava colocada 
en los lados )  para aííombrar , y defeom- 
poner dos grandes alas de cavallos lige- 
rbs , que pueítasen la frente del exercito 
marchavan delante de los otros ázia el. 
Pero el Principe valiendofe de laocafion, 
mientras el humo de los balazos cubría la 
llanura j retiró diéítramente la cavalleria 
detras de los co llados, hizó abrir con 
gran celeridad un foíTo atravefado en el 
camino R e a l , que unido por ambas par­
tes con las colinas , cerrafíe el paílo á los 
enemigos, y puso alli quatro piegas de ar- 
tilleriá de campaña, que avia traído confi- 
go,y feifeientos arcabuzeros Gafcones.En 
defapareciendo la efeuridad del humo, el 
Duque de G u ifa , y el Conde de Luda con 
¿os  efquadras de cavalleria fe avanzaron 
para travar la batalla ; pero hallaron va­
cio , y  defamparado de los Ugonotes el 
campo; y aíTi defpues de aver corrido ha- 
íta las colinas fin encontrar refiítcncia , 
bolvieron á los fuyos , refiriendo , que el 
Principe comengavaá atrincherarfe en el 
llano.El Duque de Anjoy confufo con eñe 
dudofo modo de proceder de los U gono­
tes , embió luego al Conde de Briffac con 
los arcabuzeros Francefes la buelta de las 
colinas , acompañado del Señor de la Ba- 
leta con quatro compañías de cavallos , 
por ver fi con las efearamuzas fe podia 
dar principio á la batalla.Mas no movien- 
dofe de fu fitio los enemigos , é infeftan- 
do con grandiílima furia de mofquetazos 
la fujeta llanura, fe gaító lo reliante del 
dia en debiles efearamuzas j porque ni el 
Principe fe partía del pueíto de las coli­
nas , antes íé fortificava con reparos , y 
trincheras, ni el Duque de Anjoy quería 
aífaltar los Ugonotes en fitio tan fuerte , 
y con tanta defigualdad. Entretanto el 
Almirante conoció del rumor de la arti­
llería lo que avia fucedido , y fin hazer 
cofa alguna en Sanse , bolvió con mucha 
celeridad á unirfe con los fuyos , dolien- 
dofe, que la fortuna acumulando errores, 
burlaíTe tan obítinadamente la prudencia, 
y fagacidad de fus confejos. Eítuvieron 
los exercitos en arm a, guardando con 
diligencia fus pueítos, toda la noche fi- 
guiente, pero á la mañana vencidos de la

violencia del f r ió , y del grave trabajo de 
dos noches continuas , paíTadas con la fa­
tiga de lasarmas>refolvieró los Capitanes 
retirarfe , y cafi de común confentimien- 
to ,  el Duque de Anjoy fe conduxó à las 
murallas de Po tier i, y los Ugonotes fue­
ron à alojar al lugar de Mirabel, El Duque 
retirado à ficios mas abiertos, y  mas lla­
n o s , pensó facar al enemigo à combatir 
con igualdad , y fin ventaja de pueíto , ó 
mudando muchos alojamientos, abrir en 
tanta cercanía , camino à algún lance a- 
comodado.Pcro los Capitanes Ugonotes, 
por no dar al enemigó la ocafion , que 
procurava , tomaron otra refolucion , y 
determinaron apartarle del campo C a ­
tó lic o , y aífaltar improvifamente à Sau- 
mur, Ciudad fita i obre el rio Loyra,y uno 
de los paíTos principales , por donde con 
efpaciofo puente fe fuele atravefar aquel 
r io ,  para conduzirfe à otras Provincias 
de Francia, y  recibir focorros délias , y 
en particular para unirfe con la g e n te , 
que vinieífe de Alemania en fu ayuda.por 
la L o y ra ,  que cortando por medio todo 
el Reyno de Francia , divide la que anti­
guamente fe llamava Aquitania , de la 
Céltica, y de la Bélgica : gran parte de las 
quales fe comprehende todavía en el do­
minio de aquella Corona.Efperavan tam­
bién , cercando, y apretando una plaça 
de tanta monta , que el Duque de Anjoy, 
por nó dexarla ocupar à fus ojos , fe re- 
duziri-a à combatir con alguna defigual- 
dad, porque, fi bien una, y otra parte de- 
feava la  jornada, procurava hazerla de­
modo , que fe hallaíTe inferior el ene­
migo.

Pero falió vano eñe confejo , porque el 
Duque informado , que Saumur plaça 
fuerte , y prefidiada lo baftante , podía 
fácilmente refiítir à la opugnación de los 
U go n o tes , refolvió levantarlos con la. 
diverfion , fin ponerfe en neceffidad de 
com batirá  voluntad dellos. Por lo qual 
dexando encaminar al Principe à Saumur, 
fe partió el dos dias defpues , con mucha 
proviílionde vituallas , de P o tier i, y fue 
derechamente à aífaltar la tierra de Mira­
bel, que fe tomó con grandiíTimo daño de 
los Ugonotes ; porque en ella avian que­
dado las reliquias del exercito , y no pe­
queña parte de los carruages ; y fin perder 
tiempo pafsó mas adentro del Pays ene­
migo à cercar à Loduno. Guardava aque­
lla Ciudad Monfiur de A ch ieri, con doze 
compañías de infantería , el qual aunque 
moítrava animo de defenderla, confiado
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en la afpereza del temporal , en que por 
los grandes yelos dificultofamente íe po­
dían abrir los foflos,y fabricar con el rer- 
reno los fuertes, las trincheras,con todo 
elfo viendo aquartelar tan poderofo ene­
migo concrafi, no ceífava de folicirar los 
Cabos del exercito , para que confidera- 
do fu peligro , víniefíen preño á focor- 
rerle, los quales movidos de fus inftan- 
c ias , y mucho mas de ver al Duque en­
trar a la opugnación del Pays , de que fa- 
cavan los v íveres , y alimento, defampa- 
rada la emprefa de Saum ur, fin intentar 
cofa alguna fe encaminaron ázia el exer- 
cito Catolico , reduzidos á la neceííídad 
de combatir con la defigualdad, con que 
avian pretendido forgar al enemigo.Pero 
procediendo con grande atención , y con 
todos los ordenes,que convienen a Capi­
tanes de experiencia , vinieron á veinte 
de Deziembre , á alojar en losarrabeles 
de Loduno , y con mucha diligencia pu­
lieron fu campo en la parte contraria, y 
opueña á la que batian , y aflaltavan los 
Catolicos. Eftava en medio de entram­
bos exercitos la Ciudad , y por los dos la­
dos fe eftendia ancha, y efpaciofa cam ­
pan a5que fin foíl'os, fin reparos,y fin fuerte 
alguna de impedimiento , ofrecía mara- 
villofa comodidad de ordenar en efqua- 
drones los exercitos,y de combatir igual­
mente á banderas defplegadas. Mas la 
comodidad , que dava la naturaleza del 
fitio , la eftorvava, é interrumpía la cali­
dad del tem poral, porque era tan cruel la 
violencia del f r ío , que los hombres que- 
davan pafmados, y ateridos, y por la can­
tidad de los y e lo s , y délas nieves eladas 
era tan precipitado el movimiento de los 
que caminavan , que á todas horas fe 
traían de las efquadras de los exercitos á 
las tiendas infinitos foldados, que cayen­
do en la tierra em pedernida, quedavan 
eñropeados, é inútiles á fervir en las fac­
ciones militares. Mucho mayor era la di­
ficultad de los cavallos, que resbalando 
en todas partes fin rem edio , porque la 
campaña b a x a , y húm eda, eftava toda 
cubierta de duriílimo yelo , con peligro- 
fas caídas maltratavan á fi-, y á los hom­
bres , que cubiertos de armas oíTavan mo- 
v e r fe , 6 dar buelta. No podían dar un 
paíTo , fin que fe defordenaíTen los efqua- 
drones, y fe confundiesen las hileras. 
Entre eftas dificultades fiendo imponible 
combatir los exercitos, porque el prime­
ro , que fe movieíTe , quedaría por fi mef- 
m o ro to , y  defordenado, defpues que fe

detuvieron quatro dias¿ y  comentaron á 
padecer todos falta de vituallas ; porque 
la mefma eñacion impedía el concurfo 
de los vivanderos* el Duque de A n jo y ,  
que alojava con mayor defeomodidad fin 
cubierta , por no confumir infrutuofa- 
mente las fuergas del exercito , refolvió 
retirarfe á fitio diñante quatro leguas de 
los enemigos , y dexado un pequeño rio 
á la frente , dividió fus foldados ¡, para 
alojar cubierto en los v illa jes , y tierras 
vezinas. Supiéronlo losUgonotes,y per- 
fuadidos,que el exercito efparcido en di» 
veríos lugares por la comodidad del a l . 
bergue, fe podía juntar dificultofamente, 
determinaron aílaltar el propio quartel 
del Duque de Anjoy» con efperanga de 
confeguir la vitoria,antes3que lo reñante 
del exercito fe pudieífe unir para recha­
zarlos. Pero prefentandofe á las riberas 
del rio la mañana de veinte y fíete de De- 
z iem bre, creyendo atravesarle fin con- 
tradicion,le hallaron también defendido 
de los prefidios que defpues de aver in­
tentado en vano dos vezes vencerlos, tu­
vieron neceíTidad de retirarfe, av ilados, 
que á la feña de dos tiros de artillería , 
todo el campo Catolico avia concurrido 
a fus efquadrones, con el orden antes dif- 
puefto, a defender las riberas del riachue­
lo ,  defuerte, que fin evidente peligro no 
fe podia paíTar. Defpues deña retirada, 
comengando ya en el exercito gravilli- 
mas enfermedades por los trabajos pade­
cidos, y murmurando de continuo los 
foldados de no fer conduzidos á pelear 
con lo6 hom bres, fino con el rigor de los 
temporales , y con la fuerga de la natura­
leza , refolvieron los Capitanes retirarfe 
á alojar en lugares mas diñantes, y íegu- 
r o s , hafta que templada en parte 1a. afpe­
reza del inv ierno , dieíTela eftacrorico­
modidad de pelear. Por lo qual retirados 
el Principe, y el Almirante á lo baxo de 
Poétu azia los confines de Santoya, el Du­
que de Anjoy figuiendo el exemplo v  fe 

. reduxó con toda fu gente á Quinon. Aqui 
fe comengaron á fentir los efetos de los 
trabajos paíTadosjporque entrambos cam­
pos entraron enfermedades tan graves , 
que en efpacio de pocos dias murieron 
cafi quatro Mil hombres de cada parte , 
pareciendo que la fortuna , como eran 
iguales las intenciones , y las fuergas 
de los exercitos, aííi diftribuia á propor- 
cíon los daños. Terminado con eftas ac­
ciones el año de Mil y quinientos y feftn- m«9* 
ta y o ch o , comengó el de nueve lleno de

gran-
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grandes accidentes en cuyo principio el 
Principe de C on d d , dexado el cuydado 
del exercito al A lm irante , pafsó a la Ro­
chela á hazer provifion de dineros para 
fuítentar la Guerra , que procediendo 
mas lenta de lo que avian creído , los re- 
duxó á extrema neceífidad de todas las 
cofas. Porque cítrechados en un ángulo, 
Fibien fertiliflimo, de Francia , y guer­
reando en Pays, que tenia fu partido,aun­
que fe vivía á la diferecion, y corta de los 
Payfanos, no fe hallava ocafion de prefa, 
con que eítavan acoítumbrados á mante­
ner , y fatisfazer á la foldadefea en las 
Guerras paliadas. Avianfe gaftado ya los 
cien Mil ducados embiados de la Reyna 
de Ingalaterra, y los que dio la armada 
marítima robando los bafos de mercade- 
res.Los Ciudadanos de la Rochela promp- 
tos á ofrecer todas fus haziendas para 
mantener las a rm as, por la falta del co­
mercio , y por las frequentes contribu­
ciones, eítavan tan exauítos, que era muy 
poco lo que podia dar el común. Y el 
Principe de Conde forjado de la neceífi- 
.dad, tomó refolucion de vender los bie­
nes de la Igleña, que fe hallavan en la 
Santoya, y en las otras Provincias , que 
poífeia , faliendo por fiadora la Princefa 
de Bearne con fus propias ren tas , para 
animar masa los compradores. Con eíia 
v e n ta ,  déla  q u a l, con enojo increíble 
de los Parlamentos , con ofenfa , y def- 
precio de la Mageítad R e a l , defpacharon 
publicas patentes a los particulares, y con 
alguna contribución de la Rochela , y de 
las Illas ve z in as , recogieron tanto dine­
ro ,  que baítava á focorrer el exercito por 
un mes , efperando entretanto mejorarfe 
de tem poral, y  paííar á Pays mas ancho , 
donde con las acoíhimbradas prefas pu- 
dieíTen fatisfazer á las continuas deman­
das, y al evidente aprieto de los foldados.

Entretanto no fe repofava en las otras 
Provincias del Reyno , antes con varios 
fuccíTos fe trabajava en todas partes; por­
que Monfiur de la Chiarta Governador 
de B eri, y el Conde Xiarra Martinengo , 
aviendo pueíto cerco á la ciudad de San- 
ferra , fita también á las riberas del rio 
L o yra , hora con profpeTOs, hora con ad- 
verfos accidentes, pero fiempre con mu­
cha mortandad de entrambos partidos , 
continuavan en batirla. El Conde de Bar- 
befieux con la gente de Chiampaña , af- 
íaltada la tierra de Noyeres , de donde 
partieron el Principe, y  el Almirante , 

.finalmente la avia expugnado. Y los Ro-

chelefes aíTaltando por m a r , y por tierra 
las lilas menos remotas de la Santoya , fe 
hizieron dueños dellas, y con grandísi­
mo eítrago deítruyeron el nobiliUimo , y 
an tiqu ism o Monaíterio de San Miguel 
del Hiermo, enfurecidos con el hierro , y 
con el fuego contra las venerables reli­
quias de la veneración piedad de fus pro­
genitores. Mientras elto fucedia , fe m iti­
gó la violencia del invierno , y el Duque 
de Anjoy, recibidos nuevos focorros, por­
que vinieron al exercito el Marques de 
Bada con Mil y quinientos cavallos Ale­
manes , y el Conde de Tenda con la No* 
bleza de Proven ga , á los primeros de 
Margo partió de Qmnon , y caminando 
cerca de las riberas de la Carenta, endere­
zó la buelta de los Ugonotes. Por otra 
parte el Principe, y  el Almirante av iendo 
tenido avifo, que los Vizcondes de M on­
d ar  , y de Burniqueto, y  otros Señores de 
Linguadoca , y de G afcuña, con grueífo 
numero de cavallos, e infantes venían en 
fu ayuda, y tem iendo, que el exercito 
Catolico no les impidieííe el camino, par­
tidos del territorio de la Rochela , donde 
avian eítado a reítaurarfe , y  palTando el 
mefmo rio Carenta , fe avanzaron para 
encontrarlos. Mas entendido el m ovi­
miento del Duque de A n jo y , no prcfi- 
guieron el v ia je , y rotos todos los puen­
tes , y guarnecidos con gruelfos prefidios 
todos aquellos lugares , por donde fe po­
día pallar el rio, hizieron alto en Giarnac, 
titírra diltante dos leguas de las riberas 
del rio, con intención de impedir el paífo 
al exercito R e a l , y reduzirle á neceífidad 
de vituallas ( porque ellos tenían en fu 
poder todo el Pays circunvezino) ó fi los 
Catolicos fe esforgavan ápaífarle, aíTaltar 
la primera parte de la foldadefea , que 
huvielfe atraveíTado el rio, y  combatien­
do con el exercito defunido,y embaraza­
do con las acoítumbradas dificultades,que 
acompañan el paífo de los r ío s , alcangar 
una Vitoria muy fegura. Pero el Duque 
de Anjoy ocupando con ímpetu militar 
por el camino del Caítillo de Melé , y  la 
ciudad de Rufec,llegó á Caítei Neuf, palio 
frequentado , y ordinario de Carenta. A- 
qui halló que los Capitanes Ugonotes 
avian ro to , y  dcfecho el puente fabrica­
do á las cfpaldas de Ca/tel N eu f, y que 
en la tierra fita en la ribera ázia el exer- 
cito Catolico eítavan Mil infantes , pre- 
fidio, fegun creyó el Príncipe, fuficicnw 
para guardar aquel lugar. Mas la expe­
riencia defeubrió el engaño de fusdifcur-
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fos , porque acercandofe el Conde de nación del d ía , en que aviendofe mar- 
Bi iílac con infantes Francefes , y quitan- cha cío poco mas de una legua por las fre- 
do con la artillería algunas detenías , los quentes efearamuzas , y retiradofe el Al­
ele dentro atemorizados , fin efperar fo- mirante para alojar cubierto en el mefmo 
corro-, defampararon la tierra, y paíTado lugar de Bafsac , donde fe guareció la pri- . 
el rio con ciertas barcas , fe retiraron al mera tarde , el Duque haziendo al prin- 
exorcito, diñante dos leguas. Con la to- cipio de la noche bolver la retaguardia 
ma de Caltel N e u f ,  no fe dcfminuyeron guiada del Duque de Guifa, y de mano en 
Jas dificultades del Duque de Anjoy 5 por- mano todo el exercito, caminó con gran- 
que citando roto el puente , y fobre la n -  diífima celeridad , y en muy pocas horas 
bera contraria atentos los enemigos, y dio la buelta á Caftel Neuf. H alló, que 
prevenidos para impedir el tranfito , era Monfvur de Biron avia aderezado con 
JJlUy dificultofo rehazer el puente anti- mucha diligencia el puente roto , y arro- 
guo , ó formarorro de nuevo , y mucho jado otro muy acomodado íobre las bar- 
nías peligrofo atravefar con opoficion c as ,  con que pafsadas ya muchas horas 
tan poderofa. Por lo qual íiendo necefla- de la noche , pero ferena, y grandemente 
rio vencer con el arte los eñorvos , que acomodada á fu defignio, hizo luego paf- 
no fe podian vencer con la fuerza , dexa- far al Duque de Guifa , y á Monfiur de 
do en Cañel N euf Monfiur de Biron , Martiga con dos preñas efquadras de ca- 
Maefle , ó como ellos dizen , Marifcal del vallos,y detrás dellas pafsó con muy buen 
campo , el Duque con todo e! exercito fe orden fuceflivamente todo el exercito , 
movió la buelta de Coñac , y caminó jun- y en el la perfona del Duque , fin encon- 
to a la  ribera del rio , fingiendo bulcar en trar ninguna fuerte de contradicion. Por- 
otra parte mas fácil comodidad de paliar, que el Conde de Mongomeri, y los Seño- 
Moviófe también al mefmo tiempo el Al- res de Subiza, y de Loa , que con la cava- 
mirante con la manguardia Ugonota por. lleria ligera cuydavan de guardar las ri­
el otro lado del no, y marchó ázia el pro- beras del r io , defvelados en defender los 
pió fitio, defuerte, que no aviendo entre pafsos ázia donde el dia antes marchavan 
ellos mas que fola la madre del rio , no los C ato iico s, no creyeron, que con tan- 
muy ancha , efearamuzavan continua- ta velozidad bolviefsen atras , y atrave- 
mente los exercitos con las efcopetas.Ca- fafsen puntualmente por aquel fitio mef- 
minaron deñe modo todo el día , aunque mo , enfrente del qual eftava el gruefso 
defpacio , entrambas partes, pero acer- de la batalla aparejado á defender la eri- 
candofe la noche , el Almirante ordenó , trada del rio , r o n  que parte por la fegu- 
q u e  la cavalleria ligera , y algunas com- ridad que tuvieron , parte por la inobe- 
pañias de infantería elcogida guarda-fíen diencia, d e fe c o  ordinario de las Guerras 
diligentemente los lugares acomodados c iv ile s , parte también porque en unPays 
al palTaje , y por agaífajar fu gen te , que arruinado , y fin orden de Comiísarios, y 
firviendo voluntaria, no podía, ó no que- v ivan d eros, eran toreados á bufearfe la 
ria fufrir las defeomodidades de eftar en comida, fue tanta la negligencia, aíTi de 
defeubierto , fe apartó del rio una legua , ío ldados, como de Capitanes, que ya era 
y alojó con toda la manguardia en Balfac de d ia , y íe avia puelto en ordenanza en 
villaje muy grueíTo, y apropofito para al- la otra ribera la mayor parte del exercito 
vergar abundantemente íu campo , y el C ato lico , antes, que las efpias tuviefsen 
Principe con la batalla , fin moverfe del noticia de lo que fe hazia. El primero,que 
alojamiento, eftava firme en Giarnac , dio el avilo íue el Capitan M ontano, que 
lugar pueítocafienfrente de Caltel Neuf. batiendo el camino con cincuenta cava- 
E 1 dia figuientc el Duque de Anjoy , vilto líos , para ver fi las guardas cumplían con 
el modo que tenían los enemigos en alo- fu obligación, como advirtió el paíTaje 
jarla noche , quiso confirmarlos en la de los enemigos, corrió á rienda fuelta 
opinion, de que andava bufeando como- á avifar al Almirante,el qual no folamen- 
didad de paíTar , y arrojados algunos na- te confufo por tan grave, e improvifo ac- 
vichuelos en el r io , con poco numero de cidente , fino rabiolo también , de que fu 
arcabuzeros, dio mueítras de retirar por prudencia quedafse burlada de la induf- 
fuerga los Ugonotes.que cftavan de guar- tria de un joven , eftimado, y  tenido del 
da. Pero hallando valerofa refiftencia en por niño , refolvió retirarfe al alojamien- 
todas partes, profiguió fu camino de la to de Giarnac para unirle con la batalla t
mefma manera. Que antes, haíta la decli- y íunto coq el Principe tomar el partido 
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que pedia el eítado de las cofas. Pero con­
veníale llamar la infanteria, que eítava 
difpueíta en varios lugares à la guarda de 
los paífos principales, p o rn o  defampa- 
rarla , y  dexarla en manos del enemigo , 
y  recoger la cavalleria ligera dividida por 
falta de vituallas, y comodidad de alojar, 
en muchas partes , en que fi bien puso to­
da la diligencia polTible , tuvo neceffidad 
de gaítar tanto tiempo, que fe halló en el 
trance de combatir contra fu penfamien- 
t o ,  y  deliberación. Porque el Duque de 
Anjoy, ordenado en efquadrones fu exer­
cito , y refuelto en todo cafo à dar la ba­
ta l la ,  avia echado delante todos los ca­
vallos ligeros, y à la frente dellos à Mon- 
fiur de Martiga , llamado vulgarmente el 
foldado fin miedo , paraque infettando al 
enemigo por las efpaldas , le obligaíTe à 
caminar mas defpacio , y dielfe tiempo à 
los efquadrones de poderle alcanzar mar­
chando en fus ordenanças. Martiga , co­
giendo los Ugonotes al partir de Baífac , 
çomençô à efearamuzar tan ferozmente , 
que el Almirante , neceífitado à detener- 
fe ; dio orden de hazer a lto , y buelto re- 
fueltamentc el roítro , conoció , no era 
poíTible huir el encuentro de la batalla. 
Significó al Principe de Condò el peligro 
en que fehallava , y pueítos en el ultimo 
lugar los Señores d e N u a , y de L o a , les 
encargó , que entretuvieíTen el Ímpetu de 
lc$ cavallos ligeros , y Ies retardalfen el 
m ovim iento , halla que paífaífe el un fitio 
lleno de foífas , y rodeado de agua , de la 
otra del qual trazava ponerfe en ordenan­
za, paraque la fortaleza del pueíto fuplief- 
íe en parte à la debilidad de fu efquadrü,y 
le defendieífe,alomenos por los coítados, 
de la multitud, y ferocidad de los enemi­
gos. Sufrieron por algún tiempo aquellos 
Capitanes el encuentro de los Catolicos, 
ya efearamuzando , ya travandofe con 
mucho an im o, y valor ; pero fobrevi- 
niendo Monfiur de la Valeta , el C onde 
de Luda,y los Señores de Monfalez , y de 
Malicorno con quatro efquadras de lan­
ças j fueron cargados con tanto Ímpetu , 
que preíos los Capitanes, toda fu gente fe 
puso en manifieíta huida. El Almirante , 
Juzgando, que no fe podia mantener mu­
cho tiempo, y queriendo, quanto le fuef- 
fe pofííble, huir la neceilidad de comba­
tir por partes , dexó à Andeloto à la de- 
fenfa del fitio fuerte con ciento y veinte 
cavallos , para que entretuvieífe algunas 
horas el paífo de los enem igos, y fe m o­
vió à gran prieífa con todo lo reftante de
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la manguardia, para retirarfe, y unirfe 
con lo demas del exercito,que con gran- 
diífima velocidad caminava ázia él. El 
Principe de Conde , entendido el peligro 
del Almirante , venia con toda la cava­
lleria en fu focorro, y avia ordenado, que 
la infantería , aunque con paífo mas aco­
m odado, le figuielfe , creyendo tendría 
tanto tiempo , que recibida la manguar­
d ia , y  ordenado en fus efquadrones uni­
damente el exercito, pudiefse combatir 
con todas las fuerzas. Pero como vio rota 
una parte de la gente del Alm irante, y 
cargar con tanta furia el enemigo , que 
por momentos crecía en numero , y en 
fuerzas, hizo alto en el camino r e a l , te­
niendo á un coítado un pequeño eítanque 
que le defendía á mano derecha, y á otro 
una colina, que le cubría á mano izquier­
da , y ordenó con grande advertencia la 
gente , que tenia configo, valiendofe en 
beneficio fuyo de la fortaleza del fitio. Al 
ordenar los efquadrones, dexó libre , y 
bazio el lugar Almirante , el qual íi bien 
arribó al galope con fus cavallos, tomó fu 
pueíto fin ningún deforden , y buelto el 
roítro al enem igo, fe previno para com­
batir , teniendo el lado izquierdo á los 
pies de la colina. Entretanto las primeras 
efquadras de Ja cavalleria Católica, avian 
atacado el pueíto de Andeloto , el q u a l, 
viendofe ayudado, y favorecido de los 
arcabuzeros de Pluvialto , que cubiertos 
con las gargas,y reparos, lollenavan todo 
de fuego , de rumor, de mortandad, y de 
fangre, encaró vajeroía, y esforzadamen­
te con los enem igos, y  fue memorable 
efpeétaculo, que al embeítirfe entram­
bas partes, el acometió al Señor de Mon­
falez , que no menos valerofo combatía, 
y cerró con el tan de cerca , que apandó­
le , entre tanta confuílion , con la mano 
de la rienda la bífera del ye lm o , le difpa- 
ró la piítola en la cara , y le derribó del 
cavalloen  tierra muerto. Pero cediendo 
los fuyos á numero tan fuperior, no pudó 
mantener el pueíto mas de media h o ra , 
y tomando á rienda íuelta el galope, fe 
reduxó ufano , y venturofo al grueíTo de 
la manguardia, y al lugar que eítava íe- 
ñalado para fu perfona. Entretanto el Du-. 
que de A n joy , difpueítas ordenadamente 
todas las partes del exercito, fin tumulto, 
y fin confuílion, venia animofo, y refuci­
lo á atacar la batalla , con grande efpe- 
ranga de la v i& o r ia , por el feliz anuncio 
que le dio el dichofo principio de la jor­
nada. Eran á la verdad iguales los ánimos
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en laconítancia, y en el ardimiento, pero 
po correlpondian las demás circunítan- 
cias , y principalmente las fuerzas ; por­
que gran parte de la infantería de los 
[Joonotes , diltribuida por las riberas del 
rio, entendido el pailaje de los enemigos, 
y creyendo no poderfe conduzir fegura , 
y fm peligro al gruefso del exercito , y al 
govierno de fus Cabos , avia atravefsado 
el rio , y retiradofe á lugar libre de com­
batir, y otra parte con Monfiur de Achie- 
ri fmuiendo en fus ordenes las pifadas 
del Principe de C o n d e , no pudó hallarfe 
a ja batalla , y fe efparció en varios fitios, 
fin hazer aquel dia prueva de la fortuna. 
Con todo eíTo los Ugonotes defendidos 
del lago , y de la colina por los lados , y 
por tanto feguros de no fer cogidos en 
medio, fufrieron con mucha ferocidad el 
encuentro de la batalla , combatiendofe 
por entrambas partes, y arriefgandofe no 
menos los Capitanes, que los fuldados 
particulares con obítinada porfía. El Du­
que de Guifa avia allaltado el cuerno iz­
quierdo , donde eítavan el Almirante , y 
Andeloto con gran numero de Nobleza 
de las Provincias de Bretaña, y Norman- 
día , y halló durillima refiítenci.a , y por 
largo eípacio de tiempo dudofo el fuceifo 
de la batalla. Pero fobreviniendo fiempre 
á ios Catolicos nuevos focorros, y no pu- 
diendo refiítir los Ugonotes tanto mayor 
numero,quedó finalmente rota,y defecha 
toda la manguardia,y los Capitanes vien­
do en el íuelo la corneta meíma del Al­
mirante por la prifion del Señor de Guer- 
q u i, que la llevava , muerto el Barón de 
la Torre, General de la armada marítima 
de los Rochelefes, prifioneros Subiza,An- 
guillieri, y Monterano, principales Baro­
nes de fu partido, tomaron refolucion 
antes que fueífe mayor la carga de los 
enemigos de íalvar la vida con la fuga. 
Lo mcimo hizieron el Conde de Rocafo- 
caut,y el Conde de Mongomeri,que eíta­
van al lado derecho de la batalla en las 
riberas del L a g o ; porque cargados con 
grandillimo Ímpetu del Duque de Mom- 
penfier, Cabo d éla  manguardia Católi­
ca, defpues de larga , y obítinada defenfa, 
dexando muertos en el campo Quiande- 
nicra, R;.eux,y Corbofon con gran nume­
ro de Nobleza de las Provincias de Lin- 
guadoca , y de Gafcuña , defefperados de 
la viétoria , trataron de falvaríe. Solo el 
Principe de Conde , que al principio de 
la batalla avia encontrado con el propio 
efquadron del Duque de A n jo y , y roto
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muchas vezes,fe avia recobrado,y pueíto 
en orden , fuílentava con entereza de 
animo la batalla. Pero defpues de la hui­
da de la manguardia, y configuientemen- 
te de la retaguardia, embeítido por todas 
partes de los vencedores , y rodeado de 
innumerable cantidad de enemigos,com­
batió defeíperado con todos los fuyos 
haíta la muerte ; porque al ordenar los 
efquadrones herido en la pierna de una 
coz del cavallo del Conde de Rocafo- 
caut, y muerto en la batalla el fuyo,lleno 
de muchas , y confiderables heridas, no 
defiítió de refiítir valerofamente pueíta 
una rodilla en tierra, haíta que el Señor 
de Montefquin Capitán de la Guarda del 
Duque le di (paró la piítoia en la cabega , 
y ñeramente le derribó muerto en tierra. 
Murieron junto á el Roberto Eítuardo 
(q u e  en la batalla de San Bionyfio mató 
a.l Condeítable ) Tabareto, M elaré , y cafi 
toda la Nobleza de Poetu , y de la Santo­
ya , que rodeada de las efquadras C ató­
licas , no podia hallar modo de falvarfe. 
En elta refriega peleó el Duque de Anjoy 
fobre las fuergasde la edad en las prime­
ras ordenes de fu eíquadron , y muerto 
fu cavallo , eítuvó en conocido peligro 
de la v ida, fi el valor , y promptitud de 
los fuyos no le huviera focorrido con 
preíteza , y fi fu propio brago, y el de los 
mas cercanos á íu perfona , no le defen­
diera de la furia de íus enemigos , que 
combatiendo de fefpe rada mente le ro- 
deavan. Pero deípues de la muerte del 
Prince, y el deítrogo de fu efquadron , en 
que eítavan los mas valeroíos Toldados 
del exercito , no huvó quien hizieíTe mas 
reíiltencia , y cada uno penfando en efea- 
par, fe puso por diferías partes en huida, 
ayudando á los que procuravan falvarfe , 
la noche, que fobre vino. El Almirante, y  
Andeloto llegaron á San Ju a n  de Ange- 
ley, Achieri á Coñac , Mongomeri á An- 
guleme , todos los otros , y en particu­
lar  la infantería, que no íe halló en la 
pelea , fe dividieron en varios lugares, a- 
viendofe hallado folamente á la jornada 
el regimiento de Puniault, y el de C o r­
bofon,

Eítacs la batalla de Baífac, fucedida á 
diez y feis de Margo en que fue de mucho 
mayor confideracion la calidad , que el 
nu mero de los muertos; porque de la par­
te perdidoía , apenas murieron fetecien- 
t o s , pero cafi todos gentilhom bres, y 
Cavalleros de nombre, conñítiendo en la 
cavalleriael esfuergo de la batalla; y déla
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parte Católica murieron poquiflimos,pero 
entre ellos Monfiur de Monfalez,Hipolito 
Pico Conde de la Mirandula,Pruai,élgran- 
da,porque Monfiur de Liñeres,que algunos 
han contado entre los m uertos, acabó 
muchos dias defpues en Potieri de muer­
te natural. El Duque de Anjoy íiguiendo 
los enemigos, entró la mefima tarde de la 
jornada vitonofo en Giarnac, donde con 
jactancia militar fue traído muerto el 
Principe de Conde fobre un vilillimo ju­
mento , gozandofe , y alegrándole de fe- 
mejante efpe&aculo todo el exercito, que 
mientras vivió avia temido mucho la fe- 
rozidad , y el valor de tan grande hom ­
bre. No permitió el Duque fueífe efcarne- 
cido ó mal tratado defuerte alguna el ca- 
daver del Principe, contentandofe de que 
huvieíTe fucedido en la batalla, lo que 
fiempre pareció difícultofo hazer por arte, 
ó por juíticia. Y aíli pocos días defpues 
para moftrar con el muerto la eítima, que 
juzga van devida á lafangre Real, le reíti- 
tuyó á Enrico Principe de Bearne fu fo- 
brino , el qual fin pompa fúnebre , pero 
con abundantísimas lagrimas de toda la 
facción le hizo fepultaren Vandoma en el 
fupulcro de fus progenitores. Aíli vivió , 
aífi murió Luys de Borbon Principe de 
C on d é, que encendiendo tantas vezes la 
Guerra civil en fu patria, y notado de aver 
turbado la Religión Católica en un Reyno 
Chriítianiííimo, efcureció aquellos dotes 
del an im o, que por el ardimiento , por 
la conítancia , y generofidad le huvieran 
hecho famofo entre los primeros Princi­
p e s , y Capitanes de fu tiempo. El día íi- 
guíente a l a  batalla, gran parte de los que 
con el efpanto, y la fuga fe avian eíparci- 
do por muy diverfos lugares , enterados , 
que el mayor trozo de la infantería inta­
cta fe retiró á Coñac , procuraron por va­
rias vias venir al mefmo pueíto, defuer­
te, que no pafsó mucho tiempo, que fuera 
de Monfiur de A rch ieri, el qual defde el 
principio fe falvó en el, llegaron los Con­
des de Rocafocaut, y de Mongomeri , 
Monfiur de l v é ,  que muerto fu hermano, 
fe hazia llamar Monfiur de Genlis, Iacobo 
Buchiardo ; T e liñ i , Buquiavanes , y final­
mente vinieron de San Juan de Angeley 
el Almirante mefmo , y Andeloto. Eíta- 
van muy inciertas, y dudofas las cofas de 
los Ugonotes defpues delta rota ; porque 
no avia dificultad , que muerto el Princi­
pe de Condé , el primer lugar fe devia al 
Almirante por dignidad ,y  eítimacion de 
prudencia, y durava todavía la memoria,
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de que defpues de la batalla de Dreux, en 
que el Principe quedó prifionero, fe le dio 
concordemente el mando , y govierno 
de la facción. Pero avia.muchos , que por 
Nobleza de fangre , por riquezas , y por 
otras circunítancias , no cedían de buena 
gana, antesen elte t^sApo padecía co­
munmente defdoros fu fam a, murmu- • 
randofe, que por fu defeuido, y negligen­
cia , tuvieron los Catolicos comodidad 
de pallar el rio , y que las artes de un tier­
no joven , que entonces comengava los 
primeros rudimentos de la milicia , bur­
laron fu indultria, y  fagazidad, y que def­
pues del paíTaje del exerc ito , avia cedido 
vilmente en todas partes , dando princi­
pio con fu fuga á la felicidad , y Vitoria 
de los enemigos. Y fi bien refpondia á 
eítos cargos, moítrando, que el pallar los 
Catolicos fucedió por no executarfe fus 
ordenes , y porque las perfonas deltina- 
das á la guarda de los paitos , fe partieron 
de fus pueítos fin licencia, por alojar aco­
modadamente, con lo qual el, que no po­
día afilítir á todo , no fue avifado á tiem­
po de poner remedio; y que fu fuga devia 
atribuirfe á grandeza de animo , porque 
roto el exercito , y defefperada la Vitoria, 
avia elegido antes fu feguridad , para le­
vantarle como nuevo Ánceon al daño , y 
perdición de fus en em igos, que defeon- 
fiando de lo futuro, morir inútilmente , 
por baxeza de animo , fin propofito, y  
fin fruí o ; con todo eíTo por em bidia , por 
ambición , por íenrimiento de la perdida , 
paíTada , y de la muerte del Principe , er¿  
reprehendido, y odiado de muchos. Pare­
cía fuera deíto, que faltando la autoridad, 
y el nombre de un Principe de la fangre , 
faltavael fundamento, y  el crédito de la 
facción ; porque ni los pueblos concur­
rían tan promptamente á creer, y á fe- 
guir á un hombre particular , ni los Prin­
cipes foraíteros le guardarían fidelidad , 
ni las razones de la caufa tendrían el aco- 
ítumbrado color de militar por el bien 
publico, y por el férv ido  univerfal j fien- 
do eíte cargo t a l , que quando fe deva ad» 
m it ir , no pertenece en cierto modo fino 
á ios mas proximos , y cercanos Principes 
de la fangre Real. Añadiafe á e í to , que 
muchos acoítumbrados á la liberalidad 
del gaftar, á la candidez, y  finceridad del 
animo del Principe de C o n d e , aborre­
c ían , y temían el natural, ycoítumbres 
del A lm irante, tenido por hombre de 
profundos pensamientos, y  animo fagaz, 
y en todas las cofas inclinado a ten er , y 3
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procurar fu particular ínteres. Y acaeció 
en e l l e  t iem po, que A ndeloto , lacobo 
Buchiardo , el uno hermano, el otro muy 
intereíTado , en los aumentos , y crezes 
del Almirante, confundidos de las fatigas, 
ó abatidos del dolor, y del trabajo del am ­
pio , enfermaron gravemente, y de la in- 
difpoficion murieron no muchos meíes 
defpues, con que no pudiendo ellos obrar 
nada , quedó muy debilitada aquella par­
te, que defeava la grandeza, y exaltación 
del Almirante. Pero el venciendo con la 
fagazidad todos los impedimentos, de­
terminó, defpreciada la ambición , y la 
apariencia de títulos, ufurparfe toda la 
autoridad, y potencia del mando. Porque 
dando el nombre de Cabos de la facción, 
y el titulo de Capitanes del exercito á En- 
rico Principe de Bearne , y á Enrico , hijo 
del muerto Principe de C o n d e , vela per­
feverar en beneficio de la caufa común , 
no folo la mefma autoridad , y efplendor 
de la fangre Real , fino también , por la 
tierna edad de entrambos, tocarle la ad- 
miniítracion , y el govierno de todas las 
cofas mayores , quietarle delta, fuerte la 
ambición, y las pre te nilones de los Gran­
des, fatisfazerfe al defeo de los pueblos, y 
bolverfe á reunir la concordia, que por la 
diverfidad de pareceres eítava ya cañ 
defecha. Con eftarefolucion, fin intentar 
lo que no podia con.feg.ui-r, llamó luego al 
exercito á la Princefa de Bearne, moftran- 
dole avia llegado el tiempo de promover 
el hijo a aquella grandeza, que era fu fuya 
propia, y á que avia tanto tiempo afpira- 
do.

N o le faltó animo, ni efpiritu á la Prin- 
cefa Ju a n a , ya mucho antes determinada 
de levantar el hijo al Imperio de aquella 
facc ión , defpreciados todos los peligros. 
Por lo qual con promptitud , y preñeza 
igual á la neceffidad, vino con entrambos 
Principes al campo , que reduzido á C o ­
ñac, eítava difcorde entre fi mefmo , y 
mas en difpoficion de deshazerfe , que de 
perfeverar unido, para remediar á los def- 
ordenes , y á las perdidas paíTadas. Aqui 
la Princefa de Bearne , defpues de aver 
aprovado los confejos del Almirante , ra­
zonando en preíencia del exercito con 
animo, y palabras varoniles, y exortando 
á aquellos pechos militares áeítar unidos, 
y  confiantes en la defenfa de la libertad , 
y de la dotrina , propuso los dos jovenes 
Principes, que eítavanprefentes, y con fu 
afpefto movian el coraron de to d o s , por 
Capitanes del partido, confortando áto-

dos a efperar à la fombra , y fortuna de 
dos ramos de la fangre R e a l , muy buena 
falida à las juñas pretenfioncs de la caula 
univerfal. A eñas palabras (recobrando 
vigor el exercito cafi atomto , y confufo 
por las adverfidades paíTadas , y por las 
difcordias prefentes )  el Almirante , y el 
Conde de Rocafocaut fueron los prime­
ros à fujetarfe,y jurar fidelidad à los Prin­
cipes de Borbon. Siguieron fu exem plo 
los gcntilhombres, y defpues los Capita­
nes, y foldados particulares, que con al- 
ti(limos gritos aprovaron la elección de 
los Principes Prote&ores , y Cabos de la 
Religion reformada. Era entonces Enrico 
de Borbon Principe de Bearne , de edad 
de quinze años, de efpiritu vivaz, de ani­
mo generofo, è inclinado à la profeflion 
de las armas. M ovido de la fortuna, y del 
hado , ó perfuadido de los confejos de fu 
madre, aceptó promptamente, y fin duda 
alguna la oferta del exercito , y  con bre­
ves, y militares palabras, prometió ampa­
rar la Religion, y perfeverar conftante en 
la defenfa de la caufa común , hafta que 
la muerte , ó la v i s o r ia  acarreaíle la li­
bertad defeada , y pretendida de todos. 
Afínelo mas con las acciones, que con las 
palabras el Principe de Conde j porque 
la edad no permitía , que de otra fuerte 
efpíicaíTe fu concepto, y cediendo en to­
das las cofas à los años, y à la preeminen­
cia del primer Principe de la fangre , fe 
reduzia el Principado de la facción al 
Principe de Bearne. La Princefa Juana en 
memoria delta acción , hizo batir defpues 
algunas monedas de oro,en que moñran- 
dofe por una parte fu efigie, y por otra la 
del hijo , eftavan gravadas las figuientes 
palabras. Vax certa, •victoria integra , m on  
honefta. Elegidos pues , los Principes por 
Cabos de la facción , convocaron luego 
el confejo de Capitanes para confultar en 
prefencia de la Princefa Juana el modo 
del govierno , y de los remedios para re- 
farcir el daño, y obviar al precipicio, que 
amenazava. Aquí ante todas cofas fe de­
terminó , que el Almirante , por la edad 
tierna, y por la poca experiencia d é lo s  
Principes, governafle el exercito, y todos 
los negocios pertenecientes à la Guerra , 
que Monfiur de Achieri tuvieíTe el Gene­
ralato de la infantería, vaco por la enfer­
medad , y fuceflivamente por la muerte 
de Andeloto , y Monfiur de Genlis el car­
go de la artillería , que folia exercitar Bu- 
chiardo. Defpues deltas elecciones dif- 
curriendo del modo de governar la Guer-
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ra,muchos,aun no bien libres del efpanto 
de la rota, querían,que el exercito fe reti- 
raife a las Ciudades, y Pays fuerte del ter­
ritorio de la Rochela,y moítravá feria im­
ponible al Duque de Anjoy aílaltar aque­
llos lugares eítrechos,y embarazados con 
aguas, y pantanos , mientras fueífen de^ 
fendidos de numeróos fuerzas. Mas pa­
reció al Almirante , conformandofe con 
el los Capitanes de mayor eitim a, con- 
fejo demafiado cobarde, y aili quedó de­
terminado fe dividieíTc el exercito en las 
Ciudades principales colocadas en las ri­
beras de ríos para defenderlas de la opug­
nación , y entretener el curio del vence­
dor , haíta quetuvieífen nueva cierta de 
la gente , que el Duque de Dupont con- 
duzia de Alemania e n lu fo c o rr o ,  acer- 
candofe el q u a l, fe devia reunir el cam­
po para ir á recibirle , donde quiera que 
eítuvieífe, é intentar juntarfe en todo ca­
fo con el. Porque confeguido eíto que­
darían iguales, ó fuperiores en fuerzas al 
exercito R ea l , y no pudiendo juntarfe, 
d iv id irían , y llevarían la Guerra á diver- 
fas partes, obligando al Rey á repartir 
fus fuerzas,y pelear fin ventajas. Refuelto 
eíto, la Princefa de Bearne bol vio á la 
Rochela para folicitar nuevas ayudas , 
y nuevas provifiones de Guerra ; el Al­
mirante con los Principes pafsó a San 
Juan de Angeley ; Monfiur de Pilet fe 
encargó de la defenfa de Saintes; Mon- 
g o m eri, y  Puniault bolvieron á Angulc- 
me ; Monfiur de Achieri quedó en Coñac 
con el mayor numero de infantería j y 
Genlis con gruelfo prefidio fe cerró en 
Loduno , lugares de todos , ó por la foria* 
leza del fitio , ó por las mejoras del arte , 
ó por caufa de los r io s , que fon frequen- 
tes , y profundos, en toda aquella región, 
capaces de fer fácilmente defendidos por 
mucho tiempo. Entretanto el Duque de 
Anjoy dando tres dias de repofo a fu gen­
te , canfada de los viajes , y de las fatigas, 
y  ocupada en d iv id ir ,  y falvar la prefa , 
determinó con fusCapitanes aífaltar citas 
mefmas Ciudades de los Ugonotes , no 
defcubriendofc mas prompto modo de 
governar la Guerra ; pero fue neceífario 
traer de Potieri la artillería grueífa , acó- 
modada á expugnar las tierras, porque 
no aviaconduzido fino es la de campaña, 
para caminar mas ligero. Eíte efpacio ín- 
terpuefto retardó algunos días el curfo de 
la v i s o r ia  , y dio tiempo á los Ugonotes 
de tomar otras refoluciones, ademas, que 
efperar ordenes de la Corte muy diiiante,
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donde los confejos no eran fiempre fáci­
les, y refucltos, ocafionava tardanga, y 
dilación. Fue lu primer movimiento con­
tra la Ciudad de C o ñ a c ; pero advirtió 
prelto averfe embarcado en larga , y difi- 
cultofa emprefa ; porque la v iso r ia  pro­
cedió mas de la induítria de paífarelrio , 
y de la muerte del Principe de Conde , 
que de gran deítrozo, óruina de lo sU go - 
notes; y la fuga tomada improvifamente 
por efpanto, como avia deítruido al C a- 
pitan , aili avia falvado el exerc ito , que 
diitribuido con muchas provifliones á la 
defenfa de lugares fortillim os, tenia ar­
dientes defeos de cancelar con valerofas 
acciones la infamia de la fuga paiTada,con 
que fe hazia muy dificultofa , y muy dura 
la opugnación de las Ciudades principa­
les. Eítavan en Coñac fíete Mil infantes, 
y mas de feifeientos cavailos con Monfiur 
de A chieri, y otros muchos Señores, y 
Capitanes, los quales al acercarle el exer­
cito, y los dias figuientes, falian en tanto 
numero a efearamuzar, que fiendo las 
facciones mas femejantes a pequeñas ba­
tallas , que á grueíTas efearamuzas ( fuera 
de la fiereza y valor , que moítravan los 
Ugonoces) hazian también mucho daño 
a los a limitadores , y por las continuas 
furtidas no íe podían quitar las defenfas, 
ni plantar la artillerías fiendo fo rz o lo , 
para afioxar, y reprimir el Ímpetu de los 
enemigos , tener todo el exercito en 
exercicio, y en arma. Deltas dificultades 
coligió el Duque de Anjoy la impoflibili- 
dad de expugnar la tierra en el eltado en 
que le hallava de prefente , y determinó, 
por no perder el tiempo inútilmente , y 
confumir fin fruto el exercito , paífar mas 
adelante, correr el Pays enemigo , com­
batir los lugares pueítos mas adentro,que 
eran menos fuertes,y no también proveí­
dos , para que ocupados aquellos, Coñac 
quedalfe cortado á modo de l i la , y cayef- 
fe por fi mcfmo > fuceífo , que efperava 
feguramente del beneficio del tiempo , 
pues la experiencia avia enfeñado en to­
das ocafiones, que la dilación era mortal 
veneno de los Ugonotes.

Partiendo empero quatrodias defpues 
de averfe acercado á C o ñ ac , y tomando 
la buelta de San Juan de A n geley , parte 
por fi mefmo, parte por medio de fus C a ­
pitanes , conquiltó á Tifania , Montauto , 
Forelta , y Albatierra , y finalmente puso 
el cerco á Muchidano. Aquí el Conde de 
Briífac , atendiendo con fu acoítumbrada 
oifadia a la batería , mientras incauto fe
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abalanzo á reconocer la abertura del mu­
ro , herido de unarcabuzazo en el lado 
derecho, paisó delta vida con grandifli- 
pío dolor de todos. No entibió el fuceíTo, 
antes encendió mas la ferozidad de los 
opugnadores , defuerte, que dado furio­
samente el aífalio , y rendida por fuerza 
la tierra , pallaron á filo de efpada, no lo- 
lo a todos los toldados, fino también á los 
moradores. En eíte tiempo Volfango de 
Babiera Duque deDupont, movido de los 
dineros , y de las promeías de los Ugo- 
notes , con la ayuda del Duque de Saxo­
s a  , y dei Conde Palatino del R in , con 
l a s  exortaciones , y con el apoyo de la 
Rey na de Ingalaterra, avia levantado un 
exercito de feis Mil infantes, y ocho Mil 
cavallos , con los quaies fe fueron a jun­
tará Alemania Monfiur de Muy , y Mon- 
fiur de Morvillieri con ochocientos cava­
llos , y Monfiur de Briquemaut con Mil y 
dotientos arcabuzeros Francefes. Venian 
en el mefmo exercito Guillelmo de Na- 
fao Principe de Orange , Ludovico, y 
Enrico fus hermanos, que bandidos de 
Flandes , huyendo de la feveridad del 
Duque de Alva , íéguian la mefma lefta, 
y fortuna de los Ugonotes. El Rey de 
Francia , y la Revna madre avian procu­
rado primero con embaxadas á los Prin­
cipes Proteftantes , y defpues con la au­
toridad de Maximiliano Segundo Empe­
rador,con quien trata van enlazarle eltre- 
chamente, divertir la unión deíte exerci­
to. Pero fiendo mucho mayor el ardor de 
los Proteftantes en favorecer fu facción , 
y la efperanga de la utilidad, y de las pre* 
fas, que las promefas del Rey, ó las ame­
nazas del Emperador , íe avian juntado 
ellas fuerzas, con fírme determinación de 
pallar fin tardanza á focorrer á los U go­
notes , deipreciando todos los peligros. 
Mas el Rey , y la Reyna madre , que para 
divertir femejante tempeltad , fueron á 
Mez , Ciudad de las fronteras de Lorena, 
como vieron unido el exercito , que con 
todas las artes poflibles procuraron impe­
dir, encargaron al Duque de Aumala, que 
cun la cavalleriade Chiampaña,y de Bor- 
goña, y con feis Mi'Eíguizaros nueva» 
nii ntc aíToldados, paíTalfe á los confines 
de los Proteftantes, y dcltruyeífe fus Efta- 
dos, para obligarlos á valerfedel exercito 
en defenfa de fus cofas; defuerte , que no 
pudieífe venir aquel año a Francia , per- 
iuadiendofe, que el Emperador, por la ra­
zón que tenían , y por el parentefeo, que 
tratavan con  e l , no fe opondría á eíta re-

de Francia.
folucion. Pero avíendo el Duque deA u- 
mala encontrado, y defecho con gran- 
diilimo eftrago muchos Francefes en el 
lerritorio de la Ciudad de Argentina, una 
de las tierras francas del imperio , que 
partidos de Ginebra , y de aquellos con­
tornos,iban á umrfe con el campo Tudef- 
c o , fue tanto el enejo que concibieron 3 
no folo las tierras, y los Principes del Im­
perio , fino el mifmo Emperador , que el 
R ey, y la Reyna por no defabrir mas los 
ánimos , y armar mayores fuerzas con ra 
fus Eítados , ordenaron al Duque de Au- 
mala , que retirada la gente á Borgoña , 
atendielTe á defender lus propias colas del 
mejor modo que pudieífe , certificados 
y a ,  y perfuadidos , que lendrian harto 
que hazer en el Reyno , por la maldad de 
los Principes foraíteros. Tras el Duque de 
Aumala pafsó fin dilación el Duque de 
Dupont con el exerciro á Borgoña. roban­
do , y deftruyendo con gran crueldad el 
Pays por donde caminava : ni el Duque 
de Aumala j inferior fin comparación en 
fuerzas , podía impedirle el palio , ó pe­
lear con el en campaña. Y aíli alojando 
junto a las murallas de las Ciudades,eltor- 
vava íolamente , que no entrañe en los 
lugares cerrados, y que no fe eltendielTe 
con las correrías , y con los robos, com o 
lo huviera hecho , fi no hallara impedi- 
miento , y fuera dueño de iodo el Pays* 
Defte modo, elcaramuzando cafi cada día 
los exercitos , y tal vez con mortandad, y  
con daño conliderable 3 caminaron por 
toda Borgoña, haíta que el Duque de Au­
mala , viendo , que los enemigos por no 
tener artillería con que batir las murallas, 
no podían rendir , ni fugetar los lugares 
fuerces , y conociendo facaria poco fruto 
de ir folo á íu v i lta , tomó el camino mas 
breve por el Condado de Auleri a , y fue 
á jun arfe con el Duque de Anjoy , para 
que , unidas, y enlazadas las fuerzas, pu- 
dieíTen refiftir mejor al esfuerzo de los 
enemigos Pero el exercito Alemán, con- 
duzido haíta las riberas del rio Loyra , ha- 
llava grandiíTimadificultad en paíTarle , 
porque todos fus puentes eítan dentro de 
las Ciudades, ó colocados junto á las mu­
rallas dcllas,y lospolleian,v defendíanlos 
prefidios Reales, por que el Duque de An­
joy , cierto de la venida de los Tudefcos, 
delamparado el Pays enem igo, fe avia 
acercado al rio con fu exercito , y guar­
necidos todos los paíTos , efperava la re* 
folucionque tomarían. Por eíta caufa fe 
hallavan en gran trabajo los Alemanes- *
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que no podían atravefar el rio fuera de 
las Ciudades , ni traían configo artillería 
acomodada , ni aparato militar con que 
expugnar algún lugar de importancia, y 
temían grandemente, que un movimien­
to hecho con tanto ru m o r, avia de refol- 
verfe con poquiífimo fruto. Pero la vile­
za , ó la traycion de los hombres facilito 
lo que por fí mefmo era muy dificulcofo , 
porque aviendo determinado los Cabos 
del exercito Alemán acercarfe á la Cari­
dad , Ciudad fita fobre el r io , por no per­
der inútilmente el tiempo , mas que por 
fundada efperanga de ocuparla, y trazado 
baiir la muralla de forma antigua , con 
aquellas pocas , y pequeñas plegas que 
traían , apenas fe aquartelaron al rededor 
della, quando el G overnador, fin faberfe, 
que caufa le movió , porque en aquel 
tiem po, como acontece de ordinario en 
las Guerras c iv i le s , eran va r io s , é impe­
netrables los inrereíles, y las inclinacio­
nes de los hombres, fe huyó de la Ciudad 
efcondidamcnte , y haziendo lo mefmo 
los foldados á la deshilada, los morado­
res de la tierra , atemorizados del peli­
g r o ,  comengaron á tratar de rendirle, y 
defcuydandofe con eftas platicas de guar­
dar las murallas , los de fuera arrojaron 
improvifamente algunas efcalas, y entró 
prim ero, fin hallar refiítencia, la gente 
de Briquemaut,y dcípues fucedivamente 
todo el exercito , el qual dio el faco á la 
Ciudad , en tiempo, que el Duquede An- 
joy , avifado de la intención de los Tudef- 
cos, embiava grueflo focorro en favor 
de los cercados. Conquiftado delta fuerte 
el paíTo , y una retirada fegura , atravesó 
el exercito Alemán la Loyra á veinte de 
Mayo.

Entretanto el Almirante con los Prin­
cipes, en cuyo nombre fe governavan to- 

\das las cofas , fe prevenía para unirfe con 
los Tudefcos,considerando,que juntas las 
fuergas , quedaría muy poderofo el exer­
cito , y que no teniendo el Duque de An- 
joy posibilidad de reduzir aun cuerpo 
las luyas , fe hallaría grandemente emba­
razado entre dos exercitos , y por todas 
parteseftrechado, y confufo. Por lo qual-, 
dexando á Monfiur de la Nua el govierno 
de las armas de la Rochela, porque las de­
mas cofas dependían del cuydado de la 
Princefa Juana , y embiando al Conde de 
Mongomeri al focorro de Bearne, de que 
fe avian hecho del todo dueños los Seño­
res de Monluc, y de Terida, Lugartenien­
tes del Rey en la Gafcuña, y  Guiena , fe
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encaminaron con doze Mil infantes, y 
dos Mil cavallos , ázia el L o yra , aumen­
tándole cada día el exercito con la venida 
de la Nobleza, que voluntariamente con­
curría de las Provincias circunvezinas. 
Mas porque aun no fabian el palTaje de 
los A lem anes, traían fufpenfo el animo , 
y marchavan lentamente , con temor de 
fer aífaltados de los Catolicos, antes que 
pudieífen juntarfe con los Tudefcos. Pero 
el Duque de Anjoy, defpues, que el cam­
po Alemánpaísó la Loyra, rezelofo de no 
quedar en medio deítoS exercitos, fe avia 
apartado de las riberas del rio , y retirado 
ai Pays de Limoges , juzgando, que por la 
frequencia de los bofques , y de las mon­
tañas , podía ¿legirfiempre alojamiento 
muy feguro , y que por la efterilidad del 
Pays, los enemigos con tan grueflo nu­
mero de Tudefcos acoltumbrados á alo­
jar , y vivir con abundancia, no podrían 
detenerfe mucho tiempo. Ai contrario el 
Duque d^ Dupont paflada la Loyra , de-1 
feofo de unirte con los Principes , acele­
rara  con toda diligencia el camino,- perd 
opusófe á fu defignio la muerte , porque 
aflaltado de una calentura continua , que 
preíto íc hizo maliciofa , ocafionada de 
las fatigas del viaje , ó como algunos di- 
xeron, del vino demafiado, murió en po­
cos días , dexando dudas en el animo de 
los hombres , fino por propio faber, ó por 
beneficio de la fortuna avia confeguido 
atravefar f.n daño por can dilatado efpa- 
cio de Pays enemigo , y paflando tan an- 
churoíus, y profundos ríos, llegado feliz­
mente á unirle con fus confederados en 
las ultimas partes de Aquitania. Muerto 
el Duque tocó el cargo del exercito al 
Cónde Volrado de Mansfelt fu Lugarte­
niente , no oponiendofe tantos Principes 
y Capitanes, que eítavan en el mefmo 
campo , mas por miedo de los iminentes 
peligros, que por moderación de anim o, 
ó por falta de pretenfiones. El tercer dia 
deípues de la muerte del General fe jun­
tó el exercito Alemán con el Almirante , 
y con los Principes en las riberas de Vie- 
na, donde hecha la refeña, y dada la paga 
de un mes á los Tudefcos con los dineros 
que la Princefa Juana avia'facado , con 
mucha fatiga de los Rochelefes, y de las 
contribuciones de las Ciudades circunve­
zinas , fe encaminaron concordemente 
ia bueltadel Duque de Anjoy, ganofos de 
combatir, antes que por nuevos acciden^ 
tes fe u méllen las fuergas Católicas. El 
Duque de Anjoy avia aumentado fu exer-
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cito con los focorros venidos de Italia, y 
de Flandes, porque el Pontífice con de­
feo , que fe profiguieífe la Guerra contra 
los Ugonotes , y por la reputación de la 
Sede Apoítolica, embió en ayuda del Rey 
quatro Mil infantes, y ochocientos cava- 
llos al govierno de Esfor2a Conde de 
Santa Flor,noble, y experimentado Capi- 
tan , y el gran Duque de Tofcana añadió 
docientos cavallos, y Mil infantes à la 
obediencia de Fabian del Monte, y el Du­
que de Al va deípachó de Flandes al Con­
de Pedro Ernerto de Mansfelt, con un re­
gimiento de tres Mil Valones , y con tre­
cientas lanças Flamenças , dtfeofo , que 
fe oprimieífe el exercitoTudefco, en que 
venían el Principe de Orange , y los her­
manos fugitivos muy poderoíos , y de 
grande crédito en iodos los Paifes baxos. 
Pero no obltante la venida deJtos focor­
ros , fe avia difminuido deíuerte el exer- 
cito , affi por la mortandad-, y mal p¿ífar, 
como por la falta de pagas, que mas era 
inferior, que íuperior en fuerças à los 
Ugonotes. Por lo qual el Duque de Anjoy 
refuelto à no pelear , retirandofeal Pays 
de Limoges fe avia detenido en Rocabe- 
11a en un alojamiento muy feguro ; por­
que puerto el gruello del exercito en la 
eminencia de una colina afpera, y dificul- 
tofade fubir, tenia à la frente, donde era 
mas llano el Pays, dos playas vertidas de 
m aleza, y de arboles , ttt cada una de las 
qualeseltava colocado un villaje. E11 el 
derecho deítos alojava Felipe Eítrozzi , 
declarado del Rey Coronel General de la 
infantería , con dos regimientos France- 
fe s , y en el yzquierdo el Conde de Santa 
F lo r ,  Fabian del monte , y Pedro Paulo 
Tofingui con la infantería Pontificia, y 
Tofcana. En lo alto de la colina eítava 
dií'puerta la artillería , que por todas par* 
tes dominava el fitio circunvezino , y en* 
tre el alojamiento mayor , y los villajes , 
donde íe avia trincherado la infantería, 
alojava en el llano , fi bien con un rio à 
la frente, lacavalleria ligera con el Du­
que de Nemurs , y con los Capitanes Ita­
lianos. En elle alojamiento aflj difpueíto, 
teniendo à las efpaldas, y poco diftante la 
Ciudad de Limoges , abundava el exerci- 
to de vituallas, de que por íuerterilidad fe 
padecía gran penuria en el Pays circunve­
zino. El Almirante , que con los Princi­
pes, y con todo el exercito fe avia acerca­
do al campo Catolico poco menos de 
media legua , confideradoel fitio del alo­
jamiento del Duque, y la dificultad de

alimentar fu gente entre felvas erteriles , 
y montes pedregofos , determinó aíTaltar 
el quartel de Ertrozzi, y el de los Italia­
nos al mefmo tiempo , conociendo, que 
fi echados los Catolicos , podía el alojar 
en los dos villajes, vendría á ertrechar 
tanto eí campo enemigo , que perdida la 
comodidad de la llanura, y no fiendole 
poílible alimetuarfe en aquel puerto por 
la cantidad de cavallos , le convendría 
retirarfe con evidente peligro de fer roto, 
y defecho. Por tanto á veinte y tres de 
Junio, el con la manguardia, en que iban 
delante de todos la infantería de Piles, de 
Brfquemaut, y de Rouray , en medio el 
Conde Ludovico de Naíáo con un regi­
miento de Tudefcos , y en lo ultimo la 
cavalleria de M u y, de Teliñi, y de Su- 
b iz a , fe encaminó la buelta del quartel 
de E ítrozzi, y los Principes con la ba­
talla guiada del Conde de Rocafocaut, 
y del Principe de O range, en que eíta- 
vá la infantería de Baudineo, de Blan- 
con , y de Po lvillier i, un regimiento de 
Tudefcos, lacavalleria del Marques de 
R en e l, de M om bruno, de Ambras , y  de 
A chieri, fe aviaron al quartel de los Ita­
lianos , quedando la mayor parte de los 
Tudefcos con la artillería, y con dos regi­
mientos de arcabuzeros, governados del 
Conde de Mansfelt,y deMonñur de Gen- 
lis, firmes en campaña.

Pero el aífalto , que fe avia de dar dos 
horas antes del dia, por la brevedad de la 
noche, comentó al defpuntar d e la lv a ,  
yen erte  tiempo el Almirante , acercan- 
dofe al alojamiento de Eítrozzi, le hizo 
aíTaltar de los arcabuzeros de Piles. Pro fi- 
guieron los demas en numero de quatro 
Mil, y fe travo una feroz, y fangrienta ba­
talla , combatiendo por los Ugonotes el 
numero , y por los Catolicos la fortaleza 
del litio. Porque defendidos, y cubiertos 
de la cantidad de los arboles, y del ímpe- 
dimiento de las cercas, y puertos en lugar 
fuperior , y relevante, hazian con las ef- 
copetas, y arcabuzes grandes, que llaman 
mofqueteSjgraviíTimo daño al enemigo,el 
qual por el contrario fiendo tan fuperior 
en numero,que combatían quatro contra 
uno, y focorrido fiempre de gente frefea, 
hazia grande esfuergo por vencer la difi* 
cuitad del fitio , y echar los Catolicos del 

. pueíto.que fuera impoíTible,fi el demafia- 
do ardimiento no hiziera vano el confe- 
jo,cpn que fe difpusó el alojamiento.Por­
que Felipe Eítrozzi, herido , é incitado , 
no folo de fu acoílumbrado valor, fino de
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las vozes de los Francefes , que por la re­
ciente perdida del Conde de BriíTac, la- 
mencandofe con repetidas, e injuriofas 
palabras , fe acordavan de fu nombre , y 
cafi fe defdeñavan de fer governados de 
un Cabo Italiano,adelantandofe a las pri­
meras hileras de los Tuyos, y exortando 
ferozmente á todos con la voz , y con el 
exemplo á feguirle, deíamparado lo ven­
tajóte del fitio, embiítió con tanto ímpe­
tu los arcabuzeros de Briquemaut y de Pi­
le s ,  que los obligó á retirar con mucho 
deforden. Mas el Almirante viendole fa- 
lir incautamente á lugar igual por el ar­
dor de pelear , y de feguir los que huian , 
y  llegar á la llanura de la campaña, donde 
fe podían manejar los cavallos, fe avanzó 
con toda la m anguardia, y  rodeándole 
por todas partes , fi bien el con la ayuda 
de los Tuyos combatía valeroTamente , le 
prendió hollado de la cavalleria, herido, 
y  enTangrentado , quedando Eítrozzi ^n 
el concepto de los hombres con mayores 
alabanzas de oíTado , que de prudente. 
Pero es cafi impoílible , que una perTona, 
que fíente en fi mefma los eítimulos de la 
h o n ra , quando le incitan las afrentas de 
los ignorantes , fe pueda contener en los 
términos, que conoce fer di&ados, y pre- 
feritos de la razón.Quedaron muertos en 
el mefmo lugar Sanlupo , y Rocalaura , 
ambos Lugartenientes de Eftrozzi, veinte 
y dos Capitanes, unos reformados, otros 
v ivos , y trecientos y cincuenta de los 
mas valerofos foldados 5 de la parte de 
los Ugonotes ciento y cincuenta entre 
cavallos, é infantes, y entre eítos Treme- 
mundo , y Fontana Capitanes de fequi- 
to, y de fama. Siguió el Almirante las re­
liquias de la gente de Eítrozzi, que fe re- 
tiravan combatiendo á fu pueíto, pero 
era de tal naturaleza, que la cavalleria no 
podia llegar á e l , ni la infantería canfada 
ya , y defordenada renovar el aífaltoj con 
que los Catolicos, que en gruelfo nume­
ro avian quedado en el alojamiento de 
la colina,íüfrieron fácilmente la opugna­
ción. Y entre tanto la cavalleria ligera , 
que eítava ve z in a , viíto el peligro de los 
fuyos , vino á focorrer el pueíto,y unidos 
acabaron de rebatir el aflalto de los Ugo- 
notes con grandillima alabanza de Fran- 
cifco Soma Cremones Capitan de cava­
llos ligeros Italianos , que baxando del 
cavallocon  la mayor parte de los fuyos , 
peleó entre las cercas, y  caltañales en los 
primeros ordenes con mucho va lo r , y 
daño confidcrable de los enemigos. En la
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otra banda, donde los Principes de Bear* 
ne , y de Conde avian conduzido la ba­
talla para alTaltar la gente Italiana , fuce- 
dio menor mortandad de entrambas par­
tes, porque el Conde de Santa F lo r , no 
precipitado , como Eítrozzi de la temeri­
dad , y de las vozes ignorantes de los fu­
y o s , manteniendofe en los limites de fu 
pueíto , le defendió fin variedad de for­
tuna^ fufrió conítantemente el aífalto de 
Baudines , y de P o lv ie r i , que con gran 
numero de infantería intcntavá rendirle.
Y fi bien la batalla duró con reciproco ar- 
doruna hora mas,que la del Almirante, fe 
acabó con poca mortandad, no faltando 
de todos mas de ciento y veinte folda­
dos. Elte fue el primer d ia , en que Enri­
que Principe de Bearne comenzó á expe­
rimentar los peligros de la Guerra , por­
que induítriado con mucho cuydado de fu 
madre en el exercicio de andar á cavallo, 
y de manejar con arte las armas,que fe u- 
fan en nueítro tiempo, no fe avia hallado 
haíta aquel dia en alguna facción militar; 
y en eíta aíliítiendo en las primeras hile­
ras de los fuyos con an im o, yo ífad ia , y 
feñalandofe tanto , quanto en los prime­
ros principios fueleferm as terrible el af- 
peéto de la Guerra, diónobiliflimas mue- 
ítras de aquel va lo r , que con emprelTas 
tan memorables avia de llenar la redon­
dez del Univerfo.Termmados deíta fuer­
te los aífaltos, los Principes,y el Almiran­
te por eítrechar mas á los Catolicos , re- 
folvieron campear en el mefmo lugar , 
que en el combate ocupavan con fu exer- 
cito , juzgando, que por el poco circuito, 
padecería grandemente la cavalleria Real. 
Pero dentro de pocos dias echaron de 
ver, quan dañofo fue eíte confejo3’porque 
al Duque de Anjoy le ven ían , fin poderfe 
im pedir, las vituallas en abundancia por 
la via de Limoges , pueíta á las efpaldas 
de fu exercito , y e l lo s , por la eíterilidad 
del Pays , y por eítar en poder de los C a­
tolicos las Ciudades circunvezinas,fe re- 
duxeron á tan grande neceílidad de todas 
las co fa s , que les fue forqoCo retirarfe, y 
tomando la buelta de Perigort, bufear en 
otra parte comodidad de alimentar tanto 
numero de Tudefcos, los quales propo- 
niendofe en el animo riquiflíimos,y abun- 
dantillimos defpojos , no podían tolerar 
la defcomodidad de alojar en campaña, ni 
la careítia , y falta de la comida. Avia v e ­
nido en eíte tiempo la Reyna madre ai 
campo del Duque de Anjoy fu hijo,acom­
pañada de los Cardenales de Borbon, y
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de Lorena , para confultar, y refol ver el 
modo de adminiitrar de la Guerra , por 
que no folo en el Confejo del Rey , lino 
mucho mas el del cam po, diícrepavan 
los pareceres de los Capitanes. Algunos , 
comparadas las fuerzas del exercito Real
con las de los Ugonotes , eran de fenti- 
miento , que fe vinieífe preíto á la bata­
lla, j u z g a n d o , que á las vandas antiguas, 
(aífí llaman la infantería veterana del 
R ey) y al batallón íirmiilimo de los Ei- 
guizaros , por tantas pruevas , terribles 
ya á los enem igos, no podría reüítir la 
infantería cole&icia de los Ugonotes , y 
que la cavalleria Católica, compueíta de 
la flor de la Nobleza de todo el Rey n o , 
delordenaria fácilmente , y vencería los 
eiquadrones de los Raytres (  alli llaman 
la cavalleria de los Tudefcos ) que fuera 
de los Capitanes, y pocos Nobles, eftavan 
llenos de viliíTimos mogos de cavallos, 
y de otros criados poco hábiles al exerci- 
cio de las armas. Por lo qual concluían , 
que en breves horas fe podía librar Fran­
cia de infinitas moleftias j y calamidades 
de la Guerra, y oprimir de un golpe la 
obftinada pertinacia de los Ugonotes. 
Que dilatado con lentos confejos , y tar­
das reíoluciones el fin de las cofas,le con- 
fumian los pueblos, fe deílruia la Noble­
za , fe aniquilavan las rentas Reales, Te 
alfolava el Pays con univerfal ruina de 
todo el Reyno , dando fiempre ocafion á 
la fagacidad de los enemigos de refucitar 
con evidente peligro, que pallando nue­
v o s  Tudeí'cos á Francia ( como ya fe iba 
publicando ) finalmente las fuergas Rea­
les , canfadas , y difminuidas con la con­
tinuación de la Guerra , quedaífen opri­
midas de las armas de los foraíteros.

O ros juzgavan temerario,) precipitado 
partido aventurar el Eitado de Francia al 
incierto fuceifo de una batalla , contra un 
enemigo , que no tenia que perder , por­
que toda la hazienda de los Tudefcos 
confiítia en las armas, y bagaje, que avian 
traído configo , y los Cabos de los U go­
notes no podían perder, lino es lo que 
avian cogido , y ulürpado a la Corona : 
y ailiera muy peligrofocombatir fin efpe- 
ranga de algún emolumento,o Ínteres con 
un exercito de defefperados,y muy gruef- 
fo. Que fe devia feguir mas cuerdo,y mas 
feguro confejo , y alargando la Guerra , 
dar tiempo de confumirfe a los 1  udeícos, 
como les fucede fiempre. Porque condu- 
zidos a clima tan diferente del Pays en 
que nacieron, y reduzidos al colmo de los
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calores del Eítio, y á la abundancia de las 
ubas, de que fon muy golofos , reinarían 
fin duda enfermedades en fu campo , con 
que quedaría, fino deíecho, alomenos no­
tablemente difminuido , y debilitado. 
Que fi los CabosUgonotes refolvian, co­
mo era verilTimil, rendir las Ciudades 
principales , polleidas de los Catolicos , 
para eitenderfe , y ganar Pays , moriría^ 
en tan dificultofa opugnación los mejo­
res , y mas valerofos i'oldados , que te­
nían, y defta fuerte fe minorarían fus fuer* 
gas. Porque quando el tiempo , la falta de 
dinero , y de vituallas, y las enfermeda­
des propias de la eítacion , no deshizief- 
fen el exercito de los Ugonotes, feria mas 
fegura refolucion , defpues de reftaurado 
el campo R a l , bolver con mas frefeas , y  
valientes fucrgas á la prueva de la batalla 
contra un cuerpo flaco, y confumido de 
la dilación , y continuidad de las fatigas , 
que aora por los frefcos focorros fe vela 
eltar muy poderofo, y feroz. Qne no avia 
que temer aquel año la venida de nuevos 
Tudefcos , pues no fe avia hecho leva al­
guna dellos. Que por el miedo de cofas 
vanas no fe de vían precipitar las refolu- 
cioncs, que con prudencia, y moderación 
fe podían conduzir feguramente á cierto, 
y dichofo fin. Prevaleció últimamente , 
como mas feguro , efte confejo , confor- 
m and o fe la R eyn a , que por naturaleza, y 
por elección eftava diípueíta á feguir los 
partidos , que menos fe fujetavan al arbi­
trio de la fortuna , y fe podían confeguir 
con menos peligro, y menos fangre , aco- 
itumbrando d e z ir , que no fe cortan los 
miembros del cuerpo , aunque podridos , 
fin eítrema neceilidad , y cortados fobre- 
vienen al cuerpo no folo dolores agudif* 
fimos , fino dañóla debilidad , y muy gra­
v e  d efeco . Y aífi fiempre fe incltnava á 
aquellos confejos , con los quales , opri­
midos los Cabos de los U gonotes, el co ­
mún de los pueblos fe pudieífe reduzír a 
la fa lu d , y confervar en beneficio de la 
Corona, y aborrecía las pruevas de las ba­
tallas , en que , fuera de la incertidumbre 
del luceíTo, queda va fiempre defangrado 
el cuerpo , y debilitada la fuerga del Rey- 
no. Aprovada del Rey, y concluía eíla de­
liberación, el Duque de A n jo y , defpues 
de aver prefidiado diligentemente todas 
las plagas fuertes, que confinavan con 
los Ugonotes , defpidió la N obleza, y di­
vidió en lugares fertiles , y acomodados 
lo reliante del exercito , con orden , que 
al principio del proximo O tubre, cada
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uno bolviefle ä las banderas, trazando de C ap itan es, para e fta rvez in o , y  pro- 
unir entonces las fuerzas, y tomar las veer á las ocurrencias, fe reduxö ä la for- 
refoluciones que pidieíTe la neceífidad , taleza de Loches, puerta en los confines 
y  el con poca compañía de Señores, y deTurena.

; L I B R O  Q̂ U I N T O
S U M A R I O .

Caentaje en t i  libro quinto la refolttcion de los Vgon otes de opugnarlas Ciudades del Poetit ,y  de 
la Santoya : e l ajfedio de P otieri: e l penjamiento del Duque de Anjoy de focorrer la Ciudad ccn la 
diverfion  , y afii buelto u unir el exercito Je  conduce a cercar a Cbiatelleraut, Levanta el Almirante 
el cerco, y también le baze levantar al Duque de Anjoy. Monfiur de Sanfac finia la Caridad, y fe  
parte fin  fruto alguno. E l Conde de Mongomcri conjigue vitoria de los Reales en R eam e , aßedia ,y  
prende a Monfiur de Terida. E l Rey publica rebelde al Almirante, le confifca fus bienes , y le arroja 
fus cafas ■: el profigue en hazer vigorojamente la Guerra. E l Duque de Anjoy aumentado de fuerzas 
procura venir a batalla , y el Almirante intenta evitarla , pero forjado del confentimiento,y tumulto 
tic todo el exercito Je  apareja para combatir ,y  toda vía procura altjarfe : e l Duque de Anjoy le Jigüe , 
y le alcanza junto a Moncontorno, eficaramuzafe valerojamente al declinar el d ia ,  y la artillería haze 
grandißimo daño a los Vgonotes: ¡obr eviene la noche con cuyo fav or  el Almirante paßa el rio , y Je 
retira. E l Duque atraviefa el mefmo no por otra parte„ Encuentranfe los exercitos en la llanura de 
Moncontorno t combate ferozm ente  , y  el Duque de Anjoy configue la vitoria con grav ifim o eftra-  
go de los Vgonotes. Machos dcllos f e  defahentan, el Almirante los exorta a recobrar animo ,y con va­
rias razones les per fnade figan la Guerra. DeJ'amparan ios Principes todo el Pays, fino es la Rochela , 
San loan de Angeles ,y  Angulema, y je  retiran con lo poco , que pueden a las montañas de Gafe uña ,  
y de Linguadoca. Cerca el Duque de Anjoy a San luán , y le ocupa , pero con diminución del exercito, 
y perdida de tiempo : retirafe indijpuefio a A ngers, y defpues a San German, Los Principes f e  unen 
tonel Conde de Mongomtri ,y  fe  refuerzan de gente en Gafcuña: pa/jan el invierno en las Montañas, 
y  a la primavera haxan a las llanuras , atraviejan el Rodano , y Je  tJHenden en la Provenga , y en e l  
Delfinado: marchan azia Noyers , y la Caridad con animo de acercarfe a Paris, E l Rey defipacha con­
tra ellos un exercito , governado del Marifical deCofse , hombre lento ,y enemigo de arruinar los Vgo­
notes : encuentranfe en Borgoña , pero los Principes fiempre huyen la oca [ton del combate : introdu- 
zej'e tratado de concordia , que finalmente f e  concluye en la Corte. Los Principes , y el Almirante fe  
retiran a la Rochela : el Rey procura ajjcgurarlos, y por efio trata de dar al Principe de Bearne a Mar­
garita fu hermana ,y  hazer Guerra en Flandes contra los F.fpañoles : efetuafe el matrimonio , y  v ie ­
nen todos a la Corte. Dafe veneno a la Princeja madre de Bearne, celtbranfe defpues de fu muerte 
¿as bodas ¡ y entre las fie fia s  queda herido el Almirante en el brazo de un arcabuzazo. E l Rey deter­
mina pro fe  gu ir , y librar fe  de los Vgonotes, y aß  i la noche de San Bartolomé haze matar a l Almia­
rante , y a todos los demas en Paris ,y en otras Ciudades del R¿ yno. Procura si Rey ocupar la Rochela, 
>y Montalvan , pero no fucede ninguna de las dos emprefas : paífan diverfos tratados para fu^etar los 
Rochelefes, pero eftando ellos firmes en defenderfe, el Duque de Anjoy, junto fu  exercito cerca aque­
lla pía i;a con todas fuer cas. Defiendenfe los de dentro por ejfacio de muchos me fes , hafta que el Duque 
de Anjoy electo Rey de Polonia f e  inclina a concederles buenas condiciones , con que en la apariencia, 
buelven a la obediencia del Rey, Parte el Rey de Polonia, el Duque de Alan fon hermano fecundo pre­
tende las rhefmds dignidades , que el otro avia tenido: no f e  le conceden ,y defobligada aplica e l pen -  
famicnto h novedades. Vnenjt con el Principe de Bearne , e l Principe de Conde, la Cafa de Memo- 
ran fi, y los Vgonotes maquinan una conjuración, dejcubierta la qttal, el Duque de Alanfon,y el Prin­
cipe de Bearne con otros muchos quedan prefos: huye el Principe de Conde, y fe fa lva  en Alemania,El 
Rey oprimido de grave enfermedad da a la Rey na madre e l cuy dado de remediar las turbaciones del 
Rey no. Formanfe diverfos exercitos en Poetu , en Linguadoca, en Normandia, donde el Conde de 
Mongomeri venido de Inga/aterra defembarca en las riberas del Occeano , y ocupa muchas placas. Va 
contra el Monfiur de Martinon , y le deshaze , ajfedia, y prende, y conduzido a Paris muere ajufti- 
ciado. El Rey Carlos declara a la madre Regente, y al fin oprimido del mal paßa defta v ida en U 
flo r  de fu  edad.

L A deliberación del Duque de Anjoy fe por algún tiempo a la defenfadelos 
de difolver fu exercito , y reduzir- lugares fuertes, puso en grande aprieto
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las cofas de los U go n o tes ; porque ha­
llándole con un campo num erofo , pe­
ro con poca poílibilidad de alimentar­
le y mantenerle , fe defeubrian graviííi- 
nios impedimientos en todos los lances á 
que bolvian el penfamiento. PaíTar la ri­
bera de la Loyra , como aconfcjavan mu­
chos , y encaminarle á la conquilta de las 
mas anchurofas Provincias de Francia , y 
a la opugnación de la mefma ciudad de 
paris , ailiento , y bafa de la parte Católi­
ca fi bien da va eíperanca de poder, tron­
cando los nervios á la facción contraria, 
terminar vitoriofamente la Guerra , y 
ofrecía en la apariencia crecida ocafion 
de prefas, y deípojos, objeto único de la 
cod ic ia  de losTudefcos, que venían en 
fu campo , y único remedio para mante­
nerlos, era con todo eífo refolucion llena 
de evidentes peligros, y de cortísima ef- 
peran^a; porque entrando fin dinero, lin 
municiones , fin grueífo numero de arti­
llería , fin orden de conduzir vituallas, y
lo que mas importava , fin alguna C iu ­
dad , ó lugar fuerte en medio de tanto 
Pays enemigo , donde pudiejlen en qual- 
qu iera  ocafion hazeríe fuertes , y retirar- 
íe , temían que el mas leve accidente , y 
el mas ligero impedimiento podía redu- 
zirlos al ultimo defaitre , y ocafionarles la 
total ruina, y deftruccion. Ni las eíperan- 
^as de conquiítas, o progreífos eran tales} 
que pudíeílen contrapefar a tamaño peli­
gro} porque las Ciudades principales eíta- 
van bien municionadas , y guarnecidas, y 
el exercito Real antes dividido , que di* 
fuelto, podría uniríe fácilmente , y obli­
garlos á duros partidos , quando temerá* 
riamente fe empeñaífen entre las fuerzas 
enemigas , fin comodidad de retirarfe , y 
fin modo de proveer a los aprietos ordi* 
nanos , que cada día fe harían mayores* 
Mas por otra parte detenerfe en la con­
quisa de las Ciudades , y fortalezas , que 
en Aquitania , y la otra ribera de la Loyra 
polfeia el partido Catolico , y con fu ex­
pugnación eítablecer en fi mefmos el en­
tero dominio de aquel Pays , del qual go- 
zavá la mayor parte, y en que cotlliftia el 
fundamento de fus arm as, tenia dos gra- 
viflimos inconvenientes. El primero, que 
al combatir uno á uno los lugares fortilfi- 
mos,y proveídos de todas las coías necef- 
farias para la defenfa , era fuerza perder 
mucho t iem p o , y confumir gran parte 
del exercito , coía previíta de los Catoli­
cos, y muy deíeada dellos. El fegundo , 
que deteniéndole en  lo que ya  era fuyo ,

avian de deítruir el P a ys , de cuyos pe­
chos , y contribuciones facavan el fuften- 
to : y aíli no podían deípues recojer tanto 
dinero , y que baftaffe à pagar , ni tantas 
prefas , que pudielsen apaí'centar , y en­
tretener la impaciencia, y la codicia dç 
los foldados. Pero fiendo necefsario ele** 
gir de dos males , como fe fuele , el me­
nor, determinaron finalmente los Princi­
pes , y el Almirante aventurarfe à la ex ­
pugnación de las Ciudades vezinas para 
acabar de feñorear todo el Pays puefto de 
la otra parte de la Loyra , y fundar fegu* 
ramente fu partido en aquel canton , por 
dezirlo a í l i , de la Francia 5 efperando re­
cibir tanto dinero de los focorros de ln- 
galaterra , y de las prefas , que haría la ar­
mada marítima governada, defpues de 
la muerre de Torre , de Monfiur de Sora s 
que baftaria à mancener el exercito por 
algún tiempo, en el qual por ventura na­
cerían ocafiones demas profperos, y ma$ 
felizes progreilos. Con efta refolucion, 
rendido, y dado à faco à los Tudefcos, 
para tenerlos mas prontos , y obedientes, 
el riquiílimo Monaílerio de Brantoña, y  
tratados de la mifma fuerte otros lugares 
menores > fe acerco el Almirante con el 
exercito à Chiatelleraut , donde tenia 
muchos días antes fecreta inteligencia 
con algunos moradores. Ni fue dificulto- 
fo tomar la tierra, por que tumultuando 
los conjurados, ÿ haziendofe dueños de 
una puerta , introduxeron à los Ugono­
tes. Atemorizado defte accidente el G o- 
yernador Real * fin hazer mas refiftencia 
fe huyo à Potier i, y la tierra lln contradi- 
cion vino enteramente à poder del Almi­
rante , qu e , como a las dornas, la recibió 
en nombre del Principe de Bearne, à cuya 
fombra , como de primer Principe de la 
íangre, fe defpachavan, y governavan to­
das las cofas. Conquiítado Chiatelleraut, 
pafso el Almirante à cercar à Lufiñano , y  
ocupada fácilmente la tierra, íe aquarceló 
en la Roca , plaça eftimada por una de las 
mas fuertes de Francia, y que en tiempos 
pallados avia con felicidad fufrido largo 
aiiedio, y muy aíperas batallas de los ln -  
glefes. Pero cita vez no córrefpondio la 
conftancia de los defenfores al valor de 
fus antiguos vezinos : poi-que apenas ef- 
perada la batería, la q u a i , fi bien hizó en 
la muralla muy grande abertura,con rodo 
eífo no facilitó mucho el aífalto, por eftar 
colocada la Roca en la cumbre de un pe- 
ñafeo , començaron los cercados à tratar 
de rendirfe , y  concertaron en pocos dias 
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falir con îas vandcras defplegadas, y  con 
todo íu bagaje : ajuítamiento , que fe les 
obfervó enteramente, contra el ufo or­
dinario de los vencedores. Tomado el 
C adillo  de Lufiñano , en cuyo cerco mu­
rieron de valazos los Señores de Brollo , 
y de Quefnè , toldados de mucha reputa­
ción , el Almirante llevando configo feis 
pieças de artillería grueíTa , que hallo en 
aquella Plaça, refolvió acercarle à Potieri, 
Ciudad , defpues de la de París, de mayor 
circuko que todas las otras del Reyno , y 
cabeça de las Provincias circunvezinas , 
donde eftavan recogidas, como en lugar 
feguro, todas las riquezas de los Payfes 
vezinos, juzgando, que expugnada, y re- 
duzida à fu devocion Plaça tan principal, 
y de tal eítima, fe rendirían fin duda las 
demas. Pero como fe (upo en Locies,don­
de morava el Duque de A n joy , que el Ai* 
mirante prevenía gaítadores , artillería, y 
otras proviennes, para cercar a P otier i, 
fi bien el valor del pueblo guerrero, y fe­
roz dav.a buenas eîperanças de la defenfa, 
juzgo el Confi. jo , que por lo dilatado de 
la C iudad, no muy poblada , y muy fuge- 
ta à fer ofendida , convenia emplear en 
elta emprcílagruelfo numero, y excelente 
calidad de defensores, aíli paraaifegurar 
tina Plaça de tanta importancia, y repu­
tación , como para entretener mucho 
tiempo el exercito de los U go n o tes , y 
procurar , que en la dificultad deíla prue- 
va  fe embotaíTe el Ímpetu , y fe gaftaffen 
las fuerças de fu exercito , como defde el 
principio avia fido la intención ultima y 
principal, quando fe dividió el campo.

Y aflí fuera de la guarnición ordinaria 
que refidia en Potieri con el Conde de 
Luda , Governador de la Ciudad , deter­
minó introduzir al Duque de G uifa, jo­
ven, que con finguiar, y única eiperança 
de todos crecia para tener el Principado 
de la parte Católica ,y  renovar con escla­
recidas pruevas en elte principio de fus 
hazañas militares , la gloria de fu padre , 
que en la defenfa de Mez , contra la po­
tencia del Emperador Carlos Quinto , fe 
abrió el camino à fuma grandeza , y eíti­
ma. Siguieron elexem plo del Duque de 
Guifa, C arlos Marques de Umena fu her­
mano , y los Señores de M ompenfat, de 
Sciíac , de Morcemare, de C laravalle , de 
la Rocabaritone, de Rufec, de Fervaques, 
de Brianzone, de Caiteiliero, y otros mu­
chos Cavalleros de claro nacimiento , y 
de valor excelente i a los quales acom­
pañaran Angelo Chefis, y Juan Urfino

con dozientos cavallos Italianos : de 
fuerte, que la cavallcna que fe hallava en 
la Ciudad , llegava al numero de ocho­
cientos hombres de arm as, y de quatro- 
cientos,y mas cavallos ligeros. Añadian- 
fe quatro Mil infantes de los mejores, y 
mas exercitados de Francia , governados 
deBailac, Parada, Verbois, Bonavalle , 
Giari, y otros muchos Coroneles de fama 
revelante ¡ leis compañías de gente de la 
tierra , cada una de qua. rociemos folda- 
dos , bien armados, y trecientos arcabu» 
zeros Italianos á la obediencia de Paulo 
Esforza , hermano de Santa Flor. Aviafc 
también recogido en la ciudad gran nu­
mero de labradores, con cuyo miniíterio 
íe fortificavandiligentemente los reparos 
en los fitios mas fofpechofos, y de mayor 
peligro , y íe plantava la artillería, donde 
parecía fe podía aquartelar el enemigo. 
Abundava fuera deíto la Ciudad de las 
provifioncs de Guerra de todo genero, de 
cantidad increíble de fuegos artificiales, 
hechos apropofito de diverfas, é ingenio- 
fas maneras ,en que los defenfores avian 
puelto firme efperanga de rechazar los 
aífaltosde los enemigos.Contra eftas pre­
venciones, el Almirante, ó defeando ar­
dientemente oprimir los jovenes Señores 
de Guifa fus particulares émulos , y ante­
poniendo eíte a todos los demas refpetos, 
ó defprcciando el parecer de los Capita­
nes , que juzgavan la emprefa muy difi- 
cultofa , y aconfejavan fe bolvielfen las 
fuerzas contra otros lugares , fe acercó a 
la Ciudad á veinte y quatro de Julio. Al 
marchar hizo acometer por muchas par­
tes con la infantería el v u lg o , queyaze 
fuera de la puerta de San Lazaro, no 
guarnecido de fortificación alguna , fino 
defendido folamente del Coronel Boi- 
fuert có quatrocientos arcabuzeros Fran- 
cefes ; el qual aviendo fufrido por efpa- 
ció de tres horas valerofamente el aífalto, 
al fin fe vio obligado de los repetidos es­
fuerzos de los Ugonotes á defampararle, 
no fiendo lugar capaz de alguna defenfa. 
Pero el Duque de Guifa faliendo de la 
puerta detuv o con gran conftancia el ím­
petu de los enemigos, halla que fe que­
maron , y arraffaron las cafas vezinas á la 
puerta, y al fofso , para quitar al enemigo 
la comodidad de ofender, y de alojar. El 
exercito alojó aquella noche dos Millas 
diñante de las murallas , y la mañana fi- 
guiente, efearamuzandofe continuamen­
te entre la cavalleria de dentro, que falia 
por muchos lados, y las primeras efqua-
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dras del cam po , el A lm iran te  fe aquarte- 
lo con buen orden en los pueítos íeñala- 
¿os antes con prudente diipoíícion. Es la 
planta de Potieri grande de circuito , y 
de (igual d e f i t io ,  porque eítendiendofe 
de Oriente à Occidente por una falda pe- 
d rc g o fa ,  difcontinuada , ya fpera , y a  íe 
l e v an ta  , ya fe hum illa , ya íe en corva , ya 
figue una linea derecha, m as por tres par­
tes fujeta fiempre à fer ofendida defde lo 
e le v ad o  de los peñafcos que la cinen , y 
folu por la quarta queda tan alta ÿ y tan 
l lana que no tiene fuera fit«o que la S e- 
ñorec’ y la hiera. Bien es verdad, que aun- 
que puede íer batida, como blanco, def­
de muchos puertos de fuera, no es e m ­
pero tan fácil avanzar fe al aíTalto, porque 
el rio G la n , que por varios lados la vana,
Y un ellanque profundo, originado del 
rio la guardan de fuerte , que íe ofrece 
dificultóla la entrada à quien pretende 
aflaltarla; y ladefigualdad de las penas, 
que franquean comodidad de moleitarla, 
conceden à los defenfores oportuna oca­
fion de retiradas : porque la fubida arma­
da de efeamas, defigual, y fácil à fer Cin­
celada, fobre que tiene fu aífiento, forma 
por fi mifma , como gradas , y eícaloncs 
muy apropofito à facilitar , y prolongar 
la defenfa. Confiderando eíte fitio el A l­
mirante, procuro abracar mas circuito,y 
eítenderfe lo mas que le fucile poflible , 
por ofender, y moleitar la Ciudad de 
muchos lados , y tan diítantes entre ñ , 
que dividieífen el animo, y las fuerças de 
los defeniores. C o locó la  infantería Tu- 
defea en e! ángulo mas remoto de la Ciu­
dad , de la otra parte del rio, cubriéndola 
con laseítancias del hofpital, y con el 
molino vezino,que llaman el molino Pa­
riente , pero con un puente de cuerdas 
hecho fobre el rio la unía, el qual alter­
nadamente íbrvia à la infantería Gaico- 
n a , y Provençal, que eítavan eítendidas 
fobre la otra ribera, halla el burgo nom­
brado Rocherollo. Alojó él con la man­
guardia en el Monaíterio de San Benito, y 
los Principes que guiavan la batalla con 
ei Conde de Rocafocaut, y el Conde de 
Mansfelt en San Lazaro , Briquemaut,y 
Piles, y Muy con la retaguardia en el bur­
go de Piedralevada , ocupando deíte mo­
do todo el efpacio que corre de Seten- 
trion à Poniente , y de Poniente à Medio­
día ? y la cavalleria fe eítendió por las v i­
llas haíta Cruítelle , lugar cafi dos leguas 
diílante de las murallas. Apenas alojo al 
rededor de la Ciudad la infantería, quan-

de Francia. I :
do el Señor de SeíTac, Lugarteniente ^el 
Duque de Guiía > acompañado de Juan 
Urfmo , y de ciento y veinte cavallos de 
los mas re fue l tos del prefidio, falio por la 
puerta que llaman de la trinchera, y alar- 
gandoíe a la campaña dio fobre un quar- 
tel de cavalleria en el villaje de M a m a , 
y hallando los del pueíto confufiós, y def- 
prevenidos en la acción de alojar , los 
rompió , ¿  hizo grandiílimo eítrago con 
poca fatiga j y defpwes á la buelta avien- 
do encontrado Briquemaut dozuntos 
Raytres, y muchos cavallos Francefes, los 
embiítio tan airado, que ios puso al pri­
mer lance en huida , con muerte de mas 
de quarenta. Por lo qual el Almirante ne- 
ceííitado á reprimir la viveza de las fur- 
tidas, hizo alojar al Coronel Blancon con 
dos Mil infantes en las ruinas del burgo , 
y con fortificaciones , y trincheras acer­
carle tanto a la puerta,que continuamen­
te fe combatía con los arcabuzes : y con 
todo eífo ei Coronel Gnus, que defampa- 
ro á San Maxem io, como lugar débil, ca­
minando en feis horas nueve leguas con 
feiícientos infantes, pero muy elcogidos, 
y arribando al mudar ia Diana , y al reír 
del Alva , atravesó felizmente todas las 
fortificaciones hechas , y no obílante la 
opuficion de Blancon , y de los fuyos, en­
tro por la miima puerta de la trinchera á 
reforcar el prefidio de Potieri.

Pueíto ya el aífedio , ÍL gaítaron los pri­
meros días en grueíTas eícaramuzas , en 
que fi bien era vario el fuceílo, conforme 
á la variedad de la fortuna, c^n todo elfo 
recibía el exercito Ugonote grave daño j  
porque fuera de la perdida üe los mas va­
l e r l o s  fokdados, de los quales morian 
muchos, quedavan impedidas las labotes, 
que Monfiur de Genlisfabncava en diver- 
fos lugares, para acercarfe a la tierra , y 
plantar contra la muralla una batería de 
catorze cañones, y de otras piezas meno­
res , y reduzida a perfección , ti bien con 
gran dificultad, por infeltarfe con las pie­
zas de dentro todo el cam po, comenco á 
difparar la artillería el primero de Agoíto, 
con que en tres días quedó arruinado el 
rebellín , y deshecha la torre , que junto 
á la puerta de San Cipriano guardavan, y 
cubrían la entrada por aquella parte. Pe­
ro ñendo el fondo del torreon terraple­
nado , de modo , que no obílante la ruina 
de lo fuperior , perfeverava bailante á la 
defenfa , en vano fe dio el quarto dia el 
aífalto, fufrido conílantemente del Coro­
nel lib ia con fus infantes Francefes : que
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viíto  del Almirante, y confiderando, que 
la experiencia de ocupar la puerta falia 
dificultofa, comentó el quinto dia á batir 
ia cortina , que fe eftiende junto al rio en 
el litio que vulgarmente fe llama el prado 
de la Abadefa , porque fi bien tenia el im- 
pedimiento del rio , que corria entre los 
alojamientos de fu exercito , y las mura­
llas de la tierra, fabia eran mas debiles los 
reparos que en otras partes, porque la fe- 
gurjdad del rio avia hecho menos dili­
gentes en repararle los que cuidavan de 
la defcnfa, A diez de Agofto , dia dedica­
do a La feílividad de San Lorengo , hizo 
tanta ruma la artillería, que fe podía ir 
acomodadamente al aífalto, y ya fe avia 
arrojado el puente , parte fobre las cubas, 
parte fobre las barcas, por el qual fe podia 
con facilidad pallar el rio , quando el Al­
mirante haziendo reconocer la abertura 
del muro , y avifado , que con muy buen 
orden eftavan prevenidas por de dentro 
cafamatas,y reparos para la defenfa,y que 
por mandado del Conde de Luda avian fa- 
l idoquatro  grueífos de langas fuera de las 
puercas para embeítir á los aílaltadores al 
mifmo tiempo,que paífado el puente qui- 
fieífen atravefar el efpacio llano , y  abier­
to , que mediava entre el rio , y el lugar 
del aífalto , rezelandofe de exponer la 
gente á manifiefto peligro , fin efperanga 
de fruto , echó voz , que por la debilidad 
del puente no queria arriefgarfe , á que 
rompiendofe fe anegalfen fus foldados. 
Por lo qual retirada á los alojamientos la 
gente , que ya íe prevenía al aífalto, man­
dó fe fábricaífe otro puente , con la ayuda 
del qual pudieífen paííar, no folo los aífal- 
tadores con mejor orden , y mayor fegu- 
ridad , fino también algún numero de ca- 
vallos para oponerle á la cavalleria de la 
tierra. Pero la noche figuiente Biagio Ca- 
pizzuqui gentilhombre Romano, que ve­
nia entre la gente de Paulo Esforga , con 
dos compañeros nadadores , y acoítum- 
bradosá eltar mucho tiempo debaxo del 
agua,mientras con tocar al arma frequen- 
temente , y con tiros repetidos de artille­
ría , y con una furtida guiada de Monfiur 
de Fervaques, fe tenia ocupado el enemi­
go , pafsó á nado por debaxo del puente , 
y  cortó en diverfas partes los lazos que le 
unían , dexandole del todo fuelto, y def­
echo de la corriente del agua , fin que lo 
advirtieífen los Ugonotes , defuerte, que 
los defenfores , mientras fe rehazia el 
puente , podían cómodamente reparar, y 
fortificar dentro la ruina del muro. Tra-

bajava en efta obra el mifmo Duque de 
G u ifa , y trayendo tierra fobre las efpal- 
das , movió generalmente el exemplo á 
todos , no menos á las mugeres, que á los 
hombres , á ayudar á las labores , de m o­
do que en breve efpacio levantaron un 
reparo muy fuerte, mas mazizo que el pri­
mero. Pero el Almirante , haziendo re- 
forgar con grandillimo ímpetu la batería, 
y renovar tres puentes con mayor firme­
za que antes, á diez y ocho dio un terri­
ble aílalto á la muralla ¡ y  ya , fi bien con 
mucha fangre , avian feñoreado los de 
fuera la abertura del muro,quando fe deí- 
cubrió dentro un cavaliero aigado en el 
Convento de los Padres Carmelitas , def* 
de el qual diíparando muchas piegas de 
artillería menuda , y batiendo el fitio que 
ganaron los aílaltadores , y donde no fe 
pudieron cubrir fuficientemente , fueron 
forgados en breve á defampararle , y en el 
murió el Señor de Mondolfo , hombre de 
iluítre fama entre los Ugonotes, con fíete 
Capitanes , y muchos infantes , fuera de 
crecido numero de heridos , entre los 
quales recibieron un arcabuzazo Monfiur 
de la Nua en el brago izquierdo , y el Ba­
rón de Conforgino en el lado, de que en­
fermaron largo tiempo. Ni los defenfores 
carecieron de daño , muriendo aquel dia 
el Señor de B i ll i , nacido de nobiliíTima 
fangre, y Antonio Serafon Romano , que 
con fingular alabanga de valor , y de in- 
duítria fe ocupava en la profeífion de in­
geniero. Profiguió el dia figuiente la ar­
tillería (  reforgada de ocho culebrinas 
parahazerel ultimo esfuergo) en batir 
el mifmo fitio, y otras partes, con que en 
pocos días fe reduxeron los reparos de la 
Ciudad á eftado de no poder fer defendi­
dos , fi la induftria de los cercados no hu- 
viera acudido al aprieto del peligro : por­
que aviendo impedido la corriente del 
rio por la parte de abaxo con reparos , y 
eftacadas junto al torreon, que llaman 
del Rocherolo , de tal fuerte hizieron in- 
charlas ondas, que rebalfandofe en lo 
mas b a x o , é inundanda todo el prado de 
la Abadefa, y  fobrepujando las ruinas del 
muro batido , Jos de fuera no fe podían 
acercar á ellas para dar el aífalto. Por lo 
qual neceííitado el Almirante a tomar 
nueva refolucion , fe difpusó mas abaxo 
la batería para opugnar,y coger el mifmo 
torreon del Rocherolo , debaxo del qual 
avian hecho la eftacada los Catolicos , 
porque feñoreado aquel lugar , quedava 
libre la corriente del rio, y fe quitava á los
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finados la poderofa defenfa del agua. Por 
tan'o avicndo la artillería derribado mas 
de lefenta palios de la muralla, dio un 
aíTalio general al Rocherolo , y á la corti­
na \ezina á veinte y quatro del mes, en el 
qual reñía la primera pui t i  Piles, afliílido 
dt Briquemaut, y de la infameria Tudcf- 
ca , donde combatiéndole por entrambas 
panes con fingular perfeverancia,y valor, 
y no menos los Capitanes, y Señores, que 
los lolciados particulares , fe deícubrio 
muy claramente el animo , y valencia del 
Duque de G u iía , de cuyo efquadron fue­
ron f.nalmente rebatidos, y echados con 
mucho eitrago los enemigos, que con 
dihculiad recobraron á Piles mal herido , 
y medio muerto , aunque curado alc¿.ngó 
defpues la antigua falud , y bol vio á fu a- 
coítumbrado vigor.No le entibió por ella 
adverfidad el ardor de los Ugonotes , an­
tes pro fir ien d o  en combatir con gran- 
dillimo ímpetu los reparos , que detras de 
la ruina levantaron los defenfores, de­
terminaron dar tácitamente el aíTal o a 
media noche , creyendo coger los Cató­
licos, ó lepultadosen el fueño , ó alome- 
nos confuíTos,y defprevenidos.Pero acer- 
candofe á la ruina, hallaron todo al con­
trario , tan liíios, y aparejados los ánimos 
de los defenfores, que fin otra prueva fe 
apartaron , íeguidoscorajofamente de los 
infantes Italianos, que Curtiendo por la 
miíma aber ura del muro los obligaron á 
cerrarfeen las trincheras, matando mu­
chos , por el aprieto , y dificultad que te* 
nian de retirarle. Pero ya los exceilivos 
calores del Eltio en medio de tantas fati­
gas , avian comentado á caufar las ordi­
narias enfermedades , propias de la efta- 
cion , por las quales no íolo moría canti­
dad numerofa de (oldados , y en particu­
lar de Tudefcos , fino rambien enferma- 
van gravemente los principales Cabos 
del exercito , entre los quales el Conde 
de Rocafocaut fe retiró del campo para 
curarle , } los Señores de Briquemaut, y 
de: la Nocla partieron a Niort con poca 
elperanga de vida. Y aíTi los Principes de­
terminaron paíTar con el íéquito de íus 
familias á San Maxencio con interno de 
mudar aire , y huir el contagio de las ca ­
lenturas maliciólas,de que eítava inficio­
nado todo el campo , dexando cafi folo 
al Almirante con el govierno del exerci­
to , el qual confumido de las continuas 
vigilias , é infuportables fatigas,.enfermó 
finalmente de un defconcertado fluxo, y 
con todo elfo agravado , y enflaquecido

de Francia.
Almamente del m a l , no afloxó de fuerte 
alguna el vigor del animo , antes pro (i* 
guió en íolicitarcon el mifmo ardor la 
concluíion de la empreña : y para termi­
narla hizo dar un aiíalto por muchas par­
tes à dos de Setiembre,y quisó, que com­
batieren feparadamente la infantería 
France fa,y la Tudefca, para que la emula­
ción animaífe las Naciones à pelear con 
mayor fervo r, y mas pertinaz obltina- 
cion.

Duró el aífalto muchas horas del día , 
futriendo el ímpetu de los enemigos por 
una parte el Duque de Guifa,y por otra el 
Conde de Luda, con tanca conítancia, y  
valor , que heridos los Ugonotes, no íolo 
de la artillería , y de los arcabuzes , fino 
de las piedras, de las picas, y de los fuegos 
artificiales , últimamente tuvieron necef-
11 dad de baxar precipitadamente de la 
muralla, quedando fobre la plaça entre 
muertos, y heridos mas de fetecientos 
dellos > en el numero de los quales entró 
Monfiur de fanto Vano , hermano de Bri­
quemaut, y que governava fu gente ,  
muerto de una granada. Pero poco con- 
fo ru v a  à los Catolicos ella vitoria , por­
que reduzidos ya à corto numero , con la 
muerte de Monfiur de Onus, del Coronel 
Paiíac , y de otros muchos hombres vale- 
rofes , en comparación de la grandeza de 
la Ciudad , y enflaquecidos por eítremo 
los cav.allos con la falta de heno,y de yer- 
va , no velan aftoxar jamas el ardor y la 
perle veranda de los Ugonotes. Y aíli 
con repetidas cartas, y frequentes , em- 
baxadas folicitavan el focorro , que les 
prometió el Duque de Anjoy en termi­
no de pocos días. Avia el Duque , procu­
rando mas de lo que fe determino def- 
deel principio la reunión del exercito , 
juntado à los primeros de Setiembre fus 
fuerças, refuelto a provar antes la fortuna 
de la batalla , que permitir fe perdieífe la 
Ciudad de Potieri , y tanta Nobleza con 
la perfona del Duque de Guifa, muy ama­
do entonces del. Y affi partiendo de Lo­
ches vino à poner el cerco à Chiatelle- 
raut , juzgando , que los Ugonotes por 
focorrer aquella plaça, donde eítava gran 
cantidad de los enfermos del cam p o , dc- 
xarian la emprefa de Potieri, en cuyo cer­
co podían confiderar trabajavan en vano, 
por caula de tantas fuerças vezinas. No 
¡alió el efeto contrario al defignio del 
Duque , porque el Almirante perdida con 
la ultima experiencia la eiperança de la 
vitoria j y bufeando alguna ocafion apa-
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rente de partirfe , como entendió el mo­
vimiento del exercito, determinò levan­
tar el cam p o , y retirada la artillería fe 
movió con toda la gente la buelta de 
Chiatelleraut à quinze de Setiembre, y el 
mefmo dia entraron en Potieri el Conde 
de S an zè , y Pedro Paulo Tofingni con 
trecientos cavallos Francefes,y ochocien­
tos infantes Italianos , y con focorro de 
dineros, y de vituallas, con que à un mef­
mo tiempo quedó la Ciudad libre del af- 
fedio, y aliviada de fus aprietos , y necef- 
fidades. Elle fin tuvo el cerco de Potieri, 
en el quai como el exercito de los Princi­
pes fe difminuyô defu erças, yd ee fp e-  
ranças , por la perdida de tres Mil folda- 
dos , y de dos mefes del Eftio, afli el Du­
que de Guifa faliò con tanto aplaufo , y 
tanta reputación , que los ojos de la par­
te C ató lica , començaron à bolverfe à el, 
como à coluna de la Religion Católica, y 
digno fuceiîor de la potencia-de fu padre. 
Provaron los Reales en el cerco de la C a­
ridad , no delemejante fortuna de la que 
experimentaron al mefmo tiempo los U- 
gonotes en Potieri > porque el Duque de 
Anjoy , queriendo impedir totalmente 
al exercito de los Principes el paífo del 
rio Loyra, y quitarles la eiperança de mo- 
leftar las Provincias , que yazen defta 
parte , avia encargado à Monfiur de San- 
fac¿ que juntas las fuerças de la Beofa,del 
Nivernes, y del Borbones , y de parte de 
la Borgoña, cercaffe la Caridad , ocupada 
ya de los Alemanes en fu paíTaje , y que 
fola poíTeian los Ugonotes fobre la ribera 
del rio„ Pero fue tan confiante la refolu- 
cion de los foldados, y pertinacia de 
los moradores , goverriados de Monfiur 
de Guerqui Alferez de la compañía de 
hombres de armas del Almirante, que fu- 
fridos todos los alfaltos , y pruevas de los 
Catholicos, obligaron al fin à Monfiur de 
Sanfac à partiríe,aviendo perdido en el af- 
fedio muchos Cavallerós, y numero con- 
fiderable de foldados. Entretanto pafla- 
van con trabajo, y defaíofiego en Bearne 
las cofas de entrambas facciones, donde 
el Principe Enrique de Borbon cuydadofo 
de conferva!- el patrimonio propio , avia 
embtado al Conde de Mongomeri , para 
hazer refirtencia à los Señores de Monluc, 
y de Terida, de los qua les el primero ocu- 
pava los confines de la Provincia, el fe- 
gundo con grande esfuerço batía à Na- 
varrino , plaça , que dcfpues de muchos 
daños, y trabajos del Pays , quedava fo- 
lamentc en poder de los Ugonotes, Però

al fin abítrayendo qual fue la ocafion,por­
que los Capitanes atribuían unos á otros 
la culpa , fucedieron profperamente las 
cofas al Principe de Bearnejporque levan­
tando el campo de Navarrino Monfiur 
de Terida, al retirarle fue combatido, cer­
cado , y quedó prifionero , y el Señor de 
Monluc no aviendo podido, ó no vinien­
do á tiempo de focorrerle , tuvo neceííi- 
dad de irfe a Gafcuña , de modo que todo- 
el Pays comentó á inclinarfe á la devo­
ción de Mongomeri,que ufando de cruel­
dad , y de eítravagancias no acortumbra- 
das con el terror obligó á rendírfe aque» 
líos lugares , que eitavan fuertemente 
guarnecidos, y bien municionados. En­
tretanto el Duque de Anjoy, que p o r r o  
tener aun tantas fuerzas, que baítaííen á 
hazer levantar el cerco de P otier i, puso 
fu campo al rededor de Chiatelleraut , 
para confeguir el mefmo fin con la diver- 
fion , avia concebido efperan^a de rendir 
aquella tierra, y atendia á batirla feroz­
mente. Pero falló el efeélo muy contrario; 
porque pareciendo ya fuficiente la aber­
tura del muro , hizo dar el aífalto con los 
infantes Italianos , los quales abaianzan- 
dofe por la emulación, que tenían con 
los infantes Francefes,íeñorearon al prin­
cipio felizmente la brecha, pero con ma­
yor olíadia , y furor, que prudencia , por­
que heridos gravemente por un cortado, 
y por la frente de la artillería planuda 
fobre los reparos fabricados dentro, los 
quales no avian fido bien reconocidos 
fegun el ufo de la milicia,defpues que hu- 
vieron combatido en vano mas de tres 
horas, fe retiraron á los alojamientos con 
perdida de mas de docientos y cincuenta 
foldados , y entre ellos Fabian del Monte, 
y otros muchos Cavallerós, y Capitanes. 
Los penlámientos de dar el aífalto fe con­
virtieron el dia figuiente en los de reti- 
raríe , porque el Almirante con todo el 
exercito, defeofo de refarcir el malogro 
del tiempo, y los daños recibidos en Po­
tieri , con tres alojamientos fe avia con* 
duzido á los burgos de Chiatelleraut 
opueítos al queocupavael exercito C a­
tó lico , determinado de provar en todo 
acontecimiento la fortuna , fi podía ha- 
zerlo fin defigualdad. Por lo qual el Du­
que de Anjoy conociéndote muy inferior 
de fuerzas , por no averfe juntado la N o­
bleza , ni muchas compañías de infante­
r ía ,  que ertavan masdiftantes del cam­
po, refuelto á retirarfe, fe valió de la oca­
fion de ha2erÍQ al mefmo tiempo * que
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la gente del Almiranre , alojada por def- 
caníar del viaje en el burgo de la tierra , 
pucíto de la otra parte del r io Y ie n a , fe 
avia dado deícuydadamente , parte al re- 
pofo , parte á atender á las propias necef- 
iidades de la vida , y del alojamiento ; no 
creyendo que aquella tarde, declinando 
ya el día, fe huvieíTe de hazer algún m o­
vimiento por ninguno de los Campos.

Hallando empero el Duque la comodi­
dad del tiempo , y queriendo fervirfe de- 
11a , hizo retirar con buen orden , y con 
increíble celeridad , la artillería , y em- 
biandola delante con el bagaje del exer- 
c ito, tomó filenciofamente, dos horas 
defpues , el camino al tramontar del Sol , 
n o  adviniéndolo el Almirante, ni alguno 
de los íuyos , halta que partieron las ulti­
mas efquadras , que guiadas de los Seño- 
res de Quiaviñi , de la Valera, y del Conde 
de íanta F lo r , fe guian la retirada. Singu­
lar defeuido en Capitan tan experimen­
tado , y que tanto tiempo avia fido cau­
dillo de numerofos exercitos, no atender 
vivamente á los defignios del contrario 
para cautelar los rieígos que pueden fo 
brevenir á fu Campo , porque los errores 
que fe cometen en la Guerra, ó fe enmien­
dan con dificultad , o fe caítigan con la 
meíma defdicha. Anochecido ya, y redu-r 
cido el exercitoUgonote á los alojamien­
tos , ó elparcido por la tierra , pareció al 
Almirante mejor confejo no ir precipita­
damente con la gente , confufa , y defor- 
denada, en feguimiento del exercito C a­
tólico, el qual precediendo ya muchas ho 
ra s , fin deforden ni confufion alguna, fe 
retirava vagarofamente en fus efquadro- 
nes. Con que el Duque de Anjoy no fe- 
guido , ni moleftado de los enemigos , 
p~fso la mifma noche el rio Creufa por el 
puente de Piles, diñante quatro leguas de 
Chiatelleraut, y la mañana figuiente , a- 
viendo dexado bien guarnecido , y prefi- 
diado el puente, de una , y de otra parte 
del rio reduxó fu gente á la Sella , y á un 
fortilTimo,y fortificadiíTimo alojamiento 
en que eítuvieífe fu Campo aflegurado , y 
con todas las ventajas neceíTarias para no 
temer la expugnación , ni movimientos 
enemigos. Siguió el Almirante al alva el 
viaje de los C ato licos , y arribando al 
puente de Piles , embió al Señor de Subi- 
za con las primeras efquadras de corre­
dores á reconocer eleftado de los enemi­
gos , el qual, rotas muchas tropas des­
mandadas del exercito, travo una fiera e f  
caramuga halla ias fortificaciones del

puente , y profiguiendo Ja infantería , af- 
laltó refueltamente los reparos de los C a­
tolicos , esforgandofe á echar el prefídio, 
y ganar aquel palio. Pero aunque fe em­
peñaron en ello los mas valerofos Capi­
tanes de los Ugonotes con mucha feroci­
dad , y con repetidas experiencias , toda­
vía Paulo Esforga , y la Valeta , que con 
cavallos Francefes ligeros, y con infantes 
Italianos defendían el puente , favoreci­
dos de la fortaleza del fitio , rechazaron 
fiempre con mucho daño los enemigos , 
dexando burlados fus defignios , y que­
dando los Catolicos con la gloria de aver 
refiítido con tanto valor a los contrarios , 
quando ellos con tanto ardimiento, y brio 
fe avian prometido un feliz íucelfoen que 
ganar reputación , y nombre. Y alfi el AU 
mirante defamparada eífca empreifa , hizo 
bufear el vado por otras partes, y hallán­
dole fácilmente por la poquedad del a* 
gu a , pafsóel dia figuiente quatro leguas 
mas abaxo del puelto de P iles , y fe acercó 
tanto al alojamiento del Duque de Anjoy, 
que efperó lacarle á batalla. Pero viendo, 
que el Duque detemendofe en fus fortifi­
caciones , abundava de vituallas , por te­
ner á las efpaldas todo el Pays a m igo , y 
que los fuyos padecían gravemente, pro- 
veyendofe de partes diftantes, y con el 
eltorvo de dos rios que mediavan entre 
ellos, y el Pays amigo, deíelperado de for­
ja r  á los Catolicos a la batalla contra fu 
voluntad, determinó el tercer dia retirar* 
fe , y palladas las dos riberas de Creufa , y 
de Viena , le conduxó á Faya la Vinoía , y 
diftribuyó el exercito en las tierras cir- 
cunvezm as, para aliviar fu gente de las 
fatigas , la qual impaciente, y mucho mas 
la Tudefca , no acollumbrada á campear, 
eftava muy defordenada , yconfumida , 
aíli por la dificultad de las marchas, como 
por averíe debilitado el cuerpo del exer­
cito , por auíentarle del algunos poco in­
clinados á íeguir íüs fatigas, y entregado- 
fe á la quietud de los alojamientos de mas 
comodidad. Hizo lo mefmo el Duque de 
A n jo y , y retirado el exercito á Quinon 
de laTurena , palsó á verfe con el Rey fu 
hermano , y con la Reyna fu madre , que 
figuiendo el eítilo de hallarfeen los luga­
res vezinos al exercito , vinieron a Turs , 
á donde concurrió también el Duque de 
Guifa lleno de reputación , y de gloria , 
por la famofa , y profpera defenfa de Po- 
tieri. A quifepusóen  confuirá el modo 
de adminiftrar la Guerra, y efta fue la pri­
mera vez que el Duque de Guifa facé­

is ¿  diendo
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díendo en ellugar que tuvo fu padre , fue 
admitido á los confejos de confianza, y á 
la participación de las cofas iecretas. O- 
cañonó eíle favor , y dio principio á efta 
familiaridad (  fuera del efplendor de la 
fangre , los méritos del padre, fu valor, y 
la protección del tio )  principalmente el 
odio concebido del Rey contra la perfona 
del Almirante; porque efperando defpues 
de la muerte del Principe de Conde en la 
jornada de Baífac, que el partido de los 
U go n o tes , privado de la autoridad de 
tan gran Principe , y de Cabo tan princi­
pal , que baítava por reputación , y por 
valor a regir tamaño pelo , fe difolveria, 
o á lo menos fe inclinaría al jugo de fu 
obediencia , vio por el contrario refuci- 
tada en las perfonas de dos Principes mo- 
^os la autoridad de la fangre Real por la 
m aña, y fagacidad del Almirante, y fun­
dada en la propiafuficiencia, y valoría  
unión de la parte Ugonota , ocafionando 
mayores daños, y reduciendo el eftado 
de las cofas á mayores peligros, que los 
que fe experimentaron antes en tantas 
reboluciones de Guerra. Por lo qual ha* 
ziendole declarar rebelde con publico , y 
grave decreto del Parlamento de Paris > 
publicado en muchas lenguas , mando 
también arraítrar fu imagen por las ca* 
l ie s , y colgarla en los lugares, donde fue- 
ten ajufticiar los públicos malhechores j 
y ordeno , que fus cafas fuelfen arrafadas, 
y fus bienes vendidos por mano de M i­
niaros de fu Corte , y defpues defto, infi­
r iendo en el propofito de perfeguirle 
haíta la muerte , comengó á levantar , y 
favorecer la Cafa de Lorena, y particular­
mente al Duque de G uifa , que defeofo de 
vengar la muerte de fu padre , profeífava 
notoria , é implacable enemiítad con el 
Almirante.

Pueíto aora en confulta en el Confejo 
fecreto del Rey el m odo, que fe devia te­
ner en manejar la Guerra,fueron al prin­
cipio varios , y difeordes los pareceres j 
porque al Mariícal de C o ísé , el qual pur­
gada la fofpecha , que fe concibio contra 
e l , con las íeveras execuciones, que hizo 
en los Ugonotes en Picardía, avia buelto 
al primer crédito , y eftima de prudencia, 
era de fentimiento , que con el tiempo , y 
no con la fuerga fe procuralfe vencer los 
enem igos, que hallándole fin dineros, 
fin modo de alimentar fu exercito, fin 
apoyo de retiradas , fin ayudas poderofas 
de foralteros, llenos de neceíTidades , de 
defordenes, de difeordias, y defeípera-

I J  6
cion, preño ferian vencidos de los aprie­
tos propios, y deshechos por fi mefmos. 
Por el contrario el Conde de Tavanes re- 
prefentava , que era fácil vencer el exer­
cito de los Ugonotes difminuido , y des­
ordenado en el largo , è infru&uofo afle- 
dio de Potieri j pero que convenia com ­
batir preito , y no efperar que el Principe 
de Oranges , el qual avia paífado oculta­
mente à Alemania tuvieífe tiempo de ha­
zer nuevas levas, y que el Conde de Mon- 
g o m eri, ya fuperior en Bearne , vinieíle 
con las fuerças de Gafcuña à unirfe con el 
Almirante j porque afli fe renovaría otra 
vez la Guerra , la qual no fe podia extin­
guir con mayor certeza , que combatien­
do , y perfiguiendo ardientemente los 
enemigos , quando fe hallavan menos 
numerofos,y menos alentados. Fuera di- 
ficultofa la refolucion i pero el Duque de 
Anjoy cortando el hilo à la diverfidad de 
pareceres, concluyó que era conveniente 
pelear con el exercito de los Principes, 
que difminuido con las perdidas, y las 
fatigas paífadas, parecía no tener tanto 
vigor , y tantas fuerças, que pudieífe re- 
fiftir al campo C atolico , el qual frefeo, 
entero de fuerças, y aumentado de nu­
mero , y de vigor, ardia en defeos de en­
contrarle con los enemigos en campaña. 
Con ella determinación partiendo de 
Turs en compañía del Duque de Guifa, y 
del Duque de Mompenfier,y recogiendo 
treinta banderas de infantería , y dos Mil 
cavallosde los N obles, y feudatarios del 
Reyno, que aquel mefmo tiempo avian 
venido al exercito,fe encaminó con toda 
íu gen teáF aya  la v in o fa ,  donde tenian 
íu campo los U gonotes, con defignio de 
encontrarle con ellos , y  de obligarlos, 
quanto antes fuelfe poflible, à fa l i r à la  
batalla. No avia tanta refolucion en el 
campo de los Ugonotes, porque fi bien 
la Nobleza, que por eípacio de un año au- 
fente de fus cafas avia confumido toda la 
hazienda, pareciendole aver hecho mas 
de lo que fuele permitir el eitilo, ó natu­
ral de los Francefes, pedia inflantemente 
fer conducida combatir con el enemigo 9 
ófer defpedida del campo, y à todas ho­
ras fe oían los gemidos de los que defea- 
van ver el fin de los trabajos, ó de la vida; 
y el Conde Volrado con fus Tudefcos can- 
fados de padecer , y cam pear, y privados 
de las efperanças, que avian concebido 
de gruLÍfas, y ricas prefas, y facos, tumul­
tuando pedían las pagas, y la batalla con 
los enemigos 3 mas los Principes, el AU
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mirante , y los nías experimentados C a­
pitanes del exercito aborrecían en lo in­
terior venir ala ultimaprueva,conocien­
do el valor de la gente Real , el canfan- 
cio , y poca union de la lu ya , y  defeavan 
governarfe con la meíma prudencia, que 
avian viíto ufar à los Catolicos , los qua- 
les,quando fe hallaron inferiores de fuer­
zas huyeron tanto el encuentro de la ba­
talla , quanto aora la deíeavan , porque fe 
tenían por fuperiores. Dezian, que como, 
quando el Duque de Anjoy reufava el 
combate, hizieron todo el esfuerço poífi- 
ble por facarle à la batalla, aíli aora, que 
venia rcfuelto à encontrarfe con ellos 
devian alargar el fin de las cofas, y proce­
der con confe jos mas lentos, y mas fegu- 
ros. Pero no fe atrevían à defcubrir fu 
voluntad por no caufar tumulto, y def- 
efperacion en el exercito , eltando fegu- 
ros 3 que quitada la eiperança próxima de 
la jornada, la Nobleza los defampararia 
fin duda , y los 1  udeicos fe amotinarían. 
Por lo qual dexandoí'e llevar de la necef- 
fjdad, y de la inclinación del exercito , 
como de ordinario acontece al Cavalle- 
r o ,  que rije cavallo desbocado , tingian 
conformarle con la opinion , y defeo co­
mún , y moftravan promptitud , y refolu- 
cion de venir à batalla ; pero el Almiran­
te , que fe prometía mucho de fu fagaci- 
dad * y artificios , avia trazado en el ani­
mo , burlando el defeo de los otros , y 
apartandofe de las ocafiones, huir lo mas 
que fucile poífible la ultima experiencia.
Y aíü en fabiendo fe movia el exercito 
Catolico contra e l , dando parte de fu de- 
fignio à los Principes , íe levantó con to­
da la gente de Faya , que yaze en los con­
fines de Poétu , y de Anjoy para paífar las 
riberas vezinas, y retirarle à otras partes 
delPoëtu, que llaman el mas baxo , ve- 
zino à Guiena, donde por la fortaleza de 
los fitios , y el numero de las Ciudades de 
fu partido, juzgava mas fácil dilatarla 
batalla, 0 venir à ella, con tal ventaja,que 
no fuelle incierto el fuceíTo de la v iso ria .
Y para que los N obles , y los Alemanes le 
figuieílen mas guítolos, hizo publicar por 
todo el exercito , que el Conde de M on­
gom eri, aumentado de gente , y viéto- 
riofo en Bearne , venia à unirfe con é l , y 
ya eitava vezinoáPartené,( Aiidad diñan­
te folas doze leguas î y aíli era neceifario 
falir à recebirle , para,que los enem igos, 
poniendofe en medio dellos, no los divi- 
dieíTen , y rompieífen al Conde inferior 
de fuerças. Con elte artificio trazava ha-

zerfe íeguir guítofamente , haita que pu- 
dieiie campear entre las Ciudades de fU 
p.rtido , donde cubriendo fk mprc las ef» 
paldas con una fortaleza  ̂ elperava con 
grueflas, mas no peligrólas elcaramu^as, 
defvanecer la furia del exercito Real , y  
desfogar en parte el defeo de pelear , que 
tenían los luyos , hafta que el pnocipio 
del invierno, que diítava poco, ímpidief* 
fe por fi mefmo la Guerra , y entre tanto 
creía, que por la diligencia de la Princefa 
de Bearne, y por la cercanía de la Rochela 
no le faltarían vituallas , quando el Du­
que de Anjoy , por los ríos que dexava á 
las elpaldas, padecería á por ventura pe­
nuria , y careítia.

Pero la folicitud del Duque, que defeo- 
fo de com batir, avia caminado preíta- 
m ente, burlo la fagacidad deite confejo > 
porque marchando el Almirante con ei 
exercito ordenado en efquadras la buélta 
de Moncontorno , donde propuso alojar 
el ultimo día de Setiembre, y caminando 
el campo R eal, como entendió fu m ovi­
miento, la mefmabuelta, pero a buen paf- 
fo ; mientras el Almirante engañado dé 
fus corredores, que con negligencia batie­
ron la campaña, creia firmemente, qüe los 
Catolicos diítavan muchas millas , fe a- 
cercaron tanto la manguardia Católica 9 
governada del Duque de Mompenfier , y 
la retaguardia de los Principes, en las ul­
timas efquadras de la qual eltava Monfiur 
de Muy con trecientos cavallos, y quatro- 
cientas banderas de arcabuzeros France- 
fe s , que no fe podia efeufar el venir fin 
dilación á las manos. El Almirante firme 
todavía en fu penfamiento, confiderandó 
por fi mefmo el ficio del l-*ays al rededor * 
determinó pallar un arroyo, que rehallada 
por la llanura , la haze impracticable , y  
pantanofa, juzgando, que los Catolicos 
no oífarian paliar el mefmo arroyo con la 
opoficion del exerrito , ó paííandole , le 
darían, combatiendo impedidos , y con 
manifieltodeforden , maravillofa ocafioa 
de v encer la batalla. Y a l í i , encargando á 
M u y , que entretuvieíTe el Ímpetu de la 
manguardia Católica , él con todo lo re- 
ítantc del exercito , mas no fin dificultad ¿ 
y tumulto , fe puso á atraveífar la laguna. 
Entre tanto el Duque de Mompenfier, con 
orden de travar en todo cafo la batalla , 
mandó á fus cavallos ligeros , qUe atacaf- 
fen ferozmente la efearamuza , á la qual 
defde el principio hizo roítro con gran 
coraje , y alíiltenciaMonfiur de Muy, uno 
de los mas valerofos foldados de Francia.
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Pero fobreviniendo Martigues, acoftum- 
brado á dar principio con fu valor á todos 
los combates arduos, y peligrofos , fue­
ron los Ugonotes cargados con tanta fu­
ria , que no pudiendo reíiítir á numero 
tanto mayor, Muy perdidos cincuenta ca- 
vallos , y mas de docientos infantes , fe 
puso en huida á riendafuelta, y paíTando 
precipitadamente el arroyo , bolvió á or- 
denarfe entre los fuyos: pero el Duque de ' 
Mompenfier , aviendole feguido haíta la 
ribera del fo fo , como vio de la otra parce 
todo el exercito ordenado para la batalla, 
detuvo la rienda, y  confiderando, que no 
fe podía pallar con efquadrones , fino con 
folos veinte hombres por frente , cofa , 
que confundiría , y defordenaria toda la 
gente , efcaramuzando lentamente tomó 
tiempo de avifar al Duque de Anjoy , y de 
recebirlas ordenes de lo que fe devia ha- 
zer. El Almirante viña la tibieza de los 
C ato lico s , y la dilación que ponían en 
paíTar el r io ,  creyó firmemente , que el 
grueífo del exercito aun eítava muy le- 
xos , y que Mompenfier con poca gente fe 
avia avanzado inconfideradamenre mas 
de lo que deviera. Y aíli por no perder la 
ocafion , animandofe, y exortando feroz­
mente á los fuyos , repafsó el rio con dos 
valerofos efquadras de hombres de ar­
mas , y embiltió tan bizarro la cavalleria 
de Martigues, que la retiró mas de do- 
zientos palios j pero ocupando el grueífo 
del exercito todo el litio , fe vio forjado 
a repallar con deforden , y guarecerle en 
dos gruelTos efquadrones de infantería 5 
colocados fobre las riberas del rio, donde 
fe defcubrió muy claro el valor del Señor 
de Quiaramonte de Ambuofa, que enfer­
mo , y fin armas , con folos veinte cava- 
líos detuvo el ímpetu de losCatolicos , 
haíta que el Almirante fe acogió á la fom- 
bra de fus efquadrones. Mas el Duque de 
A n jo^ , teniendo por arduo , y peligrofo 
pallar á los ojos de los enemigos, deter­
minó , pues el fitio lo permitía, echarlos 
con la artillería, y hazerles dcfamparar la 
ribera del folio , y el pueíto fuerte , que 
ventajofamente avian ocupado. Por tan­
to Monfiur de Biron Mariícal de Campo , 
haziendo marchar la artillería con gran 
celeridad y preíteza, y plantar con mu­
cha advertencia, y fagacidad todos los 
cañones , y culebrinas ( que veinte y dos 
fe hallavan en el campo Catolizo) parte 
á la dieítra , parte á la izquierda en las 
raizes de los collados , queeítavan á tiro 
del exercito de los U gonotes, c o n ju g a ­

ron á difpararpor el lado con mucho ter­
ror , abriendo con grandillimo daño, y 
defcomponicndo con horrible eítraeo los 
efquadrones, que fobre la ribera del folio, 
y a la boca de la Laguna , eítavan apare­
jados ala batalla. Pero los infantesFran- 
celes, los Alemanes, que tenían fu pueíto 
en lugar baxo , cchandofe en tierra á la 
larga por mandado de fus Capitanes, no 
podían fer heridos tan fácilmente, al con­
trario la cavalleria expueíta á los golpes 
de la artillería , apenas confervavael or­
den fus efquadrones, y con frequentes 
embaxadas pedia la facaífen de aquel fi­
tio , donde miferablemente perecía , fin 
poder dar mueítras de animo,ni de valor. 
No confencia el Almirante, que fe apar- 
tallen , por no dexar iibre á los Catolicos 
el pallo , y la boca de la Laguna, y com­
batir defpues con el exercito canfado , y 
tímido enmedio de la campaña. Por lo 
qu a l, mientras fe efearamuza ardiente­
mente en el paífo de la Laguna , y la arti­
llería Católica difpara fin intermiflion, 
los cavallos Alemanes expueftos mas que 
todos á los t iros , muerto entre otros el 
Conde Carlos de M ansfelt, hermano del 
General, comen garon a dar feñas de re- 
tirarfe , defamparando el pueíto, que te­
nían á mano derecha, y dexando á los 
enemigos libre la entrada. Pero el Prin­
cipe de Bearne, metiendofe con fu cava- 
lio entre ellos , y aventurando fu perfona 
al mifmo peligro de la artillería, obró 
tanto con fus razones, que les perfuadió 
fe detuvieílen por poco tiem po, y  efpe- 
rallen conltantes el principio de la bata­
lla, en que fe deícubrió el poderofo genio 
deíte Principe joven , cuya eítima tuvo 
fuerga de enfrenar el temor, que no co­
noce leyes , y reprimir eí Ímpetu de los 
Tudeícos precipitados, y obítinados en fu 
refolucion. Pero de muy poco firviera 
qualquier rem edio, porque ios balazos 
enemigos finalmente huvieran deítruido, 
y defconcertado todo el exercito, fi la 
noche fobreviniendo oportunamente,no 
focorriera al aprieto , en que fe hallavan 
los Ugonotes. Terminaron las tinieblas 
la efearamuza, travada en la llanura, ceí- 
faron los balazos Catolicos , que no pu­
diendo ajuítarfe la artillería, difparava en 
vano, y heria fin fruto el aire > valiendofe 
deíte beneficio el Almirante fagazmente, 
comengó á las dos de la noche, fin fonido 
de trompetas, ni tambores, á retirar fu 
gente, y antes que amanecieffe , avia pal­
lado con codo fu exercito la ribera que
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tenia à las efpaldas, y pueítofe en la llanu- neccifario hazer alto , por Ter la hora.ve* 
ra de Moncontorno. ¿ina a la noche, y alpjò en los mefmos lu^ 

Trazara, perfiítiendo en el mefmo pro- gares, donde el dia antes avian campeado 
polito , proíeguir velozmente lü v ia je , y los Ugonotes. El dia figuiente, queriendo 
paliando adelante apartarle , lo mas que librarle del peligro de paíTar el r io ,  aun* 
fueíTe polfible del campo Catolico , y del que pequeño , enfrente del enem igo, ha* 
peligro de la batalla. Pero oponianfe à fu ziendo reconocer diligentemente todo el 
confejo , no folo los Capitanes , y Gen- Pays , tomó un largo rodeo íbbre mano 
tilhombres de fu N ac ió n , fino mucho derecha , y paíso la noche de los tres de 
nías turaultuofa/nente el Conde Volrado Otubre en Grimaudiera, donde no avien* 
con fus Tudefcos, los quales prorrum- dolé aun juntado con el rio otra agua que 
piendo en palabras fediciofas , amenaza- entre en e l , es tan pequeño , y baxo , que 
van, fino fe ponia fin à tantos defaítres , no da embarazo alguno á cavallos , ni à 
defamparar los Principes, y paliar al fer- infantes, no llevando tanta agua, que lie* 
vicio del Rey j feguros de fer recebidos gue a media pierna, ni riberas , que impi- 
con muy buenas condiciones. Deíte tu- dan el orden , y la marcha de los efqua- 
n iulto, excitados también los infantes drones» En atraveiando fin e íto rv o , ni 
Franceles (porque los ingenios de los m oleltia , Monfiur de Biron , y el Conde 
morales, íc inclinan mas a feguir los ma- de Travanes Maefes de Campo , dividie- 
los cxemplos, que à contenerfe en los ron todo el exercito en dos lolas batallas* 
limites de la razón ) con gritos, y ame- una de las quales conduzian el Duque de 
razas pedian la batalla j ni difentian mu- Mompenlier,el Duque de Guifa, y el C on- 
chos Capitanes del querer univerfal del de de fanta Flor j la ocra el miímo Duque 
cxercito , juzgando impolfible caminar de Anjoy , à quien aííiltian los Duques de 
adelante fin 1er rotos, teniendo à las ef- Aumala , y de Longavilla , el Manicai de 
paldas los enem igos, que venian pron- Cosé , t i  Marquesde ViUars, elegido del 
tos , y refueltos à embeítirios, y la propia Rey en lugar de Colini nuevo Almirante 
gente, maltratada de las fatigas, y atemo- del m ar, Pedro Ernelto de M ansfelt, em* 
rizada del terror de una retirada que fe* biado con los focorros del Rey Catolico , 
mejante à la huyda, íüele amilanar los el Marques de Bada, Monfiur de Carna- 
exercitos , y abatir el animo , ylaolTadia valleto . Guillermo de Memoranfi Señot 
de los igorames. Dezian , que era mejor de Torré , y otros muchos Señores, cava- 
fervirfe de la prontitud de los Toldados , y lleros. En entrambas batallas avia efqua- 
combatir en la campaña con efperanga de drones de Efguizaros , guarnecidos , y 
la v itoria , que peleando con deforden en amparados de infanteria Francefa , è Ita­
la retirada , eíperar fer miferablemente liana , y en la frente de los dos cuernosfe 
deshechos,y acabados. No pudiendoem- colocó la artillería. Con elte orden te- 
pero el Almirante , y los Principes refiítir niendo delante anchurofa , y dilatada 
al campo Catolico lobre las riberas del campaña , no embarazada de arboles , ni 
rio , y aqui con la mayor ventaja que fe impedida de cercas , ni de faifas, camina- 
pudieífe , fiar los negocios del arbitrio de va el exercito Catolico con grandiífimo 
la fortuna. Avia dividido el Almirante el rumor de tambores ,y  trompetas la buel- 
exercito en tres efquadrones , y él , con- ta de los Ugonotes. Mas el Almirante g 
forme a fu citilo , governava la manguar- que en vano avia dado un tierno à los lu­
dia, los Principes con el Conde Ludovico yos procurando perfuadirlos feretiralíen a 
de Naíao guiavan la batalla, el Conde H ervaut, lugar vezino, y acomodado pa- 
Volrado , y Muy tenían la retaguardia , la ra recibirlos, viendoíe neceífitado à corn­
arti lleria eítava colocada en la frente del batir , le movió con p .ffo lento la buelta 
exercito, y delante los aventureros ,ó  in- del enemigo, para confirmar el animo de 
fantes perdidos , que avian de travar la los fuyos > y le puso en orden para embe- 
primera efearamuga al acercarle los ene- ítirles fin ayuda de fitios , en medio de la 
migos. Entretanto el Duque de Anjoy , campaña. Los Principes, avf^ido viíto 
paliado el folfo , que deíampararon los ordenar en efquadras el exercito por fus 
Ugonotes, la mañana del primero de O- Maelfes de C a m p o , y con palabras apro- 
tubre, fe avanzo , difpuelto mas que nun- pofito encomendar la do&rina común , y 
caá embeítirios, pero hallando el impe- la libertad de todos à entrambas Nació* 
dimiento del r io , fobre cuya ribera eítava nes, defpues que vieron à cada uno pron- 
ordenado en efquadras el enem igo , le fue co a cumplir con fus o b lig ac io n e s , fe re- 
> -  ' tiraron
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tiraron con fu guarda à las efpaldas del 
campo, para eítar en lugar mas remoto, y 
no aventurarle en edad tan tierna al rieí- 
go de todos los peligros de la batalla , de- 
xando el pefo della al valor,y à la pruden­
cia de los Capitanes. Dos horas antes avia 
rayado el Sol,quando pueítos uno enfren­
te del otro los exercitos , començô à dif- 
parar la artillería del Almirante , y res­
pondiendo al mifmo tiempo la del cam­
po C ato lico , llenaron todas las cofas de 
terror, y de eftrago. Defpues de la impc- 
tuoíá furia de tantos balazos, fe embiitie- 
ron los de entrambas partes con tanto 
v a lo r , que por muchas horas fue incierto 
à quai fe inclinaria la vitoria ; por que es 
notorio , que no folo defpues de los tiros 
de los arcabuzes,y el Ímpetu de las lanças, 
entraron en la batalla las efquadras de 
cavallos , y de infantes fin excepción al­
guna , fino que haíta los muchachos , los 
v ivanderos, y gaítadores, y las demas 
perfonas de baxa condicion , que fuelen 
de ordinario feguir los exercitos, com­
batieron obítinada, y defefperadamente ; 
y era tan igual en eíta ocafion , por el ar­
dor univerfal de todos , el numero de los 
combatientes, que cada uno provó los 
azeros con fu particular enemigo. Ni pe- 
ligravan menos los Capitanes,que los in­
fantes, y hombres de armas : porque el 
Duque de Anjoy,entrando en el mas uni­
do cfquadron de los enemigos, muerto à 
fu lado el Marques de Bada , y otros mu­
chos Cavalières , que militavan debaxo 
del Eítandarte R ea l, eftuvó muchas ve- 
zes en peligro de perder la v id a , que no 
menos dévia à fu propio va lor, que à la 
fidelidad , y focorro de los fuyos i y el Al­
mirante, fin refervarfu perfona,y hazien- 
do no menos el oficio de Toldado, que de 
Capitan , encaro furiofamente con el 
Conde Ringravio, que en la frente de fus 
cavallos fe le puso delante , y recibiendo 
del un piftoletazo en la m e x il la ,  que le 
quebró quntro dientes , le difparo la fuya 
en la biíera,y le derribo muerto en tierra ; 
ni cefso de combatir valerofamente, aun­
que la fangre , quecaiade la herida , le 
llcnava todo ei yelm o, y la golilla. Pero 
fi bien eran cafi iguales el numero , el ar­
dimiento , y la conítancia , no lo eran el 
valor, ni las fuerças de ios combatientes : 
porque los elquadrones de los Eíguizaros 
Reales, famofos por infinitas pruevas, y 
experimentados en tantas batallas, pe­
leando con enemigos menos exercitados, 
y  confumidos de las defcomodidadas,y de

los trabajos paífados , defcompufieron el 
batallón de losTudefcos, con quien fe 
encontraron al principio de la refriega, 
y ro to s , y deshechos fus ordenes, hizie- 
ron tanto eítrago en ellos, que de quatro 
Mil no quedaron vivos mas de docientos, 
y la cavalleria del Rey entera de fuerzas, 
y llena de animo, y de valor, rompió , y 
deítrozó la cavalleria de los U go n o tes , 
vencida no menos del canfancio, y de la 
flaqueza de los cavallos , confumidos de 
tan largas fatigas, que del valor, y del Ím­
petu de los enemigos. El Almirante, vifta 
la ruyna de los fuyos , herido en la mexi- 
lla , ronca la voz , y todo bañado de fan­
gre , recogiendo los Principes , que eíta- 
van apartados con los Señores de Muy , 
de Teliñi , y de la Loa , tomó la buelta de 
Paterné con trecientos cavallos, cuyas 
pifadas figuieron a ¡a deshilada otros mu­
chos. El Conde Ludovico de Nalao , y el 
Conde Volrado , juntos dos Mil Raytres, 
fi bien fueron feguidos del Duque de Au- 
mala, y de Monfiur de V irón , retirandofe 
fin deforden, y defendiendofe con mu­
cho va lor, y coraje en todos los partos 
fuertes , arribaron la noche al mefmo lu­
gar. Los demas, que huyeron de la ira de 
los vencedores , fe defmandaron , y di- 
vidieron , como lo difpusó el c a fo , ó la 
fortuna, por diferentes lugares, unos lle­
garon á Anguleme , otros á la Rochela , 
otros figuieron el viage de los Capitanes. 
El Duque de Anjoy, defpues de auyenta- 
d a , y rota la cavalleria de los enemigos, 
llegando al fitio , donde fus Efguiza- 
ros avian coníeguido tan fangrienta Vi­
toria de los Alemanes, mandó fe dexafTe 
la vida a tres Mil infantes Francefes , que 
rodeados por todas partes , arrojadas las 
arm as, pedían humildes la vida. Y no 
hallando refiftcncia ninguna, antes vien­
do ganadas las vanderas , el bagaje , y la 
artillería del enemigo, y todas las cofas 
en fu poder, hizo tocar á recoger j y con- 
duxó el exercito vitoriofo á alojar la tar­
de en San Genes. El numero dé los muer­
tos de la parte de los Principes , llegó , fe  ̂
gun los Catolicos á la fuma de diez y fíete 
M il ,  computando los muchachos, y las 
perfonas empleadas en viles m iniílerios, 
que murieron peleando ¡  pero los que 
con mas moderación contaron folos los 
foldados, le reduzen á die2 M i l , y entre 
ellos ponen pocas perfonas de confidera- 
cion , y particularmente de Francefes : 
porque los Cabos principales fe falvaron 
a tiempo con lah u yd a , y  el colm o del

eítra-



de Francia. Libro Q uinto. i 6 ì
eítrago , y deítrogo fe hizo en la infante­
r ía  <lc'Gafcones, y Tudefcos. Murieron 
con todo ello Puegrefiero, Autricurt , Ta- 
naquilo, hermano de Armano , que mili- 
tavaen el campo Catolico , San B en eto , 
y San Ciro , el qual en la edad de ochen­
ta años , aviendo hecho muchas pruevaS 
de valor en 1a ultima retirada , combatió 
valerofamente halla la muerte. Perecie­
ron veinte y fíete Capitanes de Infantería 
Tudefca , de veinte y ocho , que fe halla­
ran en el exercito , dos Coroneles de la 
m efm aN ación , mas de fetenta Capita­
nes de infantería Francefa, y dos Corone­
les de Kaytres , que los otros dos lé lal- 
varon con el Conde de Nafaó en el gruef* 
fo que fe retiró. Quedaron en ella oca- 
fion prifioneros el Señor de la Nua , lino 
de los Cabos principales , y  que con par­
ticular defgracia cafi íiempre caía en ma­
nos de fus enem igos, Monfiur de Achieri 
General de la infantería Francefa, y Mon- 
íiur de Biacon Coronel de árcabuzeros. 
De la parte del Rey murieron poco mas 
de quatrocientos hombres ; pero entre 
ellos miichos de tos principales del e je r ­
cito , y en particular de los Eítrangeros , 
Filiberto Marques de Bada , el mayor de 
los Condes Ringravios, Monfiur de Quia- 
ram onte, principaliílimo Cavallero del 
Delfinado , el Conde Francifco de SaíTa- 
telio, Scipion Picolomini, Lugarteniente 
de Otti de Montauto, y muchos Capita­
nes de infantería. Quedaron heridos el 
Duque de G uifa , Pedro Ernéíto de Mans- 
f e l t , el otro Conde Ringravio , y los Se­
ñores de Scombergh  ̂ y de BaíTompiera, 
Alemanes , que todos fanaron en pocos 
días. Ganaron ios vencedores cafi nove­
cientos carros de vituallas, todo el bagaje 
de los Alemanes , onze piegas de artille­
ría , y mas de dozientas vanderas , de las 
quales , veihte y fíete cogieron los Italia­
nos, que embiadas á Roma por el Cohde 
de fanta F lo r , á modo de trofeo fe dedicad- 
ron a la lglefia de San Juan de Letran.

Alberto Gondi Conde de Retz, Floren­
tino , y muy favorecido en Palacio , llevó 
al Rey , y á la Reyna madre las nuevas de 
la Vitoria, por la qüal hizieron muchas 
alegriasj y efparcida la famá en las Provin­
cias foraíteras , y particularmente en Ita­
lia , llenó de gloria el nombre del Duque 
de Anjoy, á cuyo valor, y preíteza fe dava 
la principal alabanga de la vitoria, avien- 
do en todas partes engañado la fagacidad 
tan celebrada, y los artificios tan temidos 
del Alm irante* C o n v in ie ro n  en Partené

la mefma noche de la batalla los más de 
los Capitanes efeapados de la rota , don­
de avian llegado los Principes, y el Almi­
rante , entre los quales fe comen gó luego 
a confultar lo que fe devia hazer en el 
aprieto , y dificultad del eftado preferite. 
Eltavan abatidos los ánimos de una gran 
parte dellos , con la infelicidad de tantos 
fuceffos, y con el efpanro de la reciente 
perdida , Viendofe deípojados de fuergas, 
arrinconados‘en un ángulo del Reyno, fal­
tos de dinero , defamparados de los amw 
gos, con pocas efpérangas, y menor repu- 
tacionjy rcbolviendo en la confideracion 
los intercíTes privados entre las confultaé 
publicas , la diltancia de fus propias cafas, 
el pefo de los gaítos, las defeomodidades, 
y los peligros en que anda van cada día i 
parecía, que muchos fe inclinavan á ceder 
a la adverfidad de la fortuna, remitirfe á la 
mifcricordia del Rey , y procurar del me­
jor m o d o , que fe pudieiíe alcángar c) per- 
don de las cofas paliadas, lo qual aíTi por 
el natural blando de laReyna,y del Duque 
de Anjoy , con Cuyo parecer fe governa- 
van todas las coíás , y por el deíeó de la 
paz , juzgavan fe podría impetrar fácil­
mente , ñcon fumilfion , y humildad re­
currían á la clemencia Real. Mas el Almi­
rante , nada defalentado , fi bien herido 
en la boca de manera > qüe á penáis podia 
hablar, antes exafperado por la feverá 
fe'ntencia, pronunciada contra el en el 
Parlamento , y endurecido por la adverfi* 
dad de la fortuna preíente , comengó a 
moítrar, quenoeítavan reduzidas las co­
fas á tan ulcimo tranze , qué fe de&afleri 
llevar del temor á tanta defeíperacion0 
Que avian perdido otras tres batallas an­
tes que eíta, y fiempre íé avian levantado 
mas poderofos , y mas fierbs, y mas terri­
bles á los enemigos. Que con la experien­
cia avian aprendido , que no fe pierden 
las Guerras con la perdida de una jornada, 
fino defmaya el animo , en cuyo vigor , y 
conítancia confiite el dichofo fin de las 
emprefas. Que tío avian perdido ( fi bien 
pereció en la jornada mucha de fu gente) 
él Fundamento, y la baila fobre que eítri- 
Vavan las efperaügas de la facción. Q je  
perfeverava en la urtion, y amiítad cori 
ellos la Alemania , perpetuo mineral de 
genté de armas , perfeverava en la mef­
ma confederación la Ingalaterra, la qual 
acrecentaría los focorros , quando fe au- 
mentavan los aprietos Que fe tenían mu­
chas inteligencias, para levantar , y ocu­
par diverías Ciudades en varfeá párteS 
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del Reyno , la perdida de las qualcs divi­
dirla las fuerzas, y pondría en grandísi­
ma dificultad los defignios de los vence­
dores. Que eftava engroifado de gente,y 
lleno de animo el Conde de Mongomeri 
en Bearne, con quien era fácil juntarfe en 
pocos d ias, y con fus fuerzas enteras, y 
alentadas formar un exercito valerofo. Y 
aíli recobralfen la bizarría de an im o , que 
moítraron en tantas ocafiones, y creyef- 
fen á fus confejos j porque en pocos dias 
pondría las cofas en el eftado primero. 
Que no prometía fucelfos nuevos, ó no 
acoílumbrados , que por lo eftravagante 
fueífen dificultofamente creídos , antes 
tenia animo de obrar al prefente lo mef- 
m o , que cada uno podia acordarfe averie 
viíto  hazer por lo pallado. Y quandootra 
cofa mas no configuieíTen de la perfeve- 
rancia, y de la reunión de un exercuo,fa- 
cilitavan defta fuerte el camino de la con­
cordia , y mejoravan las condiciones del 
acuerdo, quefi fe pedia precipitadamente 
en el calor de la V i t o r i a ,  feria necesario 
remitirfe al arbitrio defmedido de los 
vencedores, quando dilatado, é introdu­
cido en ocafion , con un poco de pacien­
cia fe podría tratar con ventaja,y concluir 
muy fácilmente con igualdad. Ola con 
grande atención eftas palabras el de Bear­
ne, que acoítumbrado ya á m andar, difi­
cultofamente fe doblava á fujetarfe a la 
obediencia de otros. Y no con menor in­
clinación las oia el de C o n d e , de mas 
tierna edad , pero no de inferior animo. 
Conformavanfe con el Almirante el Con­
de Ludovico de Nafao , y el Conde Yol- 
rado de M ansfelt, que fiendo foraíteros, 
y no teniendo que perder , defeavan, que 
duraíTe la Guerra. Quadravan las razones 
que fe avian traído al humor de muchos, 
que no podían aun defamparar las efpe- 
ran^as paliadas, y no defeontentavan del 
todo á aquellos , que defeavan la concor­
d ia , efperando alcanzar del Rey , con la 
perfeverancia , mas acomodados parti­
dos, y mejores condiciones al bol ver á íu 
obediencia. Por lo qual, confirmados los 
ánimos defcaecidos, y apartados del pri­
mer parecer, y fentimiento, refolvieron 
finalmente todos los Cabos feguir con­
fiantes la voluntad de los Principes,y de- 
xarfe regir de la prudencia del Alm iran­
te 5 y defpacharon la miíma noche á Ale­
mania , y á Ingalaterra , para dar cuenta 
de la batalla, y pedir nuevos focorros k 
aquellos Principes. Avifaron á los confe­
derados de las Provincias, lo que avia fu-

cedido en la jornada,pero al propio tiem­
po los exortavan con las mifmas razones 
à no perder el animo, prometiendo tener 
dentro de tres mefes un campo mas gruef- 
fo , y mas poderofo que el primero. Los 
Principes, y el Almirante determinaron 
defamparar el Poetu, por faltarles fuer­
zas para defenderle de un enemigo vito* 
rioío. y prefente , y reduzirfe à la defenfa 
de pocos lugares , teniendo la Rochela, 
San Juan de Angeley , y Anguleme , Pla­
ças , que juzgavan faciles de defenderfe 
por fu fortaleza, y con la gente que les 
quedava , abandonar el llano de aquellas 
Provincias, y dexando atras el bagaje, re- 
tirarfe à las montañas de Gafcuña , de O- 
vern ia , y de Linguadoca , para hazer ar­
duo al vencedor el feguimiento. Traza- 
van unirfe con el Conde de M ongom eri, 
à quien la fortuna cafi avia aparejado para 
reíarzir , y renovar fus fuerças, y juntos 
con e l , efperavan mantenerfe tanto en 
la afpcreza de aquellos Payfes, que los 
Alem anes, y la Reyna de Ingalaterra tu- 
vielíen tiempo de embiarle nuevos fo­
corros, con que confiavan bolver à ganar 
en pocos dias todo lo que entre las difi. 
cuitados de expugnar las tierras,y la afpe- 
rezadel invierno, cogieifen los Catolicos 
en muchos meíes.

Tenían también alguna fecreta efpe- 
rança en el Marifcal de D anvila , Gover- 
nador de Linguadoca , con quien man­
tenían eítrechas, y ocultas platicas , y le 
veían en gran parte inclinado à fus cofas. 
Fue Enrico de Memoranfi, Marifcal de 
Danvila,mientras vivió el gran Condeíta- 
ble fu padre , principal en la parte Cató­
lica, y enemigo deícubierto de la facción 
U gonota, à que le incitó la emulación 
con Francifco Marifcal de Memoranfi fu 
hermano, unido de a fed o  con el Prin­
cipe de Conde , y con los Señores de C o ­
lin i fus parientes, y le confervava en a- 
quel partido la eftimacion que hazian del, 
y el favor que le franqueavan los Señores 
de G u ifa , los quales fabiendo fingir en la 
ocafion , procuravan con todas las artes 
pollibles tenerle de fu parte, y por fu me­
dio, como con tenacillimo vinculo, con- 
fervar unido al Condeitable, del qual era 
entre los demas hijos tiernamente ama­
do , por el valor, y grandeza de animo. 
F in g ía , y moftrava lo mifmo la Reyna 
m adre, que en la menoría de fus hijos , 
viendofe necesitada de entretener el ani­
mo de los Grandes, fe fervia del Marifcal 
de D anvila, para conciliarfç al C ondeiia^

ble.
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ble. Mas defpues de fu muerte , avíendo 
ceífado ellos refpetos, ni la Reyna cuyda- 
va de valcrfc de Danvila , ni de benefi­
ciarle, ni los Señores de Guiía hazian del 
aquel cafo que folian , antes procuravan 
abaxarle , como rama de aquel tronco , 
con quien tuvieron larga enem iítad, y 
continuada emulación, pudiendo mucho 
en el animo del Rey las artes, y pcrfuafio- 
nes del Cardenal de Lorena. Advirtiendo 
Danvila el modo , que ufavan con e l , y 
celfando con la muerte de fu padre , la 
opoficion que tenia con Memoranfi fu 
hermano , antes difguílado de que à nin­
guno dellos fe dieífe la dignidad de gran 
Condeitable, exercitada tanto tiempo del 
padre, y que avian pedido mas de una 
vez , començo à llegarfe à los am igos, y 
à los parientes de la Cafa con el animo, y 
à mantener fecretamente benevolo al Al­
mirante con ocultas , y dudofas efperan- 
ças. Eíta fue la ocafion de no focorrer , 
pudiendo, à Monfiur de Terida en Bearne, 
y cita mifma le detuvo à no hazer los pro­
gresos , que pudiera contra las plaças de 
los Ugonotes en Gafcuña , y Linguadoca. 
Dava mayores creccs a fu inclinación el 
ver al Almirante ya viejo,y expueíto con­
tinuamente à maniñeítos peligros, por lo 
qu a l, fi el moria antes , que los Principes 
llegaífen à la edad de poder governar, ef- 
perava entraren fu lugar, fintiendo un 
fi animo , y valor igual à femejante pefo. 
Añadiafe à todas eltas cofas la lofpecha , 
que avia concebido mucho antes , que fi 
el Rey , y los Señores de Giíifa , mirando 
à fus intereífes, y feguridad acabavan con 
los Principes, con el Almirante, y con 
todo el partido de los Ugonotes , bolve- 
rian el animo à oprimir la C afa  de Me- 
moranfi, que fola ella quedaria de los an­
tiguos émulos. Todo ello era notorio à la 
fagazidad del Almirante , el qual movido 
de femejante efperança , y de otras razo­
nes , que avernos dicho arriba, perfuadió 
à los Principes figuieíTen fu parecer, de- 
xaífen la llanura,y fe retiraífen à las mon­
tañas vezinas de Linguadoca , entretanto 
que los focorros de los confederados les 
davan comodidad de levantarfe à mas 
poderofa fortuna. Mas porque los vence­
dores , no hallando impedimiento , no 
tuvielfen ocafion de feguirlos , y alcan- 
çarlos en el viaje , que hazian con los ca- 
vallos canfados , y con las perfonas tra­
bajadas, y afligidas, refolvieron dexar en 
Niort à Monfiur de Muy,que entretenien­
do algunos dias el Ímpetu de los vence­

d o res , les dieífe lugar de arribar fin mo- 
leília al Pays deítinado. Con eíta delibe­
ración , no fiandoíe de poder detenerfe 
mas tiempo en Partené , marcharon con 
gran iilencio la buelta de Niort , donde 
dexando á Muy con aquel corto numero 
de infantes , que avian quedado del def- 
trozo de la batalla, y con folos cien cava- 
l lo s ,  figuieron con la mcfma celeridad 
el viaje determinado. Pero no era igual á 
la conítancia de los Principes , y  de los 
Capitanes la paciencia de los foldados, y 
de los Cavalleros Francefes, los quales 
como fe vieron apartados del campo C a ­
tolico , y libres de fer alcangados de los 
vencedores , comentaron fecretamente 
á defmandarfe , porque ceñando las pre- 
fas , y los robos, no tenían modo de fuf- 
tentarfe 5 'y porque los cavallos cafi inú­
tiles por las fatigas de un año en tero , no 
podían igualar la velocidad de los Princi­
pes ; y también porque muchos acobar­
dados de tantas defventuras no efpera- 
van ver levantada la fortuna abatida y  la 
potencia humillada de fu facción. Y aíli 
por huir los peligros futuros , unos fe ef- 
condian en las ciudades de Poetu, y de 
Santoya,y otros apartandofe de los cami­
nos Reales, disfrazados, y con varios pre­
textos , procuravan bolver á fus cafas ; 
dem odo, que quando arribaron los Prin­
cipes á la Rochela, los cavallos Francefes. 
fe avian reduzido á poco mas de nove­
cientos , fuera de los dos Mil Raytres, que 
no pudiendo bolverá la patria,los feguian a 
ya no por voluntad, fino por fuerga. Elta 
huida de Francefes aumentó mas la necef- 
fidad de retirarle á las montañas,por efea- 
par de la furia de los vencedores , y tener 
mas tiempo de juntar algún numero de 
infantes, y cavallos. Por lo qual dexados 
en la Rochela el Conde de la Rocafocaut, 
y Monüur de la Nua, que por la negligen­
cia de los que le tenian prefo, avia huido 
ocultamente el dia figuiente á la rota , 
Mbnfíur de Piles en San Juan de Angeley 
con toda la infantería, que fe pudó juntar 
de diverfos prefidios , y en Anguleme 
Monfiur de P o n tiv i, pariente , y  alumno 
de la Princefa de Bearne,tomaron á gran­
des jornadas la buelta de Montalvan. En­
tretanto el Duque de A n jo y , a quien fe 
rindieron defpues de la vitoria Partené , 
Lufiñano, Fontenc, Chiatelleraut, S. Ma- 
xencio , y todas las-tierras, y Caítillos de 
aquellos contornos, fe avia acercado con 
el exercito á N iort , que moítrava querer 
refiítirfe , y pueíto al rededor fü cam p o , 
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comengó a plantar la artillería. Muy juz­
gando , que en la fortuna prel'ente fe de- 
v ia  moñrar mas corage, que fuergas, para 
fufpender , y retardar el curio del enemi­
go, falió con fus cavallos , aunque pocos , 
y con algún numero de infantes, fuera 
de las murallas , y quando alojava el 
exercito travo ferozmente la efcaramu- 
za, que durando afpera,y fangrienta haña 
la tarde con el c a lo r , que le dava el lugar 
m efm o, mientras lleno de animo , y de 
buena efperanga atiende á retirarle, le 
diíparó un arcabuzazo en la efpalda cier­
to ioldado de los fuyos,de que murió po­
cos dias defpues , y N io r t , cuya defenfa 
confiftia en el valor , y confe jo delCapi- 
t a n , fe rindió fin dilación. Siguieron fu 
exem plo Saintes, Coñac, Luífon , y todas 
las demas Ciudades, fuera de las t re s , en 
que avia quedado el prefidio de los Prin­
cipes. Vinieron al mefmo tiempo al exer­
cito el Rey, y la Reyna madre,y entrando 
■vitoriofos en N io rt , confultarcn con los 
Capitanes lo q u e  fe de via obrar de pre- 
fente para profeguir la vitoria.

Muchos inñavan, que el Duque de An- 
joy con todo el exercito , ó con la mayor 
parte d e l , no malogrando con la tardan» 
ga los frutos de la vitoria, figuieíl'e el viaje 
de los Principes , y del Almirante , y los 
períiguieííe fin intermiilion, halla que tu- 
vielfe ocafion de oprimirlos del todo , ó 
de echarlos fuera de los confines del Rey- 
no, eñando feguros, que troncada laraiz, 
fe fecarian los ram os, y arruinado el fun­
damento , caería para fiempre , la tantas 
vezes abatida , y levantada facción de ios 
Ugonotes. Pero oponianfe muchas cofas 
á eñe confe jo , la calidad de la ellacion , 
que declinando a los fines del Otubre, co- 
mengava á traer fr ío s , y nieves poco to • 
lerables en la llanura , quanto mas en la 
afpereca de las montañas ; la condicion 
del Pays, donde fe avian retirado los Prin­
cipes , inhábil por fu eíterilidad á alimen­
tar tan gruelfo exercito ; la eñrechura'de 
los paíTos , donde pocas perfonas eran ba­
ilantes á rcfiilir, y hazer roñro á qualquier 
numero de combatientes; las enfermeda­
des , que con grandiífima mortandad co- 
mengavan en el exercito , y (obre todo la 
ia lta  de dinero neceífario para continuar 
un gaño tan crecido; porque eñando alte­
radas por todas partes las Provincias, le­
vantados los pueblos , Taqueadas las C iu ­
dades, deñruidas, y arruinadas las campa­
ñas,eftavá cafi aniquiladas las rentas Rea­
les en muchos lugares, y la Guerra encen­

dida en tantas Provincias del Reyno,con- 
fumiaen pocos dias loque en muchos me- 
fes fe iba juntando có trabajo,y fatiga. Por 
eñas razones, fomentadas por ventura de 
algún particular afefto, determinará, que 
el cuydado de perièguir à los Principes, y 
al Almirante fe encargaífe al Mariícal de 
Danvila Governador de Linguadoca , cu­
yos defignios aun eran ocultos , y à Mon- 
fiur de Monluc Lugarteniente General en 
Gafcuña , los quales con las fuergas de 
aquellas Provincias atendieifen à deilruir- 
los , creyendo , que en Payfes tan eñre- 
c h o s , y eñeriles, lo que no obraífen las 
fuergas del P ays , que eran muchas, no fe 
podria hazer con mayor numero de gen­
te, que impidiendo à fi mefmaen fitiostan 
dificultólos, y faltos de todo , antes acar­
rearían eñorvo , y daño, que utilidad , ó 
ayuda. Y en el mefmo tiempo concluye­
ron , que e! Duque de Anjoy con el exer­
cito atçndiefle a recobrar los lugares, que 
tenían los Ugonotes en Poëtu , y en San- 
toya , para privarlos totalmente deñe ni­
do , en que avian pueño las efperangas, y 
el fundamento de la facción, deñruydo el 
qual no les quedava lugar acomodado pa­
ra guarecerle, ni m od o , ópolfibilidad de 
juntar fuergas confiderables para renovar 
la Guerra. Siguiendo efta refolucion , el 
Rey en pcrlona con la Reyna madre , y 
con el Duque de Anjoy pulieron el aífedio 
à San Juan de Ange ley,lugar de corto cir­
cuito , pero bien proveído , y fortificado, 
en que ie hallava Armano Monfiur de 
Piles con todo el reño de la infantería de 
los Ugonotes. Y aunque el Duque de A n­
joy , que no obítante la prefencia del Rey, 
governavael exercito , no perdonando à 
fatiga, ni à peligro , hizo dar terribles ba­
terías , frequentes, y  fangrientos alfaltos, 
Piles fe defendió por efpacio de quarenta 
y feis dias , defpues de los quales no te­
niendo efperanga de focorro , fe rindió 
con honradas condiciones , y fue acom ­
pañado con fu gente haña Angulem e, a- 
viendo prometido no militar en fervicio 
de los Principes por efpacio de quatro 
mefes, pero con diverfos colores cumplió 
mal la promefa. Defpues de la toma de 

-San Juan , devia el exercito , continuan­
do la primera deliberación , paliar al aífe- 
dio de la Rochela , la qual por la perdida 
de todas las placas circunvezinas , fuera 
de cñar como cercada por tierra, fe halla­
va  fitiada por mar de la Armada Real, que 
con el Baron de la Guarda Vice-Almiran­
te avia paliado de Provenga à las riberas

del



del Occeano. Pero ya fe acercavan ios fi­
nes de Deziembre , y el exercito fe avia 
diíminuiclo de numero , y de fuerças en 
el aíTedio de San Juan con la muerte de 
Monfiur de Martigues Capitan de valor , 
y de mas de quatro Mil foldados.El Papa, 
y el Rey Catolico,como fi fe huviera con- 
cluydo , y terminado la Guerra con la V i ­

toria de Moncontorno , llamaron íu gen­
te ; y lo que importava mas que todo , el 
Duque de Anjoy por las continuas fati­
gas y defvelos,que fobrepujavan fin com ­
paración fu edad,y complexión, enfermo 
de una indifpoficion de eftomago , que 
ame na ça va mayor peligro , neceffitava 
mas de cura, y repoío , que de nueva oca­
fion de trabajar. lJor lo qual juzgando el 
Confejo , que la Rochela cerrada por tan­
tas partes,y privada de toda efperança de 
focorros, caería finalmente por fi mefma , 
y encargando à Francifco de Borbon 
Principe"Delfín , hijo del Duque de Mom- 
penfier el cuydado del exercito , el qual 
quedava muy dilminuido en laSan ioya , 
el Rey con la Rey na, y el Duque de Anjoy 
fe retiraron à Angers al principio del año 

.de Mil y quinientos y fetenta, defpidien- 
do buena parte de fu gente , que por la 
falta de dinero , y lo rigurofo del invier­
no con gran dificultad fe podía mante­
ner. Creyeron algunos, que efta refolu- 
c io n , la qual fue fumamente perniciofa , 
como lo moftró el fuCelTo, nació del con­
fejo , y perfuafiones del Duque de Anjoy , 
deleoio de repofo, y antojado de atender 
à los deleytes de la Corte , à que era in­
clinado ; y también , porque no le pare­
cía à propofito para fus intereíles,que con 
total ruina de los Principes íe pufieífe fin 
à la Guerra , durando la q u a l, eítavan en 
fu poder las armas del R e y , y la principal 
autoridad del mando , que no podría go­
zar , fi con la aniquilación de los Princi­
pes fe ponia en quietud , y tranquilidad el 
Reyno , que fi fue verdad , folo el hizo de 
femejante error la penitencia Entretanto 
los Principes, y el Almirante, que ft defde 
el principio huvieran fido perfeguidos , 
por ventura fe perdieran , defpues que 
vieron ocupado el exercito , en el cerco 
de S. Juan,fe retiraron à ios contornos de 
Montai van , donde el Principe de Bearne 
de edad de diez y feis añ o s , venciendo à 
fi m efm o , y las efperanças , que del fe 
concibieron, folicitava, y arma va con la 
autoridad, con la induítria, y con los rue­
gos la N obleza, y los pueblos convezi- 
nos3en que tuvieron muchos dependien­

de Francia.
tes los Principes de Bearne fus antepaga­
dos por la cercanía, y por las eílrechas 
corrcfpondencias, que con el curfo de 
los años avian contraído en aquellas Pro­
vincias. Y cooperando el Almirante con 
fu experiencia , tuvieren en pocas fema- 
nas mas de tres Mil infantes à fu obedien» 
cia.con los quales robando todo el Pays,y 
concediendo à la licencia militar lasco- 
fas (agradas ,y  las profanas, iban crecien­
do continuamente , y aumentandofe de 
fuerças. Sobrevino en eíte eítado de co­
fas el Conde de Mongomeri con mas de 
dos Mil infantes, y ochocientos cavallos, 
pero toda gente va lero fa , y difeiplinada , 
y íe alojo en la tierra de Condon , m ien­
tras -los Principes; y el Almirante, paífada 
la Dordona por el puente de Santa María, 
davan un tiento à Agen , y à otra Ciuda­
des de Gafcuña. Y aunque el Señor de 
M onluc , haziendo corta r ,  y dexar à la 
corriente un m o lin o , que eítava en la 
parte fuperior del r io ,  rompió el puente, 

-que avian fabricado, en la ribera, y d iv i­
dió un exercito del o t ro ,  no teniendo 
fuerças para embellir à ninguno d ellos , 
pallaron con barcas las tropas del Conde 
de Mongomeri , y finalmente fe juntaron 
con los Principes en el mefmo lugar, con 
que hecho ya el exercito confiderable , y  
poderoíó corría por todos aquellos con­
tornos fin refiftencia, dueño de la cam­
pana. Al mefmo tiempo , por medio de 
fus parciales , avian forprendido , fuera 
de otros muchos lugares,!a ciudad de Ni- 
m e s , una de las principales de Linguado­
ca , que les ofrecía grandiíFima comodi­
dad de refrefearfe. Ni los Capitanes Rea­
les, aunque tenían eítreehos ordenes del 
R e y ,  que les avia embiado à Monliur de 
la Valeta , íujeto de excelente fidelidad , 
y valor , con muchoscavallos ligeros, fe 
oponían à las correrias;y progrelfos de lo* 
enemigos 5 porque el Marifcal de Dan­
vila , fi bien por eítar los Ugonotes en 
tan baxa fortu n a , no juzgava acertado 
defeubrir fuera de tiempo i’u anim o, de- 
feava , que fe levantaífen , y bolvieííen à 
cobrar nuevas fuerças, y con grande ar­
tificio les dava muchas ocañones de ar- 
marfe, y de fortalezerfe î y eftando cerra­
do en la Ciudad de-Tolofa con pretexto 
de temerfe de la infidelidad de los C iuda­
danos , les perm itía , que alborotaílen , y  
deftruyeflen todo el Pays al rededor ; y 
los Señores de M on luc , y de la V aleta , 
que crueles enemigos de la facción de los 
Principes, defeavan por fu reputación ex- 
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tinguir eftas reliquias de los Ugonotes,no 
teman fin Danvila tancas fuerzas, que pu- 
dieíTen confeguir fu intento. Pero con 
todas eítas ventajas , los Principes , y el 
Almirante íe hallavan en gran confufion 
de peníamientos, porque i'abian de Inga- 
laterra , que aviendofe defcubierto algu­
nas conjuraciones contra la perfona de la 
Reyna,y turbadofe todo el Reyno por elte 
accidente , no podian efperar de alli con- 
fiderables íocorros. En los Principes de 
Alemania no conocían la promptitud , 
que fe avian prometido ; ni ignoravan, 
que la Nación Alemana no fe movería á 
venir al Reyno deFrancia fin alguna íuma 
de dinero,que firvíeífe para la leva, y pre­
venciones. Y el Principe de Orange em- 
b iad o á  folicitar los Proteftantes parecía 
cuydar mas de los intereíles de los Payfes 
b a x o s , que de las cofas de Francia menos 
importantes á íus deíignios. Por lo qual 
hallandoíe fin dineros, fin ninguna pro- 
vifion, fin modo de v iv ir  , fino es de los 
robos, que por citar todo recogido en los 
lugares fuertes, eran de muy poca monta, 
los cavallos canfados , y deítruidos , fin 
comodidad de errarlos,con que avian def- 
amparado mas de quatrocientos por el 
cam in o , velan finalmente el peligro de 
quedar oprimidos, y aniquilados de las 
fuergasdel R ey , a las quales no podrían 
refiítir largo t iem p o , aunque fe mantu- 
vieiTen por pocos mefes.

Por eítas razones procurando ganar 
tiempo , como dezia el Almirante , ó co­
mo imaginavan los Principes con animo 
de concluir el ajultamiento, comentaron, 
por medio de la Princeía madre de Bear- 
ne , á introduzir platicas de concordia , y 
con grande humildad , y fumiíiion , des­
pacharon con falvoconduto á la Corte 
los Señores de Boves, y de Teliñi, los qua­
les propufieron condiciones muy diverfas 
de la intención del Rey ( que teniendofe 
por vencedor, pretendía fe remitieífen 
totalmente a fu arbitrio , y clemencia ) y 
fueron defpedidos fin alguna eiperanga de 
acuerdo i pero alcanzaron , que Monfiur 
de Biron palfaíl'e con ellos al exercito de 
los Principes para faber fu ultima volun­
tad , y refolucion , el qual bolviendo á la 
Corte , no traxó mas, que palabras gene­
rales , no eítando bien fazonadas las co­
fas , ni bien refueltos los Principes á con- 
clufion alguna. Pero al principio de la pri­
mavera , variando la fortuna , como fre- 
quentemente fuelen las colas de la Guer­
r a ,  varió también el eltado de los nego­

cios. Los Principes aviendo paífado la afc 
pereza del invierno en las tierras de Lin- 
guadoca , baxaron con cinco , ó feis Mil 
infantes , y dos Mil y quinientos cavallos 
( porque las fatigas, y defeomodidades 
avian reduzido losRaitresá M ílydozíen- 
tos ) de las montañas á las riberas del rio 
Rodano para cite nderfe en mas fértil ,  y 
mas efpaciofa region. La mayor dificul­
tad , que aquí encontravan era paliar el 
rio , porque Monfiur de Gordes Lugarte­
niente Real en el Delfinado fe opuso con 
buenas fuergas para detenerlos > mas con 
todo ello aviendo el Señor de Mombru- 
no , como platico del Pays , hallado m o­
do de pallar improviíámente fu regimien­
to con barcas, efió una rota á la gente C a ­
tólica , que defordenada fe avanzó á em- 
beltirle, fin averie primero reconocido, y 
en el calor de la vitoria fabricó un fuerte 
íobre la ribera del rio , con cuyo favor 
pafsó primero el Conde Ludovico, y  últi­
mamente los Principes con todo el exer- 
cito , y el Alm irante, que enfermo de ca­
lentura maliciofa , íe hazia llevar medio 
muerto en una litera defeubierta. Atrave- 
fado el Rodano , y llegados al Pays de Fo- 
reíta , defde alli al Borbones, y al Ducado 
de Ni vers, Taqueando, y derruyendo todo 
lo que podian , procuravan acercarfe á la 
Caridad , y á los lugares vezinos , que fe- 
guian fu partido , no folo para unirfe con 
aquellos prefidios , y  aumentarfe de fuer- 
gas , fino también para prevenirfe de pol- 
vora, y de otras municiones, de que efta- 
van totalmente faltos, y  fin las quales eran 
poco m en o s, que inútiles fus armas. Tra- 
zavan , deípues de acrecentados de fuer- 
gas , y proveídos de lo neceífario, correr, 
y robar las Provincias circunvezinas á la 
Ciudad de Paris , para abrirfe con efte es- 
fuergo ultimo algún camino á m e jo r , y 
mas tolerable eftado de fortuna; teniendo 
delante de los ojos , que nunca los U go - 
notes avian alcangado ventajofas condi­
ciones de acuerdo , fino es quando avian 
hecho la Guerra en el corazon de la parte 
C ató lica , y caufado daño, y  temor a la  
mefma Ciudad de París , cuyo peligro , y 
zelos fiempre configuieron del govierno 
el confentimiento de la paz. Pero fino fe 
aumentaren tanto de fuergas, que pudief- 
fen executar eíte confejo , era fu animo 
repaífar la Loyra, y bolver á encerrarfe en 
el antiguo nido deSantoya, dondeenten- 
dian averfe mejorado no poco las cofas 
defpues de la partida del Duque de An- 
j o y ; porque Monfiur de laNua con admi­

rable
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rabie fagazidad > y no defigual valor fa- 
liendo de la Rochela,avia rccobradce mu­
chos de los lugares vezin os, dado una 
grueíTa roca a Puigalhardo uno de los C a ­
pitanes del Rey , prefo una de las galeras 
¿c la armada , y corriendo el Pays , no 
Ceflava , ya con advertidas forpreías , ya 
con fuerga defcubierta levantar los pue­
blos de fu partido ; y aunque dando un 
aífalto improvifo á la tierra deFontené 
recibió un arcabuzazo en el brazo, que le 
obligó acortártele , con todo eíTo conva­
lecido de la herida , y bolviendo mas fie­
ro, ^ue antesal manejo de las armas, po­
nía en efpanto, y levantamiento todo el 
Pays. El Rey viendo por eítas cofas reno­
vada la Guerra contra fu eíperanga,y con- 
tinuandofe cada día la indifpoficion del 
Duque de Anjoy , por la qual fe avia reti­
rado á San German,lugar deliciofo,pocas 
millas diítante de Paris , necefíitó de bol- 
ver á ordenar el exercito para oponerle á 
los Principes , y determinó encargarle al 
Marifcal deCofsé con poco ú t i l , y poco 
afortunado confejo i porque refuelto de 
no fiar las armas de aquellos fujetos, que 
por grandeza , poder, valor , y por gran 
fequito le era íumamente foípechol'os , 
las encomendó á perlona , que no defdi- 
ziendo de fu acoítumbrada inclinación , 
dio á los enemigos mayor comodidad de 
rehazerfe. Era el Marifcal de Cofsé afe&o 
en lo interior á la dotrina de Calvino , y 
muy agenode períe^uir los Principes de 
la íangre , hombre de natural repofado , 
y le n to ,y fi bien tenia animo de prohibir 
á los Ugonotes la entrada en aquellas 
Provincias, que deíeavan ocupar,pero 110 
voluntad de aventurarle a la  fortuna de 
una batalla , y mucho menos de oprimir 
del todo aquel partido, como pudiera 
aver hecho fácilmente hallando á los 
Principes con fuergas fin comparación in­
feriores á las fuyas, fin artillería, fin pre­
vención de vituallas, fin dineros, y con la 
gente afligida , y maltratada de la conti­
nuación de los viajes i porque en el efpa* 
ció de pocos meíes avian rodeado mas de 
trecientas leguas de Pays. Efte confejo 
atribuyen también muchos al Duque de 
Anjoy, que no pudiendo por fu indifpo- 
ficion , ó no queriendo por fus intentos 
emplearle en la conclufion deíta Guerra , 
recibiría difguíto de que otroconfiguieífe 
la gloria, y cogieífe el fruto de fus palfadas 
fatigas ; y afíi haziendo fofpechofos al 
Rey todos los demas Principes, y Capita­
nes , fue caufa fe com ecieííe la  emprefa a

fujeto, que eftava feguro no haría muchos
progreísos.

Avianfe acercado-los Principes á René 
le Duc tierra débil d eB orgoñ a , con  in­
tención de ocuparla , y darle el faco , co ­
mo tenían necelfidad de hazerpara íbeor-- 
reríe, y alimentar fu gente, quandofobrfe- 
vinó el Marifcal de Cofsé con el exercito, 
en que venían feis Mil Efguizaros, feis 
Mil infantes Francefes , doze cañones , y 
poco menos de quatro Mil cavallos. No 
dudavan los prudentes , que los Principes 
quedarian perdidofos en el com bate , fi 
llegaran los exercitos á las manos : tan 
grande era ladiferencia en el numero , y 
en la calidad de las fuergas. Pero el Marif­
cal procediendo lentamente- conforme á 
fu intención, marchó con tanto reparo , 
que ellos tuvieron tiempo de ocupar lugar 
tan fuerte , y venta jo ío , que fuplia la de­
bilidad defuexercitoj porque teniendo la 
agua de un riachuelo á la fren te , y un 
grande bofquealas efpaldas, y colocando 
la infantería en las cercas, y en las viñas » 
y dividiendo lacavalleria en muchas eí- 
quadras en litios acomodados á defender- 
fe , y repararfe , fufríeron todo el dia la 
efearamuza, aunque gallarda, y furiofa, 
fin recibir notable detrimento. Proce­
diendo defpues tanto mas lentamente e l 
exercito R e a l , por aver experimentado 
conítancia, y refolucion en los Ugonotes, 
el M arifcal, ó por fu flema natural, ó por 
fus fecretos defignios , dexó ganar á los 
enemigos la ventaja de los fitios, y anda- 
va dilatando el fin de las cofas , juzgando 
por ventura, que el beneficio del tiempo, 
fin peligro forgaria los enemigos á elegir 
otro partido , ó defeando que el aprieto 
obligaífe ai Rey á concederles la paz. No 
fe defcuydavan los Principes en valerfe de 
las ventajas , que les ofrecía fu diílimulo ; 
porque el Principe de Bearne , que gover- 
nava el exercito en lugar del Almirante, 
el qual mejorado de fu peligrofa enferme­
dad, eftava convaleciente, fabía con tan­
ta celeridad , y advertencia aprovechar^ 
de las ocafiones, que muchas vezes com ­
batiendo , y efearamuzando, fe avia reti­
rado á los fitios ventajofos,y mantenien- 
dofe en reputación , con grande arte fin­
gía querer con todo el exercito venir á la 
batalla , fi bien huia el encuentro con el 
enemigo , fupliendo á la falta de fuergas 
con fagazes reíoluciones. Pero como fue 
notorio á la Reyna madre por muchas 
conjeturas , que el Marifcal de Cofsé por 
una parte , y el Marifcal de Danvila por

otra
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otra ocultavan en e l animo nuevos defig- 
nios , los quales , como á muger de gran 
prudencia , no le fue dificultofo penetrar, 
haziendo fabidores á fus hijos, les comen­
tó  á perfuadir dieffen oydos á las platicas 

acuerdo, conociendo , que por la in- 
i^e lidad  de los Miniítros , y por las inte­
resadas dependencias de los Grandes , fe 
manejava con grave peligro efta Guerra, 
terfuadian lo mefmo las nuevas de Ale­
m a n ia ,  donde ya comengavan las levas 
en favor de los Ugonotes al cuydado , y 
govierno del Principe Cafimiro 5 perfua- 
dialo el aprieto , ó la falta del dinero, que 
era t a l , que no íábian como fatisfazer á 
Jos Efguizaros , y á los Italianos acreedo­
res de muchas pagas 5 y las ruinas de los 
pueblos > la aniquilación de las rentas 
Keales, la inquietud perpetua del animo > 
y  la cantidad defangre , que fe vertia , a- 
via  hecho odiofa á todos la Guerra , y a- 
gradable el nombre de la paz. Por lo qual 
Confultando el Rey con la Reyna madre , 
con el Duque de Anjoy, y con el Cardenal 
de Lorena , determinaron feguir los anti­
guos, y tan tasv ez es  interrumpidos de­
signios , conceder la paz á ios Ugonotes, 
echar del Rey no las armas forafteras, y 
defpues con arte > y ocafion oprimir los 
Cabos de la facción , quitados los quales, 
no avia duda , que por fi rnefma cedería , 
y  fe reduziria á perfe&a obediencia aque­
lla p lebe, que no fe movia fino levantada 
dellosv Con efta traza > efperavan conse­
guir los fines, que la deílealtad de los 
Grandes no permitía alcangaifen con la 
fuerga : confejo muchas vezes propüefto, 
muchas aceptado , pero fiempre , ó por fu 
dificultad , ó por la infidelidad de los 
hombres guiado, y executado con infeli­
cidad. No aborrecían los Principes la paz, 
con tal que entraíTe en ella la libertad de 
conciencia , y la ieguridad de fus perío- 
ñas , porque fe velan en el ultimo aprieto 
de todas las cofas, y el Conde Volrado , 
y los Raytres , que avian citado quietos, y 
obedientes en las Provincias diftantes , 
viendofe en los confines de Alem ania, 
tratavan de defampararlos. Solo el Al­
mirante tenaz en füs acoítumbrados 
pen famientos difuadia, y huin á todo 
poder la paz , pero obligado de la nectf- 
fidad , le era forgofo aíTeiitir á los con- 
fejos, contrarios a fu intención , y  natu­
ral. Convin iendo, pues , entrambas par­
tes en abragarel acuerdo , y bol v iendo á 
la Corte Boves,y Teliñi, y con ellos Mon- 
fiur de Calfetiera Secretario del Principe
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de Bearne , fe concluyo la paz à onze de 
A gosto , en que fuera de la libertad de 
conciencia , la publica profeiïion de la 
Religion reform ada, y el perdón de las 
cofas paífadas , con las ordinarias claufu- 
las pueltas en los antecedentes concier­
tos hechos con los Ugonotes , el Rey 
concedió à los Principes, y al Almirante, 
que retuvieífen para feguridad fuya la Ro* 
chela, Coñac, la Caridad, y Montalvan, y 
ellos prometieron fujetar eftas plagas à fu 
obediencia en termino de dos años , ob- 
fervandofe los artículos de la paz. Publi* 
cada , y regiftrada en los Parlamentos , ! 
los Principes, y el Almiranteen defpi- 
diendo à los confines de Borgoña al Con­
de Volrado de Mansfelt , y los Raytres > 
que de tanto numero quedavan pocos, fin 
paifar à la C o r te , ni parecer à la preíen- 
cia del Rey , fe fueron derechamente à la 
Rochela, no folo para conferir allí con la 
Princefa de Bearne las cofas pertenecien­
tes à los intereíTes comunes, fino para ha- 
bit ar, y for ificaríe en el mefmo lugar,ze- 
lofos de fu feguridad. Pero conclufa, y- 
eítablecida la paz llena de fofpechas , y 
defeonfiangas deíde el principio, como 
moftrava bien la refolucion de los Prin* 
cipes, y del Almirante de no acercarfe à 
la C o r te , comengaron à ponerfe en exe- 
cucion las maquinas trazadas en el ani­
mo del Rey, y de la Reyna, para cojer en 
la red los principales Ugonotes , y obrar 
con el arte, lo que intentado tantas vezes 
con la Gu?rra fiempre avia íalido mas di­
fícil, y peligrolo. Y fi bien eítas mefrnas 
arces i<j experimentaron en diverfas oca- 
fiones , y liempfe caufaron poco, y débil 
fruto , ó porque la infidelidad de los Mi- 
niítros las deícubrió > ó porque la Reyna 
procedió con alguna fu (pen lio n de ani­
mo, y con demafiados reparos, ó porque 
los Principes Ugonotes deílonfiafon 
fiempre de fu voluntad, y natural, con to­
do ello aora fe efperava mas profpero , y 
mas cumplido fuceíTo } porque los defig«' 
nios oculf os no fe fiavan à Miniltros, fino 
es grandemente intereífados, y  ponía la 
mano en la obra el Rey m efm o, que lle­
gando ya à la edad de veinte y dos años , 
de natural refuelto, y de efpiritu muy ven­
gativo, y (obre todo arûfice perfetiflimo 
en el diíHmular, quería manejar por f i , fi 
bien con el confejo de fu madre, los in- • 
Itrumentos del mandar; por lo qual las 
cofas procedían no folo con mayor efica­
cia , y  fecreto , fino también con medios 
mas cautos,y poderofos.

La
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La mayor dificultad era affegurar el arri­

b o  de los Señores U gonotes, y de la def- 
confian$a, en que cita van reduzirlos á tai 
confianza, que fe refolvieífen á venir des­
armados á la Corte. Y fiendo neceíTario 
comenzar deíte punto, el R ey , y la Reyna 
madre , comunicados fus penfamiencos 
folamente con el Duque de Anjoy, con el 
Cardenal de Lorena , con el Duque de 
Guifa , y con Alberto Gondi Conde de 
Betz , que por fer muy favorecido , y de 
p e q u e ñ a  fortuna levantado áluftrofo, y 
grande eítado , era fobre manera confi­
dente , y f ie l, defpacharon apretadiflimas 
comilitones a todos los Magiftrados , y 
Governadores de las Provincias para la 
execucion , y obfervancia de los capítu­
los de la paz en favor de los U go n o tes , a 
los quales embíaron hafta la Rochela al 
Marifcalde C o ís é , defeubierro ya muy 
parcial dellos, dándole nofolo autoridad 
de interpretar, y de executar el edi¿to en 
aquellos puncos, que éltavan dudofos, 
y efeuros, fino también cumplidísimo 
orden de aíTegurar a los Principes , y al 
Almirante de la buena voluntad del Rey , 
y de la fmeera intención de cumplir ente- . 
ra , é inviolablemente las promefas. Ni 
difeordavan los hechos délas palabras; 
porque el Rey refuelto á dar toda fatisfa- 
cion á los Ugonotes,con ordenes feveros 
hazia caítigar los tumultos de los Católi­
cos, que eran muy frequentes en Proven­
ga, en el Delfinado,y en Normandia con­
tra los hereges ; y en las materias ambi­
guas fe inclinava fiempre á interpretar los 
edi&os en favor , y ventaja de los U g o ­
notes 5 moítrandofe por el contrario mu­
chas vezes demafiado fevero , y poco 
afe&o á la parte Católica. Deltas demo- 
ítraciones nofolo quedan perfuadidos los 
ánimos de la plebe, pero, hafta el mefmo 
Almirante, obítinadiffimo en no creer, y 
refuelto á no fiarfe , comen^ava á conce­
bir alguna efperan^a , que el Rey canfado 
de los trabajos, y de los peligros de la 
Guerra c iv i l , y dando principio á gover- 
narfe por fi ,  y no por el ingenio de la 
Reyna, defeavafinceramente confervar, 
y eítablecer la paz. Mas para hazer mayor 
prueva, y para penetrar mas de cerca la 
intención del Rey, los Principes, y el A l­
mirante, confiriendo muchas coías con el 
Marifcal de Coísé,defpacharon a la Corte 
áT eliñ i, Briquemaut, y a Alnado Cava- 
ña de los Oydores del Parlamento de To- 
lofa , y uno de los principalesConfejeros 
del Almirante, para reprefentar al Rey fus

muchos gravámenes, y en particular para 
hazer inítancia, que el Cardenal de Lore­
na , y los Señores de Guifa fueíTen aparta­
dos del manejo de las cofas de Eítado a 
m oítrando, que mientras ellos rigielfen y 
y adminiítraffen los negocios del govier- 
no, no podían fiarfe, que el acuerdo de la 
paz , huviefTe de durar largo tiempo , ni 
era razón, que viniendo á la Corte , en la 
qual vivían aquellos Señores con autori­
dad , pulieíTen fu vida en manos de tan 
crueles enemigos. Acompañavan eíta ín- 
ítancia con otras muchas. Que el gran 
ChancillerHofpital fueíTe llamado á exer- 
citar fu cargo. Que el Marques de V illars, 
en quien por caufa del ajustamiento , cef- 
fava el titulo de Almirante , no fe dielle 
por Lugarteniente al Principe de Bearne 
en el govierno de G u ien a , fino que el 
Principe pudieíTe elegir perfona á fu gü­
ito , fiendo el Marques muy contrario al 
fuyo , y muy fofpechofo al Almirante de 
Chiatillon. Que al Principe de Condé fe 
reítituyelTe el Caítillo de V aleri, del qual 
fe avian hecho dueños los Señores de A- 
quion, pretendiendo tocarles. Que al ba- 
liardo de Bearne fe dieíle elfObifpado del 
Cominges ofrecido á un hijo de Monfiur 
de Lanfac ; y que la Pnncefa de Bearne 
gozaífe el libre dominio de fu Condado 
de Armiñac , donde pudiefTe exercitar fu 
jurifdicion fin contiendas ; las qualesco- 
fas fe proponian.y en particular la depre- 
fion de los Señores de Lorena, no tanto 
por alguna efperan^a , que tuvieíTende 
alcanzarlos no aviendo fido propueftas, 
ni incluydas en el ajuftamiento , quantó 
porenterarfe de la intención del Rey , y 
del animo de la Reyna por los efectos. 
Llegaron eítos Señores á tiempo , que to ­
da la Corte fe ocupava en celebrar las bo-. 
das del Rey , que defeofo de fuceffíon, 
avia contraido matrimonio con Madama 
lfabel hija fegunda de Maximiliano de 
Auítria Emperador , y entre las fieítas, y 
pompas fe proponían c itas, antes que- 
xas,que pretenfiones de los Señores U go­
notes , las quales fueron favorecidas efi­
cazmente de los Embaxadores de Princi­
pes de Alemania , que viniendo á dar el 
parabién de las bodas del Rey , le exor- 
tavan ardientemente á obfervar , y man­
tener la paz. Entendían claramente el 
Rey, y la Reyna madre , que eítas quexas, 
y propueltas no tenían otro fundamento, 
ni otro fin , que defeubrir fu intención , y  
penetrar lo intimo de fus defignios , y de­
terminados á deílumbrar los Ugonotes

Y con
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con las mefmas artes , con que ellos exa- 
m inavan fu animo , deTpues de una débil 
efeufa , por no dar con la demafiada fa­
cilidad mayores foípechas, confintieron 
en muchas demandas , y á otras dieron 
buenas , y artificiofas efperangas. Conce­
dieron á la Princefa de Bearne pudieíTe 
con  ordenes, y  leyes difponer las cofas á 
fü modo en el Condado de Armiñac. Suf- 
pendieron por algún tiempo lascomiflio- 
nes, y la ida del Marquesde Villarsá Guie- 
na hafta tratar mas particularmente con 
el Principe de Bearne. Concedieron al ba- 
ftardo muchos beneficios , y rentas Ecle- 
fiaíticas-, Prometieron la reítitucion de 
Valerial Principe de C o n d e ; pero efeufa- 
Vanfe con la edad del Chanciller Hofpital, 
que cargado de años , y flaco de comple­
xión , no podía cumplir con el pefo , y 
numero de los negocios. Y quanto á los 
Señores de Lo ren a , que era la mas rele­
vante 9 y dificultofa demanda , dieron 
mueítras de querer fatisfater & los Señores 
Ugonotes s pero con la oportunidad de 
las ocafiones, que el tiempo fuefle ofre4- 
ciendo ; no fiendo juíto > ni conveniente, 
y  por ventura no feguro privarlos en un 
momento fin caufa de las honras , y car­
gos , que poífeian, y adminiítravan tanto 
tiempo antes. Moítró con todo elfo el Rey 
á los Embaxadores, con eficaces palabras, 
que lo fumo del govierno confiítia en To­
lo  e l , aunque los Señores de Lorena te­
nían algunos oficios en la Corte. Que el 
quería regir á Tu modo , ni Te dexava lle­
var del juizio, 6 voluntad de otra perTona. 
Que los Principes de Borbon, el Almiran 
te, y los de Tu partido no de vian temer les 
fue!Te dañoTa la autoridad de los contra­
rios , los quales fi eítavan en la Corte , v i ­
vían como Tubditos5 no como dueños ■> 
ni podian mas de lo que la juíticía > y la 
razón les permitía , ni Te atrevían á inge­
rir en aquellas m aterias, áque no eran 
llamados.
. Con eítos tratados llenos por todas 
partes de profunda diflimulacio comentó 

1 57 * - el año de Mil y quientos y Tetenta y uno ; 
en cuyo principio bolvieron los Embaxa­
dores á la Rochela con las condiciones , 
que avian conTeguido , y con muchas in­
terpretaciones del edi&o Tobre el exerci- 
cio de la Religión , todas grandemente 
favorables á Tu partido, de que Tatisfechos 
los Principes, y en parte la Princefa de ■* 
Bearne, folo el Almirante eítava algo fuT- 
penTo, y dudoTo en creer, fi no veia ma­
yores demoítraciones. Pero el R e y , y la

Reyna defeofos de ver una vez el fin de 
fus peníamientos determinaron valerfe 
de maquinas mas poderofas, y de medios 
mas eficaces, y feguros para obligar á los 
Señores Ugonotes á venir á la Corte. 
Defpachando por eíta caufa á la Rochela 
á Monfiur de Biron , que de MaelTe de 
campo , por fu mucho v a lo r , avia fido 
e led o  General de la artillería, proponían 
a la Princefa de Bearne, que paraeítable* 
cer , y confirmar mas la antigua confan- 
guinidad, y la paz prefente, que avian 
concluido con ella , querían defpoTar á 
Madama Margarita hermana del Rey con 
el Principe fu hijo , feguros , que con eíte 
parenteTco noavria , que dudar del amor, 
ni de la concordia entre e l lo s , ni de las 
prerrogativas , y honras, que com o á pri­
mer Principe de la fangre le eran devidas 
de juílicia ; ni avria perfona tan temera­
ria , que olíaífe introduzir, y fembrar dis­
cordias entre dos cuñados. Proponían al 
Almirante, y al Conde de N afao , que 
juntamente con los otros morava en la 
Rochela por mayor fegUridad fu ya , que 
el Rey defeofo de quietar las armas c iv i­
les , viendo no poderlo confeguir tan fá­
cilmente por el belicofo natural de fus 
pueblos, fi no comengava una Guerra fo- 
raítera, donde Te empleaíTen los ánim os, 
y las fatigas de fus Toldados, determina- 
Va, para vengarTe de muchos agravios re- 
cebidos, mover la Guerra contra el Rey 
Catolicoen Tus PayTesbaxos, que todos 
eítavan levantados, y promptos á recibir 
el dominio de otro qualquier Señor. Y 
que no pudiendo eTperar de nadie mas 
fiel conTejo, ni acciones mas acertadas 
en eíte empeño, que del Almirante, y dei 
Conde de NaTao, tan principal fugitivo 
de aquellos Payfes 4 defeava que entram* 
bos vinieífen á la C o r te , para comunicar 
con ellos eítos penfamientos, y  tomar de 
común confentimiento la reTolucion , 
que parecieíTe mas ú t i l , y  mas fundada. 
Juzgavanel R ey , y la Reyna, como era 
verdad, que la efperanga deíta Guerra to­
caría en lo vivo del animo del Almiran­
te j y afii la hazian tratar con mayor cuy- 
dado , que las demas particularidades. 
Proponían Te eftas coTas con grande efica­
cia á Monfiur de Biron , e lq u a l ,  fi bien 
en la Guerra con el valor , y  la induítria 
aviacaufado graves dañosa los U gono­
tes , con todo eífo en los confejos , y tra­
tados de la paz , fe moítró muy favorable 
á Tus intereses , movido por ventura o» 
cultamente de la em bidia , que en aquel

tiem-
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tiempo tenían muchos á la grandeza del 
Duque de G ü ila , y del Cardenal de Lore- 
na3los quales en eíta mefma ocafion,con- 
certados fecretamente con el Rey,fingían 
vivir poco fatisfechos por la concluíion 
de la paz, y por los favores, que fe hazian 
á los Ugonotes , y en efpecial, porque , 
aviendo el Duque de Guifa eí'perado def- 
de fus primeros años cafar con Madama 
Margarita hermana del R ey , galanteado- 
la , y fervidola con eíte fin largo tiempo , 
aora la veia prometida al Principe de 
Bearne fu enemigo. Y era verdad , que el 
Duque de Guifa avia amado ardiente­
mente muchos años á Madama Margarita, 
y fido amado dclla con no menores fine­
zas ; y afli fe creía comunmente, que en­
tre ellos paílavan no folo ocultas, y do- 
meíticas platicas, fino que con alternadas 
promefas avian contraido en fecreto el 
matrimonio.Pero, 6  que el Duque de Gui­
fa en parte entibió el afedlo, y la paífion , 
como fuele acontecer muchas vezes á los 
hombres fáciles en amar, y poco co n tan ­
tes en profeguir, ó que rigiendofe con el 
coníejode íu tio pofpusó todas las cofas 
a la grandeza propia , y a la ruina del Al­
mirante , conformandofe al preíente con 
la voluntad del Rey,confentia en fecreto, 
que Madama Margarita fe defpofaífe con 
el Principe de Bearne , pero moítrandofe 
en la apariencia exterior gravemente 
enojado, y dolorido , aumentava la fatis- 
facion , y confianza de los Señores U g o ­
notes. Y ya el Rey con la mefma disim u­
lación, en que era excelente , moítrava á 
las vezes del'contentarfe aun del govier- 
no de la Reyna madre, de quien fabia fe 
iiavan poco los Señores Ugonotes, y eítar 
mal íatisfecho del Duque de Anjoy fu 
herm ano, y defcubriendopublicamente 
deico de retirarle con alguna ocafion,avia 
encargado al Almirante que por medio 
de Monfiur de Boves fu hermano, que fue 
C ardenal, y morava en la lila de Ingala- 
terra, fe comencaíTe á tratar matrimonio 
entre el Duque de Anjoy , y la Reyna lfa- 
b e l , con ciertas condiciones pertene­
cientes al negocio , y exercicio de la Re­
ligión. Hazian eíto no tanto con eíperan- 
ga de concluíion , que ya fabian todos el 
natural de la Reyna poco inclinado á fu- 
jetarfe al yugo del matrimonio , y al do­
minio de un marido foraítero , quanto 
por engendrar mayor confianza en los 
Ugonotes, y moftrarfe defeofos de apar­
tar , lo mas que pudieífen , al Duque de 
Anjoy del govierno del Reyno 5 y tam­

bién por ios temores, que tenian , que la 
Reyna de lngalaterra eligiefse por mari­
do ( como fon inconltantes los ánimos 
de las m u g eres)a l  Principe de Bearne, 
que era de fu mefma feda,á  quien pudie­
ra ella imponer leyes , y condiciones á fu 
modo , y apoyar con mas poderofos , y 
mas interefsados focorros el partido 
los Ugonotes. Por lo qual proponían al 
Duque de Anjoy , para que en cafo , que 
ella determinarte tomar eítado , tuvieife 
ocafion de elegirle á e l ,  no folo por fer 
Principe de mayor grandeza , fino tam­
bién de mayor fama,de mas robuítaedad, 
y lo que fe juzgava muy apropofito á la 
inclinación de la R eyn a , de floridillima 
belleza. Y porque Madama Margarita no 
mirando á los interertes de Eítado, fino 
figuiendo el propio natural, reufava def- 
cubiertamente admitir otro marido , que 
al Duque de Guiía, fucedió, que entrando 
el en la fala Real una tarde de farao rica­
mente ve ít ido , y adornado de funtuoías 
joyas , arreos , que aumentavan lo noble 
de fu aire, y hermofura,el Rey, que artíítia 
á la puerta, le preguntó donde iba, no ha- 
ziendole alguna de las honras acoítum- 
bradas, y refpondiendo e l , que venia á 
fervir á fu Mageítad ; añadió el Rey que 
no neceflitava de fu férvido,lo  qual, hora 
fe dixerte con v erd ad , hora fingidamen­
te , a l l i le to c ó e n  lo v ivo  del a lm a , que 
el dia figuiente refolvió cafar con Cata­
lina de C leves hermana de la Duquefa 
de Nevers , y viuda del Principe de Por- 
ciano , que fi bien de gran fangre, y  de 
rico dote, por todos títulos , y  refpetos, 
y en particular por las calidades del cuer­
po , era muy inferior á la hermana del 
Reyjpero la ambición de mandar,el defeo 
de vengar la muerte de fu padre, las per- 
fuafiones del tio , y principalmente el te­
m or de no ofender al R ey , podian con el 
mas , que otro qualquier reípeto.

Tratavanfe eítas materias con tanta 
eficacia, y diflimulacion , que no folo la 
mayor parte de los Señoros Ugonotes 
quedava perfuadida , fino que también el 
Papa vivía  reze lo fo , porque el Rey de 
Francia , y la Reyna madre , por temor , 
que no fe publicaflen fus fecretos defig- 
nios , no los avian comunicado con per- 
fona ninguna. Y artí el Papa cuydadofo 
deíte modo de proceder , no folo negava 
la difpenfacion para que contraxerten ma­
trimonio el Principe de Bearne , y la her­
mana del Rey , fino que avia cometido al 
Cardenal Alexandrino fu fobrino que era
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Legado en Efpaña, paíTafle con toda la ce­
leridad poíTible à la Corte de Francia , pa­
ra interrumper Jas platicas deíte matri­
monio, y exortar al Rey renovafle la Guer­
ra con los Ugonotes. Ni el Rey Catolico 
citava fin i'ofpechas del animo de los 
Francefes, porque veía armar muchos ba- 
fos en los puertos de la Rochela, que con- 
fintiendolo , ò no eltorvandolo el Rey , 
corrían las Ind ias, las riberas , y cofias de 
Eipaña } y oía fe hazian levas de gente en 
los confines de Picardía, que à la obedien­
cia de Capitanes Ugonotes avia de ir à los 
Payfes baxos à focorrer al Principe de 
Orange , à los Señores, y pueblos levan­
tados. Por Io qual fuera de averfe quexa- 
do en la Corte de Francia , donde le da- 
van refpueltas dud'ofas, y Generales, exor- 
tava al Legado Alexandrino à partir con 
toda prefteza , para certificarfe en parte 
del animo del Rey de Francia. Pero con 
mayor cuydado quedava el Duque de Sa- 
boya, porque fuera de la fofpecha, en que 
vivían  los otros , avia fucedido entonces, 
que el Almirante viudo por la muerte de 
Carlota de Lavai fu primera muger , con- 
traxó matrimonio con Madama de lntra- 
monte riquilfíma Señora de fu Eítado , la 
qual contraviniendo à la vo luntad , y or­
denes del Duque , pafsò à la Rochela para 
confumar el matrimonio , y celebrar las 
b o d a s , ardiendo , como ella dezia , de 
defeo de fer la nueva Marcia deíte nuevo 
Catón . Por efia caufa temia grandemen» 
te el Duque, que el Almirante tan gran* 
d e , y tan poderofo maquinador de nove­
dades , con la ocafion de la cercanía de 
G in eb ra , no encendieíTe en la Saboya el 
mefmo fuego , que levantó en el Eítado 
del Rey de Francia. Pero cítos refpetos no 
detenían los intentos , y las platicas del 
R e y , y de la Reyna madre , feguros, que 
el íuceíTo certificaría à todos de fu inten­
ción. Y aífi perfeverando en la refolucion: 
determinaron paflar à la Ciudad de Bles , 
para tratar defde lugar mas vezino,y aco­
modado con los Principes retirados à la 
Rochela , entre los quales eran vanos los 
pareceres , porque el Conde Ludovico 
C como todos los huidos fon naturalmen­
te muy inclinados a la efperan^a, y como 
el que menos avia ofendido, y menos de­
pendía del Rey ) defeava ir à la Corte para 
folicitar , y períüadir la Guerra , que el 
Rey moltrava querer fe hizieíTe contra los 
Efpañoles. Pero la Princefa’de Bearne , y 
el A lm irante, que con la conciencia de 
las cofas paífadas median 3 y ajuitavan ,

el pronoítico de las futuras, eítavan toda­
vía renitentes, y fufpenfos, y no aífentian 
con güito á las bodas del Principe, ni a la 
ida á la Corte.Por lo qual el Conde Ludo- 
vico llamado , y perfuadido del Rey , re- 
folvió partirle ocultamente , para nego­
ciar por fi mefmo lo que le tocava , con­
cluir la venida de los otros,y madurar los 
defignios,que con grandiíFima aplicación 
formava en el animo , de la emprefa de 
Flandes tan defeada de los Ugonotes.Por 
tanto partiendo de la Rochela con folos 
dos compañeros, y publicando iba á ver- 
fe con el Principe de Orange fu hermano, 
como fe alexó algunas millas,tomo la po- 
íta, y arribó denoche encubierto á la C or­
te , donde recibido con muchas demo- 
ítraciones de benevolencia, trató confi­
dentemente con el Rey , fin la alTiítencia 
de otra perfona , de las propueítas de fu 
partido ; porque Carlos , con animo de 
asegurarlos mas , profeguia en fingir 
defeava governar fu Reyno con muy 
diverfos confe jos, de los que halta en­
tonces en todo el tiempo de fu tierna 
edad avia feguido fu madre. F u e la co n -  
clufion deítos razonamientos, que fe efe- 
tualfe el matrimonio entre Madama Mar­
garita , y el Principe de Bearne, con dote 
de quatrocientos Mil ducados, trecientos 
Mil de los quales pagaiTe el Rey dando 
afignacion conveniente, los otros cien 
Mil pagaflen la Reyna, los Duques de An- 
jo y , y de Alanfon fus hermanos. Que fe 
abrazafse luego la emprefa de los Payfes 
baxos contra los Efpañoles , y  en eíta 
Guerra el Conde Ludovico fuefse delan­
te , para difponer las materias con los fu­
gitivos de Flandes, el Almirante recibief- 
fe el titulo de Capitan General de la em­
prefa , y para confultarla viniefse fin di­
lación á la Corte , con facultad de tener 
por guarda de fu perfona cinquenta gen- 
tilhombres arm ados, aquienes fuefse li­
cito traer toda fuerte de armas, aun en la 
Ciudad de París , y en los lugares, donde 
eítuviefse la Corte. Que al Principe de 
Orange , por gratificar al Conde Ludovi- ' 
co , fe dexafse l ib re , fin guarnición , ni 
Governador R ea l, el Caftíllo de fu Ciu­
dad de Orange,para que del, y  de íus fub- 
ditos pudiefse difponer librem ente, fin 
que el Rey fe ingiriefse en el g o v ie rn o , ó 
en la fuperioridad, que pretendía. C o n ­
cluidas eítas cofas concordemente junto 
con otras menores , bolvió á la Rochela 
el Conde Ludovico , para difponer a la 
Princefade B earn e, y al Almirante a la  
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venida á la C o r t e , y el Rey partió de Bles, 
y fe fue a los contornos de P a r is , donde 
fingiendo atender á la caga, y á otros p la­
ceres juveniles , fe difponian entretanto 
Jos defignios deíte congreíTo, y  v illas , 
para cuya m ayor facilidad , el Cardenal 
de Lorena , y  el Duque de G uifa  con los 
demas hermanos moítrando enojo , y  pe- 
farde  las gracias , y honras , que el Rey 
con mano liberal concedía á todos los de 
la facción U gon ota  , fe retiraron de la 
Corte; dando el Rey m ueílrasde eilar po­
co fatisfecho , y  de h azerpoco  cafo de fus 
perfonas, y m erecim ientos , y quedando 
em inentes, y eítimados en Palacio , y  en 
la adm im ílracion de las cofas de Eítado , 
los Marifcales de M em o ran fi, y de Cofsé, 
entrambos p arc ia les , y unidos con lazos 
de amiítad , y fangre con los P r in c ip e s , y 
el Almirante ; porque el Duque de M om - 
penfier, que nuevamente avia cafado con 
una hermana del Duque de G u ifa ,  m o- 
ítrando el mefmo difgufto , que los cuña­
dos, fe partió también de la C o r t e ,  y lo 
propio hizo el Principe Delfin fu h ijo .Pe­
ro  en eíte tiempo eítuvieron á pique de 
defcubrirfe im provifam ente los penfa- 
mientos del R e y , que con tanto cuydado 
fe andavan disfrazando. Era muy favo re­
c id o ^  familiar del Duque de Anjoy M on- 
fiur de Liñeroles, joven  de alto efpiritu, y  
de agudiífimo ingenio,el qual difeurrien- 
do muchas vezes á folas con el Duque de 
A njoy del eítado de las cofas pre fentes , le 
obligó á comunicarle lo intim o de los 
peníamientos del Rey > porque confiavá 
mucho de fu fidelidad, y  por o yr  fobre 
negocio  tan importante fu p are c e r , y  re­
cibir d e l , com o en diverfas cofas acof- 
tu m brava , advertencia , y confejo ;  y  á la 
verdad Liñeroles, levantado , y  favo re c i­
do del Duque, avia ganado tanto crédito, 
que aun la Rcyna m a d re ,  el Duque de 
Guifa,y el Rey m efmo hazian mucho cafo 
de fu ingenio, y  valor.

Eíte hallandofe un dia on la camara del 
Rey (  que enfadado de la infolencia, y de 
las eílravagantes demandas de algunos 
Señores U g o n o tc s , defpues de averíos 
benignamente defpedido , desfogando el 
anim o , y dando vado al diílimulo , m o -  
ítrava eilar gravem ente a lte rad o ) m o­
vido de la am bición de parecer fabidor 
de mayores, fecretos , ó de Ja ligereza 
de la edad juvenil , que muchas vezes 
vence los confejos de la p ru d en cia , lie- 
gandofe á la oreja del Rey le dixó , que 
fu Mageíiad devia fufrir con  alegría , y

paciencia , y reirfe de la infolencia, y  te­
meridad de aquellos ; porque dentro de 
pocos dias con la conferencia ya  diípue- 
ita , y  m ad u ra , los cogería  á todos en la 
re d ,  y caítigaria á fu m odo. A travefaron 
gravem ente el an im o del Rey citas pala­
bras , y  moítrando no entendía lo que e i 
quería fignificar, fe retiró á la mas fecreta 
de fus fa las ,y  lleno de enojo ,y  dolor hizo 
llamar al C on de de Retz, juzgando que el 
am igo  también de Liñeroles le avia co­
municado el fecreto , y  con a fp eras , é in­
juriólas palabras le dio en cara con los be­
neficios, y las honras, que le avia  h ech o , 
am enazandole con el caítigo m erecido 
por la infidelidad , c o n q u e  o lv id ado  de 
tantos favores, vendiéndole , avia reve la ­
do fus penfamientos. Pero negando el 
C on de conílantem ente, y o freciendo en- 
cerrarfc en la cárcel halta que el averi- 
guaífe la verdad , hizo llam ar á la Rcyna 
m a d re , y'fe lamentó con ella, de que hu- 
vieífe defeubierto los fecretos, que el c o a  
tanto fufrimiento, y renitencia de fu ani­
m o, v iolentando fu propio natural,anda- 
va  d isim ulando. Refpondió la R eyna fon- 
riendofe , que no tenia neceífidad de a- 
prender dél la arte de c a l la r , y  que m i­
ra/fe fi con alguna im paciencia avia infi- 
nu adolo  que creia averfe defeubierto por 
otros. El Rey com o era impetuoíb en la 
ira,echando rayos de e n o jo , y  fobre m a­
nera enfurecido , h izo últim am ente lla­
mar al Duque de A njoy , el qual fin mas 
fu ergaconfefsó  aver defeubierto el trata-

• do á Liñeroles, pero que eítuvielfen íegu- 
ros , porque nunca faldria eíte fecreto de 
fu boca : no por cierto refpondió el R e y , 
porque yo le haré quitar la vida antes que 
tenga tiem po de publicarle , y no ofando 
el Duque oponerle á deliberación tan re­
pentina, y refuelta, ó agraviado también 
el de la ligereza de Liñeroles , y  rezelofo 
de peor fuceffo, no cuydando de divertir­
la, el Rey hizo llamar á Jo rg e  de Villacler» 
V izconde d e G u e rc h ia ,  el q u a l,  como á 
los Señores no fe ocultan los afeólos de 
los criados, fab ia fer  e m u lo , y  enem igo  
fecreto de Liñeroles, y le o rd e n ó , que el 
m efm o d ia e n  todo cafo procuraíTe qui­
tarle la vida. C o n  ella refolucion m o n ­
tando el Rey im provifam ente a cavallo  
junto con el Duque de A n jo y , fin l lam ar 
la C o r t e ,  fe puso a cagaren  las felvas , y 
en las campañas v e z in a s , que com o lo  
entendieron los Cdrtefanos , fubiendo 
en fus rozines,fegiin  laco ílum bre, figuie- 
ron á la deshilada el rumor de la c a g a , y
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Liñeroles con el exeroplo de los otros hi­
zo luego lo mefíno. Pero el V izconde de 
la Guerchia , y el C on de Carlos de Mans- 
felc participantes del defignio, montando 
en cavallos fe ro z e s , y r i jo fo s fe  m ezcla­
ron con la tropa , donde iba Liñero les, y 
fe acercaron á el con color de razonar , y 
entretenerle; y  mientras procura apartar- 
fe d e l lo s , por no poder caminar íu rozin 
entre cavailos regalados , y b e l i c o lo s , y  
ellos co m o  burlando le figuen pertinaz­
m ente , vin ieron á palabras mayores , y 
deltas a los defafios •; y poniendo mano á 
la eípada en un m om ento el V iz c o n d e , y 
al mefrno tiem po el C o n d e  Carlos , le a- 
com etieron con tanta furia , que le m ata­
ron á eítocadas , antes que los que fobre- 
v in ieron  le pudiefíen librar de fus manos. 
Súpolo el Rey , y m oítrando eltar g rave­
m ente a flig id o , hizo tum ultuófam ente 
prender los matadores , que pueítos en la 
cárcel del Palacio , fueron con el tiem po 
fu eltos , com o por gracia particular , in ­
tercediendo Monfiur de A ngulem e her­
m ano natural del Rey. Sofegado eíte m o ­
vim iento , que en el efpacio de pocas h o ­
ras , avia alterado toda la C o r t e , fo lo  fal- 
tava  vencer la refiítencia de Madama 
M argarita , que fija mas que nunca en fus 
peníam ientos , aflegurava no avia  de ca­
fa r le ,  pues le avian prohibido el m atri­
m on io  con el Duque de Guifa , á que aña- 
diendofe la perfeverancia del Papa en no 
querer conceder la difpenfacion,aun que- 
dava incierta la efetuacion de las bodas. 
Procurava la Reyna madre por m edio del 
Obifpo Salviati N uncio  del Pontífice,con 
quien tenia eítrecho parentefco , perfua- 
dir á R o m a , que la concluñon del m atri­
m onio  feria en beneficio d é la  Religión 
C atolica;porque unir al Principe de Bear- 
ne , C ab o  principal de los U g o n o te s  ¿ en 
parentefco, y confianza con el R ey , oca- 
fionaria , que no folo el de edad t ie rn a , y 
fácil á inclinarfe  á la m ejor o p in io n ,  v i -  
nieífe al grem io de la Igleíia , fino que 
también otros in fin ito s , parte m ovidos 
del exem plo,parte afombrados del temor 
de a ver perdido tan grande apoyo del pri­
m er Principe de la fangre , hizieífen lo 
m e fm o , que fe avia provado vanam ente 
vencer los Ugonotes con medios afperos, 
y  v io le n to s , y aífi era bueno experim en­
tar algún rem edio mas len itivo  , y  mas 
fuave. Pero com o las p erfuafionesnodo- 
blaífen el anim o del Pontífice, fe com en ­
tó  á tratar de vencerle  con el t e m o r , di- 
z iendo  el R e y , y  la Reyna publicamente^

que fiendo fuerça contraer con perfona 
de diferente Religion , lo h arían , fin cuy- 
darfe de otra difpenfacion , no queriendo 
permitir, que la quietud, y paz del Reyno 
fe turbaífe , y que por la dureza del Pontí­
fice fe bolvieífe à la G u e rra , y à los peli­
gros, è inconvenientes primeros. Aum en­
tando eltas co fas , con fiança, y  oííadia 
en los U g o n o te s ,  el Almirante perfuadi- 
do del C on d e  Ludovico  de Nafao , y de 
losconfe jos de Teliñi fu yerno, y Cavana, 
muy eítimado del , pero mucho mas del 
defeo de no fer prevenido de la Princefa 
de Bearne , y de los Principes, que ya fe 
aparejavan para ir à la C o rte  , v ino  con 
num erofo acom pañam iento de los fuyos 
à la prefencia del Rey , y  arrodillandofe 
delante del con fignificacion de humil­
dad muy profunda,fue recibido con igual 
dem oltracion de benevolencia  , y  de 
am or.

Fue cofa notable, que el Almirante en ­
vejecido en penfamientos am biciofos , y  
en pretenfiones fo b e rv ia s , aora recon o­
cido de fus errores paifados, fe reduxeífe 
à tan publica penitencia en el teatro de 
toda Francia , y a los ojos de fus m efmos 
aliados, que fe vieífe con derram am iento 
copiofo de lagrimas poítrado a las rodi­
llas de aquel Rey,que antes avia  ofendido, 
y  defpreciado. Pero mucho mas notable 
fue , que el Rey joven  de tan pocos años ,  
de natural precipitado , è iracundo, v ie n ­
do delante de fi a q u e l , que tantas vezes  
puso en duda el dom inio  del Reyno , y  de 
la Corona,pudieífe,y fupieífe fingir tá per­
fectamente, que llamándole con nombre 
de padre , y levantándole con  los braços 
hizieííe creerà todos averfe fincera , è in­
teriormente reconciliado co el.Siguieron- 
fe à demoítraciones tan eficaces de am or 
e fedtosm uy c o n fo rm e s ;  porque el Rey 
mandò fe le pagaífen del erario publico 
cien Mil libras de fran co s , que m ontan 
cafi treinta y quatro Mil efeudos de So l ,  
para que con ellos pudieíTe refarcir las 
quiebras de fu cafa. AlTignòIe una anata 
de las rentas Eclefiaíticas, que tuvo el 
Cardenal fu hermano, muerto poco antes 
en la lila de In ga la terra , y le hizo gracia 
de las r ic a s , y preciofas alajas del m efm o.
Y porque todos los Almirantes fiempre 
cedieron el C on fejo  R e a l , en las cerem o­
nias publicas, el lugar al Marifcal de Fran­
cia , quisó el Rey para honrarle m a s , que 
fe fentaíTe luego deípues de Monfiur de 
Memoranfi, que era el mas anciano de los 
M anfcales, y precedieífe à todos los otros
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fentandofe en medio dellos. A  T e liñ i , ä 
C a v a ñ a , y  ä todos fus dependientes, y fe- 
quazes hizo voluntariamente el Rey mu­
chas gracias , y en los C o n fe jo s , en Pala­
cio , y en las calles publicas parecía de or­
dinario rodeado dcllos. Todas las gra­
cias, y favores fe concedían a interceffion 
deltos , y  dö-a’via  cofa tan dificultofa , que 
infinuandolael Almirante, no furtiefle fá­
cil , y  dichofamente efe<flo , de lo qual fe 
hizo experiencia en la perfona de Villan- 
dri joven gentilhombre, que jugando con 
el Rey pafso tan adelante en ofenderle , 
que fue condenado ä muerte ; porque'a- 
viendofe negado á la Reyna madre , ä la 
Rcyna fu muger, al Duque de Monpenfier, 
y a! Duque de A njoy la vida del r e o ,  ä 
una leve infmuacion del Almirante fue 
dado por libre y  reftituido ä la fam iliari­
dad de la Corte  : con eita confianza , y  
para aumentarla más fe avivaron las pla­
ticas de la emprdfo de Flandcs, y  para efe- 
tuarla partió el Márifcal de Memoranfi á 
Ingalaterra a tratar confederación reci­
proca con aquella Reyna , y  el C on de de 
E fcom berga  Alemania , para perfuadir ä 
los Principes Proteítantes aceptaífen efti- 
pendio , y  fe unielíen con la C oron a  de 
Francia contra los Efpañoles. Refueltas 
eítas c o fa s , qüe todas fe m anejavan con 
la dirección,y cuydado del A lm irante, el, 
permitiéndolo el Rey, partió aC hiatillon , 
por dar una vifta ä fus cofas dom eíticas , 
y bolver luego ä la Corte  a perficionar lo 
eítablecido , y  determinado» Entretanto 
llegó el Legado Álexandrino al principio 

IJ7J, del año de Mil y  quinientos y fetenta y 
dos, para oponerfe ä eítas platicas , que fé 
veian encaminadas manifieítamente no 
folo al defafofiego, y  daño de los Efpaño­
les empleados entonces por defenía de la 
Chriítiandad en la Guerra naval con el 
Turco , fino también á la deítruyeion dé 
de la Fé C a tó lic a , y al apoyo de los U go¿ 
notes. Fueron g rah d es , y dificultofas las 
Contiendas , que paliaron en eítas confe­
rencias , porque las razones del Legado 
eran por Una parte fenfibles , y manifie- 
ítas, y  por otra las refpueítas del Rey eraii 
tan efeuras , y  dudofas , que parecia no fe 
terminaría el negocio fin enagenar de 
todo punto el anim o del Pontífice, <̂ uc 
ho podía fufrir , que el Rey Chriítianiili- 
mo, en quien e fp e ra v a , que acordándole 
de tantos focorros recibidos de fu mano, 
avia de favorecer la Liga de los Chriítia- 
tios ^ora  m oviendo la Guerra fuera de 
tiempo al Rey de E fp a ñ a , fueíTe caufa de

difol verla, y  que el enem igo común por fu 
m edio tuvieífe tanta com odidad de hazer 
daño á la Chriítiandad 5 y  no eítrañava 
m en o s , que aviendofe gaítado los años 
paliados tanto oro , y derramadofe tanta 
fangre en oprim ir la facción de C a lv in o  ¿ 
aora el R e y ’oividados los confejos anti- 
g u o s , apartaífe de fi todos los buenos C a ­
tó licos, y  fe entregaíTe im provifam ente 
del todo a los U gon otes  , tratando ligas , 
y confederaciones con Principes defeo- 
mulgados de la Sede A poíto lica ,en  daño, 
y  perjuizio de los mas afic ionados, y mas 
confidentes, que tenia la Religion Rom a­
na. Y no fatisfacian al Legado las refpue­
ítas del Rey , que moítrando el déb il ,  y 
trabajofo eltado de fu Reyno , fe efcufava 
de ía paz contraída con los U g o n o te s , y  
con palabras efeuras , que podían recibir 
diverfas interpretaciones, p ro m e tía , que 
todo al fin redundaría en beneficio de lá 
Religion Católica,y  en íatisfacion del Pa­
pa; porque Viendofe las obras diverfas de 
las palabras,no podía quietarfe.Ni defiítia 
el Rey de procurar con eficacillimas de- 
moítraciones fo feg ar le , honrándole ett 
p u b lic o , acariciandole en fecreto ufando 
de toda la induftria, y  arte p o ílib le , harta 
prcfentarle por fu m ano un riquiífimO 
d iam a n te , que no quisó recibir el C ard e­
nal, añadiendo, que por la repentina m u­
danza de fu Mageítad en el zelo de la Re­
ligión C atólica  todas fus mas p recto fas , 
y ricas joyas fe convertían en lodo en la 
eltim acion de los C atolicos ; de cuya9 
palabras,y de otras muchas feñales de m a- 
nifieíto difguíto comen^ava tam bién el 
Rey á fentirfe mas que m ed ian am en te , 
com o  quien tenia fegura la conciencia, y 
le conítavá de fu propia intencion,y pen- 
fam ientos.N i fe huviera defatado eíte la­
zo  tan dificultofo fin conocida difeordia * 
principalmente, porque fe negava el bre­
ve de la difpenfacíon, fi al m efmo tiem po 
no  llegara la nueva de la g r a v e , y  mortal 
enfermedad del P a p a , por la qual par­
tiendo im provifamente el L e g a d o , que­
daron inciertas , é indeterminadas todas 
las cofas.

Sucedió á Pío Q uinto  muerto á los úl­
timos del nles de Abril , G regprio  XIII. 
Pontífice de ma$ fácil > y blando natural¿ 
que al principio de fu Pontificado , per- 
füadido del Cardenal de Lorena , el qual 
por moltrarfe hnal fatísfecho de la C o tte  
de Francia , ó por tratar las cofas prefen- 
tes con m ayor fecreto 5 avia partido á 
Ro'nra , concedió la bula de Ía difpenfa-

c io n ,
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çion , fi bien en tal form a, que no conten­
tó entonces al Cardenal de Borbon,y def- 
pues puso en duda lava lid id ad  del con­
trato. Pero el Rey , y  la Reyna , que no 
atendían tan menudamente à la difpenfa- 
c ion , teniendo de qualquier m anera, que 
fueífe el confentim iento del P ap a , folici- 
tavan  la efetuacion del m atrim onio; por­
que Madama Margarita, ya  por los ruegos 
de fu m adre , ya por amenazas de fu her­
m ano , ya  por no defacreditar fu honra , 
de la qual fe hablava m a l , íi bien no con- 
fentia enteram en te, no reu favatan  à lo 
defcubierco acetar al Principe de Bearne 
por marido. Pero eítando ya fazonadas 
las p la ticas , arribó à Paris la Princefa fu 
m adre al principio de Junio,recibida con 
tanta alegria de toda la C orte  , que m u­
chos años antes no fe avia  viíto en Fran­
cia dia mas fereno , que el prefente. L le­
garon dos dias defpues el Principe fu hijo, 
y  el Principe de C o n d é ,  acompañado del 
C o n d e  Ludovico  , del C on d e  de R ocafo- 
c a u t ,  y  de todo el fequito de principales 
C a p itan e s , gentilhombres, y  Cavalleros, 
que feguian el partido de los U g o n o te s , 
y  entre ellos los C oroneles Piles, Brique- 
m a u t , y P lu v ia lto , que por fu va lor avian 
adquirido clariífima fa m a , el Señor de 
G u e r q u i , que defendió la plaça de San- 
ferra, el Marques de Renele , los Señores 
de la L o a , de C o lo m b iera ,  y de Labardi- 
n o  , fam ofos condutores de gente de ar­
m a s ,  y  otros infinitos fujetos deeftim a, y 
de valor. Ya quedava eftablecida , la liga, 
o fe n f iv a , y  defenfiva con la Reyna de ln- 
g a la terra , y aceptada por entrambas par­
tes , ya  avian admitido los eítipendios 
Reales el Principe Cafimiro , y  Guille lm o 
fu hermano , ambos hijos del E le& or Pa­
latino d e lR in ,  quando el A lmirante olvi- 
dandofe de las íofpechas paliadas, y  lleno 
de fauíto increible, y de intolerables pre- 
tenfiones, bo lv ió  con numerofo fequito 
de fus parciales à la C o r t e , y para obligar 
al Rey à romper la Guerra con los Efpaño- 
les , aun contra fu vo lu n tad , h iz o , que el 
C onde Ludovico, y los Señorea de Genlis, 
y  de la N u a ,  que avian,concurrido à los 
confines de Picardía , donde fe ¡untaron 
efeondidamente muchos gentilhombres, 
y  foldados U gonotes* ayudaíTen à ocupar 
de im provifo la Ciudad de Mons en el 
C on d ad o  de Enau , lugar prin cip al, y de 
mucha confideracion para las Provincias 
d e F la n d e s :  tem eridad, que fi bien atra­
vesó el animo del Rey g ra v e m e n te , m o­
strando con todo eíTo agradecerla con ad­

mirable fu fr im ien to , tomó della ocafion 
de embiar luego á Felipe Eftrozzi á los 
contornos de la Rochela con muchas com- 
pañias Veteranas , con color de embarcar­
las en las naves prevenidas en aquel puer­
t o ^  conduzirlas á las riberas de los Payfes 
b a x o s , ocupados de los confederados de 
Flandes,peroá la verdad,paraeftarpromp* 
to á la ocafion de a p re ta r , y  ocupar la 
Ciudad en madurandofe los defigniospre- 
fentes. Alfi con varios artificios fe iban 
burlando los del Almirante, quepuelto en 
fuma eítimacion, cafi arbitro de la Corte, 
y  del govierno, parecia que folo el dom i- 
nava el g e n io ,  y la voluntad del Rey de 
Francia. Y porque para com entar guerra de 
tanto pefo,era neceífario quitar el eltorvo 
de las difeordias civiles, el Rey rogó,y ex-  
ortó al Almirante , que de alguna manera 
fe compufielfen las enemiítades entre el,y 
la C afa  de Lorena, lo qual no fe proponía 
por otro fin, fino porque fiendo necesaria 
la aífiJtencia del Duque de G u i fa , y  del 
Duque de Aumala , y  las fuerzas de la par- 
te Católica para la execucion, que fe pre­
venía, andavan bufeando pretexto de ha- 
zerlos venir á la C orte  fin Iofpechas de los 
U gonotes. Viniendo á París con cite co­
lo r io s  Señores de Lorena con el fequito 
de fu facc ió n , p ro m etieron , com o hizo 
también el Almirante , en las manos del 
R e y ,  de no o fen derfe , rem itiendo fus 
d iferencias, ó al arbitrio de fu Mageltad ; 
ó á  la oportunidad de otra ocafion quando 
el Rey, y fu C onfejo  lo permitiefse; y con 
la ambiguidad deltas promefas pareció 
quedar amortiguado , pero no extingui­
do el odio , y la enemiítad ard ien te , que 
tantos años ha,pafsava entre ellos,la qual 
era la origen de todos los traba jos , y  mi- 
ferias prefentes. Mas ya no fo lo  las cofas 
eftavan reduzidas al punto feñalado , pe­
ro ni la execucion podía dilatarfe mas , 
porque de una parte el Em baxador del 
Rey C atolico  defpues dé la  tom ade  Mons, 
no folamente avia falido de la C orte , fino 
también del Rey no de Francia: y  de la otra 
los U gonotes fin efperar otros ordenes , 
ni otras com iíliones, tumultuofamente 
corrian al focorro de fus aliados con de- 
mafiado a tre v im ie n to , y  peligrofos in- 
teneos ; y contra la intención del Rey fe 
avia  encendido la Guerra con losEfpaño- 
Ips en los confines de fu Reyno. El primer 
rayo de tamaña execucion cayó fobre la 
perfona de la Princefa de Bearne, á quien, 
por fer muger , y fer de Cafa  R e a l , deter­
m inaron matarla coa veneno, d ad o , co ­
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mo fe dixó , en el aderezo de unos guan­
tes , pero tan oculto , y  tan proporciona* 
do \  que fobreíáltada de una calentura 
.malicióla, poco deípues de averfelos cal­
cado , en quatro dias acabó la vida. Fue 
muger de anim o in ven c ib le ,  de altiffimo 
efpiritu, y valor, que vencía  la condicion 
del fexo i y con ertas calidades , no folo 
iurtentó fin Reyno eLgrado , y la eíliman­
d ó n  de i obera n a , fino com batida de la 
perfecucion de tantos, y tan poderofos 
en em igo s , fufrió valerofamente la G u er­
ra, y en los mayores peligros,y  en la ulti­
ma infelicidad de la fortuna fabricó para 
fu hijo aquella grandeza,de la qual com o 
de primera raiz , procedió deípues en el 
curio de los anos,la exaltación de fu Efta- 
d o , y nació la ciaridad de fu fa m a ,  y g lo­
r ia ^  la inmortalidad de funom bre; pren­
das, fuera de la honertidad,y m agnificen­
cia, dignas de eternas alabanzas, fi ufur- 
pandofe , fin el apoyo d é las  ciencias , 
penetrar, y  explicar los mas profundos 
miíterios de la T h e o lo g ia , nohuviera  a- 
bra^ado oítinadamente las opiniones del 
C alvin ifm o.

M uerta,la  Princefa Ju a n a ,  porque los 
U gonotes de tan im p ro vifo , y  no penfa- 
do accidente com entaron  à concebir al­
guna fo(pecha, el Rey fabiendo que ei 
veneno  avia dañado folo la c a b e r a , quisó 
que los n§edicos abrieífen publicamente 
íu cadaver , y hallandoíe todas las partes 
fanas > con color de piedad fe dexó por 
abrir la c a b e ra ,  y el tertímonio , y fè d e  
los fabios en el arce divulgó aver muerto 
por lo maliciofo. de la calentura,de muer­
te natural. Tom ó el hijo defpuesdel en ­
tierro de fu madre el Titulo v a n o ,  y las 
infignias de Rey de N a v a rra , pero dilatá­
ronle algunos dias las bodas con la her­
mana del Rey, por no mezclar las alegrías 
con el luto,de que el mefmo Rey fe virtió 
con toda la C o rte .  En erte tiempo los 
Ciudadanos de la Rochela pertinazes en 
no fiar fe de n ad ie ,  antes forti tica ndofe 
continuamente, y proveyendofe de todas 
las cofas neceflarias para la Guerra en m e­
dio de la paz,aconícjavan à los Principes, 
y al Almirante fe retí rallen de la C orte  j 
yertas perfuafiones aíTi destíos de la Roche­
la, com o de los de Ginebra, y  de otros de 
aquel partido fe aumentaron , y avivaron  
mucho mas defpues .de la muerte de la 
Princefa de Bearne , pareciendo à todos > 
que un cafo tan repentino era infeliz pre- 
fagio de fin defdichado. Pero e l A lm iran­
te o lv idado de fus antiguos d iftam enes

en la felicidad p refente , y  de fu pallada 
defeonfian^a, ópareciendole  aver gana­
do la gracia del Rey con la prudencia , y  
ofufeado el credito de todos los otros > ò 
engañado- de Jas fínifiimas d is im u lad o -  
ne^de la C o r t e ,  ó llevado de la oculta 
fuerza del hado,prefumia tanto de fi me A  
m o , y de lu autoridad , y  eítava tan ena­
m orado de la emprefa de Flandes, que no 
folo no temia algún finieítro accidente , 
mas defpreciando à to d o s , y al propio 
Rey , íe tenia por oráculo , y arbitro de 
F ran c ia , y efperava extinguir, y derribar 
todas las platicas , è intentos de fus ene-- 
m igos. Y fi alguno de los fuyos le ponía 
en confideracionla venida de los Señores 
de Guifa à la C orte  con tanto fe q u ito , y 
la junta de naves arm adas, y  de foldadef- 
ca , que E rtro zz i, y  el Barón de la Guarda 
hazian en los contornos de la Rochela , 
refpondia, que ertas prevenciones nacían 
de fu confejo , para correr las riberas de 
Flandes, y que la prefencia de los Seño* 
res de Lorena à las bodas era para ablan­
d arlo s , aviendo fido privados en un m o­
mento de la gracia del Rey , y del m ane­
jo de las cofas de Eftado. Que no temief- 
fen , ni dudaífen , porque finalmente fu 
prudencia, y fu conrtancia avia  vencido  
la maldad de fus enem igos , y pues tenia 
ya  el pie en los C on fejos  , eftava feguro , 
que fus fentimientós ferian en adelante 
el freno, y la regla de todo el gov ierno . Y 
v iv ia  tan fobervio  , è in ch ad o  con erta 
peri i n  ñon > que procediendo con faurto 
defmedido^hablava dô Ti tan grandem en­
te,que cafi fe avia  hecho intolerable à fus 
a l ia d o s , y parientes ; y le oyeron  dezir 
muchas v e zes ,  que ni A lexandro M agno, 
ni Ju lio  C e  far fe podían comparar con el, 
porque entrambos tuvieron tiempre pro­
picia , y favorab le  la fortuna , pero que él 
perdidas quatro batallas,apelar de fu m a­
la fuerte, con el valor , y con fus artes fe 
avia levantado fiempre mas efpantofo , y 
terrible à fus e n e m ig o s ;  y finalmente ¿ 
quando fe creía , que fe hallava en eftado 
de falvar la v ida con la fuga , y andar va­
g ab u n d o , fupó hazer defuerte, que fus 
enem igos tuvieron neceífidad de con ce­
derle no folo la paz,fino también las c o n ­
diciones mas p ro p ia s , y  que fe fuelen daf 
al vencedor,mas que al vencido. N o  qua- 
dravan ertas razones à algunos , y  entre 
otros Languirano refuelto à partirfe, y pi­
diendo licencia al Almirante, preguntado 
del porque fe partía , refpondió , hagolo 
porque os veo tratar con muchas caricias,

z y
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y quiero antes falvarm e con los locos , 
que perecer con los que faben m ucho. 
Entretanto  fe llego el tiempo de celebrar 
las bodas,que fe e fe& u aron  á diez y ocho 
de A gofto en efta form a. El Principe de 
Bearne, y  Madama Margarita guiados del 
C ardenal de B o rb o n , y acompañados del 
Rey y de toda la C orte  fueron á la Iglefia 
de N ueftraSeñoraCathedral d é la  Ciudad 
de Paris, y dexando á Madama Margarita 
de rodillas delante del A ltar , donde efta- 
v a  prevenido el palio,el Principe de Bear* 
n e , el Principe de C on d e  , el A lm iran te , 
y  los demas Señores U gon otes falieron 
de la lg le fia  por no intervenir á la MiíTa, 
acabada la qual, llamados del Marifcal de 
D a n v i la ,  fe contraxó el defpoforio por 
m ano  del Cardenal de Borbon. En elle 
adío obfervaron muchos que Madama 
Margarita preguntada,fi fe contentava de 
recibir al Principe de Bearne por efpofo , 
nunca refpondió palabra , pero aviendole 
el Rey fu herm ano hecho con la mano 
doblar, é inclinar la cabega , fe dixó, que 
con  aquella acción av ia  dado el confeti- 
cim iento , fi bien e l l a , antes , y  d efpu es, 
quando podia hablar libremente, declaró 
fiempre no podia acom odar el anim o no 
folo á privarfe del Duque de Guifa,á quien 
antes avia dado palabra,fino á aceptar por 
m arido un enem igo  capital del. Mas el 
Principe de Bearne , ó por la blandura de 
fu natural,mucho mas femejante á la can ­
didez del padre, que á la pertinacia,y  du­
reza de la madre , óporque la condicion 
de los tiem pos le perfuadian ¿ f in g ir ,  y 
d iílim ular, no folo procedia con  gran­
d ís im a  re ve ren c ia ,  y veneración con la 
Reyna fu fu egra , y con el Rey fu cu ñ ad o , 
mas fufria con m odo muy prudente , los 
d e fv io s ,y  caprichos de la Princefa fu mu- 
ger , moftrandofe con todos tan cortés , 
tan liberal en los efe d o s  , y tan lleno de 
fentim ientos gen ero fo s ,  y dignos de la 
grandeza de fu nacimiento, que reprimió 
la e m b id ia ,  que tanto tiem po antes fe 
encendió  contra la fangre Real, y fu n o m ­
bre aborecible á la C orte , vino a ler fa v o ­
rable y  popular. Efta benevolencia eíten- 
diendole largamente, y penetrando en el 
anim o del Rey y de la Reyna madre , que 
fuera del vinculo poderoííflímo de la fan­
gre concebían cada día mayores efperan- 
gas de fu bondad, y m oderación, fue tam­
bién ocafion, que determinaífen refervar- 
le la v id a ,  y  al Principe de C o n d é ,  aíli 
por no mancharfe las manos en la fangre 
Real can venerable á la Nación F ran cefa ,

com o por fegura efperanga, que apartados 
del conforcio  , y compañía de fediciofos 
fervirian de tanto apoyo a la firmeza de la 
C a fa  Real , de quanto eítorvo avian fido 
haíta alli a la quietud del Reyno. A l f i , ó 
por los m erecimientos de fu ingenuidad, 
y  cand idez, ó por oculta voluntad del 
c ie lo ,  que lo difpusóde otra fu er te , fe 
tom ó refolucion d e  fa lvar la vida á los 
Principes de la fangre R e a l ; y  para librar­
los del dom inio, y de la com pañía del A l­
mirante , dio el Rey orden al Duque de 
Guiíá  , que fe cxecutaífen las cofas deter-? 
minadas.

A via  venido á la C orte  el Duque de 
Guifa con el Duque de Aum ala fu tio, con 
el Duque de Nemurs fu padraítro , con el 
Duquede E lbeu f fu prim o,con los Duques 
de Nevers, y de Mompenfier fus cuñados, 
y con grandiífimo fequito de Barones , y 
de C ava lleros  , que feguian el partido 
C atolico  , del qual por larga fucelfion de­
rivada harta fu p ad re , y  por la em inente 
autoridad del Cardenal de Lorena, goza» 
va  el Pr in c ipado , confintiendo volunta­
riamente todos ellos.En el numero de los 
fuyos avia muchos C a p i t a n e s / y  gentil-  . 
hombres de diverfas N a c io n e s , que v i ­
viendo con los falarios , que con  liberal 
m ano les dava,eítavan aparejados á exer- 
citar en qualquier ocafion fus ordenes , 
aunque fueife con peligro de l í v i d a .  Por 
lo qual, av iendo recibido de la com illion 
del Rey libertad de maquinar contra la 
v ida del Almirante , en conform idad de 
las reío!uciones fecretas, ufando losm ef-  
mos artificios, de que le imputavan aver- 
fe valido para matar a fu padre , ordenó á 
Munrevello,que en el cerco de N iort  qui­
tó la v id a á  M onfiurde Muy , procuralfe 
matarle, quando fin fofpecha falia del Pa­
lacio Real.M onrevello  recebido el orden, 
y prompto á executarle por natural, é in­
clinación, ojeó una cafita vez in a  al Love- 
ro feñalada con otras para alojam iento 
de la familia del Duque donde no m ora- 
va  nadie j y cerrandofe en las falas baxas 
della, y cubriendo con un ferreruelo roto 
la ventana enrejada de hierro, eftuvó con 
gran fecreto de polla , efperando ocafion 
de executar lo que avia prom etido. Ni 
pallaron mas de tres d ia s , que faliendo el 
A lmirante de Palacio , para bolverfe á fu 
cafa, mientras cam inava á pie, y  lela cier­
to  eferito , y  por eíta caufa iba detenien­
do el paifo, tuvo comodidad de tirarle un 
a rcab u zazo co n  dos valas , la una de las 
quales le llevó  el pulgar de la m ano dere­

c h a ,



de Francia. Libro Qvjinto.
c h a , y la otra le alcanzó, y le hirió grave­
mente junto al codo del brazo izquierdo. 
El Almirante fwtiendofe herido reconoció 
la ventana de donde le difpararon el arca- 
buzazo , y moítrandola á los Tuyos, luego 
fue echada en tierra la puerta de la cafa , 
que venia a caer enfrente del Almirante , 
donde no hallaron mas que un muchacho 
de poca e d ad , porque M onrevello efeapó 
por una puerta traíéra, y montando en un 
cavallo p re ve n id o , íé avia pueíto en íé- 
guro por la puerta de San A n to n io , de 
xnodo , que no fabiendo el muchacho el 
nombre del que le hirió , el cam ino que 
tom ó , ni otra particularidad , no fue pof- 
fible por entonces tener mayor noticia. 
Recibió el Rey la nueva del fuceífo eítando 
jugando á la pelota en el Lovero  con el 
Duque de G u i fa , y fingiendofe muy alte­
rado,fe partió luego,amenazando con vo- 
zes defentonadas, que avia de hazer feve- 
riílima juíticia en los perturbadores de fu 
repofo, que tuvieron atrevim iento de co­
meter tan grave delito á las puertas de fu 
Palacio.Ordenó fe cerrafsé todas las de la 
Ciudad , fuera dedos folas, por las quales 
av ia  de entrar la pro vi fió, donde fe pulie­
ron cuydadofas guardas, y mandó, que có 
efquifita feveridad fe guardaíTen, co color, 
que no pudieífe huir el mal hechor, pero 
á la verdad para que ninguna perfona fe 
efcapaíTe huyendo de Paris. El tem or , 
que fe tenia de la ferocidad , a ítu cia , y 
crédito del Almirante fue por ventura 
caufa , que fe comen^aíle por e l , rezclan- 
dofe el C o n fe jo , y temiendo no hallaíTe 
m odo delibrarfe á í i , y á los o t r o s , fi le 
dexavan la vida. Pero la principal oca- 
fion , que obligó á guardar eíte orden fue 
el parecer de Alberto G ondi C on de de 
Retz , el qual confultandofe fobre el pun­
to, dixó, que matar de un golpe todos los 
U gonotes era á fu juizio muy f á c i l , y muy 
juño , pero que defeara fe jultifícaíl'e en la 
apariencia la execucion . Que haziendo 
matar folo al Almirante , todos creerian 
fer los homicidas los Señores de Guifa ,  
con que los U gon otes fe enfurecerían , 
com o acoítumbravan , y caufarian algún 
levantam iento contra los de Lorena, mas 
concurriendo en fu ayuda los de P ar is , y 
todo el partido C a to lico , los U gonotes 
cerrados en la red quedarían deítruydos , 
y  deíta fuerte el fuceifo parecía c a fu a l, y 
fin m a lic ia , y la culpa fe imputaría á las 
enemiítadesparticulares,y noárefolucion 
publica de la C o ro n a. El Rey que todavía 
fingía eftar muy d o lo r id o , com ió aprefu-

radamente, porque ya fe avian prevenido  
las mefas, y  la v ia n d a , y fue con la Reyna 
madre , y  con el Duque de Anjoy á vifitat 
al Almirante , con quien fe hallavan el 
Principe de Bearnc, el Principe de Condd, 
el Marifcal de DanVilítf* y  todos los que 
dependían de la facción U gonota. El A l ­
mirante viéndote reduzido á mal eítado , 
afli por la herida , que avia roto el huefo > 
y  quebrantado todo el codo , com o por­
que conocía eítar entre las fuerzas, y  ma­
nos de fus enemigos , pidió al Rey licen­
cia de retirarfe á Chiatillon , donde fuera 
de los tumultos , y peligros de Paris, C iu ­
dad mal afefta  á e l , y  dependiente de fus 
contrarios, podría curarfe. Pero el Rey 
quexofo , de que no fe tuvielfe por feguro 
en fu C orte , le aconfejó (  perfuadiendole 
lo m efmo los médicos )  no fe pufieffe en 
cam ino , por no ocafionar con el m o v i­
miento mas peligrofo acc idente , y  le ro ­
gó , repofaífe fin fofpechas. Replicando el 
Almirante áeítas palabras,que n o d u d av a  
del buen anim o de fu Mageítad, pero que 
fe temia del levantam iento de los de Pa­
rís, émulos fuyos , y de fus dependientes, 
el Rey moítrando anfia de asegurarle, or­
denó , que todos fus fequazes vinielfen a 
alojar junto á la cafa , donde fe curava , 
para que eítuvieífen mas íeg u ro s , y  fe pu- 
dieífen defender mejor de las indolencias 
del pueblo j y mandó al Duque de A n joy , 
que haziendo entrar en la Ciudad todo el 
regim iento de las guardas, feñilaífe una 
de las compañías para la defenfa del A l­
m irante, y de fus parciales. El Duque» 
executado luego el orden del Rey , intro- 
duxó armadas todas las guardas , y puso á 
Monfiur de CoífeTn con fu compañía en 
guarda de la cafa,y del quartel,donde alo- 
javan los U gonotes, perfona que fuera de 
la fidelidad con el Rey.dependia eítrecha- 
mente de los Señores de Guifa. El A lm i­
rante viendo , que no fe podia partir, en­
com endó fus cofas á la fe  , y protección 
del Rey , y con los acoítumbrados efpiri- 
tu s (  bramando a lred ed o r todos los fu­
yos )  pidió juíticia del aíTefinio com etido 
en fu perfona,á que refpondieron no folo 
el Rey , fino también la Reyna con figni- 
ficacion de grandilTima confianza, y con 
mueítras de eítremo dolor por el acci­
dente fucedido , y  fe bol v ieron al Love­
r o ,  y encargaron al Duque de Anjoy el 
c u y d a d o , y la guarda de la Ciudad de Pa­
ris. Gaftófe toda la noche,y el día figuien- 
te en confultas de entrambas partes; por­
que los Ugonotes juntos en la camara del 
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Alm irante  , no folo tratavan del m odo 
de aíTegürarfe en el peligro prefente, fino 
exafperados de la in ju ria , y precipitados 
de la c o le r à , m aquinavan trazas de re­
c o v a r  la Guerra fin dilación. Y fi bien en 
eítas confuitas muchos exortavan  à fus 
com pañeros à confiaren las p rom efas , y 
ordenes del R ey, con todo elio el Y idam e 
de Chiartres habló tan ardientemente en 
contrario, que determinaron facar en to ­
do  cafo al Almirante de Paris , y retirarfe 
unidos à Chiatillon . Prometióle Telliñi 
alcanzar la licencia del Rey , y  ofrecieron 
los otros,quando no fe configuieü'e,facar- 
le por fuerza de la Ciudad, razando todos 
tom ar las armas , y  no dexarlas halta que 
fe deltruyeífe toda la parte C atólica  , y  fe 
extinguieíTe totalmente la C aía  de Lore­
na. R azonava cada uno tan ferozm ente 
en eítas tumultuofas confuitas, que no fe 
perdonó con palabras al R e y , y à la Rey- 
na madre, al Duque de Anjoy, ni al Princi­
pe de Bearne,que ya tenían por enem igo, 
lo  q u a l , fabiendofe por medio de los or* 
dinarios confidentes > hizo acelerar el fin 
de las co fa s ,  y d ió  ocafion a las efeufas, 
que defpuesfe formaron.

Pero en el C on fe jo  R e a l , com o fe v i o , 
que los U gon otes desfogando con las pa­
labras , no hazian alguna acción, quepu- 
dielfe colorear el tu m ulto , fe tomó refo- 
lucion de no perder mas t ie m p o ,  y de 
oprim irlos con preíteza, fi bien avia con­
tiendas, y diferencias graviílimas en la 
execucion j porque el Duque de Guifa 
procurava fe quitaífe la vida cü los demas 
U gon otes al Principe de Bearne , y  al de 
C o n d e  j y la Reyna , y todos los otros 
aborrecian mancharle las manos en la 
fangre Real, pareciendo acción muy abo­
minable , fiera , y digna de fer condenada 
en todos los figlos.quitar la vida à dos jo­
venes de la Cafa  Real,-en tan tierna edad, 
c n  los brazos de fus efpoías , y con el fe- 
gurc de un parentefeo tan reciente.Y con- 
tiavan , que los Principes enlazados aora 
con tan eíhecho vinculo de confanguini- 
dad fe reduzirian finceramente à la de­
vo c ió n  del Rey , y à la Fe C atólica, com o 
fe vieífen libres del dom inio del A lm i­
rante , y  privados del fom ento , y  de la 
com pañía de las perfonas de facción. A- 
fintiò à eíta opinion el Rey , y  fe propuso 
d e íp u e s , fi entre los U gonotes fe avian 
de contar el Marifcal de Danvila , y  fus 
herm anos , que profetando la Religión 
Católica, por ín tere s , y  por fangre anda- 
van  unidos eíirechamente con la facción
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del Almirante. Q uedó fuperior también 
en efta parte el parecer mas b lando, aíü 
por no aumentar el derramamiento de 
fangre aborrecible á muchos , com o por­
que el Marifcal de Memoranfi el m ayor 
de los h erm an os, y  mas unido con los 
U g o n o te s , buelto de nuevo  de la Emba- 
xada de lngalaterra , fe hallava aufente , 
y parecía encenderfe mas que apagarfe el 
fuego de las Guerras c iv iles , fi quitada la 
v ida á los hermanos m enores, fe dexava  
el mayor en eítado de ven gar fu muerte. 
Fuera de que no avia d u d a , que muchas 
cofas fe podían dilatar para otro tiempo , 
y  executarfe con m enos ru m o r ,  y  con  
m ayor deítreza, ni eran tan urgentes, c o ­
mo el negocio  del A lm ira n te , que hecho 
fiero , fi alfi fe puede dezir , con el e n o jo , 
y la i r a , m aquinava con los fuyos nuevos 
levan tam ien to s, nuevas platicas , y  nue­
vas Guerras. C o n fe jo , que á la verdad en 
femejantes cafos mas de una v e z  fue fatal, 
bufeando los hombres inadvertidamente 
entre refoluciones fan grien tas , y  feveras 
didtadas de la ju ític ia , alabangas vanas de 
m anfedum bre, y  de c lem e n c ia , y  no a- 
cordandofe , que en los últimos partidos 
faltando la feguridad de la e n m ien d a , no 
es cofa lo a b le , ni provechofa deten erfe , 
y  contentarfe del medio, pues las reliquias 
del m a l , con peligrofas recaídas hazen 
inútil el v igor de las masrefueltas difpofi- 
ciones. Pero eítablecidas todas las c o fa s ,  
la tarde de veinte y quatro de Agofto, dia 
de Domingo, y  de S.Bartolomé, el Duque 
d e G u ifa  íalió de Palacio al a n o ch e cer ,  
y  fue por comiflion del Rey á verfe  con eí 
Prefidente Carrón Prepofito de los mer­
caderes , que es la principal cabega del 
pueblo de P a r ís , encargándole , que pre­
v in iere  dos Mil hom bres arm ados, que 
traxeífen una m anga de cam-ifa en el bra- 
go izquierdo , y una C ruz blanca fobre 
el fo m brero , con los quales á una mefma 
hora fe pudieíTen executar las ordenes del 
Rey. Q ue apreftaiTe todos los Capitanes 
que cuidan de los barrios , ó com o ellos 
dizen , los efquievinos de las vezindades, 
y  que en todas las ventanas ,a l  fonido de 
la campana del re lo x  de P a lac io , fe en- 
cendieíTen luzes j todo lo qual fe cumplió 
luego por la inclinación del pueblo,y por 
la autoridad grande del Duque de Guifa , 
fuera de fer orden del Rey. T om aron las 
armas el Duque de Mompenfier , el Du­
que de N evers , y  otros muchos Señores 
de la C orte,que con fus fam iliares,y  am i­
gos quedaron con la perfona del Rey ,
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citando en arma a la puerta , y  en el patio 
del Lovcro  todas las guardas. A  la hora 
determinada , el Duque de Guifa , acom ­
pañado del Duque de Aumala, y  de Mon- 
íiur de Angolem e gran Prior de Francia , 
hermano natural del Rey , con otros Tol­
dados, y Capitanes,que hazian el numero 
de trecientos, fue á la cafa del Almirante, 
y hallandola , íegun el orden del Duque 
de A n jo y , toda en arma , y con las cuer­
das encendidas la compañía de CofTein , 
pueíta antes en guarda , entraron por 
fuerca por la puerta del patio defendida 
de pocos alabarderos del Principe de 
Bearne , y de los criados de c a fa , los qua- 
Jes , fin remiílion , fueron todos muertos. 
Entrados en el patio , fe detuvieron los 
Señores, y Beme Lorenes de Nación, cria­
do del Duque de G u ifa ,y  Aquile Petruchi 
Senes, uno de losG entilhom bres foraíte- 
rosde fu cafa,có el MaeíTe de C am po Sar- 
labos , y los otros fo ld ad os, fubieron á la 
camara del Almirante. El oyendo el ru­
mor fe levantó en p ie , y arrimandofe á la 
cama fe puso de rodillas, y viendo entrar 
en fu apofento á Cornalón  fu fam iliar to­
do d e fp avo rid o , le preguntó , que ruido 
era a q u e l , él le refpondió, Monfiur, Dios 
os llama para f i , y  fe falió huyendo por 
otra puerta. Llegaron cafi luego los m a­
tadores , y  reconociendo al Almirante, fe 
le acercaron,él mirando á Beme, que avia 
defembainado la efpada para herirle , le 
dixó : Mancebo, tu de vieras refpetar eítas 
mis canas ; pero haz lo que quifieres,que 
poco me auras acortado la vida : deípues 
deltas palabras Beme le dio una eítocada 
en el pecho , y los otros, en acabando de 
matarle con los puñales , le arrojaron por 
la ventana en el p a t io , y  luego le l leva­
ron arraítando á una cavalleriza. En el 
m efmo Palacio fueron muertos Teliñi 
yerno del Almirante , Guerqui fu Lugar­
teniente, que con la capa rebuelta al bra- 
50 perdió, combatiendo, la vida. Los C o ­
roneles M ontaum ar, y  Rourai, el hijo del 
Barón de San A n d rcts , y  todos los de fu 
Corte. El Rey pa/Tando a la camara de la 
Reyna madre , avifado del fuceíTo, hizo 
llamar al Principe de Bearne,y al Principe 
de C on d é  , los quales vinieron con gran 
miedo, viendo que á ninguno de fu sG en - 
tilhombres, y criados fe avia dexado paf- 
f a r ; y  al m eím o tiempo Monfiur de O 
Maeííe de C am po de la guarda del Rey , 
com entó  á llamar uno á uno todos los U -  
gonotes principales, que eítavan en el 
Lovero , que al entrar en el patio recibian

de Francia.

la muerte por m ano de los foldados , que 
en dos largas hileras eítavan con las ar­
mas aparejadas , y  deíta fuerte m urieron 
el C on de de R o ca fo cau t , el Marques de 
R enel, Piles (  que con mucha g loria  av ia  
defendido á San Ju an ) Puente de Bretaña, 
P Ju v ia lto , Bandineo Francurt C anciller 
del Principe de Bearne , Pardillano , La- 
va rd in o , y  otros docientos. A l m efm o 
tiempo fe dio la feñal al Prepofito de los 
mercaderes con la campana del r é lo x d e  
Pa lac io , y  los que fe hallavan p reven i­
dos para eíta acción, recibiendo el orden 
de lo que avian ele hazer de M arelo , que 
poco antes com entó  áexerc ita r  el oficio, 
y tenia grandiflima autoridad con el pue­
blo , atendieron á matar los U gon otes  
por los alojamientos , y  por las ca fa s , en 
que eítavan efparcidos, y  fe hizo muchif- 
fimo eítrago , fin diltinguir edad, fexo, ni 
condicion.

Aviafe  puefto en arma todo el pueblo 
con los Capitanes de los b arr io s , y  en to ­
das las ventanas eítavan prevenidas luzes, 
de fu erte , que fin confufion difeurrian de 
cafa en c a fa , executando el orden recebi¿ 
do ; pero no fe pudó proceder con tanto 
reparo , fi bien afanaron mucho los que 
tenían el mando , que no murieífe gran­
de numero de C a to l ic o s , oprimidos del 
od io  publico , ó de las enemiítades parti­
culares, entre los quales Dionyfio Lambi- 
n o , y  Pedro R a m o , fu jetos decfclarecida 
fam a en la profelfion de las letras. Eítuvó 
cerrado el Lovero  todo el día figuiente, y 
entre tanto el Rey , y  la Reyna alentavan 
al Principe de Bearne, y  al Principe de 
C on dé , mostrándoles hazian por fuerza 
lo que tantas vezes avia intentado contra 
fus perfonas el A lmirante, é intentava to­
davía ; pero que á ellos , cuyos errores e £  
cufava la e d a d , y la cercanía de la fangre 
R e a l , fe refervava la v id a ,  y  ferian ade­
lante am ad o s, y  favorecidos, fi vivían  en 
la Religión C a tó l ic a , reconocían , y obe­
decían al Rey. A eítas palabras refpondió 
el Principe de Bearne (  cediendo al tiem ­
po , y  disim ulando lo que rio fe podía re­
mediar 5 refuelto a guardarfe para mejor 
fortuna )  con grandiííimo obfequio, m o- 
ítrandofe prompto a obedecer á la vo lu n ­
ta d ^  mandatos del R eyjcon  que aplacado 
Carlos á in íta n c ía fu ya , concedió la v ida 
al C onde de G ram onte, y  al Señor de Du* 
razzo, los quales prometieron fervirle en 
adelante con toda fidelidad , com o lo hi- 
zieron. Mas el Principe de C o n d e  por la 
inconíideracion de la edad, ó p o r  la fero- 
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cidad natural deribada de fus mayores , 
inoítró querer refponder, y  oponerfe á efte 
orden , diziendo , que él folo pedia no fer 
v iolentadoen la conciencia, y el Rey eno­
jado le reprehendió agriamente , llamán­
dole  muchas vezes tem erario , contumaz, 
traidor , rebelde , hijo de rebelde , y  le a- 
xnenazó le quitaría la v id a , fi en termino 
de tres días no fe hazia C atolico , y no da- 
v a  evidentes feñales de arrepentimiento. 
Afli al Principe de Bearne,y á él fe pufieron 
guardas , y les quitaron los criados anti­
guos , que á la mefma hora fueron muer­
tos , y  por orden , y difpoficion del Rey , 
fe renovaron íus familias. Los que aloja- 
van  de la otra parte de la Sena en el bur­
g o  de San G e rm á n , entre los quales el 
C on d e  de M o n g o m e r i , y el Vidame de 
Chiartres , que adivinando alguna defdi- 
c h a ,  no avian querido venir al quartel 
del Almirante oyendo el ru m o r ,  y  no 
acudiendo tan preíto los de París a cer­
rarles el paíTa, fe pufieron luego en huida. 
Pero  alcanzólos el Duque d eG u ifa  , que 
al amanecer pafsó el rio con muchos ca- 
vallos, é infantes, y  cogidos unos defcal- 
<¿os, otros defarm ados, unos fin filias, 
otros fin frenos , y todos igualmente fin 
a rm a s , fueron deshechos, y muertos. So­
los fe efeaparon el C on de de M ongom e­
r i ,  y el Vidame con diez com pañeros, y  
defpues de muchos trabajos , llegando 
defconocidos al m ar,  paliaron á Ingala- 
terra.En la Ciudad murieron mas de diez 
Mil el primero , y elfegundo d ia ,y  entre 
eftos mas de quinientos Barones , C a v a -  
l leros ,y  hombres, que en la milicia avian 
tenido los primeros c a rg o s ,y  concurrido 
de todas las partes del Reyno con gran 
diligencia á honrar las bodas. Quedaron 
prefos Monfiur de Briquem aut,y Arnaldo 
C a v a í ia , que por fentencia del Parlamen­
to  fueron deíquartizados com o rebeldes. 
]E1 cuerpo del Almirante con la furia del 
pueblo facado de la cavalleriza donde 
eftava depofitado , recebidos primero in­
finitos ultrajes , fue arraftrado de la mu­
chedumbre enfurecida contra fu nombre 
(  defpues de averie cortado la c a b e r a , y 
las m a n o s)  por las ca lles , hafta Monfal- 
con, lugar de ajufticiados, y aquí colgado 
por un pie de la horca, y defpues de algu­
nos dias, aplaudiendo,y alegrandofe codo 
el pueblo,encendido fuego debaxo della, 
quedó medro quemado ; no hallandofe 
fin a los defprecios de fu cadaver , haíta 
que dos criados del Marifcal de M em o- 
ranfi recogieron de noche las reliquias de

fu cuerpo,y las fepultaronefcondidam en- 
te en Chiatilli . Eíle fue el fin de Gafpar 
de Coliííi Almirante del mar, cuyo no m ­
b re ,  e n e jc fp a c io  de doze años enteros, 
avia llenado, no menos de ruidofa fama , 
que de gran temor toda la Francia.Exem - 
pío clariflimo al mundo , de quan preci­
pitado , y fujeto á defaílres fuele fer el fin 
de aquellos, que fin otra confideracion , 
que de fus propios intereífes , con fútiles, 
y  artificiólos confejos , pienfan eítablecer 
permanente grandeza l'obre folo el fu n ­
damento de la prudencia humana. Por­
que no ay duda, que criado defde fus pri­
meros anos en los cargos principales de la 
m ilic ia ,  y  conducido de fu v a lo r , y pru­
dencia á lo fumo de las honras huviera 
igualado , ó vencido todos los demas C a ­
pitanes de fu edad , y llegado al grado de 
C o n d eítab le ,  y  á todas las grandezas de 
aquel Reyno , fino huviera pretendido 
fundar fu e xa ltac ión ,con tra  la autoridad 
de fu Principe,fobre las facciones c iv i le s ; 
pues aun en el tenebrofo ab ifm o de las 
d i íco rd ias , y levantam ientos refplande- 
cian muy claras las luzes del cuidado , de 
la c o n ñ a n c ia ,  y  del v a lo r ,  y fo b r e t o d o  
de un ingenio maravillofo para manejar 
qualquier grande penfam iento. El dia íi- 
guiente a la  muerte del Almirante falió el 
Duque de Anjoy fuera del Lovero,y acom ­
pañado del regim iento de las guardas, to­
do armado , difeurrió por la C iudad , y  
por los burgos para hazer abrir las cafas 
de los que huvieífen querido refiítirfe.Mas 
los U gonotes , ó ya eran m u e rto s , ó ate­
morizados , avian tomado la contrafeña 
de la C ruz blanca fobre el íó m b re ro , que 
traian univerfalmente los Catolicos , y  
procuravan efeapar con la vida efeon- 
diendofé. Pero moftrados con el dedo 
por las calles,ó reconocidos de otra qual­
quier m an era , eran fin remilTion defpe- 
dazados del p u e b lo , y  echados en el rio. 
El dia que precedió á efta terrible execu- 
cion , defpachó el Rey diverfos correos á 
muchas partes del Reyno , m andando á 
los Governadores de las Ciudades, y  Pro­
vincias , que hizieíTen lo m efm o ; fi b ien 
eíta comiíTion fe executó m a s , ó menos 
fe veram én te , fegun la inclinación de ca­
da uno. Porque en Meos la mefma tarde, 
y  los dias figuientes, en Orliens, en Rúan, 
en Burges , e n A n g e r s ,  en Tolofa , y e n  
otros muchos lugares ;  pero principal­
mente en León,fe hizo grandiffimo eítra- 
go  de U g o n o te s , no perdonando á fexo, 
edad, n i calidad de pejíonas. P o r  el c o n ­
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trario en los lugares donde eftavan G o - 
vernadores dependientes de los Princi­
pes , ó fequazes de la familia de Memo* 
ran fi ; no fe e fe& u ó  fino es carde, y débil­
mente el orden re c ib id o , y  el C onde de 
Tenda en la Provenga reusó libremente 
obedecerle ; por lo qual pocos dias def- 
pues,eftando en la Ciudad de Aviñon,fue 
fecretamente , com o fe c r e e , muerto por 
comilBon del Rey.

G r a v e s , y terribles accidentes fe p o ­
drían contar en elle lugar, porque en tan­
tas , y tan diverfas partes con variedad 
admirable de fuccifosfe eftendió eíte ago­
te á to d a  condicion de perfonas } tanto, 
que divulgó conftantemente la fam a aver 
perecido en pocos dias mas de quarenta 
Mil U g o n o te s ;  pero el eltilo , que hafta 
fcqui hemos feguido , de referir fucinta- 
mente el orden de las c o fa s , no permite, 
que nos alarguemos en la narración tra- 
gica deftos acontecimientos. El tercer dia 
defpues de la muerte del A lm irante , no 
aviendo ceíTado del todo la perfecucion 
de fus fequazes , el Rey acompañado de 
todos los Principes, y Señores de la C orte , 
fue en perfona al Parlamento ; y  fi bien , 
los primeros dias con las palabras , y con  
las cartas, atribuyó el cafo al tumulto p o ­
pular , corriendo allí el ve lo  á fus inten* 
tos , defeubrió con largo difeurfo las cau- 
fas , por las qüales ordenó fe mataífen , y  
extingu ieren  eftos rebeldes , y confpira- 
dores perpetuos contra fu p erfona , y fu 
Reyno, que aviendolos perdonado tantas 
vezes losexceífos paliados, bolvian fiem- 
pre con obftinada perfidia á conjurarle , y 
levantarfe de nuevo. Q ue avia tenido ne- 
ceflidad de prevenir para no fer p reven i­
do , fupueíto que m ilagrofamente llegó á 
fu noticia la conjuración ordenada á qui­
tarle la v i d a , y  no á él íb lo , fino á la Rey- 
na fu madre , á los Duques de A njoy , y 
Alanfon fus h e rm a n o s , y al mefmo Prin­
cipe de Bearne, que por averfe apartado 
de laco m pañ ia  , y unión con e l lo s , le te­
nían poren em igo  , com o á los otros. Que 
con todo eflo avia querido dar cuenta á 
losM agiftrados, para que ellos con lam if-  
m afeveridad procedieífen contratan ma- 
luada confpiracion , y publicaífen por el 
mundo las juilas, y neceifarias caufas, que 
le obligaron á hazer tan fe vera jufticia , y 
tomar tan afpera venganza. Defpues del­
tas palabras,con que de propofito fe esfor- 
góaperfuadir aver fido el cafo improvifo, 
y no premeditado,nacido del accidente,y 
de la n eceffidad , no madurado con la fa-

gacidad de c o n fe jo s , ordenó fe regiftrafle 
en las a& as ordinarias de la C o rte  , que 
todo lo que en la Ciudad de P a r i s , y  en 
las demas de fu Reyno fucedió contra el 
Almirante , y  fus feq u aces , fe avia  execu- 
tado por fu orden , y voluntad , y  con e x -  
prelfa com iflion fuya. Mandó configuien- 
tem ente, que con el exam en de losprefos 
fe procedielfe contra la m em oria de los 
muertos, averiguando fus rebeliones, im ­
poniéndoles las penas eftablecidas por la 
feveridad de las leyes. Y finalmente hizo 
publicar , no folo en el P arlam en to , fino 
por toda la Ciudad, que en todo el Reyno 
ceífalfen las m uertes , y el derram am ien­
to de fa n g re , bañando al juño rigor lo 
que hafta entonces fe avia  executado.Va- 
lióefto  en la Ciudad de Paris, donde efta- 
va  ya  acabado el numero de los U g o n o ­
tes ; pero no en otras Ciudades, á las qua- 
les llegó mas tarde el orden, y fe puso por 
obra con m a s , ó menos difacion, con for­
me á la diftancia de los lugares. Abragó 
con gufto la C orte  del Parlamento la co ­
miflion de proceder contra los U gon otes, 
y  con el exam en de los prefos form ado 
jurídicamente el proceíTo, condenó á Bri- 
quemaut, y  á C a v a ñ a , que eftavan en las 
cárceles de Palacio , á fer publicamente 
atenaceados , y defquartizados, y  que lo 
m efm o fe hizieífe en una eftatua del Al* 
mirante, declarándole por rebelde, y  per­
turbador del R e y n o ,  herege , y  enem igo 
de todos los buenos. Y no hallandofe fin 
de ufar crueldades contra fu m emoria , 
determinaron los Magiftrados , que fe ar- 
raíTaíTe hafta los cimientos fu Palacio de 
Chiatillon  , y toda fu pofteridad quedaíTe 
privada de n o b leza , y  de gozar c a rg o s , 
ó bienes de fuerte alguna en el Reyno de 
Francia. Y para añadir las obras á las pala­
bras, el Rey defpacfró con gran diligencia 
al gran Prevofto , para detener la muger, 
y  los hijos j pero ya  el hijo m ayor con la 
viuda fu madraftra , y  la viuda muger de 
Teliñi, y Monfiur de Laval hijo del muer* 
to A n d e lo to , fe avian puefto en fa lvocon 
la h u id a ;  y arribando efeondidamente á 
G inebra , paífaron á habitar entre los Ef- 
guizaros en el C antón  de Berna,para ale-: 
jarfe mas de los peligros. Los hijos pe­
queños, afli varones, com o hembras, fue­
ron traídos á la C o r t e ,  los quales en lo 
tierno de fu edad tuvieron el fin , que en 
la variedad de las cofas del m undo fe 
configue á la ruina de las grandes fam i­
lias. En los m efmos d iasq u e  fucedió la 
execucion de P a ris ,  la com pañía de los

hom -
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hom bres de armas del Duque de Nevers 
ocupó la C iu d a d ,  poíTeida de los U g o ­
notes , porque enerando con color de dar 
m ueftra , y  recebir las pagas , feñoreó las 
puertas , y los fitios principales con tanta 
íagacidad , y prerteza> que los vezinos de 
la tierra no oííaron oponerfe ,y  deíta fuer­
te quedó la Ciudad en poder de los Mini­
a ro s  del Rey. Lo m efmo procuraron ha- 
zer el V izconde de G io yo íá  en Montal- 
van , y  Felipe Eítrozzi en la Rochela,que fi 
huviera furtido efedto, fe podia efperar la 
quietud de Francia. Pero eítando los m o ­
radores fobre avifo , con grueílas guardas* 
y  con mucha advertencia , no pudieron 
executar fus intentos/aliendo vanas tan­
tas p re ve n c io n e s , que con color de la 
G uerra  de Flandes fe avian hecho. Mas el 
V izconde d e  G io yo fa  , que tenia configo 
folamente algún numero de la N obleza  
del P a y s , v iendo defeubierto fu deíignio* 
defpidió la gente , y fe retiró á los lugares 
de fu govierno. Al contrario Eítrozzi ha* 
Uandofe con fuerzas bailantes de infan­
tes , y  de cavallos , com en tó  acercar la 
Rochela , no ceífando de e x o r t a r , y  per* 
fuadir á Ifes c iu dadanos, que fin provar la 
feveridad de la juíticia , y las descomodi­
dades de una Guerra defefperada,bolvief- 
fen voluntariamente á la obediencia Real. 
Mas refpondieron dudofamente para g a ­
nar tiempo, refueltos á no co n fe n t ir , no 
fo lo  porque confiavan en la fortaleza de 
la Ciudad j y  en la comodidad del fitio, 
fino porque los M inirtros, y Predicadores 
U g o n o te s , que en gran numero fe guare­
cieron en aquel lugar,los perfuadian co n ­
tinuamente fe conlervaíTcn en la libertad 
que gozavan , y no fe ñafien de las pro- 
meífas de los Catolicos. Oponiendo Ef- 
trozzi otras razones á ertas , y moítrando 
la néceííidad de obedecer á la voluntad 
del R e y ,  y la ruina que acarrearia la ob- 
ítinacion 5 fe gartava el tiem po mas en 
difeurfos , y en embaxadas , que en exe- 
cuc,iones militares, alojando toda la gen­
te de apie j y de acavallo en los lugares 
c ircunvczinos á la C iu dad ,y  corteando la 
armada todas aquellas riberas , para que 
no  entralíen focorros , ni vituallas.

En elle tiempo fe trabajavaen  la C orte  
en la converfion del Principe de C o n d é , 
y  del Principe de Bearne } pareciendo al 
Rey , y  al C on fcjo  , que quitados ertos 
Principes a la parte U g o n o ta  , y defvanc- 
cido el. pretexto , y color de la fangre 
Real, de que fe valian los mal contentos , 
quedaría el Eítado l ib r e , y  purgado de

aquellos humores,que con obrtinada v io ­
lencia perturbaron fu quietud por efpacio 
de tantos años 5 viendofe con fruétuofo 
progreífo, que por la feveridad de la e xe-  
cucion paíTada, infinitos U gonotes avian 
refuelto v iv ir  en adelante C a to l ic o s ,  y 
muchos defamparada la p atr ia ,  fe avian  
retirado á paíTar la vida fuera del Reyno. 
Empleavafe en procurar el efe¿to derta 
converfion con grande eficacia el C arde­
nal de Borbon , tio de entrambos Princi­
pes , hombre de anim o entero , y de rara 
bondad , no dexando deponer medio a l­
guno,que juzga/fe conveniente  para con­
vertir ertos ánimos tiernos á la Religión 
C atólica  > y cada dia gaftava muchas h o ­
ras con el Padre Maldonado Je fu ita ,  y  
con otros D o & ó r e s , para inítruirlos. A - 
caeció muy aprop ofito , que el Señor de- 
Rofari, antes Miniftro,y Predicador U go- 
note , convertido entonces , ó porque a 
la verdad fe defengañóde los errores paf- 
fados, ó por huir el inminente p e l ig ro ,  
y conciliarfe el favor de los mas podero- 
fos, difputava con grande e lo q u en c ia , y 
doftrina  contra los dogmas de C a lv in o  , 
lo qual dio honerto co lo r ,y  aparente pre­
texto  á los Principes de venir con repu­
tación al grem io de la Ig le f ia , figuiendo 
en lo exterior la converfion del que av ia  
fido el principal au to r ,  y Maeftro de fu 
paílada creencia. Fue el primero el P rin­
cipe de Bearne , que cediendo al tiempo, 
avia determinado acomodarfe á la fortu­
na p refente ; y aíli con m enor dificultad, 
y  con mayores mueftras de voluntad , fe 
reconcilió con la Iglefia, figuiendole la 
m ayor parte de los que entre fus fam ilia­
res quedaron v ivo s .  Pero el Principe de 
C on de , que en lo débil de los años con- 
fervava , por ventura con ig n o ran c ia , ef- 
piritu mas pertinaz , y mas duro, com ba­
tido de perfuafiones, y de continuas ame- 
natas , reusó fiempre declararfe C ato lico , 
harta que el Rey defabrido de fu obftina- 
cion , y  du reza, llamándole por ultima 
prueva, le dixó con voz, y Temblante ter­
rible citas tres folas palabras, MiíTa, muer­
te , ó Bartilla (  es la ¿artilla en Paris cárcel 
de los Señores Grandes )  ni le permitió , 
que replicaifecofa alguna en contrario , y  
elle temor añadido á tantas maquinas , 
com o fe previnieron para rendirle, dobló 
fu anim o á feguirel exem plo de los otros, 
é inítruido del Cardenal fu rio intervino 
publicamente á las ceremonias de la Mif- 
fa,junto con IaPrincefa fu niuger, herm a­
na del Duque de N evers ,  y de la Duquefa

de



de G uifa i lo mefmo hizieron Luis Princi­
pe de C on ti,  y  Carlos C on de de SueíTons 
fus hermanos menores,los quales fince ra­
p en  te perfeveraron defpues en la R e li­
gión Romana. De la converfion de todos 
eítos Principes concibieron grande efpe- 
ran^a de quietud el Rey, y  la Reyna ; y  por 
autenticarla , y confirmarla mas , el Prin­
cipe de Bearne , y  el Principe de C on d é  
embiaron Em baxadores á rendir publica­
mente obediencia al Pontífice , el qual 
alegrandofe delta profperidad íucedida en 
el principio de fu Pontificado, correfpon- 
dio á fu c m b a x a d a  con muchas dem on- 
ftraciones de am or ; confolandofe entre 
tanto toda la C orte  de Fran cia , d e q u e  
con el acierto deltos confe jos fe huvieíTe 
reducido el Reyno á próxima efperan$a de 
fuma tranquilidad, y durable quietud, pa­
ra cuya perfección fe atcndia con todas 
las artes poílibles á la reducción de la Ro 
chela.Pero com o nunca furtieron profpe- 
ro efe<flo los confejos fangrientos, hijos de 
la violencia , la protervidad de los h om ­
bres,ó la providencia de Dios avia dií'pue- 
fto de otra m anera; porque todos los que 
por diverfos cafos fe libraron del eítrago, 
que padecieron los U gonotes, y no fe in ­
clinaron á v iv ir  Catolicos^om aron diver­
fos partidos, conform e á la calidad de los 
lugares. Los de N orm andia , de Bretaña , 
y de Picardía. Provincias pueítas junto á 
las riberas del Occeano, colocadas enfren­
te de los puertos de lngalaterra , fe acó* 
gieron en grandiflimo numero á aquella 
Iíla,no folo para v iv ir  fegun los ritos de fu 
f e f t a , fino también para juntaríe debaxo 
de la obediencia del C on de de M ongo- 
m e r i , y de la protección , y  amparo de la 
Reyna Ifab e l , y repalfando el mar , inten­
tar en alguna parte turbar, y deíTaíToíTegar 
la tranquilidad de Francia. Los del Deifi­
c a d o  , de Provenga , y  del Leonés fe reti­
raron á las tierras de los Efguizaros, don­
de e fc r iv ie n d o , y razonando continua­
m ente contra la fevera execucion hecha 
en la fangre de todos los que profeíTavan 
la mefma Religión , ponían fu eftudio , y 
cu id ad o , en defunir los Cantones Prote- 
ftantes de la antigua confederación , que 
tenían con la C o ro n a  de Francia.

Entre eítos fe hallavan , com o avernos 
d ich o ,  los hijos de Andeloto , y del A l­
mirante , que con la fama de la autoridad 
de fus padres , con lo tierno de la edad , y 
con la miferia del eítado p re íb n te , def- 
pert:ivan en los ánimos de todos crecida 
compafíion. Los de C h iam p añ a , y Bor-

de Francia.
goña fe reduxeron a las C iudades de A le­
mania , donde con los Principes Prote- 
ítantes, y con las tierras francas, atendían 
a hazer fofpechofas , y  poco feguras las 
acciones del Rey de Francia. Pero los que 
fe hallavan en las partes mediterráneas , é

• interiores del Reyno, no teniendo otra co­
m odidad de fa lv a r fe , fe avian  retirado á 
quatro lugares fuertes, poíTeidos de los de 
fu facción, y en ellos fe prevenían con to ­
das fus fuerzas á la defenfa.

Los de la lila de Francia , de la BeoíTa, 
y  del Nivernés ocuparon á Sanferra , los 
moradores de Lenguadoca , y Gafcuña fe 
fortificaron en N im es , y  M ontalvan ¡ los 
del A n jo y n o , del P o e tu , de la Santoya , y  
de una parte de la Guiena , fe guarecieron 
en la Rochela , com o en puerto feguro. 
Aqui fe armaron todos los moradores á la 
obediencia de Jaco b o  H ennco,M aeítro, ó 
com o ellos dizen, Mere de la Ciudad, qué 
en el g o v ie m o  civil tiene mas autoridad 
que ninguno ; .y divididos en ocho co m ­
pañías de docientos hombres cada una , fe 
exercitavan de continuo en las armas. Las 
perfonas del C on fejo  en num ero de cien­
to y cincuenta, fe ahitaron en vandera fe- 
p arada , com o en vandera C o r o n e l ,  la 
qual governava  Arandello  Lugarteniente 
del M ere , y hom bre no menos experi­
m e n ta d o , que fuerte. Fuera deltas fuer­
zas de los moradores , que para fu defenfa 
fervian fin falario, ni p ag a ,  concurrieron 
de las Provincias vezinas Mil y quinien­
tos toldados fo ra íte ro s , que regidos de 
diferentes Capitanes eran pagados de las 
contribuciones de la tierra , y  de los bur­
gos vezinos j y cafi todos exercitados en 
las Guerras paífadas , de animo re fu e lto , 
y de profeílion Veteranos. A eítos fe ana­
dian cerca de fefentaGentilhum bres hui­
dos de las partes c ircu n vez in as , y  cin­
cuenta y fíete Miniítros , ó Predicadores, 
que entre el rum or de las a rm a s, y  las 
fatigas de las labores no ceíTavan de a len­
tar, y  animar al pueblo á defenderle con- 
ítantemente haíta la muerte. N o eran in­
feriores los aparatos de municiones, y  de 
inítrumentos militares á la difpoficion , y 
á la promptitud de los hombres ; porque 
fuera de la abundante provifion de pol- 
vora  , y los edificios levantados para ha- 
zerla fiempre , avia  en las armerías de la 
Ciudad arcabuzes , m o fq u etes , y  picas 
en grandillima cop ia , nueve culebrinas 
de cuerpo extraord inario , ocho cañones, 
doze íagres,treinta y  ocho piezas de c a m ­
paña, y mas de fetenta falconetes, y  m of- 
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quetones, y  en m anejarlos fe exercitavan 
los Ciudadanos con gran cuidado. Ni era 
m enor la diligencia en juntar vituallas ., 
porque no perdonando á trabajo , ni co­
ila  , llenaron los almacenes de trigo, y de 
v in o  (  de que abundavan las lilas circun- 
vezinas )  y de todas las demas cofas que 
pueden fervir  para mantenerfe los h om ­
bres  en un dilatado , y  peligrofo trance. 
A  ellos aparatos de Guerra contraponían 
el Rey, y la R e y n a , no armas, fino perfua- 
fiones, y tratados de paz í porque defean- 
do  gozar el fruto de fus artificios,fin nue­
v o s  peligros , y  fatigas, procuravan redu- 
2ir los Rocheleíés, fino á total, por lo m e­
nos á aparente obediencia , y extinguir 
las reliquias de aquel fu e g o ,  que podia 
encender, y ocafionar nuevos tumultos. 
Por eñe fin declararon G overnador de la 
Rochela á Monfiur de Biron , tenido uni- 
verfalm ente por favorable á la facción 
de los U g o n o te s ,  y de muchos por parti­
cipante de la f e d a  de C a l v i n o , m asen  
e f c d o  , com o moftró defpues el curfo de 
fu vida , de anim o C a to lic o ,  fi bien por 
em bidia, enem igo  de la C a fa  de Guiíá  , y  
por intereífes propios inclinado á defear 
la Guerra. Defte fujeto confiavan con en­
gaño el R e y , y  la R e y n a , por los benefi­
c io s ,  c o n q u e  conñantem ente le avian 
fa v o re c id o ,  aunque en la ultima execu- 
cion fe trató de quitarle la vida , y fe per- 
fuadian,que los Rocheleíes tendrían tam ­
bién confianza d é l , y  le adm itir ían , fino 
al entero g o v ie r n o ,  por lo m enos á la 
apariencia de G o vern ad o r , fatisfaziendo 
deñe m odo á la reputación del Rey , á la 
feguridad de fus v id a s , y  á la libertad de 
la tierra. Pero el e fe d o  m oñró quan poca 
fe  fe puede tener de los hombres , que 
efcriv iendo en m arm ol no fe o lvidan de 
los peligros, y  de las o fe n fa s , que los au­
tores efcriven en la arena, y que en lo in ­
terior forman defign ios , y fe llevan de 
intereífes muy diverfos d é la  apariencia 
e x t e r io r , pues Monfiur de Biron paífando 
a los confines de la R o ch e la , ó defeofo de 
Ja continuación de la Guerra,en que afian- 
gava la efperanga de fu propia exaltación, 
ó por natural fobervia difguftado fecreta- 
m e n te , pareciendole mal agradecidas, y 
premiadas fus fatigas,ó porque fofpecho- 
fo de la parte C atólica  no quería, que ella 
prevalecieíTe totalmente, ó porque temia 
que le avian dado aquel gov ierno  im agi­
nario para quitarle el cargo de la artille­
ría , ó por re ce lo s , que al fin uno á uno fe 
iban deílruyendo, los que eran foíjpecho-

fos al gov ierno  p re fen te , y  difidentes de 
la Caía de G uiía  , ó por otra qualquier 
ocafion aconfejó en fecreto á los Roche­
lefes , que no recibieífen á él , ni á otros 
en fu Ciudad í porque governandola  fe­
ria forgofo fujetarla enteramente á la 
obediencia del R e y , cuya intención, co­
m o él fabia, era no folo extinguir la parte 
de los U gon otes  , fino quitar las inm uni­
dades , y privilegios á la m efma Ciudad , 
y reduzirla a eñrem o valTallaje , para que 
jamas pudieíTe fervir  de afylo , y funda­
m ento a los turbadores del R eyno. C on  
eñe coníejo obllinados mas los Rochele­
fes , aunque Monfiur de Biron moftrava 
en lo exterior fo lic ita r , y defear la entra­
da ,reufaron fiempre admitirle al gov ier­
no , alegando fer contrario á la libertad , 
y  privilegios que el Rey continuamente 
prometía guardarles. En eños tratados íe 
gañaron muchos días,y entretanto dando 
iofpechas á la Reyna los artificios de Bi­
ron por muchas conjeturas, fe comencó 
á tratar de nuevo  íu je to ,  acom odado 3 
ablandar la dureza de los R och ele fes , ni 
tardó la fortuna en prefentar perfona, que 
pareció á propofito ¡ porque aviendo los 
U go n o tes  ido con el Conde Ludovico  de 
N a fa o ,  en vida del A lm iran te ,a l  focorro 
de los confederados de Flandes, ocupado 
la Ciudad de M o n s , y pueño en grandes 
recelos á los Efpañoles , no bien entera­
dos de las diífimulaciones del Rey de 
Francia, é inclinados á creer, que eña n o ­
vedad nacia de fu confentim iento para 
dar principio á la empreífa divulgada con­
tra los P ay fe sb axo s ,  todas las fuerzas del 
Rey C ato lico  fe m ovieron  á aquella par­
te, que ya tenían por cierta. Pero fucedi- 
do poco defpues en Paris el eñrago de los 
Ugonotes,y hecha publica á todo el m u n ­
do la intención del Rey , los ocupadores 
de M o n s , p r iv a d o s , no folo de la reputa­
ción , y  c ré d ito , fino también de la efpe- 
ran^a de algún focorro , trataron de ren- 
dirfe , y afligidos de las defeomodidades 
del aífedio, fe dividieron por la Picardía „ 
y por las tierras vezinas donde fueron 
perfeguidos de los Gt>vernadores,y M on- 
fiur de Genlis fu Capitan , defpues que la 
gente que le íeguia fue deshecha, y muer­
ta por Monfiur de Villers G o vern ad o r de 
Xiaoni perdió la v id a ,  y con él muchos 
de fus fequazes, y Capitanes. Solo  Mon~ 
fiur de la N u a, que en la Guerra paíTada 
governó  la Rochela, y con fingular g loria 
defendió en favo r de los Principes eí Pays 
de San to ya^  fue fecretamente amparado

d el



de Francia. Libro Q uintó; ' ifc?
del Duque de Longavila  G o vern ad o r de 
ja P ro v in c ia , que alcan jandole  un falvo 
conduto , le Uev;Qa la prefencia del Rey >
¿e quien fue benignamente recebido,co­
mo fujeto de grandillima eltima , por la 
prudencia c i v i l , y  por fu experimentado 
valor en las armas.

Eíte perfonaje pareció á propofito para 
negociar con los Rochelefes , juzgando , 
qué por las empreifas hechas en fu favor , 
en tiempos paífados , tendria grande au­
to r id ad  para perfuadirlos , y con fu elo- 
quencia, y fagacidad vencería la pertina­
cia^  obítmacion popular. Por lo qual he­
cho capaz de la intención del Rey, y de ía 
Reyna, y del fin que te n ía n , no de fu je tai 
a eltrecha íervidum bre la libertad , y los 
privilegios de los Rochelefes , ni de 
obligar las conciencias á dexar la Fe que 
profeífavan, y los ritos que fegu ian , fino 
folo de aífegurarfe,que la Ciudad no fuef- 
fe mas a fy lod e  los turbadores , y  enem i­
gos del Hitado, y que con las acoítumbra- 
rdas inmunidades , y con entera libertad 
de conciencia reconocieífen,y obedecief- 
fen al Rey n a tu ra l , tomó, fi bien algunos 
d izen , forjadam ente el afunto , y  fe par­
tió de la C orte  en compañía del Abad 
Juan Bautiíta Guadañi F lo re n t in o , para 
examinar la ultima voluntad de aquellos 
Burjefes.Pero eítavan ya tan endurecidos 
los ánimos del pueblo, parte por los fe- 
cretos cónfejos de B i r o n , parte por las 
continuas exortaciones de fus Predica­
dores, que era vana qualquiera experien­
cia , que fe hizielfe para reduzirlos, y fu- 
jetarlos á la obediencia del Rey. Por lo 
qual Monfiur de la Nua admitido , fi bien 
fríamente > y con poca demoítracion de 
honra en la Ciudad , ó que eíta fue fu pri­
mera intención, ó que le m ovió  el temor 
de la m uerte , y el defeo de aífegurarfe , 
en lugar de perfuadirlos fe rindieíTen á la 
clemencia del R e y , determinó , no folo 
quedarle con e l lo s , fino aceptar la C api­
tanía General de fus armas , que le ofre­
cieron, faltos de perfona de autoridad , y 
v a lo r , que dirigieíTe las facciones milita* 
res.Por lo qual defpidiendo el Abad G u a­
dañi, que Vino con él, fe efcusócon el Rey 
de aver acetado eíte ca rg o ,  con laefpe- 
ran^a de reduzir con el tiempo el pueblo 
a fu obediencia, y  librarle del peligro de 
ponerfe , obligado de la neceilídad, en 
manos de otras p erfonas, que abierto el 
camino á los fed ic io fos, y  á los eítrange- 
ro s , pudieíTen acarrear daño á la quietud, 
y feguridad del R e y n o ; y procurando con

eítas efeufas acreditar fu fidelidad , tuvo 
dudofo el anim o del R e y ,  haíta que los 
accidentes que fucedieron , confirmaron 
en parte, lo que el afirmava al prefente. 
Eíte fue el fegundo e r r o r , que cometió la 
C orte  en la reducción de la Rochela,por- 
que en lugar de valerfe al punto d é la  
fuerça , y del v a l o r , mientras los Ciuda^ 
danos eítavan dudoíos , è inciertos , y la 
Ciudad menos fortificada , y proveída  de 
municiones, por el horror de ho bolver à 
las armas, y por ventura, por la poca eíti- 
ma , que fe hizo de eíta m ateria , fe tomó 
el camino de la negociación , y primero , 
con embiar à Monfiur de Birón,fe aumen­
tó el anim o , y  la obítinacion à los rebel­
des , y defpues con deí^áchar à Monfiur 
de la Nua, fe les proveyó  de C a p ita n , de 
que neceílítavan mas que de otra cofa* 
C onociendofe  pues, finalmente,que.don­
de no fervian las perfuafiones, ni los arti­
ficios i era neceífario ufar de la fuerza , y  
el valor , y  que el exeroplo deítos ocaíio- 
nava íe refiítiefse N im e s , Sanferra , Mon­
tai van, y otras Plaças menores, que aviart 
fido ocupadas de los Ugonotes , el Rey > 
aunque tarde , determinado à Ver de una 
vez el f in ,  o rd en ó , que Monfiur de la 
Chiatra, G overnador de Bern, fin tardan- 
ça cercafse aSanferra : que el Marques de 
Villars, declarado Lugarteniente del Prin­
cipe de Bearne , pafíaíTe à Guiena : que 
Monfiur de Gioyofa, de quien el Rey, y la 
Reyna confiavan mucho, fuelFe à N im es * 
y  à los demas lugares vezinosj y que Feli­
pe Eítrozzi, y  Monfiur de Biron,de quien* 
ó no fabian el artificio , ó no querían pri- 
varfe del valor, aíTediaflon eftrechamente 
la R ochela , donde fe avia  de encaminar 
el Duque.de Anjoy con todas las fuerças 
del Reyno, Deltos, Monfiur de laChíatrá* 
aficionado à la Religion Católica , y de­
pendiente del partido de los Señores de 
G uifa , feaquarteló fin dilación alrededor 
de Sanferra , Ciudad perteneciente à fu 
g o v ie rn o d e B e rr i , vezina al rio L o ira , y  
muy acomodada à recibir por el paíTo de 
aquella ribera focorro de muchas partes 5 
y  viendo falir v a n o s ,  y fangrientos los 
aífaltos, que pertinazmente le dió,reíuel- 
t ó a  ocuparla por hambre , la rodeó por 
todos los lados , y  fe puso con tanta foli- 
citud à apretarla,que defpues de los exem * 
píos de ultima , y endurecida paciencia» 
fe reduxó , finalmente, à rendirfe, fi bien, 
paliados ocho mefes enteros de la r g a , y 
enojofa tardança , y  experimentadas to»; 
das las neccflidades, que puede fufrir la 
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hum ana naturaleza. El Marques de Vi- 
llars , confirmado otra vez A lmirante en 
Jugar de G afpar de C o l i ñ i , enerado en la 
G u ien a  con la mefma re fo lu c io n , echa­
dos los U gon otes de todas las parces, y  
recobradas las tierras que avian ocupado, 
los reduxó al circuito de Montalvan,apre­
tándolos tan v ivam e n te ,  que oprimidos 
de los últimos aprietos,mas fe mantenían 
co n  la obftinacion,que con las fuerzas.Al 
contrario el Marifcal de Danvilla  (  fin 
quien G ioyo fa  no podia hazer ningún 
progreflo) que partido de la C orte ,fe  avia 
reducido perfonaimente á fu g o v ie r n o , 
no  inclinado á la ruina de los U g o n o te s , 
y  que fabia v iv ir  en poca gracia del Rey , 
y  advertía aver corrido gran peligro de 
fer embuelto en la mortandad de París , 

'criando en el animo otros penfam ientos, 
procurava alargar las cofas con artificio- 
fas dilaciones. Por lo qual contra la opi- 
nion de Monfiur de G io y o fa , y  de otros 
muchos Capitanes , dexada la C iudad de 
Nim es, que era la b a fa , y  fundamento de 
los U g o n o te s , puso fu C am po á Som ie­
res, pequeña tierra, y  débil de aquel Pays* 
y  aunque,últimamente,quisó rendirla por 
fu reputación,perdió tanto tiempo,y con- 
fumió tanta gente , que cafi por fuerza fe 
puso a mirar ociofamente el fin de las co­
fas. Pero lo fumo de la curiofidad fe re* 
duxó al aífedio de la Rochela, confideran- 
4 o todos , que el buen fuceílb de aquella 
opugnación traeria configo la total def- 
truyeion de los Ugonotes. Por lo q u a l , 
aviendo fido muchas (emanas antes apre­
tada de E í lr o z z i , y  de Monfiur de B iro n , 
vino á fu cerco el Duque de Anjoy al prin­
cipio del mes de Febrero del año de Mil 

*573. y  quinientos y fetenta y tres, y  con el to­
das las bandas de hombres de armas, toda 
la infantería Francefa , y  Efguizara , y  la 
m ayor parte de la nobleza Católica con 
maravillofo aparato de todas las cofas per­
tenecientes á la opugnación de una fo r ­
taleza. Hallavanfe en el exercito el Du­
que de Alanfon hermano tercero del Rey, 
el Principe de Bearne,el Principe de C o n ­
de, para quitar del todo la eíperan^a á los 
Rochelefes de tener la protección de los 
Principes de la Sangre. Eftavan también 
los Duques de M om penfier, de A u m a la , 
de G u ifa ,  y  de U m ena fu hermano , de 
N ivers, de B u lló n , de L Jz c s , de Longavi- 
11a , el Principe Delfín , el C onde de Mau- 
le u r ie r , el Marifcal de C ofsé  , el Baitardo 
de Angolem e, el C onde de Retz, Monfiur 
de M o n lu c , y todos los C ap itan es , y Se-

ñores cftimados en las arm as, de fuerte , 
que bien parecia , que todos juzgavan 
confiítir el bien del R e y n o , y la fuma de 
las cofas en el fin de aquella empreíTa.

A vien d o  los Rochelefes tenido tiempo 
de prevenirfe acom odadam ente contra 
éíte aparato , y de fortificar muy bien la 
Ciudad por todas parres , eftavan refuel- 
tos de defenderle hada la muerte , y die¿ 
ron el cargo del govierno al Mere Jaco b o  
H enricocon una congregación de C iuda­
danos , y el cuidado de la defenfa à M on- 
fiur de la Nua. Es maravillofo el fitio de la 
Rochela , porque ceñida por la parte de 
tierra de continuadas la gu n a s , por efpa- 
ció de muchas millas , tiene fola una en­
trada por la banda de Setentrion , por la 
qual fe viene à una puerta de la Ciudad , 
que guarnecida de fo fo s ,  de murallas, de 
baluartes , y  de terraplenos hechos à lo 
m o d ern o , maravillosamente favorecidos 
del fit io , con excelente arquite&ura , eftá 
alternadamente guardada , y  defendida , 
de m odo, que el arte, y  la naturaleza c o n ­
curren con emulación à hazerla fu er te , y  
fegura. Por la parte del mar tiene un puer­
to capad  (Timo , pero de tal manera dif- 
puefto de la naturaleza, que en el fe entra 
por muchas b o c a s , y  por diverfas puntas, 
feñoreadas de varios v ie n to s , de fuerte , 
que cafi en todo tiempo por alguna parte 
penetran los baxeles, ni las armadas, aun­
que grueífas, y poderofas Ies impiden la 
entrada j porque la playa alrededor difi­
cultóla , y fin p uertos, no permite que fe 
puedan deten er, ó con la variedad de los 
vientos ancorarle en las fréquentes, y d i­
latadas borrafcas de aquel mar , que filian 
el puerto ; de forma , que viene à fer cafi 
impoílíble privar la C iudad de algún fo- 
corro m arít im o , alfi com o es m u y fa d l  
cercarla por tierra , pero dificultofiffimo 
allaltarla,y expugnarla: porque en la ban­
da enjuta el fitio de fuera es tan a l t o , que 
cafi domina la Ciudad , mas las fortifica­
ciones en tan poco intervalo fon tan le ­
vantadas , y  frequentes , que fale muy ar­
duo el avançarfe; y detras de las fortifica­
ciones yaze una plaça de armas tan a c o ­
modada , que los defenfores van ordena­
dos en fus efquadras à recebir el encuen­
tro. Tal era el fitio, y la fortaleza de aque­
lla P laça , y tales las prevenciones, que 
contra ella fe hazian , y  el aíTediocorreí- 
pondió à la efperança que fe teniaj porque 
fueron cafi innumerables los aiTaltos,y las 
batallas dadas à la Ciudad en el efpacio de 
cinco m efes , no perdonando el Duque de
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de Francia. Libro Quinto. i# «
Anjoy á gaftos , fa t ig a s , y p e lig ro s , fino 
poniendo todas las-fuerzas , e induitria 
militar en expugnarla. Fue defendida de 
fus Ciudadanos, y de los toldados, ni m e­
nos de las mugeres , que de los hombres 
con admirable conftancia , y valor. Refif- 
tióella íola largo tiempo al ímpetu , y á la 
potencia de todo un Reyno , y  combatió 
no menos Contra la neceflidad , y la ham ­
bre , que contra la artillería , y  los aiTaltos 
de los enemigos. En las variedades defte 
alfedio , que fueron m uchas, y  diverfas , 
tuvo comodidad Wonfiur de la Nua de re- 
conciliarfe eon el Rey , y de impetrar li­
cencia de Vivir privadam ente en fu cafa ; 
porque mientras fe trata va  en la congre­
gación de los Ciudadanos de ceder á la 
fuerza , á que veian no fe podia refiftir 
mas tiempo , viniendo á diferencia con 
algunos predicadores herejes, cuya auto­
ridad era fuera de m odo con la plebe , y  
que fin atender á la razón exortavan á la 
conftancia , uno dellos nom brado la Pla­
ga,fue tan temerario, que defpues de aver­
ie tratado villanamente, llamándole mu­
chas vezes tra id o r , tuvo oíTadia de que­
rerle poner las manos en la cara» Deíta in­
juria (  fi bien moítró no hazer cafo por el 
b ie n ,  y quietud común , y  el Miniftro á 
fuer de loco eftuvó prefo muchos dias ) 
ofendido gravemente, y  anteviendo tam ­
bién > que á la venida del C on de de M on- 
g o m e r i , que fe efperava con los focorros 
de Ingalaterra, fe le quitaría el fupremo 
cargo, y fe daría al C onde, con quien por 
antigua emulación eftava poco conforme, 
refolvió partir de la Rochela , y  el dia fi- 
guiente falíendo, com o de ordinario folia 
á efearamuzar con los enemigos fuera de 
los reparos, pafsó con pocos compañeros 
al campo del Duque de A njoy , atribuien- 
do á cumplimiento de la promefa hecha 
al Rey lo que executava por nuevos acci­
dentes, ó por venganza de la afrenta, que 
avia recibido, ó por la feguridad de fu per- 
fona , que vela expuefta á las calumnias , 
y  affechancas de los Predicadores herejes. 
C om o  quiera que ello fe a ,  figuieron fu 
exemplo otros muchos gentilhombres, y 
Capitanes , mas no por elfo fe entiv ió  la 
perfeverancia del pueblo, ni el ardim ien­
to de los foldados TJgonotes j fufrlendo 
con el valor de fus bragos los furiofos , y 
fangrientos alfaltos , que de dia , y de n o ­
che fe repetían por muchas partes j y to­
lerando con la conftancia del a n im ó las  
defeomodidades de la falta de fuftento, y 
de las fatigas con tin u as, que fin interrai-

fion alguna era forgofopadecer.Porque de 
ha parce del mar fe fabricaron dos fuertes, 
el uno á la punta de C orellia  , el otro e n ­
frente delfitio, que llaman el puerto nue­
v o ,  entrambos capaces de Mil foldados , 
guardado aquel del Capitan Coflein , efte 
del Capitan G a s ,  cada uno con quinze 
piezas de artillería ; y  en medio eítava fir­
me fobre las ancoras una grueffa carra­
ca , que cargada de culebrinas affeftava al 
p u e rto , é impedia la entrada , deíuerte ,  
que con trabajo continuo quedava cerra­
da por aquella parte ; y  por la banda de 
tierra los Principes , y  Señores del exercí-  
to avian repartido entre fi las fa t ig a s , de 
tal manera , que las tr incheras, y  redutos 
fe davan las manos por todas partes, ni fe 
ceffava á todas las horas de re n o v a r lo s  
aífaltos, y con todo elfo las obras, y  la re- 
fiítencia de los de dentro igualavan á la 
o fa d ia , é induitria de los de fuera. Alen- 
tavan mucho el valor , y  la conftancia de 
los defenfores los avifos,que fecretamen- 
te recibían de los a m ig o s , que tenían en 
el cam po R ea l,  porque no folo entre los 
hombres particulares, fino entre los mef- 
mos,que mandavan, avia  algunos,aquien 
no contentava la deltruycion de la R o ­
chela , ni la ruina total de la facción U * 
g o n o ta ,  y  Virón que governava la arti­
llería, figuiendo fus primeros penfamiem. 
tos con fuma deítreza , entretenía, com o 
e ra o p in io n d e  m uchos, el progrelfo de 
las b aterías , y fom entáva la períéveran- 
cia de los defenfores. Pero no obitante 
todos eítos artificios avian ya perecido 
los mas confiantes del pueblo , y los mas 
valerofos de los foldados, y dofvanecido- 
fe por fi mefmas las efperancas dé los fo­
corros de Ingalaterra,y de Alemania ¿por­
que los Principes Proteílantes perfuadi- 
dos de Gafpar Conde de Eícombergh em - 
b iad o á  ellos por el Rey , determinaron 
no ingerirfe en los movimientos de Fran­
cia,en que no intervenía ningún Principe 
d e la f a n g r e ,  que con la autoridad , y el 
dinero pudieife fuítentar la Guerra. Y la 
Reyna de Ingalaterra , aquien el Rey avia 
defpachado á Alberto G ondi por la mef- 
ma cau fa , reusó embiar gente, y vageles 
con fus infignias, y vanderas. V el C onde 
de M ongom eri partiendo con buen nu­
mero de bafos mal a rm ad o s, y vacíos de 
gente de guerra , para focorrer los cer­
cad o s , aunque hizo entraren  el puerto 
un vagel de municiones , con to d o  eífo 
rechazado de la armada R e a l , y defefpe- 
rado de hazer algún progreífo, fe alargó á 
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la mar, no penfando mas en hazer levan­
tar el cerco,ó en focorrer la Ciudad redu- 
z ida  a  los últimos aprietos,fino infeftando 
folam ente , com o  cofario , las riberas de 
N o rm an d ia ,  y  de Bretaña. A v ian feco n - 
fum ido las vituallas , y  gallado en gran 
parte las municiones. Al contrario el Du­
que de A n jo y , aunque avia perdido en el 
alfedio de tantos mefes al Duque de Au- 
m ala muerto en las trincheras de un ba­
lazo , y  con él infinitos Nobles , y Capita­
n e s ^  á hierro, y de enfermedades mas de 
veinte  Mil foldados , y aunque el mefmo 
herido (  fi bien ligeramente mientras re­
conocía  los pueftos) de un golpe de mof- 
queton cargado de piedrezuelas , en el 
cuello, y en la mano izquierda, tenia mas 
neceiíidad de re p o fo , que de trabajar, no 
aflojava,empero, en el tefon, ni en la fre- 
quencia de las bata llas , antes arribando 
a l campo cada dia nueva gente, y  nuevos 
focorros , entre los quales feis Mil Efgui- 
zaros nuevamente aííoldados , refor^ava 
ipas la opugnación , con que fe reduxo la 
Ciudad á términos de no poder mante* 
nerfe, y  cayera al fin á viva  fueí^a en m a­
nos del Rey con ultima deflolacion,fi nue­
v a  , y muy dirtante ocafion no acarreara 
a liv io  , y  remedio á fu próxima ruina.

Tratavafe ya  muchos mefes antes la 
elección del Rey de Polonia en la perfona 
del Duque de Anjoy , y la efperan^a del 
fucelfo nacida v iv iendo Segifm undo Au- 
guílo Rey de aquella C oron a, el qual pre­
ten d ía , que cafando el Duque con Ana 
fu h erm an a , fuelle declarado de los Ella- 
dos de las Provincias fucceíTor del Rey- 
n o  , fe aumentó grandemente defpues de 
fu muerte ; porque fi bien anhelavana la 
mefma C oron a Ernefto Archiduque de 
Aurtria hijo del Emperador , y Segifmun- 
do Rey de Suecia , no parecia que alguno 
dellos fe pudieíle comparar en el valor, y 
en gloria militar con el Duque de Anjoy , 
cuyo nombre , por las Vitorias confegui • 
das, con fama de fingular virtud , bolava 
clariíTimo por todas las partes de Europa. 
Aplicava el Rey de Francia el animo, y las 
fuerzas a efte d cfign io , y mucho mas la 
Reyna madre por c-1 tierno amor que te­
nia al Duque 5 y aíli no le enduravan di­
n ero s ,  promefas, induftria, ó fatigas que 
fuellen ncceflarias para conducir a fin efte 
n e g o c io ,  que introducido mucho antes 
del Señor de Balañ i, el qual, con achaque 
de ver  mundo , fe avia  detenido en aquel 
Reyno, y travado amirtad con muchos de 
los principales, fe manejó defpues con
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m ayor calor de Juan de M o n lucO bifpo  
de V alencia , y de G uido  Monfiur de Lan- 
fac,cü otros perfonajes de m enor calidad, 
mas no de menos v a lo r , feñalados para 
tratar con los Ordenes de aquel Reyno.. 
El m ayor im p ed im ien to , que encontra­
ron los Agentes del Rey , fue la opoficiom 
de los Evangélicos de aquel Reyno (gílV 
llam avan en Polonia los fequazesde nu e­
vas opiniones en la Fé )  los quales tenian 
poca inclinación al Duque de Anjoy , ya, 
porque las Vit o r i as  conléguidas dél,todas 
avian fido contra los que profelíavan la¡, 
mefma Religión, ya porque la rigur'ofa, y  
fevera execucion de Paris interpretada, 
variamente de los Proteftantes en aque­
llas Provincias re m o tas , les hazia temer, 
que elegido Rey caufaria inquietud,y tra­
bajo á los que no fe fujetavan á la Sede 
Apoftoiica, ni á la Fé  C atólica, que él ve-  
nerava finCCramente, com o era publico. 
Fom entavan el temor de los Evangélicos 
con cartas, y embaxadas muchos de los 
Principes Proteftantes de Alemania maí, 
fatisfechos del eftrago de los Ugonotes 
de Francia , y mal afe& os á la grandeza 
de Henrico. Por lo qual el Rey con diver- 
íos efcritos , y por medio de fus Embaxa* 
dores , le avia esforzado á quitar la opi- 
nion comunmente receb id a , que la e xe ­
cucion de Paris fue penfada , y  trazada de 
propofito, atribuyéndola, com o im provi- 
íá, y calual, ala temeridad del Almirante, 
que viendole h e r i d o  de fus enem igos,pre­
cipitadamente fe avia inducido á m aqui­
nar nueva conjuración contra toda la C a ­
fa Realj y mortrava voluntad de tolerar la 
libertad de con ciencia , pero no la pro- 
feífion libre de la Se¿fca d e C alv in o . Y no 
pareciendole fer efto bailante , antes te­
miendo enagenar , y defabrir los ánimos 
de los Protellantes, y de los Evangélicos f 
com entó á proceder fríamente en la em - 
preíía de la Rochela, para que el Duque 
de A n jo y , rindiéndola por fuerza, no en* 
cendieíTe contra fi m ayor o d io , y  aumen- 
taífe con la ruina de la Ciudad los eftor- 
vos á la elección, que ya parecia encami­
nada con felicidad. Ni nació del Rey erte 
penfamiento , fino de los Em bajadores ,,  
que fe hallavan en P o lo n ia , y  particular­
mente del Obifpo de Valencia , los qua* 
les h a z i a n  in fu n d as  muy f r e q u e n t e s , q u e .  
por no dificultar el n e g o c io ,  fe proce-, 
diel le  mas fuavemente con los U ¿onotes 
de Francia. Ellos refpetos ocafionaron , 
que fe repitieflen nuevos tratados de 
acuerdo con ios Rochelefes, mas no por
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de Francia. L ibro  Q uinto. * ì ò i

-CÍTo fe cefsó jamas de trabajarlos con las 
armas,haíta que v ino  la nueva de la elec­
ción del Rey de Polonia en la perfona de 
Henrico , hecha en aquel Reyno con ge­
neral confentimiento de todos á nueve 
de M ayo, por la qual, defeando levantar- 
fe de aquel aífedio , con tal moderación , 
que fu crédito quedaífe fa lv o ,  y no mal 
fatisfecho el animo de fus nuevos fubdi- 
t o s ,á  los quales procurava quitar toda 
fofpccha , que pudieífe moleltar fus c o n ­
ciencias , fe eítrecharon las platicas con 
los Ugonotes , que ya  re n d id o s , y defef- 
perados de m antenerfe, defpreciada la 
antigua conítancia , fe avian inclinado á 
pedir la paz. Favorecía  eíte confejo la in ­
clinación natural del D u q u e , canfado de 
las fatigas militares , y deíeofo , no folo 
de bolver á los placeres de la C orte  , fino 
de tomar brevemente la poífeflion del 
nuevo Reyno. Por lo qual aviendo ve n i­
do muchas vezes los Diputados de la C iu ­
dad al c a m p o ,  defpues de varias dificul­
tades , convinieron á onze de Ju lio , que 
la Ciudad fe fu jetaría a la obediencia 
Real con eítas condiciones. Que el Rey 
declaraífe por b u en o s , y fieles fubditos 
los moradores de la Rochela , de Nimes, 
y  de M ontalvan , y aprovalfe todo lo que 
hizieron defde el mes de A gofto del año 
paífado de Mil y quinientos y fe ten tay  
dos harta el dia prefente , declarando 
averfe hecho por orden fuyo qualquier 
excelfo cometido de los m oradores , ó de 
fus foldados', y amigos entre las armas 
civiles. Q ue permitieífe en las tres C iu ­
dades nombradas el ufo libre , y publico 
de la Religión, l lam ad a, Reformada , de- 
viendo juntarfe en poco numero , fin ar­
mas , y con intervención de C ab o s  feña- 
lados para eíte e fe fto .  Q ue fuera de los 
Bautifmos, y M atrim onios , en las demas 
cofas exteriores obfervaíTen los de la Se­
d a  U gonota las fieítas, y los ritos orde­
nados de la Iglefia Católica Rom ana : 
confirmafse el Rey las inmunidades , de­
rechos , y  privilegios deítas tres com uni­
dades : no permitiefse,que en alguna par­
te fuefsen difminuidos , alterados, ó v io ­
lados : recibiefsen los Rochelefes el Go-> 
vernador feñalado del Rey, pero fin guar­
n ición , el qual pudiefse eftar, aufentarfe, 
y bolver á la C iudad , á fu beneplácito, y 
aífi fe governafsen con las leyes , y orde­
n es, con que v iv ieron  en la obediencia 
de los Reyes de Francia , defde que fue­
ron fubditos de la C o ro n a : dexaísen qual- 
quiera am iítad, liga, in te ligen c ia , y  con ­

federación d e n tro , y  fuera del Reyno, no  
dando ayuda , ó fo co rro  á los que perfe- 
verafsen armados , aunque fuefsen de la 
mi fin a Religión. Que fe reítituyefse en 
las dichas Ciudades , y  en otro qualquier 
lu g a r , donde huviefse fido impedido el 
u fo , y exercicio  de la R eligión C ató lica , 
dexando libremente á los Eclefiaíticos,no 
folo los T em p los, M o n aíterios , y Hospi­
tales , fino todos los bienes pertenecien­
tes á fus Beneficios, y Prelacias. Q ue por 
todo el Reyno los Nobles de libre jurifdi- 
cion , pudiefsen celebrar en fus cafas los 
M atrim onios , y Bautifmos al ufo de los 
U g o n o te s ,  pero no juntarfe en mas n u ­
m ero  , que de diez perfonas. Q ue no  
fe hiziefse inquificion de la conciencia 
de ninguno , y  quien no quifiefse ha­
bitar en el Reyno pudieíse vender fus 
b ie n e s , é írfe donde m ejor le parecief- 
fe, pero no á lugares enem igos de la C o ­
rona i y  que en cum plim iento de la s c o -  
fas fobredichas , diefsen las tres Ciudades 
quatro en re h en es , que de tres en tres 
meíes fe trocafsen , y  figuiefsen fiemprc 
á C orte . Defpues que fe eftablecieron las 
condiciones , y  fe entregaron los rehe­
nes , los quales embió el Duque á la C o r ­
te, Monfiur de B iro n , com o G o vern ad o r 
R e a l , entró en la Rochela con uno de los 
públicos Reyes de armas,y en feñal de do* 
m in io  tomó la pofseílíon del g o v ie r n o , y  
publicó la paz,y defpues el Duque de A n ­
joy , nuevo Rey de P o lo n ia ,a v ie n d o  des­
pedido el exercito  , con noble acom pa­
ñam iento de P r in c ip es , y Señores, pafsó 
á la C iudad de Paris , donde recibiendo 
el titulo del nuevo Reyno , y dando au­
diencia á la em baxada de los Polacos , 
atendía á prevenirle para yr á tom ar la  
pofseílíon de aquella C oron a.

Entretanto San ferra , que no fue cora- 
prehendida en el ajuítamiento con los Ró­
cheteles , por no fer tierra l ib re , y  de m e­
ro dom inio del Rey , com o las otras , fino 
fujeta al Señorío de los Condes de Sanfer­
ra , hallandofe reducida á la eítrema mife- 
ria del hambre , y perdida toda efpcranga 
de focorro, fe rindió á Monfiur de la C hía* 
t r a , que aviendo perdonado la vida á los 
C atolicos por orden del Rey, en gracia de 
los Em baxadores Polacos, condenó al co ­
mún en cierta cantidad de dineros para 
diftribuirlos en el exercito  ; hizo arrafar 
las murallas , quitar las puertas , llevar el 
re lo x  , y las cam panas, porque no le que- 
daíTe forma de Ciudad , fino de Aldea ; 
puso guarnición en el C a ít i l lo , é h izo ref-
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tituir los b ienes á los Eclefiaílicos , y  los 
Tem plos para el ufo de la R elig ión  C a tó ­
lica* y poco defpues ordenó ocultamente, 
co m o  corrió la fam a , que los fuyos , fin­
giendo un a c a fo , echaíTen en un pogo á 
G uillerm o G io van ello  Ballio de la tierra , 
y  cabega principal del levantam iento  paf- 
íado , fi bien muchos d ixeron , que redu­
c id o  de la defefperacion á un frenefi , fe 
arrojó él m efm o. Efte fue el fin de la re­
belión com en tada  defpues de la muerte 
del A lmirante , en la q u a l , por el defcui- 
do  de los que governavan , ó por la infide­
lidad de los que devian executar no avien- 
dofe ufado de la feveridad de los reme­
dios , que con fa t ig a , y  dificultad huvie- 
ran abfolutam ente facado de raiz el m a l , 
quedaron por algún tiem po cubiertas , 
pero  v ivas  aquellas cen te llas , de que fe 
levantaron  m as peligrofos in cen d io s , y 
m as m oleftos , y  obftinados males. Pero 
efte cuidado no perturbava la C orte  , que 
llena toda de pompas, y de feftivas repre- 
fentaciones por la C oron acion  del nuevo 
Rey , juzgava gozar de fegura quietud en 
m edio  de tantas alegrías. Duraron eftas 
dos mefes, y el Rey de Polonia acompaña­
do  de la Reyna madre , y  del Rey fu her­
m ano hafta los confines de Lorena, partió 
á principio de Octubre a tom ar poíTeífion 
de fu Reyno.Pero apenas bo lv ió  el Rey de 
Francia á los lugares de fus palfatiempos , 
todo atento á la caza , y otros plazeres ju 

. ven iles  , quando fe com entaron á defcu- 
b rir  loshumores, que mas que nunca avian 
de alterar con grandes turbaciones fu Rey- 
no . Defpues de la partida de Henrico Rey 
de Polonia,poíTeiael prim er grado de d ig­
nidad , y  preem inencia Francifco Duque 
de Alan fon , herm ano fegundo del Rey , 
que no folo era joven  de edad , y por de­
f e c o  de ella falto de experiencia, fino por 
fu natural dotado de poca capacidad de 
ingenio  , de anim o tan boltario , y  arro­
gante , que parecia mas inclinado a refo- 
luciones tumultuofas, y precipitadas, que 
á m odo de v iv ir  prudente , y moderado.
Y com o interiormente avia tenido mucho 
difgufto de la potencia concedida del 
Rey al Duque de Anjoy fu hermano, y que­
dado herido de oculto eftimulo de em bi- 
dia por fu va lo r , y gloriofas acciones , a- 
tribuyendo á propio abatimiento la gran­
deza , y reputación del h e rm a n o , aili fe- 
cretam ente avia com entado  á aborrecer 
todos los que dependian de Henrico , ó 
tenian con  él alguna correfpondencia , 
encareciendo , y acariciando al A lm iran­
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te de C o l i ñ i , y  fus fe q u a z e s , com o  en 
e f e d o  fe ob íérvó  muchas vezes  í y  cañ 
reprehendía tácitamente Jos defignios del 
Rey , y  abrazava con el an im o el Im p e - , 
rio de aquel partido. Y fi bien la Reyna 
madre , que conocía fu natural, procuró 
poner fiempre á fu lado perfonas pruden­
tes, y  experim entadas, que con  deftreza 
templalfen fus humores, y  moderaífen fus 
refoluciones, eftava, empero, enagenado 
totalmente deítos , y  fe dexava  r e g i r ,y  
aconfejar , por la conform idad del natu­
ral,de Bonifacio Señor de la M ola,hom bre 
poco alfiento, lib ien  lleno de penfamien- 
tos de fm edidos, y de Aníbal C on d e  de 
C oconas defterrado Piamontés,que como 
es coftumbre de fu g i t iv o s , no pudiendo 
repofar en fi m efm o, atendía guftofo á in­
qu ie tar^  deífafloíTegar á otros. Juntaron fe 
eftrechamente defde el principio con el 
Duque d e  Alanfon el Principe de B earn e , 
y  el Principe d e  C o n d é  , porque fe veían 
poco eftimados del Duque de Anjoy ca­
bega de la parte C atólica ; y  porque con 
defvelo  efperavan laocafion  de levantar 
fu h um illada,y  perfeguida facción. Y los 
Marifcales de M em oran fi, y de D a n v i l la , 
G uillerm o Monfiur de lu r é  , y  C arlos 
Monfiur de Meru todos h e rm a n o s , no 
aviendo podido obtener jamas la d ign i­
dad del padre para alguno d e l lo s , ni el 
crédito., y autoridad que él tu v o ,  antes 
quedando, particularmente, defpues de la 
muerte del A lmirante , en poca e ít im a , 
ó por mejor dezir ,en  odio, y  menos con­
cepto del Rey , por la cercanía de íangre 
que tenian con é l , y  conjeturando, que fe 
tratava de arruinarlos, no m e n o s , que á 
los otros,procuravan llegarfe á algún par­
tido , que fuelle baftante a m antener el 
eftado de fu fortuna. Añadiafe á eítos el 
Marifcal de C ofsé , que v iv ia  en poca gra­
cia de la parte C á t o l ic a , y  de los que , ó 
fecreta , ó publicamente fueron inclina­
dos al A lm irante. N i ellos fo lo s , fino to­
dos aquellos, que difguftados de las cofas 
prefentes por interefes particulares, ma- 
quinavan nueva mudanga d e g o v ie r n o ,  
los quales acogidos, y colm ados de efpe- 
rangas , principalmente de los Señores 
d eM em o ran fi ,  que fe empleavan en efto 
con fagacidad, avian form ado , com o  un 
tercer p art id o , que no haziendo diferen­
cia de una Religión á otra , fino aplican- 
dofe á la reform ación del Eftado, comen- 
gó á llamarfe el partido de los políticos, ó 
de los mal contentos. Pero eftas nuevas 
m a q u in as , y  p la ticas , que mientras eftu-



vó prefente el Duque de Anjoy procedie­
ron muy de fecre to , por tem or de fu au­
toridad , y  va lor , quitado el freno de íu 
reípeto , com entaron á brotar mas libre­
mente, no folo porque el Duque de Alan- 
fon, que las fa v o re c ia , poífeia el primer 
lu g a r , fino porque el dom inio de la parte 
C atólica tocava al Duque de Guifa,y á fus 
hermanos antiguos émulos,y envejecidos 
enemigos de las cafas de Memoranfi , y 
de Borbon i con que parecia mas necef- 
fa r io , y  en la apariencia mas julio unirfe 
para re íift ir , y contrapeíar á fu demafiada 
potencia. Dio ocafion de prorrumpir á 
elte mal la enfermedad del Rey , que por 
las lobradas fatigas de la ca$a , de la car­
rera, de la lucha, y de hazer mal á los ca- 
vallos, exercicios en que íe ocupava fue­
ra de m odo, cayendo en una larga, y peli- 
grofa indilpr-ficion, no podia con el v i­
gor propio de fu natural a ten der, á def- 
arraigar los delordenes, que iban nacien­
do; y ofrecia al Duque de Alanfon mayor 
comodidad de dd cu b rir  , y alentar fus 
propias pretenfiones. Por lo qual en par­
tiendo el Duque de A n jo y ,  incitado de 
los confejos de los Manfcales de M em o- 
ran fi ,  y de C o f s é ,  com en tó  claramente 
á p reten der, y  procurar la m tfm a autori­
dad , y el mefmo t i tu lo , que tantos años 
avia poíTeido fu hermano.

Pero era diferente , no folo la inclina­
ción del Rey , y el anim o de la Reyna m a­
dre , poco fatisfechos de Cu n atu ra l, y ac­
ciones , fino también la poca capacidad , 
y talento del Duque de Alanfon , tenido 
por muy inferior en in g e n io ,  y  valor al 
Duque de Anjoy , y de ningunas prendas 
fuficientes á llevar tamaño pefo ¡ fuera de 
que el Rey ya de mas robufta edad , y de 
condicion afpera, y fa lt id io fa , no folo no 
eltava difpueíto á conceder de nuevo tan­
ta poteílad á alguno de los fuyos, antes por 
ventura , avia favorecido mas ardiente­
mente lae lecc io n del Rey de Polonia, por 
librarfe también de fu perfona , no pare- 
ciendole ju l io , ni f á c i l , privarle de otra 
fuerte de la p o te n c ia , que aviendofela 
concedidovoluntariam entedefdeel prin­
c ip io , el Duque la confirmó defpues con 
«1 v a lo r , y con  fus efclarecidas v i& orias . 
Reufandoel Rey por t itas razones darle el 
titulo, y la poteitad de Lugarteniente G e ­
neral , la Reyna madre com en tó  á entre­
tenerle con otras efperan^as de procurar­
le un Eítado libre , com o hizo con  el her­
mano ; proponiéndole el m atrimonio de 
la Reyna de ingalacerra,  ó  el Señorío de

de Francia.

los Eltados de F lan d e s , apartados de la 
obediencia del Rey C ato lico  , que de am ­
bas cofas fe dio principio á tratar, mas con 
dcfignio de apacentarle con cfperan^as , 
y de tenerle unido con buena correfpon- 
dencia con el Rey fu herm ano , que con  
fundada razón, ó cierta confianga que hu- 
vie/Te de furtir e fe& o . Pero el im pacien- 
te , y precipitado natural del hijo no dio 
tiem po á la deltreza de la madre ; porque 
com o los mal c o n te n to s , y los U go n o tes  
advirtieron , que defpechado de la repul- 
fa ,  tenia d iípueítoel anim o á novedades, 
le ofrecieron de común confentim iento 
el dom inio  de fu partido 5 m oltrandole ,  
que delte m odo fabricana para fi mas l i ­
bre , y abfoluta potencia , que Ja que el 
Rey fu herm ano injuriofamente le nega- 
va. C on form avafe  con eíta refolucion el 
Principe de B e a rn e , defde el principio a -  
tentó á valerle de la oportunidad de las 
ocafiones , y  defeofo de adelantar fu pro­
pia fortuna , y  no menos de librarle de a- 
quella, antes prifion,que lujecion, en que 
v iv ia  con  la íuegra, y con el Rey fu cuña­
do , defavenido también , y  mal fatisfe« 
chode la Princeía fu m uger.Yalli efperava 
falir de todos eitos enfados con la mudan­
za de las colas , y  abrir cam ino á fu pro­
pia g ran d e za , ó á lo menos á la libertad > 
á que era por naturaleza grandemente in­
clinado. Aifentia también á ellos tratados 
el Principe de C o n d é , muy feguro de te­
ner luma autoridad en el partido de jos 
U g o n o te s , íi fe pudielTen levantar por al­
gún c a m in o , ya que entre los C atolicos 
v iv ia  muy abatido por la m emoria de fu 
padre. Pero mas que todos los otros apro- 
varon  ella determinación los tres Marif- 
cales de C o f s é , M em oran fi, y D a n v il la , 
caberas de los mal con ten tos, con ocien­
do iérian arbitros , y dueños de la volun­
tad del Duque de Alanfon , que inhábil a 
governar por f i , les franquearía aquella 
potencia, que tuvó el A lm iranteen la me­
noría de los Principes de Borbon. Deípues 
de muchas platicas , y confuirás , fe urdió 
la tela del negocio delta manera. Que el 
Duque de Alanfon , improvifa, y fecreta- 
mente fe partielfe de la C o r t e , y  que para 
aflegurar fu retirada falielTen k encon­
trarle algunas efquadras de cavalleria U -  
gonota que fe juntaran. Q ue los Marifca- 
les de Memoranfi, y de C ofsé  le acompa- 
ñalfen com o C onfejeros de fus acciones. 
Q ue el Principe de Bearne , y el Principe 
de C on d e  partiendofe o cu ltam en te , íi* 
guieíTen el m efm o cam ino. Q ue el Ma- 
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rifcal de Danvilla  G o vern ad o r de Lingua- 
doca, palfaife algunos dias antes à aquella 
Provincia, y dieitramente fe hizieífe due­
ño de las P laças, juntafle el mayor nume­
ro poíTible de N o b le z a , y procuraíTe en 
G u ie n a , y  en lus contornos lo mefmo 
por medio del Vizconde de Turena fu fo- 
brino  , y del Duque de Vantador fu cuña­
do , para que en partiendo los Principes 
de la C orte  tuvieifen fuerças con que 
mantenerfe, y lugar donde guarecerfe íe- 
guramente. A eitos defignios graves , y 
folidos fe añadieron entre los familiares 
del Duque de Alanfon otras ligerezas ju­
veniles, proponiendofe por vía de encan­
tos , y hechizerias folicitar la muerte del 
R e y , ya mas que medianamente oprim i­
do de fu indifpoficion, y muerto èl, y  d is­
tante el Rey de Polonia,introduzir al D u­
que de Alanfon al dom inio de la Corona: 
y  con eíta variedad de fundamentos fe 
com ençô à procurar el e fe & o  de tomar 
las armas. Pafso el Warifcal de Danvilla à 
Linguadoca con confcncimiento del Rey, 
fingiendo la vifita de fu govierno , y co- 
m enço dieitramente à dar un tiento à los 
ánimos de la Nobleza , y à los G o vern a- 
dores de las Plaças. Mas com o hombre de 
gran fagacidad , y cautela, temiendo no 
íe delcubriefíen íus tratad os, embió al 
R e y ,  y à la Reyna madre à Carretiero fu 
Secretario , moítrando que com unicava 
con los U gonotes de N im es, y  de Mom^ 
peller , y  de otros lugares por traerlos à la 
obediencia R e a l , y que fi íe embiafsen 
períonas confidentes à negociar con e- 
l !os,efperava reduzirlos à una entera fu- 
jecion con honrofas condiciones. M o v i­
do el Rey defia eiperança deípachó lue­
g o  6 Monfiur de San S u lp ic io , y al Secre­
tario  Villeroy,para tratar juntamente con 
D anvilla  el ajuítamiento con los U g o n o ­
tes. Pero el configuiendo con elte artifi­
cio  platicar con ellos fin dar fofpechas à 
Ja C o r t e , com o entendió , que los Dipu­
tados del Rey avian llegado à A v iñ o n , Ies 
avisó por el m cfmo Carretiero , que por 
no eítar aun fazonadas las cofas, era bue­
no fe entretu\ieffen en aquella Ciudad , 
ydilatafien la venida halla mas feguro 
establecimiento. Detenidos los Diputa­
d o s ,  iba entre tanto negociando él por 
todns partes , y poco à poco abriendo el 
cam ino à un dom inio abfoluto de la Lin­
guadoca,y lo m efmo hazian el V izconde 
de T u ren a, y el Duque de Vantador en 
otros lugares. Pero mientras los dem as, 
faltos de la fagacidad del Marifcal de
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D anvilla  , dilatan eítas platicas con dar 
parte à los Ugonotes por todas las Pro*, 
vincias del R e y n o , y C o co n as ,  y  M ola 
pallando mas adelante, afpiran à la muer­
te del Rey , y à ocupar el Reyno, el Duque 
de Alanfon , vario en fus refoluciones, y  
de animo defigual à tantas maquinas, dio 
imprudentemente fofpechas à la Reyna 
madre. Y quando ella con fus artificios iba 
averiguando los tratados lecretos , y p e ­
netrando el fondo deítas p laticas, los U - 
gonotes impacientes de la tardança aca­
baron de publicarlas j porque aviendoles 
dado intención el Duque de partir d é la  
C orte  con el Principe de Bearne, y con el 
Principe de C o n d è , y  retiraríe à los luga­
res de lu partido , y  alli declararfe prote­
ctor de la Religion Reformada , y  de los 
mal contentos del Reyno,. ellos fin efpe- 
rar , ni mas fundada refolucion , ni mas 
feguros aviíos,parecieron im provifamen- 
te el dia de Carneítolendasen numero de 
docientos c a v a l lo s , corriendo armados 
à la obediencia del Señor de Guitri por 
los contornos de San Germán, donde en­
tonces citava la Corte , para alíegurar el 
cam ino à los Principes, que avian de par­
tir le c i ta m e n te .  A eíte avifo el Duque 
de Alanfon , y fus C o n e je r o s ,  atem ori­
zados , y c o n fu fo s , por no eítar aun bien 
ajuítadas las re lo luciones, y  no parecien­
do fuficiente el poco numero de los U g o ­
notes para conleguir los fines determina­
dos, diícordes, y p erp le xo s , no hizieron 
m ovim iento  alguno, y  el Rey, y la Reyna 
certificados de la fofpecha concebida, re­
tirándole con gran celeridad à los Burgos 
de Paris , hizieron prender al Duque de 
Alanfon , y al Principe de Bearne con to­
dos íus C on íe jero s , y dependientes, y  
también à los Marifcales de Memoranfi, y  
de C o ls e ,  y à otros muchos tenidos por 
participantes deítos fecretos. Solos el 
Principe de C o n d é  , y Monfiur de Tore fe 
falvaron con la fuga, retirandofe primero 
à los lugares del Principe en Picardia, y 
defde alli fin dilación à las tierras francas 
de A lem an ia ,  parciales de la facción de 
los Proteitantes.

El Duque de A la n fo n , y el Principe de 
B earn e, ó confiados en el a m o r ,  y en la 
cercania de la fangre , ó por librarfe de la 
culpa de la conjuración , y echarla, com o 
fe fuele à la parte mas ñ ic a ,  confeífaron 
voluntariamente aver fido perfuadidos à 
partirle de la Corte, y hazerlè cabeças de 
los U g o n o te s , y mal contentos , y aver 
alguna vez  dado oídos à eftas platicas ,

m as
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mas por defcubrír la: intención de los 
amotinados , que por voluntad que tu­
vieren de confentir con ellos , y que ef- 
peravan com odidad de revelar al Rey tO' 
do el tratado, quando eíluvieiTen bien 
informados , y a(íi el Duque avia infinua- 
do alguna cofa * fi b ien con  cfcuridad , á 
laReyna qual fervia de prueva de la 
fmceridad de fu 'animo. C on  el funda­
mento deftas con fesion es (  que con te­
nían -muchas* particularidades )  fueron 
exam inados,y apretados afperamentc los 
otros cóm plices de menos confideracion. 
Mola á quien hallaron algunas imágenes 
de cera femejantes á la perfona del Rey , 
rodeadas de encantos , y cara&eres , y de 
otras Íuperíliciones , el C on d e  de C o c o ­
nas, imputado de varios d e lito s , y  otros 
muchos , fueron condenados á muerte , ■ 
y los Marifcalesde Metnoranfi,y de C ofsé  
pueftos en la Baftilla con grande aplaufo 
de los de Paris. A los Principes Ies bailó 
hazer manitiello al mundo co n  una decla­
ración , no aver tenido jamas intención 
de apartarfe de la obediencia del Rey , ni 
de ofender en cofa alguna fu p er fo n a , y 
mucho menos de hazerfe c a b e r a s , y  pro­
tectores de los rebeldes , y fediciofos del 
Reyno,y  lo contrario aver fido publicado 
faifa , y artificiofamente de hombres m a­
los , ¿ inquietos, para levantar, y  am oti­
nar los pueblos con efte color, cofa dellos 
condenada, y aborrecida ; inflando fe to- 
maíTe el devido caítigo de femejantes 
perfonas de mala vida , y con fu pena fe 
quitaífe la materia al in ce n d io , que avian 
procurado caufar. Pero defpues defte ma- 
nifiefto no fueron rellituidos á fu primer 
c itad o , lino por una parte tratados com o 
parientes > y por otra guardados diligen- 
tiífimamente com o prefos. Los que inter­
pretan con finieítra intención las accio­
nes de los Principes,dixeron,que el Duque 
de Alanfon no tuvo otro anim o , q u e d e  
hazerfe Rey defpues de la muerte del her­
mano , la qual vela muy cercana , y  que á 
efte blanco miraron los confejos de los 
Marifcales, y de fus confidentes; pero que 
la Reyna madre , que am ava mucho mas 
al Rey de Polonia , y Reynando el fe pro­
metía un dom inio muy abfoluto, hizo pa­
recer el negocio muy diferente, de lo que 
era á la verdad , y obligó al R ey á prender 
los Principes, y Marifcales por alTegurar el 
Reyno al legitim o fuceflor,.que era el Rey 
de Polonia , cuyo im perio  aborrecían to ­
dos los que no tenian amiftad con la C afa  
de G uifa* ó que dependían algo de los

U gon otes .  Eftas cofas , com o  q u ie ra , que 
ellas fuellen,ó de que caufafe  originaífen, 
acaecieron al principio del año de Mil y  , 
quinientos y feténta y quatro # año defti-i 
nado á renovar todas las, Haigas antiguas 
de Francia; porque en los últimos de M ar-; 
g o , y  en todo el Abril ñguiente los,Ugo«_, 
notes levantados con los conciertos pre­
cedentes, y  recelofos de aver fido tenidos 
por fautores de la conjuración , roto de 
nuevo el freno al refpeto, atendieron p o r  ¡ 
todas partes á ocupar Ciudades, Caftillos, 
y  Forcalezas ; y c o m o f i  la conjuraconde» 
S .Germ an huviera te n id o e l  fin que defea-. 
ron , no de otra,fuerte corrían por todas 
las Provincias precipitados a la s  armas fin> 
reparo, y  con  tanto m ayor audacia , y, fe- 
guridad, porque les fa l ta v a d  te m o r , qup, 
todos avian con cebido  del va lor , y de la 
celeridad del Rey de P o lo n ia , que con  
eílrem o daño provaron tan refiielto, y  tan, 
poderofo enem igo . El prim er m o tivo  na­
ció d e M o n fiu rd e  la Nua,- el qual dete-, 
niendofe en el Poétu , hecha im provifa- 
m ente leva de gente > ocupó Lufiñano 
F o n te n é , y Mela , y  con las ayudas de loS; 
R o ch e le fesa lb o ro tó , y  puso en deforden 
todo el Pays ;  dando a entender manifie-} 
llám ente con eíta acción , que no el defeo 
de la paz, ó la fidelidad prometida al Rey, 
le avian hecho retirar del cerco de la R o ­
chela , fino el dolor de la injuria recebida 
de aquellos M iniftros, y el te m o r , de que 
los Ciudadanos dieíTen al C on d e  de Mon- 
gom eri el dom inio de las arm as. A  efte 
m otivo,com o á feñal de Guerra,fe figuieró 
otros muchos levantam ientos , en el l)el- 
finado j en la P ro v en g a , en la Gafcuña, en 
la Linguadoca, procurando qualqu*er pri*¡ 
vado Capitan, y G entilhom bre U g on ote , 
enfeñorearfe con fus proprias fuergas de 
algún lugar fuerte, delde donde robando 
todos los Payfes, rom piendo los cam inos, 
haziendo contribuir los pueblos, faquean- 
do las cafas de los ricos, reduxeron en po­
cos dias, á gran confufion la Francia. Pero  
mas peligrofo fuego fe encendió en los 
contornos marítimos de N orm andia;por- 
que el C on de de M ongom eri, defpues que 
la armada Real le impidió el focorro de la 
Rochela, buelto á las riberas de Ingalater­
ra , y reforgado de gente , baxó con fus 
navios á las marinas d e lO c c e a n o ,  y  al 
Pays , que llaman de C on ílan tin o  , parte- 
neciente á la Provincia  de N orm andia  , 
pero confinante con  la Bretaña, y acogido, 
de muchos U gon otes , y  mal contentos 
de acuella R egión , en pocos dias fe hizo 
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dueño de Danfront, de Carentano, de San 
Lo  , y de Valona > y concurriendo á él , 
co m o  á cabeza autorizada, gente fedicio- 
fa de todas p a r te s , íe co m en tó  á tem er , 
que combidada la Rey na lnglefa  delta oca- 
fion , fi b ien fingía no favorecer , ni ayu­
dar ál G o n d e , f n o  refolvieíTe poner otra 
v e z  $1 píe en aquella Provincia  , fita en ­
frente , de fu Rey no , y  que en los tiem ­
pos paliados avia  fido por largo efpacio 
poffeida de los Reyes de Ingalaterra fus 
prédeceíTóres. A  tan frequentes avifos de 
le van tam ie n to s , y  tu m ultos, el Rey de fu 
natural colérico,y ardiente prorrumpía en 
tan terribles fu ro res , que fu indifpoficion 
cáda día fe- hazia mas peligrofa , y mas 
g ra v e .P o r  lo qual no  pudiendo fuplir con 
el anim o , y  con las fuergas a tanto aprie­
to  , m u d an d o , y variando p e n fa m ien to , 
d a v a c o n  la irre io lucion  m ayor co m o d i­
dad a aquellos que íe ievantavan , de au­
m entarte de fequito , y  de potencia. Mas 
defpues que lo advirtió (  agravandofele  
todavía  el mal, á que no fe hallava rem e­
dio )  re fo lvió  remitir todo el negocio al 
cdriíejo , y autoridad de la madre encar­
gando fiempre , y repitiendo á todas las 
hóras,fe vinieffe á deliberaciones afperas, 
y  feveras. Pero fe podia executar mal , 
porque el eítado de las, cofas prefentes , 
n o  permitía , que fe ñafien los exercitos, 
y  los g o v ie r n o s , fino es á perlonas de 
gran madurez , y exp erien c ia , que por 
el pefo de la edad , y la gravedad del na- 
tural,eran de ordinario  enem igos de par­
tidos v io lcn tos5é inhumanos. Por lo qual 
la Reyna puerta en grandís im os aprietos, 
y  an g u ít ias , y  obligada á p ro ce d e r ,  no 
fo lo  contra el yerno , fino también co n ­
tra el propio hijo , procurava bufear al­
guna m oderación entre el enojo del R ey , 
y-los penfamientos inquietos d e ltos , en 
que convenia  proceder contra el eftilo 
natural de las cofas , y  el ufo de todas las 
experiencias del m undo j porque fiendo 
C ierto , que para qu itar ,  y rem over los 
e fe & o s  , es neceífario qu itar ,  y  rem over 
las caufas , ella todo al rebes fe veia for­
jad a  á procurar faltalfen los e fe d o s  de los 
levan tam ien to s ,  y  tumultos de las Pro­
vincias por confervar al Duque de Alan- 
fon , y al Principe de Bearne , de quien , 
con io  de origen, y caufa principal fe oca- 
fionavan.

D eterminó form ar tres exercitos dife­
rentes en tres partes diverfas del Reyno : 
el uno governado  del Duque de M om - 
p e n ñ e r ,  que en Poetu hizielTe roítro á

Monfiur de la Nua : el otro a la obedien­
cia del Principe Delfín hijo del m ifm o 
Duque , el qual difeurrieífe por el Delfi- 
nado, y lugares de aquellos confines : y  el 
tercero para oponerfe al C o n d e  de M on- 
g o m e r i ,  conducido de Ja c o b o  Monfiur 
d e M a t iñ o n ,  hom bre de experimentada 
fidelidad, y  de valor no in ferio r, que e n ­
tonces era Lugarteniente del Duque de 
Bullón en el gov ierno  de Norm andia. 
Procuravafe , entretanto , quitar la Lin- 
guadoca al M anfcal d.' D anvilla ,y  alli fue 
defpachado con  fuma diligencia el C o n ­
de Xiarra M ariinengu a San S u lp ic io , y  a 
Villeroy , que fe encendía eftavan con é l , 
para que procuraíTcn m a ta r le , ó no pu­
diendo executarlo , iniencaflcn, á lo m e­
nos, íácarle de las manos aquel govierno. 
Pero aviendo hallado M artinengo dete» 
nidos los Diputados en A viñ on  , y  fin 
fuerzas para hazer la voluntad del R e y , 
fue neceífario atender al fegundo punto 
de quitarle codas, o parre de las C iudades 
de la Provincia, lo qual le co m en tó  á tra- 
lar  ardientemente por medio del C ard e­
nal de A rm iñ aco , del Duque de U zes ,d e l 
V izconde de G i o y o ia , de los Señores de 
M augiron , de Quelus, de Rieux, y  de Sa- 
za , todos S eñ o res , que tenían grande fe-, 
quito en aquellas partes. Pero  era Angu­
lar la fagacidad de D a n v i l la , y  la inclina- 
c io n d e  los pueblos a fu perfona, aviendo 
tonfeguido  la benevolencia univerfal 
con  fu natural efplendido,y  liberal, y  con 
la deltreza del gov ierno . Por lo q u a l , re- 
cebida la nueva de las adverfidades fuce- 
didas en la Corte,fingiendo por unaparte 
noertar ofendido de la prifion de fu her­
m ano , y  de no feguír fus co n fe jo s , y  afir­
mando publicamente querer, no folo de- 
xar el g o v ie r n o , fino también el cargo de 
M a rifc a l , harta que el Rey certificado de 
fu lealtad, le reíliiuyelTe voluntariamente 
fus puertos,y dignidades, atendía por otra 
parte á aífegurarfe de las C iudades, y  fo r­
talezas , y reduzir á fu devocion  toda la 
mas N o b le z a , y  foldadefea , que p o d ia , 
y con ertos artificios fe puso prefto en ef- 
tado de defenderfe, y  los Dipucados tu. 
vieron necesidad  de bol ver fin fruto á la 
C orre .

C o m o  fue notorio  al Rey,lleno de eno­
jo  incre íb le , m andó hazer el decreto.de 
fu p rivación , y o rd e n ó , que el Principe 
Delfín encaminaíTe el e x e rc i to » a q u e lla  
parte. El Duque de Mompenfier entró en  
Poetu con el o tro  e x e r c i to , y  ocupado 
T a lam o n te*  fe  avia .pueíta  ai afledio de
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Fonterté , procurando por todos los m e­
dios poíTibles facar á campaña á Monfiur 
de la N ua , quc declarado otra vez  Capí 
tan de los Rochelefes , atendía con gran- 
diíTimo cuidado á juntar Toldados, y Gen-, 
tilhombres. Mas no hallandoTe con fuer- 
cas Eficientes a refilhr en campaña, guar­
necidas, lo mejor que pudó,todas las Pla­
cas , fe entretenía en lugares forñflim os, 
intentando con la Ventaja de los fitios , 
con la fagacidad , con la induftria , y  con 
la preíteza caufar algún daño á los ene­
migos. En erte tiempo Monfiur de Mati- 
non defeofo de acreditar fu fidelidad con 
el Rey , y  la Reyna, de quien fe veia gran­
demente e ft im ad o , y anfiofo de adelan- 
tarfe, y de Tubirá mas eminente fortuna , 
fe avia encam inado con el tercer exerci-  
to á los lu gares , donde eftava el C on de 
de M ongom eri acrecentado de a n im o , y 
de fuerzas. L levava  en fu exercito  cinco 
Mil infantes Francefes, y Mil y docientos 
cavallos , y  con  ellos fe juntaron muchos 
G en tilho m bres, y aventureros , que in­
citados de las cartas* y  mandatos del Rey, 
y  de la Reyna, grandemente defeofa derta 
empreíTa, venian a fervir fin fueldo a lgu­
no , y  fe conducian con el exercito  ca- 
torze piezas de artillería facadas de la 
fortaleza de C an  , y de otras Ciudades 
vezinaSjCon aparato conveniente  de m u­
niciones. Era Maefle, ó com o ellos dizen, 
Marifcal del C am po , Guan de Hemeri 
Señor de V i l le r s ,  el qual llevado de fu 
propia ferocidad , y de la fencillez de fu 
natural, ageno de ficciones, y dobleces , 
que entonces reinavan en todas partes, y 
unido con el anim o , y el confejo con fu 
General , hombre también de candido 
cora$o n ,y  de invencible fidelidad,avien- 
do dado m ueftras, por engañar al enem i­
go , de encaminarle la buelta de V a lo ñ a , 
como lugar mas d é b i l , pero mas copiolo  
de defpojos, fe avió  al tramontar del Sol, 
marchando con grandiflima celeridad 
toda la noche á San Lo , donde e íh v a  el 
Conde de M ongom eri con el yerno , y el 
hijo. Es San Lo Ciudad no muy grande , 
pero bartantemente fuerte,fita en la baxa 
Normandia , vezina  al mar , y  la baña el 
rio U r i a , que poco diftante de la Ciudad , 
defaguando en el O cceano , fe haze nave­
gable con  el beneficio de la marea harta 
las puertas del lugar, y recibe com o en fe- 
guro puerto, y defiende los baxeles de las 
frequentesborrafcas de la corta.Aqui efta- 
va n fu rtas la s  n a v e s ,  y los demas bafos 
del Conde, que le avian conduzido de los

puertos de Ingalaterra , ancorados , y  
promptos á hazerle á la v e l a , y  falir del 
puerto. Pero Villers arribando improvifa* 
m ente con la manguardia del exercito  al 
deípuntardel A lva  , em bió al Señor dé 
Santa C o lo m b a  con fu regim iento de M il 
y docientes infantes Francéfes , y cotí 
quatro piezas de artillería menuda a ocu­
par la ribera del rio debaxo del fitio, don­
de eítavan fobre las ancoras los baxeles > 
para impedirles, que nofalieífen del puer­
to. Santa C o lo m b aav an zan d o íé  con pre- 
íteza igual á la neceflidad, tom o á carrera 
abierta el puerto fobre las riberas del r io  , 
y al m ifm o tiem po com entó  á trincherar- 
fe , y  á plantar la a rt i l le r ía , y  fe execu tó  
tan dieiíram ente, que en poco efpacio de 
tiempo, quedando por laeltrechez del rio 
im pedido el paíTo á los bafos de M o n go ­
meri , no podia inferior de fuerzas falvar- 
fe con la armada. Villers com o  vio  cerra­
do aquel paíTo, en que confiftia el punto 
principal de toda laem prefa  , fe  puso con 
los cavallos ligeros , y  con qI regim iento  
de Labardjnoa las raizes de un collado e n ­
frente de la¡puerta de la marina,y com en$ó 
á efcaramuzar con  los de d e n tr o , que pa­
ra reconocer las fuerzas del enem igo avian  
falido á atacar la batalla,y mientras por a- 
quella banda fe entretienen efcaramuzan- 
do ardientem ente, arribó por la otra Mon- 
fiurde Matiñon con lo reftantedel exerc i­
to, y tom ó luego los puertos de la parte de 
tierra, de tal fuerte, que en m enos de tres 
horas quedó cercada la C iudad  , y  apreta­
da por todos lados. Entretanto aquellos 
que avian falido á e fcaram u zar , fobrevi- 
niendo las efquadras de cavallos de M ali- 
corno , y de M illarea , fueron brevem en ­
te retirados dentro , fi bien con daño n o ­
table de entrambas partes, porque m urie­
ron mas de fefenta C a t o l i c e s , y  cafi o -  
chenta de los LJgonotes.Alojó el exercito  
C ato lico  d ivid ido en dos quarteles , cer­
rando las entradas de la tierra , y  del m ar, 
porque la principal intención de los C a ­
pitanes era impedir al C o n d e  el c a m in o ,  
y  el m odo de falvarfe por parte a lg u n a , y  
en alojando com entaron  a abrir las trin­
cheras para plantar la artillería, períuadi- 
d o s , que la tierra no refirtiria fino pocos 
dias. Pero el C o n d e  defeonfiado de fus 
fuerzas,y atento principalmente á falvar­
fe , aviendo toda la noche figuiente he­
cho tocar al arma por diverfas partes para 
tener fufpenfo el campo CatoliCo,rompió 
con pocos de los fuyos un cuerpo de 
guardia del regim iento del Sefíor de Lucd-, 
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que guardava un puerto por la banda de 
t ie r r a ,  y  con  la n o t ic ia ,  que tenia del 
J^ays, fe faívó defconocido con el fa vo r  
de la noche en las landas vezinas (  fon 
citas unas partes baxas , co m o  p an tan o s, 
inundados del fluxo del O cceano )  y paf- 
fado  defpues un bra$o de mar con la a y u ­
da de ciertas barcas de pefeadores , que 
por dicha halló, fe acogió á D anfront,de- 
xan do  el hijo, y  el yerno en San L o , pero 
con  fegura efperan$a de focorrerlos,den­
tro de pocos dias.

N o  fupieron los C atolicos la huida, ha- 
íta que re fo r ja d o  de c a v a l le n a ,  con la 
ven id a  de muchos gentilhom bres de fu 
partido , com en tó  á correr el Pays , ro m ­
piendo los caminos , e mfinuando tener 
intención de focorrer los cercados , por­
que las tinieblas , el poco n u m e ro ,  y  el 
m od o  de fal varfe le avian ocultado. Pero 
certificados, que huido de la red , infelta- 
v a  ferozm ente el P<tys vezino, llamaron á 
C o n fe jo  á los Capitanes en que fiendo v a ­
rio? Jos fentimientos, los Señores de Fer- 
v a q u e s ,  y  de Roberpre junto con  otros 
muchos acpnfejavan,que fe profiguielfe el 
alfedio de San Lo (  emprefa , que juzga- 
v a n  fe confeguiria en pocos días ) para 
quitar al enem igo  aquellafcgura retirada, 
y  toda laefperan^a de falvarfe por mar. 
M as Villers, y S-Colom ba eran <3e parecer, 
que con  la mefma celeridad con que avian 
ven id o  , dexando em pero cercado á San 
Lo, para divertir al enem igo fueífen en fe- 
gu im iento  del C on de, creyendo, que def- 
t r u y d o é l ,  fe extinguiría  toda la Guerra. 
A provó  eíte parecer Matiñon , y dexados 
Fer vaques,y M alicorno al fitio de San Lo, 
marchó con Villers,y S .C olom ba,con  dos 
regim ientos de infantería, feiícientos ca- 
v a llo s ,y  folos quatrocañones de poco pe- 
f o ,  ázia D anfrontcon  tanta prelteza, que 
previno  los avifos , que podía recibir el 
enem igo , el qual fi bien las murallas de la 
C iudad eran muy débiles , confiandofe 
em pero en el rio Manta , que la rodea por 
ur.a parte,y en el C altillo,que pueíto en la 
cim a de un collado, la cubre por otra, re- 
fo lv ió  defender conítantem ente la tierra. 
Plantófe la noche figuiente la artillería, y 
a la mañana arruinados apenas quarenta 
palTos de la m uralla , V illers delpreciando 
el im pedim iento del rio , y pallando de­
lante de la infanteria con el agua halla el 
pecho , fe prefentó tan ferozm ente al af~ 
f a l t o , que los enem igos atemorizados fe 
retiraron al Caítillo  fin hazer remitencia, 
y  quedando la  tierra en poder de los C a ­

tó lico s ,  fue cafi del todo arruinada, y  de* 
ítruida del impeiu militar. M ucho m ayor 
era la dificultad de expugnar el C altillo  
edificado fobre piedra v i v a , donde no fe 
podía trabajar con el azadón,y tan fobre- 
pueito á la llanura,que era fo r$o fo  le v a n ­
tar fuera cavalleros con gran dificultad , 
para plantar la artillería. Mientras lo exe- 
cutavan los C atolicos con fingular cele­
ridad, y  oiladia,los (Jgonotes n o  ceílavan 
de m ukíturlos con gallardas , y fangrien- 
tas lu rtidas, las quales finalmente íe aca­
baron, delpues que reduzidoá perfección 
un cavallero  , fe co m en tó  á batir furiofa- 
m ente el liento . Sucedió a la  bateria un 
ferozilfim o a ía lto  , en que fi bien murió 
de la parte de los C ato licos  Santa C o ­
lom ba con muchos aven tu rero s, y cerca 
de dozientos foldados de los mas valero- 
fos del exercito , recibieron em pero tanto 
daño los U gonotes, por la muerte de mu­
chos Nobles , y de la m ayor parte de los 
foldados , que ya no eran bailantes á de­
fenderle . Por lo q u a l , antes que el día fi-» 
guíente fe renovalTe el alfalto , prevenido 
con  mayores fuerzas , íe rindieron á dif- 
crecion la mefma tarde,y Monfiur de Ma­
tiñon entrando en el Caltillo ,h izo  defva- 
lijar, y deipedir todos los foldados, pren-* 
dio algunos gentilhom bres , y  el C on de 
de Mongorm.ri fue conduzido á la C orte  
con feguriílimas guardas , donde por ien- 
tenciade l Parlamento de Paris fue publi­
camente ajuíticiado, com o  rebelde, en el 
lugar íeñalado para el caftigo de los mal­
hechores i gozandofe  el R ey, y  no menos 
la Reyna , no lo lo  de averíe  quitado de 
delante tan fiero enem igo , que tenia de 
ordinario platicas con Principes foraíle- 
ros , fino también de aver vengado  la 
muerte de Enrico S e g u n d o , á quien el 
m a t ó , fi bien cafualmente en una juila , 
com o  dix im os , de donde fe ocafionaron 
todas las calamidades figuientes. Ocupa­
da la Ciudad de D a n fro n t ,  Monüur de 
Matiñon buelto á San Lo com en tó  á apre­
tar mas fuertemente los cercad o s , y  el 
feptim o dia h a z ie n d o , que Villers dieíTe 
el alfalto con el nervio  de toda la infan­
tería , quedó d u eñ o , aunque con mucha 
fan^re, de la m u ra lla , y  de una rorre , que 
colocada en el collado defendía la entra­
da de la puerta.Renovado el alfalto la m a­
ñana al al v a ,  entró el exercito  v itorio ío  
en la C iu a a d ,  donde quedando muerto 
el yerno  del Conde de M o n g o m e r i ,  y  
Monliur de C o l o m b i n a , foldado de,gran 
va lo r ,  y  perfonade e íc ia ie u d a  iangre,fue
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prefo el Capitan Lorges hijo del C on d e  , à todos los demas , que la obedecieíTen, y 
elqual deftinado à no menor fuplicio,que íirvieíTen cumplidamente harta la llegada 
el padre , íobornand'o las guardas, íe íál- del Rey le g it im o , ío pena de rebelión. Y 
vo deípues con la fuga. Rtndieronfe fin defpues q u e 'lo s  Secretarios de E ftado , y 
cíperar el cerco Carentano, y Valona, ex-  Renato de Virago gran C h an ciller ,  elegi- 
tinguiendofe aquel fuego , que con canto do poco antes en lugar de Michael Hofpi- 
pdigro fe encendió en las mas zelofas tal, ya muerto, defpacharon las patentes, 
partes del Reyno. Pero en eite tiempo la y íe regiltraron en el Parlamento , enco- 
vida de! Rey de Francia fe avia  reduzido mendó al C onfcjo  la quietud del Reyno , 
a le ítre m o , porque com ençando pocos y à la madre la pequeña h i j a ;  que tenia 
meíes antes à efeupir fangre , oprimido de la Reyna fu muger,y C arlos fu hijo na-» 
defpues de una calentura lenta , pero ar- tural también pequeño , y  con graves , y 
raigada, y  co n tin u a , avia perdido todas piadofos razonam ientos fe defpidió de 
las fuerças.Con que viendoíe ya muy ve- todos los prefentes , teniendo fiempre 
zino à la m uerte, hizó llamar à ios Seño- apretada eílrechamente la mano de la 
res, y Oficiales de la C o ro n a , que fe ha- madre , y aun no cumplidos veinte y cin- 
llavan en la C o r t e ,  y  defpues de decía- c o a ñ o s ,  terminó el curio de las fatigas 
rarles el eftado de fu enfermedad,y la cer- prefentes el penúltimo dia de Mayo , de­
cania de fu muerte , declaró por legitimo xando fu Reyno defpues de tantas guer- 
fucfíTor del Reyno à Enrico Rey de Polo- ras, y tantas reboluctones , en no m enor 
nía fu hermano, y harta fu venida Regen peligro, y confufion , que le avia hallado 
t e , y Governadora del Rey rio à la Reyna catorce años an tes , quando fucedió niño 
jr adre í ordenando eílrechamente al Du- en la C oron a, 
que de Alanfon , al Principe de Bearne , y

L I B R O  S E X T O
S U  M A  R I . O.-

Contiene el Libro Sexto los dictámenes de la Reyna Regente para tener fußenfas Ui cofas hafia l'a 
venida de Polonia del Rey Enrico Tercero. Parte el ejeondidamente de aquí l Reyno , y paffando por 
Italia Je  conduce-a Turin. Embia la Reyna a avijarle de la* cofas de Francia : y viene all por otra 
parte el Manjcal de DanviHa. No quiere el Rey rej'olver nada fin ver fe primero con fu madre : buel- 
ve al Duque de Saboya las plaças tenidas por prendas de feguridad haßa aquel día. Pafjx al puente de 
Buenvezino ,y le falen al encuentro el Duque de A Un ¡un ,y el Principe de Bear n e , y reciben del la 
libertad : razona con la Reyna ,y entra en La ciudad de L  on. Dejcrivenje particularmente los de- 
fignios del Rey , y los fines, a que pienfa enderezar fugovierno. Defea la p a z , y por conjguirla de-  
termina hazer con frialdad la Guerra. Trata de cafar f e , y rejuelve tomar vor cjpofa a Ltidovica de 
Lorena hija del Conde deVaudcmonte , hazejé confagrar en Rens , y allí celebra el matrimonio. Pro­
cura para fu  hermano el Reyno de Polonia, pero en vano. Profiguefe entretanto la Guerra y Mom-  
bruno Cabo de los Vgonotes en el Del finado queda ro to , y prifionero,y pierde en c a (ligo la vida. Re­
forma el Rey el eßilo delgovierno por humillar a Los Grandes^y de(minuirles la autoridad. E l Duque 
de Alanfon privado déla rß  er an ça de Polonia , y no pudiendo alean çar el Titulo de Lugart<niente 
General, huye de la Corte, y Je  haze cabe ça de Políticos ,y de Vgonotes. Sitje tanfele todos los Señores 
dt aquel partido, y el Principe de Conde le embia de Alemania un grue (Jo focorro, el quai paßandopor 
Chiampaña es roto , y de fecho por el Duque de Gur [a. Paffa la Reyna madre a ver fe  con el Duque de 
Alanfon , y concluye una tregua. Entretanto huye fecretamente de la Corte el Principe de Bearne, 

Je retira à Cuyena , y declara Vgonoté. Adelantafe el Principe de Conde con e l exercito de Alema­
nia, y fe junta en Mohns con el Duque de Alanfon. La Reyna buelve , y concluye la paz  , pero con 
tan exorbitantes condiciones , que f e  alteran todos los Catolicos. E l Duque de Guifa, y f u  hermanos 
abraçan la ocafion , y fe  dedaran cabeças del partido Catolico, y tratan de hazer una liga para opo• 
ntrfe al apoyo de los Vgonotes. Defcrivenfe los fundamentos, y pr ogre (Jos de fia liga. E l Principe de 
Bearne, valiendo fe del pretexto de armarje los Catolicos, mueve la Guerra por medio del Principe d& 
Conde. E l Rey junta los Efiados generales en la ciudad de Bles para acomodar las cofas : mas deßues 
de varias experiencias, y maquinas , f e  terminan fin conclu (ion alguna. Defea el Rey la paz ; pero 
viendo inclinados a la Guerra los Vgonotes, deßiicha dos exercitos contra ellos. E l Duque de Alan- 
fon con uno ocupava la Caridad, I¡Jotra, y otras Plaças. E l Duque de Vmena con otro rinde a Tona ,
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200 Hiftoria de las Guerras civiles
Carente , y Maraño. De la execucion de las Armas f e  pajfa a Los tratados de concordia,  y  fe  concluye 
la paz.. La Reyna madre v a  a negociar con el Principe de Bearne para concluirla mejor.  E l Rey lle­
vado del deftgmo de fus ocultos penjamientos , J e  ocupa todo en exer ctcios (jpnituales, toma por fu  
cuenta la dtjlribucion de los cargos , y los d ivide enfre Juó privados de los quales los mas principales 
fon  el Duque de Gioyofa , y el Duque de Epernon , a quien avia criado , y engrandecido. Inflituye 
nuevo Orden de Cavalleros , llamados del Efpirttu Santo. La Reyna madre dexa al Principe de Bear- 
ne , y vifitagran parte del Rey no. E l Duque de Alanfon por negociar el matrimonio con la Reyna 
Ifahel,  parte a Ingalaterra , donde recibe Jingulares honras , pero no obftante las demon(Iraciones 
publicas, ne fe  determina cofa alguna.  Los Vgonotes renuevan la Guerra,  el Principe de Conde toma 
la Fera en Picardía , y el Principe de Bearne ocupa « Cahors,  y otros lugares. E l Rey defpacha di- 
verjos exercitos contra ellos, que recobran la Pera ; mas en otras partes hazen debtles progreíjos. El 
Duque de Alan fon buelto a Francia fe  interpone , y de nuevo concluye la paz ¡ pajfa a Flandes 1 
Señorear los Efiados rebeldes a La Corona de Efya/ia, haze poco fruto  , da la buelta a Francia,  j  
muere,

A muerte de Carlos Nono fu- 
cedida puntualmente, quan- 
do los remedios , que aplicó 
para purgar los humores de 
fu Rey no , eítavan en el cur­

io  de fu m ayor operacion , dexó no folo 
en grandilTimo deforden , y en eftrema 
confufion todas las partes de Francia, fino 
en la ruina , ó debilidad de todos los fun 
dam entos del gov iern o  , fumamente pe- 
ligrofo  , y  am biguo el Eitado de la C o r o ­
na ; porque fuera de hallarfe aufente , y  
apartado por tan largo efpacio de Payfes 
eftrangeros el legitim o fuceífor de aquel 
Reyno , el qual fi fe hallara prefente , hu- 
viera  podido , aíliftiendo al govierno  en 
tiem po de tanta turbación , r e g ir , y fen- 
derear el curfo incierto de la adminiñra- 
c ion , eftavan también , 6 p reven ido s del 
todo , ó notablemente debilitados los in • 
f ru m e n to s  del m a n d a r , y todas aquellas 
cofas que fuelen mantener , y  confervar 
los Eftados , fe hallavan difpueftas á per­
turbarle. El Duque de Alanfon , y el Prin­
cipe de Bearne mas cercanos de la fangre 
R e a l , y  por naturaleza caberas del C o n -  
fejo de Eítado, guardados , com o cóm pli­
ces de graviífim o delito , y  aíTiítidos cui- 
dadofamente com o prifioneros. El Prin­
cipe de C o n d é , fi bien joven de edad , 
Señor , empero , de gran reputación por 
la fama de fus antepagados , no folo au­
fente , y huydo de la C orte  , fino acogido 
al favor de Jos Principes Protcftantes, y 
aparejado á caufar nuevas inundaciones 
de exercitos foraíleros. Los U gonotes le­
vantados en cada Provincia , y atentos á 
ocupar por todos los medios poíTibles las 

#Ciudades , y fortalezas mas principales. 
E n a g en ad o s , parte en fecreto , parte en 
publico, muchos de los Señores mas gran­
des , y para ufar ya deíta palabra, arrinco­
nados en fus Provincias, y G oviernos, los

que tenian m ayor experiencia de las co­
fas , m ayor autoridad con los pueblos , y 
mas antigua reputación en las armas. Ex- 
auíio , ó mejor d i r é , deftruido el erario , 
caníáda, 6 empobrecida la N obleza, con- 
fumida , y aniquilada la milicia , a flig ida, 
y  arruinada la plebe , y con todo eílo en­
cendidas mas que nunca , no fo lo  las dif- 
fenfiones de la R e l ig ió n , fino las emula­
ciones , y las enemiftades de los Grandes. 
En cite c fiado de cofas, ningún otro eítri- 
v o  , ó apoyo detenia la ultima caida ma­
quinada , y procurada de tantos, fino es la 
magnanimidad , y prudencia de la Reyna 
madre, que con dilatada experiencia aco- 
ítumbrada a refiftir á los golpes mas gra­
ves de la fo rtu n a , tom ando luego que 
murió el Rey lapoíleílion de la Regencia , 
fe puso conltaniem cnte ¿  reparar, deí 
mejor modo que fe pudieífe , el peligrofo 
precipicio de las cofas prefentes. Mas no 
eran tales las enfermedades de aquel Rey- 
n o ,  ni tan debiles los hum ores, que le 
moleltavan , que en poco tiempo, y en la 
aufencia del Rey , íe pudieífen curar con 
medicinas ligeras. Por lo qual la R e y n a , 
por la pra&ica de tantos a ñ o s , enterada 
de la calidad , y naturaleza del m a l , no 
prefumiendo mas de las fuerzas propias, 
de lo que por razón fe devia efperar,juz­
ga va , que en la ocafion prefente fe hazia 
lo bailante , fi el Eítado fe confervava fin 
m ayor d a ñ o , y perturbación, y fe fufpen- 
dia el alboroto d é lo s  m ovim ientos pre­
fentes haíta la venida del R e y ,  el qu a l,  
con fundada deliberación aplicafe los re­
medios, que le parecieífen convenientes. 
Im itava en lemejante cafo el ufo ordina­
rio , que obfervan los Médicos en las cu­
ras de las enfermedades mas peligrofas, y 
g r a v e s , los quales teniendo entre manos 
un cuerpo lleno de humores podridos,en 
el fervor de los C an icu lares, ó en el rigor
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del invierno,tiempos defacomodacos para 
curar , y purgar nueítros cuerpos, procu­
ran enrreiener la violencia  del mal con 
medicamentos lenii ivos , y  fuaves, halla 
que la oportunidad de la eltacion dé lu­
crar de purgarle enteramente. Perfuadiala 
■mas á íeguir eíte cam ino la incertidum- 
bre de los fentimiencos del Rey , que , fi 
bien , Reynando fu herm ano , avia con 
toda feveridad perfeguido con las armas 
el pan ido de los U g o n o t e s , mudandofe , 
empero, con el ellado , las mas de las ve- 
z e s  los pareceres ,  y refoluciones de los 
hombres,no le podia faber fi fe inclinaría 
á la Guerra, ó á la paz i y affi juzgava,que 
en todo acontecimiento era devido re- 
fervar á él la facultad de abrazar el parti­
do , q u em as gultaífe feguir. Por tan to , 
determinada a diílimular mucho, y hazer 
mas cafo de la fuíiancia , que de la apa­
riencia de las c o la s , avia  renido anim o 
de armarle , por no hallarle defpreveni- 
da ; y  en lo reítante con acciones lentas , 
y con prolongadas eíperan^as adorm e­
cer , y  engañar los defeos, é inclinaciones 
de los Grandes , procu rand o, principal­
mente, que los exercitos foraíteros no tu- 
vieíTen comodidad de invadir alguna par­
te del Reyno. C on  eíta refolucion defpa- 
chó con mucha celeridad á Gafpar C onde 
de Efcom bergh á levantar feis Mil Infan­
tes Efguizaros , y  algunas cornetas de ca- 
valleria  T u d efca ;  ordenó el Duque de 
M om penfier, el q u a l , por la mortal en­
fermedad del Rey avia venido á la Corte, 
que bolviendo luego al C am p o  dexado 
enPoetu, procurare aumentarle de cava-* 
líos, é in fam e s , y la mefma comiiTion dio 
al Principe Delfin , que con el otro exer- 
cito fe h a llavaen  los confines del Delfina- 
do , y  de Linguadoca ; y encaminando 
toda via á fus fines la deliberación to m a­
da en fecreto , com en tó  fin aftoxarles las 
guardas,á tratar con grandiíTimas demon- 
itraciones de honra , y  de benevolencia 
con el Duque de Alanfon , y  con el Prin­
cipe de Bearne ; porque afirmando no 
convenia á la reputación dellos, que fuef- 
fen pueítos en fu libercad fin conocimien­
to de fu inocencia, y fin decreto, y aiTenfo 
del Rey legitim o , porque no parecieíTe , 
que en la madre, y en la fuegra podía mas 
la afición de la fangre, que la v e rd a d , y  la 
razón , en lo reítante moltrava fiarles , y 
comunicarles todas las cofas g r a v e s , y 
querer fer inílrumento particular para re- 
duzir á fin fus pretenfiones, y efperan$as. 
Por lo qual el Duque de A lanfon de natu­

ral boltario  , y  acariciado de las liforijas 
de la madre, fácilmente fe d exava  llevar 
d e  fus artificios , y el Principe de Bearne 
no viendo ocafion acom odada á p ro m o ­
ver fu propia exaltación , ‘ fingía d arc re-  
dito á fus palabras. A tra ídos, em pero , fi 
bien no finceramente, á fu p ar t id o , ó fo f- 
iégados , y  adormecidos ellos dos Princi­
pes , y confirmada fin opoficion ninguna 
la Regencia , quisó con el hijo , y con  el 
yerno  eferivir a los Magiítrados,y G o ve r-  
nadores de las Provincias,y á los Oficiales 
de la C oron a, no porque fuelle neceífario 
el coníentim iento dellos para autenticar 
fus ordenes, ni porque fe fiaífe mucho de­
llos , lino por moítrarfe unida en a fic ión , 
y  confejo con ellos Principes , y quitar la 
efperan^a de la pro ieccion  de alguno de­
llos , á los que defeofos de n o v e d a d e s ,  
avian pueíto en ellos ojos con grandiíli- 
m a confianza. Contenian ellas cartas,fue­
ra del av ilo  de la muerte del Rey , y de la 
elección de la Reyna madre á la R eg en ­
cia, la confirmación de lo sed ito s  conce­
didos por el d ifum o Rey Carlos,á  lo sp ro -  
feíTores de la Religión reform ada , la li­
bertad de conciencia,la  permiífíon de fus 
riros, y finalm ente, una eficaz exortacion  
á tocios de v iv ir  en la obediencia  de los 
ed ito s , y  de los Magiítrados ordinarios 
con tranquilidad , y quietud, exortan do  
por otra parte á los mefroos Magiílrados 
á confervar á cada uno en fu eítado,y pro­
hibir toda fuerte de moleítia que fe pu- 
dielFe dar á qualquier perfona : las quales 
cofas avian lido reducidas á nota por 
Monfiur de Villeroy Secretario de Eftado, 
y fu Miniftro confidente1, con grandiífimo 
artificio de p alabras , y con interpreta­
c io n es ,  y ordenes favorables a los U g o ­
notes, por quitar la materia al incendio, y 
entre tantas difeordias foíTegar en parte , 
y  mitigar en el pecho de los mas crédulos 
las dilfenfiones ardientes , y  turbulentas 
de la Religión.

A ellas fatisfaciones de palabras fe aña­
dieron obras , no menos acom odadas , y  
eficazes, y delpachó la R eynael Abad Juan  
Bautilla Guadañi á Monfiurde la Nua, pa­
ra tratar una fufpenfion de arm asen  los 
Payfes de Poétu, y Santoya, donde el Du» 
que de M onpenfieraumentandocontinua- 
m ente el exercito , haziadepropofito  cor­
tos progreífos , fiendo la intención de la 
Regente fufpender las ocafiones, no apre- 
f u r a r , y fo lic ita r lo s  e fe d o s .  Defpachó 
con los mefmos ordenes á M onfiurde San 
Sulpicio al M arifcaldc D anvilla , para oue
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dándole  efperan$as de la libertad de fu 
herm ano , y  de fu confirmación en el g o ­
vierno  de Linguadoca, procuraífe retardar 
tam bién los intentos por aquella parte , y 
reduxe/Te las cofas á una t re g u a , la qual 
.eítava determ inada á acetar aunque fuef- 
fe  con  defiguales condiciones. Surtió 
efe di o  la negociación del Abad G u a d añ i, 
porque los R o ch e le fes , y los pueblos cir- 
cunvezinos , que por experiencia avian 
p ro vad o  el va lor , y las feveras refolucio- 
nes del nuevo Rey , quando Lugartenien­
t e  de fu herm ano ad'miniítró la Guerra 
con tra  los U gon otes, ten iendolegran  te­
m o r ,  fe inclinaron fácilm ente á la tregua, 
co m o  á un preámbulo, é introducción de 
la  paz , y afli fe concluyó la fufpenfion de 
armas por los mefes proxim os de J u l i o , y 
A gofto  , y por todo el t ie m p o , que pare- 
cieíTe al Rey de F ran c ia , á quien fe rem i­
tían en eñe punto , pagándoles la R eg en ­
te doze Mi) ducados, con que m antuvief- 
fen fus guarniciones en las fortalezas , fin 
infejftar, ni arruinar la campaña. Mas no 
furtió el m ifm o e f e d o  la negociación de 
San Sulpicio ; porque, fi bien, el Marifcal 
de D anvilla  eítava mas difpueíto á con- 
fervaríe  con los artific ios, y d is im u lac io ­
nes , que con la fuerza , y  afli fe inclinava  
á la fufpenfion de a rm a s , con todo eífo 
entre los de fu p art id o , M om bruno en el 
D elfinado , qup hazia la G u e r ra , mas c o ­
m o  vandolero  contra to d o s ,  que com o 
fpldado contra enem igo determ inado, no 
queria dar oídos á ningún acuerdo, que le 
obligalfe á dexar las armas , las correrías , 
y  robos de la campaña. Y por otra parte 
jos C ato lices  de L in g u ad o ca , y e n  eípe- 
cial el Parlam ento de Tolofa eítavan tan 
en fu rec id o s , y ayrados con el Marifcal de 
D anvilla , que dificultofamente fe acom o- 
d a v a n á  la fufpenfion de arm as, aunque 
ordenada de la Regente ¡ y  con todo eífo 
tuviera  e f e d o  fi D anvilla  en los m efm os 
dias , atendiendo á aífeguraríe en la pof- 
fe ilion de las tierras, que dependían d e l , 
con acciones diferentes de las palabras , 
n o h u v ie r a ,  y  ufurpandofe la autoridad 
Real, con vo cado  los Eítados de la P rov in­
c ia ,  donde por medio de fus parciales h i­
zo  promulgar ordenes , y decretos , que 
m as parecían de Principe abfoluto , que 
de G o vern ad o r. Por lo qual la Audiencia 
de Tolofa difguftada deltas acciones , que 
tnanifieftamente eran contrarias á fu au­
toridad , no fo lo  negó la tregua, fino per- 
fuadip a los de la parte C atólica  , que no 
la adm itie ífen , ni pufielfen en execucion .
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Pero ni por las injurias de los contrarios 
ni por la poca obediencia de los fu yo s , fe 
entibiava la refolucion de la R e y n a , que 
difpueíta á hazer poco cafo de las aparien* 
cias, atendía ío lo  á ius fines ¡ y  aífi conti­
nuando en los negocios com entados, ne­
g o c ia ra  todavía con é l , y  con fus agen­
tes , por confeguir el beneficio del tiem- 
po , con los mefmos artificios, con que 61 
andava fundando, y confirmando fus co­
fas. Mientras fe tratan ellas m aterias, los 
Rocheleíés in con itan tes , y varios en fus 
Icntim ientos, ó porque á ello los incita­
ron los de Linguadoca, ó porque los doze 
M il ducados pagados no baítavan para 
m antener fus fuerzas, que privadas del 
alim ento d é la  Guerra fe defm andavan,y  
diífolvian cada día , rom pieron im provi- 
lamente la tregua acetada , y  concluida 
poco antes con tanta inclinación , y cau* 
faron en todos los lugares circunvezinos 
muy g ra v e s , y  crueles daños. N i por eíTo 
fe defalentava la R e y n a , la  qual diífímu- 
lando todas las injurias con fingular pa­
ciencia por executar fus defignios,bolvíó 
a defpachar á los Rochelefes, y  á Danvilla 
p erfon as , que renovalTen los tratados 
contentandofe, fi bien la negociación no 
íurtia e fe d o  , de alargar tanto el tiempo, 
que llegaífen nuevas de la venida del Rey, 
fin que íucedieífen recientes perturbacio­
nes i y aíli mezcladas por todas partes las 
platicas del acuerdo, con las execuciones 
de las armas , procedían entrambas con 
igual floxedad, no concluyéndole los tra­
tados, y ocupándole los exercitos en fac­
ciones de poco m om ento . Y cañ eítavan 
reducidas las cofas al term ino , que antes 
av ia  defeado la R e y n a ,  porque Monfiur 
de M ompenfier con un exercito  aflegura- 
v a  , y tenia á freno en Santoya las fuercas 
de los U gon otes, y  el Principe Delfín con 
otro, impedía los intentos del Delfinado j 
y  D anvilla,que dudofo en fus penfamien- 
tos,ponía mas la m ira en confcrvarfe,que 
en hazer nuevas co n q u íítas , apacentado 
de los artificios, y p ro m efas , andava toda 
vía  prolongando el t ie m p o ,  fin mas e x -  
preíla declaración. Mas el Principe de 
C o n d é  , que refidiendo en la  C iudad de 
A rg en tin a , una de las tierras francas de 
A lem an ia ,  ya  avia penfado, figuiendo las 
piladas de fu p ad re , hazerfe cabera de fu 
partid o , deípues de aver tratado con los 
1 rincipes Proteítantes por la leva de nue­
vas foldadefeas, con cartas, y em baxadas 
folicitava los U gonotes de Franciaá unir- 
fe j y á focorrerle con  una fuma razona­
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ble de dineros, conque pudieíTe fin dila­
ción , mientras eítava aufente el Rey, en­
trar con un exercito poderoío en Burgo* 
íía. Congregados áefte efedto en Milialto 
l o s  Diputados de las Provincias Ugono- 
tas, (llam avan las entonces las lglefias 
reformadas) y los agentes del Marilcal de 
Dan vi l ia , el q u a l, aunque fingía lo con­
trario 3 y entretenía en palabras á la Re­
gente, fe avia unido en fecreto con ellos, 
andavan coniultando , afli del modo de 
hallar dinero , como de las condiciones , 
con que avia de fer admitido el Principe 
á efte cargo , lo q u a l , como fue notorio á 
laReyna, defpachó luego perfonas aeo- 
modadas, porque con la prudencia gana- 
va muchas,y con la liberalidad coníerva- 
va inf initas ,que con pretexto de negociar 
la concordia, fembrafsen dudas, y.diícor- 
dias, entretuviere,n,y dificultafsen las re- 
foluciones de la Dieta.

Ni los Diputados eftavan por fi mef- 
x n o s  muy conformes,porque fi bien todos 
conocían , que fin la fombra de un Prin­
cipe de la fangre faltarian dentro, y fuera 
del Rey no la autoridad, y la reputación, y 
configuientemente las fuerzas de fus ar­
mas, eran con todo eífo diferentes lospa^ 
receres > en orden a efte Principe, porque 
muchos ponían los ojos en el Duque de 
Alanfon, muchos deíeavan al Principe de 
Bearne , y algunos fe íátisfazian poco de 
la edad del Principe de Condé,temiendo, 
que los pocos años , y la poca experien­
cia , traerían configo debilidad, y  defpre- 
cio. Añadianfe las dudas de Dan villa,que 
fibicn tenia por principal intento la fe- 
guridad propia, y mantener el govierno 
de Linguadoca, no podía, empero, defa- 
firíe del todo de la pretenfion del primer 
puefto, y lugar, el qual, fino podia coníe- 
gu irparafi , defeavapor lo m enos, que 
quien le alcangaíTe, quedaífe principal­
mente obligado á fu perfona. Ni al de la 
Nua , cuya autoridad con los Rochcleíes 
era grandiflíma, contentava ver elegir un 
fuperior, que con fu efplendor, y reputa­
ción extinguieíTe, 6 difminuyeíTc en gran 
parte la poteftad de fu mando. Pero ni los 
artificios de la Rey n a , ni las difeordias de 
los principales podían enfrenar el ardor,y 
la inclinación univerfal,y que no conciir; 
rieíTen voluntariolamente á fujetarfe á a- 
quel Principe , á cuyos predecesores rin­
dieron obediencia, y que con íolo el nom­
bre enternecía el coraron de los pueblos 
por la memoria tan celebre, y tan llorada 
que dexófu padre. Hizieronfe en nombre

d e  Francia. ¿.
de las Provincias las capitulaciones, aflif- 
tiendo por fuerza , aunque ocultamente , 
Qanvilla, y la Núa,por las quales, defpues 
de los acoftumbrados colores, y antiguas 
proteftas, fe dava al Principe de Condé el 
mando , y  el imperio de aquella parciali­
dad , cometiendo á fu protección la liber­
tad de la conciencia , y la adminiitracion 
de la Guerra , que fe juzgava neceíTaria 
para el bien común. C on  eftas capitula­
ciones, acompañadas de convenientes fu­
mas de dineros le defpacharon tres Dipu­
tados , que aíTiíhelTen á la conducción , y  
preíto defpachó de los Alemanes, y á hazer 
relación al Principe del eftado de las co­
fas , y del común parecer, y fentimiento* 
En efte mefmo tiempo ayudandofe los U- 
gonotes con todos los medios poílibles , 
le imprimieron infinitos librillos con di- 
verfos títulos , pero todos conm ordazes, 
y pungentes razones , y con narraciones 
tabulólas,contra el dominio,y coftumbres 
de la Regente., la q u a l , trayendole mu­
chos , y tratando el Confejo de hazer fe- 
veriílimos decretos contra los autores, ó 
impreflbres deftos eferitos infamatorios ,  
y fediciofos, fe opuso á fu opinion, dizien- 
do , que prohibirlos , era un cierto modo 
de autenticarlos; y que no avia mayor 
prueva para conocer los buenos, com o 
quando eran mal queridos, y deshonra­
dos de los malos ; y  perfeverando en fu 
penfamiento de no hazer cafo de aparien­
cias, diífimulava todas las injurias con ef- 
tremado fufrimiento. Pero viendo apare­
jada en fu daño la venida de los Tudefcos, 
refuelta á refiitir con la fuerza , fino ba- 
ItaíTen las trazas, y artificios, partió de 
París acompañada del Duque de Alanfon , 
y del Principe de Bearne , que aun no li­
bres la feguian , pero fin violencia , y lle­
gando á Borgoña, dio ella mefma la mue- 
ítra á los Efguizaros, y Tudefcos , confir­
mando con grueifos donativos , y  con 
muchas demonítraciones el animo de los 
Capitanes, con los quales encaminando- 
fe á las Provincias rebeldes, por donde 
efperava la venida del R e y ,  y por don­
de procuravan entrar los exercitos de 
los Proteftantes , determinó detenerfe 
en L eó n , como en lugar acomodado á 
bolverfe donde lo pidieífe la neceífidad. 
Entre tanto , aviendo recebido el Rey el 
avilo de la muerte de Carlos , traído de 
Monfiur de Quemerault en folos treze 
dias, aunque la Nobleza del Reyno de Po­
lonia grandemente pagada de fu eftilo , y  
•valor, hizo todos los esfuerzos-poílibles 
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por detenerle, juzgando é l , que no devia 
olvidarfe del Reyno hereditario de Fran­
cia, por el e le ftivo  de Polonia,entre quie+ 
nes avia tan grande diferencia; y eftimu* 
lado del aprieto de los movim íentos3que 
le llamavan á remediar peligros tan vio­
len tos, partió ocultamente de noche a- 
compañado de pocos , y paliando con 
mucha celeridad á Auílria por la via de 
Italia tomó el camino de Francia. Solici- 
tavanle continuamente las cartas, y men- 
fajeros de la Regente , que teniendo con 
gran fatiga, cubiertas las brafas del incen­
dio , que iba cundiendo , defeava anfioía 
la prefencia del hijo , para aplicar fin tar­
danza los remedios acomodados á la gra­
vedad del mal. Por lo qual no detenido , 
mas de lo que pedia la necellídad , de los 
agafa jos , y honras de los Principes Ita­
lianos, y en particular de las delicias de la 
Ciudad de V en ec ia , donde fue recebido 
con pom pa, y demonílraciones increí­
bles, á fin de Agoílo arribó á Turin,y aqui 
fe efperava que comengaíle á levantar las 
baTas de íus empreflas , y defignios. Vino 
á eíla Ciudad con feguridad , y fobre la 
palabra del Duque de Saboya , el Marifcal 
de Danvilla , y llegaron también de parte 
de la Regente á darle cuenta de las cofas 
de fu R eyn o , Felipe Huralto Vizconde de 
Quiverni fu antiguo Canciller , Gaípar 
Conde de Efcom bergh, Bernardo Fiza , y 
Nicolás de Ncavilla  Señor de Villeroy , 
entrambos Secretarios de Eíiado. Pero el 
Rey oida la relación deílos, y los fecretos 
deíignios de fu madre , y oidas por otra 
parte las pretenfiones, y efeufas del Ma­
rifcal , fi bien no folo Rugero Monliur de 
Bellagarda, y Guido Monfiur de Pibrac 
fus Confejeros favorecidos, fino también 
del Duque de Saboya,y Madama Margari­
ta trabajaron por hazerle tomar alguna re- 
folucion favorable á Danvilla,fomentan­
do en  la profundidad de fu animo ocul­
tos penfamientos , y efeufandofe de no 
determinar cofa alguna fin la aífiítencia, 
y  parecer de fu madre, á cuya prudencia, 
y defvelo eílava tan obligado , defpidió 
á Danvilla con refpueílas dudofas, y ace­
leró mas el viaje , por no verfe forjado 
á hazer á contemplación de otros, lo que 
el quería refervar á la execucion de fus 
propios, y meditados deíignios. Y hallan­
do aparejada tanta materia en fu Reyno, 
que por muchos años no avia que penfar 
en emprefas deíla parte de los m ontes, 
y  queriendo conciltarfe enteramente el 
¿mimo del Duque de Saboya, y  de Mada­
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ma Margarita , para valerfe dellos al efe* 
¿tuar fus intentos, determinó bolverles 
P inarol, Savillano , y el valle de Perofa , 
Placas tenidas de los Reyes fus predecef- 
fores por prendas de la voluntad de aque­
llos Principes , pareciendole fuperfluo 
mantener fuera de fu Reyno , con grueflo 
gallo , lugares , que no fervian mas que á 
las efperan$as,que en los tiempos prefen­
tes eran muy remotas.Con todo elfo mu­
chos culparon eíla precipitada reílitu- 
cion, y Ludovico Gon^aga Duque de Ne- 
vers Governador de aquellos lugares, fu- 
jeto igual en fidelidad, y  prudencia, def­
pues de aver hecho lo polTible , porque 
no fe reílituyclTen , eítendió fu parecer 
por eferito , pidiendo, que por fu defear- 
go fe confervalfe en los archivos Reales , 
de que fe ofendió el Rey , aunque lo diíTi- 
muló fagazm ente, teniendo por defva- 
necidos, y ambiciofos los que pretendían 
faber de ius íccretos mas que el mefmo.

Llegó á cinco de Setiembre á los con­
fines del R eyno, y  al puente de Buenve­
zino , donde le efperavan el Duque de 
Alanfon, y el Principe de Bearne, que 
guardados halla aquella hora, aunque con 
mucha dulzura, como prefos , al primer 
encuentro fueron puellos en libertad con 
demoílraciones de animo muy amorofo , 
y  grandemente honrados , y por mayor 
fignificacion de fu voluntad quisó recibir 
en medio de ambos los parabienes de íus 
fubditos, que vinieron á los confines á dar- 
felos ; y á befarle la mano. Viófe el día fi- 
guiente con fu m adre, que vino á un Ca- 
ftillo pequeño fuera de León á encontrar­
le , y entrando juntos en la Ciudad, fe co­
mentaron á tratar fin dilación los nego­
cios pertenecientes á la paz, ó á la Guerra, 
que fe avia de hazer á los rebeldes. Cono- 
cia muy bien el Rey no folo el eítado tur­
bado , y fluéluante de fu Reyno , fino el 
miferable term ino , á que fe hallava el 
mefmo reduzidoen eíte tiempo ; porque 
eítando dividido todo el Reyno en dos 
diferentes facciones, la una de Catolicos, 
y  la otra de U gon otes , que tenían mucho 
tiempo antes autorizados , y  eítablecidos 
fus Cabos , y entre e ítos, por las grandes, 
y renovadas difeordias, repartidas no folo 
las Ciudades , y las Provincias , fino tam­
bién las perfonas particulares, advertía 
quedar (como feíuele dezir)en feco entre 
dos ríos;; y que eltando defmembrada , y 
dividida entre cílos dos partidos grandes 
fu potencia , y no codferyando el de Rey 
m a s , que el nombre ¿fe  hsUlava del todo
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defpojado de fuerzas, y  de obediencia , 
antes tenia necelhdad , por no reduzirfe 
á eítado mifero , y defpreciable , hazeríe 
faccionario, y p arc ia l, y mezclandofe en 
las diícordias de fus fubditos , declararle 
Miniitro de las calamidades propias, é 
inltrumento para atorm entar, y defpeda- 
zar fu Rcyno. Porque fi bien a los U go ­
notes, y a los Políticos fe dava el nombre 
de rebeldes, como á aquellos, que prime­
ro fe eílentaron de la obediencia Real , y 
que le oponían a ella claramente i y aun­
que losCatolicos militavan con pretexto 
decaufa tan juíta , y tan preciía: como la 
confervacion , y defenfa de la Fé , no por 
eíio la malicia hunjana dexava de mez­
clar  el veneno de inte relies particulares, 
ni la ambición de los Grandes debaxo de 
tan honrofo manto defiltia de fabricar, y 
eltablecer en pe» juizio del Rey fu propia 
potencia, y una intolerable exaltación. 
Tuvieron grandiílima comodidad los Se- 
ñures de Guifa ( mientras en tiempo de 
los Reye's paílados gozaron de la princi­
pal autorioad en el g o v ie rn o )  de levan­
tar, y confirmar lu grandeza ; poniendo 
las fortalezas, y Provincias en mano de 
fus mas eítrechos amigos j introduziendo 
en las Audiencias, en los Confejos Rea­
les, eu las honras de la Corte, y en el ma­
nejo de la hazienda fus dependientesjtra- 
yendo a Iu devocion infinitas perfonas 
obligadas con los favores, beneficios, ri­
quezas, y pueitos alcanzados por fu me­
dio : co ías, que mientras íe hazian pare­
cieron tolerables á muchos , y á muchos 
convenientes, y juítas,por eltar ocupados 
los ánimos de la paítíon de las partes,y del 
aparente color de la Religio,mas aora que 
fe veian unidas todas en un cuerpo de 
facción , reprefentavan una fobervia ma­
quina levantada para oponerfe , y refiltir 
en qualquier ocafion á la autoridad , y al- 
vedrio del Rey mefmo.Pero por otra par­
te no tuvieron los Ugonotes menor co­
modidad de eítablecerfe , y de aífegurar 
fu potencia: porque aviendo ganado con 
la oftentacion de la libertad , y con la 
oferta de cargos, y g o v ie rn o s ,  todos los 
ánimos de los mal contentos , y todos los 
efpiritus inquietos , que enredados una 
vez no fe podían íoltar ; y  aviendo los 
edi&os de tantas paces conclufas confir­
mado fiempre y dexado los pueftos, y 
mandos á aquellos, que los recibieron de 
los Cabos,y  Principes de la facción, que­
daron con el tiempo feñoreadas las Pro­
vincias, ocupadas las fortalezas, férvidos

de fus dependientes muchos oficios prin- 
cipaliflimos de la Corona, Unidos,y enla­
zados ton ellos muchos Nobles , y popu­
lares por todo el Reyno. Por lo qual los 
Reyes,que por la brevedad de íü vida die­
ron mayor ocafion a la fabrica deltas dos 
potencias, quedando defpojados de todos 
los inítrumentos del mando , tenían ne- 
ceíFidad de hazerfe defenlores de las paf- 
liones , y mimltros miferables de la gran­
deza de otros. Y aíTi inhábiles por fi mef­
mos para alguna grave, y refuelta acción, 
en vez de mandar fervian , y e n  lugar de 
refrenar el ím petu, eran llevados de la 
corriente de las facciones ¡ indignidades, 
que confideradas atentamente del Rey 
prefente, lleno de altos peníamientos, y 
de eípiritus v ivazes ,y  generofos le hizie- 
ron tan grande ímpreíTion, que fi bien 
procuró con toda diligencia pollibleo- 
cuitarla , no podía contenerfe de no pro- 
rrumper cada momento con profundos 
fufpiros en las palabras de Liiys U ndéci­
mo , uno de los Reyes fus predecesores, 
que era ya tiempo de íacar de pajar á los 
Reyes3como fi dixera, que aviendo eítado 
haíta aora fujetosal azote, y difciplina de 
los Cabos de las facciones, era tiempo de 
librarlos del dom in io , é imperio dellos. 
Aviendo con eítos conceptos comentado 
defde que reinava el hermano á conocer, 
y ¿ llorar eita debilidad de los Reyes, y 
eita iníólencia de los fubditós , y hazien- 
do mayor reflexión en el viaje , defpues 
que le tocó la poifeUion de la Corona , 
avia determinado entre fi mefmo poner 
todo esfuerzo,para facudir del cuello elle 
indigno, y miferable yugo de los bandos, 
y reduziríe á eítado de Rey lib re , y abfo- 
luto, como fueron fus glüriofos antecef- 
fores.

Pero eíte penfamiento aífi como era 
neceflhrio para reinar , y juíto en el legi­
timo poiíeedor de la Corona, allí era gran­
demente dificultofo, y arduo executarle. 
Faltavan las f u e r z a s  del erario , y a d i f i p a -  
das, y c o n f u m i d a s  : faltava la o b e d i e n c i a  
de los íubditos, á quienes íntereíTados en 
las propias facciones, fe avia ya hecho 
d e f p r e c i a b l e  , y fabulofa la Mageftad,y la 
veneración R e a l : faltavan Mililitros con- 
f i d e n t e S j p o r q u e  cada uno con algún e í t r e -  
cho vinculo vivía  enlazado con una de 
las parcialidades, y la refolucion en t a n t a  
p o t e n c i a  de los vandos e r a  obra de gran­
de a r t e  , de mucho cuidado , de fuma vi­
gilancia , y que para perficionarfe pedia 
no menos propicia fortuna, que dilación 
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de tiempo. Mas no obftante tan graves 
dificultades , como el animo del Rey in­
teriormente llagado no fe fabia apartar 
de la meditación defte penfam iento, y 
que á fu e d a d , y valor no parecía impof- 
fible la mas ardua , y trabajofa emprefa, 
refolv ió  atender en todo cafo á erte fin. 
Perfuadianle el refpeto publico, y las con- 
fideraciones hechas : m ovían le , é incita- 
vanle también los particulares a fe & o s , y 
privadas pafllones> porque aviendo con­
cebido grandiflimo odio contra el de Bear- 
ne , y el de C o n d é , en la G u erra , que tu­
vo  con e l lo s , en que fe crió, y creció def- 
de fus primeros años , defeava ardiente­
mente verlos derruidos con todo el fe- 
quito de fu facción , de la q u a l, por las 
paífadas o fen fas , juzgava no podia fer ja­
mas férvido finceramente. Y por el con­
trario rebolviendo en el animo la ofenfa 
recibida del Duque de Guifa en la perfona 
de Margarita Princefa de Bearne fu her­
mana , con quien era fama avia tenido 
apretada correfpondencia, convirtió el 
primer amor en odio tan in ten fo , que fi 
bien le diífim ulava, ardía en defeos de 
ven gan za , y por fu caufa aborrecía , y no 
podia fufrir algún deudo , dependiente , 
ó unido con la Cafa de Guifa: aífi que con­
curriendo con las caufas publicas las ene- 
mirtades particulares, fue tanto mas fácil 
la refolucion de atender á la ruina de en­
trambas facciones. Pero en la confulta de 
los medios acomodados á confeguir efte 
fin, la primera duda, que le venia era efta, 
fi era mas útil para encaminar fu defignio, 
el ajuftamiento de la paz , ó la continua­
ción de la Guerra. Y aunque parte por 
defeubrir los án im os, y parte por facar a l­
guna confideracion tocante a fu intento , 
quería fobre eñe punto oir los difeurfos 
de muchos C o n i fe ro s  fuyos , algunos de 
los quales le exortavan á abracar la con­
cordia , otros a íeguir el curfo de las ar­
mas , concluyó entre fi m e fm o , que la 
Guerra aumentando continuamente las 
fuerzas , y el poder de las facciones era 
contraria , y menos ventajofa á fu penfa­
miento ; y que la pa2 , la qual adormecía 
los ánimos rebeldes, era mucho mas ápro- 
pofito , y mas útil para confeguir fus in­
tentos. Porque continuandofe la Guerra , 
fe recrecían fiempre nuevos aliados á las 
facciones,fe fortificavan nuevas pla^asjas 
quales queda van en poder de los Cabos , 
fe introduzian nuevos prefidios, y fe cria-

• va  la juventud en la oftinacion de las dif- 
cordias, y en lap ro fe ífion d elasarm as,

pero con la paz, y la quietud fe extinguían 
los ardores , y el atrevimiento entre los 
particulares , ceífava el m ovim ien to , y el 
curfo de los que eran de facción, íe arrui- 
navan , como acontece fiempre , las for­
tificaciones ya hechas, fe confumia el nu­
mero de aquellos, que no teniendo otra 
posibilidad de fuftentarfe , fe alimcnta- 
van de la Guerra , fe cancelava la memo­
ria de los rencores paliados, y faltando los 
viejos acortumbrados á las difeordias, fu- 
cedían los mo^os libres de las paíliones, 
inclinados á penfamientos pacíficos. Aña- 
diafe á erta razón otro importante refpe­
to , que fiendo neceíTario para tanta exe- 
cucion proveer el erario de alguna canti­
dad de dineros, conveniente á la confer- 
vacion del decoro,y de las fuerzas Reales, 
no fe podia efetuar fin el beneficio de la 
p a z , que refarcia las rentas publicas, y 
derramava en pocos mefes lo que con fa­
tiga recogían los pueblos en todo el año. 
Militava por eña parte también aquella 
antigua confideracion , que fiempre Qca- 
fionó la conclufion de la paz ; porque ef- 
tando aparejado el de Conde á venir de 
Alemania con grueífo exercito de ertran- 
geros á infertar la Francia,parecía mucho 
mas apropofito divertir eña tempertad c5  
el acuerdo , que refiftiendo con la fuerza, 
poner en manifiefto peligro en la debili­
dad de los principios, el eftado de fu Rey- 
no. Eftas razones, que el defeo de la quie­
tud , y las delicias de la C o r te , á que era 
muy inclinado, hazian parecer mas fuer­
tes , y eficaces, le perfuadian á abracar la 
paz. Mas porque las caufas de Ja Guerra 
eran tan puertas en razón, y tan ju ilas, y 
porque los Ugonotes no ceífavan de irri­
tarle con nuevas injurias , defuerte , que 
Mombruno baxando de las montañas del 
Delfinado , avia defvalijado fu propia re­
camara, que paífava de Saboya á León j y 
porque los Principes Catolicos le exorta­
van á no dexar aquel camino de conftan- 
c ia ,  y valor hollado gloriofamente d e l , 
oprim iendo, y extirpando laheregia,por 
tanto juzgava fe defc.ubriria fácilmente 
fu dcfignio, fi fe advertía, que el Principe 
jo v e n , y belicofo reufava moftrar la cara 
á los rebeldes, y no fe cuydava de repri­
mir la infolencia , y contumacia de fu$ 
vaífallos > no pudiendo creer , que de fus 
acciones paliadas l.uvieflen de colegir en 
el vileza d ean im o , ó debilidad de inge­
nio , fino todo al contrario juzgar , que 
avia pueíto la mira en fines masdiftantes, 
y mas graves, los quales ü por conjeturas
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tan poderofas fe defcubrian , le parecía 
impoílible executarlos. Por lo qual re- 
f u e l t o  á , valerle del ordinario , y conti­
nuado medio de la diííímulacion , para el 
qual era grandemente apropofito por na  ̂
lural, y por ufo , determinó en fi mefmo 
profeguir la Guerra 5 pero con execucio- 
nes debiles , y t ib ias , que no variaífen el 
eftado de la« cofas , y  entretanto con la 
ocafion introduzir d ie ilra , y dilfimulada- 
mente la paz,con cuyo fundamento que­
ría paíTar defpues á mas proximos , y mas 
poderofos medios. Porque ocupandofe 
en atender ya á exercicios d evo to s , y es­
pirituales, ya a entretenimientos guílo- 
fos, penfava Engañar con el tiempo,y con 
la apariencia de defeuido , y dexamiento 
la íágazidad de los poderofos, Como fi 
entregado todo al ocio , y á la devocion, 
formara en el animo penfamientos afe­
minados , y blandó's. Con eílos artificios 
creia adormecer fácilmente la vigilancia 
de las facciones , y tener defpues com o­
didad de ir executando deípacio fu de- 
fignio.

Penfava c r ia r , y levantaren la Corte 
perfonas de ingenio fagaz , y de natural 
aftuto, á quien con feguridad encargaíTe 
el govierno. Trazava dar á fus confiden* 
t e s , y á fus hechuras no folo los t itu los, 
y  nom bres, fino lo fuílancial, y íolido de 
los cargos mas graves, aífi en los empleos 
militares, como en los miniílerios de la 
Toga. Efperava defpojar bagarofo , y dif- 
fimulado ( e n  los lances, que fe fuelen 
ofrecer ) á los avanderizados, y podero­
fos, de la grandeza, y reputación, priván­
dolos de cargos, ó acortándoles el fequi- 
to ,  difminuyendoles el crédito , ó dán­
doles la muerte , y con eílos medios fa- 
gazmente difpueílos fe prometía , fi bien 
tarde, deftruir, y arruinar aquellas fabri­
cas de potencia, que aora parecian tan fo* 
bervias, y  levantadas, y por ventura hu- 
vieran furtido efeto ellas cofas ordenadas 
con prudencia, y trazadas con ingenio, fi 
él natural, y condicion del Rey, en el pro­
greso del tiempo no lo eílorvaran. Re- 
fuelto, p u es,con  ellos penfamientos á 
continuar la fam a,pero á afloxar los efe­
oos de la Guerra f  quitó el govierno del 
exercito al Principe Delfin,que con ardor 
igual á fu an im o,y  con finceridad pareci­
da a fu natural , \e exercitava , de modo 
que aviendo cogido , y faqueado á Poili- 
mó lugar de tnucha importancia, y corri­
do toda la región del V ivares , llenó los 

grandifTimo efpanto.*Pero

ele Francia.

íiendo contrarios eílos progreíTos á la in­
tención del Rey, le quitó el exercito, con 
ro lo r  , que fe hallalíe prefente áfu confa- 
gracion , y dio el cargo á Rugero Monfiur 
de Bellagarda, hecho nuevamente Maris­
cal , que no folo era amigo de Monfiur de 
Danvilla , con quien en particular fe pe- 
leava en aquella Provincia , fino tenido 
del Rey por tan confidente que penfava 
fervirfe del á fu güilo. Y porque el Duque 
de Mompenfier aviendo arrafado á Luff- 
ííSfno, y ocupado Fontené, y otras Ciuda­
des circunvezinas, apretava valerofa- 
mente á los Ugonotes , cafi cerrados ya 
en la R ochela , le difminuyó las fuerzas 
con pretexto , que eran mas neceífarias 
enC hiam pañ a, para impedir la entrada 
del exercito foraítero, que con el Princi­
pe de Condé fe hallava aparejado muy 
cerca de los confines del Reyno. Y porque 
en Chiampaña , como Governador de la 
Provincia tenia el cargo de las armas En­
rique Duque deG u ifa , Cabo principal d'¿ 
Ja parte Católica,ledió por Lugarteniente 
á Armano Monfiur de Virón , aquel que 
no menos eíclarecido por la fagazidad 
del ingenio,que por el valor de las armas, 
ya fe avia defeubierto favorable á la fac­
ción de los Ugonotes. A com odadas, y 
contrapeffadas deíla fuerte las cofas de la 
Guerra , figuiófe en el animo del Rey el 
penfamiento de cafarfe ; porque reduzi- 
das las efperan^as de fu familia á e l , y al 
Duque de Alanion fu hermano,y entram­
bos fin hijos, era neceíTario tratar de la 
fuceHion del Reyno. El Rey antes de paf- 
far á Polonia fe avia enamorado mas que 
medianamente de Ludovica hija de N ico­
lás Conde de V audem ont, y fobrina del 
Duque de Lorena , prendándole fuera de 
la belleza del cuerpo, la modeília del ani­
mo , la honeílidad , compoílura, y la gra­
vedad de fus coftumbres. Pero ia confide- 
racion de no engrandezer mas la Cafa de 
Lorena, y de no bolver á poner en el ma­
nejo de los negocios al C ard en a l, cuyo 
genio acoítumbrava feñorear los a fe a o s ,  
y las voluntades de los Reyes fus predecef» 
fores;le difuadia,y trayendo a la memoria 
las cofas paífadas en el Reyno de Francif- 
co, y de Carlos, la pretenñon,y autoridad 
grandiílkna del C ardenal, nopodia aco­
modar el an im o , ni oir , que por eíte ca­
mino fe bolvieífe á acrecentar de nuevo 
aquella potencia , que con tanta fa t iga , y 
dilación de tiempo avia propueíto humi­
llar. Por eflas confideraciones bol viendo 
el Rey el animo á otra parte - determinó

pedir
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pedir á Juan Rey de Suecia á Ifabel fu her­
mana Princefa en beldad, y en prendas á 
ninguna inferior,y por ella caufafue def- 
pachado el Secretario Pinart á tratar eíte 
matrimonio. Pero fucediendo , mien­
tras el Rey fe entretenía en A viñon , en 
pocos días la muerte del Cardenal de Lo- 
rena de fiebre ardientiífíma , de la poten­
cia , del valor , y del faber del qual tanto 
fe temia , mudando luego penfamiento , 
y  apartando á Pinart de los tratados, per­
suadido del a f c & o , que tenia á Ludovica 
de Vaudem ont, que en todos los corazo­
nes , y mas en los de los Grandes prevale­
ce á todo otro refpeto , la eligió por mu- 
ger, y el Duque , y la Duqueia de Lo'rena 
la traxeron á Rens al principio del año fi- 
guiente. Era la tercera confideracion del 
Rey acomodar al Duque de Alanfon fu 
hermano, el qual de ingenio fediciofo , y 
de natural inconítantc , é inquieto , no 
dava mayores feñales de vivir en repoío 
Reynando el prefenre Rey, aquien el avia 
aborrecido , é embidiado, de las que mo- 
ílró en el govierno pallado de Carlos,con 
quien no tuvo ellos incentivos de o d io , 
y emulación. Ocurríanle dos caminos, el 
uno procurarle el matrimonio de Ifabel 
Reyna de Ingalaterra> pero ello fe avia 
tratado muchas ve ze s , y recibidofe fiem- 
pre la exclu fiva , portener ella firme pro- 
pofito de no admitir marido ; el otro re­
nunciarle la Corona de Polonia,pero ello 
no íé podia hazer fino es con el confenti- 
miento , y elección de aquellos pueblos, 
que dandofe por ofendidos , y deprecia­
dos del R e y , por averíe partido tan ocul­
tamente , era muy dudofo, y dificil de al­
canzar. Mas no fiendo razón perder el 
animo por las dificultades , ni dexar de 
hazer la prueva, el Rey defpachó Emba­
jadores para tratar el negocio , y fueron 
Guido Monfiur de Pibrac hombre de 
grandifíima do d rin a ,y  experiencia, é in­
timo Confejero fuyo , y Rugero Moníiur 
de Bellagarda, dándole por íüítituto en el 
govierno del exercito á Alberto Gondi 
Conde de Retz,que por fer Italiano, cria­
do , y favorecido del Rey Carlos , y de la. 
Reyna madre, era muy confidente, y par­
ticipante de fus mas efeondidos penfa- 
mientos, Con ellos defignips , pero con 
apariencia de fieítas,y de alegrías,comen- 
50 el año de Mil y quinientos y fetenta y 

‘ c inco , por que el Rey partiendo d e A v i-  
ñon avia paitado a Rens para confagrarfe 
con las acollumbradasceremonias,donde 
£e eoníerva el Olio.dc la Santa A m polla ,

por antigua veneración deltinada a la un­
ción de los Reyes de Francia. Viniendo 
á eíte lugar Ludovica,fe hizieron las cere* 
monias con pompa folemniÜima,por m a­
no de Luys Cardenal hermano del Duque 
de Guifa , y el día figuiente el Rey fe def- 
posó con la Princefa Ludovicadeíterran- 
dofe toda la triíteza de las cofas paíTadas 
con penfamientos alegres, con dantas., 
torneos, y toda fuerte de oílentacion , y 
regozijo. Vifitado defpues el Templo de 
San Maclovio,donde fuelen los Reyes con 
ayuno de nueve días,y con otras peniten­
cias recibir la famofa gracia de fanar los 
Lamparones con folo el tarto déla mano, 
el Rey á los fines de Mar$o bolvió á París, 
donde con permifion fuya vinieron al 
principio de Abril los Diputados del de 
Conde, del Marifcal de Danvilla, y de las 
Provincias coligadas, á tratar la paz , con 
quienes fe unieron los Embaxadores de 
la Reyna de Ingalaterra, y de los Canto*, 
nes de los Efguizaros , para perfuadir al 
Rey concedielfe á losUgonotes las condi­
ciones, que juzgavan necelTarias para fu 
propio bien , y feguridad.

Pero eran tan exorbitantes las cofas , 
que pedían, que el Rey, no podia acomo­
dar el animo á oirías, y la parte de los Ca­
tólicos hablava publicamente contra la o- 
fadia de las propueltas ¡ por lo qual def­
pues de largos, y dudofos difeurfos los Di­
putados alcanzaron licencia parabolver 
á referir a los fuyos la mente del Rey, y dev 
xaron á Arenes uno dellos en la Corte pa? 
ra mantener viva la negociación , y no 
troncar de todo punto las platicas de la 
paz. E11.eíte tiem po, aunque era diverfo 
el animo del Rey , no eran menos fervo­
rólas las cxecuciones de las armas j por* 
que inflamados los ánimos por fi mefmos 
del ardor de las facciones , fe trabajava 
con mucha fangre. Y aconteció que de- 
feando M om bruno, enfobrevecido con 
la vitoria de muchos combates, á cometer, 
como acoitumbrava, con aflalto impro,vi* 
fo , y tumultuario , á la gente de Monfiuc 
de Gordes Lugarteniente del Rey , en el 
Delfinado, fue no folo rebatido, finoeítre- 
chado defuerte entre un rio , y el monte 
d é la  multitud de los Católicos , que ro­
tos,y deshechos todos los fuyos, quedó el 
primero herido , y defpues prifionero de 
modo que llevado á las cárceles del Par­
lamento de G ran opoli, por folemne de­
creto de la Corte fue condenado a muer­
te , y executada fin dilación la fentencia, 
llevando la pena no folo de los infinitos

daños
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daños hechos a aquella P rovin cia , fino 
también de la temeridad , y ofadia de 
deívaiijar la mefma familia del Rey. Ef- 
capó de la batalla, en que fue roto Mom- 
bruno, Francifco Bona Señor de la Di- 
guiera hombre de gran ju izio, y v a lo r ,  y 
de n o  menor v ivaz id a d , que hecho deí- 
pues C abo de la facción Ugonota en el 
Delfinado,defuerte íe ha ido adelantando 
con la prudencia , y valentía fobre fu for­
tuna , y nacimiento , que ha llegado con 
increíble reputación á fer elegido gran 
Condeftable del Reyno. Ni gozavan de 
mayor quietud las otras Provincias ; por­
que el Mariícal de Danvilla hecha una 
congregación en N im ers, y defpues otra 
cu Mompeller , y declarándole Cabo de 
los Polít icos, y coligado con los Ugono- 
te s , fe puso defeubiertamente a opugnar 
los lugares, que feguian la parte del Rey. 
En la  ̂Provincia de Perigort Enrico de la 
Xour Vizconde de Turena avia levantado 
muchos pueblos en favor de los U gon o- 
tes- En la Normandia los rebeldes ocu­
paron el monte de San M igu el, fi bien 
defpues de pocos dias fue recobrado por 
el valor, y cuydado de Matiñon , y en to­
das eítas Provincias fucedian cada dia de- 
biles, y  frequentes facciones,que aunque 
no  alteravan el eftado de las colas,fomen- 
tavan empero las difeordias en los áni­
m o s, y la potencia de ios partidos, y van- 
dos. Deños acaecimientos confirmado 
tanto mas el Rey en fus propofitos de pro­
curar la paz,embió á Monfiur de la Hunau- 
dea fujeto de mucha , y popular eloquen* 
cía á tratar con la N u a , y con los Roche- 
Jefes , para difuadirlos en todo cafo de la 
dureza de las condiciones , que pedian, y 
hazia profeguir todavia el negocio del 
ajuftamientocon los agentes del Principe 
de Condé , y de Monfiur de Danvilla. A- 
v ia  también co fagazidad dado principio 
á los artificios ya trazados, y moítrava 
defeubiertamente tener el animo muy 
ageno de las fatigas de los negocios, y de 
las inquietudes de las armas,y por el con­
trario muy inclinado a hazer vida devota, 
y fo litar ia , y al entretenimiento de pla­
ceres fuaves , y de converfacion blanda , 
y ociofa. Pero no ceíTava entretanto de 
confultaren fecreto, y de adelantar lo 
mas que podia fu defignio , y para que 
fueífe mas oculto feguia el eíti-lo de no 
proponer las cofas mas graves en el ordi­
nario Confejo de Eftado, fino de tratarlas 
folamente en el Confejo del Cabineto , 
comen9ado en tiempo de fu hermano , y

reduzido por el à poquiílímos Confejeros, 
los quales eran la Reyna madre , Renato 
de Birago gran Chanciller Italiano de na­
cimiento, Alberto Gondi Conde deRetz, 
Felipe Huralto Vizconde de Quiverni ¿ 
Pomponio Monfiur de Bellieure,Sebaftian 
de Laubefpina Obifpo de Limoges,Renato 
Monfiur de Villaclera , y los dos Secreta­
rios Pinart, y Villeroi. Comunicando à 
eltos no todo el fecreto , fino folas las 
cofas , que al prefente íe avian de hazer, 
tomava reíblucion con las ocafiones, y  
cada dia iba trayendo à la Corte perfonas 
de valor, y de ingenio 3 pero que facadas 
de un mediano eftado de fortuna , reco- 
nocieíTen los aumentos de fu mano. Y 
para reduzir à fi la diítribucion del dinero 
publico , y la concelhon de todas las gra­
cias , defuerte que los hombres quedafíen 
obligados à él folo, y fe quitaífe delta ma­
nera el fequito à los C a b o s , y à los Prin­
cipes de las facciones, moftrando, que en 
tiempo del hermano eítas dos principalif- 
fimas cofas avian fido mal adminiftradas, 
decretó , que los Teforeros, fin dar mas 
cuenta à la Camara feñalada para eñe efe- 
d o  , ni à los íuperintendentes de las Fi­
nanças, con fimples cartas de pago firma­
das de fu mano pudieflen ajuftarlas cuen­
t a s , y cumplir el debito de las partidas, 
y difponiendo del dinero à fu m o d o , le 
gaftava ocultamente en lo que le parecía 
mas apropofito, fin que lo fupieíTe otra 
perfona. En el punto de las concesiones, 
y gracias ordenó , que ninguno interce- 
dieífe, ó fuplicalfe por o tro , fino que cada 
uno prefentafse fus memoriales , y en fir* 
mandolos é l , los Secretarios de Eftado 
hiziefsen luego fin replica el defpacho. 
Porque en el govierno de los Reyes pafsa- 
dos los Principes,y los Grandes del Reyno> 
y los favorecidos de la Corte folia prefen- 
tar los memoriales en nombre de las per­
fonas p a rt ic u la re s ,y facilitar las gracias c6 
fu autoridadilos memoriales fe embiavan 
à los Secretarios de Eítado,y al grá Chan­
ciller , los quales , fi hallavan en ellos al­
guna cofa contra las leyes y eftatutos del 
Reyno, los excluían fin confulta , y fi eran 
gracias , que fin reparo fe podían conce­
der , fe ponían por orden en un catalogo, 
que fe leía dequando en quandoenprc- 
fencia del Rey , y de fu Confejo , y con« 
fultandofe cada gracia, la que fe concedía 
quedava firmada de mano del Rey, y la 
que fe negava borrada del catalogo, el 
qual traíladado otra vez fe llama va con ­
tra cata logo , y hecho eño, el gran Chan- 
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ciller ponía el fe llo , y los Secretarios ha- 
zian los defpachos. Pero el Rey prefente 
defeando quitar á los Grandes el fequito 
de los aliados , quisó mudar eñe orden , 
y  aífi mandó que las períbnas particulares 
recurrieíTen inmediatamente á él con fus 
memoriales , que leyéndolos á ciertas 
horas , firmava de fu mano los que le 
parecían dignos de fu fa v o r ,  y gracia , 
y  quería, que fin otra confuirá, ni e x ­
cepción , los Secretarios de Eílado defpa- 
chaffen luego las cédulas, y eíla nueva 
forma , aunque la eítrañaron los perfo- 
najes grandes del Reyno , y dio á muchos 
ocafion de difguílarfe , reduxó empero al 
arbitrio del Rey la deílribucion de los 
cargos s de los fa v o re s , y de las gracias, 
quitando poco á poco el fequito á los Ca­
bos de las facciones, y haziendo recono- 
cieíTen del Rey folo fus aumentos los fu- 
plicantes. Deíla fuerte iba dieílramente 
encaminando Enrico fusdefignios.

Pero como todas las cofas , que fe efe­
ctúan con gran dilación , reciben varias , 
y  diverfas m udanzas, fegun la variedad 
de los accidentes, aconteció una cofa , 
que fe atravesó , é interrumpió por algún 
efpacio de tiempo los penfamientos del 
Rey. El Duque de Alanfon avia eíladoen­
tretenido halla aora con la efperanga de 
fuceder en el Reyno de Polonia , porque 
fi bien Monfiur de Bellagarda defeonten- 
to de muchascofas , y conociendo m ino­
rado el favor , que el Rey le hazia antes , 
fe retiró al Marquefado de Saluzo, de que 
era Governador , y reusó ir á tratar deíla 
elección, partió con todo eífo Monfiur de 
Pibrac fujeto de perfe<fta fuficiencia, y por 
algún tiempo fe efperó favorable defpa- 
cho. Pero defpues, que vio defvanecido 
efle defignio, porque la Nobleza, y pueblo 
de Polonia grandemente enojados con la 
Cafa de F ran cia , eligieron á Eítevan Ba­
tor Ungaro de nación, hombre de mucha 
fa m a , y de fingular valor , no pudiendo 
fufrir ellar fujeto á fu hermano , y efperar 
los aumentos de fu fortuna del arbitrio , y 
gracia del R e y , entró en penfamiento de 
fabricarfe el mefmo la grandeza ; porque 
viendofe excluydo del cargo de Lugarte­
niente G e n era l , y que para fembrar dif- 
cordias entre é l , y fus aliados, le hablava 
de darle ya al Duque de Lorena,y al Princi­
pe de Bearne,pensó,que haziendofeCabo 
de los U go n o tes , y de los Catolicos mal 
contentos,como era la Cafa de Memoran- 
f i , y el Marifcal de Bellagarda, ó tendria 
•ntre ellos un imperio muy lib re , y  abfo-

Iuto , ó obligaría al Rey á concederle por 
fuerga, lo que defefperava confeguir de fu. 
voluntad. Dando indicios dellos intentos 
á Madama de Sauve, á quien amava ar­
dientemente aunque correfpondió po­
co , y ella fignificando en parte á la Reyna 
madre las fofpechas, que ten ia , fe acre­
centaron en gran manera fus difguítos 
por las palabras picantes , que le dezian , 
y por los malos íemblantes que le moítra- 
vanj por lo qual precipitado del enojo en 
una impetuoía refolucion, determinó cie­
gamente aufentarfe de la Corte , y hazer- 
fe Cabo de los que muchas vezes fe lo 
avian fuplicado. C om o era de poca capa­
cidad, y mas hábil para em prender, que 
governartan graves negocios, executó 
eña refolucion fuera de tiempo, y con tan 
poca apariencia de razón, que hizo dudar 
á m uchos, fi eflava de acuerdo con el Rey 
fu hermano , y con la Reyna madre , y fe 
fingía mal contento , y enagenado para 
engañar los Ugonotes , y con fombras de 
amiílad, y de ayuda abrir á los fuyos el ca­
mino á la oprefion , y ruina de los rebel­
des. Pero cierta cofa es , y yo lo oi dezir á 
perfona, que aviendo tenido cargos prin­
cipalísimos en el govierno , era partici­
pante de los mas efeondidos fecretos, que 
entonces íe manejavan , que eíte penfa­
miento del Duque de Alanfon, no folo no 
fue tragado , ó fingido, fino tan defagra- 
dable , y tan terrible , affi al Rey , como á 
la Reyna madre , que cafi atonitos de tal 
golpe , no dexaron medio alguno , ni re- 
ufaron cometer indignidad , po'r grande 
que fuelle , por apartarle del partido de 
los fediciofos, y bol verle á la primera obe­
diencia, y amiílad. Aviendo pues , el Du­
que de Alanfon comunicado fecretamen- 
te con algunos confidentes fuyos el pro- 
pofito de aufentarfe de la Corte , á quin- 
ze de Setiembre deíte año yendo al burgo 
de San Marcelo con color de vifitar cierta 
dama á quien fervia, y entrando en fu ca­
fa al anochecer, mientras fus gentil- 
hombres efperavan en la calle , falló por 
una puerta fecreta, que mirava al campo, 
y llegando ai fitio, donde le eíperavan los 
participantes del defignio, montó á ca- 
va llo , y pafsó con poca compañía , pero 
con grandilfima celeridad, caminando to­
da la noche , á la ciudad de Dreux , lugar 
fujeto á fu dominio, y el dia figuiente pu­
blicó un manifieílo , en que declarando , 
que las cauías de fu partida avian fido los 
malos tratamientos ufados con é l , y con 
otros Señores Grandes del R e y n o , prefos

fin
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fin dem erito, ó culpa alguna, y la inmi­
nente ruma previíta, que por la mala cali­
dad delosConíéjerosdel Rey amena$ava 
al bien um verfal, exortava á todos los 
Ordenes de Francia á umrfe con é l , para 
hazer congregar los Eítados generales , y 
por fu medio proveer á los injuílos agra­
v io s  de muchos , moderar las cobranzas 
tan agriamente exercitadas contra la píe- 
be,quitar los abufos de la juíhcia,eftable- 
cer ía libertad de la doctrina prometida 
tantas vezes con públicos, y lolemnes 
decretos á los profeíTores de la Religión 
reformada, y reltituir el elplendor , y la 
tranquilidad á todos los Ordenes de Fran­
cia > por las quales colas , fin ofenfa de la 
>iageítad R ea i, proteftava era lu animo 
verter haíta la ultima gota de fu fangre 
como la caridad de la patria , y el amor á 
los buenos neceífariamente leo b ligava : 
y por eíte manifielto divulgado en parti­
cular en las Provincias , y lugares de los 
Ugonotes fe.veia claro, que el afpirava 
al dominio de aquel partido , que con la 
autoridad de tai Principe , y con el nu­
mero de íus fequazes , que eran muchos * 
fe avia de aumentar de reputación , y de 
fuerzas. Mas el Rey fabida la mefma no­
che la huida del hermano,defpachó á Luys 
Gonzaga Duque de Nevers con algunos 
cavallos, para averie en todo cafo á las 
manos > y no furtiendo efeto por la ven­
taja de muchas horas , y por la celeridad 
del Duque de Alanlon , el con la mefma 
refolucion, juntos los Coníejeros en el 
Cabineto, la tarde de diez y feis de Se­
tiembre , comentó á tratar de los reme­
dios, que le devian poner á tan fubito , é 
improvifo accidente , y en efta confuirá , 
conviniendo la opinion de la Reyna con 
la inclinación del Rey , y con el parecer 
déla mayor parte de los Coníejeros, fe 
determinó apartar al Duque de Alanfon 
del defignio com entado , y del comercio 
de los rebeldes, fin reparar en demafia de 
condiciones. Por lo q u a l, aunque el Rey 
enemicilfimo de los Cabos de parcialidad 
tenia el animo averfo á los Marilcales de 
Memoranfi, y de Coísé, todavía prifione- 
ros en la Baítilla.para aplacar al hermano, 
por cuya caula eran contumazes , y por 
quitar la materia al fu ego , fueron en efta 
ocafjon pueílos en libertad , trazando la 
Reyna valerfe dellos para ganar al hijo , á 
quien penfava ir á ver en perlona,creyen­
do , que ningún medio feria mas apto , y 
mas poderolo á perfuadirle , como la au­
toridad, y caricias de la madre, acom pa­

ñadas de aquellos artificios, que acoftuül-' 
brava á ufar maraviiloiamente en todas 
las villas.

Avia arribado ya á Poétu el Duque de 
A lanfon , donde le juntaron luego con él 
Monfiur de la Nua , Gilberto Monfiur de 
V antador, principal Señor Limofino,y el 
Vizconde de Turena parientes del Marif- 
cal de Danvilla , y las Ciudades de los U - 
gonotes embiaron con honrofas Embaxa- 
das á reconocerle , y honrarle. Ni el Pri n- 
cipe de Condé, que unido en los confines 
de Alemania con el Principe C afim iro, 
avia juntado un exercito poderofo fe 
moítró menos prompto, ó menos defeofo 
de obedecerle, que los otros ; porque co­
nociendo fu ambiciofo natural, y quanto 
favor le acarreavael noir bre de hermano 
del R ey , juzgó no era conveniente litigar 
con él lobre el primer lugar, feguro, que, 
aunque el nombre de la luprema poteftad 
toenífe á fu perlona , la verdadera autori­
dad del mando refidiria en él folo,afli por 
la antigua confianza de la facción Ugo- 
n ota , como por averfe afoldado el exer­
cito foraítero con fus propias fatigas , de 
modo que no reconocía otros fuperiores, 
que fu autoridad , a cuya protección def- 
de el principióle puso en campaña. Por 
lo qual previniendo las iníiancias, y cali 
los defeos del Duque de Alanfon , le avia 
declarado Capitan General de fu partido, 
y moftrava contentarle del Titulo de Lu­
garteniente fuyo en la conduta del exer­
cito foraítero. Y acercándole para entrar 
en Francia con catorce Mil infantes entre 
Tudefcos, yEfguizaros tres Mil arcabu- 
zeros Franceíes, y fíete, ó o< ho Mil cava­
llos , y temiendo la demafiada dilación 
por la grandeza del exercito, y por la di­
ficultad, y largueza del viaje,refolvió em- 
biar delante a Guillermo de M em onnfl 
Señor de Toré con dos Mil cavallos Tu­
defcos , docientos gentilhombres, y dos 
Mil infantes de diverfas Naciones por el 
camino mas breve de la Chiampnñn.para 
que íe unieííen con 1 1 Duque de Alanfon, 
que, fegun él juzgava, neceflitava de pre- 
fto focorro , Toré entrando en Borgoña 
junto á Langres . y atravefando defde allí 
laChiampaña por el camino mas fácil, fe 
dava priefa á huir la opoficion de los C a ­
tólicos con la celeridad del viaje , y paf- 
fando el rio Marna ponerfe, quanto antes 
pudiefle , en feguro j pero alcanzado del 
Duque de Guifa , que con Carlos Duque 
de Umena fu hermano , con Armano 
Monfiur de Virón, con el Conde de Retz, 
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y  con un exercito f r e fe o , y  poderofo le 
fegu ia , por impedirle la marcha, fue per- 
fuadido de la temeridad de los fuyos, co­
m o el dezia defpues, ó de íu propia fiereça 
à  hazer alto junto à la tierra de Dormans, 
y  à trocar los penfamientos de aprefurar 
el viaje en defignios de combatir con los 
enemigos. Eran fin comparación defigua- 
les las fiierças , ü bien los ánimos ardien- 
tes, y  refueltos, porque el Duque de Gui- 
ía tenia mas de Mil lanças , dos Mil cava- 
llos , y  diez Mil infantes Francefes bue­
nos foldados, y la gente de Toré canfada, 
y  afligida del c a m in o , no llegavaá tanto 
numefo* Podia con el favor de los bof- 
ques conduzirfe al rio,que eíiava vezino, 
y  pallarle por el v a d o , que llaman del 
Vergero ; pero buelto corajofamente el 
ro í lro , fe puso à efearamuzar con las pri­
meras efquadras de los Católicos gover- 
nadas de Monfiur de Fervaques Marifcal 
del cam po , del Conde Ringravio , y del 
Señor de Virón. Y pareciendole,que la ef- 
caramuza fucedia profperamente, orde- 
nada fu gente en dos folos efquadrones , 
de losqu alesu no conduzia el Conde de 
Laval, y otro el, ataco con fiereça la bata­
lla. Combatieron en fitio muy ventajofo 
de la campaña los que eran fupeiriores en 
gente, y fue por muchas horas incierta la 
Vitoria, hafta que el Duque deU m ena 
con la cavalleria de la manguardia , y el 
Duque de Guifa con los gentilhombres 
que eítavan con el en la batalla, cargaron 
fobre el grueíTo de la cavalleria Tudefca > 
que no teniendo mas que los piftoletes 
contra tanto Ímpetu, y tanta furia de lan­
ças, oprimida, y ollada í dexó en el mef- 
mo lugar defefperadamente la vida. Que­
daron en eíte encuentro rotos todos los 
Tudefcos, y hechos pieças fin remifion 
por orden expreíTo de los Capitanes, ex­
cepto una fola corneta deRaytres, que 
puefta en la retaguardia, y vifto el eítrago 
de los otros, fe rmdiô à difcrecion, y mas 
por canfancio, que por voluntad la dexa- 
ron con la vida los vencedores. Murió el 
Coronel Eítinc, Capitan principal de los 
Tudefcos con muchos gentilhombres de 
calidad : quedó prefo Claravant famofo 
caudillo de los Ugonotes , y Toré paíTan- 
do el rio con pocos cavallos fe fal vó con 
la fuga. No fue la vitoria de los Católi­
cos fin fangre, porque fuera de la perdida 
de ciento y cincuenta de los mejores fol* 
dados, el Duque de Guifa, mientras pro- 
figuiendo ferozmente la v ito r ia , perfe- 
guia los fu g it iv o s , que todavía fe retira-

van com batiendo, quedó herido de un 
arcabuzazo en la mexilla yzquierda, y  la 
cicatriz le firvió defpues de memorable 
contrafeña para conciliarle el favor de 
los que aficionados á la Religión Católica 
veneravan las feñales de la fangre verti­
da, y del peligro,que corrió combatiendo 
perfonalmcnte en férvido  de lalglefia de 
Dios. Llevó á ia Corte la nueva de la vi- 
tona Monfiur de Fervaques, el qual par­
tiendo antes de la herida del Duque de 
G u ifa , que fucedió defpues de la rota al 
perfeguirlos fu g it ivos , contó las cofas 
cortamente , y muy en favor fuyo * pero 
arribando pocas horas defpues Pelicart 
Secretario del Duque de Guifa que refirió 
la herida de fu dueño a y muchas particu­
laridades de la batalla , Fervaques quedó 
no folo en poca eftima con el Rey , fino 
burlado en toda la Corte, pareciendo,que 
con una faifa relación del fucelTo, avia 
querido atribuyrfe la gloria de la v ito r ia , 
devida al cumplimiento délos que la me1» 
recieron con fu propia fangre. Por lo qual 
Viendo mal correfpondido el va ler  ver­
daderamente moftrado contra los enemi­
gos , con quienes combatió el p r im ero , 
le incito fu natural inconftancia á hazerfe 
compañero del los en la execucion de 
nuevos defignios, que dentro de pocos 
dias commovieron,y perturbaron la C or­
t e , con crecidiflimos defafofiegos* 

Entretanto la Reyna madre acompaña­
da de los Marifcales de M emoranfi, y  de 
Cofsé, avia llegado á Campan i del Poetu, 
para hablar al Duque de Alanfon,c6 quien 
no pudiendo convenir en los artículos de 
la paz, por eítar él poífeido de la ambición 
de mandar á tantos, y del proximo incen­
tivo del exercito extrangero , que llega- 
va  ya á los confines de Borgoña , ajuftó á 
los últimos del mes de Noviembre una 
íufpenfion de armas , que duraífe por feis 
mefes, en el qual tiem po, no folo efpera* 
va, que fe confumiria, y desharía el exer­
cito I udeíco , fino que el Duque mefmo , 
como era de animo boltario , y  perplexo, 
fe dexaria reduzir á unapaz m asajuítada, 
y mas fcgura.Fueron las condiciones de la 
tregua , que el Rey hizieíTe dar á la gente 
lu d eíca  del Principe de Condé ciento y 
fetenta Mil ducados , con tal que no pal­
iarte el Reno, ni entralTe en los confines de 
Francia. Que á los U go n o tes , y Políticos 
fe confignaífeR por feguridad las Ciuda­
des de Angu!cme,deSaumur,de Niort, de 
Burges, de la Caridad, y de M ecieres, las 
quales le reílituyeíTen luego acabada la

tregua»



çregua, fi entre tanto no fe concluyefle la 
paz.Que el Rey pagaile al Duque de Alan- 
fon el eítipendio de cien gentilhombres , 
de cien hombres de armas , de cien arca- 
buzeros , y de cinquenta Efguizaros para 
la guarda de fu perfona. Que los Diputa­
dos de las Provincias confederadas , y de 
los Políticos , y Ugonotes fe hallaflcn en 
Paris à mediado Enero à tratar la paz , y 
entre tanto ninguna parte ofendiefle à la 
otra  en toda Francia. Y aunque la tregua 
fe publicó à veinte de Deziembre, n o ie  
cumplieron defpues puntualmente las 
condiciones ; porque Monfiur de Ruffec 
Governador de Anguleme , y Monfiur de 
Montiñi Governador de Burges , no qui- 
fieron confignar al Duque de Alanfon las 
plaças, dando por efcufa, que por las ene- 
nñitades contraídas en fervicio del Rey, y 
de la Religion , no fe tenían por feguros 
en otros lugares j y con todo elfo la Rey­
na, con confentimiento de la qual fe creía, 
que los Governadores hazian eíta refiíten- 
c ía , dio en lugar de aquellas dos Ciuda­
des à San Juan de Angely, y à Coñac, pla­
ças de mucho menos confideracion. Al 
contrario el Principe de Conde, y los Ale­
manes, temiendo lo mefmo que procura- 
van los de la parte del Rey , no quifieron 
confeiitir , que fe fufpendieífe fu entrada 
en el Reyno , ciertos , de que eítando de­
tenido, y ociofo el exercito , fe deítrui- 
ria , y  confümiria por fi mefmo. Por lo 
qual la Reyna madre, dexando con el hijo 
al Duque de Monpenfier, y al Marifcal de 
Memoranfi, que le entretuvieífen en los 
penfamientos de la paz, fe bolvió con pre- 
íteza à París para hallarfe prefente al tra­
tado de los Diputados, à que fe dio prin- 

i57<¡. cipio el mes de Enero del año de Mil y 
quinientos y fetenta y fe is , con cierta ef- 
perança de concluirfejporque el Rey de fu 
inclinación aficionado ya à la concordia , 
y el Confejodel Cabineto, por quitar à los 
iedrciofos la perfona del Duque de Alan- 
fon, y por librarfe del peligro cercano del 
exercito de los eítrangeros, confentian , 
que fe concedieren ampliíTimas condicio­
nes , las quales defpues , ó con la junta de 
los Eftados , ó con Ja ocafion eítavan re* 
fueltos à no obfervar. Pero mientras fe 
van prolongándo las platicas con las mu* 
chas pretenfiones de los mal contentos , 
un nuevo accidente fe atravesó al concluir 
el ajultamiento í porque el Principe de 
Bearne, ya de edad de veinte y dos años, 
lleno por fi mefmo de efpiritofos penfa- 
njjentos, y eítimulado de tan frequentes

de Francia.

exem ptas, y de la emulación de los otros 
Principes fus iguales, no pudiendo fufrir 
fer mal vifto,y cafi defpreciado en la C or­
te, y que entretanto el Duque de Alanfon 
de vano , é incapaz natural, y el Principe 
de Conde inferior à el de años , y de au­
toridad,fe uíürpaíTen el imperio de aque­
lla facción , en que él acoítumbrava man­
dar , y canfado de fufrir las extravagan­
cias de la Princefa fu muger , que eítando 
en la Corte forçofamente avia de difli- 
m u lar , ó llevado de caufa fuperior, ó in­
citado de fu propia inclinación , que def- 
de eli principio dió eminentes efperanças, 
tomó refolucion de aufentarfe de laC or-  
t e , y  retirandofe à fu govierno de Guiña* 
hazerfe dueño de aquella potencia , que 
vela irfe derivando à los otros Principes 
mal contentos. Era dificultofo executar 
eíte penfamiento , porque no folo eítava 
eílrechamente ceñido de fus guardas, que 
con pretexto de honor le eran atentas, y 
cuidadofas centinelas , fino de los mef- 
m o s , que aílíítian al fervicio de fu per­
fona , y dependían del Rey , y  de la Reyna 
madre , los quales mezclando el temor 
con la efperança, por entretenerle mas 
dulcemente, continuavan en darle pala * 
bras de confiarle el cargo de Lugartenien­
te General,que no avian fiado de la iníta* 
bilidad del Duque de Alanfon. Pero él 
aviíado en fecreto de Dayella Señora Pro­
vençal , y Dama de la Reyna à quien fer- 
via efeondidamente, y de Madama de 
Carnavaleto , con la qual tenia eítrecha 
correfpondicia , que eíte era un artificio 
para tenerle afido à las efperanças de la 
Corte , refolvió tentar la fortuna, fabien- 
do, que Obiñi fu Gentilhombre, y Arma- 
ñac fu ayudante de camara , que folos de 
la familia antigua eítavan con é l , le ayu­
darían, y feguirian. Mas no bailando eftos 
à dar buena falida al intento , abraçando 
la comodidad , que la ocafion le ofrecía, 
comunicó fu penfamiento con Guillelmo 
Monfiur de Fervaques , con quien por 
cierta femejança de infolita v iv ez a , fe 
avia familiarizado eílrechamente,el qual 
difguítado de las cofas prefentes , y  jun­
tando à la inquietud del animo gran dili* 
gencia,y no menor ofadia,aprovó el con- 
fejo , y trazó con fagazidad el modo, y el 
tiempo de la huida. Por lo qual faliendo 
entrambos de la Ciudad con pocos G en­
tilhombres, y con algunos criados à vein­
te y tres de Febrero , con color de yr à 
caça de c ie rv o s , en que el Principe de 
Bearne acoítumbrava entretenerfe, y en- 
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214 Hifloria de las Guerras civiles
ganadas de diverías maneras las guardas, 
fueron con grandiífima celeridad á paliar 
el rio debajo de Poéfí. Befde allí mudan­
do viaje,y donde iban aziaPuniente bol- 
viendo á m ediodía, fuera de los caminos 
Reales, fin interponer mínima dilación 
llegaron á A lan fon , en que no detenien • 
doí'e mas de lo que pedia la necelTidad de 
un breve refrefco, paíTaron improvifa- 
mente la Loira por el puente de Saumur , 
y  arribaron con velocidad tan grande 
(q u e  previno la fam a) á laG uiena. V a ­
liéndole el Principe de Bearne de la oca- 
fion improvifa de fu llegada , porque no 
fe fabiafi venia como amigo , ó como 
enemigo del Rey, con preíteza increíble, 
q u en o d a v a  tiempo á los defprevemdos 
de certificarfe, ni de arm arle, aprove- 
chandofe toda via de la autoridad delGo- 
vernador R ea l, y mezclando la fuerza , 
com entó á hazerfe dueño de las placas 
mas principales, llamando, y trayendo a 
fi todos los que por la memoria de fu pa­
dre , y por el propio govierno paliado, 
dependían,y feguian guítofos fu nombre.

Eíta refolucion, aunque al principio tur­
bó el animo del Rey, y de la Reyna madre, 
que mientras procuravan remediar los 
defor.denes, velan levantar continuamen­
te nuevas, ynoefperadas inquietudes , 
m ascón  todo e ífo , en foílegandoíe en 
ellos los primeros m ovim ientos, les fir- 
vió de venta ja , y de fatisfacion. Efpera- 
van , que la multitud de Cabos engendra­
ría emulaciones , y difeordias, conque 
defpues quedaría debilitada lapotencia de 
los mal contentos, y dividida en muchas 
partes, cada una de las quales fe governa- 
ria diverfamente por particulares interef- 
íes ; y faldria inhábil á mantenerfe por fi 
mefma. Y con ella elperan^a moítrava 
tanta alegría de la partida del Principe 
por la confideracion ya dicha, ó por no dar 
mueítras de poco animo en tanta opofi- 
cion de la fortuna, que muchos creyeron, 
que Monfiur de Fervaques perfuadió efta 
refolucion al Principe de Bearne, mas por 
confejo , y fujeítion de la Reyna , que por 
cuidado fiel, que tuvieífe de fu exaltación.
Y fe hizo mas creíble á algunos, que no 
fupieron la verdad del fuceifo , aviendo 
v i í t o , que Fervaques defamparando en 
poquiíTimo tiempo el fequito de aquella 
parte , bolvió promptamente á la obe­
diencia del Rey. Pero yo 01 dezir defpues 
al mefmo Señor de Fervaques, que la oca- 
fion de fu acelerada mudanza , fue aver 
v i í to , que el Principe de Bearne , cerca

del q u a l , como participante de la mefma 
fortuna , eiperava tener el primer lugar, 
forjado de la neceíTidad fe dexava regir , 
y governar de aquellos , que eítavan en­
vejecidos en la facción , y le pofponia á 
otros m uchos, no folo de menor a fe d o  a 
fus cofas , fino también de menor inteli­
gen cia , y calidad. V erd ad es , que de la 
deliberación del Principe de Bearne fe fi- 
guió efefto no deflemejante á laefperan- 
9 a , que el Rey y la Reyna avian concebi­
do ; porque íi bien al principio pareció , 
que relulcava gran colmo de autoridad á la 
potencia de la facción Ugonota, á quien, 
finalmente , con manifieíta declaración fe 
avia llegado, alegando, que fu converfion 
á la Fe Católica, hecha quatro años antes, 
avia íido violenta , y forjada del efpanto 
de una muerte cruelilTima, ocafionó con 
todo eífo , que el Duque de Alanfon , co­
m o fi fe eclipíara fu luz con el refplandor 
del Principe de Conde , y del Principe de 
Bearne, los quales por la antigua amiítad 
eítavan en mayor reputación , y eítima , 
condefcendieiíe mas fácilmente á la con- 
cluíion de la paz. C o n o c ía , que eítos pof- 
feerian Ja verdadera , y eííencial autori­
dad del mando , y él folo el t itu lo , y la 
apariencia : porque aviendo el Principe 
de Bearne apropiadofe con mucha facili­
dad el govierno de la Guiena, y  la protec­
ción de los Rochelefes, y rigiendo por o- 
tra parte el Principe de Condé elexercito 
foraftero , el Duque de Alanfon no tenia 
mas poder dél que ellos le concedían, los 
quales moítrando venerarle fumamente 
por el titulo de hermano del R e y , en lo 
reliante refervavan para fila  autoridad 
del refolver, y la facultad del obrar, que­
dándole á él folo un débil fequito de al­
gunos mal contentos. Cam inavaen  eíte 
tiempo la buelta de Borgoña el exercito 
de los Alemanes , contra el qual-', por eo 
eítar aun del todo fano de la herida rcce- 
bidaen el roítroel Duque de Guifa , avia 
ido con la gente Real Carlos Daque de 
Umena fu hermano, que con fuerzas muy 
inferiores a las del en em igo , campeando 
en los Burgos de las Ciudades en aloja­
mientos fortiílim os, procurava infeáar 
Jos cam inos, rotos por fi mefmos de los 
aíperos tiempos del invierno, é impedir­
les el progrello, allí del v ia je , com o de la 
conquiíta de algún lugar, que importaífe 
á la fuítancia de la Guerra. Por lo qual el 
Principe de Condé recibiendo fiempre 
algún daño al alojar, y hazer correr los 
Forrajeros, y moleítado grandemente de

los



los granizos, y de las nieves, que copio­
sas caían del c ie lo , era forjado a caminar 
muy len to , y cílrecho, procurando faciar 
la codicia , y fuplir á la necesidad de íu 
cente con el í'aco de los lugares mas 
débiles 5 eñ que , como fe defcubria 
claníTimo fu valor , rigiendo de edad 
tan tierna un exercito compuelto de 
varias, y de ferozes N acion es; y mante­
niéndole, contra lu coílumbre,en la obe¿ 
diencia de la difciplma m ilitar, alli pa- 
recia en edad mucho mas adelantada ad­
mirable la prudencia , y la folieitud del 
Duque de Umena , que no perdonando 
en una citación tan contraria á trabajo , ó 
defcomodidad alguna de iu perfona, ó de 
fu gente , feguia con excelente diligen­
cia el exercito de los eftraugeros , é im­
pedía fus progrefíos con tanto cuidado , 
q u e  fuera de algunos lugares abiertos, y 
defamparados, ninguna C iudad , ó tierra 
murada fintió las calamidades , y las mi- 
ferias de la invafion Tudelca. Y fucedió , 
que queriendo él levantarle del puerto , 
donde alojava una tarde al anochecer 
para prevenir el viaje de los enemigos;al- 
gunas compañías de infantería atemori­
zadas,no folo de las tinieblas de la noche 
efeuriílima, lino también de un efpefo 
granizo , que mezclado con agua , y con 
nieve caia fobre la tierra , rehufaron fe- 
guir lo reliante del exercito , que orde­
nado marchavacon gran fufrimicnto de- 
baxo de las vanderas. Súpolo el Duque de 
Umena , y mandando hazer alto á toda 
la gente, ordeno a la cavalleria hizieíTe 
pie^s los foldados delobedientes } que 
executado puntualmente, y fin dilación, 
como confirmó la diíciplina en el exerci- 
ton que las Guerras civiles avian tiempo 

f l k s  relaxado,aili dio muertras de aquella 
imerá%ral|^ad , que fue ficinpre propia 

» ¡  v L fe; en fus go\ iernos militares. 
. ^ » E ^ l o r d e l  Capitán, ni la diíci- 

jW W B S S p erc ito  podían con tanta de- 
ígualdadUe fu e te s  impedir el viaje de 
losTudeícos, y alli terminadas todas las 
dilaciones, fe juntaron finalmente con el 
Duque de Alanfon al principio del mes 
de Mar^o en los confines del Borbonés, el 
qual dando mueftra al exercito, que llegó 
al numero de treinta y cinco Mil com ba­
tientes , fe reduxó á Molins donde con el 
Principe de C o n d é , con Monfiur de la 
Nua, y con los Diputados del Principe de 
Bearne , y del Marifcal de Danvilla puso 
cn confideracion lo que fe devia obrar , 
avieado buelco ya de la Corte los Emba-

de Franca.
xadores feñalados para los tratados de la 
p a z , y eftando prefentes el Marifcal de 
Memcftanfi, y el Duque de Mompenfier, 
y Monfiur de Bellieure por la parte del 
Rey. Confcncian entrambas partes., aun­
que por varios reípetos, y por diverfas in­
tenciones , que le atendicife á la paz ; y fi 
bien fe oponia el Marifcal de D an villa , 
como quien avia ya alcanzado la libertad 
del herm ano,y  cafi del todo alfeguradofe 
en el govierno de Linguadoca, y no que- 
ria bol ver con la concordia á aquella obe­
diencia, de la q u a l , juzgándola peligrofa, 
con la arte, y con la fuerza fe avia aparta­
do , con todo elfo el Principe de Condé >• 
y el Principe de Bearne,que llevavan mal, 
que el Duque de Alanibn.tuvierte el lugar, 
que ellos folian poíTeer, y gozaífe los fru­
tos , y las glorias de fus paliadas, y  pre- 
lentcs fatigas, defeavan fe concluyelfe el 
acuerdo , por el qual bolviendofe á la 
Corte, y á la correfpondencia con el her­
mano , les quedalle á ellos el imperio , 6 
dominio de la facción > perfuadiendofe, 
que Como eftando de fu parte caufava 
grandiílimo perjuizio á fu autoridad, y  
no menor impedimiento á las execucio» 
nes importantes, alfrfi del Rey fu herma­
no alcan^ava el govierno del exercito 
Catolico,por fu poca experiencia les ofre­
cería muchas ocafiones de eftablecerfe , 
y adelantarfe.

Por lo qual prevaleciendo la inclina­
ción , y el natural del Duque de Alanfon, 
fe tomó finalmente refolucion de propo­
ner al Rey los artículos de fus demandas, 
acetados los quales fe abracarte el acuer-, 
do , y negados , fe continuarte la Guerra. 
Eran exorbitantes las demandas hechas, 
y ordenadas dellos ; pero era mayor la 
inclinación- del Rey á querer la paz,y con­
curría la voluntad del Confejo al mefmo 
fin, por librarle del urgente peligro de los 
eftrangeros , por evitar los gaitos intole­
rables,que eftando exaufto el erario,caian 
todos lobrc las milérables haziendas de 
los fubaitos , y por el canfancio de alma , 
y de cuerpo de cada uno. Y allí la Reyna 
fabidora por fi melma del animo del Rey, 
por aver penetrado fu intima delibera­
ción de muchas conjeturas,viniendo per- 
fonalmente,cumo acoftumbrava, al cam ­
po del Duque de Alanfon al principio del 
mes de Mayo,defpues de alguna leve con­
tienda eftableció las condiciones de la 
paz , la q u a l, con un decreto de fetenta y 
tres capítulos, fue ratificada del Rey,y pu­
blicada con folemnidad á catorze de Ma?

y°»
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y o  , aífiítiendo el mefmo Rey en el Parla­
m ento. Fue eíta la quinta paz concluía 
con los U gon otes , por la q u a i ,  defpues 
de las acoítumbradas claufulas pertene­
cientes al olvido de las cofas palladas, y  
à la aprovacion de aquellas, fe concedia 
à los Ugonotes fin excepción de tiempos, 
y  de lugares, cumplidiilíma libertad de 
conciencia,y el exercicio libre de fu Seta, 
con facultad de erigir Seminarios, y cele­
brar matrimonios , congregar S ín od o s, 
adminiítrar Sacramentos , de la propia 
fuerte que fe concedia à la Religion C a ­
tólica. Se permitía à todos los de la mef- 
ma do&rina exercitar cargos , oficios , y 
dignidades de qualquiera calidad , fin 
aquella diítincion, y precedencia de Ca* 
tolicos, que fe obfervó en tiempo^ paíTa- 
dos. Se prometia feñalar una fala de Jue- 
zes en cada Parlam ento, que la mitad de 
la Religion Católica, y la mitad de la Seta 
U gonota juzgaifen las caufas de los Ugo«* 
notes. Concedianfe ocho Ciudades à los 
Principes para feguridad fuya, haíta la en­
tera , y perfefta execucion de los artícu­
los, los quales fueron BeIcari,Agua muer­
ta en Linguadoca, Perigort, y el MaíTo de 
B e rd u n e n G u ie n a ,N io n , y Serres en el 
Delfinado , líóira en O vern ia , y Sena la 
gran Torre en Provença. Revocavanfe, y 
davanfe por nulas las fentencias dadas 
contra la M o la , el Conde de C o co n as, el 
Almirante de Coliñi, Briquemaut, Caba­
ña, Mongomeri, y  Mombruno, y ordena- 
v a fe ,  que al Y idam e de C h iartres, y  à 
Beoves no fe pudieffe imputar à delito 
aver tratado, y negociado qualquier con­
cierto con la Reyna de lngalaterra. Al 
Duque de Alanfon feñalavan para fu Apa­
nage (a iïi  llaman los alimentos, que fe 
conceden à h i jo s , y hermanos de los Re­
yes )  Berri, T u re ca , y  el Ducado de An- 
joy, tres grandiífimos, y fertiliiîimos Eíta- 
dos de Francia, y cien Mil efeudos de pen- 
fion cada año para fu gallo. Al Principe 
de Conde el govierno de Picardía , y para 
fu particular feguridad la Ciudad de Pe- 
rona,plaça fortiiPima fituada junto al mar. 
Al Principe Cafimiro el Principado de 
Caítillo T ie r r i , catorze Mil efeudos de 
penfion , la conduta de cien lanças, y to­
das las pagas, de que era acreedor el exer- 
citoeítrangero, que llegavan à un millón, 
y docientos Mil efeudos. Al Principe de 
Orange la reltitució de todos los Eítados, 
que íolia poífeeren el Rey no de Francia , 
que por fentencia del Parlamento le avian 
fido confifcados, y aplicados à la Camara

Real à titulo de rebelión. Finalmente fe 
prometia juntar los Hitados generales en 
termino de feis mefes, ios quales reprc- 
fentaíTen al Rey los gravámenes de los fub- 
d ito s , trataíTen de los medios de aliviar­
los , y eíta condicion propueíta de los 
Principes para honeítar la ocafion de las ' 
arm as, y para acreditar con los pueblos el 
fin de fus acciones , fue abraçada del Rey 
con mucho gü ito , como medio conve­
niente, y acomodado para anular, è inva­
lidar las capitulaciones ajuítadas. Ellas có 
otras muchas de menor confideraci5 ,pero 
no menos iniquas, ni menos exorbitan­
tes,como fueron notorias à los de la parte 
Católica , encendieron de tal fuerte lo» 
ánimos del mayor numero dellos,que no 
folo fe murmurava libremente de la per- 
fona del Rey, como de quien tenia el co- 
razon envilezido, y afeminado en las de­
licias de la Corte , fino de la Reyna ma­
dre , que por facar al Duque de Alanfon 
fu hijo , del camino de la perdición, cafi 
avia defpreciado la Mageítad de la Reli­
gion , y aventurado la falud univerfal del 
Reyno.Pero muchos eítavan ya diípucítos 
à levantarle, y a  tomar las armas para 
deshazer la maldad de una paz tenida u- 
niverfalmente por inobfervable, y ver- 
go n ço fa , fi dentro de poco tiempo no fe 
huviera conocido claro , que el Rey, y la 
Reyna por ganar, y atraer al Duque de 
Alanfon, avian confentido en las pala­
b ra s ^  condiciones, que de ninguna fuer- 
te querían cumplir. Porque dclpcdido, 
ante todas cofas, el exercito eítrangero, 
con aver dado à Cafimiro una parte de las 
pagas, y aífeguradole por la otra con jo­
yas dadas à el en prendas, y con la fianç3 , 
que hizo el Duque de Lorena,y executadas 
enteramente las cofas prometidas^! I j fe  
que de A lanfon , no fe obfervavaáfen 
neral à los Ugonotes , ni en pârtiçyi^3 |fc 
Principe de Conde, ô al Principe daS : i- 
ne las condiciones de la concordîÿ^ffites 
permitiéndolo el Rey , y confintiendolo 
tácitamente , fe impedían en todos los 
lugares con violencia las juntas de los U- í 
gonotes.Al Principe de Condé no fe dava 
la poifeílio del govierno de Picardía,ni fe 
lie confignava la Ciudad de Perona.Las fa- 
las de los Juezes que fe avian de formar en 
los Parlamentos , con diverfas efeufas fe 
iban dilatando, y de tantos Oidores como 
fedevian elegir,aviendoel Rey nombrado 
à folo Arenes, uno de los Diputados, que 
negociaron la paz , por Prefidente déla 
Camara de París, el Parlamento, fin darfe

el
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elReypor fentido, rehufavaacetarle.Ellas 
cofas, que defcubrian claramente la in­
tención del Rey , foíTegavanel animo dé 
aqueilos Catolicos , que fin a fe í lo  , é ín­
teres de pailion juzgavan de las materias 
deEítado , y difponian la mayor parte de 
los hombres de quieto natural á efperar el 
fin de la junta de los Eítados , intimada 
del Rey en la Ciudad de Bles a quinze de 
Noviembre. Mas los Señores de Guifa , 
que no fe defcuidavan en valerfe de qual- 
quiera ocafion para aumentar fu propia 
grandeza , y allegurar el eítado de la Re­
ligión encadenado eítrechamente con 
fus interelfes, comentaron con tan gran­
de coyuntura á tratar en fecreto una liga 
de Catolicos en todas ¡as Provincias del 
Reyno , á titulo de impedir los progref- 
fo s , y apoyo de la heregia, á quien los ar­
tículos de Ja paz tan ampliamente auten- 
ticavan , y eltablecian , mas en efeto por 
reducir Jas fuerzas de la parte Católica á 
un cuerpo un ido , eítable , y entero , del 
qual pudiefíl-n defpues difponer en las 
ocurrencias para lcguridad dellos mef- 
m o s , y fundamento del partido} de qué 
tenían el Principado.

Avian quedado Enrico Duque de Guifa, 
y Carlos Duque de Umena , y no menos 
Ludovico Cardenal de Guifa fu hermano* 
tercero , no folo herederos de la grande­
za , y reputación del padre, y  poíTeedorcs 
del mando, y regimen de la parte Católi­
ca , fino con el v a lo r , y la induítria propia 
avianconfeguido grandiílíma fama, é in­
creíble amor entre los pueblos , concilia­
rios ya de fu natural bien hechor, y popu­
lar , ya del fervor, y cuidado, que mo- 
ftravan en defender, y ampararla Reli­
g ión , de la qual, poípueíto otro qualquier 

|enlamiento , fe declaravan únicos pro- 
:ftoifes.\Eítos con quienes fe juntavan el 
f a l l e r o  de Aumala , el Duque de EI- 

" beuf, y el Duque de Mercurio con fus her­
manos , fi bien cuñados del Rey , todos ¿ 
empero, de la mefma Cafa de Lorena, c o ­
mo vieron , fuera de lo que imaginavan ¿ 
conclufa , y ratificada la paz , con artícu­
los , y concelliones tan iniquas, y tan per­
judiciales a la Fe C ató lica , y~al crédito , y 
á la potencia de fu facción , incitados del 
enojo , y de la ira, que muchas vezes fue- 
len deícubrir los íentimientos, com enta­
ron á entrar en grandes fofpechas de la in­
tención , y fines del Rey , pareciendoles, 
que un Principe de natural noble, y bel i- 
cofo no fe dexara reduzir á partidos tan 
iiijuítos, y vergongofos de ia temeridad

de los fubditos, fino ocultara en el animó
penfamientos, y refoluciones mas graves, 
y mas profundas. Por lo qual , aunque el 
Rey por medio de fu madre , y por otros 
comunes confidentes les dio á entender, 
que fu intención era moderar, 6 romper 
las condiciones de la paz , cón la ocafion 
de los Eltados de Bles, y que avia coníen- 
tido en tan indignos partidos , por quitar 
á los Ugonotes un apoyo tan pod ero fo , 
com o la períona del Duque de Alanfon , 
pero que á todo pondría oportuno reme­
dio con medios convenientes y propor­
cionados, no quedavari ellos Principes 
del todo perfuadidos , antes penetrando 
cada dia mas adentro por la abertura de 
vanas conjeturas, difgultados también 
gravemente del pallado decreto del Rey „ 
con que quitava en la apariencia á todos, 
pero en el e fed p  á ellos ío los, interceder 
impetrar gracias, y favores para los fe- 
quazes, y dependientes de la parte Cató­
lica , y  defeonfiando fumamente de Tu 
Voluntad con ellos, determinaron , ó por 
eltablecer con ella ocafion el fundamen­
to de fu potencia , ó por impedir con ef- 
torvo tan fuerte los defignios del R e y ¿ 
t-edúzir el fequito de fus aliados á un folo, 
y bien Unido cuerpo , Confolidando jun­
tamente aqüellá maquina del poder, que 
aunque grande, y amplio, eltava,empero, 
como íangre por medio de las venas, por 
todas las entrañas de Francia. Y porque 
la comodidad de la ocafion prelente les 
ofrecía admirable coyuntura de cevar los 
ánimos c o n  hoñroíb.y A pa re nt e  pretexto, 
y de reducir a fu voluntad Con el terror 
los timidos , y con el calor del enojo los 
que eltavan f e n t i d o s d e  laconcluñon dé 
la p a z  , comentaron á dar un tiento á los 
de Paris , y de Picardía, aquellos com o 
z e l o f o s  en todo t i e m p o  del culto de la Fd 
Católica , e í t o s  como atemorizados del 
mándo del Principe de Conde, a quien fe 
prometió el Govierno de fu Provincia* 
Abrió la puerta á juntarfe , y a comuni- 
catfe e n t r e  fi el proceder del Rey n lefm o, 
el qual, ó períliadido interiormente de la 
devocion con los  fermbnes, y eferitos del 
P. Bernatdino Caltorio Jefuita, y de otros 
muchos Religiofos de aquella , y de otras 
Religiones , ó por comentar á cubrir , y 
paliar fus efeondidas intenciones preme­
ditadas en el curfo de fu govierno , avia 
introducido el ufo de muchas cofradía!* ¿ 
que coii diverfos hábitos, y diferentes 
hombres, íé juntaíTen en lbs días devotos 
a atender á procesiones ¿ á difciplinas, á 

E  e ora-
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oraciones, y  á otros exercicios efpiritua- 
le s ,  con pretexto piadofo de aplacarla 
ira d iv ina, y alcanzar remedio para las 
divifiones,y calamidades prefentes,union 
de los án im os, tranquilidad, y repofo a 
los puebios del Reyno. Y con eíta ocañon, 
no folo fe congregavan libremente en 
diverfos lugares las perfonas Católicas , 
fino que también hallavan materia, y co­
modidad de razonar de los intereífes pú­
blicos , y de llorar el miferable eítado , á 
que poreíta divifion , y  por los aumentos 
de la heregia fe avia reducido la Corona. 
PaíTandofe deítas lagrimas á tratar de las 
cofas de g o v ie rn o , y negocios de Eftado, 
no era dificultofo á los Religiofos mef- 
mos, y á o tros , por ventura, mas fagazes, 
y  mejor informados de la intención de 
los principales , efparcir la femilla , y fa­
cilitar los principios deíta liga , que tenia 
admirable conexion con el devoto pro- 
pofito , con que fe juntavan los Catolicos 
en todos los lugares. Fue el primero á co­
m entar eíta platica en Picardia Iacobo 
Moníiur de Humieres,Governador de Pe- 
rona, de Mondidier, y de Roya, que prin­
cipal en fequito, y en riquezas en aque­
llas partes, y por caufas particulares ene­
m igo de los Señores de Memoranfi, y por 
configuiente del Principe de Condé , en 
quien aborrecia la autoridad , y temia la 
grandeza, rezelofo de fer privado de fus 
goviernos co m en tó , con la comodidad 
de las congregaciones, qüe al li no me­
nos , que en otros lugares fe hazian , á 
exortará  los moradores de la Ciudad de 
Perona, que no permitieífen fe hizieíTe fu 
tierra nido , y abrigo de la heregia, y que 
en fu feno fe criaífe, yalimcntaífe aquel 
incendio , que defpues avia de abrafar la 
patria com ún, y confumir todos los de­
más miembros del cuerpo de Francia. 
M oítrava , que el primer dia de la entrada 
del Principe feria el ultimo de fu libertad, 
porque fujetos á la tirania de los hereges, 
y  de hombres feaiciofos , y eítrangeros , 
no podrian gozar mas de los bienes, de 
las cafas, de las mugeres ni de fus propios 
hijos , que todo ferviria de defpojoy á la 
codicia , y a la crueldad de los Governa- 
dores. Difcurria , que no podian efperar 
fino es mal,y daño en qualquier progreíTo 
de cofas,porque íi prevalecían losUgono- 
tes , quedarían expueítos á afpero domi­
nio de los Jnglefes, con los quales, como 
ya fe fabia, avia hecho paéto el Principe 
de concederles»en la Picardia Plagas, y 
Fortalezas, y fi prevalecían los Catolicos,

no devian efperar mas que obftinados aíV 
fedios, miferias,y calamidades de Guerra, 
y de hambre ; pues no por otra cofa fe 
pedia con tanta inftancia la polTefíion de 
aquella p laza , fino para fufrir en la oca- 
fion con fu fortaleza las ultimas expe­
riencias de la adverfa fortuna. C om m o- 
vido aquel pueblo con eítas verifimiles 
razones, y citando difpueítos à lo mifmo 
los moradores de la Ciudad de Mondi­
dier, de R o y a , y de Doriano fus vez in as , 
convinieron en hazer entre ellos una liga 
para oponerfe à la entrada del Principe , 
à la poíTeíTion de aquella plaça , y al go­
vierno de Picardia, y para m antener, y 
confervar la Fe Católica en fu Provin­
cia.

Aviafe introducido ya con no menor 
progreíTo eíta platica en la Ciudad de Pa­
ris,donde el zelo de la plebe al culto de la 
Reíigió,y laenemiltad manifieíta quepro- 
fefsó fiempre aquel pueblo con los U go- 
notes,ofrecian materia muy proporciona­
da à fomentar eítos penfamientos. Por lo 
qual aviendo muchos entre los del Parla­
mento, y entre los Capitanes de los barrios 
de la Ciudad , que fe llaman Efquevinos , 
y no pocos Religiofos, los quales tratavan 
por las cofradias, y juntas dieítramente 
‘eíta liga , ya muchas perfonas de calidad, 
y de todos eltados, fe avian obligado con 
juramento à los lazos deíta union.Siguien­
do el exemplo de los de Picardia, y de Pa­
rís la Nobleza del Poetu , y de la Turena, 
como mas vezina à los lugares poíTeidos 
de los Ugonotes, y mas expueíta al urgen­
te peligro de fu d om in io , y haziendofe 
autor Ludovico de la TramaJla Duque de 
Toars , Señor de mucho fequito, y de an­
tigua nobleza , y reputación, pero hom­
bre de turbulentos , y defordenados pentf 
fam ientos, fe avia también unido , y co»  
ligado , y tirado trafi, no folo la m ayoí“ 
parte del Orden Eclefiaítico, fino muchos 
también del cuerpo de la plebe. Ni falta- 
van en las otras Provincias Cabos que in- 
troduxdíen , ó materia difpueíta , que re- 
cibieífe la mefma confederación , la qual 
con nombre plaufible, y con honeíta apa­
riencia , propueíta de perfonas de grande 
artificio , y de no menorautoridad , ganar 
va  fácilmente el afecto de los fabios", y fe 
iba dilatando por las Ciudades , y por las 
Provincias con admirable eítenfion. La 
eferitura, que como forma de liga, y con­
trato obligatorio fe proponía para fer ad­
mitida , y firmada de los que confentian , 
contenía eíte concepto.



En el nombre de U Santifw ia Trinidad Pa­
dre , t í  jo  , y EJfiritu Santo nnefiro fo lo , y ver­
dadero Dios , a quien Je  de lagloria ,y  la honra. 
La confederación de Principes , Señores ,y  Gen-  
¡¡¡hombres Catolicos deve fer ,y  f e  bar a. Lo pri­
mero , para bolver a eftahlecer la ley de Dios en 
fu primer efiado , introducir fu  Santo Jervicio  , 
ficoun la form a , y eflilode la Santa IgLefta Cato- 
lica , Apoflolica Romana , abjurando ,y  retratan­
do qualquier error en contrario. Lofegundo, para 
cenjervar el Rey H enríe o I I I .  de f i e  nombre, y fu¿ 
fticejfores Reyes Chrifiianifimos en el Efiado 5 
' ejplendor , autoridad , razón , Jervicio , y obe­
diencia , que le deven fus fiubditos , como j e  con­
tiene en ¡os artículos, que le (eran preficntados en 
la Affemblea de los Efiados , los quales el ju ra , y 
promete obfervar en fin con fagración , y al recebir 
la Corona , con protefta de no hazer cofa en con- 
trario de lo que los Efiados ordenaren, Lo terce­
ro , para refiitutr a las Provincias defie Rey no , 
y a otros Efiados , que le efian J'ujetos , los dere­
chos , preeminencias , inmunidades , y libertades 
anticuas, que avia en tiempo de Clodoveo primer 
Rey Chrifiianifiimo,y aun mejores,y mas útiles , 

f i  fe  podran hallar debaxo de la dicha protección. 
En cafo, que fie ponga impedimiento , opoficion , 
o rebeldía a lo dicho de qualquier perfona, o parte 
que fe a , tendrán obligación los coligados de em­
plear todos fias bienes ,y  haziendas, y J m  propias 
perjonas, ha ¡la la muerte , en cafligar , y perfie- 
guir los que huvieren querido impedirlo , y defi- 
velarfe fin intermifiion hafia que todas las cofas 
referidasfe exe cuten Real, y verdaderamente. En 
cajo , que alguno de los coligados,  o fus fubditos , 
amigos, y dependientes fuejfen mole fiados, muer­
tos jo bujeadospor ejla acción de qualquier perfona, 
tendrán obligación de emplear Jks bienes,y averes 
para tomar venganza de los que dieren efia mo­
le fita por v ía de jufiicia , o de las armas fin  excep­
ción de perjonas. Si aconte cié fie  , que algunos de 
los coligados dcjpues de averfe unido conjuramen­
to a efia confederación , fie quifiiejfen apartar por 
qualquier a eficuj'a , o pretexto, lo que Dios no per­
mita , tales violadores de fi¿s propias conciencias, 
¡eran cafligados en fus cuerpos, y bienes de todas 
las maneras, que fe  podran penfar, como enemi­
gos de D ios, rebeldes , y perturbadores del publi­
co repofio , fin  que los coligados puedan por efia 
vengan f  a Jer acufiados, o inquiridos, ni en publi­
co , ni en fecreto.Iurarkn los coligados de rendir 
pronta obediencia ,y lealobfequio al caudillo , que 
(era diputado, de feguirle , de darle confejo , y 
ayuda , afiiflirle , api para la entera con fer vacio» 
de la liga, como paru la ruina de los que fie le opon­
drán , fin aceptación , ni excepción de perforas ,y 
los que faltaren  , o fe partieren , feran cafiigados 
con autoridad delCabo ,y fegun fus ordenes , a los 
quales fe  fujetaran todos los coligados. A los Ca-
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tolicos de las Ciudades ,y  v illas, advertirán , e 
intimaranfiecretamente los Governadores par tic u- 
lares de las lugares , que entren en efia li^a ,  y 
concurran a la provifion de hombres ,y  de armas, 
y de otras cofias necefiarías, cada uno conforme k 
fu  pojsibilidad ,  y efiado. Sera prohibido k qual­
quier coligado tener diferencias, o contiendas con 
otro fin licencia del Cabo , al arbitrio del qual f e  
remitir an. todas, y delfolo f e  efperark la determi­
nación ..api de hazienda , como de honra , y todos 
juraran de fia form a. To juro a Dios Criador ( to• 
cando el texto de los Evangelios )  y debaxo de 
pena de excomunión, y de \eterna condenación , 
que he entrado en efia Santa liga Católica ,fe o m  
la forma de la eficritura} que al prefiente me hafido  
leída, y he enerado leal,y fincerámente con animo, 
o de mandar, o de obedecer, y fiervir ,  como fe  me 
ordenara , y prometo por mi v id a ,y  por mi hon­
ra de confervarme en ella hafia derramar la ulti­
ma gota de fiangre , y de no me apartar, ni con­
travenir por qualquier mandato , pretexto , eficu- 

fia , o ocafion, que de alguna fuerte f e  me pueda 
ofrecer. .

Las copias deítas eferituras hechas con 
tanto orden por los Señores deGuifa,que 
moítrando querer obedecer, y confervar 
al R e y ,  le quitavan toda la autoridad , y 
la obediencia para darla al Cabo de fu u- 
nion , fe diítribuian con gran reparo por 
mano deperfonas muy cautas,y eítrecha- 
mente amigas Tuyas, con tanta fagazidad 
que iban penetrando poco á poco por to­
dos los lugares, fin que fe defcubrieíTe la 
origen , conque haziendo graviífimo , 
pero oculto progreíTo , porque ya la cojf- 
tumbre envejecida avia difpueíto los áni­
mos al defeo de novedades, unieron fá­
cilm ente, y fin dilación confiderable en 
un cuerpo todos los que, ó por zelo de 
Religión,ó por dependencia de intereíTes,
6 por antojo de cofas nuevas , ó por ene­
migad con PrincipesUgonotes, juzgavan 
á propofito incluir en eíta liga.

Pero fiendo neceílaño para alimentar, 
y mantener eíte cuerpo de unión , preve­
nirle de dineros , y para defenderle de la 
opugnación del Rey , y hallar protección 
de grande autoridad,y potencia, bolvien- 
do los ojos fuera del Reyno , juzgaron los 
Señores de Guifa feries tan licito valerfe 
por la Religión , y por fi mefmos del fa­
vor , y bra90s de Principes forafteros, co­
m o avian pueftoen ufo los Ugonotes re­
currir á la Reyna de Ingalaterra, y valerfe 
de las armas de Principes Protestantes. Y 
aifi comentaron á tratar fecretamente en 
Roma de protección, y en Efpaña de ayu­
das de gen te , y de dineros, y en entra 
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bas partes hallaron los ánimos no contra­
rios a fus demandas , porque el Pontífice 
enojado , y temerofo de la paz concluida 
con los Ugonotes, con güilo ola tratar de 
aquellas cofas , que eran convenientes 
para oponerfe á fu apoyo , y feguridad : y 
el Rey Catolico rezelofo de que los de- 
fignios del Duque de Alanfon al fin desfo­
garen fobre F landes, y que el Rey para 
extinguir el fuego en fu cafa , confintieíTe 
encenderle en la de los o tro s , concurría 
prontamente áfomentar los que en Fran­
cia procuravan renovar la G uerra , efpe- 
rando también , que las difeordias de a- 
quel Reyno podrian ofrecerle alguna 
grande ocafion , y  que entretanto man­
tendría en p a z , y quietud todos fus Rey- 
nos. Nicolás Cardenal de Pellevé antiguo 
alumno de la Caía de Guifa , tratava en 
Roma de los intereíles delta unión,la qual 
era con mucha inclinación oida de Gre­
gorio XIII. hombre de grandiílima can­
d id e z ^  bondad, y de fenzillo, y fácil na­
tural , no fonando ella mas, que Fe, Reli­
gión, caridad, zelo del bien publico, cor­
rección, y enmienda de abuíos, fi bien en 
el e fe d o  contenía la mezcla de privadas 
pafliones, y particulares intereíles, los 
quales no eran ocultos á la Corte Roma­
na. Muchos difeurriendo de tan alto , y 
tan nuevo deíigmo , atribuían la ocafion 
al d efeo , que tenían los Señores de Guifa 
de fer dueños de la voluntad del R ey , el 
qual excluido fu confejo , y fus acciones, 
moftrava quererlo governar todo á iü 
modo. Otros llevando las cofas pord i- 
verfo camino,atribulan eíte movimiento 
al cuidado de confervar la grandeza pro­
pia adquirida trabajofamente con tanta 
duración de tiempo, y de fudores. Ni fal- 
tava , quien paíTando mas adelante, por 
ventura con la mala voluntad , que tenia 
á aquella parte , culpava los C ab o s , de 
que cubrían en el animo fines,y defignios 
mas grandes ( que verdaderos, ó fallos íe 
publicaron defpues,) de quitar á titulo de 
incapacidad , y poco íe r , 6 de difolucion, 
la Corona de Francia al Rey m efm o, y 
darla con el tiempo á la Cafa de Guifa, 
que algunos dezian publicamente def- 
cender por linea re¿la de Cario Magno. 
Mas eítos últimos defignios,fi á la verdad, 
reynaron defde el principio,ó fi nacieron 
con las ocafiones, que defpues fe ofrecie­
ron , no es claro averiguarlo , porque co­
m o fueron encarecidos , y divulgados de 
los Ugonotes , aíli intrinfeca, y profun­
damente fueron encubiertos, y negados

de los Señores de Guifa. N o pudieron # 
empero, negar ellos dos grandes, y pode- 
rofos intereíles : el uno, el difguíto de no 
Señorear la voluntad del Rey prefente, 
como la de Carlos, y Francifco fus próxi­
mos predecesores : ebotro , el defeo de 
mandar el partido C ato lico , fabricado 
mucho antes de fus mayores , acrecenta­
do , y confirmado dellos mefmos : y fe 
añadió por tercero, la neceffidad de opo­
nerfe á los defignios del Rey, que fe velan 
ya encaminados á la ruina dellos,para fa- 
cudir del cuello el yugo de las facciones. 
Eítos intereíTes, que no fe podían ocultar 
del todo al Pontífice, porque la Corte 
fagaz en juzgar todas las cofas, fácilmen­
te los penetrava , lehizieron otro tanto 
detenido en reíblvei^ quanto le eítimula- 
ron áconfentirel maniticfto , y aparente 
reípeto de confervar la Religión. Pero 
mientras fe tratava en Roma la aproba­
ción de la liga , inclinado , fi bien dudo- 
fo, el animo del Papa,fue por el contrario 
muy fácil ajuítar el negocio en la Corte 
de Efpaña, fiendo tales las propueítas, que 
el Rey Catolico devia antes defear , que 
la liga fe íujetafle á fu protección, que ha- 
zerfe rogar para complazer á las fuplicas, 
que eficazmente íe le hazian j porque á la 
verdad , ella era una puerta , que le abría 
la entrada , no foJo á la feguridad de fus 
propios Eítados, fino también á grandes 
efperangas de conquiítas, y á lo menos á 
tener dividida, y ocupada la potencia del 
Rey de Francia, con quien la Corona de 
Efpaña avia tenido tan largas, y obítina- 
das contiendas. No ignorava el Rey de 
Francia eftas maquinas , y en particular, 
las que fe manejavan por la Francia, por­
que la Reyna madre,y otros íntimos con­
fidentes íuyos fe las avifavan.

El Conde de Retz le dio cuenta, como 
Monfiur de Vins tratava eíta liga en la Pro­
venga^ de la unión de los dePoetu le hizo 
fabidor el Principe de C o n d é , por medio 
del Señor de Montauto j fuera de que en 
el mefmo tiempo fue prefo por el camino 
un cierto Nicolás David Abogado en el 
Parlamento de Paris, que fe dezia iba des­
pachado á Roma de los Señores de Guifa. 
Sembraron los Ugonotes algunos eferitos, 
que con titulo de comiflion dada á eíte , 
contenían losdefignios de la liga Católica, 
la intención, y el fin de hazerfe dueños de 
la Corona, pero cafi todos llenos de cofas 
fabuloías; increíbles, y exorbitantes, de 
modo, que fue univerfalmente creído aver 
fido fingidos, y. fembrados maüciofamenr
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te para <k(acreditar, y hazcr aborrecibles, 
y lófpecholbs los Señores de Guifa , los 
quales, fuera de negar el tenor de las co­
m ilo n e s ,  y tratar de loco, y mentecato á 
David , fi ácafo tenia coníigo tales efcri- 
tos;hizieron también á fus aliados efcri vir 
contra eíta publicación , moítrando ha­
llarle en ella muchas cofas abfurdas, y fin 
alguna apariencia de verdad.Pero mucho 
mas que eíta fama , tenida cali de todos 
por faifa, llenaron al Rey de fofpechaslas 
cartas de Monfiur de San Goart fu Emba- 
xador refidcnte en la Corte de Efpaña , el 
qual le avifava aver deicubierto , que al­
gunos coligados Catolicus de Francia tra* 
ravan eítrechamcntc negocios fecretos en 
aquella Corte. Pero , ó que entre tantos 
defordenes , y confuñones , como nadan 
cada dia , no fe podia remediar aun mef- 
iro tiempo á todos, y que por reparar los 
mas graves, y urgentes , fe olvidavan los 
que en fus principios parecian de menor 
pefo, ó que el Rey llevado de fus penfa- 
mientos ocultos por allanar el camino á 
las cofas futuras, defpreciafe el peligro 
de las prefentes , confiándole de troncar 
de una vez todas las maquinas} qualquiera 
que fuelle deítas caufas, cierto es , que el 
Rey fabidor de los tratados, no folo no 
poma algún obítaculo para impedirlos , 
fino que parecía no le defagradava , que 
una facción fe encontraífe con la otra , 
penfando, que con el eítrago , que nace­
ría entre ellas, quedaría él arbitro, y due­
ño , y fe aprovecharía de aquella debili­
dad , que ellos mefmos ocafionarian afii- 
giendofe alternadamente.

Y parecíale muy á propofito , que cite 
fentimiento de los Catolicos tan univer^ 
fa l , y tan vivo le dieíle ocaíion de rom­
per las condiciones de la paz conclufa , y 
que creyeíTe el mundo, que él lo hazia no 
por elección propia , 6 porque alli lo avia 
determinado defde el principio, fino por 
común confentimiento de fus fubditos, 
al bien , é inclinación de los quales devia 
él, como padre , y Señor, tener mas aten­
ción, que al beneficio , y á la voluntad de 
defobedientes, y rebeldes. Por lo qual, no 
folo fufria, que fe continuaíTen eítas pla­
ticas de la liga , mas con acciones dudo- 
fas , y con palabras efcuras, y refpueítas, 
que podían fer diverfamente interpreta­
das, dava á creer , que todo eíto fe hazia 
con fu orden, y permiilion. Pero fi el Rey 
refuelto á no obfervar los articulos de la 
paz, tragava valerfe deíta coyuntura, mu­
cho mas difpueítos eítavan á fer virfe della
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el Principe de Bearne, y el Principe de 
Condé , los quales , retirado ya de lu fac­
ción el Duque de Alanfon , procuravan 
afirfe de qualquiera ocafio.n , que fe ofre- 
cieíFe de encender la G uerra , con que ef- 
peravan eítablecer fu propia grandeza. 
Por lo qual aviendofe quexado al R e y , y 
à la Reyna el Principe de Bearne, que en 
los capítulos de la paz no fe atendió à fu 
bien , ni imereíTes,y el Principe de C o n ­
de, que el govierno de Picardía , y la C iu­
dad de Perona no fe ie avian confignado , 
é interponiendoel Rey dilaciones , y ob- 
ftaculos, y remitiéndolo, finalmente, à Ja 
refolucion de los Eítados , aora con elta 
novedad de la liga repetían mas vivas las 
inítancias , y las quexas , y moítravan no 
podían eftar dudoíbs del eítado , y condi­
ción prefente , mientras los contrarios 
andavan juntando lus fuerças para opri­
mirlos. Importunado el Rey deítas que* 
xas propuso, mas por entrecenerle , que 
con animo de executarlo, dar al Principe, 
en lugar de Perona , y de Picardia, à San 
Juan de Angeley , y à Coñaco en las mef- 
mas parces, donde eítavan las fuerças de 
los Ugonotes , mas él no efperando Ja en­
trega , fe hizo improvifamente dueño, y 
figuiendo la profperidad delte principio , 
llamó à Monliur de Mirabell, con color 
de tratar con él otros negocios, y le forço 
à quepufieíTeen fus manos la fortaleza de 
Brivagto, plaça muy importante i allí por 
eítar colocada en las riberas del mar Oc- 
ccano , como por tener abundantiifimas 
la linas, de que íe fuelen facar continuos , 
y grueílos emolumentos, y en la fortaleza 
pusó al Señor de Montauto con buena 
guarnición de foldados, proveyéndola de 
municiones , y fortificándola con fuma 
diligencia. Y no contento deíto, fino pro- 
figuiendo vivamente fu començado de- 
fignio por medio de fus dependentes , 
rcduxô à fu poder en termino de pocas 
íemanas Pome , Roy ano , Talamonte , y  
Maraño con otros muchos lugares de con- 
íideracion fitos en la Santoya. Pero el 
Principe de Bearne , que con mas cuerda 
coníideracion , avia difpueíto el animo à 
mas altos penfamientos, firviendofe de 
la audacia , y prompritud del Principe de 
Condé en aquellas colas , en que era ne­
cesario ufar de U violencia , y de la fuer- 
ça, procedía con gran moderación , à que 
por fu natural era muy inclinado, y anda- 
va à titulo deGovernador de la Provin­
cia, reduziendo à fi las principales Ciuda­
des , moítrando en las palabras, y en las 
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acciones mucha manfedumbre con los 
Catolicos , gran veneración á la períona 
del Rey,fingular defeo de ayudar a todos, 
y  grave dolor de los daños , y de los ul­
trajes , que por caufa de la Guerra era for­
jad o  caufar al Pays. Con ellos artificios 
aviendo atraído á fi los pueblos de Peri- 
gort, y las Ciudades de Loduno, de Agen, 
de la Ganacha, con otros muchos lugares 
m enores, polfeia cafi todo el diítritode 
aquel P ays , excepto la Ciudad de Bur­
deos , donde refidiendo el Parlamento , 
avian reufado fiempre admitirle los C iu ­
dadanos. Pero no ceííava^efpues de mu­
chas repul fas , de atraerlos con amorofas 
embaxadas, y de aíTegurarlos con creci­
das promeías, moítrandofe del todo ene­
migo de la oííadia de las facciones , y de 
la crueldad ufada de otros en las Guerras 
c iv iles , pues expontaneamente avia re- 
itituido el ufo de la Religión Católica en 
los lugares de fu propio patrimonio,don­
de la quitó fu madre, y con mucha mode- 
Üia, y reverencia, y con declaraciones fa­
vorables tratava de los intereíTes de la Re­
ligión , y con las períonas Eclefiaíticas. Y 
eñe artificio , ó natural, ó como muchas 
vezes acontece , artificio deribado de la 
fuente del natural , le avia conciliado los 
ánimos de los pueblos, y facudido dél el 
odio, que folian tener, como á enemigos 
del bien publico, á los que fueron dueños 
de aquella parcialidad. Y deícofo de jun­
taría , y confolidarla en un cuerpo folo , 
como vela procuravan continuamente 
los Cabos de la unión Católica,alcan^an- 
do licencia de los Ciudadanos de entrar 
en la Rochela, cuya fuperintendencia le 
parecía ferie neceíTaria, fupó ganar tan 
bien las voluntades de todos, que dome- 
ílicados los ánimos de los Ciudadanos 
llenos de fofpechas , y poco diípueltos á 
fiaríe de nadie , cou el coniéjo dellos, y 
con el aílenío de todas las Ciudades, que 
feguian fu partido , cuyos Diputados avia 
juntado en el mefmo lugar, fe hizo al fin 
declarar Cabo , y Protedor de la facción, 
y al Principe de Conde fu Lugarteniente 

/ General en todos los lugares, moítran­
dofe dotado de tanta finceridad.y de tan­
ta moderación» queconfiguió entre los 
fu yo s , fuera de la benevolencia , é incli­
nación , una autoridad muy libre , y ab- 
foluta, la qual entre tantas fofpechas, y 
entre tantos pretenfores , no huviera por 
ventura alcantado con otros artificios ; 
porque ni el Principe de Conde,ni el Ma- 
rifcal de Danvilla, y  á cafo, ni Monfiur de

la Nua, óMoníiur de Rúan le cedieran tan 
facilmente, fino les obligara à hazerlo , 
fuera de la fama , y efplendor Real, la be­
nevolencia de los pueblos , y el arte del 
mandar. Confeguido el dominio de la 
facción con el favor principalmente de los 
Rochelefes , y conociendo, que la perfo- 
na del Señor de Fervaques,hombre fagaz, 
y no bien íeguro, era fofpechofa à todos, 
y en particular à los Ciudadanos de la Ro­
chela, los quales defeavan por fu feguri- 
dad , que Monfiur de Rúan , Moníiur de 
Mui, la Nua,-Languirano, y otros enveje- 
zidos en la facción , tuvieflen los prime­
ros lugares en fus C onfe jos, y en los car­
gos domeíticos, y militares,y perfuadido, 
por ventura, de Obiñi fu paje , que afir­
mava aver defeubierto, como Fervaques 
en el ultimo trance avia revelado al Rey 
el defignio de la partida , y que no los de­
tuvieron , porque teniendo el Rey mal 
concepto d è i , no avia dado credito à fus 
palabras, le dió diedramente ocafion de 
retirarfe del modo , que fe dixó arriba , y 
componiendo fu Con fe jo de perfonas , 
que florecían en fama de integridad, y de 
red a  intención , quitó las foípechas à los 
Rochelefes,y à todas las Provincias vezi- 
nas, que temían no convirtieífe fu poten­
cia en un dominio tiránico, y noenage- 
nó el animo de muchos de los Catolicos, 
que con tal que pudieíTen falvar la liber­
tad de vivir en la Religión de fus mayo* 
res,eítavan diípueítos áfervirle,y ayudar­
le. Interpuso también fu autoridad, para 
que los Ciudadanos de la Rochela permi- 
tieíTen en la Ciudad el exercicio de la Re­
ligion Católica , y antes de partirfe quisó; 
que en una pequeña lglefia íé celebraflc la 
Miífaal ufo Romano, interviniendo mu­
chas períonas , cofas , que acompañadas 
de modeítas, y templadas palabras, como 
le hazian muy amable à los fuyos, affi dif- 
minulan, y apagavan aquel o d io , que 
los Señores de Guifa, culpándole de Apo- 
ílata , y de relapfo, procuravan encender 
contra él en los Ordenes de Francia.

Pero el Rey en tanta perturbación de 
todas las cofas 5 y en tan miferable Eílado 
de fu Corona, la qual era defeubiertamen- 
te opugnada de Politicos, y  de Ugonotes, 
y en fecreto expueAa à las aífechan^as de 
los Catolicos de la liga , aviendo conce­
bido grande efperan^a de hallar falida à 
fus defignios por medio de IosEítados , 
atendia á juntarlos en la Ciudad de Bles , 
donde vino con fu madre, y con el Duque 
de Alanfon fu hermano à diez de N o­

viem bre,
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viem bre, y avicndo requerido con fus 
carcas á los Diputados de las Provincias 
para que fe congregaren fin dilación, fue 
folicicada con tanca diligencia la Junta , 
que á fe isd e  Deziembre fe dio folemne 
principio á la AíTemblea. Era la intención 
del R ey , figuiendo fus penfamientos, que 
por medio de los Eítados fe eítablecieife 
una paz firme, y uní verfal , de la qual, co­
mo confirmada del confentimiento co- 
jnun de coda la Nación , ninguno pudief- 
fe cener ocafion defpues de apelar , y que 
continuando con un firme cenor pufieíle 
en olvido la oíladia , é íntereíTes de las 
facciones, y le dieíTe a él tiempo, y como­
didad de executar fus penfamientos, hu­
millando , y defpojando de fuerzas, y de 
crédito entrambos partidos. Eíperava , 
que una moderada concordia feria abra­
zada prontamente de todos los Ordenes \ 
porque á los Eclefiaiticos era forgofo ( co­
m o en G u erra , en que fe hallavan mas 
empeñados, que los demas) contribuir 
íiempre copiofamente i los Nobles eíta 
van canfados de las fa tigas, y exauítos 
con los gaítos paliados, y la plebe , que 
fuera de las continuas , é intolerables 
contribuciones, íe veía expueíta en los 
campos por las correrias de los foldados, 
y en las Ciudades por la falta del comer­
cio, a todos los daños de la Guerra , pare­
cía defear la paz anfiofa, é impaciente : 
con eíte fin , y con elta efperan$a juntos 
en fu prefencia todos los Ordenes de los 
Eítados, comentó con grave , y eficaz ra­
zonamiento á llorar el citado miferable , 
y calamitofo, en que el Rey no de Francia 
tanpoderofo, y tan florido antes fe halla­
va al prefente,pues cada parte, y cada O r­
den de tamaña Monarquía caldo de fu an­
tigua profperidad , y grandeza , fe veia en 
un abifmo de difcordias conduzido a fu­
ma infelicidad , y baxeza , y á términos 
lamentables, funeítos, yulcimos. Que 
deltodo fe avia perdido aquella obedien­
cia , y veneración a la Mageítad R ea l, que 
en otros tiempos avia fido tan propia de 
los Francefes. Que la violencia de los o- 
dios continuos , éinteítinos avia d ese r­
rado la caridad , que el amor de la patria 
común fuele caufar entre los hombres de 
refto fentimiento , y la licencia de la 
Guerra civil proleguida por el curfo de 
tantos años avia quitado el debido reípe- 
to a la juiticia , hollado el temor á los Ma- 
•giítrados,y contaminado la finceridad de 
las coítumbres. Que fabia él muy bien , 
que todas las calamidades del pueblo fe

atribuyen fiempre al mal govierno del 
Principe ; pero que el fe fatisfazia de fu 
conciencia; ni dudava, que los Juezes 
red o s  confiderando la poca edad del Rey 
íu hermano , y fuya , quando com entó el 
m a l , le librarían de toda culpa. Que era 
notorio al mundo quantas fatigas , y tra« 
bajos fufrió la Rey na fu madre , por impe* 
dir el principio de las defgracias, las qua- 
les fe fabia , de que ocafion fe derivavan , 
y ie devia a la providencia, conítancia , y 
magnanimidad della la confervacion del 
Reyno , y la herencia de fus hijos pupilos 
infeítada con tantos artificios , opugnada 
abiertamente con tanta violencia , y fi fu 
mefmo valor no avia podido eítinguir el 
mal demafiadamente fiero en fus princi­
pios , y avia fido por ventura permiífion 
de la providencia divina por caítigo de 
los pecados del Principe, y del pueblo. 
Que también era mamfieíto á todos, y 
claro lo que él mefmo hizo para oprimir, 
y extirpar los males prefentes , pues Rey- 
nando fu hermano usó el rigor de la efpa- 
da con aquellas execuciones vitoriofas , 
que eran notorias al mundo , fi bien co ­
noció por experiencia, que con el derra- 
mamienco de fangre fe debilicavan las 
fuerzas , mas no fe minorava la malicia, 
y la violencia del mal, y que con la Guer­
ra c iv il ,  é inteítina la Religión m efm a, 
que recibe el alimenco de la paz , fe avia 
diírainuido , y humillado de fuerte , que 
en lugar de ganar por medios violentos 
las conciencias descaminadas,íe perdían, 
y arruinavan las fieles. Por lo qual antes 
de paílar á Polonia avia procurado intro­
ducir la paz por dar creguas á las calami­
dades , y mi ferias, y defpues que Dios le 
llamó á la Corona,provado todos los me­
dios poiíibles por confeguir el repofo de 
fu Rey no , y a cite efedto llamado la C o n ­
gregación de los Eítados, para que con el 
coníejo de buenos , y leales fundiros , fe 
hallarte camino , y modo de terminar las 
infelicidades prefentes , defeando mas fe 
cortaíl'e el hilo de fu vida en medio de fu 
curio, que la continuación dellas. Que 
ya era tiempo de penfar algún remedio 
faIudable,con que paufando los odios re­
cíprocos,los atrevimientos,las difeordias, 
y la Guerra , fe pudieífe con dulcura , y 
moderación re.ítituir enteramente la pu­
reza de la Religión , introduzir en los co- 
ragones de los hombres la veneración , y 
la devida obediencia, reduzir á fu primer 
eítado la integridad de la juiticia, purgar, 
y delterrar los v ic io s , y las licencias per-
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n iciofas, y renovar la antigua candidez , 
y reditud de coílumbres, dar,finalmente, 
tregua , y paufa à los peligros del C le r o , 
à  las fatigas de la N o b leza , à los daños, y 
turbaciones de la plebe, que à pefar luyo, 
y  con intenfo dolor de fu alma era fuer­
za,por ocafion de la Guerra, no folo cot> 
tinuar,fino acrecentar* y  multiplicar en 
infinito. Que él juzgava no avia medio 
mas poderoío , y feguro para alcanzar ef- 
tos b ienes, que una buena, moderada , y 
permanente concordia, fi bien eílava dif- 
pueíto à oír las razones, que huvieíle en 
contrario , y los medios que fe propufief- 
(en para efeoger los mejores, mas fáciles* 
y  mas fru duofos, que fe pudieflen hallar^ 
Exortava per tanto à todos eficazmente > 
que dexados à parte los intereíTes, y las 
paífiones pufieíTen toda la mira en propo­
ner con finceridadlos partidos , y condi­
ciones que íc juzgaílen à propoíito para 
aliviar el Hitado, y  quietarlas turbacio­
nes del Reyno ; porque com o él conful- 
taria todas las coías con el común , allí 
eílava refuelto à obfervar puntualmente 
todo lo que fe concluyeífe, y acordaífe.

C og ió  las razones del Rey el gran Can­
ciller Birago, y con mas dilatado difeurfo 
moítró las mifmas cofas , concluyendo al 
fin,que pues la fuma prudencia de la Rey- 
na m adre, el valor > y lagenerofidad del 
Rey avian haíla entonces prefervado la 
Francia en medio de tantas turbaciones, 
y  peligros, devian los Hilados dezir en 
común fu parecer, y fentimiento, defve- 
landofe en proponer coías faludables , y 
convenientes , con las quales fe pudielle 
aliviar el Reyno de las miíerias palladas , 
guardarle, y prefervarle de las futuras. A- 
Jabaron y agradecieron feparadamente 
los Ordenes el buen propofito,y re d a  in­
tención del Rey , prometiendo cada uno 
por fu parte finceridad de animo , y pure­
za de fidelidad. Pero fi bien en eílas pri­
meras apariencias el zelo del Rey, y de los 
Eítados parecian muy conformes, con to ­
do eíFo en lo interior eran muy diverfos ; 
porque los Diputados de las Provincias 
por la mayor parte eran de aquellos, que 
avian firmado la liga Católica, y fe regían 
con el confcjo , y fuperintendencia del 
Duque de Guiía , que hallandofe aufente, 
embió à afliílir à ’ ias Cortes al Duque de 
Umena fu hermano , à Pedro Eípinac Ar- 
§obifpo de Leon, al Barón de Senefsè, y à 
otros muchos dependientes fuyos, y allí 
los Diputados , à quien tocava proponer 
en las Salas, y refolver las m aterias, los

3  24 Hiftoria de las
mas ellavan determinados, no folo a mo­
derar los artículos de la paz últimamente 
ajuítada, á que el Rey fe acomodaría con 
gü ilo , fino á romperlos del to d o , y reno­
var con mas fuerza que antes la Guerra 
con ios Ugonotes, á los quales (  anuladas 
las Capitulaciones ) veian ya puertos en 
la ventaja de las armas. Pero el animo del 
Rey era de muy contrario fentimiento en 
elle particular; y no ignorando fu inten* 
cion los Diputados.que la avian colegido 
de muchas feñales, en efpecial de fu ra. 
zonamiento,y anteviendo prudentemen- 
te , que con fu poder burlaría, y haria va­
nos fus defignios, é intentos fi dependían 
dél folo las refoluciones, procuraron qui­
tarle fagazmente la facultad de deliberar 
de las propueílas , y reduzirlas á cierta 
Congregación, que tuvieífe la ultima po- 
teítad de determinar, no fujeca á apela­
ción. Y allí los Diputados de la N o b leza , 
y los Eclefiaílicos, parte confintiendo , 
parte callando los Diputados de la plebe, 
refolvieron no litigar defeubiertamente 
fi los Eítados eran fuperioresal Rey , que- 
ílion antiquiüma, fi bien defufada, y he­
cha vana con la autoridad del Principe, y 
con el modo de celebrar los Eítados, fino 
fuplicar al Rey,que para deípachar preíto, 
y con fatisfacion univerfal todas lasco- 
fas , fe firvieífe de elegir un numero de 
Juezes no fofpechofos á los E ítados, los 
quales, junto con doze de los mefmos Di­
putados, recibicíTen las propueítas de cada 
Orden ,y  las refólvieíTen con ella condi* 
cion, que todo lo que los Juezes , y Dipu­
tados unidamente determinaíTen,tuvieíTe 
forma , y fuerza de ley , ni fe pudielle al­
terar , ó revocar.

Conoció el Rey dequanta importancia 
era la demanda de los Diputados , y aun­
que gravemente alterado , de que procu­
raren quitarle aquella poteílad, que er* 
fuya, y de Rey libre reduzirle á vaífallo de 
fus fubditos , con todo eífo , difpueíto á 
vencer la fuerza deíta borrafca con mayor 
deílreza, quanto ella era mas crecida , 
reípondió benignamente , que fiempre 
que los Eítados hizieífen fus propueílas , 
oiria con promptitud , y fin dilación los 
doze Diputados que les dava licencia de 
nombrar, y.balanceadas las razones dellos 
en íu Coníejo, les daría refpueíta,y deter­
minaría lo conveniente á la fatisfacion 
univerfal. Y que por mayor confuelo de 
todos daria tambié a los Eílados los nom­
bres de los que avian de intervenir en fu 
Confejo, para que fe conocieífe la calidad

de
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de las £erfonas, con cuyo parecer fe que­
ría í^overnar, en que fe contentava de fe- 
cuir el exemplo de alguno de fus predecef- 
fores, mas que tener por ra ro , y firme lo 
que otros fuera dél determinaffen , Tien­
do contrario al eftilo obfervadoen todo 
tiempo de fus antepaífados, no le parecía 
confentirlo de fuerte alguna. Excluidos 
deíta efperan^a los Eftados, y defefpera- 
dos de confeguir fu intento , reconocido 
ya el artificio de fu demanda , bol vieron 
J a  confideracion á otro medio , y comen­
taron á proponer , que fe decidieíTe ante 
todas cofas el punto de la Religión , por­
que eftablecido no admitir otra , que la 
Católica , á que el Rey no fe atrevería á 
oponer, ni alguno de los Diputados , fi 
bien avia m uchos, que en fecreto fentian 
lo contrario , quedavan al mefmo tiempo 
cortadas las efperan$as de la paz, y decre­
tada la Guerra contra los Ügonotes. Por 
tanto proponiendo el Arsobiipo de León 
por losEclefiaíticos, y el Barón de Senef- 
sé por la Nobleza , confintiendo Pedro 
Verforió , uno de los Diputados principa­
les de la plebe , hombre dependiente de 
la Cafa de G u ifa , y de los mas confidentes 
de la liga , fueron concordes los fenti- 
m ientos, y pareceres de los Eclefiafticos 
fe hizieíle inftancia al Rey, que prohíbief- 
fe todos los exercicios de otra Religión 
fuera de la-Catolica Romana , y que á to ­
dos los pueblos fujetos al dominio de la 
Corona fe obligaífe á v iv ir  con los ritos 
della. Siguieron eí mefmo parecer m u­
chos de la Nobleza , que conformavan 
fus votos con el alvedrio , y antojo de o- 
tros , aunque no pocos de aquel Orden íe 
opufieron , no ya á la integridad de la Fe 
Católica Romana, fino al tomar las armas, 
queriendo fe coníervaífe la Religión , y fe 
reduxeíTen los defcam inados, pero con 
los medios , que fe pudieifen aplicar fin 
Guerra. Afintieron los Ordenes de la pie* 
be áefta ultima opinion , porque á los pe* 
fos de la Guerra eftava principalmente 
fujeto el pueblo menudo, efto es , los 
mercaderes , los labradores, y los artillas, 
ni alguno de fus Diputados, los quales en 
particular confeguian fruto de las turba­
ciones , y andavan unidos con los Cabos 
de la liga, yaíli feguian obítinados el pare­
cer de los Prelados, pudieron apartar a los 
otros de fu fentimientoj porque Juan Bo- 
dino, uno de los Diputados de la plebe de 
Vem andois, é induzido fecretamente del 
Rey á contradezir á los Eclefiafticos en 
elie particular, procuro con largo dií-

de Francia.
curfo moftrar á la AlTemblea, quatt da* 
ñofa,y quan fune'ítafaldria la nueva toma 
de las arm as, refiriendo todos los peli­
gros, y las miíérias paífadas, lo qual hizó 
grandiífima imprelfion en el animo del 
tercer Eftado,y le huviera hecho también 
en los demas Ordenes, fi las conciencias 
fueran del todo lib res , y finceras. Pero 
tratando con hombres, que no folo fe lle­
va v a n del zelo de laFé,fino que también 
avian íüjetado á otros fu parecerse deter­
minó , por la multitud de los votos , ha- 
zer inltancia al Rey,que en qualquier par­
tido > que fe tomaífe, fola la Religión Ca* 
tolica fe confervaife en el Reyno, y  fe e x ­
cluyele para fiempre toda comunicación 
con los Ügonotes. Configuió con todo 
elfo Bodino , que en el memorial del Or­
den plebeyo fe ingiriefsen ciertas pala­
b ras ,  que fignificavan defearfe la unión 
de la Fe, fin el rumor de las armas,y fin el 
rompimiento de la Guerra,

Siendo propuefta ella deliberación de 
los Eftados al Rey > que ya avia penetrado 
las fecretas platicas de la Afsem blea, le 
hizo refolver á no oponerfe en adelante ,  
conociendo claramente tener contraria 
la univerfalidad de los votos , fino á bur­
lar las propueftas de los Diputados,porque 
oponiendoíé, vela bolverfe contra él las 
armas de la liga C ató lica , que fe preve­
nían contra los Ügonotes. Por lo qual 
bufeando indireélamente modo de impe« 
dir eíta determinación,propuso,y perfua- 
dió á los Eftados, que anees , que fe d e c ro  
taíTe , fe embiaííen Embaxadores al Prin­
cipe de Bearne, y al Principe de C o n d é , y  
al Mariícal de Danvilla , que con verda­
deras , y fuftanciales razones los perfua* 
diefsen á obedecer á la voluntad de los 
Eftados , fin bolver de nuevo á las funef- 
t a s , y calamitofas execuciones de las ar­
mas , efperando hallar con eíta dilación 
algún remedio contra la obltinadilfima 
retolucion, que vela en la mayor parte de 
los Diputados. Eligieronfe el Ar^obifpo 
de Viena, Monfiur Rubemprado, y el Te- 
forero Menagetio por Embaxadores al 
Principe de Bearne,y el Obifpo de Autun, 
Monfiur de Momorino > y  Pedro Rato al 
Principe de Condé j el Obifpo de P ozzo , 
el Señor de Roquefort , y  el A bogadoT o- 
leo á Monfiur de D anvilla , para faber la 
ultima refolucion de cada uno. Pero el 
Principe de Bearne avifado de la inclina­
ción de los Eftados, y viendo prevenitíe 
contra él tan afpera tempeftad ( mientras 
en Bles fe gaftava el tiempo en confultar,
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y por la diverfidad de las opiniones, y  por 
los eítorvos, que fe interponían , camina- 
van las cofas lentamente ) determinado 
á aparejarle paTa la G u erra , atendía con 
fuma diligencia a recoger foldados, y ha- 
zerfe dueño de muchas Placas acomoda­
das á la defenfa,y confervacion de fu pai­
te. Y fucediendole profperamente, avia 
ocupado á Bazas, Perigueux, y San Maca­
rio en G u ien a , Q u ivréen  Poetu , Quin- 
perle en Bretaña, y con exercito mas be- 
licofo, que grande, fe avia pueíto á cercar 
á Marmandia, tierra grueífa , fita en Jas ri­
beras del rio G a ro n a , y como vezina á 
Burdeos, aífi muy acomodada para apre­
tar aquella Ciudad , la qual fola entre las 
principales de aquella Provincia hazia 
refiítencia. Pero arribando entretanto los 
Embaxadores de los Eítados , fe retiró á 
Angen , y les dio audiencia al principio

* 577* del año de Mil y quinientos y fetenta y fíe­
te  , con demoftraciones de mucha reve­
ren cia , y  honra. Donde aviendo el Ar- 
$obifpo de V ie n a , con acomodadas pala­
bras , propueíto la deliberación de losEf- 
tados de no querer otra Religión , que la 
Católica en el Reyno de F ran c ia , le exor- 
tó eficazmente en nombre de todos los 
Ordenes á intervenir en la Aílembiea , 
reunirfe afe¿luofa, y concordemente con 
el Rey fu cuñado, y bolver al gremio de 
la lglefia, paraconfolar con tan noble , y 
neceíTaria refolucion todos los Ordenes 
de Francia , de los quales, como primer 
Principe de la fangre era muy eítimado ¿ 
difundiendofe defpues largamente en ra­
zonar de las comodidades de la p az , y de 
las miferias,y ruinas de la Guerra.El Prin­
cipe de Bearne con palabras fucintas,mas 
ponderofas, refpondió : que fi los bienes 
d é la  p az , y los males de la Guerra eran 
tantos, como ellos reprefentavan,eítable- 
cieífen los Eítados linceramente la paz 
tanto antes conclufa , y  no quifieífen con 
nuevas deliberaciones, y con la revoca» 
cion d e lo se d i& o s  ya hechos encender 
de nuevo las brafas apagadas de la Guer­
ra. Que era cofa fácil difeurrir de la de- 
ítrucciojn de la Religión en los pechos hu­
manos por medio de la efpada , pero por 
tantas experiencias fiempre impoffible, y 
aíli fe devia tener por mas fano confejo 
conceder la paz efpiritual, para confeguir 
la temporal,que inquietando las concien­
cias , prefumir confervar la paz exterior. 
Que él era nacido , y criado en la Do&ri- 
na , que tenia, y  creía haíta-entonces que 
ella era buena, y verdadera, mas que

quando no con la fuerza, y la v io len cia , 
fino con verdaderas razones dichas de 
perfonas fabias conocieíTe andar errado , 
haria prontamente penitencia de fu defa- 
cierto, y mudando R e lig ió n , procuraría , 
que todos los otros la mudaíTen con él.

Y aíli rogava á los Eítados no quifieíTen 
con medios violentos apremiar fu con­
ciencia,antes fe pagafsen de fu buena vo­
luntad j y fi efta refpueíta no baltava á fa- 
tisfazerlos, efperaria nuevas, y mas efpe* 
cificadas dem andas, y  para refponder á 
ellas con mas fundamento,juntaría quan- 
to antes pudiefse en Montalvan una Con­
gregación copiofa de fu faccion.Pero que 
entretanto, mientras él vria todas la sc o ,  
fas aparejadas para fu opugnación , tenia 
neceflidad precilTa deeítar armado para 
fu propia d efen fa , y  para obiar á la ruina, 
que defeubiertamente maquinavan con­
tra él fus enemigos. Muy diverfa fue la 
refpueíta del Principe de C o n d é , el qual 
recibiendo privadamente los Embaxado­
res , no quisó abrir las cartas, ni conocer* 
los por Diputados de los Eítados Genera­
les , diziendo no fe podía llamar Eítados 
Generales aquella Congregación , donde 
faltavan los Diputados de tantas Ciuda­
des, tierras, y Provincias, y fe tratava de 
violar las conciencias con la fuerza, opri­
mir,y extinguir la fangre Real de Francia, 
y la libertad de la Corona, por complacer 
al apetito de hombres foraíteros encen* 
didos de intolerable, y perniciofa ambi­
ción en fus interelfes. Que eíta era una 
junta de pocas perfonas fobornadas, y 
prevertidas de los perturbadores del pu­
blico repofo,y aífi no podia abrir la carta, 
ni oír los Embaxadores.

No muy diferente , pero mas modera­
da , fue la refpueíta del Marifcal de Dan- 
v i l la ,  a quien hallaron los Diputados en 
Mompeller ; porque aviendoles reprefen- 
tado tener en el coraron no menos , que 
todos la Religión C ató lica , en que nació, 
y  quería períeverar haíta la muerte , dixó, 
que prohibir el exercicio d é la  Religión 
Reformada , concedido con tantos edi­
ctos , y confirmado con tantas pazes , fe­
ria cofa impolTible , y vana , y  que encen­
diendo las llamas de la Guerra, continua­
ría en deltruyr , y aflojar todas las partes 
del Reyno. Mas que eíto fe devia conful- 
tar en común en una congregación legiti­
ma de los Eítados univerfales de F ran cia , 
y no en una particular , como la de Bles , 
donde no intervenían fino es los Diputa* 
dos de una fola facción ; y  que aífi pro-
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tcftava la nulidad de q-uanto ella fe refol- 
v ieíle , y decretaífe.

Bolvicndo a Bles con citas refpucftas los 
Embaxadores á principio de Febrero , y 
viniendo , por dar color al negocio , por 
fu pane el Duque de Guifa , fe veia clara­
mente la inclinación de los Ertados prerta 
a anular el edi&o pafsado de la p a z , y de­
cretar la Guerra contra los Ugonotes.Por 
jo qual el Rey no queriendo conciliarfe el 
odio univerlal de toda la parte Católica , 
ni dar menos que buen olor de fu con­
ciencia , ni hazer creer al Papa , y á toda 
la Chriftiandad , que él fe entendia con 
los  U gonotes, deque reíultaria, que ar- 
mandofe porfim efm a la liga Católica , 
fin fu autoridad, perturbafse todo el cita­
do de las cofas , y aconfejado también del 
Obifpo de Limoges, y de Monfiur de Mor* 
villieridos de fus principales Confejeros, 
determino , pues no podía con abierta o- 
pugnacion impedir los defignios, y el cur- 
fo de la l ig a , ya muy eftablezida , hazer- 
fe él Cabo della, y Protedor, y grangear- 
fe aquella autoridad, que fe procurava 
dar al Cabo de la liga dentro , y fuera del 
Reyno , efperando, que haziendofe él ar­
bitro , y caudillodeíta unión , no faltarian 
con el tiempo oportunos remedios para 
diíTolverla, como directamente opueíta 
á fus pensamientos. Moftrando , em pero, 
gran defeo, que fe extirpalse el partido 
de los U gonotes, y dando á entender ef- 
tava gravemente alterado de la refpuclta 
de los Principes, hizo en la Congregación 
de los Eítados, prefentcs los Señores de 
Lorena, leer , publicar , y jurar la mefma 
eferitura de la liga Católica compuerta 
dellos , declarandola ley irrevocable , y 
fundamental del Reyno , y á fi Cabo , y 
principal P ro ted o r , con protertas muy 
ruidofas , y  aparentes de poner todo es­
fuerzo enreduzir fus pueblos á la unión 
d e la F é ,  y a  la entera obediencia déla  
lglefia Romana.

AíTi andava evitando, y huyendo aquel 
golpe, que no podia reparar refirticndo. 
Pero aviendo oftentado muchos dias el 
Rey gran voltuntad de oprimir los U g o ­
notes , trazó con un golpe mortal tentar 
Ja conftancia de los Diputados , porque 
embiando al Duque de Alanfon fu her­
mano , y al Duque de Ne vers á la Congre- 
gacion., les hizo proponer, que devien- 
dofe hazer la Guerra con poderofos exer- 
citos contra los que no rendian obedien­
cia á la Iglefia C a tó lica , era necelfaria 
gran fuma de dinero, y que elK ey hallan-
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dofe exaurto pedia á los Eítados le focor** 
rieíTen con dos millones de ducados para 
íuitentar los gravillimos gartos de la 
G uerra , no de viendo alguno efeufarfe de 
ofrecer fu hazienda al común, pues en la 
eferitura de la liga juraron todos folem- 
nemente , y íe obligaron con aprieto á 
hazer!o. Pero no hallandofe prefentes á 
eíta demanda los Diputados de la Ciudad 
de Paris, parte por eftar indifpueítos , 
parte por averie buelto á fu cafa á elegir 
el Prevoíto de los mercaderes , oficio 
principalilfimo en aquella Ciudad ; y  por 
eíta caufa prefidiendo en el Orden ple­
beyo Juan Bodino, y conociendo , que 
todo efte gravamen caeria fobre la pie* 
b e ,  levantandofeen pie reípondió , que 
el tercer orden avia fiempre propuerto , y  
proceltado querer la unidad de la Fé , y  
la reconciliación de los defeaminados, 
mas fin ruido de arm as, y fin Guerra , y  
que rebolviendo las adas de la congre­
gación fe hallaría formalmente, y con las 
mifmaspalabras notada, y  exprelfa en fu 
memorial la opinion del orden plebeyo , 
el qual no aflintiendo a la Guerra,no eíta- 
va obligado á contribuir para fomentar 
los humores de algunos Diputados , ni á 
confumir fu hazienda para renovar las 
llagas aun fangrientas de Francia. Afin- 
tiendo á fu razonamiento, no folo otros , 
fino los mefmos Eclefiafticos, que avian 
jurado con la palabra, lo que no penfavan 
cumplir con las obras,y defeavan no me­
nos , que los demas defeargarfe de las 
contribuciones, de que todos igualmente 
eftavan canfados, y afligidos, comentó á 
bacilar la conftancia, y el fervor d é lo s  
que tan prontamente á corta, y á riefgo 
de otros concurrían á decretar la Guerra. 
Por lo qual el Rey mudando ertilo,propu­
so el día figuiente á los Diputados, que 
pues fentian tanto los gartos de la Guerra* 
eíperafle» con paciencia la buelta del Du­
que de Mompenfier , y de Monfiur de Bi- 
ron embiados por él al Principe de Bear- 
ne , para procurar pacifica , y amigable* 
mente fu converfion ¡ de que fe contentó 
la mayor parte de los Diputados , no ob- 
ftantc la opoficion de muchos. Bolvió 
algunos dias defpues el Duque de Mom­
penfier , y introduzido por comiífion del 
Rey en la Congregación de los Eftados, 
refirió por fu orden todo lo que él avia 
negociado, y  en fuftancia m oftrava, que 
el Principe de Bearne incfinadiflimo á la 
quietud del Reyno,fe contentaría de con­
diciones convenientes,con que trocando 
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las cofas fuperfluas,y exorbitantes conce­
didas en el ultimo edí&o,fe podrian com­
poner las controverfias,fin ponerfe en ne- 
ceífidad de renovar la Guerra , antes con 
efperan$a cafi cierta, que el mefmo , que 
lio queria parecer fe hazia Catolico por 
fuerza, con el tiempo condefcenderia 
en convertirfe de fu voluntad , y en ter­
minar finalmente todas las cofas en bien,
Y eñe razonamiento , que por la perfona 
del Duque,Señor de la fangre Real,parcial 
en todo tiempo de la parte Católica,y cu­
nado del Duque de G u ifa , hazia gran 
fuerga en los ánimos de to d o s , excito de 
nuevo á Bod ino , y á otros del orden ple­
beyo á proponer,que fe intentaíTe de nue­
v o  el medio de la concordia, con expref- 
fa protefta, que la reunión de laFé fe pro­
curarla fin el ru m o r, y perturbación de 
las arm as, parecer, que opugnado perti­
nazmente por algunos dias, y defendido, 
quedó al fin fuperior, y por eferito fe fu- 
plicó al Rey en nombre de los Eítados pro­
veyere  á la unidad de la Religión por via 
pacifica, fin el empeño de la Guerra. Pro­
pueíta la fuplica por el Rey en fu Confe- 
jo , fueron varios los pareceres , porque 
el Duque , y el Cardenal de Guifa , el Du­
que de Umena , el Duque de N evers, fe 
opufieron á la demanda de los Eítados , 
moítrando no fe podía confeguir el fin de 
ja  unidad de la Religión , fin extirpar, y 
deltruir los U go n o tes , que todavía eíta- 
vae  prontos, y armados, antes avian ya 
renovado la Guerra, y  pretendiendo, que 
cita ultima propueíta de los Diputados 
avia fido obtenida,y maquinada artificio- 
famente, y la primera voluntaria univer- 
f a l , y refuelta , y el juramento hecho al 
acetar , y aprovar la liga derechamente 
contrario á todo lo que al prefente fe pro- 
curava.

Pero fiendo de opueíto parecer la Rey- 
na Madre, el Duque de Mompenfier, el 
Marifcal de C o fs é , Monfiur de Biron , el 
gran Canciller Birago , M orvillieri, Qui- 
verni, Bellieure,y Villaclera,con la mayor 
parte de los Confejeros , que afirmavan 
aver otros medios, fi bien mas eípaciofos, 
,y tardos, de reducir los defeaminados al 
gremio de la Iglefia , y que deítruir tanto 
pueblo era debilitar totalmente á Francia, 
y  ponerla de nuevo en los primeros peli­
gros , y en las anguítias paliadas, fe deter­
minó , que el Duque de Mompenfier bol- 
vieíTe al Principe de Bearne para enterar- 
fe de fu ultima difpoficion de convertir- 
fe, y reconciliarfe con U Iglefia, y recibid

una paz conveniente, y  perpetua. Entre­
tanto ventilaron los Eítados, y  refolvie- 
ron otras muchas cofas pertenecientes à 
la forma de la juíticia , y al govierno de 
las F inanças, à la paga de deudas, y à la 
reformación de lascoltumbres, entre las 
quales propufieron algunos Prelados, que 
fe acetaíTe, y obfervaífe el Concilio de 
Trento. Mas los Diputados de la Nobleza, 
y  de la plebe , íe opufieron oífadamente, 
conformandofe con ellos también la ma­
yor parte de los Eclefiaíticos, à titulo de 
confervar, como dezian , los privilegios 
de la Iglefia Galicana , y las concesiones 
de los Pontífices R» manos j y fue refuelto 
finalmente no paííar mas adelante.

No fe defcuidaron los Cabos de la liga 
Católica , y fus léquazes d  ̂ bufear nuevo 
modo de limitar la poteítad R e a l , propo­
niendo , que reduxeífe fu Con fe jo à folos 
veinte y  quatro C onfe jeros, que fe eii- 
gieíTen , no à beneplácito del Rey , fino de 
cada Provincia del Rey no, com o fe ufa en 
otros Eítados. Pero propueíta fríamente 
eíta dem anda, è impugnada de muchos 
con eficacia, como contraria al inftituto 
antiguo, y à los exemplos de todos los 
tiem pos, no tuvo lugar, y fe dexó de ha- 
zer inítancia por no irritar mas al Rey. 
Con eítas deliberaciones, no folo dudo- 
fas , è inciertas, fino opueítas, ydifeor- 
des entre fi m efm as, fe terminó la con­
gregación de los Eítados , en que no que­
dando establecida la paz , ni decretada la 
G uerra , tocó à la libertad del Rey difpo- 
ner à fu m o d o , el qual aviendo venzido 
felizm ente, aunque no fin fatiga , yfoli- 
citud , las maquinas déla l iga , fe confir­
mó mucho mas en la meditación de fus 
primeros defignios, acrecentando el odio 
interno,que tenia à la Cafa de Guifa,y ex­
perimentando en el efe¿lo fu propia debi­
lidad^ la demafiada potencia de la faccio 
de los Señores de Lorena. Por lo qual de­
terminado à eítablecer la paz,por quitarles 
el fomento de la Guerra, ante todas cofas 
defpidió de la Corte al Obifpo de limoges, 
y excluyó , fi bien mas dieítramente, del 
Confejo del Cabineto à M orvillieri, fof- 
pechando, que en fecreto fe entendían 
con el Duque de G u ifa , y  que no con fin- 
ceridad , fino por ayudar à aquel partido, 
le avian perfuadido fe declaraíTe Cabo de 
la l iga , porque, fi bien el artificio furtió 
efefto fe l iz , con todo eíTo le pareció aver 
defeubierto, que en muchas ocafiones 
avian favorecido, ónodifuadidolá Guer­
ra con los Ugonotes » pero aviendolo
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ellos h echo , porque juzgavan convenia 
afli á fu Eltado , fiendo Eclefialticos , fe 
e n ce n d ió  en el Rey grande indignación , 
y fofpecha , zelofo fuera de modo de ver 
en algún manera favorecida de los fuyos, 
ó no impugnada la liga. El Obifpo de Ll- 
moges retirado á fu propia cafa , vivió en 
fuma t r a n q u i l i d a d  lo reliante de fu vida ; 
pero Morvillieri hombre ocultamente lle­
no de profunda ambición , quedó alfalfa­
do de tan fiera melancolía , que en el ef- 
pacio de pocos mefes terminó de íénti- 
d iento  fu vida. Defpachó luego el Rey á 
Monfiur de Biron , y al Secretario Viheroi 
al Principe de Bearne , para que unidos 
con el Duque de Mompenfier profiguielfen 
el tratado de la concordia. Mas aunque el 
Principe de Bearne, que con prudente 
confideracion medía las fuerzas de fu par­
tido , no muy grueíTas en eíte tiempo , 
moítrando hazerlo por templanza de ani­
mo , y' por defeo de la quietud univerfal, 
fe acomodavaá apartarle de las condicio­
nes paíTadas, y a confentir en las propue- 
ítas de los Agentes del Rey, el Principe de 
Conde de natural preíumido, y mas feroz, 
y los Mimítros U gonotes, con el parecer 
de los quales era necelfario regir todas 
las cofas , fe moítravan pertinazes en no 
querer la concordia , fino es con las capi­
tulaciones ya eftablecidas , difputando 
con las palabras fobre las materias, que la 
necelíidad dilponia de otra manera. Por 
lo q u a l ,  defpues de vilta la paitinacia de 
los ánimos, y la dificultad del acuerdo, el 
Rey determinado a dar á entenderá los 
Ugonotes fu debilidad, y fiperfeveravan, 
refuelto á obligarlos con la fuerga á recibir 
las condiciones de la paz , defpachó á 
principio de Abril dos exercitos contra 
ellos: el uno a la parte de la Loira , y á las 
Provincias delta banda del rio , conduci­
do del D u q u e  de Alanfon, á quien, por 
evitará todos los difgultos,avia declarado 
fu Lugarteniente G e n era l : el otro de la 
otra banda á la Santoya , governado del 
Duque de Umena , de quien fe fervia con 
mas güito , que del Duque de Guifa , por 
hallarfe de animo , y de inclinación mu­
cho mas acomodada: y fuera deítos exer- 
citos avia juntado una armada m arítima, 
que governada del Señor de Lanfac cor- 
riefle las riberas , é impidieíle la entrada 
de la Rochela.

Delta fuerte penfava canfar preíto la 
parte Católica con los gaítos , que palian­
do por mano del Duque de Alanlon fal* 
drian intolerables, y quebrantar al mef-

de Francia.
mo tiempo la pertinacia de los Ugonotes, 
haziendoles provar la poca difpolicion , 
que teman para refiltir à fusifuerças, y con 
eíto.ajultar defpues las condiciones de la 
paz del modo que le parecieile conve­
niente, y ju lto ,  no pudiendofe alterar \  
ni mudar las primeras capitulaciones , fi 
antes no fe dava algún principio à la 
Guerra.

Era fácil à entrambos exercitos Reales 
hazer en poco tiempo muchos progref- 
fos, porque losUgonoces reducidos à gran 
falta de gente , y de dîner s , no teman 
posibilidad de parecer en campaña , y las 
fortalezas , fi bien defendidas conltante- 
mente, privadas de focorros de gente pai- 
fana, y de foraltera, único refugio, y ayu­
da de fu fortuna en todo tiempo, fe halla- 
vanforçadas ádexarfe deítruir miferable-

• mente , ó à rendirle à la difcrecion de los 
vencedores. AlTi no pareciendo ninguno 
de los Cabos Ugonotes en campaña , el 
Duque de A lan íon , ocupada en pocos 
dias la C ar id ad , fe encaminó á Overnia , 
y puso el cerco á Ilforia Ciudad fuerte de 
fitio , y bien proveída de fortificaciones ; 
pero lo que hazia mas al cafo , defendida 
de fus moradores con pertinacia , ó por 
mejor d ez ir , con defefperacion. Mas con 
todo eíTo , como es fiempre impolTible 
mantenerfe las plaças, que no fon focorri- 
das , íe reduxó al principio de Junio à tan 
eltremos aprietos elta fortaleza, que final­
mente rendida á difcrecion, quedaron,no 
folo faqueadas las haziendas , y muertos 
los moradores,como agradó al defmedido 
natural del Duque de Alanfon,fino pegán­
dole fuego,deltruida,y arruinada haíta los 
cimientos. Por otra parte el Duque de 
Umena , conquiltada fin dificultad Ton a, 
Carenta , y Maraño , avia puelto el cerco 
à Bruagio Ciudad por el fitio , por la for­
taleza , y por la utilidad de las (aliñas , de 
grandiflima eltima , en cuyo aíTedio ; pro- 
vando el Principe de Conde todos los 
medios poffibles de focorrer à los finados, 
defpues de alguna dificultad fe reduxeron 
los Ugonotes à tal eltado , que à los fines 
de Agolio fe convinieron de rendirfe Cal­
vas las vidas de los foldados, y de los m o­
radores , y lacondicion les fue obfervada 
enteramente del Duque.Ni eran mas pro- 
fperas en el mar lus cofas, que en la tierra, 
porque Lanfac poniendo en huida con fu 
armada la de los Rochelefes , conducida 
del Señor de Quiaram onte, y cogidos 
dos de los mayores baxeles , que pufieron 
en el m ar, avia defembarcado, y ocupa- 
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do la lila de O leron , y últimamente re- 
duzido al cabo d e B a ia ,  defacomodava 
grandemente,las coías de la Rochela. Hu» 
millada con todos ellos accidentes la fe- 
rozidad del Principe de Conde, y vencida 
la obítinacion de los Miniltros hereges, 
no avia ninguno entre los Ugonotes,que 
anteviendo la total ru ina, no dcíeafle, y 
no procurafle la paz , con tanta inclina­
ción de las períonas particulares , que los 
Toldados defamparavan las vanderas , los 
Gentilhombres le retiravan á fus caías, y 
los moradores de las Ciudades , aborre­
ciendo el exercicio de las armas, bolvian 
al miniíterio de fus tiendas. Fuera de que 
el Marilcal de Danvilla , que en las colas 
proíperas unió con ellos los coniejos, y 
las fuerzas,aora teniendofe por ofendido, 
y mal tratado de algunos Cabos de la fac­
ción , tratava reparadamente de acomo­
darle , y bolver á la obediencia del Rey , 
y ya avia empuñado las armas contra al­
gunos de los Ugonotes, de quienes fe da- 
va por agraviado.Ni andavan mas deteni­
dos losCatolicos en deíear la paz, porque 
las profperidades de la Guerra redundavá 
en beneficio del Rey,y de la Religión,mas 
los pefos de las contribuciones , y el 
daño que recibia la campaña del poco go- 
vierno, y de la infolencia del exercito del 
Duque de Alanfon, en detrimento, y rui­
na de los particulares. Por lo qual vien- 
d o fe ,  que la G uerra , aunque lenta , y de 
poco peligro, avia de fer dilatada,y proli- 
xa  gran parte de los que al principio la 
deíeavan, ó no la reufavan ,com p fon in­
constantes los a fed oshu m an os, holvian 
el pensamiento a la paz , por librarle de 
las dcicomodidades , y daños de la Guer­
ra 5 con que fuera de los Señores de Gui- 
f a , y de tus de pendientes , no avia quien 
no fintieíTe fe devia procurar la concor­
dia por aliviar los pueblos en eítremo 
afiigidos.Por tanto el partido de los U go ­
notes puso los o jo s , y la clperan^a en la 
períóna del Principe de B carne, que a- 
viendo defde el principio anteviílo el 
mal, y acón Tejado la paz , tratando aora 
en Bergerac con los Diputados Reales, fa- 
bia disimular , y efeonder también la fla­
queza de los fuyos, que aunque fe apar- 
tava de las condiciones de la paz última­
mente concluía con el Duque de Alan- 
fon, mantenia en reputación, y en fer las 
cofas de fu facción.

Pero no era menor la inclinación del 
Rey , y por configuiente la facilidad de 
los Diputados, que la a r te , y ladeílreza
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del Principe de Bearne : por lo qual con­
certada primero al principio de Setiem­
bre una fufpenfion de armas por pocos 
d ía s , fe eítrecharon tan apretadamente 
las platicas del acuerdo, que al fin ajulta- 
ron las condiciones , y los articulos de la 
concordia , con tanta alegría, y regozijo 
de entrambas partes,que el Rey,viniendo 
con la Corte á Potieri por elle e fed o , dio 
manifieltas ieñales de güilo , y contento , 
llamandola publicamente fu paz: el Prin­
cipe de Conde la abracó con tanta anfia, 
que llegándole la nueva de la ratificación 
al anochecer, la hizo pregonar luego con 
hachas encendidas, no queriendo dilatar­
lo para otro día. El copiofo ed id o  deíta, 
paz contenido en l’etenta y quatro artícu­
los , cercenava , y anulava muchas de a- 
quellas exorbitancias, que fe concedieron 
en el ed ido  precedente en favor de las 
fuerzas eítrangeras, eltableciendo un go- 
vierno político muy m oderado, y para 
entrambas partes igualamente julio , y 
conveniente. Permitía el exercicio de la 
facción Ugonota en cafa de los Gentil- 
hombres feudatarios, que ellos llaman de 
alta juilicia, coii facultad de admitir á to­
dos ; pero en cafa de Gentilhombres par­
ticulares tiete iolamente , y en un lugar 
íeñalado en cada jurifdicion , y  Bailiage , 
excepto en Paris, y diez leguas al rededor, 
y dos mas ailá del lugar donde eíluvieife 
la Coree. Refrenava la licencia de aque­
llos , que dexando el habito religiofo fe 
cafavan , perdonando por gracia efpecial 
lo paíl’ado , y cautelando feveramente lo 
futuro. Reilituia el ufo de la Religión C a­
tólica en todos los lugares, donde fe qui^ 
tó en tiempos de Guerra. Ordenava la 
reilitucion de los bienes Eclefiaíticos á los 
Prelados, y Sacerdotes en qualquiera Pro­
vincia , y fin dilacion.Obligava los U go­
notes á guardar las fieílas, y á no cafar 
con parientes , á la certidumbre de los 
Bautifmos, y á muchas cofas obfervadas 
fabiamente en la lglefia C atólica , y muy 
acomodadas al pacifico, y concertado go- 
vierno. Quitava lasfa las , como las lla­
man, yaeitablecidas en Paris, en Rúan, y 
en Dijon , y en Bretaña , dexandolas en 
los otros Parlamentos $ pero con menor 
numero de oficiales Ugonotcs.Ni fe omi­
tía cofa, que pudieíTe evitar las difeordias 
troncar los efcandalos, reunir los ánimos 
defeonfiados, y d iv id idos, y  reduzirá fu 
primer eítado la autoridad de los Magi- 
ítrados , y el vigor de las leyes. 

Concedianfe á los Señores Ugonotes
para



para fu feguridad ocho plaças por efpació 
de quatro años folamente , defpues de los 
quales , guardandofe con fmceridad el 
cd ido , prometían reítituirlas, y ponerlas 
en manos del Rey , aviendofe de fervir 
délias, harta que el e d id o  de la pa2 co­
men çaiTe à executarfe, y con la obfervan- 
cia , y el tiempo le reduxeiTe à un ufado , 
y ordinario curfo.Eran eftas plaças Mom- 
peller, y Aguamuerta en Linguadoca , 
IMion , y Serra en cl Delfinado , Sena en 
Provença, Perigueux, la Reolla, y  el Maf- 
fo de Verdun en Guiena , cofas todas dif- 
pueftas, y ordenadas para eftablecer pru­
dentemente una paz.Pero fi bien el Rey 
por la parte C atólica , y los Principes de 
Borbon por la Ugonota con univerfal re- 
gozijo de los pueblos avian convenido en 
efte acuerdo , que parecía acomodado à 
extinguirlas encendidas diícordias, y a  
quietar el turbado ertado de Francia , no 
quedavan empero fofegados generalmen­
te los ánimos,no acomodadas las diferen­
cias,™ en alguna parte compuertas los tu- 
muItos,antes apagado el fuego de la guer­
ra publica,bullían las diícordias particula­
res por los intereíTes privados.Porque ni el 
Marifcal de Danvilla, que cada día fe apar- 
tava mas de los Ugonotes, ceílavade per- 
feguir aquellos, de quienes fe cenia por 
ofendido en la Provincia de Liuguadoca, 
con color de fujetar los lugares de fu go- 
vierno à fu obediencia. Ni el Señor de la 
Diguiera en el Delfinado fe atrevía à fiar 
de la p az , ni de la palabra del Rey , con* 
fiderando loque le acaeció à Mombruno , 
en cuya compañía el avia militado , y por 
eíTo no dexava todavía las ventajas , y fe­
guridad de las armas, y tal vez , que los 
Catolicos, y en particular los ardientes 
de la l ig a , veían las juntas , que fe hazian 
para oyr los fermones de los Ugonotes , 
encendidos de e n o jo , y llevados de la 
colera no las podían fufrir fin murmura­
ciones, deque nacían muchas penden^ 
cías, y à las vezes fangrientas, y peligro- 
fas facciones ; por lo qual defpues de la 
paz, una grandilfima parte de Francia 
eítava levantada, y movida. Pero el Rey 
juzgando, que el beneficio del t iem po, y 
la moderación del govierno podrían final­
mente aplacar, y extinguir las turbacio­
nes , dillimulava las colas , que de varias 
partes le e feriv ian , y reprel'entavan, y 
avia aplicado todo el animo à la trama , y 
execucion de fus penfamientos. Y viendo 
aun defpues del curfo de algunos mefes 
continuarlas defobediencias, y lasdifcor-

de Francia.
d ia s , determinó que la Reyna madre con 
el acortumbrado e fe d o  de fu prefencia 
encaminándole á Poetu para tratar con el 
Principe de Bearne, y defpues á las otras 
Provincias mas fofpechofas, fueífe pacifi­
cando las contiendas y quitando diertra- 
mente los efcrupulos, que todavía impe­
dían , y perturbavan el ed id o  de la con­
cordia. Hizo en erte tiempo el Rey dos 
Marifcales hombres de excelente valor en 
las a rm a s , y  de fingular prudencia en el 
g o v ie rn o , Armano Monfiur de Virón , y  
lacobo Monfiur de M atiñon, que ágenos 
de los interelfes con la Cafa de Guifa , de* 
pendían ertrechamente de laíola volun­
tad del Rey, aquien reconocían por único 
bien hechor. Y aunque Virón por las co­
fas paíTadas de la Rochela, y por otras fof- 
pechas ertuvó mucho tiempo en defgra- 
cia del Rey, particularmente antes de lle­
gar él á la C o r o n a , tratandofe con todo 
elfo al prefente de ex a lta r ,  y fiarfe de a- 
quellos,que no eran bien a fed o s  á la Cafa 
de Guifa,venia el á ocupar uno de los pri­
meros lugares, fiendo concepto cafi uni­
verfal, que le obligaron á lo paíTado,prin- 
cipalmenteel odio , y la em bid ia , que en  
lo interior tenia á aquella Cafa,que fabia, 
no folo aver impedido fu exaltación, fino 
muchas vezes , y en particular en la exe­
cucion rigurofa de Paris propuefto, y per- 
fuadido íu muerte. Y porque Renato de 
Virago gran Chanciller por recomenda­
ción del Rey, y de la Reyna avia fido cria­
do Cardenal del Pontífice, fue e le d o  á 
aquel importantiílimo minirterio Felipe 
Huralto Vizconde deQuiverni uno de los 
íntimos Confejeros , y de los mas fíele» 
mmirtros del Rey prefente.Entretanto co­
mentando el año de Mil y quinientos y »57*. 
fetentay ocho , la Reyna madre defpues 
de alguna dilación ocafionada de la afpe- 
rega del invierno , con noble acompaña­
miento de Señores principales fe puso en 
camino para ve rfe , y tratar con el Princi­
pe de Bearne , y llevava configo á Marga­
rita fu hija para rertituirfela, aviendola él 
dexado en la Corte con fu improvifa par­
tida. Arribando á la ciudad de Burdeos, 
embió á conferir con los Diputados de la 
parte Ugonota, que afirtian como á C ab o  
de la facción al Principe de B earn e , el 
qual en la debilidad , y flaqueza de fu par­
tido , canfadas las perfonas, confumidas 
las haziendas , y por el poco cafo hecho 
del Principe Cafimiro , y de los ertrange- 
r o s , enagenados los ánimos de los Prin­
cipes Proteftantes , era fo r jad o  á fuplir
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con la di (Emulación , y deftreza à la ne^ 
ceífidad publica , .y al fuftento privado 3 
porque reduzido al ángulo de aquella 
Provincia , Governador Tolo de titulo 
d e la G u ie n a ,  faltó en .gran parte de fus 
propias rentas, y del todo excluido de 
los beneficios Reales , con que fus prede** 
cefsores avian mantenido fu dignidad 
deípues de la perdida delReyno de Na­
varra -, fe ballava por una parte neceflka- 
d o  à abrazar 3 y  confervar la paz , no te­
niendo fuerzas para profeguir la G u e rra , 
y  por otra à permitir ocultamente,que las 
difeordias particulares prorrumpiefsen 
en alguna execucion m ilitar , para man­
tener el cred ito , y  los fequazes , que no 
tenian otro modo de iuüentarfe. Por lo 
qual con pocas,pero fagazesrefoluciones, 
y  con ingeniofa prom ptitud, moítrava 
reverenciar los mandatos del Rey, y pro­
curava fus intereses con tal deftreza, que 
en el aprieto dt  lances tan urgentes era 
muy para eílimar fu viveza de perfonas ds 
talent© , fi bien muchas culpavan fu de- 
fignio de viv ir  mas à fuer de fugitivo,que 
de reduzirfe à la obediencia del R e y , que 
por infinitas feñales fe conocía eftar mas 
averfo à los Señores de Lorena > que à èk 
ÍPero efta variedad de intereííes, aunque 
dilatò el negocio haítael mes de Febrero 

, del año figuiente de Mil y quinientos y fe- 
t e n ta y n u e v e ,  no pudó de todo punto 
impedir que no fe terminaíTe en Nerac , 
donde concurrieron las partes; porque no 
aviendo fuerzas para penfar en la Guerra, 
fe contentaron finalmente los Ugonotes, 
quequitandofe las efcuridades del edi<flo, 
de las quales fe creía procedían las difeor­
dias , todas las particularidades quedalfen 
firmemente eítablecidas,y confirmada del 
todo la concordia, quanto permitían los 
ocultos defignios de las facciones*

Entretanto el Rey fixo en fus penfa- 
mientos,avia comentado à confolidar los 
fundamentos de fu determinación ; por­
que fuera de los dos Marifcales , nueva­
mente elegidos, dio el cargo de General 
de la artillería, poíleido muchos años de 
V iró n , à Feliberto Monfiur de Guixa , y 
declaró Lugarteniente en el govierno del 
Delfinado , vacado por muerte del Señor, 
de Gordes, à Lorenzo Monfiur de Maugi- 
ron, y el govierno de la Ciudad de Paris , 
tenido hafta entonces de los primeros 
Señores de Francia, le exercitava Renato 
Monfiur de Villaclera , uno de fus dos 
principales privados, y Francifco Monfiur 
de O ,  que era el o t r o , tema la fuperin-

2 3 *
tendencia de las F inanças, y  cafi en el 
mefmo tiempo Juan Monfiur de Aumont 
hombre de clarillimo nacimiento , y de 
no inferior valor en las armas > pero no 
favorecido de la potencia , ni de la union 
de alguna de las facciones,fue nombrado 
Marifcal en lugar de Francifco de Memo* 
ran fi, que coníumido del tedio de las ad- 
verfidades3avia pallado deña vida. Criava 
el Rey continuamente en fu C o r te , fuera 
de los q u ey a g o z a va n  lo fumo del go­
v ie rn o , una cantidad de jovenes de altif- 
fimas çfperanças, para fuílituirlos en los 
carg o s , que fueifen vacando , entre los 
quales eran los principales Ana hijo del 
Vizconde de G io yo ía Ju an L u d o vico  hijo 
de Monfiur de la V aleta , que con la v ive­
za del ingenio juntavan la nobleza déla 
fangre ; porque el Vizconde de Gioyofa 
padre de Ana nacido iluftremente,gover- 
no mucho tiempo laG aícuña , y entre las 
turbaciones, y alborotos fjguió con fide­
lidad el partido del R ey , y d e la R e y n a  , 
fin mezclarfe con alguna de las dos fac­
ciones , y el Señor de la Valeta padre de 
Juan Ludovico Cavallero también de no- 
biliíTima fangre , aviendo en el curio de 
todas las Guerras governado la cavalleria 
l ig era , configuió fingulariíTima eítima de 
extraordinario valor. Aííi que ellos jove* 
nes lacados de la diíciplina, yenfeiiança 
domeítica , en que veian el exemplo de 
fus clariífimcs progenitores,y traíplanta- 
dos en la camara del R ey , eran como Ca­
bos de los otros , que íe criavan en gran 
numero para los principales pueítos de la 
Corona. Y aunque el Señor de Q uelus, y 
Francifco hijo de Maugiron , dos de los 
favorecidos , teniendo diferencias con 
Antrageto,y Riberaco,privados de la Cafa 
d e G u ifa ,  quedaron muertos en la pen­
dencia, y San Magrino compañero deítos 
dos , pocos días defpues fue muerto de-** 
noche de gente no conocida al falir de 
Palacio, el Rey desfogando el d o lo r , y la 
ira con las honras hechas à los difuntos, 
halla poner fus eítatuas de marmol en la 
Iglefia de San Pablo, andava fuftituyendo 
en fu gracia otros mancebos, que por na­
cimiento, y por ingenio correfpondielfen 
à la grandeza de fus d>.fignios. Mientra# 
eítas cofas fe iban madurando , el proce­
der del R jy era muy diferente del titilo f 
en que defde tierna edad fe avia criado 
generoíamente entre las armas i porque 
aviendo determinado antes fingir una vi­
da ociofa, y defcuydada, y contentándole 
deípues fuera de m odo efta manera de

v iv ir  >



• ,ir • muy conforme interiormente a la trio de pocos, y cerrada la entrada en Pa­
g i n a c i ó n  de fu natural, fe dio de todo lacio á todos los otros, fino es por medio 

into á la quietud , frequentava los fer- de los favorecidos, llamados vulgarmen* 
ones y las proceflioncs , converfava te Miñones, á quienes era for^ofo no folo 

m cho con los padres Capuchinos, y Je-  ferv ir , y cortejar fobre la condicion de fu 
fitas fabricava Monafterios, y  Capillas , nacimiento,fino muchas vezes ganar con 

favade cilicios , y difciplinas , traía pu- gruelTos donativos, ardian de grandifiimó 
ticamente colgado el rofario de la pre- en o jo , y huyendo, y retirandofe d é la  

na intervenía á las efcuelas de los difci- Corte , blasfemavan del e/tado de las co­
cinantes , y á Jas horas Canónicas de los fas prefentes. La plebe intolerablemente 
Geroniminos, traídos dél a habitaren Pa- agravada de nuevos tributos, y de impo- 
lacio y con ellas acciones andava moí- ficiones inumerables , no folo para acu- 
trando grandiflimo afe&o á la Religión , mular teíbro fuficiente á fuftentar la ma- 
v defeo ardiéntiffimo de acrecentarla, y quina de los penfamientos del R e y , fino 
engrandecerla. Eíte modo de vida pro- mucho mas para íiiplír los gaftos fuper- 
ducia en gran parte el fruto, que él defea- fluos, y faciar la codicia de los Miñones, , 
va 5 porque adormecidos muchos de viendo empeorado fu eítado en la paz > 
los Catolicos , y apartados con el exem - aborrecía el nombre del Rey , y  murmu- 
plo del Principe de los exercicios guer- rava de la forma de fu govierno. 
reros, y militares , avian bueito el a it -  Los Eclefiaíticos no menos agravado > 
mo á  penfamientos de quietud, y foflie- que los otros, culpavan continuamente 
gio y al cuydado de fus cofas domeíti* ios intentos derte govi.erno , en el qual fe 
cas ’ defamparadas ya con la revolución avia concedido la paz á los Ugonotes para 
de tantas Guerras, y entre los Ugonotes, atender al ocio , y á las difoluciones de la 
parte mitigándole la obítinacion , ya no Corte. Y muchos de los principales entre 
infriada , parte viendo > que todos los los Ugonotes mefmos,fi bien gozavan en 
premios, ’ y favores fe empleavan en los paz de la libertad de conciencia, con to­
que feeuian el exemplo del Rey en l a v e  do ello no podían quietar el animo ni li-  
ncracion de la Fe, y de los exercicios C a  ' brarle de fofpechas, mientras velan al Rey 
tolicos fe iban poco defviando de aquel dado publicamente á los exercicios mas 
partido*,y acercandofe á la Iglefia Roma- feveros de la Religión Católica,y fiempre 
na en la verdad , ó en la apariencia , de- rodeado de Capuchinos , de Jefuitas , de 
fuerte,que fe vela claramente convertido Bernardinos, de Geroniminos, y de otros 
mas perfonas pocos mefes de paz , que muchos Religiofos , que en la paz no pre- 
veinte años continuos de Guerra. Pero dicavan m a s , que la perfecucion de la 
eíte proceder del. Rey , que li lé huviera heregia. Aífi las ocultas maquinas del Rey 
p ro fe r id o  conforme a las  veras de fu trazadas con tan larga meditación, como 
princfpio , furriera con felicidad el fin es propio de los deíignios demafiado fu- 
defeado, defquiciado con el tiempo por t iles , caufavan con el curfo del tiempo 
medio del afe&o, y de la paífion, comen- efc& o  muy diverfo de la intención , y del 
có á paílar de la devocion á las delicias, y fin de lu inventor. Valíanle el Duque de 
del ocio á la difolucion, demodo , que fi Guiía , fus hermanos > y deudos , de la 

ien fe profeguian los mefmos exercicios ocafion delte odio univerfal contra la per- 
*irpirituales, no por eífo faltavan en las fo n a d c lR e y i  porque dudando de fu ani- 
horas de recreación , y en los dias de re- rao en puntos de Religión, de la qual ellos 
pofo deliciofas fuertes de placeres, de fo- fe avian declarado deteníbres, y por mu- 
laces, y de bailes, íuntuoías mafcaras, fo- chas conjeturas comprehendiendo fu de- 
bervias bodas , y converfacion continua figmo , y penetrando el fin , á que fe en- 
con las Señoras, y damas de la Corte,con derezavan íus acciones , no menos faga- 
que el defignio de la vida pacifica adulte- z e s , ni menos artificiofos, que é l , aten- 
rado poco á poco , no guiado ya del arti* dian por todos los medios poíiibles , no 
ficio , y de la diflimulacion, fino de la co- folo á acrecentar el o d io , que univerfal- 
ftumbre,y del abufo, fibien producía por mente le tenían todos, y a  hazerle defpre- 
on lado el beneficio de apartar los ánimos ciar de los pueblos de fu Reyno, fino á po­
de la fiereca , por otro hazia al Rey gran- ner en créd ito , y  reputación á fi mefmos, 
demente defpreciable, y odiofo á gran y á concíliaríe la g rac ia , y el aplauio c o ­
parte del Reynoj porque los nobles vien- mun , graves en las palabras, afables en 
do reduzido el favor del Principe al arbi- la converfacion, promptos en d a r ía v o r ,
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Hifto(¿a-de las Guerras civiles
y ayuda a los menefterofos, oftentadores 
de fus prendas, que eran fingulares, y  lo 
que con la plebe importa fiempre m ucho, 
de noble afpedo,de prefencia eminente,y 
proporcionada. C o n  que fi el Rey les dif- 
minuia la potencia introduziendo en los 
cargos perfonas averías á e llo s , y folo de­
pendientes dél, ellos la acrecentavan por 
otro camino, acogiendo con gran deftre- 
za,y ayudando á los ofendidos, y atrayen­
do a fi los mal contentos. Y fi el Rey fe 
avia librado de una gran parte del aborre­
cimiento > que le tenia antes el vulgo de 
los Ugonotes, con la conceflion de la paz 
tem poral, y efpiritual, ellos le aumenta* 
van la malevolencia de los C atolicos, y 
en particular de los de Paris , atribuyendo 
el favor , que hazia á los jo ve n es , que le 
rodeavan , á coftum bres, y aficiones des- 
honeítas, las difciplinas, y  devociones a 
ipocrefia, y fingimiento, lapromocion 
de fus dependientes á los cargo s , y á las 
honras á una potencia tirana , y a un co- 
diciofo defeo de algarfe con todo, lo qual 
callando ellos, y hablando de las acciones 
del Rey con palabras dudofas , y fentidas, 
lo hazian divulgar de perfonas eloquen- 
t e s , y eficaces, unas vezes por metaforas 
en los pulpitos de las lglefias, otras con 
claridad en los corrillos , y conversacio­
nes , y muchas con librillos, e fc r ito s , y 
publicados artificiofamente con diverfos 
títulos. Pero el Rey confiado en la oculta 
maquina de fus defignios, que le parecían 
muy bien encaminados, penfava vencer 
con gran facilidad todas las contradicio­
nes, y para enderezar mas acertadamente 
el hilo de íus intentos añadiendo la teó­
rica á la prad ica, fe juntava cada dia def­
pues de comer con Bacho Elbene , y con 
lacoboC orbineli Florentinos , hombres 
de muchas letras Griegas,y Latinas, y ha­
zia le leyeílen á Po lib io , á Cornelio Táci­
to, y muchas mas vezes los difcurfos, y el 
Principe de Machavelo, y excitado deltas 
leturas, fe avia pagado, y prendado mas 
de fu fecreto. Para executarle, obligar , 
y  enlazar mas confidente, y eftrecbamen- 
te configo las perfonas principales, colo­
reando , que el Orden de la cavalleria de 
San Miguel eftava hum illado, y envileci­
do , por aver fido dado de fus predeceífo- 
res con demafiada facilidad, é indiferen­
cia, inílituyó nuevo Orden de cavalleria, 
aquien defpues de muy convenientes re­
glas , rentas, y penfiones, llamo del Efpi- 
ritu S an to , celebrando las ceremonias el 
primer dia del año. Mas com o efte Prin­

*34
cipe era de ordinario i»geniofo en inven­
tar ,  y ardiente en los principios,pero re« 
mifo en continuar, hallando muchas di­
ficultades en Roma en feñalar, con titulo • 
de encom iendas, rentas Ecleftafticas en 
fu Rey do  á efta cavalleria , falió vana la 
aifignacion de las penfiones, fi bien el 
nombre , y el Orden puefto en fujetos 
grandes, y en perfonas eminentes, ha du. 
rado por muchos años en fingalar eftima, 
y veneración. Mientras paflavan eftas co­
fas en la Corte , la Reyna madre conclui­
do el tratado con el Principe de Bearne, 
á quien procuró hazer guftarlos deleites, 
y frutos de la paz , iba vifitando las Pro­
vincias de Gafcuña, de Linguadoca, y del 
Delfinado , pendiendo todos como de un 
oráculo, de fus refpueftas ¡ porque el Rey 
con color de atender á vida quieta, puso 
el pefo de los negocios fobre fus om bros, 
y dexando á fu hija con el m arid o , avia 
tratado en Poétu con el Vizconde de Tu- 
rena , y compuefto las controverfias con 
el Marifcal de Danvilla en Linguadoca, el 
qual pidiendo perdón , pero fin dexar fus 
goviernos > bol v io , aunque folamente en 
la apariencia , á la fujecion del Rey.Pafsó 
Ult imamente la Reyna á Monluello tierra 
del Duque de Saboya no muy diftante de 
los confines, para tratar con el Marifcal 
de Bellagarda, que durándolas Guerras 
de Francia,fe hizo dueño del Marquefado 
de Saluzzo. Avia tenido Bellagarda mu­
chos años el primer lugar en la gracia del 
Rey , del qual el principio de fu Rey no 
fue e l e d o  Marifcal; pero por fofpechas, 
que el Rey tuvo de fu proceder, y por in- 
ftigacion de fus émulos Q uiverni,y  Villa- 
clera , cayó del favor , y con pretexto de 
embiarle á Polonia á negocios del Duque 
de Alanfon , procuró artificiofamente 
apartarle de la Corte. Mas él favorecido^ 
publicamente  del Marifcal de D an v il la 'iV  
en fecreto del Duque de Saboya, pafland'* 
al Marquefado de Saluzzo, y hallando 
ligera ocafion de contienda con Carlos 
de B irago , Lugarteniente R ea l, que tenia 
las plagas principales, le echó fácilmente 
con las armas,yenfeñoreandofe con poca 
dificultad del Eftado , fe governava por fi 
mefmo á imitación de Danvilla , y obe­
decía á Jos ordenes del Rey en lo que le 
parecía apropofito.

Efte movimiento no folo era de gran 
perjuizio á las cofas del Reyno de Francia* 
fino dava también fofpechas á los Princi­
pes Italianos, los quale6 temían con ra­
zón , que Bellagarda perfuadido del Rey
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Catolicoa privarlos Francotes del M ir- 
qucfado de Saluzzo , dielfe ocafion, a que 
el Rey Por recobrar lo que le pertenecía 
introduxeífe la Guerra en Italia, y pufieíle 
en turbación las coías de aquella Provin­
cia, tanto mas porque fe ve ía , que Bella- 
earda juntava Toldados, y mumeionava 
fas fortalezas, fin faberfe con que dineros 
lo hazia. Por lo qual alterado el Pontífice 
avia rogado al Senado de V enecia , que 
como confidente del Rey , interpufieífe fu 
autoridad para quitar las ocafiones del 
proximo incendio , que tan cerca fe iba 
difponiendo. Abracó el Senado folicita- 
mente eíte negocio, y cometiendo á fu 
Embaxador Grimano tratafle con el Rey,

* y á Francifco Barbaro Embaxador refiden- 
te en Saboya con el Marifcal Bellagarda , 
fue caufa , que el Rey encargalíe á fu ma­
dre la fuperintendencia deílos intereíTes. 
Por eíta caufa la Reyna no aviendo podi­
do traer á Bellagarda á Granopoli , donde 
vinieron á vifitarle el Duque de Saboya , 
y el Embaxador de Venecia , fe contentó 
de ir á verle con él á Monluello , hazien- 
dopoco cafo de apariencias (  conforme a 
fu eítilo antiguo ) que tanto fuelen con­
gojar á los Principes, con ta l que en la 
fuítancia configuiefíe fu intento. Aqui 
obrando , que el Marifcal reconociere al 
Rey , y  recibieífe de fu mano las patentes 
de aquel govierno , fe las defpachó con 
muchas demoítraciones de h on ra , pero 
fea la que fuere la ocafion, el Marifcal ape­
nas buelto á Saluzzo , pafsó improvifa- 
mente delta v id a , y an tes , que la Reyna 
partieíTe de aquellas Provincias, los Go- 
vernadores, y tutores del hijo , que avia 
dexado , pufieron elEítado en manos del 
Rey deFrancia.Fuera ya deíte embarazo la 
Rcyna paliando por Borgoña fe avia buel­
to á la Corte , para aíliíttr a la adminiftra- 

' cion del govierno, mientras el Rey retira­
do del manejo fingía no atender á mas , 
que á folemnidades , y ficítas, dexando al 
Confe jo , y á ella todo el pello del Rey no, 
fi bien en fuítancia qualquier menudencia 
paíTava por fus manos , y con ellos artifi» 
cios le parecíaeltar tan feguro de las cofas 
prefentes, y tan cierto de las futuras, que 
juzgava aver executado ya enteramen­
te con las obras , lo que trazó con el ani­
mo. Parecíale , que folo impedia el curfo 
de fus penfamientos el Duque de Alanfon, 
el qual inconitante , y  vario en fus defeos, 
unas vezes retirandofe de la C o r t e , otras 
bolviendo á ella , ya entendiendofe con 
los mal contentos, ya reufando platicar

de Francia.

con e l lo s , le tenia entre muchos rezelos 
folicito, y congojado. Eíto principalmen­
te procurava remediar la Reyna madre , 
corno punto tan fuítancial, quedél pendía 
la tranquilidad , ó la perturbación del g o ­
vierno.Por lo qual aviendo los pueblosde 
los Payfes baxos,eífentandolé del dominio' 
del Rey Catolico , pedido primero al Rey 
de Francia,que los recibiefle debaxo de fu 
protección, y defpues que él re usó hszer- 
lo , aviendo ofrecido al Duque de Alan- 
fon la loberania de fu-. Payfes, fi con exer- 
cito poderofo los hbrava del temor del 
imperio Efpañol , la Reyna defeando qui­
tar á un hijo las fofpechas, y dar ettado 
conveniente á otro, perfuadio al Rey per­
mitidle , que el Duque de Alanfon acep- 
talíe la protección de los Eltados de Flan- 
des, y juntaíTe dilfimuladamente un ex er-  
c i to e n lo s  confines, moítrandole , que 
con el mefmo Duque faldrian del Reyno 
los naturales inquietos y todos los inge­
nios fediciofos, y fe difminuiriaaqucl hu­
mor peítilencial, que mantenía las difeor- 
diasy las turbaciones del Eltado. Por foli- 
d a r , y fundar mejor eíte d e f in ió  , procu­
ró fe renovalfe la platica ( tantas vezes 
exc lu yda) de matrimonio entre el Du­
que , y la Reyna de Ingalaterra , el qual 
fino fe concluía , ocafionaria á lo menos 
cañ configuientemente , que la Reyna fe 
inelinaife á favorecer en Flandes con la 
autoridad , y con las fuerzas el nuevo do­
minio del Duque. Y alli no dexando de 
hazer esfuerzo alguno , que pudieífe ayu­
dar á eíte fin, defpues de muchas embaxa* 
das reciprocas, pafsó eíte año á Ingalater­
ra el mefmo A lan fo n , que honrofa , y  
pompofamente recibido de la Reyna , fe 
entretuvo alli largo tiempo. Y aunque ella 
aborrecía fujetarfe al yugo del matrimo­
nio , y tos Eltados de Ingalaterra el feño- 
rio de un Rey F ran cés ; con todo elfo por­
que los intereífes de Eítado pedían , que 
fe fingielTe, aíH para dar reputación a! Du­
que , y  fuerzas á los Eitados de Flan- 
des , como por caufar zelos ai Rey Cato­
lico atento entonces á muchas emprefas 
fofpechofas átodos los Principes vlezinos 
fu y o s , fingía la Reyna aífentir á eítas b o ­
das , y entre obltentaciones, y delicias 
acariciava, y honrava muy familiarmen­
te ai Duque de Alanfon, en favor del qual 
defpachó el Rey una noble embaxada, de 
quien era cabega Francifco de Mompen- 
fier Principe Delfín, Señor bien querido, 
y muchas vezes empleado por fer tenido 
en concepto de animo ftncero, de candi- 
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Hiftoria de las Guerras civiles
d o , pero no fagaz natural, y  muy ageno 
de las platicas, y de la compañía délos 
fediciofos. A la llegada deíta embaxada 
recibida con grandes demoítraciones de 
honra, fe eftendieron los capítulos, y las 
condiciones , que avían de obfervar en­
trambos efp ofos, y fe pafsó tan adelante, 
que el D uque, y  la Reyna por promefa de 
futuro matrimonio trocaron los anillos , 
íi bien ella perfeverava confiante en los 
penfamientos de vida libre , y por tanto 
eltava muy refuelta á que no fe pafTaffe 
mas adelante en la materia. Pero eítas 
cofas acaecieron en el curfo del año fi- 
guiente.En eíte año el Principe de Bearne 
defpues de la partida de la Reyna m adre, 
juntó en Madera en el Condado de Fois 
una Congregación de fu partido para re- 
folver el modo de portarfe, donde na­
ciendo entre las deliberaciones de la paz 
efpiritus defeofos de la Guerra,fe com en­
to a tratar fi fe devia continuar en la con­
cordia, ó bolver al exercicio de las ar­
mas.

N i el animo mefmo del Principe de 
Bearne eítava muy lexos de atender a la 
Guerra, conociendo por experiencia, que 
la paz, y la quietud , arruinava poco á po­
co, y  minorava infenfiblemente las fuer­
zas de fu partido; porque muchos canfa- 
dos de las novedades bolvian fincera- 
mente á la Iglefia Católica, muchos v ien ­
do á los Ugonotcs oprimidos , apartados, 
y efcluidos de los cargos,y de las honras; 
fingíanhazerlo,y todos igualmente,enve- 
geciendofe las cofas paíTadas, y flaquean­
do la autoridad del m ando, fe retiravan 
de los afanes , é intereíTcs de la facc ión , 
y el mefmo reduzido á eítrechiífima for­
tuna, no folo vela claro fu futura ruina, 
pero de prefente no tenia con que man­
tener el decoro de primer Principe de la 
fangre Real., Y añadiendofe á eítos aprie­
tos las in fancias del Principe de Conde 
de natural mas fiero,mas inquieto,que no 
podia fufrir la exclufion del govierno de 
Picardía , y concurriendo el aífenfo , ó el 
defeo de muchos jovenes , que atendían 
á las coías del govierno , concluyeron fi­
nalmente , que era mejor tentar la fortu­
na de las armas , que perecer con eviden­
cia en el ocio de la paz,y refolvieron pre- 
venirfe , y bufcar ocafion de comentar Ja 
G u e rra , tanto m a s , que el proceder del 
Rey prohijado ya á difolucion de coítum- 
bres, y a poquedad de animo , incitava á 
todos á portarfe fin reparo , conforme á 
fus intereíTesaé inclinaciones. Por lo qual

el Principe de Bearne llamando los Dipu­
tados de Linguadoca, y del Delfinado, 
que intervinieron en la Congregación , 
defpues de largo razonamiento , en que 
les exortó à ayudar quanto pudiefTen , la 
caufa común , les dio las partes de un ef- 
cudo de oro dividido , para que las lie» 
vallen à Monfiur de Chiatillon hijo del 
Almirante de Coliñi guarecido en las 
tierras de Linguadoca,y à Francifco Mon- 
fiur de la Diguiera en el Delfinado ,v con, 
orden , que dieíTcn crédito en lo acorda­
do , y en los ordenes de la Guerra, à ios 
que traxeífen las otras partes del efcudo j 
pareciendole eíta cifra muy fegura , y fe- 
creta , y que no fe podia falfificar con fa­
cilidad : con la qual determinación reti­
rados todos à fus Provincias començaron 
à prevenirle fecretamente para tomar las 
armas. Pero el Principe de Bearne procu­
rando juítificar el principio deíte m ovi­
miento con algún razonable, y  aparente 
c o lo r , cumplido el tiempo de reítituir las 
plaças de feguridad , fi bien las pidió el 
Rey tibiamente, mas por fatisfacer à los 
C a to lico s , que por defeo de tenerlas, él 
con todo ello hazia grandes rumores , y 
congregando muchasjuntas de los fuyos, 
que Jos Ugonotes llaman fm odos,fe  es* 
forçava à m oftrar, que no avia llegado la 
oportunidad de bolver las plaças, ni fe 
avia cumplido con la obligación de exe- 
cutar enteramente el edido,fupuelto que 
en C hiam paña, en Borgoña , en la lila de 
Francia , y en Norm andia, no era libre el 
exercicio de fu do&rina.Por lo qualalen- 
tandofe los M iniítros, à quienes conten- 
tava fumamente eíte pretexto, comença­
ron los ánimos à inclinarfe à las armas , y 

„ empuñarlas eítava determinado el Prin­
cipe de Bearne aponer la mano en alguna 
emprefa ruidofa , y aparente, que avivaf- 
fe la floxedad de Jos otros. Y allí pensó 
dar principio intentando ocupar la ciudad 
de C ah o rs , que aviendola prometido el 
Reyen  dote à Margarita fu muger nunca 
fe la confignó , y el Governador la tenia 
en nombre del Rey. Confeguia deíto una 
razonable apariencia tan necelTariaen las 
Guerras civiles para apafcentar el animo 
de los pueblos, y para cubrir los interelTes 
de las facciones,y le refultava gran benefi­
cio de la union de una Ciudad,y de un ter­
ritorio muy rico cercano à él,grande,y ad­
mirablemente acomodado à fus prefentes 
intereífes. Penfáva también el Principe 
de C o n d é , el qual no podia olvidarfe de 
las cofas de Picardía, paíTar defconocido
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à la Provincia, y con el favor de algún 
aliado hazerfe dueño de una plaça, 6 dos, 
con que pudieífe fijar el pie en aquella re­
gión, y ertender fu Eítado,y fortuna fuera 
de les eftrechos limites de la Santoya. 
Tuzgocubria honertamente fus intentos , 
jnoftrando querbr fujetarfe à la obedien­
cia del Rey , mas en e fe d o  el animo era 
devengarfe de fus en em igo s , por cuyas 
maquinas avia fido excluido de aquel go- 
vierno. Previnoíe como de mas veloz, y 
mas impaciente natural el Principe de 
Conde, y paíTando deíconocido à Potieri, 
fe encamino defpues con mucho peligro 
fuyo por las otras Provincias, y Ciudades 
de Francia al coraron de Picardía, donde 
deípues de algunos mefes con elarte, y la 
inteligencia de los fuyos recogidos de di- 
verfas partes halla el numero de treciítos, 
entro en laFera plaça fuerte , y de grande 
importancia, y echando al Governador, y 
alprefidio,que era poco numerofo,fe hizo 
dueño délia à veinte y nueve de N oviem ­
bre derte año, y  elcriviendo luego al Rey, 
que tenia aquella fortaleza en fu nombre, 
como e led o  Governador de la Provincia 
por fu Mageftad,y excluido por la malicia 
de fus enemigos , fe iba previniendo para 
la defenfa lo m ejor, que podía , no du­
dando , que el Rey emplearia fus fuerças 
en echarle fuera de tan acomodado aly- 
lo. Pero en el principio del año figuiente 
de Mil y quinientos y ochenta , el Princi­
pe de Bearne , defpues de aver embiado 
el efeudo partido, que tenia configo, à los 
Señores de la Diguiera , y de Chiatillon 
porfeñas del principio de la Guerra, fe 
puso à la deftinada empreífa de Cahors 
para forprenderla improvifamente , y re- 
duzirla à fu poder. Y aze la ciudad de C a­
hors en las riberas del rio L o t , que ro­
deándola por tres lados, dexa unafola 
entrada libre llamada de las travefias, y à 
las otras tres partes fe paila por tres elpa- 
ciofos puentes, que atraviefan el rio. Por 
uno dertos nombrado el puente nuevo, 
avia penfado el Principe de Bearne atacar 
la Ciudad ocultamente, y de n o ch e , no 
teniendo fuerças bañantes à batirla , ó à 
aíTediarla de día; porque la primera entra­
da en el puente ertava cerrada con una 
puerta, defpues de la qual,fin otro puente 
levadizo, en lo ultimo del puente firme 
eftava la puerta de la Ciudad , defendida 
con dos rebellines, avia trazado plantar 
à entrambas puertas un petardo (  inftru- 
xnento tenido entonces en poca elhma 
pQr la n o ved ad , pero con la frequencia

del ufo famofo defpues en las improvifas 
execuciones de la Guerra) y rotos los cf- 
torvos venir prertamente à las manos con 
los defenfores. Por efta caufa fuera de la 
compañía de aquellos , que para plantar 
el petardo, deven por fuerça caminar de­
lante de todos los otros, avia dividido fu 
gente en quatro tropas, la primera de las 
quales conducía el Baron de Saliñaco, la 
fegunda el Señor de San Martin Capitan 
de fu guarda, la tercera (en que iba la N o ­
bleza , y fu perfona ) Antonio Monfiur de 
Rocalaura, y la quarta el Vizconde de 
Gordon , en que eltavan Mil y dozientos 
arcabuzeros Veteranos.

Hizo fu e fe d o  profperamente el petar­
do plantado por el Capitan Juan Roberto 
à la*primera puerta del puente , y los po­
cos infantes, que fe hallavan en los rebel­
lines quedaron hechos pieças fin contra-j 
dicion. N o hizo menor e fe d o  el fegun- 
do petardo derribando también la puerta 
de la Ciudad , de fuerte , que fe podia en­
trar en ella fin dificultad, fino huviera fu- 
cedido otro accidente.Porque los de den­
tro deípertando al rumor del primer pe­
tardo , y el Señor de Vefins acudiendo al 
peligro , como fe h a llava , no del todo fin 
armas, pero cafi fin vertidos, fe opufieron 
valerolamente à la entrada del en em igo , 
concurriendo fiempre nueva gente d é la  
Ciudad,y hombres recien armados à la de­
fenfa. Travófe una feroz batalla entre los 
primeros eíquadrones , combatiendofe 
continuamente , no folo con las efeope- 
tas , fino travandofe mas de cerca con ar­
mas cortas , y mezclandofe poco a p o co  
entre los prim eros, los fegundos , y los 
terceros por todas partes. Reduxófe la 
pelea à un grande, y fangriento conflido, 
en que cayendo muerto de los de dentro 
el G overn ador, que difeurria necesaria­
mente defarmado enmedio de la batalla % 
y de los del Principe de Bearne el Señor 
de San Martin, las cofas caminaron por 
dos horas con igualdad. Pero fiendo heri­
dos gravemente primero el Baron de Sa­
liñaco , y defpues el Señor de Rocalaura , 
y retirados de la re fr iega , fe amilanaron 
de fuerte los ánimos de los otros, que co- 
mençaron à ceder precipitadamente los 
afíaltadores, queadelantandofe alprinci* 
pió hafta la p laça , eran al prefente rebati­
dos hafta la entradade la puerta. Y fueran 
del todo echados, y  excluidos de la C iu ­
dad , porque el Vizconde de Gordon con 
fus arcabuzeros puertos en la retaguardia 
fe avançava muy lentamente , ü el Prin- 
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cipe de Bearne dolorido de la perdida de 
fus Capitanes, lleno de enojo de la afren­
ta , que recibian los fu y o s , y defefperado 
de confeguir fus intentos , fino furria efe­
cto efta primera experiencia , poniendofe 
delante de fu gente enfrente del enemi­
go , no huviera renovado el aífalto com ­
batiendo intrépida, y valcroíamente por 
fu perfona. Porque íiguiendole los N o ­
bles , y  losfoldados, y compitiendo con 
emulación en imitar las pifadas de fu Ca- 
pitan , que haziendo pruevas increíbles , 
reprimía feroz la oíTadia de los defenfores, 
fe avanzaron tanto, que al reir del alva fe 
hallaron de nuevo en la plaga principal 
de la Ciudad, aviendoíé encerrado, y he­
cho fuertes los moradores, como permi­
tía la brevedad del tiempo, en las efcuelas 
publicas. Y fi bien defde ellas herían por 
todas partes los arcabuzajzos con mucho 
eítrago de los aílaltadores, que com ba­
tían defeubiertos, el Principe de Bearne 
jamas fe movió de las primeras hileras , 
aunque muchas vezes murieífen á fu lado 
los mas cercanos. D eñem odo fe peleó 
todo el dia,y toda la noche figuiente,fino 
es quanto las tinieblas tal vez combida- 
ron á breve repofo á entrambas partes. 
Al rayar del Sol del figuiente día llegó la 
nueva al Principe de Bearne , que de las 
tierras vezinas venia focorro á la Ciudad; 
por lo qual determinó embiar al Señor de 
Choupes á embeñir el focorro fuera de 
la  puerta de las travefias, y el reforgó co- 
rajofamente el aífalto para echar los de­
fenfores del pueño,en que fe avian atrin­
cherado. Mas encontró tan feroz, y con» 
liante refiftencia, que fi bien por el valor 
de los fuyos fueron deshechos aquellos , 
que venían á ayudar los cercados, y por 
eífo no recibieron ningún focorro,no pu­
dó en todo el d ía , y la noche figuiente 
rendirlos, halla que acomodando , y tra­
yendo tres piegas de artillería, que fe ha­
llaron en el aríénal de la Ciudad,deítrozó 
las trincheras de cubas, ó como ellos di- 
zen las travefias hechas de los defenfo­
res , donde fue grande la mortandad , y 
ruina de aquella gente. Aífi defpues de 
tres días de continuo com bate , quedó al 
fin rendida, y Jaqueada impetuosamente 
de los fotdados la ciudad de Cahors , fa- 
candofe grandiffimos defpojos , ydesfo- 
gandofeel od io , que contra el nombre 
Catolico tenían muchos de los Ugonotes. 
En eíla emprefa dio que maravillar a to­
dos el animo intrépido del Principe de 
Bearne , que aviendo en otras acciones

fuyas moílrado gran v iv e z a ,  en e ílacon  
grave efpanto de los enemigos, y fingular 
admiración de los fu yo s , fe defeubrió tan 
valerofo , y feroz guerrero, com o mas 
cumplidamente lo publicaron con los 
efetos las hazañas figuientes.En eñe mef- 
mo tiempo el Señor de la Diguiera en el 
Delfinado, no pudiendo m over la Noble­
z a , que íe defpreciava de obedecerle á é!, 
perfona , fi bien nacida de fangre n ob le , 
no muy eíplcndida por la profapia, ó por 
las riquezas , avia incitado los labradores 
á tomar las armas contra algunos de los 
principales, de quien fe quexavan aver 
recibido agravios, y malos tratamientos. 
Mas furtiendo muy poco efeto la Guerra, 
porque los villanos fueron muchas vezes 
ro to s , y deshechos de Monfiur de MaugU 
ron Lugarteniente de la Provincia , y de 
Monfiur de Mandeloto Governador de 
León , el intentando infelizmente varias 
emprefas, íe retiró , y fortificó en Mura. 
Pero en Linguadoca , ó que la autoridad 
del Señor de Chiatillon no fue muy eficaz 
con los ánimos de aquellos pueblos,ó que 
los hombres canfados de trabajos temían 
á Monfiur de Danvilla , que fe moñrava 
prompto á hazer roñro á qualquier nove­
dad, que fucedieíTe, no fe hizo algún m o­
vimiento de armas, como avia creído el 
Principe de Bearne , antes todas las cofas 
eftu vieron muy quietas, procurando el 
Mari fe al con gran deívelo, que obfervan- 
dofe los ediiflos Reales ninguno tuvieíTe 
ocafion de quexarfe. Recibiendo el Rey 
de tantas partes la nueva de la toma de las 
armas,mientras fe tenia por mas feguro,y 
fuera de los afanes, y peligros de la Guer­
ra, reíbl vio moftrar de nuevo la cara á los 
rebeldes para reduzirlos á la primera obe­
diencia , y al fincero cumplimiento de la 
paz. Y aífi juntó con grandiíTima celeri­
dad tres exercitos d iferentes, uno que 
paíTaífe á Picardía á recobrar la Fera, otro 
que fucile á Guiena contra el Principe de 
Bearne, y otro que reduxeífe á obedien­
cia al Delfinado,de cuya prompta,y preña 
refolucion , y de la brevedad de bolver á 
ordenar , y recoger la gente de Guerra , 
colegian tanto mas cooñantemente los 
hombres de ju iz io , que era voluntario fu 
dexamiento , y que con apariencia, de 
o c io ,  y dcfcuydo , ocultava en el animo 
mas profundos penfamientos.

Señaló el Rey á eños exercitos Capita­
nes proporcionados á la neceflidad, y á fu 
fecreta intención ; porque defeando, que 
laF cra  fe recobraíTe con brevedad, por
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eftar tan vezina à las regiones interiores 
de Francia, y à la Ciudad de Paris, y aco­
modada à recibir focorros de los cerca- 
pos Eítados de Flandes 3 embió à Iacobo 
Marifcal de M atiñon, de quien fiempre 
folia valerfe , quando era neceJfario pro* 
ceder con veras. Y al contrario defean* 
do, que el Principe de Bearne fuciTe repri­
mido,pero no deshecho.por no dar tanto 
buelo à la balança , y aventajar la facción 
deG u ifa , à quien íolo el Bearnés hazia 
contrapelo, defpachó à Armano Marifcal 
de Virón , para que con fu antigua incli­
nación anduvieííe confiderado, y dete­
nido en hollar aquella parte. Y porque 
le era forçofo valerfe de algún Principe 
de Lorena , por no perder del todo à los 
de la liga , y por la potencia de la Cafa de 
Guifa, à quien convenia tener el devido 
refpeto, deítinó al Delnnado à Carlos Du­
que de U m en a, aííi por juzgarle de inas 
detenido natural, que el hermano, como 
porque creía fer f á c i l , y de poca impor­
tancia la emprefa del Delfinado* N i fue 
diverfoel efeto de la intención del Rey > 
porque Monfiur de Matiñon puerto el aííe- 
dio à la F era , de la qual fe avia partido ya 
el Principe de C o n d e , y  paíTado à lngala* 
terra , la reduxô à íu poder en poco tiem­
po, aunque no fin derramamiento de fan* 
gre. El Duque de Umena aviendo rendi­
do à Mura , y atemorizado los Ugonotes 
de aquella Provincia , obligó à darle obe­
diencia no folo toda la Nobleza, y la pie* 
be , fino el mefmo Señor de la Diguiera*
Y el Marifcal de Virón aviendo deshecho 
algunas compañias de gente de armas 
junto àNerac, y ocupado muchos lugares 
debiles en la Guiena > cayendo con él fu 
cavallo, y lifiandole en dos partes el mu­
flo, reduxô fin mayores progreífos el exer- 
cito à las eftancias. C o n q u e  el Principe 
de Bearne no pudiendo fer dueño de la 
campaña, ni hazer alguna emprefa por el 
impedimiento del exercito Real, fe man­
tenía empero armado , moftrando con 
pequeñas facciones mas animo, que fuer- 
ças. Entretanto el Duque de Alanfon bol- 
viendo de Ingalaterra à Francia lleno de 
varias promefas de la Reyna, pero fin al* 
guna certidumbre del matrimonio,y pre- 
viniendofe para ir à la emprefa de Flan- 
des, íe interpuso con el Rey fu herm ano, 
y con el Principe de Bearne à fin de redu- 
zir las cofas à la primera concordia, te­
miendo , que fi fe encendia de veras la 
Guerra en Francia , no podría facar él 
aquellos focorros, de que neceifitava fu 
^efignio.

de Francia.
Por lo qual paliando perfonalmente á 

Liburno, y á la Frecha Ciudad del Conda­
do de F o is , donde pafsó también el Prin­
cipe de Bearne, y por parte del Rey el Du­
que de Mompenfier, el Marifcal de Cofsé* 
y Pomponio Señor de Bellieure, hizo, que 
furtieíTe efeto la conclufion del acuerdo * 
porque el R eyyaeftava  inclinado por fu 
natural, y el Principe de Bearne fuera de 
fus pocas fuerzas , y el infaufto fuceíTo de 
las emprefas paífadas, no tenia efperanga 
de focorroseftrangerosj fiendo aííi,que ei 
Principe de Condé partiendo álngalater- 
ra , y defpues á los Payfes baxos , y  confi- 
guientemente á Alemania , halló los ani* 
mos inclinados á las cofas de Flandes,can- 
fados déla inftabilidad de los Ugonotes de 
Francia, y perfuadidos,que fe avian toman­
do las armas fin legitima ocafion , mien* 
tras el R ey , viviendo en paE , óbfervava 
puntualmente las condiciones de la con­
cordia , con que no teniendo efperanga 
de focorros, y fiando poco de las cofas in­
teriores del Reynoj aceptó guftofolas con* 
diciones antecedentes , y fe confirmó el 
ed id o  de la paz precedente, y la confe­
rencia de Narac con la R cy n a , y delta 
fuerte fe dexaron de nuevo las armas , y  
fe pacificaron los ánimos. Quietos ya los 
movimientos de la Guerra civil, dos dife­
rentes emprefas conmovían la Francia, la 
del Duque de A lanfon , que con tacita 
permiífíon del hermano fe difponiapara 
paífar á los Payfes baxos contra las fuer- 
gas del Rey Catolico, governadas de Ale- 
xandro Farnes Principe de Parm a, y la de 
la Reyna madre por caufa del Reyno de 
Portugal. Porque aviendo muerto el Rey 
Don Sebaftian en la Guerra de A fr ica , y  
defpues el Rey Enrico Cardenal fin h ijo s , 
entre otros muchos > que pretendían fu- 
ceder en aquella C o ro n a , éra la  Reyna 
m adre, como heredera de la Cafa de Bo- 
loña , y defcendiente por linea re d a  de 
Roberto hijo de Alfonfo Tercero, y de la 
Condefa Matilde fu prim era, y  legitima 
m uger, a legando, que todos los R eyes, 
que avian reynado defpues de A lfo n fo , y  
venian de Beatriz , que no podía fer mu­
ger legitima de Alfonfo , viviendo toda 
via M atilde, fueron ilegítimos, y porque 
no fe hallavan con tantas fuergas, como 
algunos de fus com petidores, por la dis­
tancia , y por otros refpetos, pretendía , 
que el negocio fe determinaífe, y decidief- 
le por via de juíticia, fin venir al medio 
de las armas. Pero aviendo entretanto el 
Rey de.Efpaña, confiado en la vecindad, y
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en la ¡u ñ ir ía , entrado en el Reyno con 
exercito , y  confeguido de los Governa- 
dores le declaraffen legitimo fuceíTor dél, 
la Reyna juntando fus defignios con los 
de Don Antonio Prior de Crato, que pre­
tendiendo el m efm oR eyn o , fue echado 
de los Efpañoles prevenía una poderofa 
armada,que al govierno de Felipe Eñroz- 
zi partieile contra Ja del Rey Felipe al fo- 
corro de las Terceras, lilas del m arO c- 
ceano pertenecientes á aquel Reyno, que 
aun eñavan por Don Antonio, y á procu­
rar nuevas conquiñas , fi fe pudieífe def- 
em barcaren los contornos de la Ciudad 
de Lisboa. Lo que deño fucedió, la muer­
te de E ftrozzi, el defgraciado fin de la ar­
m ada, efenvirian los autores de las cofas 
de Portugal, no fiendo conveniente ha- 
se r  mas amplia , y prolixaeña narración 
con añadir los acontecimientos eitrange- 
fos , que nada , ó poco firven á la inteli­
gencia de los negocios de Francia. El mef- 
mo filencio , y por la mefma razón , ob- 
fe rv o y o en  las materias de Flandes , don­
de el Duque de Alanfon , aviendo hecho 
con tácito , y oculto conféntimiento del 
Rey grande exercito , fe avio el año fi- 

5?r. guíente de Mil y quinientos y ochenta y 
uno á focorrer la Ciudad de C am b ra i, y 
defpues de averio confeguido, y apode- 
radofe della, fe encaminó con mayores 
fuerzas á lo s  Payfes baxos , para recibir 
el titulo, y lapoííeíTion de losEñados , 
que rebelandofe, y negando la obediencia 
al Rey C a to l ic o , con ciertas condicio­
nes limitadas fe avian fujetado á fu perfo- 
na.

N o dexaron de dolerfe por medio de 
fus Embaxadores el Rey Catolico , y el 
Pontífice del Rey de Francia , aíTi por el 
movimiento del Duque de Alanfon,como 
por aver fido recibido en Francia Don 
Antonio de Portugal, y por las pretenfio- 
nes de la Reyna madre á la fuceífion de 
aquel Reyno. Pero él refpondiendo á les 
Embaxadores , y por medio de fus Agen­
tes a R o m a, y á Efpaña , fe efeusó con en­
trambos,diziendo,que Don Antonio avia 
fido recibido de fu madre,y focorrido co­
mo vaífallo por el derecho, que ella tenia 
al Reyno de Portugal,y que la junta de na­
ves armadas fe hazia á cofta de la mefma 
fin faberlo, ni confentirlo , y que quando 
el Rey Catolico combatieífe con ellas,y las 
deñrozalTe , no fe daria por ofendido , ni 
agraviado , fiendo eñe negocio feparado 
de fus interefles, y de la Corona de Fran­
cia. Que mas de una vez fe avia opuefto
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vivamente al Duque de Alanfon ; pero 
que eñe elegía antes feguir las perfuafio- 
nes de o tro s , que obedecer á fus ordenes. 
Que le dolia no aver podido detener los 
Francefes, que le acompañavan; pero que 
era notorio a todo el mundo la defobe- 
diencia de fus vaífallos, y la calidad de las 
perfonas, que avian ido á F la n d e s , las 
quales por tantos años perturbaron el Rey- 
no a el, y a fus hermanos, y predecesores. 
Que avia dado fuficiente indicio de fu ani­
mo , quando queriendo los Eítados de 
Flandes fujetarfe á fu d o m in io , los avia 
defpedido con toda refolucion 5 ya íli  no 
teniendo el parte en las prevenciones he­
chas para Flandes, y para Portugal, creía 
no aver violado , roto , ni perturbado la 
paz con el Rey Catolico : concluyendo , 
que para defeubrir enteramente fu animo, 
y para confervar la paz con la Corona de 
Eípaña , em biaria, íiempre que lo pidief- 
fe el Rey Catolico, gente áFlandes en fer- 
vicio del Principe de Parma con exprelfo 
orden de militar no folo contra los Eña- 
d o s , y demas Capitanes, fino también 
contra el mefmo Duque fu hermano. Eñas 
cofas en íuftanciadezia el Rey adornando- 
las de otras muchas particularidades, y 
circumñancias; pero en efeto procurava, 
que u n o , y otro movimiento fe conti- 
nuaíTe , alegrandofe , que no folamente 
falieífe de fu Reyno el Duque de Alanfon, 
fino con Monfiur de la Nua, con el Marif- . 
cal de Virón , y con otros muchos Cabos 
la mayor parte de aquella m ateria , que 
perturbava, é inquietava fu Eftado. Y lle­
gando á verlo el año de Mil y quinientos a5gi 
y ochenta y dos, bolvió á fu antigua quie­
tud , y continuó la maquina de fus penfa- 
mientos , los quales con la dilatación del 
tiempo fe le avian hecho familiares. Y 
porque el dillímulb, y e la r t e íe le  con­
virtieron en naturaleza, obrava por ufo, 
y por coliumbre , lo que acomodando el 
animo, defde el principio, determinó ha- 
zer por artificio. Profiguió en levantar fus 
hechuras, y en poner toda la potencia en 
mano de fus alumnos , defmedidamente 
amados, é intolerablemente favorecidos, 
entre los quales á Ana de Gioyofa,á quien 
hizo Duque, y Par de Francia, dio por 
muger fu propia cuñada hermana de la 
Reyna, y á Juan Ludovicode laValeta» 
hecho también Duque de Epernon, y  Par 
de Francia, concedió los mayores cargos, 
y  los mas importantes goviernos,que va- 
cavan. Defpues deños vivían  en fu gracia; 
el gran Chanciller Quiverni , Renato

Mou-
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Confuir de Vílfaclera, Francifco Moufiur 
de O , pomponiode Bcllicure , el Secre­
tario de Eítado Villeroy , y los M an ió les  
de Rctz , y de Matiñon , que íiendo per- 
fonas de’fefo,y de edad varonil, no fe cui- 
davan de tener los primeros lugares en la 
cracia, y en el favor del Rey , p o rn o c x -  
ponerfe á la embidia , y á los golpes de la 
fortuna, antes cediendo á ia vanidad , y 
a m b ic ió n  de los jovenes las mas encum­
bradas dignidades , y honras, fe conten- 
tavan con una moderada, pero eitable 
felicidad.Fue en particular notable la pru­
dencia del Mariícal de Retz , que advir­
tiendo fer Italiano , y por eita cauía íuje- 
to al odio , y perfecucion de los France- 
fes, fi bien el Rey con lo crecido de fus 
beneficios procurava levantarle al colmo 
de las grandezas,no folo ponía por fi mef- 
mo impedimientos , y eitorvos á fu exal­
tación propia , fino defpues que vio dif- 
pueíto el Rey a engrandezerle , intentava 
con fagaz determinación , que los m ayo­
res Principes intercedieíTen por el en los 
empleos , que labia le eitavan deltinados,
Y le falió tan felizmente > que fu poten­
cia fe eítableció fin embidia , ni emula­
ción , avergonzandofe to d o s , y remor­
diéndoles la conciencia de atraíar la for­
tuna, que ellos mefmos avian adelantado 
con fus favores , y juzgando averie obli­
gado , y hecho dependiente. Pero Gio- 
y o fa , Epernon, y los demas jovenes , á 
quien la experiencia, y la edad no en- 
feñóeíta moderacio , tendiendo todas las 
velas al viento de la profperidad, anhela 
van por todos los medios poílibles á la 
mas eminente grandeza. Por lo qual mu- 
riendo en las Terceras Felipe Eítrozzi G e ­
neral de la infantería Francefa , fe dio el 
cargo al Duque de Epernon , pero mucho 
mas acrecentado de autoridad, y de man­
do , y dexando el Marifcal de Virón el 
pueíto de Lugarteniente deGuienapara 
ir áFlandes con el Duque de Alaníon , fe 
ofreció al Marifcal de M atiñon, y en los

Goviernos de Orliens,de Bles,y de Chíar- 
tres , que vacaron por muerte del Marif­
cal de C o fsé , fucedió el Chanciller, ob* 
fcrvandofe en todas las cofas eíte mefmo 
eítüo de no dar los cargos, y adminiítra- 
ciones importantes, fino es á los alumnos 
del Rey. Pero el año figuiente de Mil y 1583. 
quinientos y ochenta y tres , aviendo in ­
tentado el Duque de Alanfon en Flandes 
reduzir á un Señorío libre , y abfoluto fu 
dominio limitado , y no correfpondien» 
do el efeto á la efperanga , odiado , y def- 
pedido de los m efm os, que le llam aron, 
y echado de las armas de Alexandro Far- 
nes , bolvió con mucho difgulto dél Rey 
nuevamente á Francia , donde fe temia 
no maquinaíTe novedades conforme á fu 
natural ardientiíTimo en comentar qual-^ 
quier afunto peligrofo. Pero llamándole 
fus aliados de Flandes, y los que aborre­
cían mas el govierno Efpañol, que la in­
habilidad de fu ingenio , el Rey le pro­
metía poderofo focorro de gente , y de 
dineros, para que bolviendo á la emprefa 
comentada le libraiTe del cuydado , y de! 
temor de nuevos movimientos. Y huvie- 
ra fin duda igualado los efectos con las 
promeías, fi el Duque de Alanfon afligido 
de la adverfidad de los fucelTos paíTados , 
y confumido de las continuas fatigas , ó 
como otros dixeron de las difoluciones , 
á que fe entregó totalmente , no paíTara 
delta vida en el mes de Junio de Mil y 1584. 
quinientos y ochenta y quatro en Caítillo 
T ie r r i , uno de los lugares, quepoífeia, 
dexando libre á Flandes , y libre al her­
mano de una certiflima revolución de 
nuevos accidentes. Bolvieron con fu 
muerte al dominio Real los Señoríos de 
A n joy , de Alanfon, y de B erri, que le 
avian feñalado para fus alimentos j pero 
la Ciudad de Cambray , no queriendo el 
Rey, por no romper la paz con el Rey C a ­
tólico , incorporarla á fus Eítados , pafsó 
en la apariencia, como heredada, á la 
Reyna madre.
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L I B R O  S E P T I M O
S U M A R I O .

En efte libro f e  contienen la s  caufas por las quales el Buque de Guifa y  los fuyos intentan renovar 
M iga Católica, que ya f e  avia resfriado ; la s  razones, que alegavan en fu  fa v o r : ¿a calidad de las 
per fon  as que affentian , y concurrían a la liga : e l defgm o de atraer al Cardenal de Borbon , y la re- 
folucion de abracar el partido : la protección, que de lia admite Don Felipe Rey de Efpaña ,y  ¡as condi­
ciones ajuftadas con fu* Agentes en Genvilla :  las dudas del Pontífice en ratificar , y aprovar efta lina 
y  fu  determinación de interponer tiempo. C onfulta el Rey de Francia lo que f e  deve hazer para opol 
nerfe a La unión, y varían los pareceres :  dcftacha a l Duque de Epernon, al Principe de Bearnecon áni- 
mo de hazer le abracar la Fe Católica, y bolver a la Corte. Confdera efta propuefta el Principe s y re- 
fu elv e eftar firme en fu partido : la liga concibe fofpechas de fie  tratado , yfequexa gravemente. Los 
Flamencos rebeldes al Rey de Eftaña proponen fujetarfe 1 la Corona de Francia , el Rey f e  halla dudo- 
j o  ,y finalmente determina dilatarlo hafta otro tiempo. E l Rey Don Felipe zelofo por la platica acón - 
f e  ja al Duque de Guifa , y a la liga , que f e  armen : juntan fe por efia caufa fuerzas dentro , y fuera del 
Reyno : el Rey refuelve oponerfe *  eftas armas , pero ¡alen muy débiles J'm esfuerzos .Parte de la Corte 
t i  Cardenal de Borbon, retirafe a Perona , y  con los demas coligados publica un manifiefto; ponen el 
exercito en campaña , ocupan a T u l, y Verdun : tumultua la Ciudad de Mar f i l a  en fav or  de la lira 
mas los conjurados quedan oprimidos de los moradores : lo mefmo fucede en Burdeos : ¡le van fe a la ¿%a 
León, Burges, y otros muchos lugares por todo el Reyno. Remonde e l Rey al manifiefto de la lira : pro­
cura apartar a muchos de aquel partido ,y  en particular a la Ciudad de León , mas viendo , que fu  de­

fe o  no tenia f e  liz fu cefo  , refuelve tratar ajuftamiento con los confederados : pajfa la Rey na madre a 
Ch lampan a a ver f e  con el Duque de Guija , y con el Cardenal de Borbon , donde defpues de varias pla­
ticas fe  concluye la paz. Publica e l Principe de Bearne un mam fie fio contra la li^a , y defa fia al Duque 
de Guija , el qual difim ula, y haze que otros refpondan. Parten a Alemania el Duque de Bullón y el 
Señor de Chiatillon para mover los Principes Proteftantes en favor de los Vgonotes. E l Rey confulta 
e l modo de efetuar lo que avia prometido en e l acuerdo con la lig a , fon diverfas, y contrarias las opi­
niones } y nacen graves difcordias entre losfryos; determina 'htzer la Guerra i  los V in otes  , y en­
trando en el Parlamento prohíbe todas las religiones, fuerade la Católica Romana : llama las caberas 
del C lero , y los Magiftrados de la ciudad de Paris , y con palabras fentidas les pide dineros para U 
Guerra, prepara diverfos exercitos contra los Vgonotes. Muere el Pontífice Gregorio X III. a quien 
fuccde Sixto V. el qual a contemplación de la liga declara defcornulgados , e incapaces defuceder en la 
Corona de Francia al Principe de Bearne , y al Principe de Conde , hablafe diverfamente en Francia 
de fia excomunión , y unos eferiven contra ella , y otros en fu  favor.

dicar á fi m efm os, con todo eíTo hafta en­
tonces mas fe reduxerón las cofas á plati­
cas dudólas , que á refoluciones feguras , 
y fe eftendieron mas á palabras , que á o- 
bras. Mas en efte tiempo por aver muer­
to el Duque de Alanfon , y no dar el Rey 
alguna efperangade fuceífion defpues de 
diez años de matrimonio , comentaron 
á alterarle grandemente las cofas, porque 
hallándole el Principe de Bearne mas ve- 
zino entre los Principes de la fangre á la 
fuceífion de la C o ro n a , como fe aumen­
taban eftimulos á la promptitud de los 
Señores de Güila antiguos émulos fuyos , 
y enemigos por naturaleza , afli fe les re- 
pre lenta va aparente ocafion de renovar 
la l iga , para obviar con tiempo , que el 
Reyno no llegalfe á manos de un Principe 
Ugonote con ruina univerfal de los Cató­
licos , y con total oprefion de la Fe. Por

lo

E las  cenizas del Duque de 
Alanfon bolvieron ácncen- 
derfe las brafas } ya medio 
muertas déla  liga, porque 
aviendo el Rey quitado la 

ocafion , y los pretextos aparentes á los 
Señores de Guifa con fu deftreza en los 
Eltados de Bles , y defpues en los años fi- 
guientes ccn el deleite , y la utilidad, que 
todos recibían de la paz , y con tener hu­
mildes , y diftantes los Cabos de los Ugo- 
notes , fe avia embejecido por fi mefma , 
y en gran parte difuelto , y deshecho , y 
aunque aquellos Señores herido en lo v i ­
vo  de la demafiada grandeza de los m o­
gos, y eftimuladoscontinuamentede las 
lofpechas, que concebian del procedi­
miento del R ey , no perdieron comodi­
dad ninguna , que fueíTe á propoficopara 
hazer aborrecibles fus acciones, y acre-
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jo qual concurriendo á moverlos la mala 
fatisfacion , que recibían en la Corte , y 
las fofpechas , que mucho tiempo antes 
traían , y ofreciendofeles el lance fortjofo 
defta coyuntura , comencaron no folo á 
poner en orden las maquinas antiguas 
fino á fabricar otras nuevas.' Eran muchas 
las malas fatisfaciones , que los Señores 
de Guifa recibían en la Corte j porque 
fuera de ver cerrada la entrada á la gracia 
del Rey , y al manejo de materias de Elta- 
do, y de las quales al prefente no eran par­
ticipantes , fuera de poder poco para fa ­
vorecer fus dependientes , y aliados , fu- 
puefto, que el Rey avia refervado á fi folo 
la diítribucion de las gracias , y favores , 
fe íeotian también fieramente agraviados 
de la grandeza de aquellos hombres nue­
vos , que no ayudados de lo fublime de la 
fangre , por íola la liberalidad del Princi­
pe avian fubido tan alto , que ofufeavan 
con improvifo reíplandur toda la claridad, 
que ellos con infinitas fatigas, en dilatado 
curfo.de años fe avian granjeado. Y fi bien 
el D u q u e de Gioyofa por aver cafado con 
la hermana de laReyna emparentó con la 
Caía de Lorena, con todo eílo íe defdeña- 
van de eftar á la fombra de agena protec­
ción acoftumbrados á ver infinitas perfo­
nas guarecidas debaxo del favor , y de las 
á las de fu gracia , y autoridad. Añadiafe á 
efto , que el Duque de Epernon , ó por in- 
ftinto uatural íüyo , ó por la efperanga de 
crecer con la ruina de los G ran des, ó por 
la familiaridad con el Principe de Bearne 
defde fus primeros años , enemigo de los 
Señores de Guifa, parecía, que defprecia- 
va, y tenia en poco los merecimientos, y 
la potencia de tan gran familia , y no cefc 
fava de perfeguirla en todas las ocafiones, 
favoreciendo por el contrario pertinaz , 
fofteniendo, y ayudando á los Principes 
de Borbon,con que fe creía comunmente, 
que por humillar el crédito , y aifminuir 
la reputación del Duque de Guifa , avia 
perfuadido al Rey terminaífe una duda 
nunca decidida claramente de fusante- 
paíTados, que en las ceremonias de con­
sagrar al Rey , y en otras ocurrencias, no 
fe fentaíTen los Pares conforme al orden 
de la edad, ó promocion , fino que los Pa­
res que fueflenPrincipes de la fangre pre­
cedieren á todos por la prerrogativa de 
la Familia Real,cofa que alteró mucho los 
ánimos de los Principes de Lorena. Pero 
cías en lo v ivo  los heria ver , que el Rey 
intentava defpojarlos de fus cargos, y go­
biernos para engrandecer colmadamen­

te fus favorec id os; porque Carlos Duque 
de Umena declarado antes Almirante > 
em pleo , que tuvo el Marques deVillars 
fu fuegro defpues de la muerte del Alm i­
rante de Chiatillon , fue forjado de las 
violentas inftancias del Rey á recibir o- 
chenta Mil efeudos en recom penfa, y de- 
xar aquel oficio, que fe dio luego al Du­
que de Gioyofa. Y porque el Duque de 
Epernon íe quexava de no tener puerto 
tan em inente, el Rey deíeofode fatisfa- 
cerle, ó fingiéndolo aífi para confeguir 
fus intentos , pidiómuchas vezes al Du­
que de Guifa, que renunciaré íú cargo de 
granMaertre, y viendole refuelto á no 
hazerlo , dexandole folo el nombre del 
oficio , le privó poco á poco del exerci- 
cio, y de todas las prerrogativas , y  auto­
ridad , que fe le coníigu'en, y en lugar de­
fta dignidad dio al Duque de Epernon el 
cargo de Coronel General de la infante­
ría , el qual prometido antes á Timoleon 
de Cofse por fus excelentes merecimien­
tos, y no aviendo podido gozarle preve­
nido de la muerte , parecía que de razón 
fe dev ia á Carlos Conde de BriíTac fu hijo, 
que como el padre, y el abuelo era muy 
amigo de los Señores de Guifa.- Q uexa- 
vafe también el Duque de Aumala , que 
elegido en competencia del Principe de 
Conde al govierno de Picardía cafi por 
tenerle dudoío5é incierto de la pofleflion, 
fe le negava la entrada en muchas placas 
principales , efpecialmence en Boloñaa 
Calés , y la Fera regidas de perfonas de­
pendientes del Rey en nombre del Duque 
de Epernon, y últimamente no avia al­
guno , que traxeífe la marca de depen­
diente de la Cafa de G u ifa , que por vía 
de d ineros, ó por otros caminos no fuelle 
defpojado de íus oficios,goviernos, ó á lo 
menos privado del exercicio , y de la ad- 
miniftracion > que indirectamente fe re- 
fervava , y cometía á los favorecidos , y  
confidentes del Rey. Ellas eran entonces 
todas , ó parte de las malas fatisfaciones 
de los Señores de Guiía,en las quales mu­
chos experimentados en las materias de 
govierno , que fe acordavan de las cofas 
fucedidas veinte y cinco años antes, ad- 
miravan los efetos de la divina jufticia en 
las revoluciones del mundo;pues fe velan 
los Señores de Guifa tratados puntual­
mente de los Duques de G ioyofa , y  de 
Epernon del mefmo modo , que gover- 
nando ellos en tiempo de Francifco Se­
gundo, avian tratado las Cafas de Memo- 
ranfi, y de Borbon , concluyendo , que fi 
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bien de ordinario referva Dios el caítigo, 
y  la venganga para las penas perdurables, 
y  eternas,quiere empero tal vez dar mue- 
ítras con un rclampago de fu poder, de la 
juíticia con que rige el curio de las cofas 
mortales. Pero fuera de los difguítos, que 
afirmavan eítos Principes recibir de fus 
ém u lo s , mucho mas agudamente eran 
eítimulados de la fofpecha, que de varias 
congeturas , y  de las cofas , que cada dia 
fe  obravan avian concebido $ porque 
viendo al Rey contrapefar con gran dili­
gencia las fuerzas dellos con las de los 
Señores Ugonotes , no querer ,co m o  hu- 
v iera  podido, oprimir aquel partido, an­
dar deípojando todos los dependientes 
de las facciones, con varios pretextos, de 
los cargos, y de las honras, y darlas á per- 
fonas, que folo las reconocían dél,y don­
de falta van otros colores , aver pueíto en 
ufo comprar con grueílas fumas de oro 
los  oficios, y  pueítos de quien los poífeia> 
por difponer dellos á fu güito , cerrar la 
puerta á las intercesiones por quitar el

* íequito , y  la potencia á los Principes de 
las facciones , gaítar gran cantidad de di 
ñero para obrar, y confeguir eítas cofas, y 
juntarle también copiofamente,fi bien en 
nombre particular del Duque de Eper­
non, en Mes, en Boloña, y en Anguleme, 
ju zgavan , que todo eíto fe enderezava á 
fu ruina , y deítruicion, ni les podia quie­
tar ver al Rey dado á exercicios efpiritua- 
les, á vida dexada , y ociofa, porque fabi- 
d o resd e fu  natural tratado dellos intrin- 
fecamente defde los primeros años de fu 
niñez , atribulan eite modo de v iv ir  á fa- 
gaz,y profunda diíTimulacion.Por lo qual 
el Duque de Guifa de animo perfpicaciíli» 
mo, y de penfamientos elevados, juntan­
do todas eítas co fas , avia refuelto entrefi 
mefmo preven ir, y n o e fp e ra rá  ferpre­
venido , en que le feguian ofadamente 
Luys Cardenal fu herm ano, hombre de 
natural ardiente y de ingenio no menos 
v ivaz , que él,Enrico de Saboya Duque de 
Nemurs,y Carlos Marques de San Sorlino 
hijos de Ana de E íte , y afli hermanos de 
parte de madre, Carlos de Lorena Duque 
de A u m a la j  Claudio Cavallerode Malta 
fu hermano , Carlos de Lorena Duque de 
E lb eu f, Manuel Duque de Mercurio,y fus 
hermanos, aunque cuñados del Rey , con 
todo eíl'o por refpeto de la familia común 
unidos grandemente con él por afe<fto , é 
Ínteres Solo Carlos Duque de Umena 
concurría mas lentamente , el qual con- 
fiderando detenido el curfo de las co fas ,
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juzgavan tan difícil à la liga fujetar à un 
Rey defendido de la Mageftad del nom­
bre R e a l , y de la obligación intrinfeca, 
y natural de fus fubditos , quanto al Rey 
mefmo arruinar, y deítruir fu cafa ampa­
rada del favor de los C a to l ico s , y de los 
merecim ientos, è inocencia de las perfo- 
ñas della. Por lo qual teniendo por fuper- 
fluo dexarfe llevar deíte tem or, y por el 
aventurar la vida', y la feguridad à lances 
inciertos, y precipitados, aconíejava, que 
fe procediere con mayor reparo , y con 
mayor reípeto al legitimo poífeedor de la 
Corona.

Pero el Duque de Guifa refuelto en fu 
penfam iento, y por la autoridad de fu 
perfona, por la viveza del a n im o , porla 
facundia de las palabras , y por la fuperio- 
ridad dei ingenio hábil à perfuadir, ya- 
traerá fu fen ti miento todos los demas, 
excluyendo la opinion de íu hermano, te­
nia buelto el animo à las maquinas de la 
liga , y para ampliarla, y eítablecerla, dif- 
fimulando no menos las malas fatisfacio- 
nes,que las fofpechas, y los intereífes par­
ticulares , moítrava moverfe por fola la 
Religión , y por el bien univerfal, inter­
pretando fimeítramente todas las accio­
nes del Rey, y exagerando con muchas 
circunítancias,y con infinitos artificios el 
peligro5que dezia amenazar à la Religión 
Católica en aquel Reyno.Valiafe por fun* 
damento de la muerte del Duque de 
Alanfon , y de la eíterilidad de la R eyna, 
que en el efpacio de diez años no avia 
pando , con que faltando el Rey fin here­
deros de la Cafa de Valois, fucedian en el 
dominio de la Corona los Principes de 
Borbon , y antes que todos los otros el 
Principe de Bearne, enemigo defeubierto 
de la Religión Católica Romana. Afirma- 
va , que la introducion deíte à la Corona 
feria la ruina univerfal de la F é , y la total 
converfion de Francia à los r i to s , y  do- 
trina de C a lv in o , y aíli m oítrava , que 
todos los buenos Catolicos eitavan en o* 
bligacion de poner à tiempo el remedio 
para obviar al horrible rayo del daño irre­
parable , que am enazava, y que fi diez 
años antes fe avian coligado para impedir 
al Principe de Condé la entrada al go- 
vierno de Picardía, mucho mas fe devian 
confederar al prefente para impedir al 
Principe de Bearne , no la entrada en 
una Ciudad , ò Provincia fola , fino en la 
poíTeflion de todo el Reyno. Esforgavafe 
à provar , que la introducion dèi à la C o ­
rona era faciliííima, porque el Rey perfua-

dido
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dido del Duque de Epernon , y de otros 
favorecidos, y p rivados, que d o mi nava n 
enteramente fu genio , c inducido dellos 
à favorecer, y exaltar la facción de los 
principes de Borbon, mientras vivia  le 
auria introducido poco apoco  fin reíi- 
/tencia alguna. Que por efto concedió la 
paz à los Ugonotes,quando en la eftrema 
debilidad de las fuerças dellos fe veia cla­
ra fu defolacion,burló la conftante, y uni- 
verfal deliberación de los Eftados de Bles, 
enervando con artificios,y torciendo con 
dilaciones la concorde voluntad de toda 
la Nación Franceíá. Que por eíla caufa* 
quando neceffitava de hazer Guerra al 
principe de Bearne , embió al Marifcal de 
Virón,fi bien Catolico en la exterior apa­
riencia , favorable por tantas experien­
cias, è intereíTado en la facción de los U- 
gonotes, tomó la protección de Ginebra* 
nioftrando claro à todo el m ündo, quan 
poco eflimava la Fe C atólica , y quanta 
inclinación tenia à los enemigos de la 
Santa Sede, y del Sumo Pontifice Roma­
no. Que por efto excluyó de la Gorte, y 
de la adminiftracion del govierno à los 
Señores Catolicos,y en particular los que 
vertieron tanta fangre por laconferva- 
cion del Reyno * y de la Fè , è introduxó 
gente nueva , participante de fus confe** 
jo s , y favorecedora de los Principes de 
Borbon,y defpojava los antiguos fervido- 
res de la C o ro n a , de los cargos, honras * 
principales Magiítrados , y de las mas 2e* 
lofas fortalezas, para ponerlo en manos 
de hombres Catolicos en la apariencia, 
pero en efeto parciales de los heregcs , y 
participantes en lo interior de los interef- 
í'es del Principe de Bearne. Que por eite 
refpeto oprimía continuamente, y fin re­
paro los miferablcs pueblos con tributos, 
ypefos intolerables, y dañofos, para re* 
duzirlos à eftado tan d éb il, quenopu- 
dieífen en la ocafion refifbir, y oponerle à 
fu voluntad, y à la propia fervidumbre , y 
oprefion* Y aunque el Rey en lo exterior 
moftrava fentir,y obrar diverfamente,no 
por efTo devian los hombres dejuiziode- 
Xarfe engañar de fu diilimulacion, con 
que fe fingía muy fervorolo en la verda­
dera Fè, y  muy dado à la vida efpiritual, 
porque los que avian penetrado la verdad 
deltas apariencias, fabian de c ie rto , que 
firviendo ellas de m afcara, y de velo cu* 
brian con fombra de devocion una abo^ 
minable hypocrefia, porque pareciendo 
por las calles lleno de mortificación, con 
un Crucifixo en la m an o , y vertido de un

faco de penitente , en lo feefeto de fu Pa­
lacio fe entregava á defenfrenadas difo- 
luciones , y  al perverfo cumplimiento de 
malos , y deshoneftos apetitos»

Y deltas cofas dichas con mucha pompa 
de razones, y con el adorno de varias , y 
menudas circunftancias , concluía fer ne­
cesario proveer con tiempo á erte mal , 
apuntalar el edificio antes que comen<jaf- 
fe á caer, unirfe con madurez á la defenfa 
propia, ydeshazer ertas maquinas antes 
que llegalfen á fu perfección. Tales eran 
las razones de los Señores de G u ifa , entre 
las quales, lo que dezian de la protección 
de Ginebra, era que el Rey queriendo re­
novar con los Cantones de los Efguizaros 
la confederación , que avian tenido eón 
la Corona de Francia , los Cantones Pro- 
tertantes reufaron aceptarla fi no tomava 
el Rey la protección de G in eb ra , el qual 
confiderando, que turbadas las cofas 
del Marquefado de Saluzo , inc ierta , !y  
fofpechofala amiftad del Duque de Sabo- 
y a , emparentado ya eftrechamente con 
el Rey de Efpaña, y cafando con la Infan­
ta Doña Catalina fu h i ja , fi queria tener 
en fu poder un paíTo con que fin neceílitar 
de poner el pie en cafa agena pudielTe va ­
lerle de la ayuda dé los Efguizaros, tan 
importante en todo tiempo á fu Reyno , 
era for$ofo abrazar la protección de aque­
lla Ciudad * defde cuyo territorio fe pue­
de paíTarlibre mente á las tierras confinan-5 
tes de Francia , determinó al fin confentir 
en ello , obligado de la necellidad , pero 
contra íiigufto , y con mucha fufpenfion 
de an im o, fiendo muy averfo por fu na­
tural , y cortumbre á comunicar con los 
Ugonotes. Mas lo que fe publicava de 
las difoluciones del Rey , ü bien no fue 
totalmente fin fundam ento, por la incli­
nación á los amores con Señoras de 'la  
Corte, lo exageravan empero, y lo erten- 
dian á v ic io s , y á torpezas muy agenas de 
fu ertilo , y natural, y entre el vulgo fe 
contavan fabulas tan eftravagantes, que 

. caufavan rifa > y horror juntamente á los 
que eran fabidores de fus mas ocultas ac­
ciones.El Duque,pues de Guifa,ó m ovido 
á la verdad del zelo de Religión, ó incita­
do del Ínteres de la propia grandeza,ó per- 
fuadido dertos dos refpetos unidos eftre­
chamente entre fi, aviendo urdido el defi- 
gnio , y ordenado las razones con apa­
riencia tan juftificada , fe fervia de hom ­
bres bien recibidos del pueblo, y  eloquen* 
tes parahazerlas llegar á la noticia del 
vulgo con los fermones públicos, y razo- 
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namientos fecretos, y  confeguir la bene- la otra parte de los m ontes, quando el 
v  d e n  eia de los ani mos, el aumento, y di- Rey prefente determinò reítituir las pía- 
latacion de la liga. Los principales entre gas , que o cu p ava , al Duque de Saboya, 
eítos eran Guillelmo Rofa hombre de efi- parte defpreciado, parte aborrecido, co- 
caciííima facundia, que con el tiempo m o le  parecía, no pudó confeguir algún 
configurò ei Obifpado de la ciudad de govierno , fi bien fus crecidos méritos 
Senlis , Juan Previcio Arciprete de S. Se- con la Corona le ocafionaron confianzas, 
ve r in o ^ e  Paris , hombre de rara dotrina, Eran también deíte numero Guido Mon- 
y  de copiofa eloquencia , Juan Buchiero fiur de Lanfac,y Francifco Monfiur de San 
natural de Paris , y en la mifma Ciudad Lue , que aviendo viíto algunos rayos de 
Cura de la Parroquia de San Benito, Pon- la gracia del Rey , y  concebido efperanga 
cheta Monje en la Abadía de San Patricio de fer introdu2idos en la claíTe de fus fa- 
de Meluno, Don Chriltino de Niza de vorecidos fueron echados de Palacio de 
Provenga y y Juan Vincheítrio famofos fus émulos, y quedando deltituidos de fe- 
Predicadores, y finalmente la mayor parte me jante efperanga tomaron por el enojo , 
de los Padres jefuitas. diferente partido.Hallavafe entre eítos el

Y co m o e íto sd ivu lg av an ,yp la t icavan  Señor de Vins fujeto mas para fer Cabo 
en Paris las cofas de la liga, hazian lo mef- de facción , por la viveza de fu ingenio , 
m o  en Leon Claudi Matei Presbitero de que por la nobleza de fu fangre, aunque 
l a  Compañía de Je fu s , en SoeíTons Mateo principal en la Provenga ,  elq u a lav ien - 
de Launè Canonigó de la C a ted ra l , en do falvado la vida al Rey prefente en el 
Ruan el Padre Egidio Bluino de los Meno- aíTedio de la Rochela con poner delante 
r e s  Òbfervantes, en Orliens Burlato Theo- el cuerpo ,  y recibir en el lado derecho 
logo de mucho nombre , en Tul Francif- las valas del arcabuzazo difparadas à la 
co  de Roíari Arcediano de la Ig lefia , y perfona Real, no configuio defpues , ni fu- 
otros infinitos efparcidos en diverfos lu- g racia , ni los premios , y grandezas, que 
gares de Francia,que con el credito,y con le hizo efperar la importancia del fervi- 
plaufible , y popular eloquencia, parte en ció. Deítos era también Juan deEmeri 
los pulpitos ; parte en las congregaciones Señor de V illers, à quien aviendofe pro­
de penitentes andavan incitando los ani- metido por recompenfa de fus relevantes 
mos à entrar en eíta l ig a , à la qual coope- férvidos,y  en particular por la prifion del 
ravan eítos, como es verifim il, porref-  Conde de M ongomeri, el govierno de 
peto de la Religión perfuadiendofe , que la Ciudad , y del Caítillo de C an  en N or­
i a  parte de Calvino quedaría extirpada, y m andia, el Rey por darfele à Monfiur de 
reltituida à fu antiguo luítre la autoridad O , fu favorecido , fe le negò ímprovifa- 
de la Iglefia. Pero coligavanfe otros mu- mente, fin ofrecerle otro en contra cam- 
chos combidados de otros penfamientos, bio. Semejante era el eltado del Señor de 
y atraídos de varias efperangas, forgados la Chiatra Governador de Berri, que def- 
de fus particulares intereífes, fi bien todos pues de muchos , y muy fingulares fexvi- 
cubiertos con el velo de la confervacion, cios hechos al Rey Carlos Nono , no folo 
y  defenfa de la Fe. no recibió algún premio de fu va lo r , y fi-

Componiafe la liga dedos diferentes delidad , pero ni aun pudoalcangarel go- 
fuertes, y  de dos diverfos generos de per- vierno de la Ciudad de Bles, ò el de Chía-» 
fonas.La primera por la mayor parte con- • tres , muy defeados del por la unión con 
ítava de. hombres n ob les , y de fujetos Berri. Confentia el Señor de Mandellot 
em inentes, q u e  malfatisfechos de lapo- Governador de Leon , que infinuandofe 
tencia de los favorecidos del Rey , y no quitarle el cargo por unirle al Delfinado , 
pudiendo fufrir el verfe defauciados de y al Marquefado de Saluz20 en favor de 
Ips cargos, y de los favores de la Corte , Bernardo Monfiur de la Valeta hermano 
concurrían à eíte partido, unos por el del Duque de Epernon,y  fiendointrodu- 
enojo , otros por la efperanga de nove- cido en la Ciudadela , que es el freno del 
dades, creyendo arribar à mejor fortuna pueblo de Leon , el Señor de la Manta, y 
con la mudanga de las cofas prefentes , y defpues el Señor de Pafaje dependientes 
ultimamente llegar al blanco de fus in- de los mefmos Señores de la V a le ta , fe 
tentos. El principal entre eítos era Ludo- avia paíTado à eíta parte por aíTegurar fus 
vico Gonzaga Duque de Nevers^ que def- cofas. Acomodòfe también con el fenti- 
pues de aver renunciado el govierno del miento dellos Monfiur de Entrangues Go- 
Marquefado de Sa lu zo , y de Jas tierras de vernador de O rliens, el qual favorecido.

antes,
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antes, y beneficiado del Rey , inducido 
defpues de la mala fatisfacion de citar fu- 
jeto con fu govierno al gran Chanciller , 
c0n quien no fe entendía bien , y de la 
eoemiítad con el Duque de Epernon, que 
trató mal de palabra , y de obras aun hijo 
luyo , fe avia hecho de la parte de los Se­
ñores de Guifa. Seguía el mefmo confejo, 
el Conde de Saus , que abrazando con fu 
padre defde el principio , pero con def- 
díchada fortuna el partido de los Ugono- 
tes, fe retiró por muchos enemigos ,que 
le perfeguian afperamente, y por feguri- 
dad propia fe acogió á la protección , y á 
las fuerzas de la liga. Unióle con ellos 
Guillelmo Monfiur de Fervaques , el qual 
de ingenio fagaziííímo, pero fiempre bol- 
tario, y prompto á feguir fin reparo algu­
no todos los partidos de que efperava 
utilidad, ó adelantamiento , defpues de 
averfe apartado del Principe de Bearne , 
fue fequaz de la fortuna dei Duque de 
Alanfon , y aora privado de apoyo , y no 
bien vilto del Rey bufeava nuev'a materia 
donde emplear fu viveza. Mas al Argo- 
bifpo de León , fujeto de contrario natu­
ral , que á la erudición no vulgar avia 
juntado fuma gravedad de Coltumbres , y 
grandillímo reparo de no defviarfe délos 
fines , que convenían á fu profeííion, fue­
ra de los intereífes de la Religión , y larga 
dependencia de la Cafa de Guifa , era 
traído á la liga de la enemiítad con el Du­
que de Epernon , que defpeciandole , le 
privó de la gracia del Rey , como perfo* 
na no bien a fe d a , y cafi de la Corte , en 
que por fu valor tuvo fiempre uno de los 
primeros lugares. Pero el principaliífimo 
entre todos era el Conde de Briífac por el 
enojo de la perdida del Generalato déla  
Infantería, que prometido á fu padre, y 
pretendido del por los trabajos padecidos 
en la armada de Portugal en íérvicio de 
la Reyna madre,fe le negó, fin darle tnue- 
ftras de premiarle contra recompenfa. 
Entraron finalmente en la liga por e llas , 
o por femejantes ocafiones los Señores de 
la Rocca Breóte?, de la Bauma , deSour*» 
deac, de Cheurieres, de la Brolla, de Beo- 
ves,de Forona, y otros infinitos gentil- 
hombres, reduzidos á feguir cita facción,
0  nial fatisfechos de las cofas paliadas, ó 
c^perangados de las futuras.La otra fuerte 
de perfonas, de que fe componía la unión 
de ¡aliga , parecía muy inferior en la ca­
ndad á la primera , pero no en el útil , y 
en el fruto , porque por fu medio fe gran- 
geavan las Ciudades, los pueblos 3 las co­

de Francia.
munidades, • y varias profelîîones de per­
fonas en cada parte del Reyno. Eltos eran 
por la mayor parte hombres de natural 
fencillo , y bueno, aficionados à laFèC a- 
toÜca, y enemigos crueles de los U gono- 
tes , de los'quales creyendo algunos ver­
daderamente , que amenaçava ruina to­
tal à la Religion Romana, otros defeando 
ver deltruida laheregia, no folo concur­
rían ardientemente à la liga con las per­
fonas, fino ponian toda diligencia por in­
ducir la plebe , y aumentar fcquazes à la 
facción, y à eltos fe allegavan hombres 
de habito la rgo , que con color de Reli­
gion efcondian inquietud de penfamien- 
t o s , ó defeos ambiciólos de engrande- 
cerfe.Dellos eran Juan Maeítro Prefidente 
en la fala grande del Parlamento de París, 
varón de mucha virtud , y de finceras 
coltumbres, Eftcyan de Nulli Prefidente 
en la mefma Corte, Honorato de Lauren- 
ti Confcjero en el Parlamento de Proven- 
ça , Juan Quierico , llamado defpues ei 
Señor de Bulîi, y entonces Procurador en 
la Coree del Parlamento de Paris,de gran- 
dilíimo fequito , y autoridad en la plebe, 
Ludovico de Orliens Abobado principal 
en la mefma Corte, y fujeto de fingulares 
letras, Carlos Hotemano perfona rica, y 
hazendada,y Agente del Obifpo de París, 
Capel la Martelo yerno del Prefidente 
N u ll i , Eítevan Bernardo Abogado en el 
Parlamenro de Dijon , Rolando uno de 
los Generales de las Finanças , Druarto 
Abogado en el Tribunal de Caítelleto , 
Cruz Procurador en el mefmo Tribunal, 
Compano , y Luciarto ComilTarios en ja 
Corte de Paris, y otros muchos deíte 
habito, queeltavan en gran crédito, y 
reputación con la plebe.

Eíte cuerpo compueltode dos tan dife­
rentes calidades de pegonas, concurrien­
do las armas con la Nobleza , y la Toga 
con los Eclefialticos, y con los Miniítros 
del Parlamento, fe fo rm ava, como de 
nervios, y de huellos , de los parciales , y 
dependientes d é la  Cafa de Guifa, que 
difeurriendo por todas partes, encendían 
eficazmente los ánimos à abraçar la liga,; 
porque fuera de los Señores de la Cafa de 
Lorena , entravan en ella el Cardenal de 
Pellevé, el Comendador Diu Cavallero 
de Malta, Claudio Baron de Senefsè, el 
Señor de Bafonpiera , Pedro Gianino 
Prefidente en el Parlamento de Dijon , el 
Baron de M edavit , el Cavallero Berton , 
y los Señores de Antragueto , de Ribera- 
c o ,  de R oño, de Ni fía , de la Barge, de

Bois
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BoisDaufin,de Chiamois , de Beoregart , 
de Mene,villa , el Capitan San P o lo , y Sa­
cromoro , Birago entrambos Maefles de 
C am po de Infanteria, y otros infinitos 
Prelados, Barones, y Capitanes, que re­
c o n o c ió  los aumentos de fu fortuna del 
fa v o r , y poder de la Cafa de Lorena. Mas 
porque el Duque de Guifa , enfeñadode 
las experiencias paífadas de todos los tiem­
pos , y particularmente de las mas frefcas 
de la acción de losU gon otes, conocia , 
que por la inclinación natural de aquel 
Reyno teman poco fundamento los m o­
vimientos , que carecian de la protección 
de un Principe de la fangre , comento à 
boiver los ojos à todas partes , para efco- 
ger , y perfuadir à uno , que dándoles la 
autoridad, y el derecho de la familia Real, 
fue fíe de tal natural, condicion , que to ­
talmente fe dexafíe regir dèi. Ninguno 
era mas à proposto à fus defignios, y mas 
difpueíto à recibir eíta impreffion , que 
Carlos Cardenal de Borbon hermano ter* 
cero de Antonio Principe de Bearne, y de 
Luis Principe de Condé ya muertos , por­
que aviendo fido fiempre obfervantifíimo 
de la Fe Católica , y enemigo muy defcu* 
bierto de los Ugonotes , era fácil atraer­
le con titulo de Religión à confentir en la 
unión , y hazerle cabera de la liga. Pero 
era de ingenio tan corto , y de coílum- 
bres tan fu aves, y foifegadas, que no 
hallaría dificultad el Duque de G u ifa , en 
moverle , y governarle à fu modo. Y lo 
que importava mas que todo , fiendo el 
mas anciano de los Principes de la fangre, 
y rio del Principe de Bearne , podía poner 
en dudas la herencia de la Corona , pre­
tender , que muriendo el Rey fin h ijos, le 
.pertenecía de juílicia la fuceffion , y por 
erto era muy propio , y acomodado para 
fomentar las prctenñones de la liga , la 
qual profeifava moverfe principalmente 
por efcluir de la polle Aio n del Reyno la 
perfona del Principe de Bearne , y de los 
otros Principes fautores , y fequazes de la 
heregia. Ni dexó la fortuna de ofrecer à 
la induítria del Duque de Guifa mediopro- 
porcionado para llegar con mucha facili­
dad al ñn de fu defignio. Era antiguo fa­
miliar, y privado del Cardenal de Borbon, 
Andrés Señor de Rubemprado hombre de 
hinchados peníamientos, y de vano natu­
ral , pero que con una vida induñriofa , y 
politica, con un aliñofo cuidado de ve- 
lt ir fe , y afearfe conforme al genio del 
Cardenal , le era fumamente g ra to , y 
acepto. A  eíte hizo el Duque de Guifa pro­
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poner los derechos , que fu dueño podi* 
tener à la Corona de Francia, por medio 
del Abogado Ludovico de Orliens, del 
Abad de San Ovino hermano de Pelicart 
fu Secretario , moílrando , que la repre- 
fentacion, como llaman losjuris Con. 
fultos , no valia en los grados tranfverfa. 
les,y que afli el Principe de Bearne no po­
día reprefentar la perfona de Antonio fu 
padre primogénito entre los hermanos 
en la herencia del Reyno de Francia, fino 
que tocava fin duda al Cardenal aun vi­
vo  , y no al hermano mayor muerto tan­
tos años antes.

Ademas,que fiendo el Principe de Bear­
ne herege, y por las leyes Católicas inha* 
bil afucederen la Corona Chriftianiflima 
de Francia , y fiendo también los otros 
Principes de la fangre fequazes , y fauto­
res de la heregia, y aviendo contraido la 
mefma incapacidad de fuceder,no era de 
fufrir , que ella paífalfe a, manos de otro 
heredero , por tener vano refpeto de no 
perjudicar a los derechos del fobrino , y 
que por tanto fu fucceflion , no folo era 
juila , pues affi lo difponian las leyes, fino 
también piadoía, pues affi lo pedia la ne- 
ceífidad de no excluir la familia R ea l , y 
de falvar al mefmo tiempo la Religión 
Católica.

Añadían, que fi bien el Cardenal fe ba­
llava mas vezino à la decrepitud, que à la 
vejez , y el Rey de Francia en la mayor 
fuerga de la virilidad, con todo eíTo, bol- 
viendo los ojos à la vida corta de fus her­
manos , mirando à fu débil complexión, 
y à las continuas diífoluciones , que le te­
nían medio confumido, fe podíaefperar, 
que el Cardenal le alcanzaría de d ias, y 
llegaría a la Corona antes , que el fobri­
no , para trafpaífarla al Cardenal de Van- 
doma también fobrino fuyo, à quien avia 
criado en la Religión C atólica , y en mu­
cha integridad, y candidez de coltum- 
bres, de fuerte , que entre tantos hereges, 
ò fautores dellos folo él parecía digno de 
confeguir el dominio de un Reyno Chri- 
llianillimo , como el de Francia. Ellas 
cofas dichas, no folamente de palabra, fi­
no eferitas, y embueltas entre grandiffi- 
ma cantidad de exemplos , exageradas 
con los fútiles adornos de la eloquencia, 
facilmente penetraron el animo de Ru* 
bemprado defeofo de fer antes privado 
de un Rey , que favorecido de un Carde* 
n a l , ni tuvieron mayor dificultad de lie* 
gar à los oídos del Cardenal,al qual fuera 
de las razones dichas, y  las efperan^as
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próximas de fucceflion , fe le anadia el varra ya unido a la  Corona de Efpaña, 
mérito de propagar, y  engrandecer por devia defear la comodidad de acabarlos 
£odo el Reyno ia Fe Católica , de quien de un golpe. Y allí fin dificultad condef- 
fiempre fue proteftor fervorofo , fiendo cendió , no folo con el confentimiento , 
a(fi, que llegando á la Corona el fobrino, fino con la contribución del dinero , juz-' 
fe podia temer no fe arruinaífe la Reli- gando furtirian e fe d o  fus grandes deíig- 
eion, y prevalecieífe en todo el Reyno el nios en todas partes del mundo , fi Fran- 
veneno de la heregia. cia , que fola podia hazer contrapelo , y 

Eltas femillas eíparcidas anres diííimu* entretener fus fuergas , dividida en fus 
Jadamente, de modo inclinaron el animo propias dífcordias, le ofrecia acomodada 
del Cardenal á los Señores de Güila , y al ocafion de arribar á la grandeza , que los 
partido de la un ión , que quando fuene- poderofos Principes , de ordinario van 
celfario venir á la reíolucion , con fácil i- trazando en fus ánimos. Ni le parecía 
dad fe dexó perfuadir a hazerfe cabegade viola va la paz,que toda via  feconfervava 
la liga , y á fervir de manto, y de reparo a reciproca con el Rey de Francia , porque 
los que procuravan extirpar, y deítruir fu fi el Duque de Alanfon publicamente fue 
familia , llevando voluntariamente la ayudado del Rey Chriítianiflimo , mien- 
carga, y el pefo de toda ella maquina : tras para confeguir el dominio de los 
porque vencido de los fútiles artificios , y pueblos defviados de fu obediencia, mili- 
de las efquifitas lifonjas del Duque de Gui- tava contra fus exercitos en Flandes,y fila 
fa , fe entregó del todo á fu alvedrio , y Reyna madre con las fuergas de la Coro- 
difpoficion, teniendole en fuma venera* na íe avia opueíto á la fucceflion de Por- 
cion como á Señor de animo invencible, tu g a l , que á él le tocava , juzgava ferie 
yd eze lo  fingular de la Fe Católica. Por mucho mas licito ayudar á los Catolicos 
lo qual los que entonces discurrían en la‘ de Francia , para que no fueífen oprimí- 
Corte con libertad Franceíá de las cofas dos de los Ugonotes , é impedir, que el 
preíentes, folian comparar al Cardenal ai Principe de Bearne fu notorio enemigo , 
camello , pues para llevar la carga de to- no llegaífe a la Corona.Y fi el Rey de Fran- 
dos los males fe arrodillava delante de fus cia negava fomentar las novedades de 
propios enemigos. Eftablezida, y confir- Flandes, y de Portugal, fiendo manifiefto 
mada ya la liga con eñas fuergas , y con el hazerfe la Guerra con los dineros, y gen- 
color de la Religión, y de la fangre Real, te de fu Reyno , creía no fer indecente , 
el Duque de Guifa, para proveerla del di- ocultando él también los focorros , que 
ñero neceífario á fu confervacion , y de reíolvian dar a la liga, y obrando por me- 
los focorros forafteros, que le podían dios fecretos , negar en la apariencia fer 
conciliar autoridad , y grangear fa v o r ,  fu animo romper , ó violar la paz. Por lo 
porque no le faltaífe ninguna de aquellas qual concurriendo en G envilla  lugar del 
cofas, quede ordinario parecen precifas Duque de Guifa á los confines de Picar- 
para la execucion de tan grandes empre- di-a, y Chiampaña Juan Bautiíla Taííis Ca- 

t fas , comengó á dar calor á las platicas ya vallero de Santiago, y Don Juan Monreal 
entabladas en Efpaña, y en Roma,las qua- por la parte del Rey Catolico , el Duque 
les los años antes fe avian entibiado. de Guifa , el Duque de Umena fu herma- 

No fe encontraron muchas dudas, ó n o ,  y Francifco Señor de Menevilla Pro­
reparos por la parte del Rey Catolico,por- curador del Cardenal de B o rb o n p o r la  
que defeando él librarle de la fofpecha, y parte de los coligados de Francia, con vi- 
temor, que los Francefes podrían hazerle nieron el fegundo dia del año de Mil y  i 
mayores daños en la Guerra de los Pay fes quinientos y ochenta y cinco en eñas con- 
Bajos , y ofendido de los paliados m ovi- diciones. Q ae en cafo, que el Rey prefen- 
mientos, y trabajos de Flandes, y de Por- te de Francia murielfe fin dexar hijos le- 
tugal, no podia defagradarle, que fe em- gitimos fe entendieíle declarado Rey el 
baragaífen en fus propias cofas , y no tu- Cardenal de B orbon , como primer Prin- 
vieflen comodidad de atender á las de fus cipe de la iángre , y verdadero heredero 
vezinos, y fiendo muy de fu fervicio, que de la C o ro n a , deviendo fer excluidos 
fe oprimieífen los U go n o tes, que fiera- univerfalmente de la fucceflion del Reyno 
rúente aborrecían fu nombre , y que el todos los que hereges, relapfos , ó fequa- 
Principe de Bearne no llegaífe á la Coro- zes, y fautores de hereges, fe avian hecho 
nadeFrancia , el qual tenia las antiguas incapazes. Y por impedir, que en vida del 
pretenfiones de recobrar el Reyno de Na- Rey prefente los hereges no fe abrieíTen*,
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y facilitaren el camino de llegar á la C o ­
rona por aquellos m edios, que todavía 
andavan tentando , los Principes coliga­
dos formaflen exerc ito s , juntaíTen fuer­
zas, militaíTen contra los Ugonotes, é hi- 
zieíTen todo lo que fe juzgalíe necefíario, 
y conveniente.Que en fucediendo el Car­
denal de Borbon en el Reyno ratificaíTe la 
paz ya concluía en Cambrefis entre las 
Coronas de Efpaña, y de Francia, y la ob- 
fervalle enteramente ; prohibieíTe toda 
otra Religión en el Reyno de Francia,fue­
ra de la Católica R om an a, perfiguiendo 
con las armas á los hereges haíta fu total 
deftruccion : recibieífe , é hizieile obfer- 
v a r  los decretos , y conítituciones del 
Concilio  de Trento : prometiefse por f i , 
por fus herederos, y fucefsores renunciar 
la amiítad,y confederación con el Turco, 
y  no confentiren cofa a lguna, que en 
qualquiera parte maquinafse contra la Re­
pública Chriítiana : prohibiefse todas las 
correrías por mar, que hechas de los fub- 
ditos de la Corona de Francia, impidief- 
fen la navegación , y el comercio de las 
Indias á los Eípañoles: reítituyefse ai Rey 
Catolico todo lo que los U gonotes le hu- 
vicfsen ocupado, y nombradamente la 
Ciudad , y jurifdicion de C am b ra i, y le 
ayudaífe con fuerzas convenientes á re­
cobrar lo que en los Payfes Baxos tuvief- 
fen en fu poder los rebeldes. Y al contra­
rio el Rey Don Felipe eítuviefse obligado 
á contribuir para el mantenimiento de la 
l i g a , y de fus fuerzas cincuenta Mil efeu- 
dos efectivos cada mes, y fuera deíto ayu- 
dafse con aquel numero de g en te , que 
pareciefse necefsario, al progrefso de las 
armas de la l ig a , aífi en vida del Rey pre- 
fente , como defpues de fu muerte , para 
extinguir la heregia : recibiefse debaxo 
de fu protección al Cardenal de Borbon , 
á los Señores de la Cafa de G u ifa , los Du­
ques de M ercurio, y de N e v e rs , y todos 
los demas Señores, que fuefsen admiti­
d o s^  firmafsen la liga, prometiendo ayu­
darlos contra los U gonotes, y fus fauto­
res de fuerte, que fe confervafsen falvos, 
y  fin lefion. Que no fe pudiefse capitular 
de ninguna manera con el Rey de Fran­
c ia , fin reciproco confentimiento de am­
bas partes, y  los artículos deíta unión por 
convenientes refpetos fe tuviefsen fecre- 
tos haíta ocafion mas oportuna.

Eltas fueron, en fuftancia, las capitula­
ciones hechas con el Rey Don Felipe, el 
qual, fuera de lo dicho, prometió oculta­
mente al Duque de Guife contribuirle do-

cientos Mil efeudos del Sol al año , feña* 
lados á fu particular perfona , para que fe 
valieífe dellos en beneficio, y ampliación 
de la liga. Pero no eran tan fáciles,ni tan 
preítos los tratados en R o m a , donde no 
militavan los mefmos interefses de Eíta- 
do, porque, fibien, el Padre Matei palian­
do con celeridad admirable por la poíta , 
ya a e íta , ya á aquella parte, afanó mucho 
en conciliar las voluntadas, y aunque el 
Cardenal de Pellevé morando en R o m a , 
hizo todo lo poífible por hazerla recebir 
en protección , con todo eífo Gregorio 
Pontífice de fuma b on dad , pero de no 
muy ardiente natural, aconfejado tam­
bién de Tolomeo Galo Cardenal de Como 
fu Secretario, hombre de grandiílima ex ­
periencia en las cofas d e lg o v ie rn o , no 
pudiendo penetrar claramente losdefig- 
nios deña liga , ni aífentir á la toma de 
las armas contra un Rey manifieítamente 
C a to l ic o , y grandiífimo venerador de la 
Religión Rom ana, con pretexto de colas* 
que eran ocultas, y fecretas y refervadas 
folo á la conciencia, de lasqualesno le 
parecía poder juzgar con prelteza, anda- 
va  dilatando fu refolucion , para que el 
tiempo aclaraífe lo intimo de aquellos 
penfamientos, que al prefente fe le figura- 
van enredados, y efeuros. Por lo qual 
aviendo elegido algunos Cardenales, y 
otras perfonas muy fabias para una Con­
gregación , en que fe confultaíTen las pro­
porciones de la liga,y refpondiendo ellos 
íiempre condicionadamente con la clau- 
fu la , fi aífi e s , con que moítravan dudar 
de la verdad de las propueítas que hazian 
P e llevé , y M a te i ,  el Papa dando buenas 
efperan$as á los Agentes de los confede­
rados, y exortandolos á defvelarfeen pro­
curar el bien de la Religión , y la extirpa­
ción de la heregia , en lo reítante anda va 
continuamente dilatando, ni por muchas 
diligencias, queufavan , podíaníácarde 
fus manos algún eferito, por el qual fe 
dixeile con feguridad , queaprobava, ó 
recibía debaxo de fu protección la liga.

Mientras los Señores confederados iban 
deíte modo confolidando el cuerpo de fu 
unión, el Rey de Francia avifado menu­
damente deítas cofas confultava configo 
mefmo ; y con fus mas íntimos familiares 
la refolucion , que devia tomar para opo- 
n er fe , ó divertir el ímpetu delta opugna­
ción. El Duque de Epernon el gran Can­
ciller Q u iv e rn i , M o n fiu rd eO , Alberto 
Gondi Marifcal de R e tz , eran de parecer, 
que el Rey mcítrando opadamente la ca­

ra,
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y unido con los Ugonotes , y con el 

principe de Bearne , previniere á los Se­
ñores de Guifa , y hallándolos mal pro­
veídos,, y delordenados , como fuelen fec 
fiempre poco concordes , y ajuítados ios 
principios de las ligas , en que concurren 
muchos, procurafíe arrancar luego ellas 
efcandalofas fem illas, aífegurandole,que 
cogiéndolos deí'armados , y defunidos , 
primero los defordenaria, y oprimiría , 
que tqviefíen tiempo de juntar fuerzas 
poderofas, ó de efperar las ayudas, y fo- 
corrosde Efpaña , dezian no fer conve­
niente á guardar , que ella gran maquina 
reduzidaá perfección up.ieise,y enlagafse 
tenazmente fus miembros, ni fer laño 
confejo dar tiempo , á que la cantidad de 
los humores , que cada dia fe hazian mas- 
perniciofos,y malignos pofseyeíse,y ocu­
pa fse alguna parte, vital de Francia, por­
que como en los principios fe fuelen pur­
gar fácilmente los humores defunidos, y 
apartados, affi es peligrofo, y difícil p ro­
veer de remedio , y quando , hecha la u- 
nion , ofendan mortalmente , y ahoguen 
la virtud natural. Saberfe , que ni el Du­
que de Guifa , ni alguno de los fuyos te­
nia exercito prevenido , Tino folo el con- 
fentimiento de pocos Eclefiallicos , y el 
concurfo de la plebe , con el fequito de 
ciertos Nobles del Reyno , fuerzas por fi 
mefmas debiles,é inciertas, la mayor par­
te de las quales , como viefsen un esfuer­
zo grande , le difsolverian por fi folas. 
Eítar el Rey Católico tan embarazado en 
las rebueltas de Flandes , que no podría 
fino es con mucha dificultad,y con mucha 
dilación cumplir con las obras parte de 
las cofas, que de prelente tan largamente 
prometía de palabra para levantar los 
ánimos inquietos de Francia. Y el Papa 
Principe dillante, y débil, que de ordina­
rio no fuele valerle de otras armas , que 
de Jas efpirituales , no efiar aun bien re- 
fuelto á defender,y ayudar la liga.Al con­
trario la mayor parte de la Nobleza fiem- 
pre aparejada a las arm as, y á la Guerra , 
aver de concurrir velozmente , á donde 
el Rey , en cafo de tanta importancia , la 
llamafse. Que los Efguizaros, con quie­
nes fe avia renovado la antigua confede­
ración,darían con el dinero Francés qual- 
quier numero de foldadefea 5 el Principe 
de Bearne, y los Ugonotes armados fiem- 
pre para fu propia defenfa, darían gracias 
á Dios de tamaña ventura, y fe fujetarian 
prontamente á la obediencia Real contra 
fus naturales enemigos. Que avia enfeña-

do la.experiencía en el difeurfo de tantas 
Guerras c iv i le s , que defpreciar los prin-' 
cipios produce enfermedades infupera- 
blcs , y daños mortales, y la viveza, y ar­
dimiento de los Nobles , y las refolucio- 
nes efpiritofas, confeguian felizes pro- 
greífos, yg lorio fos fines. Pero eran de 
contraria opinion el Duque de Gioyofa-, 
RenatoMofrfiur de Villaclera, Pomponio 
Señor de Belleure, y el Secretario de Eíta- 
do V illero i, los quales difeurrian, que 
queriendo el Rey moverle , como enemi­
go contra la Cala de Lo ren a , y contra to­
dos los Señores confederados , era forco- 
fo, que 6  él obrafse por fi folo,ó le uniefse, 
y coligafse con el partido de los U gono­
tes. Que fiel fe movía ferian muy debiles, 
y flacas fus fuerzas, porque ellando todo 
el Reyno dividido en Catolicos , y U go ­
notes , enemiítandofe con entrambas 
partes no tendrían mas lequito que de po­
cos dependientes fuyos contra dos p o ­
derosas , antiguas, y envejecidas faccio^ 
n e s , las quales pofseian todas las mayo­
res Provincias , y mas acomodadas do 
Francia j los Ugonotes el Poetu, la Guie- 
na , la G afcu ña, la Linguadoca , y gran 
parte delDelfinado , los Señores de Guifa 
Ja Chiampaña , la Borgoña, la Picardía , 
el Leones, la Provenza, y la Bretaña,fuera 
de Ja Ciudad de Paris difpuelta , e incli­
nada á favorecerlos, con que el Rey fe- 
guramente quedaría fin rentas, fortale­
zas, fubditos, milicia, y dineros,haziendo 
un movimiento d añ ofoáfi,  y ridiculo á 
todo el mundo.

Mas que unirfe con los Ugonotes,fuera 
de la fealdad de la acción , contraria á las 
coítumbrcs de fu Mageltad , y a fu eílilo 
antiguo, é indigna de un Rey Chriltia- 
niííim o, é hijo primogénito de la Santa 
lglefia , traía configno grandiífimas con* 
fequencias, el retiro de todo lo reliante 
de la parte Católica , y el levantamiento 
de la Ciudad de París , enemiga natural 
de los Ugonotes , y conílantiffima en la 
Religión,el aumento de fuerzas á la parte 
de la unión , que no podia recebir mejor 
nueva , ni mayor ayuda, que ella , la au­
tenticación délas mentiras halla enton­
ces fembradas contra los defignios , y la 
intención Real. Se coloreava, y jullifica* 
va la protección , que avian tomado los 
Efpañoles de la liga ; fe dava al Papa ur­
gente ocalion de declararfe en favor de 
la unión , la hora que fe juntaífen con el 
Rey los enemigos de la Sede Apoltolica ; 
fe perdían las Provincias mas interiores, 
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mas vezin as,y  mas importantes de Fran­
cia  por efperar el focorro , y las fuergas 
de las que diítantiílimas tenían fu aflien- 
to en los últimos confines del Reyno. Ni 
tam poco eran muchas las fuergas, ni fe- 
guras las ayüdas de los Ugonotes,los qua* 
les, por una parte , eítavan debiles, exau- 
í to s , é  inhábiles á falir fuera de fu  ̂ nati­
vas Provincias, en que apenas baítavan 
•amantenerfe , y  ¡por la otra no podrían 
con tanta facilidad, y  preftezaunirfe , y 
coligarfe f ie l , y finceramente con aquel 
Rey , que fiempre les fue cruel enemigo > 
terrible , y daíiofo perfeguidor > y afli de- 
via  fer mas poderofa en los ánimos dellos 
la frefea memoria de la fangrienta feve- 
ridad de ^aris , de que fue tenido por au­
tor principal, y cafi folo eXecutor, que la 
demoftracion prefente, la qual muchos 
fofpechofos atribuirían á artificio, y difli* 
m ulacion , para cogerlos de nuevo des­
prevenidos, y fin rezelo en la red. Y final­
mente era verdadero el Proverbio , que 
la compañía de perfonas deíTeme jantes es 
fiempre infiel, juzgavan, empero, fer mu­
cho mejor partido dar fatisfacion en co­
mún , y  en particular a los Señores de la 
liga j pues la mayor parte confentia a eíte 
movimiento publico por privados difgu* 
í to s , porque aquietados los Señores de 
'Guifa, y  Satisfechos los demas Grandes > 
y principales del Reyno,defvaneciendofe 
el pretexto de la Religión , ella fe diífol- 
v e r ia , y desharía por fi mefma. Afirma- 
van , que quitadas las ocafiones ceífarian 
los efeftos fin otra diligencia, y dilcur- 
riendo por muchas particularidades mof- 
travan eltava en fu manos del Rey defu*- 
nir la liga con d a r , y  conceder á los C a ­
bos , y á los confederados de fu voluntad 
las cofas, que procuravan confeguir, pero 
no tenían certidumbre de alcanzar con 
las armas.

Con eíte parecer, como mas feguro, de 
menor efcandalo, y ru m or, fe conforma- 
va  la Rey na madre, que amaeítrada de las 
alternadas revoluciones de tantos años , 
juzgava no menos n o c iv o , que efeanda- 
lofo confcjo defviarfe de la parte mas fa­
vorable, c ierta, y poderofa de los Católi­
cos , por feguir la fortuna poco menos , 
que defefperada de los Ugonotes. Y cita 
era común opinion, y univerfal fenti- 
miento entre el vulgo de los cortefanos, 
que en todos lugares, pero particular­
mente en Francia, fuelen difeurrir con 
gran libertad de las mas arduas delibe­
raciones de los dueños. Mas era grande 

»

la autoridad del Duque de Epernon, y  de 
los otros favorecidos, que velan gravada 
fu propia ruina en la fatisfacion , que fe 
tratava dar á la l ig a , no fe pudiendo con­
ceder á los Señores de la unión lo que 
pretendían , fin defpojarlos a ellos de los 
cargos, de las grandezas, y autoridad,que 
tenían, entre los quales, folo el Duque de 
G ioyofa  alTentiaála concordia con la liga 
C atólica , parte por el od io , que tenia al 
Duque de Epernon, que le fobrepujava en 
la gracia del Rey con grandísimas venta­
jas , parte, porque emparentado eítrecha- 
mente con la Cafa de Lorena, creía poder 
'el folo mantener f e , y confervarfe en el 
abatimiento de los otros favorecidos.

Era fuera deíto la determinación muy 
contraria al natural, y defignio del R e y , 
fiendo forgofo arruinar en un punto todo 
lo que avia fabricado el curfo de muchos 
añ o s , porque confintiendo en la fatisfa­
cion dé los Señores de G u ifa , y de los de-, 
mas confederados fuyos > bolvia á poner 
en fus manos los cargos,fortalezas,autori­
dad,y fuergas,de que lentamente con mu* 
cha induitria,y gaítos intolerables les avia 
poco á poco defpojado 5 y configuiente- 
mente venia á deítruir fu primero,y and* 
guo defignio de extinguir > y  extirpar del 
todo entrambas facciones.Huviera por ta­
to conformadofe mas guftofatnente cóel 
confejo de oponerfe á la liga, y unirfe con 
los U go n o tes , fi el eítimulo de la propia 
conciencia , la indignidad del aíTunco > y 
la renitencia de la Reyna madre no le cau- 
fara h orror, y verguenga. Por lo qual 
quedando dudofo fu an im o , y  fufpenfá 
todavía la deliberación , quisó entre tan­
to examinar mas á lo interior la inten­
ción del Principe de Bearne, y el pulfo de 
las fuergas Ugonotas, tentando reduzirle 
á reconciliarfe con la lglefia , junto con 
los demas Principes de B o rb o n , (  fi le 
falia bien) penfava arruinar el fundamen­
to de la liga , y reduzir á los Señores de 
Guifa á un eítado muy difícil,y peligrofo; 
porque ceísando el punto principal de la 
fuceflion del Reyno, que colorcava, y 
acreditava la unión, y añadiendo fincera* 
mente á las fuyas las fuergas de la Cafa dé 
Borbon, fe quitava el obítaculo de Roma, 
el cor\curfo de la plebe ignorante , que 
creía tratarfe folo de la confervació de la 
Fe Católica,el fomento de los Religiofos, 
y todo el motivo univerfal. Quedarían 
también muchas perfonas particulares, y 
por ventura los mefmos Cabos del Parti­
do perfuadidos del refpeto, y  de la ver­
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guencaá defamparar aquellas platicas , 
que ya no tendrían mas fundamen¿o,que 
l a  ambición, y los injuítos defeos de los 
Grandes; y quitada la materia, caeria lue­
go aquella llama , que al prefente fe le- 
vantava tan alto , y fe eftendia tan dilata­
damente. Por efta caufadefpachó al mef- 
nio Duque de Epernon á tratar con el de 
Bearne con color de yr á ver fu madre , 
que ya de mucha edad morava en la Gaf- 
cuña, períuadiendofe, que por ínteres 
propio trabajaría grandemente en redu* 
zirle á la Religión C atólica , porque no 
haziendolo afli, vcia al Rey en neceifidad, 
y aprieto cafi inevitable de dar fatisfa- 
cion á los Señores de la l ig a , y de abajar 
la grandeza de fus favorecidos, entre los 
quales él tenia el principal lugar.Pero lle­
gando el Duque deEpcrnon á verfe con 
el Principe de Bearne en Galcuna , y pro­
poniéndole en nombre del Rey larguilli- 
mas condiciones , fi reíblvia haserié C a ­
tolico, y bol ver á la Corte, no fueron me­
nores las confultas, y las dudas* de lo que 
avian fido las de la Corte del Rey de Fran­
cia, porque Juan Monfiur deSaliñan, y 
Antonio Monfiur de Rocalaura familiares 
del Principe de Bearne le perfüadian efi­
cazmente á fiarle del Rey , teconciliarfe 
con la lglefia C ató lica , y bolver como 
primer Principe de la fangre á la Corte , 
moftrando fer efte el camino de Vencer 
fin armas, y fin contienda á fus enemigos, 
de ocupar el lugar, que fe le de vía por 
razón de la fangre , de hazerfe dueño de 
ia herencia de la Corona , á la qual el Rey 
viendofe fin hijos le abriría el paíTo, y de 
poner en tranquilidad , y eb quietud fu 
propia fortuna, y todo el Reyno de Fran 
cía. Y aunque para arribar a efte fin era 
fuerza padecer mucho, tolerar, y diflimu* 
lar infinitas cofas , era confejo prudente 
atropellar el propio gufto, y negar la pro­
pia voluntad por llegar a un alto ■, y emi­
nente defignio.Si fufrián muchas cofas los 
hombres por confeguir una herencia par­
ticular^ tal vez mui pequeña,quanto mas 
devian obrar,y padecer por arribar a la fu- 
ce (Tíon de una Corona de Francia?Que fe 
defeubria clara la intención del Rey , y la 
Voluntad de fus Confejcros,y privados,ni 
fe podía defear medio mas breve de arrui- 
har, y deftruir la potencia de fus antiguos 
enemigos,y perseguidores. Difcurria en 
'Contrario Am oldo Monfiur de Fertiets fu 
Canciller, el qual de agudiííimo ingenio, 
y de excelente doélrina, defpues de la 
embaxada de V enecia , que exercitó mu­

chos años, buelto à trancia, y  poco pre­
miado en la Corte, fe avia retirado al fer-» 
vicio del Principe de Bearne.Eíte temien4- 
do quedar fo lo , y defamparado fi el Prin­
cipe fe reduzia à la concordia , y à la obe­
diencia del R ey , fi bien era Catolico , fe 
allegò à ia  opinion de Felipe de Morné 
Señor de Plefis , del Señor de Obiñi eftre- 
cho familiar del Principe de Bearne, y de 
los demas Ugonotes,que pertinazes en fu 
Se&a, fe esfor^avan à moftrar no era jufto 
anteponer las efperan^as temporales à la 
conciencia , y à las colas de la a lm a , que 
fon eternas , ni devia el Principe de Bear* 
ne con tan eXpreffaS mudanzas de ritos v 
y de Religión ponerle en manifieíta, y ef- 
candalofa opinion con el mundo, mas de 
Ateifta , que de boltario , ìè inconftante. 
Que tampoco eran muy fundadas las cf- 
péran^as que le davan de prefente , por­
que el Rey de Francia en lo florido de fus 
añ o s , y la Rey na en la fuerza de fu edad 
eran capaces de tener hijos, y en efte cafo 
reviviendo las inclinaciones antiguas , 
quedaría* como otras vezes,hecho el def- 
precio,y vituperio de la Corte. Que la ef- 
peran^a de la fücelíion venia à fer muy 
dittante viviendo un Rey mo$o de treinta 
y dos a ñ os, y juntamente muy incierta , 
fupuefto que el Principe de Bearne era 
poco inferior en edad al Rey de Francia , 
de fuerte , que aun por via natural fe po* 
dia conjeturar dificültofamente, quien de 
los dos tendría mas larga vida, y entre­
tanto por cofas tan remotas, é inciertas fe 
fujetava él à una fervidumbre c ierta , y 
prefente, fe privava del imperio,y fequitO 
de los fuyoS, fe defpojava de la potencia ¿ 
y del fundamento de la facción , fe entre- 
gavú al alvedrio , y à la difcrecion de fus 
enemigos. Que todo el mundo fabia el 
natural, y la inclinación del Rey, quede- 
feando valerle en la prefente coyuntura 
de la perfona del Principe de Bearne por 
fus intereffes, apenas pallada efta ocafiort 
bolveria al odio antiguo, y à la voluntad 
derivada del firme propofito de fus ma­
yores,de humillar,maltratar,y finalmente 
de arruinar la Cafa de Borbon. Y cón qué 
an im o, con que coraron avia de bolver 
al Lovero,donde coh los propios ojos vio 
el fangriento eftrago de todos los fuyos ¿ 
y por tantas horas dudo de fu vida,la qual 
devia reconocer mas de la bondad divi-» 
na,que de la modeftia, 6  clemencia de fus 
enemigos ? Que no fe avia de defconfiac 
de la jufticia divina , fi faltando el Rey fin 
hijos le toeava de razón la poíTeífion de la 
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C o r o n a ;  y  era mucho mas fácil çonfe- 
guirla hallandofe rodeado de poderofas 
fuerças, y con el fequito de una facción 
armada , que tantas vez es reíiílió à la fo- 
bervia de fus perfeguidores j y à la poten­
cia de tantos Principes conjurados contra 
ella, que defnudo, deípojado de focorros, 
defpreciado, y cafi prefo en la Corte. Que 
no devia exponerle à la certidumbre de 
los peligros, de las aifechanças, de los ve­
nenos, y de las traiciones, con que le qui­
taron fu madre , y tantos aliados,y fervi- 
dores , fino manteniéndole con la gran­
deza del animo,remitir el fuceífo de cofas 
t,an diñantes, y tan efeuras, à la providen­
cia divina.
; N o dudavan los mas fabios, que la pri­

mera opinion de reconciliarfe con el Rey, 
y  con la Iglefia , y bolver à la Corte era la 
mas fegura , pero no fe le podía quitar del 
animo la fofpecha de fer engañado de 
nuevo , y alfaltado de las alfechanças de 
íus enem igos, y por fu genio difícilmente 
fe reducia à dexar la libertad, y el imperio 
de los lüyos, y trocar ambas cofas por una 
prifion cierta , ó à lo menos por un eltado 
privado de la Corte. C onñderava, que 
no fe podia cometer error en cita refolu- 
cion , que no fe pagafle con la vida , por­
que fi el Rey no procedia ñnceramente, o 
fe dexava llevar de nuevo de las podero­
fas perfuafiones , y maquinas de los Seño­
res de G uifa , fe aventurava de fuerça à 
certillimo peligro de m uerte, por medio 
del veneno , 6 del hierro. Movíale tam­
bién mucho el reparo de la Princefa Mar­
garita fu muger , porque aviendola como 
repudiado , y retiradofe ella à vivir con 
libertad en ciertos lugares fuyos de la Pro­
vincia de Overnia , fe vela obligado à  ad­
mitirla de nuevo à la union de fu matri­
monio , o expuclto à no tener jamas fin- 
cera am iílad, y entera confidencia con 
la fuegra, y  el cuñado, naciendo cada dia 
nuevas diííenfiones, y difeordias con rui­
na total de fu fortuna. Ellas confideracio- 
nes añadidas à la autoridad de Ferrerio, y 
al eftimulo , y perfuafion de los Predica^ 
dores hereges , le hizieron últimamente 
refolver à no declararfe Catolico, ni bol- 
ver à la Corte, fino à ofrecer con palabras 
fenzillas , y modellaS los focorros, y fuer- 
ças de toda la facción en férvido del Rey, 
quando quifiefle fujetar los que con el po­
der de la ligaturbavan la quietud de fu 
Reyno. Tratófe también en ella conferen­
cia , como fe hizo otras vezes antes, de la 
rellitucion de las plaças concedidas por

el edicílo de la paz al partido de los U go­
notes , porque aviendo efpirado el termi­
no feñalado , ínltava el Rey , que confor­
me á la obligación fe pufieifen en fus ma. 
n o s , pero determinado el Principe de 
Bearne a nu defamparar fu facción , fe ef- 
cusó también de no r-eltituirlas, moltran- 
d o ,  que los tiem pos, que amenazavan 
eran tales, que mas le ocañonavan defeos 
de tener otras para fu feguridad , que pof- 
fibilidad de bolver las que poíTeia, rogan­
do al Rey difculpaífe el urgente aprieto, y 
atribuyefle la culpa á los inminentes peli­
gros , y a  la pertinaz perfecucion de fus 
enemigos. Pero tratandofe eñe punto fo­
lo por apariencia , no fe hizo fobre él lar­
ga , ni dilicultofa reflexión 3 y a f l i la re f-  
puella fe recibió fácilmente , y  fe aprovó 
por buena , honeftandola el curio de las 
cofas prelentes. Con ellas refpuellas bol- 
vio a la  Corte el Duque de Epernon, de 
cuyos tratados, y buelta haziendo argu­
mento los coligados, divulgaron averfé 
viíto con el Principe de Bearne para aju- 
ila j  unión , y correfpondencia entre el 
Rey de Francia , y  la facción de los Ugo- 
notcs con animo de ellablecer la heregia, 
é introduziral Principe de Bearne ene­
migo de la Iglefia Católica á la fuceíííon 
del R eyno, y que á elle efe&o le avia lle­
vado , por orden del R e y , dozientos Mil 
eí'cudos, cofas que vozeadas de Jos Predi* 
cadores en los pulpitos llenaron el pueblo 
de tem o r, y de cruel odio contra la per- 
fona del Principe , y contra fus favoreci­
dos, y Coníejeros. Pero la curiofiaad , y 
ligereza de los Ugonotes trocó en gran 
parteadlos mentirofos rumores, pórqua 
el Señor de Plefis ardiendo de ambición 
de fer tenido por autor de larefolucion 
ciel Principe de Bearne > y de grangear 
nombre , y fama entre fus aliados, divul­
gó en un librito imprello todo lo tratado 
con el Duque de Epernon, las razones , 
que-alegaron fus Confejeros al Principe 
de Bearne,y fu ultima refpueíla, y delibe­
ración , con que fe defcubriór, que el Rey 
no queria unirfe con los Ugonotes en 
daño de la Fé Católica , como publica van 
los coligados, fino procurava, que el Prin­
cipe de Bearne con los otros Principes de 
fu fangre bolvielfen al gremio de la Igle- 
fia. Y que tampoco era verdad, que él con­
cedía voluntariamente las Plagas a los U- 
gon otes , fino que efeufandofe ellos con 
aparentes razones de no reftituirlas, él 
moltrava fufrirlo por no poner en tiempo 
tan apretado las armas en manos de la
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otra facción , hallo el Duque de Epernon 
a fu buelta.nueva ocafion de dudas, y de 
confuirás, porque los Flamencos , que 
puerto el Duque de Alanfon , avian que­
dado privados de todo focorro foraítero , 
y como defamparadosde todos , trataron 
de fujetarfe a la Corona de Francia , y por 
eíte medio tener la protección del Rey 
contra los Efpañoles. Por lo qual defpa- 
charon una honrofa embaxada al Rey de 
Francia en eíte mefmo tiempo para rogar • 
le que tomarte la protección , y el domi­
nio de todos fus Payfes , y haziendo la 
Guerra al Rey de Eípaña los facaífe con 
poderofo exercito de aquel Señorío, de 
que ya muchos años antes íe havian elíen - 
tado. Oculto primero el Rey eíta emba­
xada por no exafperar el animo del Rey 
Don Felipe, pero admitióla defpues pu­
blicamente , quando v io , que profeguian 
los Miniítros Efpañoles en fomentar la li­
ga. Avia muchos , y aquellos mefmos , 
que le aconfejaron fe unielíe con los U go­
notes , que leexortavan acetaíTe tan am­
pio dominio , y tan noble ocafion de en­
grandecer , y acrecentar fu Eítado, di- 
ziendole , que pues los Efpañoles tenían 
por licito perturbar la quietud , y  paz de 
fu Reyno con ocultas platicas, y fugeítio- 
nes, a él le era mucho mas licito acetar la 
protección deíta gente oprimida, recam­
biando la injuria, que recibía, y obligan­
do á defender los propios Eítados á los 
que procuravan poner en confufion , y 
perturbar íagazmente los ágenos. Que 
eíte era el camino de confumir, y expeler 
los humores nocivos de fu Reyno, el qual 
nunca gozaría de la tranquilidad civil, fi­
no es con el beneficio de una Guerra fo- 
raítera,que tuvieíTe ocupados los ánimos, 
é impedido el exercicio de las perfonas, 
Dezian fer eíte un poderofiílimo remedio 
de humillar la liga , que deítituida de los 
focorros, y del oro de Efpaña , caería por 
íi mefma,no teniendo m odo, ni posibi­
lidad de mantenerfe : fer ya tiempo de 
librarfe de tantas miferias, de divertir el 
fervor, y la ferocidad Francefa, y de em­
plear las armas antes en daño de los ému­
los, y enemigos antiguos de Francia, que 
en defpedazar el cuerpo de la común ma­
dre.

Aunque eran probables, y  aparentes 
eítas razones , que tenían tanto de lo no­
ble, y generofo , eran, empero , dificulto- 
fas, y cafi impoílibles de executar, porque 
con que exercitos, con que fuergas podia 
el Rey emprender,y governar una Guerra

de tanto pefo , hallandofe con el Reyno 
defmembrado, y reducido á defconíianga 
de entrambas facciones ? En la parte Ca« 
tolica no fe podia hazer fundamento, ef- 
tando por la mayor parte unida fecreta- 
mente con el Rey Catolico, y el coligarle 
con la parte Ugonota traía configo las 
mefrnas dificultades, y opoficiones , que 
antes fe avian confiderado. Por lo qual 
el Rey convencido de la evidencia de la 
razón , y aconfejado de la Reyna madre , 
refpondió á la embaxada de los Flamen* 
eos con amorofas palabras, moítrando 
dolerfe de la oprefion , que padecían, ef- 
cufandofe de prefente con las divifiones , 
y difeordias del Reyno, y dándoles inten­
ción de focorrerlos, y ampararlos en otro 
tiempo , y con eítas palabras , y con toda 
fignificacion de honra fueron defpedidos 
defpues de muchos dias.Pero dando gran­
des quexas Don Bernardino de Mendoza 
Embaxador del Rey C ato lico , de que fe 
huvieífe admitido la embaxada , y hecho 
honra á los Embaxadores de los rebeldes 
de fu Señor,el Rey,ó muy enojado con los 
Efpañoles, ó no queriendo moítrartemor, 
y baxeza de animo , refpondió libremen­
te , que el Derecho común de las gentes , 
y la unión de pueblos tan v e z in o s , que 
defeendian del Imperio, y de la Nación 
Francefa , le perfuadian á admitirlos de­
bajo de fu protección , mas que no avia 
querido moverfe por fus intereífes,ni v io­
lar la paz en publico, fi bien fabia, que el 
Rey de Efpaña la violava en fecreto , que 
en la ocafion defeubriria fu animo, no te­
miendo las fuergas, ni las amenagas de 
nadie, y conociendofe Rey libre, y dueño 
de fu alvedrio, y de hazer la Guerra, y las 
pazes donde gultaífe. Y eíta refpueíta,cre­
yendo el Rey, que por refpeto , y zeles de 
las cofas de Flandes, podría enfrenar los 
Efpañoles,aceleró las platicas dellos,apre- 
furandofe a encenderle el fuego en c a ía , 
para quitarle la poíFibilidad de atender al 
incendio de fus vezinos. Y aíTi Don Ber­
nardino partiendo con femejante reípue- 
íta comengó á perfuadir á los Señores de 
Guifa , y al Cardenal de Borbon, que ar- 
mandofe con los focorros, y dineros de 
Eípaña, dieífen principio á laexecucion 
de los defignios de la liga , y luego hizo 
dar al Duque de Guifa los dozientos Mil 
ducados por la primera annata de la pen- 
fion, depofitando la rata de tres mefes en 
Germaniapara la leva de la gente A le­
mana , • porque Ludovico Fifero Capitan 
principaliílimo de los Efguizaros ganado

con



256 Hiftoria de las Guerras civiles
con crecidos prem ios, ofreció fervir a la 
unión , y recebir della el fueldo, Chrirto- 
val Señor de Baífompiera pafsó á Alema­
nia á hazer leva de cavallos Tudefcos ; ni 
en las Provincias governadas de los Se­
ñores de Lorena lé ceífava de juntar con 
gran diligencia infantes, y cavallos por 
dar principio con grueífas fuercas a los 
meditados defignios. Pero el Rey, que no 
podía acomodar el animo á unirle con los 
Ugonotes, ni á fatisfazer á los Señores de 
la liga , eíperando del beneficio del tiem­
po el coníejo, con lentas acciones anda- 
va acreditando fu caufa , y juílificando á 
fi mefmo mas que impidiendo los pro- 
grelfos de los coligados : porque , fuera 
de las publicas oraciones, y continuas 
procesiones, que fe hazian para que Dios 
le dieífe fuccífton, e hijos, avifado de mu­
chas partes á un mefmo tiempo de las le­
vas, y juntas de gente armada, fe conten­
tó con publicar á veinte y ocho de Margo 
un decreto embiado á todos los Gover- 
nadores de las Provincias, en el qual def- 
pues de afirmar con los preámbulos acof- 
tumbrados moverfeen todas fus acciones 
del defeo de la quietud , y tranquilidad 
publica,y aver comentado á proveer con 
medios oportunos al alivio de todo el 
pueblo , á que algunos enemigos del re- 
pofo fe oponían para impedirlo, prohibía 
exprefamente todas las levas , y juntas de 
foldadefea , ordenando , que los Cabos 
fueífen caítigados con r ig o r , y que á fon 
de campaña fe unieífen los N o b le s , y po­
pulares para deshazerlos , perfeguirlos, y 
m atarlos, entregando los m as, que pu- 
dieífen á las juíticias , para que les dieflen 
el caftigo digno de fu temeridad, y rebel­
día ; y configuiendo folo delte edi&o,que 
Jos que prevenían fuerzas fueífen tenidos 
por enemigos fuyos,en lo reliante no im­
pedía, ni reírenava las acciones de los 
coligados.

Pero fiendo finalmente neceífano hazer 
otras prevenciones mas convenientes á la 
calidad de los aprietos prefentes , deter­
minó oponerle del mejor m o d o , que pu- 
dieífe á las fuerzas , y defignios de la liga , 
fin alguna inteligencia con los Ugonotes, 
efperando tener tantas fuerzas por fi mef­
mo , que baftaiíen á enfrenarla, y juzgan­
do que los Ugonotes no folo eítarian in­
diferentes , y neutrales á ver el fin deftas 
cofas fin darle moleítia , ni trabajo, fino 
que fin unirle, ni confederarfe darían ca­
lor , y aliento á fus acciones, Mas apenas 
fe dio principio a executar efta delibera-

cion, quando fe defeubrió en la debilidad 
de las fuerzas el engaño de fu-penfamien, 
t o ; porque fi bien el Señor de Fleuri cuña­
do del Secretario Villeroi,eI qual era Em- 
baxador Real en las Comunidades de los 
Eíguizaros, afoldó brevemente diez Mil 
infantes de aquella Nación al fervicio del 
R e y , aviendo de paliar por las Provincias 
de Borgoña, de Chiampaña, y de Leonés 
que las poiTekn los Señores de la liga, era 
muy incierto , y dificultofo el palfajc : y 
Galpar Conde de Efcombergh, defpacha* 
do a hazer leva de cavallos Alemanes 
forjado á ir por las mefmas Provincias , 
quedó prifionero por fomiíFiondel Du­
que de Lorena , porque el Duque llevado 
de la efperan^a de recobrar á Mez , T u l , y 
Verdun , Ciudades confinantes con fu 
E ítado, ocupadas de los Reyes de Francia 
á los Duques fus anteceíFores , fe aviare- 
tirado del propofitode la neutralidad ob- 
fervada en los movimientos paífadosi Ni 
fucedian al Rey mas profperas las cofas 
dentro, que fuera de fu Reyno , porque la 
Nobleza dividida por refpeto de la Reli­
gion , y por las antiguas parcialidades aun 
no del todo puertas en olvido , fino avi­
vadas con eítas novedades, fe acercava 
poco numeróla, y muy renitente al par­
tido del Rey j el pueblo mal a fe& o á fu 
perfona no concurría á ofrecer focorros a 
la neceííidad , y las rentas Reales no folo 
embargadas del rumor de las armas , fino 
ufurpadas de propofito de los Cabos de 
las facciones, eftavan en gran parte d is ­
minuidas : con que de todas maneras fctl- 
tavan los nervios de la Guerra. Anima­
dos los Señores de la liga deítos aprietos 
del Rey , comentaron ofadamente á jun­
tar las fuerzas, y á dar principio á la exe- 
cucion de las cofas determinadas. Fue el 
primer movimiento partirfe de la Corte 
el Cardenal de Borbon , el q u a l , con co­
lor de tener la Quarefma en fu Obifpado 
de Rúan, paliando á Gallon Palacio ve- 
zino quatro leguas á aquella Ciudad , fue 
recibido de gran numero de Nobles de la 
Provincia de Picardía, y por feguridad 
fuya conduzidoá Perona, madre, y ori­
gen de la liga , donde viniendo á vifitar- 
le el Duque de G u ifa , el Duque de Ume- 
na fu herm ano, y  los Daques de Auma- 
la , y  de Elbeuf publicaron un manifieíto, 
que fi bien hablava en común en nom­
bre de Pares, Prelados, Principes , Se­
ñores , C iudades, y Comunidades Cató­
licas del Reyno de F ran cia , folamente 
eítava firmado del Cardenal de Borbon.
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Contenia el m anifiefto ellas precifas p a- los medios neceffariospara abatir la Religion Ca- 
labras. t o lien , que es el común ínterei de todos ,y  en par- 

En nombre del P oderoß f im o  Dios Rey de Re-  ticular de los Grandes, que gozan la honra de te­
jes J e a  notorio a todos los hombres , queaviendo ner los primeros , y principales cargos , y Digni-  
ftdo la 1-rancia atormentada de catorce anos a efia dudes del Reyno  ̂a los quales ellos procuran arrut­
ar te  de una pefiifera [edición  , movida para de- par en vida del Rey, y con fu  autoridad, para qu¿ 
fru ir  la antigua Religion de nuefiros padres, que no aviendo perfona, que en adelante fe  pueda opoL 
e s  el fuerte vinculo del Eflado , f e  han aplicado ñer a fu-i defeosfalga mas u til, yfruffuofa la mu- 
remedios mas acomodados a fomentar e l m al, que dan ça , que fe  previene de la Religion Católica 
a curarle , que no han tenido de paz fino el nom-  para enriquecer f e  del patrimonio de la Igle fia  , fi­
bre , que no han cfiablecido el repofo fino es para guiendo efexem plo de lo que fe ha exec utado en 
los que le han túrbido , dexando efe an d a llad as  lngalaterra. Conocen también todos muy bien , y 
las perfonas , y defraudadas de ftts haziendas , y ven con los o jos el proceder , y las acciones de ai- 
faenes. 7 en Lugar del remedio , que con el tiempo gunos , que introduciendofe a la amiftad del Rey 
fe  podia efperar deflos males , ha permitido Dios} nueflro Principe foberano , cuya Mage fia d  fiempre 
que los últimos Reyes ay an muerto mvçosfin dexar hafido a nofotrosjacrofinta , fe  han hecho cafi del 
btjos habiles a fuceder en la Corona, ni f e  ha dig-  todo dueños de fu  autoridad , y para mantenerje 
nido , con difgnfi o general de los buenos, de dar- en la grandeza , que tienen ufurpada, procuran 
los al Rey , que oy govierna .fiendo a f i i , que fus an flojos el efeclo de las dichas mudan ç as , y pre­
tales (ubditos no han dexado, ni dexar an fus afe- tenfiones, y han o/fado, y podido retirar de la f a -  
tuofos ruegos para impetrarlos de la bovdad d iv i- miliar converfación de fu  Mage f i a d , no / olo a los 
na ¡defuer te que quedando foloftt Mage fiad  de tan- Principes , y la Nobleza ,fino los que le fon  natu-  
tos hijos, que comedio Dios al Rey Enrico de clara raímente cercanos , no dando entrada mas , que k  
memoria J e  puede temer no fea  fu  voluntad, que los que deüos dependen , en que f e  han adelantado 
efia Cafa j e  acabe por nuefira de/dicha ,y que en el tanto , que no ay ya per joña  , que tenga parte en 
nombramiento defuc/jfor al Efiado Real fe  levan- elgovierno,y adminifir ación del Eflado, ni exer- 
ten crecidos tumultos en toda la Chrifiiandad , y cite enteramente fu  cargo , fiendo dejfojados los 
por ventura la total defiruccion de la Religion unos del titulo de ju  D ignidad , otros'del exerci- 
C ato lie a, Apofiolica, Romana en efte C hrifiian if c ió , aunque les aya quedado el nombre vano , e 
fimo Rey no , donde jamas f e  permitirá, que reine imaginario. Hxfe hecho también lo mejmo con 
un herege . porque los jubditos no efian obligados muchos Governadores de Provincias , Capitanes 
a reconocer, ni fufrir e l dominio de un Principe de Placas fuertes , y otros Oficiales, que renuncia- 
apartado de la Fe Católica , fiendo el primer jura- ron forçados fus cargos por algunas recompenfas 
mentó , que hazen los Reyes , q tun do fe  coronan, de dineros , que recibieron contra fu  animo , y 
de mantener la Religion Católica , Apofiolica , y voluntad, porque nofe atrevían a contradecir a los 
Romana, hecho. y pronunciado el qual, no de otra que podían obligarlos con lafuer ça. Exemplo nue-  
fuerte , reciben el de fidelidad de fas fubditos. v o , y jamas platicado en ejle Rey no de quitar por 
Con todo effo , dejpues de la muerte del Duque de dineros los cargos a los que fe avian dado en pre- 
Alanfon hermano del Rey 3 las pretenfiones de mió de fu  valor , y fidelidad , y  con efte medio fe  
aquellos, que por publica profefiion f e  mofiraron han enjenoreado de las armas por mar ,y  por tier- 
fiempre perfegui dores de la Igle fia Católica , han ra , y fe intenta cada di a hazer lo mejmo con los 
fido de modo favorecidas , y amparadas , que es que efian en poffefsion de fus puefilos, de fuerte , 
grandemente necef/ario acudir con pronto ,y ncer- que no ay quien f e  pueda affegurar, o quien no te­
tado remedio para huir los inconvenientes , y ca- ma le arrebaten y quiten de las mar/os e l cargo , 
lamidad, que a todos es notoria , conociendo pocos aunque por averfele dado en premio de fus merecí- 
el remedio , y nadie el modo de aplicarle ; y tanto mientos , no pueda, ni deva fer privado fegun las 
mas, que f e  puede creer por las grandes prevencio- leyes del Rey n o , fino es por alguna caufa jtifia , y 
nes,y platicas , que f e  ven en todas partes, por las conveniente, o que faltaffe en punto, que dependa 
levas de gente de Guerra dentro, y fuera del Rey- del oficio , y que por jn fticiafe conozca fer  diqno 
n o , por la retención de villas , y plaças fuertes , de tal ca ¡ligo fu  defeclo. Han tomado también pa- 
que devian mucho tiempo ha AVer fe  pue f io  en ma- ra fi todo e l oro , y la plata de las arcas Reales , en 
nos del Rey , que efiamos muy vezinos al efeclo las quales hazen poner el dinero mas pronto de las 
de fus maluadas intenciones, confiándonos muy de Recetorías generales por fu  particular provecho , 
cierto , que ellos de poco tiempo aca han embiado teniendo a fu devocion todos los grandes partidos t 
per fonas a tratar con los Principes Protefiantes de y los me finos que los manejan : y efiosfon los v er - 
Alemania para tener fuerças , con que oprimir mas daderos caminos de difponer de la Corona 3 y de 
fácilmente los v ir tuofos, a f i  como no f e  endereza ponerla en la cabe ça k quien les pareciere, y  fuere 
4 otra cofa fu  defignio ,  que a hazerfe dueños de mas k fu  propofito. T ha acontecido porfu avaricia
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que ufando maluad ámente de la facilidad de. los alivio tratar del remedio. Por efias jufias caujas 
rendidos fubditos , fe  ha excedido defines en car- y confederaciones , nos Carlos de Borbon primer 
gar mas graves impofciones jobre la miferable ,y  Principe de la fangre,Cardenal de la Iglefia Cato- 
menejlerofa plebe, no folo iguales a las que la ca- # lica,Apofiolica,y Romana,como u qm em as de cer-  
iamidad de la Guerra avia introducido, y de las ca toca la defenfa ,y protección de la Religión Ca- 
quales no fe  ha remitido nada en la paz, , fino mu- tolica en efte Reyno, y la conjervacion de los bue* 
ího mayores por otros infinitos tributos, que nacen nos, y leales fervidores de fu M ageflad , y del Pi­
cada día del apetito de fu  defenfrenada voluntad. tado , con la afsifiencia de los demas Principes de 
A via fe  defeubierto algún rayo de ejperan<¡a,quan- U fangre, Cardenales, y otros Principe s , Pares 
do por las(requemes quexas, y gritos de todo e f e  Prelados , y Oficiales de la Corona, Governadores 
Reyno , f e  publico la convocaron de los Eftados de Provincias ¡principales Señores,y Gentilhom- 
Generales de B les , que es el antiguo remedio de bres de muchas Ciudades, y Comunidades, y de 
las llagas dom efiieas, y como una conferencia en- gran numero de buen os, y fieles /M ito s  ,que com* 
tree l Principe , y los Jubditos para dar razón de ponen la mejor , y m as [ana parte de f i e  Reyno, 
la de vida obediencia por una parte, y de la devida defpues de aver refuelto prudentemente efia em- 
confervácion por la otra,entrambas juradas,y nací- prefja , y confultado nueJiros amigos aficionad tr i­
das con el nombre Re al,y reglas fundamentales del rnos al bien, y repofo de f i e  Reyno\ como perfonas 
£  fiado  de Francia. Pero defia-empreffa defeada, y Jab ias ,y  temerofas de Dios3 a quien defeamos no 
trabajoja no fe con (¡guio m as , que interponer fe la ofender por ninguna cofa del mundo, declara?nos 
autoridad , y confejode algunos, que fingiendofe aver jurado todos , y prometido fantamente de 
buenos políticos,eran,en la ver dad,muy mal afetos efiar confiantes, y armados , para que la Santa 
aljer  vicio de Di os,y al bien fiel Efiado, los quales Jglcfia de Dios Jea  refiituida a fu Dignidad,y k la 
no contentando fe  de hazer mudar al Rey, inclina- verdadera, y fo la  Religión Catolica¡que la Noble- 
difim o por fu  natural a la p iedad , la fan ta , y útil z,a goze , como le es devido, de fu  entera libertad 
refolucion, que a humildes in panetas de todos efios y el pueblo Jea aliviado,quitadas la s  nuevas im- 
Efiados , avia tomado de reunir fus Jubditos en poficioncs , y graVamenes inventados defines del 
Jola la Religión Católica, Apofiolica Romana , Reyno de Carlos N ono, que Dios perdone, a los 
con fin de que viviejfen conforme a la antigua pie-  Parlamentos J e  conceda plena autoridad, y entera 
dad , con queje efiablecío, y con/crvbefie Reyno,y Joberama en fus ju izios  , y decretos, y todos los 
f e  acrecentó defines , ha f ia  llegar a Jer e l mas po-  JM ito s  del Reyno Jean mantenidos en fm  Ro­
dero Jo  de la C hri¡lian d ad , lo qual fe  podia exe- v ier nos,cargos,y oficios, fin que fe  les puedan qui- 
cutar entonces fin peligro, y cafi fin  refiflencia, le tar , fino es en los tres cajos de la s  confiituciones 
perfuadieron lo contrario, diziendo , que conve-  antiguas,y por fentencia de los luezesOrdinarios 
nia necesariamente al férv ido  de fu Mageflad de íos Parlamentos. Que todos los dineros, queje 
enflaquecer, y difrninuir la autoridad de los Pnn- facarkn del pueblo fe  empleen en la defenjk d e l Rey-  
cipes , y Señores Catolicos , que con Jingular zelo no, y en los efetos para que fueron fcñalados,y que 
avian aventurado las vidas combatiendo debajo en lodo cafo fe  celebren los Efiados Generales li-  
de Jas banderas por la defenfa de la dicha Reli- bres,y fin inteligencias,de tres en tres años,lo mas 
gion Católica , corno f i  la reputación que alcanca-  tarde, dandofe a todos licencia de qkexarfe en los 
ron con e l valor ,^y fidelidad los hiziera fofie-  puntos,en que no huvieren recebido la devida f i ­
cho fos, en v e z  de dignos de premio. A (si el abu- tufad on. Efias cofas, y otras,que mas particular,y 
J o , que poco a poco comen co a crecer, dio defines candidam ente J e  propondrán fon  el ojeto,y ar*H- 
k guija de un torrente en el precipicio de una tan mentó de la yifiemblea armada, que fe  haze por la 
violenta caida 4 que e l pobre Reyno Je  halla en refiitucion de Francia enagenada,conJervacion de 
punto de Jer muy prefio oprim ido, con pequeña los buenos, y cafiigo de los malos, y feguridad de 
efieran^a de fa lud , porque el Orden Eclefiafiico, míe fi ras pcrJonas,las quales han pretendido algu- 
por m as Affembleas , y difcurfos, que f e  han he-  nos vanas vezes,y  no ha muchos dias, oprimir, y 
cho, efia oy cargado de dezim as ,y  pefos extraor- arruinar totalmente por medio de fecretas conjura- 
dinarios Juera del defirecio de la s  cojas fagradas ciones..como f i  la feguridad del Efiado dependieffe 
de la Santa Iglefia de Dios , en la qual a l prefente de la ruina de los buenos , y de los que en tantas 
todo falta,y todo parece profanadora Nobleza con-  ocafiones ha arri efiado las vidas porconfervarle//o 
fum ida, y defir cciada , y cada día miferablemente quedwdonos para guardarnos de f i e  mal,y divertir 
oprimida de infinitos agravios, y no devidos tri- el cuchillo,que ha fia  aora amenaza k nnefiroscue- 
butos, que paga con grandísima defcomodidad, fi ¡los, mas que recurrir a los remedios, quefiemprc 
quiere fuftentar la vida; las Ciudades,los Oficiales nos canfaron horror , y fon efcufables ‘ y fe  deven- 
Re ales,y e l pueblo menudo agravados tan efirecha- tener por jufi os,q tundo fon neceffarios,y aplicados- 
mente,por lafrequencia de nuevos impuejlos, lia-  con autoridad principal J e  los qualesjii aun alpre- 
m dos invenciones, que ya Jolo puede fe r v ir  de [ente quifieramos valernos por Jólo el peligro de

nuefiras.
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ntieflras haciendas,fi la ruina de la Religión Ca­
tólica en efle Reyno , y del E fhdo no efiuvieffe 
mfeparabíemente unida con e l , por cuya confir­
mación no temeremos daño alguno ,• creyendo no 
poder elegir fiepultura mas honrada , que morir 
ior tan (anta , y jupa cau/a , y por cumplir con la 
deuda ', y obligación que tenemos , corno buenos 
Chr i (líanos , alfirv icio de Dios, ;  por impedir , 
,#*# t e » « , 7  jubditos;la defiruccion del 
Efiado, que'irreparablemente f i f ig n e  de la dicha 
mudanza. Prote fiando , que no tomamos la s  ar­
mas contra el Rey nuefiro foberano Señor, fino 
por la guarda , y jufia defenja de fu  per joña, de 
fu vida , y E¡lado, por la qual jurarnos, y prome­
temos todos aventurar nuefiros bienes, y v id a s  , 
bajía la ultima gota de nueftra fangre , <:<?/* la 
rnefina fidelidad , que avernos hecho por ¿o pajfa- 
do , 7  dtfom r la s  armas luego que fu  Mageftad 
mande ce/fiar el peligro, que amenaza la ruma del 
firvicio de Dios , y de tantos hombres de bien > 
(aplicándole humildemente lo haga f y  tefiifique 
a todos con [anos , y verdaderos efeclos , que es 
Rey Chnftianifiimo, y temercjo de Dios ,y tiene 
efeulpido en el coraron el t e le  de la Religión Ca­
tólica , como fiempre avernos conocido, y con­
viene a buen padre , y a(icionadifimo a la confir­
mación de [u¿ {M ito s  i cumpliendo lo qual fu  
Mageftad, {era mucho mas obedecido, re/petado, 
y honrado de no/otros , y de todos los demas vafi 
fallosi Con reverentes vbfequios :co(a que nofotros 
de fiamos (obre todas las del mundos T fi bien fe ­
ria muy conforme u la Religión , que fe  pidieffc 
al Rey proveyeffe defuceffor con declaración ma 
nifiefta, para que durando fu v id a , y defines 
de fu mue fte  s el pueblo cometido a ju cuidado no 
fe  divida en facciones , y parcialidades por las 
contiendas de la ju cef ion ¡ con todo ejfio nos rno*• 
vemos tan poco defios refpetos, que la calumnia 
de los qtte nos dan con ellos en cara , no eftrivara 
fobre fundamento alguno, porque fuera deque  
las leyes del Reyno Jo// muy claras , y conocidas , 
el riefgo a que nos exponemos el Cardenal de 
Borbon en eftd vejez  , y ultima edad , pruevan 
fuficientemente, que no nos defvanece f em e jan te 
liviandad,y ejperan cacantes folo nos lleva e l ver*■ 
dadero zelo de Religión , que nos incita a pre*■ 
tender tener parte en el Reyno mas figuro  , cuyo 
gozo es mas defeable , y de mayor duración. Sien­
do efie nuefiro animo, fiuplicamos todos junta­
mente con mucha humildad a la Rey na m adre, 
nueftra Serenifiima Señora,fin cuyofaber, y pru­
dencia gran tiempo ha , que el Reyno fuera def- 
truido , por el fiel teftimonio , que ella puede , 
quiere,y deve dar de nuefiros (ingulares férv id os , 
pero en efpecial de nos el Cardenal de Borbon , 
que fiempre le avernos reverenciado , férv id o , y 
acompañado en fm  mas graves negocios , fin  per­
donar a los bienes, vida} amigos,y parientes, par a,

confirmar con ella el partido del Rey , y  la Reli­
gion Católica , que no nos defampare en efla oca* 
f i e n , fino que émplee todo el crédito, quefus pe­
n as , y trabajofas fatigas le deven grange ar ju- 
filamente , y J im enemigos le pudieran quitar in­
fielmente con el Rey fu  hijo. Suplicamos también 
a todos los Principes , Pares de Francia, Oficiales 
de la Corona , per joñas Eclefiafticas, Señores, 
G entilhom brey  otros de qualqutera calidad, que 
fia n , los quales aun no efian unidos con nofotrosy 
nos favorezcan  , y ayuden cvn fus fuerzas a la 
execucion de tan buena : y Janta obra. T  exorta* 
mos a todas las villas , y comunidades por lo que 
aman fu  confirv ación , juzguen fumar i ámente 
nuefiras intenciones , y conozcan el a liv io , y re- 
pi)fo , que les podra fitceder en los negocios , afíi 
públicos, como domefticos ,y  haziendolo apliquen 
el animo a efiajufta emprefia , la qual profpera- 
ñ a  con la gracia de Dios, a quien nos remitimos, 
tedas las cojas , o a lo  menos f i  fu  parecer , y re- 

folucion no fe  pudieren ajufiar tan prefio, depen­
diendo de muchos f i s  defignios > les amone fiam os 
abran los ojos a fins cofas propias ,y  entre tanto no 
fe  dexen preven ir de perfiona alguna , ni enga-  ' 
ñar de aquellos , qtte por finieftra interpretación 
de nuifhas intenciones , querrían hazerfe due­
ños de fus Ciudades , y poniendo guarniciones 
de fioldados , reducirlas a la mefima fervidum- 
bre,que padecen la s  Plaças ocupadas dellos. De­
claramos no fe r  nuefiro animo ufar Algún aflo de 
vnemijlad, fino es contra los que intentaren opo­
ner fe , y con no devidos medios favorecer a nue- 
ftros adver ¡"arios, que procuran arruinar la Igle■* 
fia  , y definí ir el Eftado. Afjeguramos a todos , 
que nuefiros exercitos fan tos, y juftos no canfia- 
ran daño , ni oprefion a ninguna perjona , p a f  
fiindo , h deteniendoje en qualquier lugar, antes 
viv irán  con reg la , y no tomaran cofa ninguna 
fin  pagarla. Recibiremos en nueflra compañía to­
dos los buenos , que tendrán zelo de la honra de 
Dios , y de la Santa Iglefia , y del bien , y repu­
tación de la Chriftianifima Religión Francefa s 
con prote fia de nodexar la s  armas hafta e l ente­
ro cumplimiento de lo dicho ,fino de morir todos 
de muy buena voluntad, con de f e  o de fier amon­
tonados en nna fepultura confagrada a los últimos 
Francejes , muertos en la Guerra por firv icio  de 
Dios ,y  de jü  Patria. T finalmente , pues es né« 
cefjavio , que toda nuedra ayuda vença de Dios x 
rogarnos a los verdaderos Católicos f e  pongan en 
buen efiado, f e  reconcilien con fu Divina Mage-  
f i a d , con una entera reformación de fm  v id a s , 
para templar fu ir a , e invocarle con pureza de 
conciencia, afi con publicas rogativas ty fantas 
procejsiones, como con privadas devociones,para- 
qtie todas nuefiros obras f e  ordenen a la honra 
de Dios, y a fu  g loria, que es Dios de los ex ercé  
to s , de quien ejperamos las fuerças ? y definfa. ■ 
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Añadieron à eftas palabras los Señores 

de la l ig a , obras no menos eficaces, y co- 
mençaron à enfeñorearfe de muchas C iu­
dades , y Fortalezas , parce con ocultos 
tratados , parte con manifiefta fuerça de 
armas , porque acercandofe con el exer- 
cito ya numerofo de doze Mil combatien­
tes, à V erdun , Ciudad fita en los confines 
del Duque de Lorena , íi bien el Gover- 
nador fe porto oíTadamente , y fe difpusó 
à la defenfa , entrando , empero , oculto 
G u ita ld o , hombre de mucha autoridad 
con los Ciudadanos, les h izo , el dia íi- 
guient£ al afledio, tomar las arm as, para 
ocupar las puertas, è introducir el exer- 
cito de los coligados , à que opuefto el 
Qovernador con mucho aliento , pero 

' con pocas fuergas, quedo fácilmente ven­
cido , porque entro en la Ciudad el mef- 
mo Duque de G u ifa , y le echó fuera cou 
todos los que le feguian , y poniendo 
en fu lugar à G u ita ld o , quedó la Ciudad 
enteramente à la devocion de la liga. Si­
guió la Ciudad de Tul el exempio de Ver­
dun , porque empuñadas las armas , y 
echados los Oficiales del Rey , fe entre­
gó guftofa à los Señores de la liga. Lo mef* 
mo huvicra fucedido por ventura de Mes, 
Fortaleza, y Ciudad de grandifíima im­
portancia , íi el Duque de Epernon , que 
la tenia en g o v ie rn o , anteviendo el peli­
gro  , no em biaraGentilhom bres, y tol­
dados de varias partes , con que alentada 
la guarnición ordinaria , que fuele fer va­
liente , y num erofa, com o en plaça fuer­
te de confines, no le pareció al Duque de 
Guifa cercarla , por no hallarfe con fuer­
zas bailantes, ó por no gaftar tanto tiem­
po , queperjudicaífe al curfo de la empre- 
fa principal. Aconteció en los mefmos 
dias el movimiento déla Ciudad de Mar- 
fe lla , puerto principaliiîimo de Proven­
ga , y lugar fumamente defeado de los 
co ligados, para recibir con mas fá c i l , y 
breve viaje los focorros de Efpaña. Avian 
traído à fu parte à Luis Darío Confuí de la 
Ciudad , y à Claudio Bonifacio , llamado 
C hiabanes, uno de los Capitanes della , 
de los quales el primero hombre de natu­
ral tirano , defeava confeguir el govierno 
abfoluto , el otro aípirava à la herencia 
de fu herm ano, uno de los Teforeros del 
R e y , homhre avariento, y r ic o , y fe avia 
conjurado para matarle, y aífi defeava tu­
m ultos, y rebueltas del pueblo con que 
executar mas cómodamente fu defignio. 
Eftos con fus fequazes, y toda fuerte , y 
calidad de perfonas, fueron-de noche à la

cafa del Teforero, y llamándole á la puer­
ta con color de darle unas cartas le mata­
ron á traición, y defpues corrieron arma* 
dos por toda la t ierra , convocando el 
pueblo á la libertad , y defenfa de la Reli­
g ió n , que dezian peligrava por las ma­
quinas de forafteros Ugonotes. Alboro­
tada la plebe prendieron, y llevaron á las 
cerceles a lgunos, que tenían fama de fer 
U g o n o tes , mataron otros , y  otros mu­
chos íe efeondieron en cafas particulares, 
quedando como atónita la mayor parte 
de los Ciudadanos con la improvifa to­
ma de las arm as, y con la autoridad del 
Confuí, y del Capitan, que con la mefma 
furia fe hizieron dueños de las Fortalezas 
del puerto. Defpacharon luego á dar avi- 
ío  á Ludovico Gongaga Duque de Nevers, 
el qual ju zgan do, que la rebuelta de la 
Ciudad íeria por otros m edios, y fin exe- 
cuciones facinerofas , que ocafionaron 
los interefíes privados, con protexto de 
i r á  Roma fe avia detenido en Aviñon , 
con efperang*, fi fucedia la.interprelTa de 
Marfella , que la liga le hizieíTe Governa- 
dor de Provenga, y llamaron con gran­
dísima prefteza al Señor de V in s , y al 
Conde de S a u x , para que como mas ve» 
zinos vinieíTen á ayudarlos. Pero tardan­
do eftos en llegar, el día figuiente, en que 
ya comengava á resfriarte el primer Ím­
petu del pueblo , y fe defeubrió la maldad 
de Chiambañes contra fu propio herma­
no , poco á poco fe fue deílizando la mu­
chedumbre de los reboltofos, y  un Ciu­
dadano de los mas graves por la edad , y 
de los mas autorizados por la eítimacion 
común, llamado Bouquiero,convocando 
el pueblo á Parlamento, le exortó to- 
maífe las armas contra eftos fed iciofos, y • 
procuraíTe el caftigo del aflefinio de 
Chiambanes,de cuyo razonamiento mo­
vida la m ayo r, y mas fuerte parte de los 
Ciudadanos, que como en lugar de co­
mercio , y trato, cuidadofa de fu hazien- 
da, eftava con grandes fofpechas, toman­
do las armas, fe pufo áperfeguir los amo­
tinados, Llamó con gran prefteza al gran 
Prior de Francia hermano natural del 
Rey, y Governador de la Provincia, que 
fe hallava en A i x , y á la venida defte, que 
fue acelerada, ü bien no mas que con doT 
zientos cavallos, íiguiendo con gran con» 
curfo el pueblo fu autoridad, fe expugnó 
el fuerte de la Guarda, y fueron prefos ep 
él el Confuí Darío , y el Capitan Chiam- 
banes,los quales la mañana figuiente mu­
rieron ajufticiados j  y  con eíta feveridad
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fe c o n f e r v ó  la Ciudad libre d e  los peli­
gros, y en la obediencia Real. Semejante 
Jíiceffo tuvo el movim iento de la Ciudad 
¿e Burdeos en la Guie na , porque inten­
tando los coligados feñorearla por via de 
Ja Roca, llamada vulgarmente el Cadillo 
de la Trompeta , en que era Governador 
el Señor de Valliaco uno de los que fir­
maron la liga , el Marifcal de Matiñon 
L u g a r te n ie n te  del Principe de Bearne en 
el g o v ie r n o  de aquella Provincia , pero 
C a co lico ,  dependiente del Rey, y refiden- 
te en la Ciudad , teniendo noticia de lo 
que fe tratava , fingió tener Confejo uni- 
verfal en fu Palacio, para comunicar à 
todos algunos ordenes venidos de la C o r ­
te, y traxó con los demas al Señor de Va- 
Iliaco , que aun no foípechava fe recela- 
van dèl,y haziendo fabidores los congre* 
gados de larebuelta, que fe andava ma­
quinando,prendió à Valliaco, y al mefmo 
tiempo hizo plantar la artillería contra la 
Fortaleza , amenaçando quijar la vida al 
Governador , fi los que eítavan dentro fe 
atrevían à difparar contra la Ciudad. Ate­
morizado Valliaco de las amenaças, y re- 
fuelto natural del M arifcal, ordenó à los 
fuyos, que rindicífen luego la Fortaleza , 
la qual con nuevas fortificaciones , y 
grueífo prefldio eftuvó ficmpre à la devo­
ción del Rey governada de Matiñon.

Pocas,empero,y debiles eran ellas prof- 
peridades en comparación de las conti­
nuas rebueltas, que fucedian en las demas 
partes del Reyno , porque començando 
àdeclararfe libremente los coligados, el 
Señor de Mandeloto Governador de León 
ocupó, y defmanteló la Ciudadela ; el 
Señor de Chiatra puso à Burges en manos 
de la liga , el Señor de Antrages echando 
fuera de Orliens los parciales del Rey , fe 
hizo totalmente dueño ; el Conde de 
Briífac con la Ciudad de A n gers , y otras 
de fu govierno fe unió con los coligados i 
el Duque de Guifa en perfona fe enfeño- 
reó de Mazieres Ciudad importante en 
los confines de Cham paña i el Duque de 
Umena del Caftillo , y de la Ciudad de 
Dijon en laB o rg o ñ a ; y finalmente con 
exercito numerofo , y grueífo fereduxe- 
ron à Quialon de la Chiampaña , lugar 
feñalado por Plaça de armas, y  por bafa, y 
fundamento de la Guerra.

Aqui determinaron efperar las levas de 
acavallo, y de apie, que fe hazian en Ale­
mania con dineros de Efpaña, las quales 
tenian avifo fe començavan à mover pa­
ra entrar en Lorena» Y mientras ellas fe

avanza v a n , el Duque de Guifa dexando 
al Duque de Umena el govierno del exer­
cito, con los Duques de A um ala , y de Ei- 
b c u f , y con un eícogido numero de ca- 
vallos corrió haña Perona, de donde con 
infinitas demoñraciones de honra con- 
duxó á Quialon al Cardenal de Borbon , 
por acreditar con fu nombre, y prefencia 
las acciones de la liga,hazerle ver al exec* 
c i to , y valerfe d e l, como de un efeudo , 
y  velo de la Guerra futura. A ella tan po- 
derofa, y próxima opugnación de coliga­
dos oponía el Rey quanto podía las pala­
bras , y las obras , y ante todas cofas ref- 
pondió al manifieño con una declaración 
del tenor figuiente.

Aunque el Rey por cartas, y ordenes ha 
amoneñado á fus fubditos no fe dexen 
perfuadir , ni aconfejar de algunos , que 
esfuerzan a levantarlos, y atraerlos á fu 
compañía, y apartarlos de fu propio repo­
fo , y ha también ofrecido , y prometido 
fu gracia , y favor á Jos que aviendofe ya 
empeñado , fe retiraren defpues de faber 
fu intención j con todo ello entendiendo 
fu Mageltad con gran difguíto , que no 
obñante fus ordenes, m andatos, y blan­
das advertencias, algunos de fus fubditos 
n od exan  de entrar en las dichas confe* 
deraciones, induzidos de diferentes in- 
tereífes, pero la mayor parte ofufeados de 
hermofos, y aparentes pretextos , y colo­
res,que dan á fus empreílas los autores de 
los levantamientos , fu Mageñad ha juz­
gado eftar obligado por el bien univerfal 
de todos fus fubditos , y por el defeargo 
de fu conciencia con Dios , y de fu repu­
tación con el mundo , oponer á femejan- 
tes artificios la luz de la verdad , fegura 
confolacion de los b u en os, y enemiga 
capital de los malos , para que fiendo 
guiados los fubditos del la , difeiernan, y 
conozcan con tiem po, y fin eftorvo el 
origen, y fines de tales movimientos , y 
por eñe medio eviten las miferias , y ca­
lamidades publicas, y privadas, que eñan 
para nacer deltas no vedades. Los pretex­
tos , de que fe firven los autores , fe fun­
dan principalmente en la reftauracion de 
la Religión Católica, Apoítolica, Romana 
en eñe Reyno, en la diñribucion de los 
cargos , y Dignidades a quien de juñicia 
fe d even , y en el b ien , honra, y alivio de 
los Ecleñallicos , de la N o b leza , y del 
pueblo.

Eños puntos, como todos han conoci­
do por efe&os públicos, han fido tan del 
di&amen , y defeo de fu Mageftad , que 
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nadie puede dudar finceramente de fu in­
tención , de fuerce , que no parece avia 
neceflidad precilTa de levantar los fubdi- 
to s ,  ponerlos en arm as, y hazer copiofas 
levas de fuergas forafteras para obligarle 
á abracar los artículos , y condiciones > 
que proponen , en cafo que fean juftos , 
poiTibles , y uciles á codos fus fubdicos , y 
valfallos. Porque en lo que coca á la Reli­
gión , fu Mageftad , anees quellegafse á la 
Corona de Francia, muchas vezes fe e x ­
puso á diferentes peligros, arríefgó fu 
propia vida, y combatió feliciilimamente 
por la propagación , y aumentos della , y 
defpues que fe ha férvido Dios de llamar­
le al govierno defte R eyn o , varias vezes 
ha aventurado por el mefmo fin fu Eíta- 
do , y féguridad , y puefto los mejores > y 
mas convenientes medios, no perdonan­
do a la vida , y hazienda de fus naturales, 
íubditos, y ferv id ores , para perfuadir al 
prefente, y dar á entender, que ninguno 
deíte dilatadillimo Reyno , o de otros * de 
qualquicra profeílion que fea , tiene mas 
en el coraron , y en el alma la verdadera 
Religión , y la piedad , de lo que él la ha 
ten ido, y tendrá eternamente con la gra­
cia de fu divina Mageftad.

Y fi con el exemplo del Rey fu hermano 
de efclarecida m em oria , y de algunos 
Principes de la Chriftiandad, cuyos Im­
perios , y Eftados afli jen opiniones di ver- 
fas en la Religión , fu Mageftad con el 
prudente parecer de la Reyna fu madre , 
de Monfiur el Cardenal de Borbon , de 
otros Principes, y Oficiales de la Corona, 
y  Señores de fu Confejo , que entonces 
leaflift ian , apaciguo los tumultos > que 
avia entre fus vafsallos por caufa de la Fe, 
efperando fe firviefse Dios de reunidos 
todos en el gremio de la Santa Iglefia, no 
fe figue de aqui, que el fervor, y devocion 
en los puntos , que conciernen á la gloria 
de D ios, y a  la reftauracion delalglefia  
Católica , Apoftolica , y Romana } fe aya 
defpues trocado en él , y fea menor al 
prefente de lo que fue durado los tumul­
tos pafsados. T an lexos eftáde íeraíli , 
que fu Mageftad defea fepan todos, que 
el hizo la paz exprefsamente por pro- 
var (i por eíta via podía reduzir á la Igle- 
fia de Dios fus fubditos,á quienes la mali­
c ia ,  y licencia del tiempo avia defviado 
della, aviendo experimentado largamen 
te con ricfgo de íu perfona , y eftado , y 
con el precio de la íángre de gran numero 
de Principes , Señores , Gentilhombres , 
y  otros íubditos muertos en los dichos

m ovim ientos, que la difeordia originada 
de la Religión , y radicada en efte Reyno 
durante la menoría del Rey fu hermano 
y de la fuya con gran difgufto de la Reyna 
m adre , no podía terminarfe con las ar­
m as, fin deftruir los valfallos , y aventurar 
fa' Reyno á evidente peligro , y ruina.

Por lo qual fu Mageftad fe refolvió á la 
paz en conociendo, que todos los Eftados 
del Reyno fe hallavan canfados , y  afligi­
dos con el dilatado curio de los tumultos 
y que le falta va el modo de continuar 
los gaftos de tan ruinofa Guerra. Ni efto 
huviera fucedido , fi en la Afsemblea de 
los Eftados Generales del Reyno celebra­
dos en Bles, los Diputados, que intervi­
nieron , hizieran inftancia á fu Mageftad 
prohibiefse abfolutamente el exercicio 
de la Religión Reformada en efta Corona, 
porque no fe decretara el partido, que fe 
to m ó , y juró , y que fu Mageftad ha tra­
bajado por poner en execucion con las 
condiciones , que en él fe expreífan. Que 
fife determinara con veras profeguir la 
Guerra, fe difpufiera unaprovifion de di­
neros ciertos para continuarla hafta el fin, 
como era neceífario hazer , y como lo pi­
dió íu Mageftad , y no tuvieran al prefen­
te pretexto de que quexarfe los que pu­
blican , que todos quedaron muy prelto 
privados de las luzes de la efperanga, que 
les dio la reíblucion délos Eftados, fi bien 
no es decente , ni licito á un fubdito juz* 
gar las acciones de fu Rey, quando no por 
otra cofa, porque las mas de las vezes no 
fabe Jas fecretas, y motivas caufas de fus 
ordenes, que fuelen fer mas mifteriolas, 
que las que ion aparentes , y notorias á 
todos, no perteneciendo hazer efto , mas 
que á folo Dios eferutador, y cenfor de 
los corazones, y de las acciones de los 
Principes , el qual penetra las caufas que 
obligaron entonces á íu  Mageftad á con­
cluir la paz ante todas cofas, eftádo cierto, 
que fi la huviera diferido , efte Reyno en 
un momento fe llenara de fuerzas eftran- 
geras, de diverías parcialidades, y nuevas 
diíTentiones, que fueran de grandiífímo 
perjuizio al Eftado. SuM agefttad, pues, 
por impedir todos los inconvenientes re­
feridos , por prevenir los efe d o s , y pro- 
var los mejores remedios , ajufto la paz, 
no por eftablecer , y fundar la heregia en 
efte R eyn o , como fus émulos publican> 
porque jamas cupo femejante penfamien- 
to e n  el animo de un Principe Chriítia- 
niífimo , y piadofo, qual es íu Mageftad, 
que aviendo previfto., y  experimentado
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las dificultades de la Guerra,tuvo por con­
veniente acordar con tanta prcftcza la 
paz , Para dar con ella á íiis í'ubdiros la ía- 
tisfacion del alivio , que efperavan en los 
demás puntos propueftos en la Aifemblea 
¿e los Eitados Generales en beneficio pu­
blico del Reyno , Tiendo la paz , y la con­
cordia fundamento principal, y neceífa- 
yioal eftablecimiento de las leyes juilas, 
y á la reformación de las coftumbres; á 
que fu Mageftad ha atendido defpues, co- 
jrio parece por los edidos, y decretos h e­
chos a eite propofito, los quales ha procu­
rado fe executen , y obferven. Y fi fu in­
tención no furtió el e fecto , que defeava , 
loba fentidoen el alma : y puede tam- 
bié fer,que aya efto acontecido, tanto por 
la negligencia de algunos Miniftros fuyos, 
y por el artiñeio de íiis enem igos, quanto 
por las ventajas, que la impiedad,la diífo- 
Jucion, y la desobediencia han confegui- 
cio en el Reyno en el curfo de la Guerra* 

Muchas Ciudades llenas de moradores 
Catolicos fe libraron con la paz de los 
foldados, que las ocuparon s el exerci- 
cio de la Religion Católica, Apoftolica, y 
Romana fereftituyó,como por la diligen* 
cia , y folicitudde fu Mageftad ha fucedi- 
do en cafi todas las delte Reyno , en que 
los profeífores de la Religion Reformada, 
fueron defpues de los m ovimientos^ fon 
al preíénte ios mas fuertes, y poderofos , 
y donde el exercicio Catolico eítava def- 
terrado antes, y defpues, que él fucedieífe 
en la Corona. Ha defeubierto tambié n la 
cara la jufticia , fino enteramente , como 
fe defeava, de tal fuerte á lo m enos, que’ 
algunas vezes ha tenido fuerzas bailantes 
a confortar los buenos , y deíánimar a los 
malos. Los Prelados, y los Eclefiafticos 
bolvieron á la poíTeífion de fus Iglefias, y 
bieneSjde que eftavan defpojados,los N o ­
bles , y Gentilhombres pueden vivir fe- 
guros en fus cafas , y no fujetos á los ga­
llos, que folian hazer, durando la Guerra, 
por no hallarfe defpre venidos.ElCiudada- 
no privado de fu hazienda , y errante por 
ios campos con fu pobre familia,también 
mora ya en í'u caía por medio de la paz. 
t i  mercader ha buelto al manejo de fu 
trato , y el pobre labrador oprimido del 
pefo de la infufrible carga , originada de 
la defenfrenada licencia de los foldados, 
puede refpirar, y acudir á fu ordinaria fa­
tiga, para mantener fu mezquina, y mife- 
rable vida: en fuma , no ay fuerte alguna 
de eftados, y de perfonas, q u e  no aya par­
ticipado efectivamente del beueficio, y

fruto de la paz. Y aíli como fu Mageftad 
ha lido fiempre zelofiífimo de la honra 
de Dios,y tan folicito del bien publico de 
fus fubditos , quanto deve íer un Princi* 
pe Chriftianiílimo , y bien intencionado, 
conociendo, que los males , y las calami­
dades de un eftado nacen principalmente 
de la falca de verdadera piedad, y jufticia, 
ha trabajado defpues de la paz por ende­
rezar eftas dos colunas , que la Violencia 
de los tumultos cafi avia deiplomado , y 
torcido. Para confeguir eito ha com en­
tado á promover alas Dignidades Ecle- 
iiafticas, que tienen cridado de almas } 
perfonajes idoneos, y capaces , como lo 
ordenan los Santos Decretos j también 
ha combidado á todos fus fubditos con fu 
exeroplo á reformar las coítumb'res, y re­
currir á la gracia , v mifericordia de Dios, 
con oraciones, y aui»erídad de v id a : cofa 
que ha confirmado los Catolicos en el 
culto devido á la Mageftad d iv in a , y m o­
vido algunos á reconciliarte con la Igle- 
fia de D io s , de la qual fe avian apartado* 
El también ha vacado a oír benignamen­
te los razonamientos, y las quexas del 
Clero (defpues de permitir fe congregaífe 
á efte efedto) y proveído en fu favor, ali­
viándole m a s , que cargándole de nuevo 
de dezimas extraordinarias, ñn hazer ca­
fo de fus intereífes, y aprietos,defeonten- 
to de no poder librarle de la paga de las 
ordinarias, aviendolas hallado , quando 
fucedió en la Corona , empeñadas por la 
paga de las rentas de la Cafa llamada la 
villa de París. Los dichos Prelados,y Ecle­
fiafticos han tenido comodidad , por per* 
mi ilion de fu Mageftad , de convocar, y 
celebrar fus Concilios Provinciales,en los 
quales confultaron , y refol vieron la re­
formación de los abufos introducidos en 
la Iglefia, mientras duraron los tumultos, 
é hizieron muy Santos Decretos para el 
buen govierno d ella , que fueron alaba­
dos , y aprovados de fu Mageftad. Eftas 
fon las utilidades, y ventajas publicas , y 
generales , que la lglefia de Dios , y la Re­
ligión Católica , Apoftolica , y Romana 
recibieron de la paz , fhera de otras infi­
nitas particulares, que feria muy lari;o 
contar. En quanto á lo qi\e pertenece a la 
jufticia,todos faben lo que fu Mageftad ha 
trabajado en íacarla de las tinieblas, don­
de la fumergieron los movimientos, para 
reduzir fu luz a la primera fuerca,yjantíguo 
explendor j fuprimiendo los oficios Su­
pernumerarios, por muerte de los que los 
tenían, prohibiendo, y haziendo ceífar la
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venta dellos , que la neceflidad de dine­
ros obligó á fus predeceífores á introdu­
c ir  , fiendo fu aprieto no inferior á los de 
fus antepaífados. Fuera deño fu Mageñad 
cerró la puerta á las remifiones, y avoca-’ 
c io n es , que antes fe folian defpachar de 
fu propio m otu, conociendo , quanta au­
toridad dava al malhechor la elperan^a, 
que avia de alcanzarlas , y quanta con- 
fuífion caufava en Ja juñicia la facilidad 
de concederlas. Defpues de la dicha paz 
tuvo modo fu MageJtad de embiar á di- 
verfas Provincias deñe Reyno falas com­
puertas de oficiales del Parlamento de Pa- 
ris , para adminiñrar juñicia á fus fubdi­
tos, de que fe configuió el fruto, que to­
dos han experim entado, el qual fuera 
mayor,con grande contento de las perfo- 
nas virtuofas, fi fu buena intención hu- 
viera fido ayudada de los que natural­
m ente, y por obligación particular de fus 
cargosees incumbía hazerlo. Pero como 
la infelicidad de los tiempos ha dado of- 
Jadia á algunos de atribuir á fu Mageñad 
las faltas de o tros , alliladifolucion , y 
malignidad fe ha hecho tan atrevida, e 
imprudente , que muchas perfonas por fu 
gü ito , y entretenimiento han infamado 
fus mas fantas acciones, y deña fuerte 
conciliadofe benevolencia á cofta de fu 
reputación ; y ofado interpretar á rigor, y 
feveridad fu loable penfamiento'de exe- 
cutarlos decretos, y fentenciasde las fa­
las contra los malhechores. Aviendo , 
pues fu Mageñad comenzado con tales 
medios á enderezar eñas dos colunas , 
verdaderos, y únicos fundamentos de to­
da la Monarquia , íe prometió levantar­
las de todo punto , y reduzirlas a fu eña- 
do, con la continuación de la paz,ft Dios 
fehuviera férvido de hazer dignos fu Rey- 
no , y fus fubditos de femejante favor. Y 
temiéndolo mas que anteviéndolo los 
que al prefente pretenden incitar fus vaf- 
ía líos á tomar las arm as, con color de 
proveer á entrambos puntos, publican 
averias empuñado para impedir los tu­
multos, que dízen, amenazan defpues de 
la muerte de fu Mageñad por caufa de un 
fuceífor dañofo á la Religión Católica , 
Apoñolica, y Romana, aviendofeperfua- 
d id o , ó a lo menos aviendolo aíTi divul­
gado, que fu M ageñad, ó fus privados fa­
vorecen las pretenfiones de los que fiem- 
pre fe moñraron perfeguidores de Ja di­
cha Religión , cofa que nunca ha penfado 
fu M ageñad, y aííi amoneña á fus fubdi­
tos no la crean s porque hajlandofe toda*
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via  ( á Dios gracias) en la flor , y  fuere* 
de fu edad, y  con entera falud, y también 
la Reyna fu muger , efpera , que nueítro 
Señor les dará hijos para univerfal con­
tento de todos fus buenos, y leales vaíTa. 
líos. Y le parece á fu Mageñad , que elto 
fea hazer fuerza á la naturaleza,y al tiem­
po , y defeonfiar demafiado de la gracia 
y bondad de Dios , de fu falud , y vida, y 
de la fecundidad de la Reyna fu muger 
(m ovien do  al prefente eita queñion ) y 
venir á la decifion por la via de las armas. 
Porque en vez de librar el Reyno del mal* 
que,dizen,fe teme fobrevenga un dia por 
eñe refpeto , aceleran fus dolores , mor­
tales e fe tos . comenzando la Guerra an­
tes de tiempo, fiendo cierto, que con ella 
el Reyno íé llenará bien preño de fuerzas 
eñrangeras , de parcialidades , de inmor­
tales deíordenes , de fangre, de homici­
dios , é infinitos aíefinios.

Y es error perfuadirfe , que con eño fe 
eñablecerá la Religión Católica , el Ecle- 
fiañico ferá aliviado de las decimas, el 
gentilhombre vivirá con repofo, y fegu- 
ridad en fu cafa, y gozará de fus derechos, 
y prerrogativas , los Ciudadanos feran 
efentos de las guarniciones, y el pobre 
pueblo libre de los tributos que fufre. Su 
Mageñad exorta , y amoneña á fus vaífa- 
llos , que abran los ojos , y no crean , que 
eña Guerra fe ha de acabar tan fácilmen­
te , como fe publica, que confideren ma­
duramente las confequencias inevita­
bles del la , y no permitan fe manche fu 
reputación , y que fus armas firvan de 
inñfumento á la ruina de fu propia pa­
tria, y á la grandeza de los enemigos 
della. Porque mientras nofotros ciegos 
á nueñro bien , combatiremos uno con­
tra otro focorridos en la apariencia , 
pero en e fed o  fomentados de fu aíTiñen- 
c i a , ellos Reynarán felizm ente, y cíta- 
blecieran fu potencia. Quexanfe tam­
bién de la diñribucion de los cargos, y 
honras deñe R eyno, diziendo , que care* 
cen dellos los que merecieron mas en el 
fervicio de fu Mageñad. Fundamento dé­
bil , y poco decorofo para fabricar la rui­
na , y deñruycion de tan florido Reyno , 
cuyos Reyes jamas fueron forzados á fer- 
virfe mas de uno , que de otro ; porque 
110 ay ley , que Ies obligue á hazerlo , fino 
es la del bien de fu fervicio. C on  todo 
eífo fu Mageñad honró fiempre, y engran­
deció los Principes de fu fangre tanto, co­
mo fus predeceflores, y moñróadelantar­
los en crédito r  honra , y reputación, fir*
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viendofe dellos ; porque fiempre que fu 
Mageftad juntó fuerzas , y exercitos , les 
¿iò el govierno , y la conduca , pretirién­
dolos á codos los ocros , y fi fe confiderà , 
quienes fon los que al prefence gozan los 
mas grandes , y honrados cargos del Rey- 
t o , fe hallará , que los que íe dize fer au­
tores deltas q u exas, tienen mas ocafion 
de ja&arfedcl fa v o r , y amiftad de fu Ma- 
geltad , que de 1 amene a r fe , y parcirfe. 
Pero ellos divulgan , que no polTe en mas 
que el citulo , y que à la verdad eftan pri­
vados de las prerrogativas, que dependen 
de fus cargos ufurpados de ocros. Antes 
de juzgar de la razón delta q u e x a , feria 
neceíTario ver , y tocar el fondo de los 
derechos, y preeminencias propias de ca­
da cargo , ycor.fiderar c o m o , y de que 
perfonas fueron exercitados en tiempo 
délos Reyes fus predecesores, cofa mu­
chas vezes propuefta de fu Mageftad, que­
riendo regular los cargos de cada uno , y 
que muchos dias ha huviera fido aclara­
da, y decidida, íi fu buena voluntad fuera 
ayudada, como devia fer , de los mefmos 
intereífados. Perodiráfeaora , y quedará 
à la pofteridad , que los intere/Tes , y dif- 
guftos privados fon caufa de los defeon- 
ciertos de un Eftado , del derramamiento 
de fangre , y  de la ruina. No es efte el ca­
mino, que fe ha de tener para corregir ios 
abufos, de que tanto fe quexan , aviendo 
de tratar con un Principe piadofiHimo , 
que fe opondrá fiempre al m a l , y abraza­
rá con-güito los remedios propios,y con­
venientes , que le ferán propueftos. Por 
tanto , que fe depongan las arm as, y las 
fuerzas eítrangeras fe embien à fus Pay- 
fes, y quede efte Reyno libre del peligro , 
que corre por el levantamiento , y toma 
de las armas, y en vez de feguir efte cami­
no lleno de eftorvos, m iferias, y  calami­
dades publicas , y privadas , fe bufque , 
abrage, y figa el de la razón , y de la jufti- 
cia, por medio del qual la Santa Iglefia de 
Dios, enemiga de toda violencia,ferá mas 
facilmente reintregada en fu fuerga, y ef- 
plendor , y la Nobleza fatisfecha , y con­
tenta , como ella deve eftar. Porque qual 
de ios Reyes anteceíTores á fu Mageftad 
ha en e f e o  moftrado amar,y remunerar 
el Orden della como el ? que no dandofe 
por defempeñado promoviéndola à las 
antiguas , y principales honras, y grados 
del Reyno , ha inventado , y hecho otras 
nuevas, las quales ha confagrado al luftre 
de la verdadera Nobleza, excluyendo , y 
privando dellas todas las demas fuertes

de perfonas. Proveerá poco á poco fu Ma­
geftad al alivio de fu pueblo , como yaha  
com entado , y defea profeguir con todo 
fu poder. Y aunque los Cabos delta Guer­
ra prometen , que fus exercitos vivirán 
con tal policia , que cada uno dellos fe 
podrá ja¿tar de fu modeftia, y amoneítan 
también á los moradores de las Ciudades, 
que no acepten guarnición ninguna, con 
todo elfo fe ve, que los foldados, que han 
juntado, cometen hafta aora infinitos ex- 
celTos, y delitos, y que ellos han introdu- 
zido fuerzas en las Ciudades,y plagas,que 
ocuparon para governarlas , y confervar- 
las á fu devocion. Fuera defto es cofa 
cierta, que muchos vagabundos, y que no 
faben mas que hazer m a l , fe levantarán , 
como es ordinario , á la fombra de unos , 
y otros,y cometerán infinitos facrilegios, 
y afefinios. Dem anera, que en lugar de 
hazer ceíTe el p e ligro , que amenaga con 
la ruina del férv id o  de Dios, y  de las per­
fonas v irtuofas, como fe promece con la 
Guerra , ella llenará efte Reyno de toda 
impiedad, y difolucion.

Publican también , que fe arman aíTc* 
chanzas á fus perfonas, y vidas y que efta 
es una de las caufas , que les mueve á to ­
mar las armas. Ninguno puede creer,que 
femejante quexa fe enderece de algún 
modo á íu Mageftad, tan ageno por fu na­
tural de toda íuerte de venganga , que no 
ha nacido aun , quien pueda fentirfe juf- 
tamente dé! por efta caufa, no obftante 
qualquier ofenfa , que aya recibido ; ha- 
llaránfe empero m uchos, que han proba­
do fu natural bondad, y fervirán de m e­
moria á la pofteridad.

Por lo qual fu Mageftad ruega,y exorta 
á los Cabos de los dichos tumultos,y m o­
vimientos de armas á difolver prompta- 
mente fus fuergas,defpedir los eftrangeros, 
y apartarfe de qualquiera liga, y confede­
ración , y como fus parientes, y fervido- 
res fiar de fu amiftad , y benevolencia, la 
qual,haziendo el los efto,ofrece continuar, 
honrándolos, acariciándolos , y dándo­
les parte de los em pleos, que él acoftum- 
bra franquear á perfonas de fu calidad de­
llos ¡ á reconciliarfe con é l , para atender 
devidam ente, y con efetfto á la reftaura- 
cíon del fervicio de D io s , y del bien pu­
blico de fus íubditos, con los medios, que 
fe juzgarán propios,y convenientes,á que 
fu Mageftad tiene boniílima voluntad de 
atender. Amoneda aííi mefmo á los Ecle* 
fiafticos, y  gentilhombres fubditos fuyos 
pienfen con madurez la confequencia de*
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ítos m ovim ientos, abracen finceramente 
fu intención , y crean que fu blanco prin­
cipal fu e , y feráfiempre de beneficiar á 
todos, y no hazer m a l , ni daño á alguno. 
Ordenándoles eftrechamente á e l lo s , y á 
todos los demas vallallos fe aparten , y 
retiren de todas las ligas, y confederacio­
nes, y  fe unan con é l , com o la razón , el 
dever , y fu propio bien , y feguridad los 
o b l ig a , para que fi eftos movimientos de 
armas palfaren mas adelante ( que fuplica 
á la bondad divina no lo perm ita) le a- 
compañeny íocorran con íu con fe jo , ar­
mas , y ayudas para la confervacion del 
Reyno,con quien anda unida la de lalgle* 
fia Católica , Apoftolica, y Romana, la de 
fu honra, y reputación dellos, de fus per- 
fonas, familias, y bienes ; ofreciendoles, 
y  afl'egurandoles , fi hizieren e l lo , profe- 
guir en favorecerlos, y remunerar fu fide­
lidad , y fervicios.

Efta fue ladeclaracion del Rey publica­
da para refponder al manifiefto de la liga, 
en la qual pareciendole conveniente á la 
autoridad de fu perfona refumir las cofas 
en pocas palabras , fin defcender á las 
menudencias de otros particulares, hizo, 
que íujetos de gran fe fo , y de no menor 
eloquenciarefpondieífen puntualmente á 
las razones de los Señores de G u ifa ,  los 
quales replicando con difuífion por efcri- 
to , encendieron de tal fuerte las cofas , 
que era mas neceífario venir á las obras , 
que multiplicar las palabras. Esforzavafe 
el Rey no folo á juntar fus fuerzas en to­
das partes para refútir á los intentos , y 
oponerfe al exercito de la liga tan vezi- 
n o ,  finotambicn á defunir, y defmem- 
brar de la unión algunos, que le parecían 
mas a propofito. Y porque la Ciudad de 
León era muy importante á fus defignios 
para conduzir por ella fus Efguizaros, que 
no podian entrar por la Borgoña, y la 
Chiam paña, Provincias ocupadas de la 
liga , comentó á dar un tiento á Monfmr 
Mandeloto con animo de traerle á fu par­
tido , y avia empeñado en ello eftrecha- 
mente al Secretario de Eftado Villeroy j 
porque teniendo Mandeloto una hija no­
ble , y muy r ica , íé comentó á tratar de 
darla por muger á Carlos Monfiur de Alin- 
curthijo de Villeroy, prometiendo el Rey 
a Mandeloto la facultad de fuftituir def­
pues dél al yerno en el govierno de la 
Ciudad de León , con cuyo parentefco li- 
brandofe él de la fofpecha, que el Duque 
de Epernon le quitaria el cargo para darle 
al herm ano, y quedando autenticada, y
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aprovada del Rey la demolición de la Ciu- 
dadela ya deftruyda, parecia , que Mande« 
loto no tendría ocafion de feguir mas la 
liga , faliendo de los recelos , que le avian 
obligado á confentir. Ni fue vano el tra­
tado , porque Mandeloto hombre de na­
tural b lan d o , y defeofo de emparentar 
con fujeto tanpoderofo* aceptó el ma­
trimonio, y ofreció dar libremente el paf- 
fo á los Efguizaros , alfoldados del Señoc 
de Fleuri tío de la nueva efpofa. Valieron 
también las perfuafiones del Rey con Lu- 
dovico Gonzaga Duque de Nevers , que 
privado de la efperan^a del govierno de 
la Provenga por el infeliz fuceífo del tra­
tado de Marfella, ó como él dezia , vien­
d o , que el Papa no acabava de aprovar, ó 
recibir en fu protección la liga , comentó 
á dar oydos á las palabras de Francifco 
Nuvoloni Mantuano fu familiar (  el qual 
avia fido bien informado de la razón por 
el Abad Pedro Elbeneconfidentiílimodel 
Rey , y apacentado de copiofas efperan- 
gas por medio de fu dueño ) y finalmente 
determinó eferivir al Duque de G u ifa , y 
al Cardenal de Borbon, ydefpedirfe de 
la liga , alegando, que no vela el expref- 
foconfentimiento , aprobación del Papa, 
y que fi bien fe avia negociado en Roma 
por medio del Padre M a te i , nunca le 
quitaron el efcrupulo , de que fueíTe lici­
to tomar las armas en efta ocafion contra 
el Rey , que era Catolico, legitimo, y  na­
tu ra l, de cuyo exemplo movidos ocros 
muchos comentaron á bacilar, y particu* 
larmente el Señor d eV il le rs ,  que unido 
en gran parte con la l ig a , por la venera­
ción , que fiempre tuvo á la Religión C a­
tólica, eftava mal fatisfecho, viendo, que 
el esfuerzo principal de los coligados 
fe enderezava á impugnar la propia per­
fona del Rey > por lo q u a l, ceífando el 
difgufto del Caftillo del C a n , recompen- 
fado có averie el Rey perdonado la muerte 
de Monfmr de L izores, que mató comba­
tiendo cuerpo á cuerpo , bolvió á la obe­
diencia del Rey, y le íirvió conftantemen- 
te todo el refto de fu vida.

Pero efto era quitar una gota de agua á 
la anchura del m ar, porque era tanto el 
ardor de la plebe , y el concurfo de los 
Eclefufticos, en favor de la liga, que cada 
día fe fortificava mas con progrefíos con­
tinuos. Ni lucedian felices al Rey las pre­
venciones de las armas, porque los Can­
tones Catolicos de los Efguizaros, aun­
que al principio confintieron las levas , 
que fe hazian en nombre del R e y ,  gana­
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¿os eiflper9 algunos de los Cabos con di­
neros de la liga , y perfuadidos otros de 
las infancias, y autoridad de Efpaña, reu- 
favan fe efetuaífe la leva, antes concedie­
ron al Duque de Guifa, que pudielfe alfol­
iar entre ellos feis Mil infantes, y los o- 
tr0s Cantones, fi bien prometieron al 
Señor de Fleuri cumplir el numero de los 
diez M il , que levantava el Rey , quifieron 
con todo elfo fe pufieíTe por condicion , 
que firvicíTen folo à la defenfa propia , y 
no à la ofenfa de otra perfona , perfuadi­
dos de los o tro s , que favorecían la parte 
de los coligados, de que anteveía el Rey, 
que con grueífos gados, y muchas dificul­
tades facaria poco fruto de la leva de los 
Elguizaros, fiendo impedidos con feme- 
jantes ordenes, y militando contra los 
d e  la mefma Nación : co fa , quepormu- 
chas experiencias de tiempos palfados fe 
fabia falia fiempre difícil, y dañofa. Eran 
también muy debiles las fuerças del Rey- 
no , que feguian el partido del Rey , p o r­
que no avia tenido el tiempo neceífario 
para conduzir disimulada y lentamente 
fu defignio à perfección, y avia fido pre­
venido de la fagazidad , y promptitud de 
Jos Señores de Guifa* por lo qual fuera de 
fus propios fequazes, y favorecidos, unos 
fe llegaron à un partido , otros à o t r o , y 
los que feguian al Rey, fe moítravan muy 
frios, y detenidos, atónitas,y afombrados 
los ánimos del ofado intento de los coli­
gados í antes algunos de quienes el Rey 
1’e f ia v a ,  favorecidos, y beneficiados d e l , 
fe inclinaron, como avernos dicho , à la 
liga : y fueron,el Señor de Antragues , 
Sanluc,el joven Lanfaco,y otros muchos, 
dando en rofho à todos el grado eminen­
te , y la autoridad fingular del Duque de 
Epernon. l}ero fobre todo le tenia confu­
fo,y afligido el temor de no perder la C iu­
dad de Paris, cabeça del Reyno, tan gran­
de, y poderofa, y que donde fe avia incli­
nado, dio fiempre un bueleo à la balança.

Elta Ciudad no fojo eítava unida con 
la l ig a , fino en ella avia otra liga particu­
lar urdida del Señor de Menuilia,del Pre- 
fidente d e N u ll i , de Capela Martelo, del 
Señor de Bufli, de Hotemano, y de otros 
Cabos del pueblo, con que armaron fe- 
cretamente la plebe, comprando armas à 
qualquier precio , y con grandifiima di­
ligencia por todas partes , para levantar 
laCiudad ofreciendofe la ocafion,y quan- 
do fueíTe neceífario para detener , ó em­
bargar la perfona del Rey, halla la llegada 
del exercito de los coligados, para forma-

cion , y fuítentodel qual los particulares 
de la Ciudad contribuyeron trecientos 
Mil eícudos al Duque de Guifa. Eltas co­
fas referidas ocultamente al Rey por Ni*, 
colas Pedro Lugarteniente del Prevoíto 
de la lila de Francia, uno de los coliga­
dos, le pulieron en grandilTimo cuydado* 
porque rcfidiendo en Paris eítava expue- 
íto á evidente peligro de recibir alguna 
afrenta de la inconüderada temeridad de 
la plebe, perfuadida, que él favorecia , y 
amparava al Principe de Bearne , y á los 
U gonotes,y  por otra parte abandonando 
la C iudad, era feguro el levantamiento , 
retardado folo de fu prefencia, y de los 
remedios que por momentos iba aplican­
do.Por lo qual fi bien avia llamado todos 
los íoldados de fus guardas á las banderas, 
y elegido quarenta y cinco gentilhom- 
bres confidentes, que con el eítipqndio 
de cien efeudos al mes,y alimentados por 
fu cuenta en la Corte afíiítieíTen fiempre , 
y rodeaffen fu perfona, vivia empero con 
grandiíTimas fofpechas, y congojas, vien- 
dofe fobre un cavallo tan defenfrenado # 
que 00 era pollible governarle.

Eítas dificultades tan graves , y  que pa­
recían infuperables por todas partes, y la 
efperan^a de ganar con el tiempo mu­
chos de los coligados, ydefatarcon los 
ordinarios artificios la liga , que fe repre- 
fentava indomable con Jas armas , hizie- 
ron refolver al Rey á valerle del confejo 
de la Reyna madre , de Belleure, y de Vi- 
l le ro i , que era procurar la mayor dila­
ción , que fe pudielíe, y al fin dar á la liga 
las fatisfaciones neceíTarias para divertir 
el Ímpetu , y las fu e rza s  de ios confede­
rados , y tentar con el arte, y el tiempo fu 
defunion , fiendo ya por tantas experien­
cias cierto, que refiítiendo, y peleando 
fe acrecentavan las fuerzas, y los peli« 
gros, aiTidomeíticos como foraíteros, y 
cediendo , y contemporizando fe dila- 
tavan los rieígos , y fe evitavan los 
m ales, y las calamidades, que amenaza- 
van. Con eltefinfe encargó la Reyna de 
tratar con el Duque de Guifa , y con los 
demas Principes coligados , y acompaña­
da del Marifcal de Retz , del Secretario 
de Eltado Brulart, de Monfiür de Lanfaca, 
pafsó á la Ciudad de Eperne,fita en Chiam- 
paña , diez leguas diítante de Q uialon, 
para difponer á los SeñoresdeG uifa , y al 
Cardenal de Borbon. Vinieron á efte lu­
gar los Señores coligados , y fe comenzo 
fin dilación á difeurrir de ios medios pro­
porcionados al ajuftamiento. Pero gran 
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tan diverfas las intenciones de los inter- 
éflados , que dificultofamente fe podia 
concluir cofa alguna 5 porque la Reyna 
folo atendia á ganar tiempo ,affi para dar 
al Rey comodidad de armarfe , y preve- 
venirfe , y  á los Efguizaros de arribar á 
los contornos de P aris , como para per- 
ficionar las maquinas, que en fecreto fe 
difponian para difolver la liga 5 por el 
contrario los Señores deGuifa advertidos 
en todos los particulares , pedian preña 
refolucion, ó de un ventajofo acuerdo, ó 
de una deícubierta Guerra. Y afli, aunque 
la Reyna con la autoridad , y las razones 
infiftia varonilmente , folo pudó confe- 
guir la tregua de quatro dias , en la qual 
defpachó luego al Rey á Monfiur Mirón 
fu Protomedico parafaber dél la refolu­
cion del acuerdo. Eípirado el termino de 
la tregua la Reyna fe acercó m a s , y llegó 
áQuiari lugar del Obifpado de Quialon , 
á donde vinieron á encontrarla los Seño­
res de la liga. Significóles, que el Rey con 
el Medico Mirón le avia embiado orden 
de alTegurarlos, que en el punto de laRe- 
ligion fe conformava con ellos, y que no 
defeava menos, que ellos la confervacion 
de la Fe C ató lica , la extirpación de la 
heregia,y un folo culto de Dios en fu Rey- 
no j pero que para confeguir efte fin no 
avia fuergas, ni dineros bailantes,con que 
mantener la Guerra en tantas partes, y 
que affi e l lo s , que fe moítravan tan zelo- 
f o s , propufieíTen los medios de juntar 
exerc itos , y proveerlos de lo neceíTario. 
Efperava el Rey con efta propuefta ocafio- 
nar entre los coligados una confufion fe* 
enejante, a la que causó entre los Diputa­
dos de Bles, porque no avía duda, que los 
gaftos caerían fobre los Eclefiaílicos, y la 
plebe , cofa contraria á la intención de la 
l ig a , que era aliviar el Rey no de los gra­
vámenes, y en los exercitos, que fe avian 
de formar en diverfas partes , era forgofo 
emplear toda la Nobleza con obligación, 
y agrav io , afli de las haziendas, como de 
las ptrfonas, con que no falia fácil al Du­
que de Guifa , y a  Jos coligadosrefólver 
cita duda , por lo qual con fingular güito 
de la Reyna pidieron tres dias de tiempo 
para refponder á la propuefta.

Defpues de muchas confultas determi­
naron huir el cuerpo a la elección de los 
m edios, que el Rey lespedia, por no mo- 
ítrar falfedad en las prom eías, que hizie- 
ron al publicar la l ig a , y  conciliarfe el o- 
dio de los gravám enes, y daños , que á la 
fazon ardía contra la perfonadel Rey. Por

tanto valiendofe de la autoridad , y  de U 
fuerga , refpondieron refueltamente á la 
Reyna,que no tocava á ellos cuydar de los 
medios,que elRey,á quien foloeran noto­
rias fus fuerzas , devia bufcarlos , y qUe 
fin dilación querían una declaración,y un 
edirtocontra los Ugonotes,feguridad pa­
ra fus perfonas, y certidumbre, que no fe 
dilataría la Guerra , para la qual ofrecían 
las fuerzas con quefehallavan, ó fino ha­
rían luego marchar el ex erc ito , donde 
juzgaflen mas apropofito para el fin de la 
emprefa , y de hecho defpacharon al Du­
que de Umena con parte de la foldadefea, 
y con orden de falir al encuentro á los Ef- 
guizaros del Rey, y de combatir con ellos, 
fi le pareciefle conveniente.

Oida efta repueíta pidió la Reyna ocho 
dias de termino para avifar al Rey , y el 
Duque de G u ifa , que tenia neceíTidad de 
falir árecebirfus Alem anes, que (co m o  
le avian d ad o a v ifo )  eítavan vezinos á 
Verdun , fe contentó fácilmente. Pero 
mientras el difeurre para encontrarlos, y 
ordenar fu entrada, la Reyna atendiendo 
á todas las comodidades, que le podia 
ofrecer la fortuna , hizo que Luys Davila 
natural de Chipre fu Gentilhombre de 
honor travaife razonamiento con Fran- 
cifco Circaííi también de Chipre Gentil­
hombre del Cardenal de Borbon para in­
tentar apartarle de la confederación con 
los Señores de Guifa. Teniendofe,y repi- 
tiendoíe muchas vezes efte razonamien­
to , mientrasduravan las juntas, fe intro- 
duxo á él con deftreza el Señor de Lanfac 
el viejo primer Gentilhombre de la R e y  
n a , y de parte del Cardenal el Señor de 
Rubemprado, el qual como era de animo 
altivo, y foberv io , no teniendo en la liga 
la autoridad , que le parecía m erecer, co- 
mengava á inclinarfe al partido del Rey,y 
á reconciliarfe co él,y últimamente Lanfac 
meímo con color de cumplimiento trató 
con el propio Cardenal. Traíanle muchas 
razones, poníanle en confideracion , que 
ádvírtielíe no era él cabera de la liga, co­
mo con venia al decoro de fu perfona , y 
á la dignidad de fu fangre , fino fujeto , y 
vaíTallo de Jos a f e a o s , y paífiones del Du­
que de Guifa, y de los Señores de fu Cafa. 
Q¿je no fe tratava de intereíTesde Reli­
gión , pues aviendo el Rey propuefto de 
dar toda fuerte de feguridad en materia 
de Fe , no fe aceptó fu propuefta , antes 
era manifiefto, y publico á todo el mun­
do,que con pretexto de Religión fe trata- 
va de intereíTes y y fines particulares. Y
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no convenia, que é l , perfona de tanta in­
tegridad de v id a , y de tanto zelo , colo­
cado en las mas eminente« dignidades de 
la Iglefia firvieíTe de apoyar las pretenfio- 
pes^de los Señores de Lorena, y dtefle co­
lor á un defcubicrto levantamiento con­
tra un Rey otro tanto Catolico , quanto 
legitimo, y natural. Y mucho menos con- 
venia , que el primer principe de la fan- 
gre fueíTe autor para que los enemigos an­
tiguos de fu Cafa deftruyeíTen la Familia 
Real. Confiderafe, que Tiendo v ie jo , y 
deedad  inhábil á tener fuceflion , queda­
ría extin&a , y aniquilada la Cafa de Bor­
bon con la oprefion de fus fobrinos. Que 
parecia muy eftraño á las perfonas virtuo- 
fas, que él autor de paz , y de concordia 
e n  todo el curfo de fu vida /  reduzido á 
los últimos, términos de la vejez fueífe 
autor de Guerra, de muertes , de difcor- 
dia , y levantamientos. Que feria mucho 
mas agradable á ÜÍ9S,y mas digno de ala­
banza entre los hom bres, que unido con 
el Rey en un mefmo , y fanto fin procu­
rare facar los fobrinos del camino de la 
perdición, y reconciliarlos pacificamente 
con la Iglefia, que arruinarlos, y oprimir­
los en el incendio, y en la deftruycion to­
tal de la Francia, Ño dudaífe, ni fofpe- 
chaíTe de la intención d d  Rey interior , y 
cíleriormente fiempre C ato lico , y aficio­
nado á la Religión , porque como en el 
punto de los Ugonotes le daria firma en 
blanco, afli en fu particular le reverencia- 
ria, y honraria como padre ,pues ordina­
riamente fe le 01a dezir, que en tan gran­
de muchedumbre de coligados no avia 
otro hombre de bien fino el Cardenal de 
Borbon.

Eftas razones alegadas, y repetidas á un 
animo lleno de buena intención,y de fan- 
tos fines, cafi avian mudado el primer 
propofito,y ocafionadole penfamiento de 
reconciliarfe con el Rey por medio de la 
Reyna,á quien tenia én fuma veneración; 
pero mientras éfta dudofo, y como hóbre 
iencillo , y poco advertido de fofpechas 
al Cardenal de Guiíá en los razonamien­
tos , y en las confultas, que fe hazian , fue 
luego llamado e! Duque de G u iíá , cuyo 
eípiritu m ovia todo el cuerpo, y cada 
miembro de la unión. Y fi bien detuvo 
con fu autoridad la deliberación del Car­
denal de Borbon , con todo elfo v ien d o , 
que los Efguizaros cada dia fe avanzavan, 
y  que para deshazerlos tenia pocas fuer­
zas el Duque de Umena , y confiderando, 
que para perficionar la conduta de fu gen­

te Alemana era neceíTaria gran cantidad’ 
de dineros, á cuya contribución los Efpa- 
ñoles no concurrían con la promptitud , 
que él fe avia figurado,porque embueltos 
en la Guerra de Flandes mal podian acu­
dir á tantos gaftos , y  advirtiendo final­
mente,que fe intentava con fecreto defu- 
nir la liga , cuyos miembros principales 
ya bacila van, juzgó* que la dilación,como 
fiempre avia creído le era enemiga mor­
tal. Y afli queriendo juftificar la toma de 
las armas, y íus fines, y quitar al Cardenal 
de Borbon los efcrupiilos , que le impri­
mieron en el an im o,‘ que eran ya no folo 
públicos, fino gravados también en el in­
terior de m uchos, refolvió proponer un 
partido lleno de jufticia,de no querer mas 
que un edidlo contra los Ugonotes. Que 
no fe permitieífe en el Reyno otra Fé, que 
la Católica. Que fueífen incapaces de ofi­
cios, y de qualquier fuerte de dignidades, 
y que fe dieífe rcfguardo, que ferian per- 
feguidos con las armas, renunciando to­
das las feguridades, y  condiciones,y ofre- 
ciendofe á dexarlos cargos, y goviernos, 
que é l , y los fuyos poíTeian , para quitar 
las fofpechas de cavilofos intereíTes. Ha- 
zia efta propuefta dos efetos maravillofos 
en fu favor : confirmava el animo del 
Cardenal de Borbon, que perdido, fe per- 
dia el mayor apoyo de la liga : poma al 
Rey en neceflidad de aceptar la propuefta, 
por no declararfe culpado,y perder lo re­
liante de la parte Católica,á quien ya avia 
dado malas fofpechas. Y quanto á las fe- 
guridades, y ventajas de fu Cafa, bien co­
nocía , que fi el Rey publicava la Guerra 
contra los Ugonotes , for$ofamente fe 
uniría con la taccion C ató lica , y con la 
Cafa de G u ifa , que tenia en fu mano to­
das las fuerzas; y que no folo no confen- 
t in a , que dexailen los cargos , y los go­
viernos , fino que fe veria obligado á dar­
les otros , y dcpoíitar en fus perfonas los 
Generalatos de los excrcitos, y la fuper* 
intendencia de las armas. Y últimamente 
advertía, que á la Guerra con los Ugono­
tes fe feguia con infalibilidad el total 
cumplimiento de fus defignios. Y era tan­
ta verdad , que la Guerra con los U gono­
tes, y fu grandeza andavan tenazmente 
unidas,que fiempre pudo con maravillofa 
comodidad adelantar fus pretenfiones,fin 
que en lo exterior fe defeubrieife otro 
ínteres , que él de la Fé.

Prefentaron á la Reyna efta ultima de­
terminación por eferito á nueve de Ju ­
nio , firmada del Duque de G u i f a y  del 
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Cardenal de Borbon. N o le causó nota­
ble novedad á la Reyna efta refolucion, 

o ra v e r  previfto mucho antes , que los 
eííores de la liga no podían tomar otro 

expediente i pero defpachó al Rey con la 
mefma declaración al Mirón haziendole 
íignificar, que era neceífario confentir en 
el punto de la Religión por huir el peli­
gro prefcnte, y defunir las fuerzas de los 
coligados j porque en la execucion fe in­
terpondrían deípues tancas dificultades „ 
que el tiempo por fi mefmo ttaeria la 
opoficion i mas no consintiendo , fe per- 
fuadieífe , que fuera del od io , y aborreci­
miento u n iverfa l, quedaría muy prefto 
vencido , y  fujeto á mas duras condicio­
nes > porque el Duque de Umena avia 
partido á impedir la entrada de los Efgui- 
zaros , y mientras fe les retarda va la mar­
cha , el Duque de Guiíáprom pto á jun- 
tarfecon  fus Tudefcos, fe encaminaría 
con  treinta Mil combatientes la buelta de 
Paris , donde no fe podia efperar mas , 
que una manifiefta rebelión de la C iu ­
dad , y la univerfal rebuelta de todo el 
R eyn o , obligándole á acojerfe á los luga­
res de los U g c n o te s , de cuya intención , 
y  fuerzas no fe podía afsegurar. La duda, 
pues , de la tardanza de los Efguizaros 
afligía igualmente entrambas partes,por- 
qu e la Reyna tem ía , que el Duque de U- 
mena los avia de impedir , y el Duque de 
Guifa,que el hermano no podría eftorvar- 
les el paíTo, y aífi el temor reciproco con- 
ciliava los ánimos de ambas facciones á 
que confintiefsen en la paz.

Recibida el Rey la declaración, y el 
confejo de fu m adre, defpachó al Secre- 
tario V illero i, y poco deipues al Duque 
de Epernon á la R eyna, para que fe acep- 
taíTe, y eftablecieíe el acuerdo Gon las 
mejores condiciones , que fuelle pollible. 
Por lo qual partiendo la Reyna con los 
Principes coligadosá Nemurs, fe concer­
taron á fíete de Ju lio  con eftas condicio­
nes. Que el Rey prohibieife otr^ qual- 
quier Religión en fu Reyno fuera de la 
Católica Romana : defterraífe de fus con­
fines todos los Predicadores hereges : or- 
denafse, que los Ugonotes fuefsen caíli- 
gados en la vida con confifcacion de bie­
nes : publicafse luego la Guerra contra 
ellos, de la qual fe nombrafsen Capitanes 
hombres confidentes de la unión : quitaf- 
fe las falas inftituidas en los Parlamentos, 
y eítablecidas en favor de los Ugonotes : 
no permitiefse, que ninguno exercitafse 
cficio , ó cargo publico fin hazer primero

laprofeílion de la Fe conforme á la RelU 
gion Romana. Que á los Duques de Gui«. 
fa , de Umena , de Aumala , de Mercurio 
y de Elbeuf fe dexafsen , fuera de fus go* 
viernes ordinariós, las Ciudades de Quia- 
Ion , de T u l , de Verdun , de San Deftre, 
de Rens , de SoeíTons , de Dijon , de Beo- 
n a ,  de Rúa en la Picardía, de Dinan , y 
d e C o n q e n  la Bretaña. Que fe pagaílen 
guardas de arcabuzeros á cavallo en cier­
to numero 5 que affiítielTen á los Cardena­
les de Borbon, y d e G u ifa ,  á los Duques 
de G uifa , de Mercurio, de Umena , de 
Aum ala, y de Elbeuf. Que al Duque de­
Guifa fe dieífen cien Mil efeudos para fa­
bricar una Ciudadela en Verdun, Que fe• 
mantuviclfen, y pagaíTen dos regimientos 
de infantería de la liga á la obediencia de 
Sacromoro Birago, y del Capitan San Po­
lo. Que fe delembolfaíTen docientos Mil 
efeudos para pagar la gente Alemana, que 
conduxo la liga , y  con efta paga fe dcípi- 
diefse, y que le perdonafsen ciento y diez 
Mil ducados, que avian tomado de las 
rentas Reales , y  gaftado en beneficio de 
la unión. Dieron íéroejantes capitulacio­
nes clara noticia , á quiep fupo las cofas, 
que pafsavan , que no la compaífton del 
pueblo , y el defeo de librarle de los gra­
vámenes fue caufa de la l ig a , fino el cuy- 
dado de la propia feguridad de los Gran­
des , y la anfia de ver acabada, y oprimi­
da la facción de fus enemigos ( fi bien el 
refpeto , ó el color de la Religión anduvo 
fiempre mezclado ) porque efta cantidad 
de C iudades, y de fortalezas ocupadas 
para defenfa de ios Señores de G u ifa , de- 
moftravan , que aviendo defcubiertp la 
fecreta intención del R e y , y viendo, que 
el partido de los Ugonotes tenia lugares 
de feguridad , que impedian fu deitruy- 
cion, penfaron confeguir lo mefmo, para 
que no fueífe menos dificultofo humillar­
los , y oprimirlos , que fujetar al Principe 
de Bearne, y á los de fu partido. Y la Guer­
ra , que hazian publicar contra los Ugo­
notes , aunque principalmente fe procu- 
rava para extirpar la divifion de la Fe, in­
cluía con todo eíTo al mefmo tiempo la 
ruina de los Principes de Borbon, y  de fus 
am igo s , y aliados.

C o n c lu fo , y eftablecido el acuerdo, el 
Duque de Guifa con el Cardenal fu her­
mano , y con el Cardenal de Borbon fue­
ron á encontrar al Rey á San M o ro , lugar 
vezino á Paris, y firmadas las condiciones, 
el Duque de Guifa defpues de muchas 
mueftras de confianca bolvtóá fus govier-
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nos. M ientras fe negociava la paz entre 
la R e y n a , y la liga , el Principe de Bearne 
fehallavaen grandes congojas, antevién­
dola certidumbre del ajultamiento, y que 
contra él fe bol verían  todas las fuerzas 
unidas de los C a to lico s  para oprim ir, y 
deftruir fu partido. Defde el principio por 
medio de los Señores de C lerav an t , y de 
Qutafincurt fus agentes en la Corte , avia 
ofrecido fus focorros en férv ido  del Rey, 
portándole á unirfe finceramente con
¿I, ya experimentar la fidelidad,y promp- 
titud de los Ugonotes , y finalmente fe 
avia proteítado,que no podia eítar ociofo, 
yefperar el rayo de aquella ruina, que 
veia prevenida contra fu perfona. Pero 
el Rey con cai tas de fu mano, y con pala­
b r a s  muy eficaces repetidas á lus agentes 
leaconfejó le quietaise, y no perturbafse 
mas las cofas, afsegurandole, que no con* 
fentiria jamas novedad , que alterafse la 
paz, y que pudieíse ocañonar fu ruina , y 
tal era a l a  verdad defde el principio la 
intención del Rey. Mas defpues que la ne- 
ceífidad le obligo á acordarfe con los co­
ligados , el Principe de Bearne experi­
mentado ponderador de las co fas , fácil­
mente advertía * que todo eíte nublado 
avia de caer fobre fu perfona, y fu facción. 
Por tanto defeando juítificar fu caufa , y 
publicar fus razones para encaminar fus 
defignios, á diez de Junio devulgó en 
Bergerac una declaración, en la qual que- 
xandofe agriamente defer tratado de he- 
rege relapfo , perfrguidor de la Iglefia , 
perturbador del Eltado , y capital enemi­
go de los C ato licos , para excluirle con 
ellos títulos de la fucelTion del Reyno , 
manifeítava verle forjado ádefengañar al 
mundo, y en particular á los Principes de 
la Chriítiandad , y fobre todo á íu Rey fo- 
berano , y al pueblo de Francia , que eítas 
eran calumnias, que le imponían fus ene­
migos, los quales por ambición de levan­
tar á fi mefmos , con el pretexto de ar- 
marfe contra é l , y contra los profeífores 
de la Religión reform ada, fe encamina- 
van á confundir , y perturbar mifera- 
blemente el Eltado, aviendo en efedto to­
mado las armas contra el Rey, y contra la 
Corona, y declarado un primer Principe 
de la fangre , y  un fuceííor á la Corona 
fuera dé los ordenes de la naturaleza, y de 
las leyes del Reyno de Francia , ufurpan- 
dofe la autoridad , que pertenecia á los 
Eítados Generales del Reyno.

Que él no folo no podia fer tenido por 
relapfo,  no aviendo jamas mudado opi-

n io n , porque aunque por juíto temor , 
que puede caer en pecho de qualquier 
hombre prudente , y valerofo , huviefsc 
embiado una em baxadaal P apa, luego 
que recuperó la libertad, avia también 
declarado no aver mudado Religion ; pe* 
ro que ni tampoco podía fer llamado he- 
rege , teniendo con el exemplo de otros 
muchos opiniones aun no decididas, y  
ofreciendo fiempre, como al prefente ha- 
zia , fujetarfe à la enfeilança de perfonas 
d o fta s , y à la determinación de un C o n ­
cilio legítimamente congregado* Que le 
calumniavan lin razón de averperfeguido 
los Catolicos , aviendo fiempre acaricia­
do à muchos , no folo teniéndolos confi­
go , fino firviendofe dellos en los cargos 
principales del Eítaíto, y de fu Cafa. Que 
en lus Eítados , y donde él governava , 
dexó à los Eclefiaíticos gozar pacifica­
mente fus rentas , j^exercitarfe-en la Re­
ligion Romana. Que fi fe armó en dife­
rentes tiempos , fue fin intención de per­
turbar el Eltado , y fiempre por fu defen* 
fa , la qual enfeña à todos la naturaleza ,  
viendo quan inhumanamente eran trata­
dos los que abrazaron la reforma de la 
Religion. Que por oponerfe alas contra* 
d ic io n es , que de ordinario ie prevenían 
contra é l , y no por hazer liga en perjui­
cio del Rey , embió perfonas à Ingalater* 
r a , Dinam arca, y A lem ania, folo con fin 
de coníeguir algún focorro para mante­
ner fu libertad.- Que la refolucion de no 
reltituir las fortalezas , que no quifo en­
tregar al Duque de Epernon, fe tomó con 
univerfal confentimiento de todo fu par­
tido , porque no folo no avian ceifado las 
fofpechas, por las quaJes les fueron con­
cedidas, fino , que en eíte tiempo fe avian 
aumentado , alTi por las grandes preven­
ciones de Guerra , que hazian los coliga­
dos , como por las inltancias particulares, 
con que pedían al Rey otras fortalezas , 
fuera de las que poíTeian,no ya,como ellos 
alegavan , para aifegurarfe de losprofef- 
fores de la Religion contraria, que nunca 
los ofendieron, ni agraviaron , y apenas 
podian defenderfe de fus malos trata­
mientos , no teniendo en fus manos tan* 
tas plaças, quantas Provincias governa* 
van los de la Cafa de Guifa, ios quales re­
partiendo entre fi todas las gracias , y fa­
vores del Rey , avian mandado los exer- 
c ito s , aflediado las Ciudades , dado bata­
llas, deítribuydo los cargos à fu beneplá­
cito , y por eite camino confeguido el fe* 
quito^engado fus ofenfas,y deligenciado
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fus intereífes á cofta de la C o r o n a , y  al 
prcfente con pretexto de Religión que­
rían aíTaltar la perfona del Rey,y Señorear 
el Eitado. Que fe podía conocer claro , 
quan injuftamente pedían nuevas forta­
lezas por feguridad j mas que con todo 
eífo por quitarles también cite color apa­
rente , é l ,  y el Principe eje Condé fu pri­
mo,fi bien devieran antes fortificarfe,que 
enflaquecerfe, ofrecían dexarlas , y los 
goviernos, que entrambos gozavan , con 
t a l , que los Señores de Guifa hizieíTen lo 
mefmo de las que avian ocupado, y de los 
gov iern os, que tenían , con q u e , dezia , 
defvaneceria la opinion del peligro , que 
los enemigos efparcian , que él con los 
de fu Religión tratavan de perturbar el 
Eftado.

Pero que todos podian juzgar fi era 
mas verifimil, que los criados, ó los de la 
fangre tuvieren animo de alborotarle, y 
fi al Reyno de Francia podian fer mas bien 
afectos los foraíteros , que los Francefes 
naturales. Que quien quifielTe conocer la 
d iferencia , que fiempre huvo en procu­
rar el bien univerfal de los pueblos entre 
fu C a fa ,  y la de G u ifa ,  traxeíTe á la m e­
moria las cofas, que una, y otra hizieron, 
y  hallaría , que los de Borbon nunca fue­
ron inventores de nuevos impueftos, ja­
mas injuriaron la Nobleza , fo r ja ro n ,  ó 
violentaron la jufticia, como los antecef- 
fores de los Cabos de la liga hizieron 
continuamente , con nuevos tributos , 
con la venta de los oficios , y con la con­
fufa diftribucion de los cargos , muchos 
de los quales incorporaron en fu Cafa > 
otros vendieron en tiempo de Enrico Se­
gundo, y de Franciíco Segundo,y con in- 
troduzir la enagenacion de los bienes 
temporales de las lglefias , para cumplir 
fus paílíones con pretexto de hazer la 
Guerra por caufa de Religion.Que él nun­
ca ocafionó Guerras,como fus enemigos, 
fino defendidofe fimplemente, y en todas 
ocafiones recibió del Rey las condiciones 
de la paz, que quifo concederle ; mas que 
era cofa digna de mayor confideracion 
averfe él ofrecido á feguir al Rey en fus 
mas importantes lances , y en particular, 
quando fue llamado al dominio de los 
Eftados de F landes, y por el contrario 
averíe opuefto los Cabos de la l ig a , y he­
cho perder la ocafion de tanta gloria , y 
abandonar conquifta de tanta importan­
cia. Que fi bien él no podia penfar en la 
fuceíTion del Reyno por la edad del R e y , 
á quien defeava hijos,fentia con codo eífo
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gravemente verfe tratado con canta in* 
dignidad de fus enemigos , los quales a* 
viendole moleítado en fus goviernos, y 
en medio dellos ocupadole Ciudades* y 
fortalezas, aora bolviendofe contra fu vi* 
d a , y honra , no paufavan de perfeguirle 
con malicioíos artificios para imprimir 
en los ánimos de los ignorantes , que era 
indigno,é incapaz de fuceder en la Coro­
na : y para executar fus defignios.queria^ 
fin reparar en la edad juvenil del Rey,pro! 
veer fuera de tiempo á los accidentes,que 
fefiguravan avian de acontecer defpuej 
de fu muerte. Ultimamente pedia licen- 
cía al Rey de defmentir, com o h az ia , * 
todos aquellos, que le injuriaron , y ca­
lumniaron en el mamfiefto, exceptuando 
á fu tio el C ardenal; y fe ofrecía á termi­
nar efta quexa con el Duque de Guifa Ca­
bo de las armas de aquel partido, comba­
tiendo con él cuerpo á cuerpo, ó fino dos 
á dos, diez á diez, y veinte á veinte,y con 
m ayor, ó menor num ero, como guítaiTe 
Monfiur de Guifa, y fi fueren mas de uno 
por cada parte, llevaría configo al Princi­
pe de Condé fu primo , no queriendo en 
eftc cafo reparar en la defigualdad de las 
calidades, pues no fe móvian á femejante 
refolucion por ambición,ni por odio,fino 
folo por el íervicio de Dios , y por librar 
al Rey fu Señor, y al pueblo Francés de 
las m iferias, y ruinas , que traia configo 
neceíTariamente la G u erra , y decidiendo 
de una vez efta quexa dexar el Reyno en 
pa2,y el animo del Rey en repofo,y quie­
tud , fin profeguir mas en perturbarle. 
Suplicava por tanto al Rey fe firvieíTe de 
feñalarel campo dentro de fu Reyno, y 
quando el Duque de Guifa tuvieíTe por 
fofpechofo todo el R e y n o , ofrecía falir 
fuera d é l , é ir á lugar feguro á entrambas 
partes á elección del Duque , y terminar 
con las armas ufadas entre cavallercsefta 
contienda.

Procurava con efta declaración el Prin­
cipe de Bearne, no folo juftificar fu caufa, 
y defacreditar la de los coligados , fino 
conociéndote interior de fuerzas, pero 
no de animo, intentava reduzir la Guerra 
á un defafio, y duelo privado , y fi lo con* 
feguia eftava prompto 4  aventurarfe á la 
prueva del combate, poniendo en condi­
ción igual fu fortuna medio defefperada 
en tanta fuerza de opugnación , y fino fe 
acepta va el defafio veia feguirfe poca re» 
putacion al Duque de Guifa, y  á las arma* 
de la lig a , y á fu perfona mucha inclina­
ción de los pueblos, que alabaría fu ge-
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neroficiad de arriefgar la vida al peligro 
per divertir la perturbación univerfal de 
j a  Guerra. Pero el Duque de Guifa pene­
trando el artificio d»l contrario, y alpi- 
rando á deftruirle con tanta íuperioridad 
de fuerzas , fin. obligarfe al peligro de la 
vida, no quifo refponaer al manifieíto 
por no aceptar, ni refutar el duelo , pero 
hizo, que terceras perfonas refpondieífen 
con muchos libritos , que ninguno de los 
Señores de la parte Católica profeíTava 
enem iftad con el Principe de Bearne por 
razones particulares, que ellos folo obra- 
van por refpeto de Religion,y de las con­
ciencias , y ailt no era conveniente red u  • 
zir la caufa publica a duelo privado,efeto 
muy contrario al fin , que fe avian pro- 
p u e ílo , y con otras (entejantes razones fe 
oponian a las que alegó el Principe de 
Bearne ;el qual avilado de laconclufion de 
la concordia entre el Rey,y los Señores de 
la liga, efcrivió al Rey , y las cartas fe im­
primieron,y publicará,y quexandofe gra­
vemente, que mientras él por obedecer á 
ios ordenes de fu Mageltad, que le efcri­
vió de fu m anóle avia abltenido de ar­
marle, ó de innovar cofa a lguna, fe hu- 
vieíTe eftablecido acuerdo con fus enemi­
gos con condición de romper los edi&os 
de la paz ya publicados , y de mover de 
nuevo ia Guerra , y tomar las armas con­
tra la Religion reformada , faltando á la 
palabra , y á las promefas hechas de co­
mún acuerdo, y divulgadas con la devida 
folemnidad. Que exortava eficazmente, 
y fuplicava al Rey confiderafle , que por 
complacerá las palliones de fus rebeldes , 
fe armava contra fus buenos , y fieles fub- 
ditos , y vaíTallos, y que advirtieíTe , que 
en la Guerra /que fe prevenia aora contra 
él fe contenia la oprefion de todo el Rey- 
no. Pero que fi fe perfeverava en maqui­
nar fu ruina, él fegun las leyes de la natu­
raleza no podia dexar de defenderfe , y 
confiava en Dios le libraría por la juftícia 
de fu caufa, y le defendería de la perfecu- 
cion de los hombres, y haria un dia clara, 
y manifiefta á todos fu inocencia. Efcri­
vió fuera delta , otras cartas á la Nobleza, 
al pueblo , y á los Parlamentos, efeufan- 
dofe, y culpando la liga , y esforzándoos 
adará entender, que aviendo obíérvado 
él las condiciones de la paz , era opugna- 
docontra razón, y jufticia. Defpues deftas 
carcas llamó al Principe de Condé , y al 
Marifcal de D an villa , no menos agria­
mente perfeguido que lo sU go n o ces, y 
refolvieron de común confentimiento
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todo lo que fedeviahazerpara la defenfa 
propia, y confervacion de las placas, que 
tenían. Y porque conocían por cantas ex ­
periencias , que ninguna cofa importava 
mas para fu defenfa , como los focorfos 
de la gente A lem ana, que divertía en 
parte remociífima la potencia, y las fuer« 
9as enem igas, defpacharon luego á los 
Principes Proteftantes para tratar, y con ­
cluir una leva numerofa , y fe encargaron 
deíto el Duque de Bullón , el qual, como 
en propia herencia , derivada de fus ma­
yores, íe avia introduzido en Sedan,lugar 
fortiffimo en los confines deChiampaña, 
y de Lorena, y Monfiur de Chiatillon hijo 
del Almirance de Coliñí, que tenia al go- 
vierno de Mompeller por los Ugonoces,y 
aora avia paíTado fecrecamence de Lin- 
guadoca áGinebra. Entretanto el Rey re- 
cirado con la madre, y con el Confejo del 
Cabinero confultava el modo, que fe de- 
vía tener en la execucion del acuerdo 
con la liga. El Secretario Villeroi , con 
quien fe conformavan Belleure , y Villa- 
clera era de opinion , que para el Rey no 
avia camino mas fá c i l , y feguro de ex ­
tinguir el incendio de fu R eyno, y defva* 
necer los defignios de los Señores de Gui* 
fa , como abrazar finceramence la Guerra 
concra los U gonotes, manifeftar á todo 
el mundo fu zelo enfervicio  de la Reli­
gión Católica , y el odio que cenia á los 
Calviniftas , poner los cargos en manos 
de la mas florida Nobleza del Reyno , or­
denar la forma de las gracias, y de los 
memoriales,y elgaftodcl dinero, fegun 
el eftilo antiguo, obfervado de fus prede- 
ceíTores, y facisfacer en particular á los 
defeos de los que por el difgufto de no te­
ner mano en la C o r te , fe avian retirado 
dél. Moftravan fer cfte el atajo de privar 
la liga de todos los pretextos, conciliarfe 
el aplaufo, y benevolencia de los pue­
blos , que por verle contrario á eftos di­
ctámenes , adoravan, y feguian á los Se­
ñores de G uifa, como defenfores d é la  
Religión, y reftauradores de la igualdad, 
y repofo univerfal. Que era neceífario 
deshazer de una vez cite maligno cifma 
de las difeordias fembradas antes, y prin­
cipalmente de los Ugonores , y reunir 
configo codos fus fubdicos, y vaíTallos, en 
un mefmo amor , y en una fola Religión, 
y en un blanco conforme, y univerfal >y 
finalmente no fe podia ni mas fácil, ni 
mas honrofamence arruinar la liga,como 
haziendo , y obrando con finceridad, y 
moftrandofe del todo contrario á lo que 
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los Cabos della avian publicado ; porque 
con cita  manera de proceder, deftruiria 
mas maquinas, y quitaría mas fequazes á 
ios Señores de Guifa en un d ía , que por 
jaedio de artificios, diflimulos , é inven­
ciones políticas en todo el curió de fu vi­
da, fi duraífecien años. A eítaopinion fe 
ilegava,aunque cautamente la Reyna ma­
dre i porque fabiendo que la calumnia- 
van , como favorecedora de los Señores 
de Guifa , y perfeguidora del Principe de 
Bearne.por caufa de la hija,no queria mo* 
ítrarfe parcial de la parte Católica. Y dif- 
guítada, fi bien en fecreto , de que el Rey 
Hofiandofe della, huvieífe em biadoáNe- 
mursal Duque de Epernon á concluir las 
cofas negociadas con la liga, anda va muy 
detenida en defeubrir fu fentimiento, te* 
miendo por ventura perder el c réd ito , y 
autoridad con el Rey fu hijo , o  como de* 
^ian otros defeando verleembuelto en 
tales trabajos, que conocieífe otra vez la 
niano faludable, con que aífiítiendo ella 
al govierno prudente, y moderada, avia 
detenido tantas vezes la inminente per4 
dicion de la Corona. Pero el Rey eftava 
diverfamente inclinado, y del todo aver­
ío  á la opinion deltos Confejeros.

Dos eran las razones > que alegava ett 
contrario : la una, que aviendo de admi- 
niítrar de veras la Guerra contra los U go­
notes, que no podia fer fino ardua, y dila­
tada , era for^ofo dar los cargos , aumen­
tar la potencia, añadir fequazes, y fauto­
res a la  parte de los Señores de G uifa, á 
los quales, y no al Rey le atribuiría la glo­
ria de la destrucción dellos, ílendo pu­
blico , que ellos le avian obligado con la 
fuerza á dar fu coníéntimiento la otra , 
que arruinada la facción de los Ugono- 
tes, que fola enfrenava el poder , y obíta* 
va  á la demafiada autoridad de los Seño­
res de G u i fa ,  quedaría defpojado de íu 
grandeza, pues nunca les faltarían colo­
res de tomar las arm as, aunque ceíTaífe la 
caufa de la Religión , no ficndo verifimil, 
que á ingenios tan prom ptos, y á ánimos 
tan ofados faltaíTen invenciones.
/  Eftas eran las razones del R e y , pero fe- 
cretamente fe añadían á ellas el odio cruel 
concebido mucho antes , y aora mas in­
flamado contra los Señores de Guifa j la 
inclinación á fus favorecidos ; la gracia,y 
honras,de que no le fufria el coraron pri­
varlos; la codicia de difpenfar el oro,y las 
rentas áfu modo para fatisfaceráfuprodi- 
galidad,y fu antiguo defignio de arruinar, 
^.extinguirlas dos facciones, mantenien­

do vivas entrambas. Y para dezir la ver­
dad no era muy de culpar , que aviendo 
experimentado el atrevimiento de los 
Señores de Guifa , y de otros fautores, y 
fequazes fuyos , no pudieífe doblarfe a* a- 
crecentar de nuevo fu autoridad , aumen. 
tar íu potencia , y defpojarfe del minifte- 
rio de fus hechuras, y de la aíM encia de 
fus confidentes, con evidente peligro de 
quedar expueíto á fu difcrecion , pues ha­
rían nacer fácilmente otras apariencias 
y ocafiones de profeguirel curfo de fus 
comentados defignios. Por lo qual def- 
pues de algunas dudas fe inclinó al pare- 
cerdel Duque de Epernon, del Marifcai 
de Retz, del Abad de Elbene, que Floren­
tino de origen , é  hijo de la ama del Rey 
C arlos, por la agudeza de fu ingenio avia 
fubido a grande confianza con el Rey , y 
deliberó fatisfacer en la apariencia á/las 
capitulaciones acordadas con la liga, mas 
de interrumpir dieitramente la execu* 
cion ; por que fi bien por lo paíTado pro­
curó la oprefion de los U gonotes, ni le 
podía contentar fu confervacion, con to­
do elfo no queria pareciefie les hazia aora 
Guerra á infancias de otros , y forjado 
defus propios va/fallos, y que todo el a- 
p laufo, y la gloria redundaíTe en crédito 
de los Señores de Guifa. Eita refolucion 
no lo lo tuvo fin deldichado, como de or* 
din ario juelen las accionéis, que por nue- 
vas , y falaces lendas de invenciones fu- 
tiles van fuera del camino R e a l , finoar* 
d úo , é infeliz principio ; porque nació 
luego diicordia , y deiconfian^a entre los 
miimos Confejeros del Rey , aviendo co­
mentado el Duque de Epernon, zelofo de 
la gracia de íu dueño , y tenaz de la gran­
deza propia , a odiar, y perfeguir al Señoc 
de V illero i, que en fus primeros años le 
introduxo en la Corte, y con quien vivió 
en amlitad haíta entonces ; atribuyéndo­
le , que fe avia dexado ganar del Duque de 
Guiíá con dadivas, y promefas, y fe en­
tendía con el fecretamente, y afíi era au­
tor de la opinion , queperfuadia al Rey 
extirpar ios U gonotes, reduzir las cofas 
delgovierno ala forma antigua, y  recon- 
cüiarfe fineeramente con los Catolicos 
de la liga , que no fignificava mas , qae 
humillar la grandeza, y la autoridad de 
los favorecidos*

A la verdad comentó á nacer el difgu- 
fto defde que el Duque impidió el matri­
monio de Alincurt hijo de Villeroi con 
Madama de Maure heredera de grandísi­
mas riquezas de aquella Cafa, por darla al.
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hijo de Moníiur de Termes, llamado Mon- termino efectivamente fuera de fus con- 
fiur deBellagarda fu pariente,de que eno- fines. Que cumplido el efpacio de los feis 
;ado Ahncurt íe allego ai Duque de Gio- mefes le procedieífe contra los Ugono- 
iofa , Rue Ie nombro Alférez de fu cora- tes , como contra hereges enemigos de 
«¿ñia de hombres de armas , y fe conti- la quietud publica con pena de muerte, y 
puó d efp u es  la mala fatisfacion por aver < confifcacion de bienes. Que fuellen de­
dillo Epernon aprovada del Rey à inftan- clarados los de la dicha Religion inhabi- 
cia de Villeroi, como el dezia , pero real- le s ,  è incapaces de confeguir, y gozar 
píente por atraer à íu partido al Señor de qualquier grado, oficio , y dignidad en fu 
Mandcloto, la demolición de la Ciuda- Reyno. Que fe revocaífen todas las falas 
déla de León. Pero eltuvieron fecretas concedidas, y eftablecidas por los ed idos 
eftas reciprocas alteraciones, y folo con de paz en fu fa v o r , y ellos tuvieflen obli - 
la ocafion deíte parecer comentaron à gacion de reílituir las plaças dadas por 
defcubrirfe , y pafsó tan adelante el Du- íeguridad , y Sujetarlas fin contienda , ni 
q u e  de Epernon ,  que no íblo aborrecía dilación à la obediencia R ea l ,  y lo s P r in -  
al gran Chanciller Q u ivern i , y al Señor cipes, Pares , oficiales de la Corona juraf- 
de Villaclera , antiquiflimos privados , y fen la obfervancia defte decreto , el qual 
beneméritos íervidores del Rey, fino que fueífe irrevocable , y fe cumplieiíe perpe- 
començava à fembrar fofpechas contra tuamente.
la mcírna Reyna madre, de que era aficio- Al falir del Parlamento el Rey fue reci­
tada por antigua inclinación à los Seño- bido del pueblo con alegnílimos gritos, 
res de Guifa, y que procurava, fomentan- para moftrarfe fatisfecho, y contento del 
do los movimientos de la Guerra civil , edidlo,que fe avia publicado j mas él con 
tener como en perpetua tutela la libertad roftro alterado diófeñasde agradecer po«* 
del h ijo , necesitado à valerfe de íu me- co efta fiefta,que adulándole le hazia fue- 
dio en las cofas arduas, y dificultofas,para ra de tiem po, antes obfervaron muchos, 
poder governar, y confervar fu Reyno. que contra fu ordinario eítilo no fe dignó 
Eltas fofpechas, y diícordias nacidas en de correfponder à la cortefia del Prevofto 
tiempos, que pedian concordia, y union, de los mercaderes, y de los demas Cabos, 
hizieron perder al Rey una parte de los y oficiales del pueblo de Paris, cofa que 
mejores, y mas cuerdos fervidores fuyos, haziendola el por moftrarfe obligavapo- 
y otra tuvo necesidad de inclinarfe al co de la volubilidad , è inconftancia ple- 
Duque de Guifa por odio del Duque de beya , y no fe movia à refolucion ningu- 
Epernon , y defeo de verle humillado , y na por complacer à o tro s , dio materia à 
lo que importó mas que todo, hizieron los de Guifa de exagerar, que en lo in- 
que el Rey no dieíTe el c réd ito , que fo- trinfeco era fautor de los Ugonotes,y que 
lia à lo s  confejos de la Reyna madre , y à  a v iv a  fuerça contra fu genio avia fido 
la obligaron à callar muchas vezes,y mu- obligado del zelo, y diligencia de los Sé­
chas à hablar al gufto de otro por no aca- ñores de Lorena à publicarles la Guerra, 
bar de enagenar el animo de fu hijo. Al e d id o  del Rey refpondieron con nue-

Mas el Rey figuiendo el hilo de fu de- va protefta el Principe de Bearne, el Prin- 
fignio, pareció folemnemente en el Par- cipe de C onde, el Marifcal de Danvilla 
lamento à diez y nueve de Julio , è hizo juntos todos en San Polo,y moftraron fer 
publicar un decreto , en que revocando efta una perfecucion injirfta inventada de 
todos los otros hechos en diverfos tiem- aquellos, que tantas vezes avian turbado 
pos en f a v o r  de lo sU g o n o tes , prohibía la paz . y no fincera voluntad del Rey, ni 
toda otra Religion fuera de la C ató lica , de la Reyna madre, cuya clemencia, y re- 
Apoftolica,y Romana en todas las tierras, ¿ia. intención era notoria à todos, y que 
y lugares de fu Reyno, defterrava los Pre- aviendo el Rey declarado poco antes re- 
d ic a d o r e s , y Miniftros de la Religion re- beldes todos los que fe armaíTen fin fu 
formada de fus confines en termino de orden , los Señores de Guifa avian cai- 
un mes defpues de la publicación , y or- do en efte delito , tomando las armas , o- 
denava, que todos fus vaífallos en termi- cupando Ciudades , y haziendo artos de 
no de feis meíes fe reduxeífen à viv ir  con hoftilidad, no folo contra los ordenes , 
los ritos de la Santa Iglefia , y hazer pu- fino contra la perfona del Rey mefmo , y  
blica profellion de la Fé Católica , ó no por tanto conociéndolos, y tratándolos 
queriendo hazerla devieífen partir de las como rebeldes, tomarían las armas con- 
Jticrras de fu R ey n o , y  eltar en el dicho tra e llo s , y  contra fus fequazes, y com-
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plices en defenfa del legitimo R e y , y de 
la C o r o n a , por la feguridad de fus vidas, 
y libertad de la conciencia, recibiendo 
debaxo de fu protección todos los que 
viviefien pacificamente en fus cafas, fin 
confentir en elta confpiracion, aunque 
fueíTen de la Religión Romana^

Acuerdóme , que quando fe traxo al 
R e y ,  y fe divulgó en París elta proteíta , 
Luys Monfiur de Lanfac Cavallero ancia­
no, y lleno de experiencia, difcurriendo 
en el Lovero de las cofas prefentes con fu 
acoítumbrada facundia , y con curiofidad 
de los oyentes, dixo publicamente fin te­
ner refpeto á la liga , que los Ugonotes 
avian vencido el pleito , porque fiendo 
defde el principio declarados por pertur­
badores del Reyno,ocupadores de Ciuda­
des, alborotadores de pueblos , aora ellos 
con mucha razón oponían las mefmas 
co fas , y convencían á los Catolicos del 
mefmo delito , el qual era tanto menos 
efcufable en los coligados , quanto ellos 
eran los que mas , que todos folian efcla- 
in a r , y hazer rumor por los levantamien­
tos , y conjuraciones de los Ugonotes. Y 
que fi eítos merecían fer vituperados por 
averfe confederado con los Inglefes,ene- 
migos perpetuos de Francia, aora los Ca* 
tolicos no merecían alabanza por averfe 
coligado con ios Efpañoles. Que el Prin­
cipe de Bearne diícurria por eícrito mejor 
de lo que pudiera hazer un foldado, mas 
que fi á fus razones añadiera el declararfe 
C a to l ic o ,  hiziera condenarla liga por 
fediciofa , y rebelde. Con todo cito , ni 
por las razones del Principe de Bearne, ni 
por los fentimientos,y parecer de los mas 
cuerdos, que fe inclinavan á la quietud, y 
fofiego de la patria , fe entibiava el ardor 
univerfal de los hombres, y en particular 
de los de Paris incitados á la ruina de los 
Ugonotes, antes comen^avan á culpar al 
Rey, que el termino de los feis mefes avia 
fido demafiadamente acomodado,y efpa- 
c io fo , y defeavan ver fin dilación encen­
dida, y comengada la Guerra. C onocien­
do el Rey el humor popular , y queriendo 
advertirlos, que procuravan fu propio 
d a ñ o , la mañana de los onze de Agolto 
hizo llamar al Lovero el Prepofito de los 
mercaderes, los Prefidentes primero,y fe- 
gundo del Parlamento, el Dean de la C a ­
tedral de Paris , y rogó al Cardenal de 
Guija fe hallaíTe prefente. Juntos todos , 
dio principio á fu razonamiento, moítran- 
do la alegría , que tenia de aver fido bien 
aconfejado, y  dixo que deípues de tan

larga paciencia, movido del parecer de 
fus miniítros , y en particular de los qUe 
eítavan prefentes , avia revocado el edi- 
d o  de paz eítablecida antes con los U g0. 
notes. Que la tardanza de la refolucion 
no fue por falta de afefto  á la Religión 
Católica , fino porque aviendo tantas ve» 
zes experimentado las dificultades de la 
Guerra , no fe podía perfuadir huvieíTe de 
fer mas fácil de executar eíta determina­
ción , que las primeras. Que eite reparo 
le detuvo, y detenia to d av ía , antevien- 
do las grandes defcomodidades , que la 
Guerra acarrearía á lo general del Eítado, 
y á cada particular. Pero que viendofe 
aíliltido , y acompañ ido de tantas períb- 
ñas , de cuya fidelidad fe aíTegurava s y 
conociendo, que perfeveravan tan ale­
gres en el intento deíta emprefa, fe goza- 
va  , y dava muchos parabienes , y les ro- 
gavaexaminaífen los mejores medios para 
confeguir un dichofo fuceíTo del confejo, 
que ellos mefmos le avian dado , y  por 
eíte efefto les reprefentava las fuerzas , 
que pretendía juntar, y con que funda­
mento fe devia comenzar la Guerra. Que 
era fu animo formar tres exerc itos , uno 
en Guiena, otro , que aíliítieífe á fu perfo- 
n a ,  y el tercero para impedir la entrada 
en el Reyno á los eítrangeros , los quales 
por avifos ciertos fabia eftavan ya dif- 
pueítos á marchar. Que no feria tiempo 
de penfar en la Guerra , quando tuvielTen 
fobre fiel enem igo, ni de hazer pazes, 
quando fe hallaíTe mas poderofo, que los 
Catolicos. Que él íiempre dificultó mu­
cho romper eí ediéto de la p a z ,  y aora 
eocontrava mayores embarazos en co­
menzar la G u e rra , yaíli todos confide- 
ra/Ien lo que convenia hazer, y que feria 
muy tarde pedir á gritos la paz, quando 
los molinos de Paris fuellen abrafados. 
Que quanto á él tocava , admitiendo el 
confejo de los otros contra el fu yo , eltava 
reíuelto a no efeafear los g a lto s , y defnu- 
darfe la camifa para contribuir á la Guer­
ra. Que pues no avian querido gozar el 
ocio de la paz , era fuerza le focorrieífen 
en la inquietud de la Guerra. Que él no 
penfava arruinar á fi folo, y  aífi era necef- 
iario , que los particulares llevaíTen parte 
de las defeomodidades , que el folo avia 
probado primero. Y bolviendofe al pri** 
mer Prefidente , alabó mucho fu afeito á 
la Religión C ató lica , el qual avia obfer- 
vado en una larga* y  curiofa oracion, que 
el I1Í20 , quando fe revocó el ediéto , mas 
que convenia , que él con lgs de fu com ­
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pania confideraíTe el aprieto de las cofas , 
que era ral , que fiendo pred io  recurrir á 
Jo extraordinario, era fuerza dexar 1 o or­
dinario , y aííi le rogó no fe le hablafle 
nías en fus falarios dellos , los qualcs no 
tenia modo de pagar mientras duraife la 
Guerra. Bolviendo defpues al Prepofito 
de los mercaderes le dixo , que fu Ciudad 
de Paris hizo grandes demoítraciones de 
alegría por la revocación del edicfto de la 
paz , que importava le ayudaíle á execu- 
tar el bien ,que le avian defcubierto, y le 
ordenó llamaífe el día figuiente el con fe- 
jo de los Ciudadanos, y dixefieal pue­
blo , que no tenia, que efperar la cobran­
za de la renta de la Villa en todo el tiem­
po de la Guerra (es cfto un monte inven­
tado del Rey en las ocurrencias paífadas 
para juntar dineros obligandofe á la paga 
de diez por ciento) y que hizieíTe un im- 
pueíto lobre la Ciudad de dozientos Mil 
cfcudos , de que necelíítava para com en­
tar la Guerra el primer mes,la qual coíta- 
ria cada uno quatrocientos Mil efcudos. 
Ultimamente fe bolvió al Cardenal de 
Guifa , y  con roftro alterado le dio á en­
cender , que el primer mes efperava hazer 
la Guerra fin la ayuda del Clero,bufcando 
halla el fuelo de las arcas de los particu­
lares, mas que para los otros mefes tenia 
intento de gallar á cuenca de las Iglefias, 
y que en ello no penfava obrar contra fu 
conciencia, ni queria otras licencias de 
Roma, porque las caberas del Clero eran 
las que le avian obligado áeíla  determi­
nación, y afli convenia,que ellos llevaífen 
parte del gaíto,y que eilava refuelto a que 
cada uno fuplielfe de la fuerte,que pudief- 
fe, hallandofe la Nobleza, y la renca Real 
gravada baltantemence.

Calló para oir la refpuefta , y viendo 
que fe le ponían dificulcades, dixo con 
voz alcerada : luego mejor era creerme , 
y gozar el beneficio, y repofo de la paz , 
que eítando en una tienda , ó en un coro 
tratar las materias de Guerra : yo temo 
mucho, que incencando nofocros deíler- 
rarelfermon de loshereges, aventure­
mos la Miifa de los Catolicos í pero en 
todo cafo en elle punt© ay mas necesidad 
de obras , que de palabras , y con ello fe 
retiró á fu eltancia, dexando confuíos to­
dos aquellos á cuya bolfa fe avia intima­
do la Guerra. Pero femejante experien­
cia no resfrió el ardor del pueblo , incita­
do continuamente de fus Predicadores, y 
los Señores de Guifa defde lexos murmu- 
ravan, que no fe dava principio á la Guer­

ra para cobrar las fortalezas, que tenían 
los Ugonotes, y aífi el Rey por no deítruir 
lo que fe avia fabricado , y bolver á las 
dificultades ya vencidas, com entó á tra­
tar de hazer el exercito para embiarle á 
Guiena. Afligía defpechadamente fu ani­
mo a ver de elegir los Capitanes de la em- 
prefa á güilo de la liga, confiderando, que 
tuera de poner íus fuerzas en manos de 
otros, qualquier buen fuceíTo fe atribuiría 
á los Señores de Lorena, los quales fin du­
da querían para fi los Generalatos. Pero 
como Principe , que con la agudeza de fu 
ingenio hallava fiempre falida á las cofas 
mas arduas y dificultofas, defpues de a ver 
mirado eíta materia á todas luces , defpa- 
chó á Guido Monfiur de Lanfac al Duque 
de Guifa para faber fu intención á cerca 
de los que devian governar los exercicos, 
el qual defpues de largas co.nfultas decer- 
minó, que el Duque de Umena fu herma­
no conduxeife el exercico , que paflava á 
Guiena contra el Principe de Bearne , y él 
refervó para fi guardar los confines, é im­
pedir el palfo á los Proteflantes de Alema­
nia , pareciendole ella emprefa mas difi­
cultóla , é importándole eitar vezino á la 
Corte, para tomar refolucion en las ocur­
rencias, que de ordinario fuelen aconte­
cer de improvifo. El Rey fabida la decer- 
minacion del Duque, acordó, que en 
Guiena governalfe como Lugarcenience 
del Duque de Umena el Marifcal de Ma- 
tiñon, de cuya fidelidad podia fiarfe. Que 
el Marifcal de Virón paífaíTe con geuce á 
opugnar Ja Santoya : y que el Duque de 
Gioyofa con un exercito partieíTe á Gaf- 
cuña , Provincias can vezinas, que el Du­
que de Umena quedaria rodeado deftos 
exercicos. Y porque al mefmo ciempo fu- 
cedió la muerce de Monfiur de Anguleme 
gran Prior de Francia , y hermano nacu- 
ral del Rey que era Governadorde Pro . 
venga , dio el govierno al Duque de Eper­
non , y refolvióembiar con él un exerci­
co á infeílar los Ugonoces en aquella par­
te ; trazando deíta fuerte no folo tener 
muchos exercicos en pie regidos de fus 
confidences , y privados , fino recardando 
los progreíTos del Duque de Umena con 
falta de dineros, municiones, y vituallas, 
hazer que la gloria de los fucelTos redun- 
daífe en crédito de fus aliados. Mas por 
no dar ocafion de nuevas quexas, y mur­
muraciones , fe prevenia primero que to ­
dos el exercito del Duque de U m ena, y  
con todo eífo quifo embiar delante , por 
retardar mas fus progreíTos, tres Embaxa-' 
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dores al Principe de Bearne à perfuadirle 
la converfion à la Fè Católica , y  fueron 
el Cardenal de Lenoncurt antiguo alum­
no de fu Cafa , el Señor de Poiñi C ava-  
liero del Efpiritu Santo , y el Prefidente 
Brulart, los quales por pocas jornadas 
precedían el exercito del Duque de Ume- 
na ; de que tomo ocañon de grazejar la 
Duquefa de Uzes Señora de gran talento, 
y d i x o a l R e y ,  que el Principe de Bearne 
eítava ya reduzido al eítremo,y que fegu- 
ramente fe convertiría por no acabar im­
penitente , pues detras de los que le ayu- 
davan à bien morir iba el miniítro de la 
juíticia para cxecutar la fentencia. Lleva- 
van comiífion los Embaxadores de dif- 
culparel rompimiento del edi&o d éla  
paz con muchas razones aparentes, de 
exortar al Principe de Bearne à bolver 
à la obediencia de la Igleíia Católica , 
intimarle reftituyeíTe las plaças al R e y , 
y  vinieíTe à vivir en fu com pañía, y qui­
tar todas las ocañones de la Guerra 
prefente, y todo eíto por interponer dila­
ción à las armas. El Principe de Bearne 
refuelto mas que nunca de no bolver à la 
prifion, aíTi la llamava, de la Corte,m ien­
tras los Señores de Guifa tuvieíTen mas 
alianças,y mayor potencia, que el,y vien* 
dofe débil de fuerças, con que le conve­
nía para defenderfe moítrar femblante, 
de quien no tem ía , defpues de avdr agra­
decido al Rey con encarecidas fumiüio- 
n ese l  cuydado, que tenia de fu bien , y 
defpues de averíe quexado modeítamen- 
te del rompimiento del edidlo , en tiem­
po que el por muchas razones creyera fe 
avian de bolver las armas antes contra 
los fediciofos de la liga, que contra el ob- 
fervantiílimo de los ordenes del Rey , y 
de los capítulos de la paz , convirtió fu 
razonamiento con gravedad , y exagera­
ción grandiílima à condenar no folo lá 
perverfa ambición de los Señores de la 
l ig a ,  que litigavan fobre la fuceflion al 
Reyno en vida del Rey , fino también la 
vileza del Duque de Guifa de no querer 
aceptar el defafio , y duelo, que le propu­
so, y terminarlas diferencias,y enemifta- 
des cuerpo à cuerpo , fin inquietar ai Rey, 
y perturbar todo el Reyno, y concluyó úl­
timamente diziendo , que como fe fuje- 
taria de muy buena voluntad à un C on ­
cilio legitimo, y à la enfeiîança, è inítruc- 
cion de perfonas fabias, y fmeeras, aííi no 
permitía fu conciencia,y fu crédito fe re- 
duxeífe à oir MiíTa porfuerça, efperando, 
que Dios defendería fu inocencia, como

otras vezes lo avia hecho milagrofa- 
mente.

A la partida de los Embaxadores fe en­
caminó el exercito para entrar en Guiena, 
y fe encendieron las armas por todas par­
tes 5 porque los Señores de la liga defeo» 
ios de ver la deílruccion de los Ugono- 
tes , y en particular de los Principes de 
Borbon , añadieron las armas efpirituales 
à las temporales. Murió efte año el Sumo 
Pontífice Gregorio Decimotercio, el qual 
fiendo de natural blando , y de ingenio 
contrario à medios violentos jamas qui- 
fo admitir defeubiertamente la protec­
ción de la J ig a , ni permitir la condena­
ción del Principe de C o n d e , ni del Prin- 
cipe de Bearne. Pero fucediendole en el 
Pontificado fray Félix Pereti Religiofodel 
Orden de San Francifco , Cardenal de 
Montalto , llamado defpues Sixto Quin­
to, vehemente perfeguidor de laheregia, 
no ceífaron el Cardenal de Pellevé, el Pa­
dre M ate i, y los Agentes de la liga de fo- 
licitarle,y perfuadirle aceptaíTe la protec­
ción de los coligados , y declaraífe por 
defcomulgados los Principes de Borbon. 
A  eftas perfuafiones fe inclinava mucho 
el Papa llevado de fu antiguo didlamen , 
porque aviendofe exercitado gran parte 
de fu edad en la profelíion de Inquifidor, 
el ufo, y eítiio frequente le hazian afpero 
enemigo de los que fentian diverfamente 
de los Ritos de la Iglefia Romana. Por lo 
qual en un Coníiftorio celebrado à nueve 
de Setiembre defte año declaró al Princi­
pe de Bearne , y al Principe de Conde re- 
lapfos en la heregia, defcomulgados , è 
incapaces de toda fuceflion, y en particu­
lar al Reyno de Francia, y los privó de los 
Efiados, que tenían, abfolviendo los pue­
blos del juramento de fidelidad, y  defeo- 
mulgando los que en adelante les obede- 
cieíTen. C om o los de la liga hizieron 
grandes alegrías por eíta declaración,per- 
fuadiendofe, que ella avia totalmente ex­
cluido de la Corona los Principes, aííi 
quedó el Rey trafpaíTado el animo de que 
fin noticia fuya , y fin darle parte,' fe hu- 
vieíTe propueíto en Confiítorio , firmado 
de muchos Cardenales , y divulgado con 
carteles fixados por las plaças. Pero la 
mayor parte de los Francefes triftiílima 
con efta improvifa declaración de Roma, 
trayendo à la m em oria , lo quehiço el 
Rey C ar lo s , quando fe intimó el monito- 
rio à la Princefa de Bearne , y  temiendo 
no fe violaflen los privilegios de la Iglefia 
Galicana, efperava la refolucion del R ey ,



C1 qual forjado del aprieto de los tiempos que en Roma fe fiXaÀe la apelaciol^cómO 
preíkntes, por no hazerfe del todo foípe- luce dio la noche de los feis de Novietíi- 
c f o o f o  de favorecer el partido de los Ugo- bre , fvno qüe eferiviò à todos los filiados 
notes y dar nuevas ocafione^ y pretextos del Rey no de Francia, quexandófe parti- 
à los Señores de Guifa , determinò dilli- ciliarmente con cada uno del agravio,qué 
mular el h ech o ,^aunque todo el Parlamen - fe les avia h echo , y animándolos i  no 
to prefentandofe à fu Mageftad , inftó íü frir, que en Roma fe decidielTen las du- 
grandemente fe rompiefle la bulla,y fuef- das de la fuceffion à la Corona de Fran­
jen caftigados los que la avian impetra^ cia.Efcrivieronfe muchos libros en favor* 
do, à que refpondicndo el Rey , que pen- y en contra defta bulla por los mas flori- 
faria el negocio, fe pufo filencio>y la bul- dos ingenios de Europa, cuyas razones 
la no fe acepto, ni publicó en el Parla- feria muy largo ingeriren la compendio- 
jnento > pero folos los fequazes de la li- fa narración defta Hiftoria, tanto mas,qué 
ga, y los Predicadores Catolicos la divul- en el efpacio de pocos dias el rumor dé 
garon en muchas partes del Reyno. El las armas temporales hi$o paufar ei fu- 
Principe de Bearne teniendo avifo de la furro nacido de la fulminación de Jas el> 
declaración del Papa * no íolo procurò • pirituales*

L I B R O  O C T A V O
S U M A R I O .

“Defcrivefe en el Libro Octavo la G'nerrá án fra lo s  Vgohofe's en la Guien a , la rota del Principe de 
Conde , los debiles pro?re(fos del Duque de V?ticna General del exefcito del Rey , la. defenfa del Prin­
cipe de Bearne , la ida del M an¡cd de Virón con un exercito a Id Santoya, e l afedio de Marano. D e f  
pacha el Rey otros dos e x e r c i t o s e l  uno con el Duque de Gtoyofa a Overnia , el otro con el Duque de 
£  perno n k Provenga : va el mefmo k Leon. Los Principes Prote fiantes de Alemania juntangritejfó 
ejercito para focorrer k los Vgeno tes : ewbian delante una embaxada al Rey de Frauda , con (fue fe  
am ientan  los difeuflos , y fe  excitan m as la s  armas-. E l Rey determina tentar de nuevo e l  animo 
del Principe de Bearne para reducirle k la Religión Católica / y  ala Corte : embia a la Rey na madre 
a Poi’ta para que fe  vea con el : ios de la liga fe  alteran , y murmuran defenfunadamente : fomenta- 
fe con efla ocafton la unton de los de París , b s  quale s en f a r  et o f e  arman > y fe  previenen : trazan 
forprendera Boloñx en Picardía-, -defeubrefe eldeftgnio , y libra fe la fortaleza : pienfan prender al 
Rey , m as no fe  atreven , y el f e  guarda : recurren por ayuda al Duque de Vmenabuelto k Parts , no 
quiere cOnfemir en ello )  je  parte. Entretanto el Duque de Gilifa armado en Borgoña, y en Chiam- 
pana rinde a 0fon* , y Roer o i , y porte elfttio a Sedano. Trata la Reynd con el Principe de Bearne , 
pero fin  fru to , con qué da buelta a París. E l Rey vifta la dureza de aquel Principe haze nueva pro­
te ft  a de no tolerar m as los Vgo notes : une fe  conia liga Católica , para openerfe al exercito de Ale­
mania. Embia al Duque de Gtoyofa a Poetu contra el Principe de Bearne 3 t i  qual arribando impro-  
vifarttente rompe dos regimientos de infanteria Vgonota-, El Duque de Guifa junta fu  exercito para 
tvantarfé contra los Tudefeos de Lorena. E l Rey afik lda Efguizáros, y recoje poder of'as fuerzas pa­
ra eímefmo efe fio : pajfan al partido del Principe de Bearne el Conde de So effen s , y el Principe de 
Conti, E l Duque de Lorena Unido con e l Duque de Guift f e  optine k la entrada de los Eflranjeros en 
fttPays: encuentran fe  en el pítente de San Vicencto , pero no ftcede la batalla : pa/fan los Alem ana  
a Francia , ftguelos el Duque de Guifa -, el Rey con fu  extrcito les haze opofteion > para im p elir , que 
no p a f ena  nnirfe con el Principe de Bearne, el qual avanandofe entretanto para hazer r o p o  al 
Duque de Gioyófa, paffa la ribera de Droña : enfrentanfe los exercitos en Cuñas, y combaten con to­
das las fuer cas •; el Duque de Gtoyofa pierde la batalla , y la vida. E l D fique de Guifi pelea con los 
Tudefeos tn VUmori, y One o , y haze en ellos grandi fim o  eflra^o : el Rey figuiendo la Vitoria da. 
U caza al exercito enemigo ! rindenfele los Efguizáros , lo reflante de los Alemanes fe defmanda, y 
Je pone en huida : fon perfeguidos , y deshechos en muchas partes : e l Duque de Guifa por vengarfé 
piíjfa k deflruir el Condado de Monbelliart: E l Señor de la Valeta , y el Coronel Alonfo Corfo rompen 
los Vgen o tes en el Dclfinade*

G Rande era la eíperan^a , que avian con tantas maquinas , y apretados p o r  
concebido los Señores de Guifa, de tantas partes , avian de ceder à la opug- 

que los Principes de Barbón perfeguidos nación de la liga 9 y que deítruida, y ani*.
• • • • . -quilada

de Francia. Libro O d a r n
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quilada la facción de losU gon otes, que­
daría fola en Francia la Religion Católi­
ca , y fola en la Corte fu antigua, y acof- 
tumbrada potencia , pero no era menor 
la conftancia, con laquai el Principe de 
Bearne feguido con grande union de los 
Señores de fu partido , fe avia difpuefto 
à la defenfa, y parecía , que el eítado de 
fus co fas , que antes folia fer trabajofo, y 
abatido,cafi recibiendo fuerça de la opug­
nación de fus enem igos, començava en 
parte à fobreponerfe , para correfponder 
à la grandeza de fu an im o , y al eftableci- 
miento de fus defignios. ■ Porque fu gene- 
rofa propuefta de combatir cuerpo à cuer­
po con el Cabo de la l ig a , y de ofrecerle 
à terminar con el peligro de fi mefmo las 
calamidades de todo el R eyn o , le avia 
conciliado el f a v o r , y el aplaufo univer- 
fal, y la excomunión de R om a, fi bien en 
cierto modo confirmo , y aprovo la l ig a , 
jamas recibida en la protección del Pon­
tífice Gregorio, y  fi bien acrecentó los ef- 
crupulos en el animo de muchos, con to­
do eíTo movió por otra parte los Parla­
mentos , y muchas perfonas de abito lar­
go  à hazer fentimiento, y lo que importa 
mas, enajenó, y alteró el animo de no po­
cos del numero de los Prelados , aquellos 
com o zelofos de la grandeza de la Coro­
na,cuya íuceífion pretendían fe devia de­
cidir en la junta de los Eftados generales 
del Reyno, y que no dependía del arbitrio 
de la Corte de Roma j cítos como defen- 
fores de las inmunidades, que afirman fer 
devidas à la lglefia Galicana , conferva- 
das perfeverante , y folicitamente de fus 
antepaífados , defuerte que entre muchos 
eran ya mas aceptas las perfonas , y mas 
favorecidas las razones de los Principes 
de Borbon,que antes folian fer umversal­
mente opiados, y aborrecidos. Añadiafe 
el afeito  de los favorecidos del Rey , que 
opugnados con pertinacia déla  liga, y 
enemigos defeubiertos de los Señores de 
G u ifa , tenían neceífidad de inclinar à la 
parte del Principe de Bearne , y con los 
avifos, confejos, y fuerças focorrer quan- 
to podían à fu peligro, y maquinar por 
diverfos medios fu confervacion. Ni él 
defiftia de juftificar por eferitos fus razo­
nes con todos los Ordenes , ó de preve- 
nirfe para la defenfa , con anim o, y  cuer­
po incanfable juntava foldadefea por to­
das partes, guarnecía con reparos fus for­
talezas , vituallava abundantemente fus 
p laças, fe proveía por todos los medios 
poifibles de artillería, recogía municio­

nes , bufeava dineros, foliçitava los No. 
bles, armava,y difciplinava la infantería, 
y fin repofar atendia à todas las cofas,que 
fe requerían para fufrir el encuentro de 
tan gran potencia.

Caminava el Duque de Umena la bueU 
ta del rio Loyra con el exercito , en que 
iban quinientos hombres de armas , Mil 
y quinientos Raytres, quatrocienjtos ca- 
vallos ligeros, y cinco Mil infantes. Ca- 
minavan la m efm abuelta, pero por di- 
verfas partes el Manfcal de Virón con fus 
tropas feñalado para hazer la Guerra en 
los_contornos de la Rochela, y Claudio 
Señor de la Quiatra con la gente hecha en 
B e rr i , y en Solonia venia junto à las ri­
beras de la Loira para unirfe con el Duque 
de Umena , pero antes que todos fe avi^ 
movido Emanuel Duque de Mercurio Go- 
vernador de la Bretaña, y con ochocien­
tos cavallos, y Mil y quinientos infantes 
de aquella Provincia avia entrado à de­
rru ir los lugares, que los Ugonotes tenían 
en el Poëtu.

Por el contrario el Principe de Bearne 
defpues de aver tratado en San Polo de 
Caudeioux con el Principe de C o n d é , y 
con el Marifcal de D anvilla , unidaenun 
cuerpo la gente, que feguia fu nombre, fe 
detuvo à defender la Guiena, donde avia 
de cargar el mayor pefo de la G u erra , y 
defpachó al Principe de Condé à la San- 
toya , para que con los aliados de aquel 
Páys , y con los focorros de la Rochela , 
procuraífe fortificar los mas lugares , que 
fuelfe poífible, y ocupar todos los que pu- 
dieífe para caufar mayor eítorvo , y poner 
mayor impedimiento à la entrada de ios 
enemigos. Eftavan con el Principe de 
Condé el Duque de la T ram olla , que con 
animo boltario avia paífado nuevamente 
à la Religion , y al partido de los Ugono* 
te s , el Señor de Roano nobilifümo Baron 
de la Bretaña, y eftrecho pariente del 
Principe de Bearne, el Conde de la Roca- 
focaut, el Señor de Quiaragionte de Am- 
buofa , Monfiur de San G e le s , que exer- 
citava el cargo de MaeíTe General del 
Campo, y otros muchos Señores, y  Gen- 
tilhombres de aquellas partes, con los 
quales apenas fe avia partido de San Juan 
de Angeley para paliar mas adelante à vi- 
fitar los lugares del Poëtu, quando le die­
ron avifo , que el Duque de Mercurio 
avia ya pallado Fontené, y marchava fu 
buelta, robando, y  quemando el Pays. 
Por lo qual defeofo de moftrar la cara al 
enemigo en los primeros encuentros de

la
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la Guerra, y dar profpero, y  oíTado prin­
cipio á las cofas figuientes , fe abalante) 
prontamente á donde las v o z e s , y huida 
de los Payfanos le conducían. Pero el 
Duque de Mercurio avifado de muchas 
partes de la venida del Principe, y cono- 
ciendofe inferior de fuerzas, por no en­
trar mas adentro en el Pays enemigo,que 
todo fe avia levantado contra é l , deter­
minó retirarfe á Fontené, lugar de la par­
te C ató lica , y a l l i , como en pueíto fegu- 
ro, efperar los exercitos Reales, queca- 
xninavan aquella buelta. Salió vano elle 
penfamiento, porque los que mandavan 
en Fontené mal afectos al partido de la 
liga, efeufandofe de no recebirle en la 
tierra por no tener orden del Rey , al ar­
ribar le cerraron las puertas , y con gran 
peligro fue forjado áa lo xaren  los Bur-' 
gos, llamados vulgarmente las lonjas, 
n o  recibiendo de los vezinos masfubfi* 
dio, que una pequeña cantidad de vitua­
llas. Sobrevino no muchas horas deípucs 
el Principe, refuelto á combatir, y pronto 
á feguir al enemigo , y á fu llegada íé co­
mentó á efearamu^ar furiofamente,favo- 
rcciendo á los Ugonotes la fuperioridad 
del num ero, y a ios Catolicos la ventaja 
del fitio ; pero a viendo fe continuado ha- 
íta la noche la efearamuza, repetida fiem- 
pre profperamente de los Ugonotes, y no 
menos conftantemente íiifrida de los C a ­
tolicos, y confiderando el Duque de Mer­
curio, que no pudiendo aífegurarfe de los 
moradores de la tierra, eítava en grandif- 
fimo peligro de fer roto el dia figuiente , 
determinó falvarfe con la celeridad ,y  le- 
vantadoel campo en las horas mas quietas 
de la noche, fin tocar á la retirada trom­
petas, ni parches, con grandiílima prieífa 
fe pufo á caminar la buelta de la Loira , y 
con tan general diligencia , que dexa- 
ron de comer aquel día para arribar á lu­
gar fegu ro , marchando fiempre en orde­
nanza, y con todo ello feguido del Prin­
cipe con la cavalleria , le fue for^ofo per* 
der muchos de fus foldados, y dexar en 
manos del enemigo , no folo las prefas, 
que avia hecho , fino también la mayor 
parte del bagaje. Echado el Duque de 
Mercurio , mientras bolvia el Principe á 
los lugares de fu partido, tuvo avifo, que 
muchos Gentilhombres Catolicos uni­
dos , c ignorantes del fuceífo, fe avan$a- 
van para juntarfe con el Duque , por lo 
qual fin perder t iem p o, y fin darles lugar 
de prevenirfe, ni de fer avifados, fe enca­
minó con tama preíteza la buelta dellos,

que cogidos d e im p rov ifo , no tuvieron 
comodidad de defenderfe, de fuerte, que 
parte quedaron muercos en el campo , y  
parte prefos, que fe libraron defpues5pro- 

.metiendo no militar contra los Principes 
por cierto tiempo.

M ovido el Principe de la felicidad de- 
íte principio , determinó aíTaltar las Illas, 
y los Cadillos vezinos á la Rochela , para 
reducir á fu devocion todo aquel contor­
no , y tener mayor facilidad de mantener 
la G uerra , en que halló tan favorable la 
fortuna, que rotos con grande eítrago , y  
mortandad en todas partes los que Ve 
avian avanzado para im pedirle, ocupa­
dos los fuertes Vezinos , y cogidos todo* 
los paíTos al rededor, acrecentado de ani­
mo tomó Ultimamente refolucion da 
a (Tediar la fortaleza de Bruagio, donde 
eítava el Señor de San Luc uno de los co­
ligados con no defpreciable numero de 
infantes, y  con algunos Gentilhombres 
del Pays. Afintieron los Rochelefes á eíta 
emprefa, porla utilidad, y reputación que 
confeguian, y embiando muchos baxeles 
cercaron por la mar la fortaleza,mientras 
el Principe, ocupada la entrada, por don­
de folamente fe paíTa de Tierrafirme á 
Bruagio, y cerrados los defenfores en el 
circuito de las murallas, apretava valero- 
famente el aííedio por la parte de tierra. 
Pero entretanto que él atento con rodo el 
animo á eíta opugnación, no dexa de ha- 
zer cofa, que ayude á eítrechar , y  defaco- 
modar la tierra, fobrevino un nuevo ac* 
cidente , que le combidó á otra mas im­
portante deliberación ; porque el Señor 
de Rocamuerta, y los Capitanes Haliot, y  
Frefne, aliados ocultos del Principe de 
Bearne, y enemigos del Conde de Briffac, 
Governador de A ngcrs, hallando modo 
de entrar, como amigos en el caítillo de­
lta ciudad, que es una de las mas guarne­
cidas, y principales fortalezas de Francia, 
muerto improvifamenteel C alte lIano,y  
los pocos foldados , que eítavan de prefi- 
dio , le ocuparon fin mucha contienda j  
pero mientras procuran levantar la tier­
ra , cercados del pueblo, que empuñadas 
las arm as, avia cerrado con trincheras la 
entrada del Caítillo, comentaron á eícri- 
v irá to d a s  partes, y á pedir focorro al 
Principe, que fe hallava mucho mas ve- 
z in o , que el Principe de Bearne. Es An- 
gers ciudad fita delta parte de las riberas 
de la Loira en Pays fértil, ameno, y abun­
dante, habitada de numerofo pueblo, no­
ble por el eftudio de las leyes, y pueíta en 

N  n fitio
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fitio oportuno para dar buelta á todas las 
Provincias de la Céltica , que con dilata­
do, y efpaciofo giro la rodea i por lo qual 
juzgando el Principe grande , y apropofi- 
to la ocafion que íe le ofrecia , no folo de 
ocupar una ciudad principaliííima,fino de 
llevar la Guerra de la otra parte de la Loi­
ra, cofa fiempre defeada, y tenida por im­
portante , y provechofa á los LJgonotes, 
com entó  á aplicar el animo á llevar tan 
preño el focorro, que con la ayuda, y con 
la entrada del Caítillo fe pudielfe ocupar 
la tierra antes que la apretail'en , y cerraf- 
fen mas los Catolicos.

Era á la verdad grande,y de fingularif- 
fima importancia eltaemprefaj pero opo- 
nianfele dificultades no menores, porque 
atravefar un rio de tanta anchura fin te­
ner en fu poder paiTo alguno , entrar en 
el centro de aquellas Provincias, que fin 
divifion todas feguian el partido Católi­
co , y ponerfe en medio de dos exercitos 
poúerolos , que marchavan en aquellos 
contornos para encontrarfe con é l , pare­
cía confejo mas temerario, que generoío, 
comparado con fus fuerzas, y el levantar 
el affedio de Bruagio reducido cafi á los 
últimos términos, y á manifieíto peligro 
de rendimiento , por aventurarle á una 
facción tan dudofa, é incierta (porque en 
el Caítillo de Angers , fuera de los Capi- 
tanes,no avia mas de diez y feis íoldados, 
y fe temia que no efperarian el focorro ) 
parecia refolucion inútil , y dañofa. Pero 
el animo del Principe todavía fe inclina- 
va  a la eíperanga de la conquilta de A n­
gers, y el citado de fus cofas era t a l , que 
para mejorarle no fe devian reuí'ar los 
mas inciertos , y peligroíbs medios. Por 
loqual determinado á íeguir el curfo de 
fu fortuna, que con la profperidad de fe- 
liciifimos principios le aíleguravaal pare­
cer muy dichoíós fines , dexando á Mon- 
fiur de San Meme con la infantería , y ar­
tillería al aíl'edio comentado de Bruagio, 
y dando orden, que la armada profiguief- 
íe en apretarle por la parte de la mar,par- 
tió á focorrer el Caítillo de Angers á ocho 
de Oftubre,con ochocientos Gentilhom- 
bres, y con Mil y quatrocientos arcabu- 
zeros á cavallo. Ni fue menos venturo? 
fo, que el de las o tras , el principio deíta 
emprefa tenida por muy precipitada de 
Jos foldados de grande experiencia, por­
que fi bien no era dueño de paífo alguno, 
ni fe hallava con barcas prevenidas para 
atravefar la ribera, pafsó con todo eíío fm 
mucha dificultad felizmente por los Ro-

fa res , avien do encontrado alli algunas 
barcas, que cargadas de vino , fulcando 
el rio para hazer fu viaje,á cafo fe arrima­
ron á la orilla. Pallado el rio dieron con 
el Señor de Q uiaram onte, que conducía 
fetecientos cavallos, el qual corriendo 
primero el Pays de Mena, y aquellos con­
tornos para juntar los am igos, y avifado 
defpues del eltado de las cofas de Angers, 
avia venido con grandilfima celeridad a 
un ir fe con el Principe para fervirle en la 
mefma conquilta, ó no encontrándole 
paífar el rio, y juntarfe con é l , y ayudarle 
á profeguir el aíl'edio comentado de Brua- 
gio. Juntas con fingular alegría entram­
bas foldadefcas , y marchando delante de 
todos el Señor de San Gales con dos com­
pañías de cavallos para reconocer el Pays, 
y proveer de vituallas el exerc ito , aloja­
ron en veinte de Oftubre en Beoforte lu­
gar no muy diítante de la ciudad de An­
gers , donde determinaron hazer alto , y 
repofar el dia figuiente para llegar mas 
deícanfados á la prueva de tamaña em­
prefa. Pero dos dias antes avia buelto ei 
Caítillo á manos de los Catolicos , por­
que prendiendo los de la tierra al princi­
pio al Capican H aliot, que fa lióá  tratar 
con los vezinos para perfuadirlos figuief- 
fen fu confe jo , y el dia figuiente faliendo 
el Capitan Freíne por el puente de la for­
taleza con algunos Diputados á razonar 
délas cofas prefentes , fe pufieron á cer­
car el Caítillo , donde fobreviniendo por 
una parte el Conde de Briífac Governador 
de la c iudad , y por otra Henrico de Gio- 
yofa, Conde de Buquiagio, Governador 
de la Provincia , y adelantandofe pocos 
días defpues el mefmo Duque de Gioyofa 
con algún numero de Gentilhombrcs 
en focorro de fu herm ano, y quedando 
muerto de dos arcabuzazos el Señor de 
Rocamuerta , uno de los quales le cortó 
la lengua , y el otro le pafsó la garganta, 
los diez y íeis foldados faltos de govier- 
no , y no muy conformes entrefi, por fer 
unos Catolicos, y  otros U gonotes, acor­
daron finalmente réndirfe con ciertas 
condiciones , y a diez y ocho de Odlubre 
pufieron el Caítillo en poder de fu G o ­
vernador. Pero el Principe de Condé,ere* 
yendo que el Caítillo todavía eítava de fu 
parte,la mañana de veinte y uno dividida 
fu gente en muchos efquadrones, tomó 
al reir del alva la buelta de Angers,no por 
el camino R e a l , que derechamente con­
duce a las puertas de la tierra , fino por 
el que defde la campaña yba á las trin­
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cheras levantadas de los C ato lico s , para 
¿(Tediar el Gallillo. Los de la ciudad avi­
lados de la venida del Principe , y dueños 
ya de la fortaleza, fe retiraron á los Bur • 
rros , donde con trincheras, y travefias le 
previnieron á la defenla para rebatir mas 
íeguramence el encuentro de los Ugono- 
tes. Al arribar fue fácil conocer, qu-e el 
Caftillo no feguia el partido del Principe, 
porque en vez de dar mueítras de alegría 
por la llegada del focorro , difparó con 
grandiflima furia mucho numero de ba­
lazos íobre los primeros efquadrones del 
exercito j que conducidos del Señor de 
Geles fe acercaron á tiro de artillería. A 
lafeñal deílos,aunqüe advirtieron los C a ­
pitanes averíe ya rendido el Caítillo, car­
garon en el calor del primer Ímpetu , con 
grandiílimo valor fobre el Burgo mas ve- 
zino á la ciudad , y efearamuzaron feroz­
mente por efpacio de muchas h oras , no 
fin fangre de ambas partes.

Fue elle uno de los efeftos del primer 
movimiento ; mas fofegandofe los eípiri- 
tus ardientes, y confiderando el Principe, 
y losdemasSeñores,y Capitanes,que em- 
peñarfe en las efearamuzas era perder la 
gen te , el tiempo , y las fatigas, y que era 
necelTario tomar otra refolucion, tocaron 
á laretirada, eítando ya el Sol muy alto , 
y llevaron la gente á repofar á una aldea 
vezina. Aquí con la conñderacion del 
eftado en que fe hallavan , convertido el 
pafsado aliento en g ran d e , y prudente 
tem or, comentaron á penfar lo que con­
venía hazer por la feguridad de todos ,* y 
reprefentandofe arduas , é infuperablcs 
las dificultades, que al principio la efpe- 
ran^a, y el defeo de ocupar la ciudad de 
Angers hizo parecer muy ligeras, y no 

^ c o n v in ie n d o  gaítar tiempo, por no dar 
comodidad á los Catolicosde afsediarlos, 
fe levantaron fin intento determinado , y 
como á cafo dieron principio á la marcha 
la buelta del rio Loira , el qual avian de 

' pafsar fortofáraente para falvarfe. Pero 
comentando á juntarfe á fon de campaña 
todo el P a y s , y teniendo avifo , que los 
Payfanos con fingularilTima diligencia a- 
vian hecho apartar todas las barcas de las 
riberas : que Monfiur de la Quiatra cami- 
nava junto al rio para encontrarlos: que 
el Duque de TJmená partiendo con todo 
el exercito a O rliens, marchava con ce­
leridad la buelta dcllos: que por otra par­
te él Marifcal deBiron fe avafi$áva con Tu 
gente: que el Conde de Buquiagio falien- 
do de Angers, juntava Nobles-, y Payfa-

de Francia.
n o s , haziá cortar arboles , y  romper los 
cam in o s: y que el Duque de Gioyola con 
numerofo fequito venia áfus efpaldas , 
fueron fornidos á abracar otro partido 
muy diyerio de fu primera intención , y  
dividida la gente en tres efquadrones , 
uno governado de San Geles , otro del 
Principe , y otro del Señor de R oano> a- 
cordaron para engañar al enemigo bolver 
las efpaldas al rio , y marchando fuera de 
caminos reales , entre él un exercito , y 
el otro encerrarle en las fe lvas , y bofques 
de aquellas Provincias, y defpues con lar­
go ro d e o , penetrando velozes por las 
partes mas altas de la BeolTa, atravefar la 
ribera repentinamente por algún fitio , 
donde el beneficio de la fortuna, y fu im- 
provifá llegada les ofrecieífe la ocañon , 
y abridle el paíTo.

Caminaron deíta fuerte con increíble 
diligenciado los Capitanes , y con gran- 
diífimo temor de los foldados toda la no­
che , y el dia figuiente ; pero el efe¿to 
moítró la dificultad de executar eñe con-* 
fejo , porque levantada toda la Provincia 
al rededor, no tenían comodidad de re­
pofar , no posibilidad de fuílentarfe , no 
modo de trafpaíTar los Titios impedidos, y  
fuertes , y los g r ito s , y el concurfo de los 
Payfanos, y las campañas que refonavan 
por todas partes, por fi mefmas moítra- 
van a los Catolicos el lugar donde ellos fe 
hallavan, y conducían derechamente los 
e'xercitos a cogerlos en medio , y cercar­
los como Tuelen los cazadores , figuiendo 
las hullas por las felvas, catar, y perfeguir 
las fieras. Por lo qual el Señor de Roano , 
que íe vela mas ve z in o , que los otros a fu 
patria , eftando no muy diltantes de alli 
los confines de la Bretaña, fignificó aí 
Principe , que el profeguir la marcha uni­
dos ocafionaria ja deítruyeion total de 
aquellas foldados : y que alli le aconfeja- 
va los dividiefle en péqueñilfitnas tropa? 
para burlar al enemigo, que aora a un lu­
gar , aora á otro feria llamado del tumul­
to de los pueblos, y que efcondiendofe 
por los fitíos mas remotos , y ocultos pro- 
curarte falvar una parte de aquel todo , 
que era impóffible librar de tantos impe- 
dimientos. Pero eítando el Principe to ­
davía fufpenfo, y no fufriendole el animo 
tomar eílarefolucion, el Señor de Roano* 
diziendo no quería perecer por la oblti- 
nacion , é ignorancia de o tro s , fe apartó 
dél con fu gente,y divididos los foldados, 
y-Gentilhombres en pequeñasefquadrá» 
de diez,y de quinze cada una¿ efcondieií^ 
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dofe , ó arrojando las armas por diverfos 
cam inos, por bofques , y por valles , en 
efpacio de muchos dias, mas con grandif- 
fima fatiga , y con eítremo peligro pafsó 
finalmente , y fe guareció en Brecsña, de 
donde por otras vías fe conduxo á la Ro­
chela. El Principe defpues de aver cami­
nado con elgruelfo de los fuyos otro dia , 
conociendo no podría refiítir mas, ni per- 
feverar unido, fe valió del confejo, y def- 
mandados todos los foldados , encomen­
dó á cada uno á la propia fagacidad , y al 
beneficio del C ielo  , y él con los Señores 
de Avantini,y de la Tramolla, y con ocho, 
ó diez compañeros figuió á la ventura el 
camino , que le ofreció la fortuna. Eíta 
divifion tan menuda del exercito hizo 
errar las fendas á los Catolicos , porque 
llamados á diverfas partes del tumulto, y 
del avifo de los Payfanos, no pudieron 
feguir las huellas del Principe , y  de los 
Capitanes, y  quifola fuerte, que cercados, 
y prefos algunos foldados particulares , 
jamas pudieron coger perfona de nom ­
bre , y eítima.

Por lo qual el Principe atravefando 
defconocido, como caminante,el Pays de 
U m en a, y llegando á los últimos térmi­
nos de la baxa N orm andia , fe conduxo 
á las riberas del Océano,donde halló vcn- 
turofamente ciertos baxeles cargados de 
mercadurías , en que fe embarcó junto á 
la ciudad de Auranques , y pafsó primero 
á la Illa de Greneze , y defpues al Reyno 
de Ingalaterra, y acogido honrofamente 
de la Reyna, fue conducido á la Rochela 
en unos baxeles de Guerra. El Señor de 
San Geles entrandofe por los bofques de 
Orliens , y haziendo vario, y entrincadif- 
fimo v ia je , últimamente llegó cerca de 
Giano con la ayuda de ciertas barqui­
llas de unos molinos , y pafsó la Loira de- 
xando en defpojo á los enemigos los ca­
vallos j alquiló otras cavalgaduras, y a  
guifa -de viandante arribó á los lugares de 
fu partido. El Señor de la TiíTardiera,Obi- 
fii, y otros fe ocultaron en cafa de parien­
tes, y amigos, ya en una parte, ya en otra 
muchos á pie mudado habito fe falvaron, 
muchos dieron en manos de C ato licos , y 
con fieriífima crueldad fueron defpeda- 
^ados de los Payfanos. Efte fin tuvo la 
emprefa del Principe de C o n d é , en que 
fin pelear fe deshizo, y perdió todo el 
ex erc ito , dexando en tan grande aprieto 
fumamente debilitadas las fuerzas de los 
Ugonotes. Mientras el Principe, y los fu­
yos corrieron can afpera fortuna, el Señor
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de San Meme abandonado el aíTedio de 
la Ciudad de Bruagio , con poco mejor 
fuceíTo fue forçado à retirarle al mefmo 
tiem po, porque acercandofe à focorrerla 
el Marifcal de Matiñon con muchas fuer, 
ças , y hallandofe él con fola la infante­
ria,y con la gente defalentada por la nue­
va de la adverfidad del Principe, tuvo 
por mejor confejo levantarfe , que obiti- 
nado arriefgar las reliquias de aquel exer­
cito, que era tan necefíario para la defen- 
fa de los lugares propios. Y con todo elfo 
quando fe íupo en el campo la nueva de 
la ruina del Principe , fue tan grande el 
temor ,y  el afombro de todos ¡ affi de los 
Capitanes , como de los Gentilhombres > 
y foldados, que cada uno refolvió fai varfe 
a la  deshilada, de fuerte, que faliendo 
San Luc de la P laça , y pcrfiguiendo los 
que huian, hizo en muchos notable eítra- 
g o ,  con que los Capitanes, dexado el 
penfamiento de bolver à poner en pie el 
campo, fe acogieron lo mejor,que pudie­
ron à lugares fuertes, y feguros. El mef- 
mo confejo frguió Henrico de la Tour , 
Vizconde de Turena, porque aviendo en­
trado con crecidas efperanças en el Pays 
de Lim ojes, y atemorizado la gente de 
aquellos contornos, recebido el avifo de 
la defdicha del Principe, juzgó mas con­
veniente apartarfe , que oponerfe folo al 
Ímpetu de tantos exercitos, que contra 
él marchavan por aquellos diftritos. Pero 
en el Delfinado el Señor de laD iguiera, 
Cabo del partido Ugonote , juntos cava­
llos,é infantes, començô una afpera guer­
ra con Monfiur de Maurigon , Lugarte­
niente de la Provincia , y con el Coronel 
Alfonfo C o rfo , por la qual levantado to­
do el P ays , y fupliendo la fagacidad , y 
preíteza del Capitan la defigualdad de las É 
fuerças , las cofas de los Ugonotes fe re- 
duxeron à boniffimo eítado,aviendo ren­
dido muchas Ciudades debiles, y muchos 
Caítillos acomodados, y juntado con ia  
efperança de los facos gruelTo numero de 
foldados veteranos, acoftumbrados à vi­
vir entre las turbaciones de la Guerra.

Entretanto los Cabos de la liga acre­
centados de animo , y de efperança por 
la adverfidad del Principe de C o n d é , y  
rota de fu exerc ito , hazian inítancias al 
Rey fe abreviaíTe el termino de los feis 
mefes feñalado por el edifto  preceden­
te para el bando publicado contra los U -  
gonotes, moftrando, que pues fe avian 
declarado de oponerfe con las armas à fu 
vo lu n tad , no deviaivfer tolerados m as
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tiempo,antes convenia procurar oprimir­
los, y extirparlos con toda la mayor cele­
ridad. Pero el Rey , íi bien conocia fer 
efto de poca importancia para la fuma de 
f u s  intentos, determinó facisfazerlos, y 
con nuevo edidto reduxo el termino de 
los feis mefes concedido à los Ugonotes 
al efpacio de Tolos quinze d ias, defpues 
délos quales (quietas las otras Provin­
cias porTer en ellas débil el numero de los 
Ugonotes )  Te profiguió en manejar las 
armas, afli en el Poëtu , y en la Guiena , 
çomo en la Provincia del Delñnado. No 
furtió el mefmo efecto otro inítancia he­
cha al R ey , por fugeítionde la liga , de 
un gruelTo numero de Prelados, de admi­
tir , y publicar los decretos del Concilio  
deTrento,porque muy agenodeobligarTe, 
y ligar fe mas de lo que eftava,moftrando, 
que la demanda era fuera de tiempo,y ef- 
cufandoíe con los alborotos,que le rodea­
ran , remitió negocio de tanto peTo à mas 
quieta, y oportuna ocafion , en que con 
mas eTpacio, y madurez Te pudiefle re- 
íblver. Con eíla apariencia de coTas todas 
enderezadas à la perturbación de una ob- 
ftinada Guerra , començo el año de Mil y 
quinientos, y ochenta y Teis, lleno con­
tra la común opinion, de grandiíTimas 
maquinas j pero de pocas , y debilesexe- 
cuciones de Guerra. Al fin del año prece­
dente avia llegado el Duque de Umena 
con el exercito à Caftel-Neuf en los con­
fines de la Guiena , donde para tratar de 
la Turna de la Guerra, vino también el 
MariTcalde Matiñon, Lugarteniente de la 
Provincia, participante de la intención 
del Rey , y d<* los defignios , con que el 
deTeava Te governaíTen los movimientos 
de las armas. Pero repreTentando el aprie­
to de la eítacion reducida à la mitad del 
invierno, y la calidad del Pays afligido no 
Tolo de una eftrema penaría, y careítia 
delTuftento, Tino también de la violencia 
déla pefte, que muchos meTes antes Te 
avia eftendido,y hecho crecidos progref- 
Tos en varios lugares , y confiderando , 
que las plaças principales por la diligen­
cia , ; y cuydado del Principe de Bearne 
eítavan de tal Tuerte guarnecidas , y prefi- 
diadas, que en vano Te intentaría ocupar­
las con las inclemencias del aire , y del 
C ie lo , y con el eítremo aprieto de vitua­
llas , aconTejava que Te aífaltaíTen los lu­
gares menos fuertes, y  las partes mas a- 
biertas de la Provincia , para reducir à la 
obediencia Real los que no fortificados 
con alguna fabrica principal, eran con

todo eíTo r ico s , y opulentos por fu fer­
tilidad , y de donde con las contribu» 
dones ordinarias facavan Jos Ugonotes 
con que TuítentarTe , y manienerTe. El 
Duque de U m e n a , aunque por Tu repu­
tación propia, por aumento, y crédito de 
la liga deTeava íeñalarTe con alguna em* 
prelá glorioTa, y eminente, no dexandoTc 
empero llevar del Ímpetu del afecflo , ó 
del viento de las efperanças à la prueva 
de aífuntos im poííibles, Te conformava 
fácilmente con el mefmo fentimiento , 
temerofo de perder mucho de Tu fam a, fi 
a (faltando alguna fortaleza principal no 
pudieífe ocuparla. Y acrecentavale eíte 
tem or, fuera de las confideraciones de 
Matiñon , el pequeño aparato de artille­
ría, con que fe hallava , no teniendo mas 
que quatro cañones, dos culebrinas,y cor­
ta prevención de municiones. Por lo qual 
dexado San Juan de Angeley , donde los 
U gonotes eitavan con grande aprieto , y  
tem o r, y todas las demas plaças de Teme- 
jante condicion, y calidad, determinaron 
de común confentim iento, fi bien coa  
intentos diferentes , dividir entrefi e l 
ex erc ito , atenderá la expugnación de 
los lugares mas faciles mientras durava 
la aipereça del invierno, y unidas deípues 
las fuerças aplicarfe à la emprefa,que prc- 
TentaTe el tiempo, y la ocafion. Con tan­
to buelto el Marifcal à Burdeos Ciudad 
Metropoli de toda la Provincia con una 
parte del exerc ito , y re frefeada , y orde­
nada Tu gente, lenta, y acomodadamente 
puTo el aiíedio à C a l lé is , lugar de poca 
monta, y con varios TuceíTos gaító en eíta 
expedición todo el inv ierno , en eíqual 
el Duque de Umena con la mayor parte 
de las fuerças, atacadas las plaças mas de- 
biles, rindió à Montiñaco, Beoteu,Gaiña- 
co , y otros lugares de no mucha impor­
tancia , y que íólamente ferviande man­
tener viva  la reputación de fus armas. 
Pero al defpuntar déla Primavera , avan- 
çando para reunir las fuerças , provó por 
muchos días tan afpero temporal de vien­
tos , y de lluvias extraordinarias , que 
añadiendofe à las defeomodidades de 
campear en invierno los aprietos de la 
careltia , y la infección de la peíte , que 
continuamente fe encendía mas por to* 
das partes , el exercito començo à enfer­
m ar, cayeron malos los principales Seño» 
r e s , y Capitanes , y moría grandilTimo 
numero de foldados. N o obftante eítas 
dificultades vencidas con fingulariflimo 
fu frim ien to , fe juntó últimamente con 
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Matiñon à los primeros de A b r i l , y à fu 
venida rindió primero Caítels , y defpues 
Santa Bazeila , y con alguna dificultad la 
fortaleza de Moníeguro , y fe procediera 
mas adelante, y por ventura fe diera prin­
cipio à mayores emprefas, fi las enferme­
dades que afligían el exercito , al ultimo 
no huvieran aflaltado al Capitan; porque 
el Duque de LJmena enfermo de una gra­
ve, y  ardiente calentura, tuvo neceífidad 
de partir del cam po, y de redrarfe à Bur­
deos. Afli eftrivando en el Marifcal el pe- 
fo de las co fa s , caminaron lentamente 
las expediciones de las armas , porque la 
intención, ft bien fecreta del Rey era, que 
canfandofe con lo dilatado de la Guerra 
los Eclefiailicos por las contribuciones , 
los nobles por las fatigas , el pueblo por 
los maltratamientos recebidos d e la fo l-  
dadefca, y por los repetidos tributos, bol- 
vieíTen con mayor anfia , que al principio 
à p ed ir ,  y defear la paz , que inftigados 
de los Señores de la liga avian hecho 
romper , de fuerte, que reducidas las co­
fas al primer eítado quedaífe burlado el 
intento de fus enemigos, y abierto el paf- 
fo à la continuación de los propios deíig- 
nios.

Pero convalecido de fu indifpocion, 
aunque tarde, el Duque d e U m e n a ,  y 
buelto al exercito , ocupó valerofamente 
à Caítillon , defendido del Baron de Sali- 
ñ a c , y plaça de alguna im portancia, y 
consiguientemente à Pozo N orm ando, 
lugar de igual confideracion. Conclufas 
eítas emprefas , conociendo que fu exer­
cito eílava grandemente debilitado por 
Varios cafos, y diverfas defcomodidades ; 
que tenia poca prevención de vituallas, y 
de otras cofas neceíTarias para expugnar 
las p laças, y lo que le afligia m ucho, que 
de la Corte no fe le embiava el dinero 
neceílario para mantener el exercito , de 
fuerte que lafoldadefca fe le devian mu­
chas pagas i defpachó al Rey el Señor de 
Seífavalle para informarle del citado de 
las cofas , y pedirle nuevos focorros de 
gente,y de dinero,anteviendo que fi pro- 
feguia deíta forma , con poca reputación 
fuya fe difolveria el exercito dentro de 
breves mefes, porque el Principe de Bear- 
ne , falto de fuerças fuficientes para refi- 
ilir  , y cam pear, municionadas todas las 
plaças con prudencia , y fagacidad , avia 
refervado folos dos Mil arcabuzeros, tre­
cientos cavallos ligeros, y algunos Gen- 
tilhom bres, que en la Provincia feguian 
fu  nom bre, y con eítas fuerças liftas, y

prontas,, fin impedimiento de artillería 
y  de bagaje , difcurria con velocidad por 
e l la ,  y por aquella parte proveía à todas 
las cofas ncceifarias i llevava focorros à 
los lugares opugnados, y no permitía que 
el enemigo tuvieíTe comodidad de opo- 
nerfele , porque con el conocimiento de 
los caminos, y paífos , y con el incanfable 
fufrimiento de los fuyos parecia, y defpa- 
recia à modo de relampago,y fe hallava à 
la mañana muy diftante de aquellos fitios, 
donde avia fido viíto la tarde. Con efta 
fagacidad, y preíteza, que era increíble, 
guerreando con un exercito poderofo , 
pero lánguido por las enfermedades con­
tinuas que afligían el campo ¿ y peleando 
con un Capitan, que grave,y detenido en 
fus refoluciones, procedía fiempre con 
fingulariflima madurez , avia proveído, y 
vituallado los lugares principales, cogido 
muchas tropas defmandadas del exercito, 
interrumpido el curfo de los v íveres , y 
pueíto en continuo m ovim ien to , y en 
crecidas fofpechas à fu enemigo. Por lo 
qual anteveía el Duque de U m e n a , que 
difminuyendofe, y debilitandofe fus fuer­
ças, faltando dineros, y municiones, fino 
era presamente focorrido de nueva gen- 

' «e, y  de nuevos aparatos bélicos , faldria 
con poco crédito de aquella Guerra , en 
que no viendo jamas la cara al enem igo, 
era fuerça coníumir el exercito en la o- 
pugnacion, no ya de lugares debiles, que 
todos eítavan ocupados, fino de plaças 
fortillimas excelentemente guarnecidas, 
y  prefidiadas, en cuya tom a, fibienfuce- 
dieíTe, deítruiria fus propias fuerças, que­
dando expueíto al valor y celeridad , con 
que el Principe de Bearne, aunque ceñido 
de Mil dificultades, íabia valerfe de las 
ocafiones.

Mientras defte nuevo modo fe haze la 
Guerra en la Guiena, el Principe de Con­
de, junto un buen cuerpo de gente en los 
contornos de la Rochela, faqueóel Galli­
llo de Dom pierra, à Subiça , y M ornaco,

• y atemoriço todo el Pays : y  faliendo de 
Bruagio con iguales fuerças el Señor de 
San Luc para detenerle, vinieron à los 
manos cerca de la lila de O lero n , donde 
combatieron con diverfa fortuna , fi bien 
con alguna interrupción, todo el día,con 
daño cafi igual de entrambas partes, por­
que aunque los Catolicos perdieron el Re­
gimiento del Coronel Tierchelino con 
quinientos arcabuzeros , con todo eífo 
quedaron de los Ugonotes muertos y he­
ridos cafi todos los Señores* y Capitanes,
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v en participar Rieux, y S a i l i , hijos del ya 
difunto Andeloto,que pocos días deípues 
naíTaron delta v id a , feguidos de Guido 
Laval fu hermano m ayor, que en lo flori­
do de fus años confumido de las conti­
guas fatigas , murió al mefmo tiempo de 
una fiebre ardiente, y de la mefma el Se­
ñor de Rúan en la Rochela. Ni el calor, y 
jos trabajos de las armas eltorvavan al 
principe de Conde otros penfamientos > 
porque defeofo de unir á fi con vinculo 
particular , y de aíl'egurar el animo del 
Duque de laTramolla paíTado nuevamen­
te a fu partido, y fuera defto de aquiftarfe 
mayor comodidad de fortuna, y por ven ­
tura anfiofo de tener fuceflion ; eligió en 
cite tiempo porefpofa á Carlota Caterina 
hermana del Duque, cuya excelente her- 
mofura del cuerpo acompañavan iguales 
prendas dei animo , y acomodadas rique­
zas , como participante de Ja herencia de 
la antigua, y floridifTima Cafa de laT ra-  
jnolla. Pero ni los ptazeres de las bodas , 
ni las delicias de la nueva efpofa, templa- 
van la ferocidad del Principe , que lleno 
de corage, y defpreciador de los mas evi­
dentes peligros, abragava con grande ef- 
piritu , y aliento , todas las ocaíiones de 
combate , ni por la debilidad de fus fuer­
zas queria de fuerte alguna ceder al ím­
petu de los enemigos. E11 efte eítado fe 
hallavan las cofas de la G uerra , quando 
por otra parte arribó con diverfo exercito 
á la Santoya el Marifcal de Biron , el qual 
defeando también hazer alguna emprefa, 
no tanto por infeítar á los Ugonotes , 
quanto por la emulación , que tenia con 
el Duque de Umena , determinó poner el 
edreo á Maraño,lugar muy apropofico pa­
ra cerrar la Rochela por la parte de tierra , 
y para impedir los tratos, y comercios de 
los Ciudadanos con las lilas, y con las 
Ciudades vezinas. Eltando losRochele- 
fes, y todo el partido de los Ugonotes re- 
2elofos,y fufpenfos por eítacaufa, el Prin­
cipe de Bearne , Viendo ya determinado 
él primer Ímpetu , y difminuidas las fuer­
zas del exercito del Duque de Umena,de- 
xó al Vizconde deTurena en Guiena,para 
que con los melmos defignios adminif- 
traíTe la Guerra , y pafsó improvifamente 
á la Rochela con trecientos cavallos , te­
miendo que e! demafiado ardimiento del 
Principe no ocafionaífe algún error gra­
ve j porque prudente valvador de fus 
fuercas, avia refuelto , y  ordenado á fus 
Capitanes, que manejadas las armas con 
fagacidad,y preíteza,y reducidos ñempre

á lugares ventajofos,y feguros, alargaíTen 
la Guerra , y no dieíTen ocafion de nueva 
profperfdad á losenemigos,y noquadran- 
do íemejante refolucion al natural del 
Principe , único Cabo en la Santoya, def- 
pues de la muerte del Señor de Ruan,quifo 
el Principe de Bearne apoyar con fu pre- 
fencia eíte confejo, y dar por fi mefmo la 
forma al govierno , y á la adminiítracion 
de las armas. Pero arribando á la Rochela, 
y hallando, que por el defignio del Marif- 
cal de Biron de aífediar á Maraño eítavan 
muy confufos los Ciudadanos, fe detuvo 
aHi folo para informarfe del eítado pre- 
fente de las cofas,y conociendo aver fido 
mas importante-fu venida,porque losRo- 
chelefes no oífavan difminuir el preñdio 
de la Ciudad para guarnecer mas á Mara­
ño , pafsó en perfona á aquella p la^a, y  
contemplando el mefmo dia el fitio por 
todas partes , comengó fin dilación á fa­
bricar trincheras , al^ar redutos , y cava- 
lleros para la defenfa , con tanta folici- 
tud , que aífiítiendo el mefmo indefenfáw 
mente a la  o b ra , Ja reduxó á perfección 
en el e fpacio , no de dias , fino de horas. 
Es Maraño lugar importante, y grueífo, fi- 
to como en Peninfulaen las lagunas del 
mar Occeano en pantanofa , y baxa cam­
paña, de fuerte ceñido al rededor,que por 
pocas, y bien eítrechas fendas fe puede 
venir al foífo, y á las murallas de la forta­
leza.Eftas entradas hizo cerrar el Principe 
de Bearne , con las trincheras levantó un 
fuerte en cada eítremo, que prevenido de 
menuda artillería, y defendido de conve­
niente numero de arcabuzeros, impidief- 
fe á los enemigos las cercanías, aviendo 
hecho arrojar en lo reítante de la laguna, 
no muy profunda s tablas guarnecidas de 
grueífos clavos, y otros ínítrumentosno­
civos á quien tuvieffe atrevimiento de 
entrar para llegar á lo enjuto. Por el con­
trario el Marifcal de Biron avia juntado fu 
exercito , y regiítradole en Niort á la mi­
tad de Junio,y encaminadofe la buelta de 
Maraño, donde provando en las primeras 
furtidas la audacia de los defenfores , que 
confiados en las ventajas del f it io , falian 
ferozmente á efearamuzar; de modo,que 
en una furtida cargaron tanto fobre las 
primeras efquadras, que él mefmo tuvo 
necelfidad de mezclarfe en la efearamu- 
za, y  quedó ligeramente herido en la ma­
no izquierda,determinó proceder en ade­
lante con cautela , y fabricados algunos 
fuertes , como pedia la calidad del fitio 
enfrente de los que levantaron los defen­

fores ,



Hiftoria de las Guerras civiles
fo re s , pufo la efperança de confeguir eita 
plaça en la duración del aíTedio.

Entretanto fe ocupava la Corte en la 
expedición de nuevos exercitos , y en el 
aparato de nuevas armas, porque no que­
riendo permitir el R e y ,  que el aumento 
de reputación , de fequito > ô de fuerças , 
redundaíTe todo en los Señores de Lore- 
n a , y en los fequaces de la liga , avia de­
liberado proveer de otros exercitos fus 
confidentes , y favorecidos, y con nuevas 
expediciones , y nuevos Goviernos de 
Provincias, mantenerles la reputación > 
la quai bien conocía faldria en venta ja , y 
grandeza de fi mefmo contra la potencia 
de los Señores de Guifa. Confeguia deíte 
defignio el fin de canfar con el gaíto de 
tan tos, y tan diverfos exercitos la parte 
C a tó lica , y hazer que bolvieíTen à confi- 
derar aquella paz , que era tan neceíTaria 
al cumplimiento de fus intentos : por lo 
qual fuera de un millón , y docientos Mil 
e fcudos, facados de las decimas del C le ­
ro  , hazia infancias en Roma por la licen­
cia de enagenar cien Mil efcudos de ren­
ta de los bienes de la Iglefia , y los pue­
blos agravados en tantos lugares , y caf» 
en todas las Provincias, de las infolencias 
m ilitares, fi bien diñantes de las plaças 
ocupadas de los U go n o tes , fentian con 
todo elfo las defeomodidades, y  daños 
de la Guerra. Prevenianfe dos exerc ito s , 
uno que conducido del Duque de G ioyo- 
fa paffaife à Overnia, y de alli à Linguado- 
ca para recobrar las plaças que tenia el 
partido de los Ugonotes : otro , que con 
el Duque de Epernon partielTeàProvença 
à tomar la poiTeflion desaquella Provincia, 
la qual defpues de la muerte del gran 
Prior de Francia le avia el Rey feñalado. 
El aparato deítos exercitos con daño , y 
diminución , y con manificíto fentimien- 
to de los Señores de Guifa, tenia ocupada 
toda la N o b leza , y las perfonas militares 
de F ran cia , porque defeando cada uno 
conciliarfe el favor , y la gracia de los fa­
vorecidos del R ey , que en la diítribucion 
de los cargos honrofos, y de los premios 
eran los dueños , todos voluntariamente 
concurrian à fus vanderas, y con nume- 
rofo fequito , y con aparato pompofo de 
militares galas, y adornos, procuravan 
obligar à uno, ô à otro deítos Señores , 
atentos por fecreta perfuafion del Rey à 
provocar à todos con la liberalidad, y 
con laoítentacion d élos adelantamien­
tos à feguir el curfo de fu fortuna, de m o­
do que no folo los hombres neutrales

acudian de todas partes á ferv ir los, fino 
los que antes avian refuelto aíTiítir al Du. 
que de Umena, y á los demás Cabos en la 
Guerra de Guiena, dexado el primer pen- 
famiento , fe reducían á íeguir la fortuna 
de los mas poderofos. Añadiafe á eíto,quc 
el Rey mefmo para acrecentar la reputa, 
cion á los fu yo s , y g o v ern arco n  la pre- 
fencia,y con los confejos propios la Guer­
ra movida de fus alumnos , avia refuelto 
paíTar á Leoo , fiendo fuerza que entram­
bos exercitos hizieífen el mefmo viaje j y 
afíi con la mudanza de fu perfona tirava 
gran numero, y eminente calidad de per­
fonas, y fe aumencavan infinitamente los 
gaftos, por los quales con nuevos impue- 
ítos , y con erección de nuevos Magiítra- 
dos, invenciones de nuevos tribuios, co­
lación de nuevos oficios, era en todas 
partes oprimido el pueblo,y grandemente 
afligida, y atormentada la plebe , eítando 
todavía el Rey pertinaz en fu d i fa m e n , 
que las oprefiones, y ruinas de la Guerra 
quanco mayores s tanto mas prelto faca- 
rian del univerfal confentimienio la for- 
$ofaconclufion déla paz, y harían odio- 
fos , y deteílables los autores de ladifeor- 
d ia ,  y  aborrecibles para contodos, los 
intentos de la liga tan favorecidos antes, 
en que conformando fe fu natural, incli­
nado al efplendor, y magnificencia con 
la futileza de fu defignio, era impoilible, 
que por razón alguna fe -aparta/fe deíte 
juizio , y determinación. Pero mientras 
con fumo empeño del Rey, y ardientiili- 
mo afe& o de los Cortefanos, fe difponen 
eitas co las , fe prevenía en Alemania un 
poderofifíimo exercito en focorro de los 
U gonotes, porque el Principe de Bearne 
anteviendo mucho tiempo antes , que el 
Rey fe ajuftaria fácilmente con los Seño­
res de la liga en daño de fus intereífes, y 
perfona, y conociendo por las experien­
cias paliadas, que toda la efperan^a de fu 
partido eltava pueíta en las ayudas de Ale­
mania,que los Principes Proteítantes uni­
dos folian dar á los Ugonotes,avia defpa* 
chado á aquella Provincia al Señor de Par- 
dillano, hombre fagaz, y  praéttco en mu­
chos v ia jes , y  diverfas coítumbres, que 
tratando particular, y  confidentemente 
con cada Principe, y con cada República 
de las Ciudades Francas, les moítraíTe el 
peligro que corría la Religión común , 
cxageralTe el odio que tenían los Señores 
de Guifa á los Proteítantes , y los exor- 
taíTe á continuar los beneficios hechos por 
lo paílado á los Ugonotes contra la per-

fecucion
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fccucion de ius enemigos , y cumpliendo 
excelentemente Pardiliano con íucomif- 
fion , avia no folo encendido los ánimos 
¿e aquellos Principes en favor de losU* 
gonotes , fino avivado también las efpe- 
ranças del Principe de Bearne, de fuerte, 
que fixó en eíte penfamiento al començar 
la guerra,defpachô à Alemania al Señor de 
'Clerevant à façonar los frutos de la Terni­
lla ya efparcida de Pardiliano. Y porque 
los Principes, y pueblos de aquella Pro­
vincia, veneradores por naturaleza de la 
Religion, que tienen por verdadera, de 
animo fá c i l , y reducible à la inítancia de 
los ruegos, y à la eficacia de las razones , 
fe movieíTen mas fácilmente à darfucon- 
fentimiento, pafsó al mefmo efeto de G i­
nebra à Alemania Teodoro Beza , falfo 
Predicador de los Ü g o n o tes , .el qual con 
la autoridad, y razonamientos, perfuadio 
à Cada uno de aquellos Señores abraçaf* 
fen la emprefa en favor de los que profef- 
favan la mefma , o alomenos poco dife­
rente Religion. Procurava lo propio no 
folo con los favo res , y con las palabras, 
fino con las obras la Reyna de lngalater- 
ra , porque teniendo prefa à M íria Reyna 
deEfcocia, prima de los Señores de Gui­
fa , y unida con el animo à la facción de- 
llos, defeava, que la liga, y la Cafa de Lo- 
renafueífen del todo oprimidas, ó rec i-  
bieíTen tanto eftorvo en Francia , que 
quedaíTe à fu libertad,y alvedrio difponer 
de la vida de aquella Reyna , y de las co­
fas de E íc o c ia , y de lngalaterra ¡  y aíli 
ayudava à los interefes del Principe de 
Bearne, no folo con la autoridad, que era 
grande en A lem ania, fino depofitando 
buena fuma de dineros, para gaítar en la 
leva de la gente Alemana. A la negocia­
ción de C le rev a n t , à las exortaciones de 
Beza, al dinero de lngalaterra, añadió fu 
cuydado el Duque de Bullón , el qual te­
niendo à Sedan, plaça fortiíTima , y otras 
tierras, y Caítillos en los confines de Ale­
mania^ de Francia,Ugonote de Religion, 
y unido en los defignios con el Principe 
de Bearne , fue muy acomodado miníítro 
à la expedicon , y leva de la gente Tudef- 
caj porque affiítiendo el Palatino del Rin, 
y el Duque de Vitemberga , y los Canto­
nes Proteítantes de los Eíguizaros,y con­
curriendo el Rey de Dinamarca j pero fo- 
bre todos empleandofe en eíte negocio 
el Conde de Mombelliart, Señor confi­
nante con la Borgoña, fe començo à jun­
tar el mas poderofo exercito de Alema­
nes , que jamas avia paífado à Francia en 
focorro de los Ugonotes.

Pero confiderando eftos Principes, que 
no tenían ocafion alguna de ofender al 
Rey de Francia , y de entrar hoftilmente 
en fus Payfes, refolvieron,que ál exercito 
que fe prevenía para la Primavera futura, 
precedieiTe en eíte año una numerofa, y 
autorizada embaxada, en que en nombre 
de todos fe dieíTe quexa de la paz rota , y 
de la Fe violada à los Ugonotes,con quié» 
nes tenían comunes intereíTes,y union de 
Religion, y fe pidieíTeal Rey la fufpenfion 
de las arm as, y la confirmación de los 
edi&os tantas vezes concedidos a fus fub- 
ditos por la libertad de conciencia : pre­
viniendo , que fi el Rey aíTentia à fu de­
m anda, quedavan aliviados los U gono­
tes, fin otro rumor de armas, y fi perfeve- 
rava en negarla, venían à honeítar el pre­
texto de la Guerra, y  à tener titulo no del 
todo vano de m over fu gente. Eíta deli­
beración de los Tudefeos trabajava gran­
demente el animo del Rey de Francia, à 
quien defeontentava, que otros prefu- 
mielTen ingerirfe en los negocios de fu 
Reyno , y  le ocafionavan grandísim o te­
mor las fuerças de los eítrangeros, de los 
quales con peligrofa comocion quedavan 
deítruidas las Provincias, arruinados los 
pueblos, perturbadas las cofas d iv inas, y 
humanas,y fe ponía en eftremo peligro el 
eítado de la Corona. Pero como Princi­
pe acoítumbrado à governarfe con la fu­
tileza del ingenio, al qual, fi bien muchas 
vezes impróvifamente, fe le ofrecían cafi 
fiempre las apariencias de trazas ingenio- 
fas , començo à penfar como podría facaf 
algún bien deíte m a l , y fervirfe de la ve ­
nida de los Tudefeos para la preíta , y 
cumplida execucion de fus intentos por­
que viendo al Principe de Bearne reduci­
do à términos tan apretados, que fi bien 
refiítia intrépidamente , fe hallava en los 
últimos trances de fu fortuna , y  faltán­
dole cada día mas la efperança de fucef- 
fion, porque por el continuo, y ya irre­
mediable mal de G o n o rea , ó efufion in­
voluntaria , y por infinitas experiencias 
fe conocía inhábil à tener hijos, juzgó fer 
conveniente procurar de todas maneras 
reunirfe fincera, y eítrechamente con el 
Principe de Bearne, como legitimo fucef* 
for de la C o r o n a , traerle à la C o r t e , ha* 
zerle participante del govierno , y por fu 
medio valerfe del exercito eítrangero pa* 
ra oprimir , y arruinar à los Señores de 
G u ifa , y la facción de la l ig a , que cogida 
impróvifamente entre las fuerças R eales, 
y la tempeftad de la gente A lem ana, no 

O o  podría
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podría refiítír de fuerte a lguna, antes en 
un momento quedaría acabada, 6 deshe­
cha. Dos cofas entre otras impedían eñe 
penfamiento , la una la Religión del Prin­
cipe de Bearne,eítando refuelto el Rey por 
la fatisfacion de fu propia conciencia , y 
por los efcandalos , que podrían refultar 
de noreconciliarfe con é l ,  fi primero no 
fe reduzia al gremio de la Iglefia : la otra 
c le íto rvo  de la Princefa Margarita fu her­
mana, muger del Principe, la qual avien- 
dofe dado á vida licenciofa, por las folpe- 
chas, que tenia de la indignación del m a­
rido, avia huido dél j pero prevenida por 
orden fuyo , y comifion del Rey , fue pue- 
íta en el caftillo de Corlat en Overnia , 
como prifionera, y defpues de algún tiem­
po llevada á Uífon en la mefma Provin­
cia al cuidado del Marques de Canillac , 
qué prifionero de la que lo era fuya la pu­
fo en libertad, conque entreteniendofe 
en algunos .lugares fuyos en Overnia , y 
continuando el mefmo modo de vida , 
retardava grandemente los ajuítamíencos, 
que entre el m arido, y el hermano po­
dían eftablecerfe. Para vencer tan impor­
tantes dificultades , comunicado fu defig- 
n iocon la Rcyna madre , acoítumbrada á 
hallar falida á las cofas arduas, determi­
naron finalmente no hazer cafo de la per- 
fona de Margarita, indigna de fer recono­
cida dellos por herm ana, ó por h ija , y 
que pues la diípenfacion obtenida del 
Pontífice al tiempo de íu matrimonio , 
ofrecía caufa y pretexto de nulidad, fe 
hizieíTe eíte divorcio, y fe dieíle porefpo- 
fa al Principe de Bearne Chriftiana hija 
del Duque de Lorena , y de Claudia her­
mana del Rey , la qual llcvandofe el agra­
do de todos por fus calidades, y prendas, 
y de edad conveniente al matrimonio, fe 
criava con la Reyna madre como hija j y 
quanto á la Relig ión , fe procuraíTe ablan­
dar , é inclinar el animo delPrincipeá la 
Fe Católica, moítrandoleel crecido bun, 
que dello le refultava , y el importante 
premio que coníeguia , que era aifegurar 
en fi mefmo la dudofa herencia de la C o ­
rona , dándole las feguridades , y fatisfa- 
ciones que parecieílen á propofito para 
confirmar, y quietar fu animo. Mas por­
que otra qualquier perfona, óerafo ípe- 
chofa , 6 poco hábil á manejar negocio 
de tanta confideracion , el Rey rogó á la 
Reyna madre fe partieífe al Poetu , y á la 
Santoya á tratar femejantes interefes con 
el Principe de Bearne , haziendofe al pre- 
fente , como por lo paflado autora , y me­

dianera del b ien , y  quietud de todo el 
Reyno. Encargófe la Reyna deña empre- 
fa , aunque agravada délos años, y mal­
tratada de la g o ta , y  por eíta caufa fue 
defpachado el Abad Juan Bautilta Gua- 
dañi al Marifcal de Virón, para que fe fuf, 
pendieíTen las armas en. aquella parte , y 
fe concertaífen las viítas del Principe de 
Bearne con la Reyna madre. El marifcal 
figuiendo el antiguo eítilo de fu inclina­
ción , y hallandofe vezino al Principe de 
Bearne en el aíTedio comentado de Ma­
raño, pufo fin tardanza en efeto las orde­
nes del Rey, y convinieron en eíte acuer­
do. Q je  Maraño quedaíle neutral,y en él 
libre el comercio á entrambas partes. 
Que el Principe de Bearne nombraífe el 
Governador ; y el prefidio defendieííe 
igualmente los profeíTores de la una , 
y de la otra Religión. Que el M a rif  
cal retiraífe fus fuerzas de la otra banda 
de Quiarenta, rio de aquellos contornos, 
y el Principe de Bearne defpues de aver 
proveído á las cofas de la Rochela , fe 
avan^afe para verfe en Poetu con la Rey­
na. Alteró grandemente eíte tratado el 
animo de los Señores de Guifa , y  de to­
dos los que finceramente feguian el par­
tido de la liga; de modo, que por una par­
te el Nuncio del Pontífice dio al Rey gra­
ves quexas, y por otra el Duque de Guifa 
hizo,que fus agentes trataíTen en eíte par­
ticular con la Reyna madre ; y el pueblo 
dcParis comentó á murmurar, quefeha- 
zia traycion á la caufa de la Religión; que 
fe favorecía defeubiertamente á los Ugo- 
notes : que fe cortava el hilo a la Guerra, 
que bien preíto fe terminaría con felici­
dad , y que el Rey moítrava tener averfo 
el animo á la parte C ató lica , y de todas 
maneras alentar , y mantener la heregia : 
porque fi bien era todavía oculta la men­
te, y defignio del Rey,el nombre de la paz 
avia pueíto en rezelos el animo fagaciífi- 
mo del Duque de Guifa, y dado ocafion aí 
vulgo Ide razonar.

Al Nuncio refpondió primero el Rey 
fentidamente, que la renitencia, que mo- 
ítravan los Eclefiaíticos en íujetarfe á los 
graviflimos gaítos de la G u erra , y la difi­
cultad que tenia el Pontifice de conceder 
la licencia para enagenar cien Mil efeu- 
dos de renta de bienes Eclefiaíticos, íe 
avian hecho inclinar el animo á la p a z , y 
que nopénfava contravenir á fu concien­
c ia ,  ni faltar a la  obligación de Principe 
Chriílianojprocurando poner en quietud, 
y tranquilidad ios pueblos de fu Reyno ¿

confu-
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c o n f u  mi dos ya , y afligidos de las calami­
dades de la Guerra que era linda cofa 
eftar diñante , y querer ingerirfe en los 
goviernos ágenos con palabras, y defpa- 
chos de cartas ; pero que el buen padre 
de familia devia tener mas atención al 
evidente bien de f u  cafa,que á los difcur- 
fos de los foralleros.Y replicando el N un­
cio , que el verdadero modo de pacificar 
fu Reyno era extirpar de todo punto las 
rayzes de la heregia ; que fe devia ante­
poner la falud de las almas a las comodi­
dades temporales j que !a Guerra comen­
tada con los Ugonotes tenia por fin ulti­
mo la tranquilidad, y quietud, la qual por 
la debilidad délos Principes descomul­
gados, era fácil á quien perfeveraíé en 
obtenerla i que los Prelados de Francia 
no fe avian efcufado jamas del peííó equi­
valente de los gaítos , y menos fe efcufa- 
rian en adelante ; y últimamente, que te­
nia firme efperan^a, fe concedería en Ro . 
ma la licencia defeada de fu Mageítad, el 
Rey moderando fu razonamiento , co­
mentó á moftrarle el peli'gro grande , y 
las malas confequencias , que traía confi­
go la inundación aparejada de los fora­
steros, para divertir la qual era neceífario 
fingir, y fimular muchas cofas, y que aífe- 
guralTe al Sumo Pontífice , que no con­
cluiría cofa alguna , que perjudicaíTe á la 
Religión Católica , y que fueífe agena del 
bien , y del honor de la Santa Iglefia. Al 
Duque fe refpondió lo meímo en fuftan- 
cia por parte de la Rey n a , pero íe le pufo 
mas particularmente en confideracion , 
que haziendofe efto por im pedir, y des­
componer con fca dilación la entrada de 
los Alemanes , todo redundava en férvi­
d o  de la liga , y en beneficio efpecial de 
fu perfona,que hallandofe en los confines 
del Reyno , por donde procuravan entrar 
los eítrangeros, eítava expueño mas que 
todos al peligro de fu invafion. Que fabia 
él muy bien la debilidad de las fu e ra s  
Reales, la falta del dinero , y  al contrario 
el gran nervio de exerc ito , que fe preve­
nía en Alemania > y alli era neceífario,que 
él dexaífe regir con deítreza los defignios 
comentados , los quales últimamente fe 
enderezavan á un folo fin. Las mefmas 
cofas fe hizieron reprefentar, por medio 
de confidentes , al pueblo de París , que 
defenfrenado com entava ya á tumultuar, 
y fuefortofo afirmarlas con tanta eficacia, 
que recogidas en diverfos lugares de a- 
quellos, que favorecían el partido de los 
U gonotes, y eran en fecreto m uchos, y

referidas al Principe de Bearne, le llena­
ron el animo de dudas,y rezelos con gra­
ve daño , y fumo perjuyzio del tratado 
emprendido de la Reyna,la qual paífando 
á Quienocheo lugar deliciofo , fabricado 
de Valentina,y pofseiáo della al prefente, 
efperava, que el Abad Guadañi,yel Señor 
de Rambulleto, que fueron a tratarlo, de- 
terminafsen el lugar de la conferencia 
con el Principe de Bearne , en que fe en- 
contravan muchas dificultades por la gra­
ve fofpccha que avia concebido fe trata- 
va de engañarle : y alli reufava reduziríb 
al congreífo fuera de lugares poífeydos de 
fu partido, y fin la aíTiítencia de fu e ra s  
convenientes á la guarda, y fegundad de 
fu perfona. Por el contrario era poco de­
cente , y poco feguro á la Reyna ponerfe 
en las manos, y en las fu e ra s  de los U g o ­
notes , y el negocio era t a l , que no fe po­
día tratar, y refolver en pocas horas, y en 
campaña. Pero eran tan frequentes las 
cartas, y las embaxadas del Rey, y tanto el 
defeo que fe vinicífe á eftas platicas , que 
aunque el Principe de Bearne alentado 
con la próxima llegada de los Embaxa- 
dores de Alem ania, y con la efperan^a de 
las fuertas eítrangeras, cuydava poco de 
verfe con la R eyna, ó quería hazerlo con 
entera feguridad fuya , y cumplida repu­
tación, y por tanto no aífentia á falir de 
los confines del Pays, que pofseia, ella úl­
timamente determinó darle efse g ü ilo , y 
pafsar a las eítremas partes del Poétu , y  
vezinas a la Santoya , y haziendo retirar 
el exercito del Marifcal de Biron , quifo 
arribar haíla San Bris, lugar muy cercano 
á los preíidios del Principe de Bearne , y  
rodeado de las fuertas de los Ugonotes. 
Entretanto el Rey por dar tiempo á ellas 
platicas,y no recebir la embaxada de Ale­
mania, antes de faber el fucefso deíte tra­
tado , fe pufo en viaje la buelta de León , 
como avia refuelto, dexando orden , que 
los Embaxadores Alemanes fuefsen reci­
bidos, y con regalos, y honras grandifli- 
mas entretenidos haíta fu buelta á Paris.

Movían al mefmo tiempo fu gente el 
Duque de Epernon , y el Duque de G io- 
yofacon ocafion de la partida del Rey ; 
pero como por diverfos caminos, aííi con 
di vería intención : porque el Duque de 
Epernon unido eílrechamente con el Rey, 
y atento al fin , y blanco de fus defignios, 
difidente de la liga, enemigo de los Seño­
res de G u ifa , é inclinado á la coníerva- 
cion del Principe de Bearne , procedía en 
la Proventa con animo de reuniría , y  fu- 
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jetarla enteramente à fu obediencia ; pe-, 
ro  no de fomentar las pretenfiones de la 
liga , ni de perfeguir el partido de los U- 
gonotes. Pero el Duque de Gioyofa , ar­
rebatado del viento de las efperanças , 
eítimulado de la emulación con el Duque 
de Epernon , en parte fe avia olvidado de 
los interefí'es del Rey, autor de fu grande­
z a ,  y única raíz de fu repentina exalta­
ción , y emparentado por el matrimonio 
de la cuñada del Rey con la Cafa de Lore- 
na , començava à favorecer en parte los 
defignios de los Señores de Guifa , y de- 
feofo de gloria, eítava pronto à exercitar 
vivamente las armas en daño de los U go- 
notes. Por lo qual partido de Bañi del 
Borbonés , donde fe avia detenido algu­
nos dias por convalecer de cierta indifpo- 
f ic ion , echó vitoriofamente del aífedio 
de Compierra al Señor de Chiatillon , el 
qual con algunas fuerças recogidas en los 
contornos de Linguadoca, cercava aque­
lla Fortaleza, rindió à M ales, la Piedra , 
M arveges, y Salvañaco, todos lugares de 
confideracionen aquella Provincia, y pe­
netrando en la Linguadoca, lleno no me­
nos de faulto , que de jactancia militar , 
quifo moítrar diítintamente à fu padre la 
grandeza de fu fortuna, y hazer refeña 
del exercito à villa de la Ciudad de Tolo- 
fa,en que governando el padre como Lu­
garteniente R ea l, fe avia criado en los 
primeros años de fu niñez. Mas el Duque 
de Epernon con mayor exercito, y fuerças 
mas bien ordenadas , acompañado del 
Señor de la Valeta fu propio hermano , 
Lugarteniente fuyo en la Provença , en­
tró en aquella Provincia para hazerfe re­
cibir del Parlamento por Governador en 
tiempo , que el Señor de la Diguicra paf- 
fando del Delfinado , avia con grandiffi- 
ma mortandad roto al Señor de Vins , 
principal fequaz de la liga en aquellos 
contornos, y reducido las cofas de los 
Catolicos à términos apretados- Fueeíta 
coyuntura no desfavorable al Duque de 
Epernon, porque los fequazes de la liga 
ya maquinavan para efcluirle de aquel go- 
v ie rn o , y el Señor de Vins avia procura­
do,que algunas plaças reufaífen aceptarle. 
Pero arribando él en elle tiem po, en que 
eítavan afligidos de la rota, que acabavan 
de recibir, aunque el Señor de la Diguie- 
ra fue forçado à retirarfe de nuevo al Del­
finado , Vins no tuvo fuerças, ni ocafion 
de oponerfe defcubiertamente,y el Duque 
rendida la ciudad de Sena llamada de la 
gran torre , y  otras muchas plaças meno­

res,reduxo en pocas femanas toda la Pro­
vincia á la obediencia de fu govierno , y 
dexando á fu hermano con el cuydado 
del exercito, bol vio luego á la Corte,por. 
que el ínteres de dominar el genio del 
Rey , y de fer autor de fus refoluciones 
no permitía eftuviefse mucho tiempo au- 
fente. Llegó en elle tiempo á Paris Ja em- 
baxada de Alemania , en la fuera de un 
efeogido numero de perfonajes, venia el 
Conde de Mombelliart , y el Conde de 
lfemburg , Señores por la nobleza de la 
fangre, y por Ja calidad de fu dominio, de 
fuma eítimacion, y aquellos mefmos, que 
ardientemente procuravan la ..leva de la 
gente Alemana. Eítos recibidos, y trata­
dos con magnificencia R ea l , y con toda 
exquifita fuerce de honras,y agafajos, con 
todo efso fe moítravan mal fatisfechos 
de la aufencia del Rey , y de la dilación 
que fe interponía á negociar con é l , atri­
buyendo á ióbervia, y  defprecio Francés, 
lo que dependia de mas ocultas , y remo­
tas caufas, de fuerte , que los dos Condes 
juzgando perdían mucho de fu crédito , 
y reputación , li fe detenían mas efperan- 
dole llenos de interior enojo , y de tanto 
mayor inclinación á favorecer los Ugo- 
notes, fe bolvieron á fus cafas , dexando 
el cargo de la Legacía á los demas Emba- 
xadores. Llegado con duplicados correos 
al Rey elavifo.de Ja partida deítos y del 
difguíto que publicamente moítravan los 
otros, á pequeñas jornadas, fe pufo en ca­
mino lafcuelta de Paris,con anfia de faber 
fi la Rey na vencidas las dificultades, fe 
avia vilto con el Principe de Bearne. Pero 
defvanecido el pretexto de todas Jas dila­
ciones , y procediendo el negocio de las 
viítas con extraordinarias largas,tuvo ne­
cesidad de detenerfe en San Germán , y 
dar audiencia á los Embaxadores, mas 
con roítro no menos perplexo , de Jo qué 
eítava el anim o, el qual preño fe moiíró 
libre , y refueito ; porque aviendo habla­
do en nombre de todos el Embaxador del 
Principe CaíTimiro , con atrevidas razo­
nes , llenas no menos de tacitas amena­
zas, que de manifieíto enojo,el Rey,como 
Principe de natural delicado, ofendido 
del altivo modo de proceder,que fe ufava 
con él, fe encendió de tan grave indigna­
ción , que contra fu primer defignio, ref- 
pondió por fi mefmo á los Embaxadores 
tan afpero, y fentido,que quedaron gran­
demente mortificados, y el dia figuicnte 
defpedidos fin otra audiencia, con poco 
hon o r, y fatisfacion. Contenia en fuítan-

cia


